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El  viagero  q^uc,  aunque  de  paso,  recorre  las  Antillas  y  el  conti- 
•nente  americano  no  tarda  en  reparar,  especialmente  si  se  enferma  lo 
mas  mínimo  durante  su  peregrinación,  q.ue  cada  cual  tiene  siempre 
alo-una  receta  que  indicar,  que  cada  familia  algo  numerosa  cuenta 
siempre  entre  sus  miembros,  no  diré  un  medico,  pero  sí  un  aficio- 
nado al  arte  de  curar,  quien'teniendo  fama  entre  los  suyos  y  entre 
sus  amigos,  aplica  con  mas  ó  menos  acierto  su  receta  y  á  veces  la 
pone  en  competencia  con  la  del  facultativo,  quien  tiene  casi  siempre 
que  censurarla,  no  porque  sea  malo  el  remedio,  pero  porque  muy 
ú  menudo  su  aplicación  es  inoportuna,  está  m.al  entendida  y  á  veces 
iiasta  equivocada,  por  la  razón  sencilla  de  que  muchas  veces  no 
conocen  todas  las  propiedades  de  los  vegetales  que  emplean ;  ademas 
para  ser  justo  con  todos  tenemos  que  confesar  que  la  mayor  parte 
de  los  médicos  que  practican  en  estos  países  no  conocen  tampoco 
íiastante  las  propiedades  médicas  de  la  multitud  de\veg'etales  útiles 
que  la  Naturaleza  bienliecliora  ha  sembrado  á  manos  llenas  en  esas 
primorosas  comarcas,y  por  consiguiente, no  ias  aprovechan  con  bas- 
tante frecuencia.  No  hay  pues  pais  en  el  mundo  en  que  hormigueen 
mayor  número  de  curanderos,  de  curiosos  y  yerbateros,  y  en  una 
palabra  de  personas  que  sepan  algo  de  medicina  y  que  por  eso  se 
atreven  á  curar,  pero  por  desgracia  la  ciencia  raras  veces  acompaña 
al  buen  deseo  y  la  ignorancia  siempre  atrevida  aplica  sus  remedios 
sin  tener  en  cuenta  alguna  á  los  accidentes  de  mayor  ó  menor  con- 
sideración y  hasta  de  mucha  gravedad  que  pueden  seguirá  la  admi- 
nistración de  una  sustancia  vegetal  no  bastante  conocida  y  que 
posee  alguna  propiedad  nociva,  como  lo  hemos  presenciado  bastantes 
veces  durante  nuestra  práctica  medica  en  esos  países  y  también 
mientras  los  recorríamos  científicamente.  Llamado  el  facultativo 
tiene  que  atender  á  la  vez  á  dos  enfermedades,  en  efecto,  debe  en 
primer  lugar  remediar  al  empleo  inoportuno  del  remedio  vegetal  y 
en  segundo  lugar  curar  la  enfermedad  primitiva  mas  o  menos  em- 
peorada. Pin  embargo  y  á  pesar  de  tal  peligro  no  se  vacila  casi 
nunca  en  poner  confiado  su  salud  y  por  consiguiente  su  vida  en  tales 
manos,  muchas  veces  por  la  única  razón  de  que  curan  las  enferme  • 
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dades  con  las  yertas,  otras  veces  por  absoluta  necesidad,  porque  en- 
el  campo  no  liay  módicos. 

•  Con  el  fin  de  remediar,  tanto  como  puede  hacerlo  nuestro  poco 
alcance,  tal  estado  de  cosas,  y  evitar  tan  desatinada  aplicación  del 
arte  de  curar,  siempre  bienheclior  por  su  naturaleza,  pero  que  en 
manos  ignorantes  y  atrevidas  viene  á  ser  un  azote  temible,  y  ade- 
mas para  obedecer  á  la  tendencia  natural  que  instintivamente  nos 
lleva  á  buscar  en  el  reino  vegetal  alivios  á  nuestras  dolencias,  lie- 
mos, animado  por  nuestros  numerosísimos  amigos  y  compañeros, - 
determinado  dar  á  luz  el  resultado  de  nuestros  muchísimos  estudios 
y  de  nuestra  experiencia  médica  sobre  el  empJ.eo___terapéuticp  de 
las  plantas  medicinales  de  las  Antillas  y  del"  continente  americano 
vecino.  Este  trabajo  lo  emprendimos  al  principio  para  nuestra  in- 
strucción propia  únicamente  para  tener  sienipre  á  nuestro  alcance 
y  por  consiguiente  en  mano  los  medios  necesarios  para  aliviar  y 
curar  á  los  infelices  á  pesar  de  su  miseria  y  de  la  falta  absoluta  de 
recursos  que  los  ponia  en  imposibilidad  de  proporcionarse  los  medi- 
camentos que  reclamaban  sus  enfermedades.  A  medida  que  hemos 
ido  adelantando  y  que  se  han  completado  nuestros  estudios,  nos  he- 
mos convencido  cada  dia  mas  de  que  la  primorosísima  y  riquísima 
ñora  de  las  Antillas  y  del  continente  americano,  no  solo  basta  pero 
sobra  para  remediar  todas  las  necesidades  médicas  y  llenar  todas 
las  indicaciones  terapéuticas.  Convencido  pues  déla  utilidad  que 
debe  reportar  á  los  habitantes  de  esos  países  el  conocimiento  de  las 
plantas  medicinales,  hemos,  quizas  atrevidamente,  emprendido 
vulgarizar  y  poner  al  alcance  de  todos  dichos  conocimientos.  Sin 
atender  á  nuestras  débiles  fuerzas,  hemos  echado  mano  á  una  tarea 
tan  ardua  como  larga,  pero  que  sin  embargo  nuestros  constantes 
esfuerzos  yá  han  logizado  concluir.  La  Naturaleza,  que  siempre  lia 
puesto  el  bien  al  lado  del  mal,  tiene,  madre  proveedora,  siempre  el 
remedio  al  alcance  del  enfermo,  pero  es  preciso  conocerlo.  Las  mas 
veces  el  descubrir  la  planta  bienhechora  fué  cosa  de  la  casualidad  ó 
de  una  larguísima  indagación  y  de  observaciones  diarias  sobre  los 
animales ;  pero  no  es  así  de  su  aplicación  adecuada  j-provechosa  que 
siempre  es  hija  del  estudio  y  de  la  experiencia  clínica. 

Al  echar  uno,  solamente  una  mirada  superficial  sobre  nuestro 
trabajo,  se  quedará  pasmado  al  ver  el  sin  número  de  plantas  medi- 
cinales con  que  abunda  la  maravillosa  flora  de  las  Antillas  y  del 
continente  americano.  En  efecto,  se  repara  con  asombro  que  todas 
las  clases  de  remedios  tienen  en  ella  sus  sucedáneos  mas  ó  menos 
poderosos  y  bastantes  veces  se  hallan  las  sustancias  medicinales  tipo  de 
la  clase, las  mismasque  por  desconocei4as  se  sacan  de  países  lejanos, 
mientras  las  pisan  con  la  mayor  indiferencia  los  que  las  necesitan. 

Al  publicar  nuestro  Compendio  de  Terapéutica  vegetal  de  las  An- 
tillas y  del  continente  americano  vecino,  que  contiene,  ademas  de 
nuestros  trabajos  propios  y  observaciones  recogidas  con  muchísimo 
cuidado  mientras  estuvimos  curando  en  esos  países  y  duro.nte  mas  de 
10  años  que  hemos  gastado  en  viajes  científicos  por  dichos  países  y 
en  la  República  de  Venezuela,  el  resumen  mas  completo  posible  de 
todo  lo  que  hasta  hoy  dia  ha  sido  publicado  sobre  la  flora  médica  de 
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esas  regiones  en  cualquier  idioma  que  sea,  nos  liemos  atrevida 
creer  que  estábamos  haciendo  una  cosa  no  solo  muy  útil  para  loi 
habitantes  de  esas  comarcas,  pero  también  llenando  así  muy  Tast( 
y  muy  perjudicial  vacio.  No  liemos  pues,  para  conseguir  tan  difícil 
objeto,  perdonado  ni  estudios  ni  vigilias,  compulsando  obras,  cual- 
quiera que  fuere  el  idioma  en  que  estaban  escritas,  ni  excusada 
viajes  por  penosos  y  peligrosos  que  fueren,  ni  tampoco  economizado 
los  gastos  de  mayor  consideración  que  necesita  siempre  una  em- 
presa de  esta  naturaleza,  aunque  siendo  bastante  cortos  nuestros 
recursos  pecuniarios. 

La  obra  pues  que  publicamos  con  el  título  de  :  Compendio  de  Te- 
rapéutica vegetal  de  las  Antillas  y  de  la  parte  correspondiente  del 
continente  americano,  constituye  tanto  por  el  fondo  como  por  la 
forma,  un  tratado  completo  de  medicina  práctica,  popular  y  domes- 
tica, único  en  su  género,  pues  nó' emplea  "para  "curar  las  enferme- 
dades sino  las  plantas  del  pais,  y  que  para  darlas  á  conocer  se  sirve 
del  lenguaje  vulgar.  Así,  en  la  espera  del  facultativo  ó  fcuando  fal- 
tará, cada  cual  podrá  emplear  para  aliviar  sus  dolencias,  las  de  *los 
suyos  y  también  las  de  los  infelices  que  viven  debajo  de  su  amparo 
las  yerbas  que  crecen  espontáneas  en  su  patio,  en  la  pradera  ó  en 
el  monte  cercano,  las  mismas  plantas  que,  ántes  de  conocer  sus 
preciosas  virtudes  medicinales,  pisaba  con  la  mayor  indiferencia  y 
no  cuidaba  de  conservar.  Nuestra  obra  no  es  otra  cosa  pues  sino  la 
aplicación  práctica  de  nuestros  estudios  clínicos  sobre  las  plantas  de 
esas  comarcas  auxiliada  por  todo  lo  que  habia  sido  escrito  antes 
sobre  la  materia.  Hemos  tenido  que  leer  con  mucho  cuidado  y  com- 
pulsar las  obras  siguientes  :  Flora  pintoresca  y  médica  de  las  An- 
V  r'^^^T  Descourtils  ;  la  Flor  médica  y  el  Reino  vegetal 

del  Profesor  Lindley:  la  Flora  médica  de  Santo-Domingo,  por 
i  oupee  Desportes;  el  Repertorio  de  las  plantas  venenosas  y  útiles 
del  globo  de  Duchesne  ;  la  Flora  médica  de  Cliaiimeton  y  un  sin 
numero  de  memoriales  publicados  sobre  si  particular  en  los  perió- 
dicos de  medicina  franceses  é  ingleses.  Para  la  topografía  médica 
de  esas  comarcas  hemos  compulsado  los  Viajes  del  señor  barón  de 
Mumboldt  la  geografía  de  Venezuela  por  el  señor  Coronel  Codazzi 
y  algunos  trabajos  sobre  la  de  Cuba  y  demás  Antillas. 

iiscnbiendo  pues  en  favor  y  provecho  de  los  que  no  saben  sino 
muy  poca  cosa  del  particular  ó  para  los  que  no  teíiiendo  sino  algu- 
medfSt'  "  r ^^^T^^^^^^  ^  ^^'^^  equivocados  sobre^^a 
''^l'^^'r'' necesitan  una  guia  segura 
dica  .  3f  ^°'i  afi"onados  al  arte  de  curar  cuya  ciencia'mé^ 
tZ^^  ^  embargo  rectifícaciones  mas  ó  menos  importante^ 
nrerytnlLTi'Lne:"""''-''"-^"'^^^  ^^"^  '^^■^o^^^^^-os  ¡n^^el 
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Eso  puesto  y  enteramente  penetrado  de  tales  ideas  prácticas,  lie- 
mos tenido  q\ie  disponer  nuestra  obra  de  tal  manera  que  por  su  mé- 
todo sencillísimo  y  muy  natui^al  estuviese  al  mayor  alcance  de  la 
inteligencia  menos  dotada  como  al  de  la  mas  rica;  de  tal  suerte  que 
hasta  la  madre  de  familia  mas  ignorante,  con  tal  que  sepa  leer, 
podrá  fácilmente  sacar  de  olíalos  medios  necesarios  para  aliviarlas 
dolencias  de  sus  hijos  queridísimos  y  conocer  los  remedios  que  ten- 
drá que  emplear  para  devolver  la  salud  á  sus  criados  y  á  los  infe- 
lices que  vienen  á  buscar  amparo  á  su  lado.  En  cuanto  ii  los  profe- 
sores y  literatos  que  se  complacen  en  utilizar  sus  talentos  para  el 
alivio  y  provecho  de  sus  semejantes,  hallaran  en  ella  todos  los  datos 
que  tocan  sea  directa  sea  indirectamente  á  las  plantas  intertropica- 
les y  también  tropicales,  demasiado  feliz  si  logramos  así  realzar  en 
su  opinión  la  demasiada  sencillez  délas  demás  partes  de  nuestro  tra- 
bajo. 

La  Introducción  consiste  en  una  ojeada  mas  completa  sobre  la  to- 
pografía medica  de  la  República  de  Venezuela  y  de  las  principales 
Antillas,  trabajo  que,  á  nuestro  sentir,  es  indispensable  para  comple- 
tar una  obra  por  el  estilo  de  la  nuestra;  después  hemos  escrito  para 
terminarla  algunas  consideraciones  acei'ca  de  los  nombres  vulgares 
de  los  vegetales  y  de  las  medidas  de  capacidad  comparadas  á  los 
pesos  para  facilitar  la  aplicación  doméstica  de  las  sustancias  vege- 
tales. Hemos  dividido  la  obra  en  libros,  clases  j"- capítulos.  Siempre 
hemos  principiado  las  clases  dando  consideraciones  terapéuticas 
generales  sobre  el  empleo  práctico  de  las  plantas  contenidas  en 
ellas,  y  con  el  nombre  de  particularidades  o  estudios  terapéuticos, 
hemos  reunido  en  un  Capítulo  mas  ó  menos  extenso  dividido  en  pár- 
rafos cada  uno  con  su  número  las  varias  plantas  medicinales.  La 
historia  tei'apéutica  de  cada  vegetal  está  bosquejada  del  modo 
siguiente  :  la  sinonimia  vulgar  española,  la  sinonimia  científica  ó 
latina,  la  francesa  y  la  inglesa;  después  se  señala  las  partes  que 
debe  uno  emplear  con  preferencia,  las  dosis,  el  modo  de  preparar 
los  remedios,  las  enfermedades  conti-a  las  cuales  puede  uno  emplear- 
los, su  acción  terapéutica  y  su  acción  tosica,si  por  casualidad  tuviera 
propiedades  venenosas,  los  síntomas  del  envenenamiento,  el  contra- 
veneno cuando  lo  hay,  ó  elmétodo  curativo  que  es  menester  emplear. 
Cuando  un  vegetal  posee  ála  vez  algunas  propiedades  médicas  pronun- 
ciadas y  puede  servir  de  consiguiente  para  llenar  algunas  indicaciones 
terapéuticas,  lo  colocamos  á  la  vez  en  las  varias  clases  á  que  puede 
pertenecer,  con  el  cuidado  de  evitar,  tanto  como  es  posible,  las 
repeticiones  inútiles.  Nos  hemos  ocupado  con  mucho  cuidado  de  los 
vegetales  venenosos  y  también  de  los  medios  de  remediar  los  acci- 
dentes déla  mordedura  de  las  culebras;  hemos  pues  tenido  que 
echar  algunos  renglones  sobre  los  envenenamientos  considerados 
en  general,  y  para  eso  hemos  aprovechado  la  excelente  obra  del 
doctor  don  Pedro  Mata.  Después  viene  el  formulario  cuya  primera 
parte  contiene  consideraciones  generales  prácticas  sobre  los  anti- 
flogísticos, .los  alimentos,  la  dieta,  las  aguas  minerales,  etc.; 
mientras  en  la  segunda  hemos  colocado  y  reunido  un  gran  número 
de  recetas  compuestas  suficientes  para  satisfacer  á  todas  las  exi- 
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"eucias  terapéuticas.  Cada  clase  do  remedio  está  dispuesta  por 
órden  alfabético  v  en  ella  las  recetas  siguen  el  orden  establecido 
para  la  obra.  Para  evitar  la  confusión  que  pueden  llevar  consigo 
los  nombras  vulgares  liemos  empleado  siempre  el  nombre  castellano 
ses'uido  del  nnmerodel  párrafo  en  que  se  trata  del  vegetal  señalado 
j  en  donde  se  halla  su  sinonimia  completa.  Al  formulario  sigue  el 
Memorándum  Terapéutico  patológico,  especie  de  diccionario  abre- 
viado do  medicina  práctica  y  domestica,  dispuesto  por  orden  alfa- 
bético y  en  que  hemos  reunido  todas  las  enfermedades  que  se 
pueden" cm--ar  por  medio  de  los  recursos  terapéuticos  que  nos  brinda 
la  ñora  intertropical.  Hemos  tenido  pues  que  limitarnos  á  presentar 
y  exponer  sencilla  y  lacónicamente  los  síntomas  característicos  de 
cada  enfermedad,  señalando  siempre  su  gravedad,  para  que  avisado 
de  antemano  uno  pueda  llamar  al  facultativo  en  tiempo  oportuno 
para  salvar  la  vida  del  enfermo,  la  cual  se  hallaría  pronto  muy 
comprometida  si  se  descuidase  de  hacerlo,  como  sucede  casi  siem- 
pre llamando  al  médico  á  última  hora,  lo  que  tantas  veces  hemos 
presenciado.  En  la  cura,  al  señalar  los  vegetales  que  es  preciso 
emplear  contra  la  enfermedad,  ponemos  siempre  dos  números  de 
llamada,  el  uno  que  corresponde  al  párrafo  en  donde  está  su  historia 
terapéutica  y  el  otro  con  la  receta  contenida  en  el  formulario.  De 
ese  modo  siempre  hemos  hermanado  la  práctica  con  la  teoría  y 
facilitado  muchísimo  la  aplicación  doméstica  ó  casera  de  los  vege- 
tales útiles  simplificándola  tanto  como  es  posible.  En  seguida  viene, 
con  el  nombre  de  clasificación  metódica  de  los  vegetales  mencio- 
nados en  el  discurso  del  Compendio  de  terapéutica  vegetal  de  las 
Antillas,  agrupados  en  clases  según  su  acción  especial  y  parti- 
cular sobre  la  economía  animal  humana  y  por  consiguiente  según 
su  debido  empleo  en  medicina,  señalados  por  sus  varios  nombres 
vulgares  ó  provinciales  acompañados  del  correspondiente  nombre 
botánico  latino,  con  el  número  del  párrafo  en  donde  se  trata  de  su 
aplicación  médica,  una  especie  de  índice  razonado.  Hemos  multipli- 
cado bastante  las  clases  con  el  fin  de  hacer  mas  fáciles  las  indaga- 
ciones poniéndolas  mas  al  alcance  de  todos.  Por  último,  hemos 
concluido  con  tres  índices  alfabéticos:  el  uno  castellano  general,  el 
segundo  francés,  y  el  tercero  latino.  Así  dispuesta  la  obra  bastará 
pues  conocer  el  nombre  vulgar  ó  provincial  de  un  vegetal  para  ha- 
llarlo y  por  consiguiente  ponerse  al  momento  en  conocimiento  de  sus 
propiedades  médicas  bienhechoras  ó  dañinas  y  ponzoñozas,  de  sus 
vanos  usos  terapéuticos,  del  modo  de  emplearlo  y  de  las  enferme- 
dades contra  las  cuales  se  puede  utilizar,  y  de  esa  manera  se  podi^an 
vulgarizar  los  conocimientos  de  terapéutica  vegetal  y  hasta  de  botá- 
nica tan  útiles  para  los  que  viven  aislados  en  los  campos  lejos  de 
las  ciudades,  de  los  facultativos  y  de  los  recurros  de  la  botica, 
aunque,  rodeados  de  las  plantas  bienhechoras. 

Para  conseguir  los  nombres  provinciales  de  dichas  plantas,  liemos 
tenido  que  viajar  mucho  porosos  paises  que  hemos  recorrido,  espe- 
cialmente la  isla  entera  de  Puerto  Rico ,  tan  hermosa  y  de  una 
vegetación  tan  rica ,  herborizando  ,  estudiando  y  recogiendo  to- 
dos los  datos  que  hemos  tenido  la  fortuna  de  loerar  con  el  mas 


PRÓLOGO 


feliz  éxito,  amparado  en  una  tarea  tan  ardua,  tan  costosa  y  tan 
penosa,  por  la  superior  protección  de  Su  Excelencia  el  señor  capi- 
tán general,  y  gobernador  de  dicha  isla,  don  Fernando  Cotoner,  y 
también  por  la  de  su  usia,  el  señor  gobernador  del  obispado  va- 
cante de  Puerto  Rico,  doctor  Antonio  Zerezano,  arzobispo  nom- 
brado de  Santo  Domingo,  y  mas  tarde,  por  la  del  excelentísimo  y 
reverendísimo  señor  Carillón,  obispo  de  esa.isla.  Suplicamos  que  esos 
señores  nos  permitan  darles  aquí  las  gracias  mas  sinceras  por  ■  el 
amparo  tan  benévolo  y  tan  provechoso  que  se  han  dignado  dispen- 
sar Á  nuestra  empresa.  Tenemos  que  pagar  aquí  á  Su  Excelencia  el 
señor  duque  de  la  Torre,  don  Antonio  b^errano  ,  ex  gobernador  ge- 
neral de  la  isla  de  Cuba,  el  tributo  de  nuestra  mayor  gratitud  y 
agradecimiento  por  su  poderosa  protección.  Tenemos  también  que 
dar  las  gracias  á  Su  Excelencia  el  reverendísimo  señor  doctor  don 
Francisco  Ileix  y  Solans,  obispo  de  la  Habana,  quien  se  ha  dignado 
tomar  nuestra  obra  bajo  su  protección. 

_  De  todo  lo  dicho  en  este  prólogo  y  de  la  exposición  clara  y  sen- 
cilla del  plan  que  hemos  seguido  en  la  disposición  de  nuestro  Com- 
pendio de  terapéutica  vegetal  se  puede  ver  fácilmente,  si  hemos 
tenido  la  suerte  de  cumplir  con  nuestro  objeto,  que  no  era  otro  sino 
proporcionar  &  todos  una  guia  fiel  y  segura  para  emplear  con 
acierto  las  plantas  medicinales  intertropicales,  vulgarizando  así  en 
lo  posible  su  uso  domestico.  ÍSuestro  compendio  está  pues  desti- 
nado para  llenar  un  vacío  muy  sensilde,  porque  en  vano  se  buscaría 
un  solo  libro  práctico  que  satisfaga  á  nuestro  deseo  y  propósito.  En 
efecto,  todas  las  obras  publicadas  hasta  ahora  sobre  la  materia, 
aunque  muy  buenas  en  sí  y  escritas  por  hombres  muy  sabios,  no 
están  de  ningún  modo  á  los  alcances  de  todos,  sea  porque  son  de- 
masiado científicas,  sea  por  estar  escritas  en  idiomas  extrangeros, 
lo  que  se  opone  &  su  vulgarización.  Nuestra  obra,  al  contrario,  es 
una  medicina  popular  y  doméstica  entei'amente  apropiada  á  las 
necesidades  de  los  habitantes  de  estos  países,  en  favor  de  los 
cuales  la  hemos  escrito ;  con  ella  en  mano  uno  puede  ser  pues  su 
propio  médico  asimismo,  el  de  los  suyos  y  hacer  también  á  sus 
amigos  partícipes  de  sus  recetas.  En  una  familia,  nuestra  obra  será 
pues  como  un  médico  muy  sabio  que  se  podrá  consultar  cuantas 
veces  lo  desearan  y  que  siempre  estará  pronto  para  indicar  los  me- 
dios de  recuperar  la  salud  por  procedimientos  fáciles,  sencillos  j  al 
alcance  de  todo  el  mundo.  Tal  obra  es  pues  necesaria  é  indispen- 
sable para  todos  los  hacendados,  padres  y  madres  de  familia,  estan- 
cieros, y  en  una  palabi'a,  á  todos  los  que  viven  aislados  en  el  campo, 
donde,  por  esa  razón,  se  carece  de  toda  asistencia  médica  algo  en- 
tendida y  que  están,  por  consiguiente,  precisados  á  bastarse  á  sí 
mismos  como  á  los  suyos,  ó  hallarse  en  la  dura  necesidad  de 
entregar,  aunque  frecuentemente  á  pesar  suyo,  su  salud  y  su  vida 
en  las  manos  del  empirismo  ignorante  y  por  eso  atrevido  y  peli- 
groso, lo  que  evitaran  con  muestro  Compendio.  Toca  también  á  los 
señores  Párrocos  y  Curas  tener  tal  libro,  porque  en  él  hallaran 
nuevos  medios  para  entregarse  mas,  si  se  puede  hacer,  á  su  caridad 
y  filantropía  cristiana  aliviando  las  delencias  del  cuerpo  al  paso 
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<iue  están  derramando  sobre  las  llagas  del  alma  un  bálsamo  consola- 
<lor  Además  nos  atrevemos  á  pensar  que  nuestro  trabajo  no  estará 
enteramente  destituido  de  alguna  utilidad  para  nuestros  compro- 
fesores que  practican  la  medicina  en  los  países  intertropicales  y 
tropicales.  Nos  parece  también  que  los  señores  boticarios  estable- 
cidos en  esas  regiones  aprovecharan  muchísimos  datos  que  se 
hallan  consignados  en  nuestra  obra,  y  ademas  los  unos  y  los  otros 
encontraran  en  ella  muchas  indicaciones  de  las  cuales  sacaran,  con 
su  liabitual  y  conocida  filantropía,  utilidad  en  favor  de  los  infelices 
que  diariamente  están  amparando  y  socorriendo  con  su  benévola 
asistencia  y  sus  medicamentos.  Para  que  nuestro  Compendio  cor- 
respondiera con  su  objeto,  el  de  ser  una  especie  de  medicina  popular 
y  doméstica  enteramente  aplicada  á  los  países  cálidos  é  intertropica- 
les, hemos  tenido  que  reunir  y  agrupar  en  él  todos  los  datos  necesarios 
yque  prevenías  necesidades  medicas  que  diariamente  ocurren  en  las 
familias  y  para  las  cuales  no  se  llama  nunca  al  facultativo  porque 
se  las  considera  ordinariamente  como  frioleras,  y  sin  embargo,  de 
su  descuido  salen  muchísimas  veces  enfermedades  de  considera- 
ción que  no  se  manifiestan  sino  mucho  tiempo  después,  cuando  han 
tomado  cuerpo,  so  han  vuelto  ya  crónicas,  y  por  consiguiente,  muy 
difíciles  de  sanar  y  hasta  llegan  á  ser  incurables.  Para  eso,  hemos 
echado  mano  de  todos  los  recurí^os  que  en  estos  países  se  encuen- 
tran al  alcance  de  todos  cualquiera  que  fuera  su  origen  y  el  reino 
á  que  pertenecen. 

No  concluiremos  este  prólogo  sin  obedecer  á  la  maj^or  gratitud 
que  nos  tiene  el  corazón  tan  lleno  que  rebozando  nos  obliga  á 
tributar  gustoso  y  agradecido  á  la  mayor  parte  de  los  señores 
párrocos,  vicarios  y  alcaldes  de  la  isla  de  Puerto  Rico  el  homenage 
de  nuestro  agradecimiento  por  habernos  amparado  y  obsequiado 
durante  nuestra  larga  y  peposa  peregrinación  por  esta  isla,  y  tam- 
bién á  dar  las  mas  cariñosas  y  mas  expresivas  gracias  á  nuestros 
numerosísimos  amigos  por  la  tan  franca  y  tan  benévola  hospitalidad 
y  obsequios  que  nos  han  brindado,  sin  olvidar  tampoco  á  nuestros 
buenos  amigos  de  Trinidad,  de  Cuba,  de  la  Guyana,  del  Apure  y  de 
Carácas. 

Al  lector  benévolo  toca  decidir  si  hemos  logrado  cumplir  con  el 
objeto  que  nos  temamos  propuesto  y  si  nos  hemos  conformado  con 
los  aforismos  del  padre  de  la  medicina  y  del  célebre  José  Franck, 
loy  cuales  tenemos  puestos  como  epígrafe  de  este  Compendio.  La  pu- 
blicación de  una  obra  como  la  nuestra  es,  como  todos  lo  saben,  en 
demasiado  superior  á  las  fuerzas  de  un  particular,  mucho  mas 
cuando  este  ha  consumido  una  parte  de  su  vida  y  de  su  fortuna  en 
la  reunión  y  en  la  discusión  de  los  datos  que  deben  constituirla. 
Demasiado  feliz  seremos  pues,  si  se  sirve  juzgarla,  no  según  su 
propio  mérito,  si  por  casualidad  alguno  tuviera,  ni  según  los  bene- 
ficios que  han  de  reportar  de  olíalos  habitantes  de  esos  países,  pero 
solo  atendiendo  al  pensamiento  filantrópico  que  nos  inspiró  el  escri- 
birla, nos  suministró  las  fuerzas  suficientes  para  llevarla  á  cabo,  y 
por  último,  nos  animó  sin  cesar  durante  tan  larga  v  tan  ardua 
tarea. 
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OJEADA  SODBE  LA  TOPOGEAFÍA  MÉDICA  DE  LAS  ANTILLAS  Y  DS  LA 
EEPUBLICA  DE  VENEZUELA. 

Principiarémos  por  la  República  de  Venezuela,  en  cuya  capital 
estamos  escribiendo  estos  renglones,  y  diremos  que  este  riquísimo  y 
admirable  país  teniendo  una  extensión  territorial  muy  considerable 
posee  costas  marítimas  bastante  largas  ya  que  miden  unas_^522  le- 
guas á  la  orilla  setentrional  del  mar  de  las  Antillas;  tiene  50  ense- 
nadas y  32  puertos,  sin  contar  un  número  considerable  de  fondea- 
deros y  los  puertos  que  están  adentro  de  los  grandes  desagües,  etc. 
Unos  trozos  de  ellas  son  bajos  anegadizos  y  en  su  mayor  parte  ocu- 
pados por  manglares  mas  ó  menos  extensos  de  los  cuales  salen  los 
miasmas  pantanosos  que  vician  el  aire.  Otras  partes  de  ellas  son 
playas  arenosas,  secas,  áridas  y  cuya  única  vegetación  consiste  casi 
solo  en  cardones  y  algunas  yerbas  y  arbustos  propios  á  tales  terre- 
nos; por  fin,  otros  trozos  de  ellas  están  cubiertos  de  serranías  mas  ó 
menos  altas,  de  faldas  mas  ó  menos  escarpadas  y  cuyas  extremida- 
des y  brazos  van  á  bañar  sus  pies  en  las  aguas  pacíficas  del  mar,  con 
un  gran  número  de  ensenadas  formando  distintos  vallecitos  regados 
y  fertilizados  por  rios  y  arroyos  que  se  desprenden  de  los  cerros, 
esas  dos  últimas  regiones  son  bastante  sanas.  En  las  Islas  pequeñas, 
pero  bastante  numerosas  situadas  en  frente,  á  poca  distancia  de 
ellas  y  que  pertenecen  á  la  Kepública,  hay  muy  ricas  salinas,  criase 
en  ellas  la  orchilla,  roccela  tincioria ;  abundan  en  tortugas  y  en  la 
de  las  aves  en  donde  se  reúnen  muchísimos  pájaros  marinos,  se  ha- 
llan tantos  huevos  que  proveen  al  mantenimiento  de  la  gente  pobre 
de  la  isla  y  se  venden  en  los  mercados  de  la  Guayra  y  hasta  de  Ca- 
Tácas.  La  mayor  y  la  mas  importante  de  todas  es  la  de  Margarita, 
que  ha  decaído  de  su  antigua  celebridad  y  riqueza  por  haber  cesado 
la  pesca  de  las  perlas  li  las  cuales  las  debia.  Todavía  se  pescan  al- 
gunas, pero  es  muy  poca  cosa.  Ahora  su  riqueza  consiste  en  la  pesca 


X  TOPOORAFÍA  MÉDICA 

mas  segura  é  inagotable  de  liza  con  que  so  alimentan  casi  cxclusi- 
vamente  sus  habitantes  y  los  de  CamanA,  quedándoles  ademas  un 
gran  sobrante  que  salado  y  secado  se  lleva  á  los  puertos  de  Costa 
Firme  y  de  las  Antillas,  en  especial  ti  Trinidad.  Su  clima  es  cálido, 
pero  muy  sano,  casi  nunca  llueve  en  ella;  por  eso,  solo  la  parte 
montañosa  es  susceptible  de  algún  cultivo  provechoso. 

Los  bosques  cercanos  del  mar  y  del  Orinoco  abundan,  como  las 
costas,  en  maderas  preciosas  y  do  construcción  que  podrían  casi 
abastar  todos  los  astilleros  del  mundo,  pero  de  las  cuales  no  se  ha 
sacado  casi  ningún  provecho  hasta  ahora.  Las  costas  ademas  de  eso 
están  provistas  de  muy  ricas  salinas,  abundantes  en  pesca  tan  va- 
riada como  delicada,  y  bañadas  por  un  mar  siempre  bonancible, 
íigitado  solamente  por  un  grueso  olaje  cuando  un  furioso  huracán 
está  desvastando  los  campos  de  las  Antillas,  submergiendo  los  bu- 
ques y  hasta  las  poblaciones.  En  vflrias  partes ,  cuando  ningún 
viento  arruga  la  superficie  de  las  aguas,  son  estas  de  una  transpa- 
rencia tan  sorprendente  que  se  distinguen  las  rocas  y  las  arenas  á 
una  profundidad  considerable,  y  cuando,  después  que  ha  pasado 
el  sol  por  el  meridiano,  llegan  á  acumularse  densas  y  opacas  nubes 
llenas  de  electricidad ,  este  aspecto  amenazador  del  cielo  solo 
anuncia  al  piloto  acostumbrado  A  fi'ecuentar  estos  mares  un  soplo 
de  viento  que  apenas  le  obliga  A  amainar  el  velamen.  Tidrras  felices 
llenas  de  esperanza',  cuando  de  ellas  haya  por  fin  desaparecido  el 
hori'orcso  monstruo  de  la  guerra  civil  que  está  devorando  á  sus 
hijos  y  asolando  sus  campos,  donde  Dios  hizo  apacibles  los  vientos 
y  las  aguas,  puro  y  sereno  el  cielo,  fecundísimo  el  suelo,  dulces  y 
hospitalarias  las  costumbres,  pero  donde  el  hombre  no  debe  nunca 
andar  descuidado  A  causa  de  las  fieras  y  de  los  reptiles  ponzoñosos 
que  hormiguean  por  ellas.  En  efecto,  no  se  bañe  usted  en  los 
rios,  en  los  arroyos  ni  en  las  quebradas  de  aguas  tan  cristalinas 
Antes  de  conocerlas  bien,  porque  recelan  con  mayor  frecuencia  el 
cruel  caimán,  el  terrible  temblador,  la  voraz  serpiente  de  agua  ó  el 
sanguinario  caribe;  no  se  pasee  usted  descuidado  por  sus  liermosas 
savanas  sin  reparar  en  donde  va  usted  á  poner  el  pié,  porque  las 
yerbas  ó  las  malezas  tienen  quizas  escondida  ó  dormida  la  fatal 
cascabel,  la  terrible  lora  ú  otra  culebra  tan  ponzoñosa  como  ellas; 
esté  usted  siempre  alerto  al  dar  un  paseo  por  las  orillas  hermosí- 
simas de  sus  magníficas  selvas,  de  sus  elevadas  serranías,  porque  el 
tigre  sanguinario  siempre  estA  buscando  su  presa. 

"Este  vasto  territorio,  de  figura  muy  irregular,  ocupa  la  parte  mas 
setentrional  de  la  America  del  Sur  y  estA  situado  entre  1°  8'  y  12° 
16'  de  latitud  boreal;  mientras  su  longitud,  respecto  al  meridiano 
de  CarAcas,  que  se  halla  por  los  69°  25' al  este  del  meridiano  de  Pa- 
rís, y  por  los  6*7»  4'  45" al  oeste  del  de  Greenwieh,  es  de  8"  19'  al  este 
y  6°  15'  al  oeste.  Sus  contornos  son  de  1,019  leguas  y  su  superficie 
como  de  35,951  leguas  cuadradas.  Tal  extensión  territorial  está 
formada  de  páramos,  que  ocupan  como  155  leguas  cuadradas  ;  de 
serranías  de  las  cuales  algunas,  como  lasdelvlérida  por  ejemplo,  son 
muy  altas,  que  recorren  el  pais  en  muchos  sentidos.  La  mayor  parte 
de  dichas  serranías  se  hallan  en  el  interior,  y  las  demás  son  costa- 
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llanos  que  forman  esas  inmensas  savanas  d  pampas  en  que  se  cria 
casi  al  estado  salvage  una  espantosa  cantidad  de  ganado,  que  es  el 
nrincinal  ramo  de  riqueza  de  ese  primoroso  país,  y  cuja  superficie  es 
como  de-22,000  leguas  cuadradas;  de  lagos  cuya  superficie  total  es 
de  722  leguas  cuadradas ;  de  lagunas  y  ciénagas  que  ocupan  221 
le"-aas  cuadradas,  y  por  último,  de  terrenos  anegadizos  durante  la 
stacion  de  las  lluvias  y  crecientes  de  los  rios,  cuya  superficie  no 
está  determinada  aunque  siendo  muy  numerosos  y  ocupando  mucha 
extensión  valuada  como  en  2,522  leguas  cuadradas,  lo  que  hace 
para  el  agua,  sin  contar  con  los  rios  y  quebradas  una  superficie  de 
3,445  lee-uas  cuadradas.  Venezuela  tiene  solo  dos  hermosos  lagos, 
el  de  Maracaibo,  notable  por  su  grande  extensión,  su  profundidad  y 
la  multitud  de  rios  que  lo  alimentan  por  todas  paites,  y  el  ele  fa- 
lencia, notable  por  su  elevación  sobr^  el  nivel  del  mar,  su  feliz  posi- 
ción, sus  pintorescas  perspectivas  y  sus  ricas  tierras,  cuya  fertilidad 
proviene  de  la  evaporación  constante  de  sus  aguas.  Ese  pais  posee 
pocos  lagos,  sobre  todo  en  los  llanos,  y  la  mayor  parte  de  ellos  suele 
secarse  á  fines  del  verano  d  estación  soca,  para  volver  d  llenarse  en 
la  estación  de  las  lluvias ;  sin  embargo  los  hay  que  conservan  cons- 
tantemente sus  aguas  en  mayor  d  menor  cantidad  según  la  esta- 
ción. 

El  clima  general  de  la  República  es  mwy  variado  y  su  tempera- 
tura no  puede  determinarse  con  precisión  ni  por  la  latitud  ni  por  la 
altura  sobre  el  nivel  del  mar,  porque  presenta  contrastes,  particu- 
larmente en  muchas  partes  que  están  en  la  misma  latitud  y  altura. 
Tal  diferencia  de  clima  se  encuentra  tanto  en  las  grandes  cadenas 
de  las  serranías,  como  en  las  espaciosas  llanuras  que  se  extienden  á 
sus  pies.  Lo  mismo  sucede  en  las  inmensas  selvas  de  los  terrenos 
bajos,  en  las  dilatadas  costas  y  también  en  las  orillas  de  los  grandes 
rios  que  tienen  creciente  periddica.  Las  causas  de  este  fenómeno 
(ístt'i  en  las  serranías  que  por  su  disposición  se  encuentran  expuestas 
A  ser  recalentadas  por  los  rayos  solares  del  mediodía,  ó  &  recibir 
las  fuertes  brisas  que  vienen  del  mar,  frescas  y  cargadas  de  vapores 
acuosos  y  algunas  veces  secas  y  calientes  por  haber  atravesado  los 
grandes  llanos.  En  las  llanuras  se  hallan  también  las  causas  de  la 
diferencia  de  clima;  en  efecto,  algunas  reciben  directamente  lasbrisas 
del  Océano,  que  refrescan  su  atmósfera  mientras  que  otras  no  hacen 
sino  equilibrarse  y  apenas  modificar  el  calor,  al  paso  que  las  mas  le- 
janas reciben  los  vientos  que  han  pasado  ya  sobre  terrenos  arenosos 
y  desprovistos  de  vegetación  que  les  han  comunicado  sucalory  que 
parecen  entonces  salir  de  un  horno.  También  en  las  selvas  pueden 
buscarse  algunas  causas  de  las  variaciones  de  temperatura;  en  efec- 
to, unas  reciben  los  vientos  regulares  y  modifican  con  ellos  su  calor, 
mientras  otras  al  contrario  abrigadas  por  altas  montañas  no  expe- 
rimentan grande  alteración  ocasionada  por  los  movimientos  atmos- 
féricos; algunas  se  hallan  situadas  en  purages  de  eterna  calma  y 
regadas  por  rios  caudalosos  qúe  mantienen  en  ellas  la  frescura  del 
aire,  mientras  que  otras  en  terrenos  ingratos  no  reciben  sino  aguas 


TOPOGRAFÍA  -MÉUK.'A 

llovedizas  que  absorven  los  vientos  cálidos  y  secos  del  verano  Las 
^  "vr       '•''^^"í'?  posición,  expuestas  d  influjos  locales 

^h.^í.  1 V  ^-^"^^Weinente  el  temple  del  aire  y  no  dejan  de  contri- 
rZ\t  t^  'Inferencia  climatérica.  En  efecto,  azotadas  unas  veces 
poi  ias  brisas  del  mar,  otras  abrigadas  por  los  bosques  ó  por  la« 
altas  montañas  que  están  sujetas  á  la  reverberación  ardiente  de  las 
taldas  peñascosas  de  la  Cordillera  litoral,  presentan  tantas  diferen- 
cias como  posiciones.  Los  terl-enos  socos  ó  pantanosos,  áridos  ó  cu- 
biertos de  veg  etación  que  están  á  barlovento  de  cada  costa,  la  mayor 
o  menor  oblicuidad  con  que  estos  se  hallan  batidos  por  las  brisas 
üumcdasi  y  irescas  del  mar,  y  la  presencia  ó  ausencia  de  los  terrales 
son  otras  tantas  causas  que  también  influyen  poderosamente  en  sú 
temperatura  y  salubridad. 

En  las  latitudes  de  8°  á  9°  se  hallan  las  alturas  nevadas  y  el  lí- 
mite inferior  de  las  nieves  empieza  á  las  4,950  varas  de  altura  sobre 
el  nn-el  del  mar,  aunque  en  tiempos. cálidos  suelen  derretirse  hasta' 
las  o,4yO  varas  de  elevación.  Las  puntas  mas  elevadas  de  la  cordi- 
llera de  Mérida  están  á  5,479  varas,  pero  desde  las  5,313  varas  de 
altura  cesa  toda  vegetación  y  solo  los  musgos  y  los  liqúenes  repre- 
sentan allí  el  reino  vegetal.  A  esa  altura  el  termómetro  centígrado  se 
mantiene  entre  -i-  2«y  +  3".  No  es  tanto  la  intensidad  del  frió  cuanto 
el  influjo  de  los  vientos  fuertes  y  destemplados,  tan  fatales  para  el 
viagero  que  atraviera  esos  lugares,  y  de  un  aire  nebuloso,  lo  que 
detiene  en  aquellas  alturas  el  desarollo  de  los  grandes  vegetales  y 
las  hace  al  mismo  tiempo  inhabitables  para  el  hombre.  Esta  zona 
fria  se  extiende  desde  2,565,  hasta  5,479  varas  sobre  el  nivel  del 
mar,  y  su  temperatura  está  entre  -f-  IS"  y  -|-  2°  centigrados  Las 
tierras  templadas  se  hallan  desde  la  altura  de  2,365  varas  hasta  la 
de  700^sobre  el  nivel  del  mar,  y  su  temperatura  o.-.cila  entre  -f-  18° 
y  -h  25'- 50.  En  tal  faja  en  que  la  temperatura  es  moderada  ó  tem- 
plada se  puede  escoger  A  A'oluntad  el  clima  análogo  al  gusto,  á  las 
costumbres  y  ála  salud  de  cada  individuo,  así  como  al  cultivo  de 
todos  los  vegetales  útiles  cualquiera  que  sea  su  patria,  y  son  mu- 
chos los  que  no  pueden  prosperar  fuera  de  estos  límites.  Énfin,  las 
tierras  cálidas  se  hallan  desde  700  varas  hasta  el  nivel  del  mar  y 
en  ellas  marca  el  termómetro  -+-  25'',  50  á  27",  50.  No  es  excesivo 
este  calor';  sin  embargo,  su  acción  uniforme  y  constante,  los  mias- 
mas que  salen  sin  cesar  de  los  terrenos  pantanosos  y  anegadizos, 
la  putrefacción  continua  de  las  sustancias  orgánicas  vegetales  ó 
animales,  la  inmediación  de  los  grandes  rios,  lagunas,  y  extensas 
selvas,  junto  con  una  atmosfera  siempre  cargada  de  mucha  hume- 
dad hacen  esta  región  muy  malsana  y  desarrollan  en  ella  fiebres  in- 
termitentes ó  perniciosas,  particularmente  en  los  puntos  en  que  la 
naturaleza  ha  desplegado  todo  el  lujo  y  la  lozanía  de  la  maravillosa 
vegetación  ecuatorial.' 

Antes  de  extender  las  consideraciones  generales  de  _  topografía 
médica  que  tocan  á  las  Antillas,  no  nos  parece  inútil  ni  fuera  del 
asunto  echar  una  simple  mirada  ála  posición  geográfica  de  ese  Archi- 
piélago llamado  las  Indias  occidentales  ó  Antillas,  que  se  divide  en 
grandes  y  enpequeñas,  las  primeras  en  número  de  cuatro, álas  cuales 
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se  liabria  debido  juntar  la  Trinidad,  á  nuestro  sentir,  son  :  Cuba, 
Panto  Domingo,  jamaica  y  Puerto  Rico.  Las  otras  son  muy  nume- 
rosas y  de  extensión  muy  variada,  muchas  de  ellas  son  peñascos 
áridos  y  estériles.  Las  mas  extensas  están  cubiertas  de  una  vegeta- 
ción lozana,  y  su  terreno  es  propio  para  el  cultivo,  como  son  Santa 
Lucia,  Barbadas,  la  Granada.  Martinica,  Guadalupe,  San  To- 
mas, etc.  El  sin  número  de  islas  que  forman  esc  archipiélago  se 
extiende  á  manera  de  herradura  ó  de  semiluna  como  una  línea  ar- 
queada que  corre  hacia  el  oeste  y  el  este  sur-oste,  empezando  por 
la  entrada  del  golfo  de  Méjico  é  inclinándose  hacia  el  sur-este, 
hasta  llegar  y  terminarse  en  las  bocas  del  Orinoco.  Se  halla  pues 
situado  entre  el  10°  y  el  23'  de  latitud  norte  y  el  60°  y  el  85°  de 
longitud,  principiando  por  la  punta  mas  occidental  de  la  isla  de 
Cuba  y  íerminadose  en  la  punta  Galera,  parte  mas  oriental  de  la 
Trinidad,  midiendo  así  un  arco  de  13  grados.  La  isla  mas  distante 
de  sus  vecinas  está  como  á  33  leguas  de  ellas.  Este  archipiélago 
pertenece  &  cinco  potencias  europeas  que  se  lo  tienen  repartido  de 
una  manera  muy  desigual.  En  efecto  Dinamarca  posee  San  Tomas, 
Santa  Cruz  y  algunas  islitas  que  acompañan  á  la  primera.  Holanda 
tiene  en  su  poder  Curacao  y  tres  otras  islitas.  Francia  manda  en 
Martinica,  Guadalupe,  Marigalande  y  algunos  peñascos  vecinos. 
España  extiende  su  dominación  sobre  Cuba,  Puerto  Eico  y  algunas 
islas  vírgenes  y  en  una  parte  de  Santo  Domingo.  Una  pequeña 
par-te  de  esta  última  constituye  la  República  de  Haiti,  que  en  otro 
tiempo  fué  de  Francia.  Las  islas  de  Margarita,  Orizaba,  etc., 
obedecen  á  la  República  de  A^enezuela.  En  fin  todas  las  demás  están 
bajo  el  dominio  del  leopardo  británico.  Las  costumbres  y  los  idio- 
mas no  pueden  ser  por  consiguiente  uniformes  en  ese  archipiélago, 
porque  han  de  variar  según  las  naciones  á  que  corresponden,  lo 
niismo  ha  de  ser  para  las  religiones.  Las  islas  españolas  solas  ahora 
tienen  esclavitud,  mientras  que  en  las  demás  se  ha  dado  la  libertad 
á  los  esclavos,  medida  filantrópica,  sin  duda  alguna  si  hubiera  sido 
aplicada  con  debida  sabiduría  á  fin  de  hacerle  producir  los 
frutos  mas  pingues,  pero  que  pasó  por  esos  primorosos  pai.ses  cual 
horrorosa  tormenta  llevándose  consigo  su  riqueza  y  prosperidad. 
Todavía  están  padeciéndolas  consecuencias  de  ese  terrible  azote  que 
fué  perjuicial  para  aquellos  mismos  á  quienes  se  quería  hacer 
lehces.  Ahora  van  quizas  saliendo  poco  á  poco  de  sus  ruinas,  como 
un  enfermo  acometido  de  repente  por  una  enfermedad  aguda  de  gra- 
A^edad,  que  no  tarda  en  hacerse  crónica  y  entonces  dura  indefinida- 
mente ántes  que  entre  en  una  convalesceneia  franca  y  leo-ítima 
f  f  ío^'nnA'''  f  °  población  total  asciende  como  á  unos 

ó,ÍLá,m  almas,  lo  que  hace  como  31,  13  por  milla  cuadrada,  y  de 

sí  sokÍ^2  900^000  ^^P^^^°l^^  ^^^'^  y  P"e^to  Rico  se  llevan  ¿ara 
SI  sola.  2,200,000  por  lo  menos.  Los  aborígenes  habiendo  entera- 
mente desapai'ecido,  la  población  esta  formada  de  dos  razas  tan  dis- 
tintas por  su  origen  y  semblante,  como  por  sus  costumbres  y  preo- 
cupaciones, lo  que  sucede  también  en  la  República  de  Venezuela 
Dichas  razas  son  la  blanca  ó  la  europea  y  la  negra  ó  la  afiicana- 
pero  al  cruzarse  entre  sí  deesas  dosVazaí  ha  salklo  otra  raza  miSa 
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participando  de  ambas  mas  ó  menos  según  la  predominación  de  una 
\i  otra  sangre,  la  cual  tiene  ya  un  papel  muy  importante  para  el  por- 
venir do  oiíos  paises.  No  hablaremos  de  las  razas  china  y  malesa, 
introducidas  hace  pocos  años  para  suplirla  falta  de  brazos,  pero  qué 
remedian  muy  poca  cosa,  porque  los  individuos  que  con  ese  objeto 
han  sido  importados  forman  una  cantidad  demasiado  pequeña,  pero 
que  será  preciso  tomar  en  cuenta  algún  dia,  si  la  inmigración  sigue 
una  marcha  ascendiente. 

En  general,  el  terreno  délas  Antillas  es  mas  6  ménos  bajo,  sin 
embargo  casi  todas  tienen  en  su  interior  montañas  ó  serranías  de 
bastante  consideración.  Sus  costas  están  por  muchas  partes  rodea- 
das de  arrecifes  y  de  islotes  mas  ó  menos  numerosos  y  de  tamaño 
muy  variado,  formados  de  conchas  de  litóütos  sobre  las  cuales  el 
agua  va  depositando  continuamente  limo  y  arena  de  tal  suerte  que 
van  elevándose  poco  á  poco  y,  sin  embargo,  todas  están  bastante 
bajas.  A  pesar  de  eso  algunas  tienen  ciertas  partes  de  sus  costas  for- 
madas de  faldas  mas  ó  menos  altas  y  abruptas,  como  las  hemos  visto 
en  Cuba,  Santo  Domingo,  Puerto  Rico.  Trinidad,  etc.  Esas  costas 
están  recortadas  por  un  sin  número  de  ensenadas  ó  baías,  siendo 
algunas  de  ellas  de  una  extensión  de  cierta  importancia,  como  las 
hay  en  gran  número  en  la  isla  de  Cuba  y  en  la  de  Santo  Domingo 
especialmente.  En  las  demás  islas  y  eii  sus  costas  las  ensenadas  y 
baías  son  mucho  mas  escasas,  por  la  razón  de  que  su  extensión  es 
mucho  menor.  Siendo  bajo  en  su  mayor  parte  el  terreno  de  las  An- 
tillas, dá  lugar,  por  su  disposición,  á  la  formación  de  manglares  y  de 
pantanos,  mas  ó  menos  extensos  formados,  por  la  mayorparte,  de  agua 
salada,  otros  de  aguas  dulces  que  se  hallan  medio  estancadas  y,  enfin, 
de  ambas  aguas  mezcladas.  En  Venezuela  sucede  lo  mismo  y  ade- 
mas hay  muchísimos  terrenos  anegadizos.  Las  bocas  del  Orinoco  que 
ocupan  como  de  10  á  12  leguas  de  largo  están  en  ese  caso  y  muchí- 
simos otros  lugares  como  Puerto  Cal)ello  por  ejemplo.  En  medio 
de  esos  ciénagas  es  donde  nacen,  crecen,  viven  y  hasta  mueren  un 
sin  níimcro  de  seres  que  pertenecen  al  reino  orgánico  que  tan  pronto 
es  vegetal  como  animal.  En  efecto,  cuantos  vegetales  desde  las 
algas  de  aguas  dulces  y  saladas  las  gramíneas  y  ciperáceas  hasta 
los  árboles  como  los  mangles  cualquiera  que  sea  su  clase  y  otros 
que  pertenecen  á  muchas  familias  diferentes  se  crian,  vegetan, 
mueren  y  se  pudren  en  esos  lugares.  ¡Que  maravillosa  multitud  de 
animales  de  toda  clase  entre  los  cuales  ocupan  el  primer  lugar  los 
reptiles  y  millones  de  insectos  de  la  familia  de  los  ecloromanes  y 
otras,  peces,  crustáceos  y  mpluscos  hormiguean  en  esas  aguas,  ó 
mas  bien  en  esos  fangales  donde  han  nacido  mueren  y  putrifica^ ! 
Ademas  de  tales  pant.nnos  hay  otros  que  no  tienen  comunicación 
ninguna  con  el  mar  por  estar  situados  en  el  interior  de  las  tierras 
y  que,  sin  embargo,  ocupan  una  superficie  de  terreno  mas  d  ménos 
considerable  y  de  su  seno  sale' también  una  multitud  de  vegetales 
diferentes  y  están  cubiertos  constantemente  de  verde  dcPriestley, 
de  tal  manera  que,  á  primera  vista,  los  toma  uno  por  praderas  ver- 
daderas cuyas  aguas  están  pobladas  de  un  sin  número  de  seres 
vivientes  como  ya  lo  tenemos  dicho  mas  arriba  para  los  otros.  Gran 
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parto  dol  lecho  do  tales  pantanos  se  queda  desculiicrta  en  la  esta- 
ción seca  y  da  por  consig'uicnte  lugar,  Ijajo  el  influjo  del  sol  tro- 
pical, á  la  putrefacción  del  limo  que  se  Labia  formado  en  su  fondo 
ocasionando  al  mismo  tiempo  la  muerte  del  sin  número  de  animales 
que  lo  habitan  ó  que  en  él  liabian  buscado  un  refugio  contra  el  calor 
insufrible  de  la  estación,  lo  que  se  verifica  á  medida  que  el  agua  va 
agotándose  con  la  continua  acción  de  la  evaporación. 

El  resultado  ñnal  de  todo  esto  es  el  desprendimiento  incesante 
en  la  atmósfera  de  miasmas  muy  activos.  Lo  que  sucede  en  los  lu- 
gares pantanosos  j  en  las  ciénagas  de  las  Antillas  á  mayor  razón  ha 
de  suceder,  en  los  de  la  República  de  Venezuela  y  demás  países 
tropicales  é  intertropicales,  por  consiguiente  se  les  debe  aplicar 
cuanto  acabamos  de  decir. 

Como  ya  lo  hemos  señalado,  las  Antillas  grandes  y  las  de  alguna 
consideración  entre  las  pequeñas,  contienen  serranías  con  algunos 
picos  bastante  elevados,  pero  que  no  ijueden  competir  con  los  de 
Venezuela  y  otras  partes  de  Costa  Firme  con  sus  Andes  o  Cordi- 
lleras. Tampoco  su  vértice  está  cubierta  de  nieve,  y  solamente  las 
montañas  mas  elevadas  de  Cuba  y  de  Santo  Domingo  tienen  al- 
gunas veces  escarcha  durante  el  mes  de  febrero  y  por  la  noche  se 
necesita  de  hogueras  en  las  habitaciones.  Como  en  Venezuela  estas 
montañas  cubiertas  de  la  mas  lozana  y  mas  rica  vegetación,  que 
producen  maderas  preciosas  y  muy  vitiles  para  las. construcciones 
militares  y  civiles,  así  como  para  la  ebanistería  de  lujo,  manantial 
de  riqueza  casi  inagotable  para  algunas  de  ellas  y  en  especial  para 
Santo  Domingo,  dan  ademas  á  esas  islas  un  aspecto  pintoresco  del 
mas  sublime  y  mas  maravilloso  efecto  que  nos  ha  tenido  tantas 
veces  admirado  y  asombrado  á  la  vez.  Su  presencia  en  esos  países 
es  muy  útil  y  muy  favorable  por  la  variación  de  climas  que 
en  ellos  se  observa  según  su  altura  y  la  influencia  que  tienen 
sobre  los  vientos  y  los  ríos  que  han  de  llevar  la  fertilidad  y  la 
riqueza  á  las  campiñas  ;  por  el  provecho  que  se  podría  sacar 
de  sus  muchísimos  valles  feracísimos  para  la  aclimatación  en  esas 
comarcas  de  muchos  vegetales  útiles  de  Europa  y  otras  partes  del 
mimdo,  como  ya  se  ha  hecho  para  muchas  hortalizas  y  algunos  úv~ 
boles  frutales  europeos  que  se  cultivan  con  mejor  éxito  en  Cuba 
Santo  Domingo,  Puerto  Rico,  Trinidad,  Jamaica,  Martinica,  y  es- 
pecialmente en  las  serranías  de  Caracas;  en  fin,  para  aclimatar  en 
tales  paises  los  cinconas  lejítimos  que  se  crian  espontáneos  en  los 
Andes  delPerú,  de  Nueva  Granada,  de  Venezuela,  etc.,  en  una  altura 
do  823  ú  3,380  varas.  No  faltan  montañas  de  esa  elevación  en  las 
Antillas       '      •  - 


,    ■  -  -  ,  — ,  ,  cuyos  valles  se  podrh... 

muy  bien  aprovechar  para  ensayar  ese  ramo  de  cultivo,  que.  saliendo 


n  libertaria  esos  paises  del  enorme  tributo  que  pagan  anualmente 
para  la  comprana  no  solo  de  la  corteza  delPerú,  pero  también  del  sul- 


late  de  quinina,  cuyo  consumo  es  rancho  mayor  á causa  déla  grande 
Irecuencia  délas  intermitentes  y  délas  perniciosas.  En  el  año  último 
pasado  i«t)-¿,  nuestro  amigo  el  señor  Crucger,  director  del  Jardín 
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(le  Botánica  de  la  Trinidad,  botanista  distinguido,  recibió  de  Ingla- 
ten-a  plantíos  del  iU'bol  febrífugo  que  sembró  en  lugares  íl  propósito 
de  esta  isla;  es  de  desear  que  salga  felizmente  este  ensayo  y  que  lo 
hagan  también  las  demás  Antillas. 

Los  Holandeses  son  los  primeros  que  han  pensado  en  la  aclimata- 
ción del  árbol  de  la  corteza  del  Perú  y  lo  han  hecho  en  la  isla  de 
Java,  donde  tienen  ya  mas  de  20,000  pies  de  quina  que  están  en  el 
estado  mas  favorable  y  han  florecido  ya. 

Entre  los  numerosísimos  cursos  de  agua  que  surcan  la  superficie 
de  las  Antillas,  pocos  son  los  que  merecen  el  nombre  de  rios.  Son 
en  general  poco  caudalosos  y  navegables  solamente  durante  un  tra- 
yecto mas  6  menos  corto,  y  no  hay  ninguno  comparable  solamente 
á  los  de  quinto  orden  de  la  República  de  Venezuela.  La  mayor  paiHe 
de  esos  cursos  de  agua  no  son  mas  que  riachuelos,  arroyos  y  que- 
bradas de  las  cuales  muchas  no  tienen  sino  muy  poca  agua  todo  el 
año  y  los  otros  solamente  durante  la  estación  de  las  lluvias,  pero 
entonces  se  vuelven  frecuentemente  torrentes  furiosos  y  muj  peli- 
grosos, salen  de  su  madre  y  arrastran  consigo  todo  lo  que  encuen- 
tran, mientras  que  en  la  estación  seca  no  tienen  agua.  El  limo  de 
las  orillas  de  los  primeros  y  el  que  se  forma  en  la  madre  de  los 
segundos,  donde  han  venido  á  refugiarse  y  morir  un  sin  número  de 
peces,  de  reptiles  y  de  insectos  acuáticos  al  verse  privados  de  su 
elemento,  sometidos  pues  sus  cadáveres  á  la  acción  de  un  sol  abra- 
sador se  pudren  con  prontitud  y  dan,  por  consiguiente,  lugar  á  un 
despi'cndimiento  enorme  de  miasmas  mortíferos  cuyo  veliículo 
natural  es  la  atmosfera,  que  así  viciada  los  lleva  con  el  furor  de 
los  vientos  &  una  distancia  que  es  á  veces  de  algunas  leguas, 
sembrando  en  su  carrera  el  germen  de  epidemias  ó  de  afecciones 
esporádicas  de  muchísimo  peligro.  Tanto  los  rios  como  los  arroyos 
tienen  ordinariamente  muy  poca  anchui'a  y  muy  poca  profundidad, 
y  tales  disposiciones  se  hacen  cada  día  mas  notables  á  causa  de  la 
falta  de  limpiesa  de  sus  orillas  y  de  sus  embocaduras  que  están  por 
la  mayor  parte  tapadas,  sea  por  la  arena  del  mar  acumulada  por 
los  vientos  y  el  olage,  sea  por  la  acumulación  de  una  gran  cantidad 
de  tierra  de  aluvión  y  de  detritos  ó  despojos  vegetales,  como  son  por 
ejemplo  troncos  de  "árboles  y  arbustos  enteros  arrastrados  durante 
la  estación  de  las  lluvias,  formando  por  su  presencia  obstáculo  al 
desahogo  y  al  desagüe  de  los  cursos  de  agua  ocasionan  inundaciones 
mas  ó  menos  grandes,  trasformando  así  en  ciénagas  terrenos  mas  ó 
menos  extensos,  porque  el  suelo  comunmente  de  materia  calcárea 
y  barrosa  á  la  vez  no  consiente  la  filtración  de  las  aguas  ;  la  exis- 
tencia de  esos  pantanos  que  se  van  secando  poco  á  poco  y  con  mucha 
lentitud  durante  la  estación  seca,  dá  lugar  á  la  descomposición  'pú- 
trida de  las  sustancias  orgánicas  tanto  vegetales  como  animales  que 
contienen  y  se  hallan  convertidos  en  igual  número  de  focos  activos 
de  infección  miasmática  ó  palúdea,  causa  de  las  enfermedades  ter- 
ribles que  azotan  con  tanta  frecuencia  á  esas  regiones.  En  Vene- 
zuela y  otros  países  del  continente  Americano  que  se  hallan  en 
iguales  circunstancias  sucede  también  todo  lo  que  acabamos  de 
decir,  pero  en  mayor  escala  porque  en  esos  países  los  cursos  de  agua 
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son  no  solo  mucho  mayores  y  mucho  mas  numerosos  ,  porque 
durante  la  estación  de  las  lluvias  cae  una  cantidad  de  agua  mucho 
mayor  que  produce,  cosa  maravillosa,  la  creciente  periódica  del 
fainosoNilo  americano  que  sale  de  su  inmensa  madre  y  anega  por 
sí  terrenos  inmensos  ún  contar  los  que  inundan  sus  inumerab  es 
afluyentes,  cuyas  aguas  se  hallan  represadas  mas  ó  menos  por  las 
suvas  Al  bajar  pues  tales  crecientes  ,  que  inmensa  superficie  ane- 
gada se  halla  descubierta!  ¡Cuanto  limo  se  halla  depositado  en  sus 
orillas,  y  cuantos  mayores  locos  de  infección  se  hallan  en  actividad 
viciando  continuamente  la  atmósfera !  ,        .  . 

La  mayor  parte  de  las  Antillas  son  de  formación  madrepórica  asi 
como  los  cayos  y  los  arrecifes  que  las  rodean.  Ese  terreno  madre- 
pórico se  llama  sebarruco  en  Cuba.  Las  demás  son  al  contrario  de 
formación  volcánica,  sea  enteras,  sea  por  partes  solamente,  tales 
son  Martinica,  Guadalupe,  Santa  Lucia,  etc.  Las  tierras  ara.bles 
que  cubren  las  rocas  ó  el  esqueleto  de  estas  islas  se  hallan  casi  siem- 
pre provistas  de  una  capa  mas  ó  ménos  espesa  de  humus,  verdadero 
estiércol  vegetal,  que  los  siglos  han  formado  poco  á  poco  amonto- 
nando gradual  y  diariamente  sobre  el  suelo  los  despojos  de  los  ve- 
getales de  los  generaciones  pasadas  para  que  reducidos  en  humus 
suministren  el  alimento  á  las  generaciones  vegetales  venideras  y, 
por  consiguiente,  la  vida  á  los  animales,  cualquiera  que  fuese  su 
clase,  porque  de  los  vegetales  sacan  los  elementos  necesarios  é 
indispensables  á  su  alimentación  y,  por  consiguiente,  á  su  vida. 
Ese  humus  ó  tierra  vegetal  se  presenta  generalmente  en  las  An- 
tillas bajo  dos  aspectos  diferentes,  el  uno  es  negro  y  el  otro  rojo  ó 
rojizo,  color  que  parece  debido  á  la  presencia  de  una  proporción 
bastante  fuerte  de  peróxido  de  hierro,  lo  que  también  se  aplica  al 
suelo  de  Costa  Firme. 

En  esas  comarcas  el  reino  vegetal  reúne  á  la  hermosura  una  varie- 
dad maravillosa  en  las  especies  cuya  vegetación,  nutrida  por  la  ri- 
queza del  suelo,  la  mucha  humedad  del  aire  y  una  temperatura  ele- 
vada durante  todo  el  año,  cubre  sus  campos  de  un  eterno  verdory  le 
da  el  aspecto  de  una  primavera  no  interrumpida  ;  pero  no  tienen  el 
aspecto  tan  risueño  y  no  están  tan  esmaltados  de  ñores  como  los 
pastos  Europeos  en  la  primavera,  porque  las  gramíneas  mucho  mas 
altas  ahogan  las  demás  plantas  y  solamente  algunas  liliáceas  y  nar- 
cíceas  de  primorosas  y  hermosísimas  ñores  blancas  los  hermosean 
por  acá  y  por  allá.  En  las  inmensas  savanas  ó  pampas  de  Costa 
Firme  no  hay  sino  yerba,  pero  tan  alta  :  que  las  reses  se  pierden 
en  medio  de  ella  :  y  no  se  ve  sino  un  océano  de  verdura  sin  límite. 
En  los  terrenos  arenosos  es  un  aspecto  mucho  mas  pobre,  con  yerba 
muclio  mas  pequeña  entremezclada  entonces  con  bastantes  ñorecitas 
y  con  chaparros  ó  pajuiles  según  los  lugares.  Otras  veces  son  playas 
ó  arenales  inmensos  sin  vegetación  alguna  ó  solamente  con  algunos 
grupos  de  cardones  mas  ó  ménos  grandes  que  les  dan  un  aspecto 
muy  triste.  Ocioso  seria  enumerar  aquí  las  plantas  útiles  de  esos 
países,  siendo  el  objeto  y  base  de  nuestra  obra,  su  estudio  y  su  apli- 
cación. Solo  diremos  de  paso,  que  casi  tpdas  las  hortalizas  europeas 
se  han  aclimatado  en  esos  paises,  cuando  para  su  cultivo  se  ha 
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hecho  elección  do  lugares  ó  suelos  á  proposito,  pero  aunque  su  vege- 
tación sea  vigorosa,  raras  veces  salen  tan  sabrosas  como  en  su  pais 
uatal.  Lo  mismo  hay  que  decir  de  los  árljoles  frutales  europeos 
cultivados  en  America;  pero  en  cambio  las  frutas  propias  á  esas 
comarcas  son  muy  variadas,  muy  numerosas  y  muchísimas  de  ellas 
son  muy  sabrosas  y  hasta  deliciosas  y  muclio  mejores  saldrían  si  se 
ocupasen  un  poco  de  mejorar  las  especies  aplicando  á  los  árboles  fru- 
tales los  métodos  de  horticultura  europea,  pero  están  todavía  en  el 
mismo  estado  en  que  salieron  de  las  manos  del  Criador,  con  sus  cor- 
tezas espesos,  sus  muchísimas  pepitas  ó  sus  huesos  muy  grandes, 
por  consiguiente  con  poca  carne  mas  ó  menos  suave,  mas  ó  menos 
abundante,  y  sin  embargo  hay  algunas  muy  buenas,  pero  apenas 
se  trata  de  propagar  las  buenas  especies.  ¿Será  eso  por  descuido, 
por  indiferencia  ó  por  apatía? 

Los  animales  que  sirven  para  el  alimento  son  por  la  mayor  parte 
oriundos  de  Europa,  tales  son  el  buey,  el  carnero,  la  cabra,  el  puerco, 
que  en  esos  países  se  propaga  muchísimo  y  en  muchos  lugares  se 
ha  vuelto  cimarrón  y  silvestre.  Las  reses  se  multiplican  en  esos 
países  de  una  manera  maravillosa,  pues  hemos  visto  durante  nues- 
tras peregrinaciones  por  la  Guyanay  por  el  Apure,  hatos  que  tienen 
algunas  20,000  ó  30,000  resesylos  habiamuchísimo  mas  ricos  toda- 
vía. La  cazería  es  en  general  muy  abundante  en  esos  países,  pero 
hay  islas  muy  pobres  en  caza,  sea  porque  los  animales  han  sido 
destruidos  cuando  eran  pequeños,  sea  por  otra  razón,  mas  en  el 
continente  americano  es  cosa  espantosa  la  multitud  de  ani- 
males que  cazar  que  se  halla  á  cada  paso  y  sin  embargo  apenas 
se  utilizan.  Esos  animales  son  la  hutía,  de  la  cual  liay  dos  clases  co- 
2}ronix  poyeii  y  c.  f  urnierii  muy  abundante  en  la  isla  de  Cuba  espe- 
cialmente ;  el  ciervo  abunda  en  la  Trinidad  y  en  especial  en  la  re- 
publica  de  Venezuela  donde  se  hallan  reunidos  en  ciertas  savanas  del 
interior  algunos  millares  da  esos  animales,  —  ciurvus  simjjlecornis, 

—  el  agutí  ó  acure  de  monte  —  cMoromi/s  agiiti  —  el  lapo  ó  lapa ; 
comida  deliciosa  y  muy  saludable,  —  cavia, paca;  —  el  cachicamo, 
armadillo  ó  tatú,  —  cachicamus  novem  cmctattis  y  C.  septem  ciacta- 
fm-  —  el  cuenco,  ó  pécari,  que  forma  dos  especies  y  que  en  Costa 
Firme  andan  por  bandadas  considerables  y  desvastan  todo  por  donde 
pasan;  son  muy  buenos  para  comer,  pero  es  muy  peligroso  el  cazai^- 
los  cuando  están  así  juntos,  no  hay  otro  recurso  de  salvación  sino 
subirse  pronto  sobre  un  árbol  fuerte  que  pueda  i-esistir  á  sus  ataques, 

—  dicotües  torcuatiis  y  d.  labiakis ; —  elaraguato,  monocolorado, — 
simia  ursina,,  —  cuya  carne  es  tan  buena  para  comer  como  la  del  co- 
nejo;  el  puerco  espin ;  el  chíriguire  la  váquira  del  género  cerdo  y  la 
váquira  de  collar,  la  danta  del  genero  tapir.  Esos  siete  últimos  son 
especiales  de  Costa  Firme  donde  se  hallan  con  abundancia.  En  fin  la 
ardilla,  — sciurus;  —  el  manatí,  —  ticheciis manaii, —  cuya  carne 
tiene  mucha  analogía  con  la  del  cerdo,  pero  es  muchísimo  mas 
sabrosa  y  mas  agradable  para  comer,  todo  se  aprovecha  de  eso 
animal  déla  misma  manera  que  se  hace  con  el  cochino;  también 
se  saca  de  él  una  manteca  magnífica  parecida  á  la  del  puerco; 
la  ballena,  —  lalenea  boops,  —  cuya  carne  se  parece  mucho  á  la  del 
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mésücas,  me  se  suele  servir  á  la  mesa  son  el  poUo,  el  capón,  la  gallina, 
a  "i  inca,  que  en  Puerto  Kico  se  halla  silvestre  y  por  bandadas,  - 
^!^rh,  o»ríeaaris  —  el  pavo  común  y  el  pavo  real,  el  pato  y  el 
lo  muv  comunes  en  las  Antillas,  pero 


nim 


pichón  la  codorniz,  y  la  perdiz  no  muy  comunes  en  las  Antillas,  pero 
fas  Sos  encontráclo  por  bandadas  en  las  savanas  de  las  Mi.iones 
del  Caroni  en  las  cercanías  de  la  villa  de  Lpata  verbigracia ;  y  las 
muchas  especies  de  palomas  y  de  patos  que  se  hallan  con  mucba 
abundancia  en  ciertas  estaciones  del  año ,  los  unos  en  los  árboles 
donde  vienen  diariamente  y  á  ciertas  horas  A  buscar  su  alimento  y 
los  otros  en  las  lagunas  :  la  gallineta  deaguaóga  lina  de  los  nos,— 
nallimdacJdoroptís  y  porp Jdrío  imana;  —  lagalbna  de  savana,  — 
rallifs  Irmairostris;  —  el  campanero,  —  ampehs  vanejjata;  —  los 
o^uacharos  pichones.  —  apHmnlgm  canpenm,  y  otras  tres  es- 
pecies mas;  muchas  clases  de  cotorras  y  loros  magníficos  para  co- 
mer cuando  son  aun  pichones;  el  pauji  de  cohete,— Craxalecior;  el 
pauii  de  piedras— C.  panxi;—l¡i  pava  de  monte— Penelope  cmia- 
nensis;  —  el  pauji  de  Trinidad,  —  P.  pipüe;  —  la  gallita  de  monte 
.—  psn2)hia  crepúaiis;  —  el  alacraban  cabezón,  —  carandrias;  — el 
pato  cuchara,  —paleleia  aiaia;  —  la  gallineta  de  agua,  —  fuhca 
martmicensis  —  el  mato  ó  mate,  —  CJiaradriics  2}liiviaUs  y  Ch. 
Malicula;  —  los  caballeros ,  —  totainus  semipalmaiusj  —  la  garza,  — 
adea  cfjreta,  —  el  pato  real,  los  patos  carreteros,  los  guires  patos 
pequeiios  muy  buenos  para  comer,  y  son  abundantísimos.  Hay  tam- 
bién otros  pájaros  que  los  cazan  para  comerlos. 

Las  clases  de  pescado  son  en  extremo  abundantes  y  numerosí- 
simas, pero  de  ellos  los  masnotables  son :  el  pargo, — Mesoimoii  aya; 

—  la  rabirubia,  m.  cMsurus;  el  bajunao,  — serranus  striaius :  el 
robalo,  —  ccntropomus  midecirnalis ;  —  la  cherna;  las  salmonetas  ó 
sardinas  de  España, — hareiiguela  clitpeola  y  h.  iLumilis;  el  Rascasio. 

—  scorpcna  hufo  y  grandicornis,  —  la  baracuta  ó  picudilla  —  s. 
hurrueuda,  —  la  picuda  —  sphyrena  becuna ;  —  el  guagancho  s. 
guachancho;  la  colorilla;  la  aguja  del  palador,  —  hclonc  hians  y 
timuca;  — la  liza;  el  pámpano;  el  linguado,  —  hyimglossus  dcn- 
tatiis,  —  el  congorio;  la  morena;  el  dorado,  -.-  coryp/iena  dorado, 

—  la  anguilla,  — la  bijacua  ;  la  guabina,  —  elcoctris  gavina  —  el 
oíirite, — auxis,  —  el  balau,  —  hemocamphiis,  — el  capitán —  lachno- 
clainus, — el  mero;  el  vagre ;  el  sabolo;  la  sierra, — Cybimus  cabella; 
el  lebranche;  el  rayado;  el  valentón;  el  morocoto;  la  balesta  vieja  ó 
la  vieja;  el  caribe, —  serrana  eqties  —  las  varias  clases  de  rayas  tanto 
del  mar  como  de  agua  dulce  ó  del  Orinoco ;  el  temblador  ó  anguilla 
eléctrica;  la  doncella;  las  cascaduras,  —  calichtys,  tan  abundante? 
en  Trinidad  y  en  los  caños  fangosos  de  las  bocas  del  Orinoco  y  qu& 
suministran  una  comida  muy  rica  y  muy  sabrosa.  En  ciertas  épocas 
del  año  algunos  de  estos  pecados  isuelen  volverse  venenosos  deter- 
minando en  los  c[ue  los  comen  una  enfermedad  llamada  siguatera. 
Los  mas  propensos  á  determinar  esa  especie  de  intoxicación  de  quo 
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hablamos  en  su  lugar  correspondiente  son  :  lapiouda:  el  ehieliarro. 
— carana plumieri, —  la  morena  verde ;  el  jocú,  —  mesoprion  jomt,. 
el  coronado,  el  hambre,  — serranus  negricolus;  —  el  jurel,  — ca- 
ranx/allax, —  etc. 

Sucede  lo  mismo  con  -ciertos  moluscos  las  almejas  ostiones,  etc:. 
—  Ostrea  sjjreta  y  O.folium. 

Entre  los  reptiles  algunos  se  utilizan  sirviendo  de  alimento  y  sow 
muy  apreciados.  En  primera  linea  viene  la  tortuga  del  mar —  PAc- 
lonia  viridis  ó  midas  viridis.  Ch.  caplialo,  etc.  —  las  de  agua  dulce- 
tan  abundantes  en  el  Orinoco  y  sobre  todo  en  sus  afuyentes  y  en  las 
lagunas  de  Venezuela; — Ermis  decussatay  E .  rugosa; — lamorocoi 
tan  común  en  las  savanas  de  Costa  Firme  es  de  tierra  y  se  halla 
también  en  las  de  la  Trinidad  ;  Testudo  carbonaria  6  imbricata.  La 
iguana,  —  Iguana  tuberculata.  —  Los  huevos  de  las  tortugas  del 
mar,  de  agua  dulce  y  de  tierra,  así  como  los  de  la  iguana,  son  muy 
buenos  para  comer,  sea  crudos,  sea  pasados  por  agua,  sea  en  tortilla, 
y  constituyen  un  alimento  fuerte  y  muy  sano;  ademas  de  los  huevos 
de  tortugas  araus  y  otras  de  agua  dulce  que  se  hallan  en  cantidad 
espantosa  en  las  playas  de  las  islas  del  alto  Orinoco,  donde  se  va  :í 
cosecharlos,  se  sácala  manteca  de  tortuga,  sustancia  muy  útil  pava 
los  usos  domésticos  y  A  la  vez  para  la  medicina,  como  lo  tenemos 
dicho  al  hablar  de  ella  en  su  lugar  correspondiente  de  la  obra.  En 
ciertas  partes  de  la  República  de  Venezuela,  por  los  llanos  especial- 
mente, la  gente  pobre  come  los  huevos  de  caimán,  que  tienen  u» 
olor  almizclado,  pero  preparados  como  conviene  es  cosa  no  desagra- 
dable y  hasta  bastante  sabrosa  para  comer,  al  menos  así  nos  ha  pa- 
recido ú  nosotros.  Los  moluscos  que  se  comen  en  las  Antillas  son  : 
el  pulpo,  el  calamar, las  ostras,  las  almejas,  el  longoron,  la  jaiboa. 
Los  crustáceos  son  :  el  cangrejo  de  mar,  —  cardisoma,  —  el  de 
tierra,  borrinqueño  o  bueyes  de  Puerto  Rico.  — ucalevis;  —  el 
camarón  del  mar, — Palimmis  americanus  y  p.  argus ;  —  la  lan- 
gosta; j).  longimanus,  p.  guttatus ;  los  camarones  de  rio,  -^palenum 
jamaicensis,  —  el  caracol  soldado,  coljo  ó  ermitaño ;  —  birgus  latro,, 
cuya  manteca  se  utiliza  en  medicina. 

En  las  Antillas  y  Costa  Firme  se  usa  ordinariamente  hacer  dos- 
comidas  fuertes  por  dia  j' un  desayuno  de  café  solo  ó  de  café  con 
leche  al  levantarse  de  la  cama,  y  con  frecuencia  una  taza  de  choco- 
late por  la  noche,  entre  los  españoles  especialmente.  Las  carnes  de 
puerco,  de  ternera,  de  vaca,  los  pollos,  gallinas,  etc.;  los  huevos,  el 
arroz  blanco,  el  plátano  verde  asado  ó  cocido,  los  buniatos  ó  bata- 
tas cocidas,  los  ñames  ó  el  maiz,  puede  ser  que  no  haya  familia  algo- 
acomodada  que  no  los  tenga  diariamente  en  su  casa,  no  por  eso  deja» 
muchos  do  hacer  uso  de  manjares  mas  suculentos  fuertemente. con- 
dimentados, lo  que  tiene  lugar  especialmente,  en  las  familias  euro- 
peas que  viven  en  las  Antillas  ó  en  el  continente  americano  y  en 
particular  los  de  origen  ingles,  alemán  y  hasta  francés,  los  cuales 
usan  también  vino,  cerveza  y  licores  espirituosos  apartándose  lo- 
mónos posible  de  los  usos  de  sus  paises  respectivos,  lo  que  no  es,  de 
ninguna  manera,  á  propcisito  ni  apro])iado  tampoco  á  la  región  en 
que  viven  y  que  lleva  con  tanta  frecuencia  en  pos  de  sí  consecueu- 
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cías  fatales.  Los  criollos,  al  contrario,  usan  alimentos  menos  sucu- 
lentos 3'  en  mayor  parte  su  alimentación  es  vegetal,  y,  por  consi- 
guiente, mucho  mas  en  harmonía  con  las  necesidades  de  los  países 
<^álidos;  usan  los  víveres  de  Europa  con"  mayor  moderación  y  acos- 
tumbran beber  pocos  licores,  pero  ordinariamente  toman  mucho 
café ijrieto  y  los  de  origen  español,  especialmente  las  señoras,  no 
beben  sino  agua.  Según  que  las  Antillas  han  sido  pobladas  por  una 
ú  otra  nación  europea,  los  usos  y  costumbres  han  participado  natu- 
ralmente de  los  de  la  madre  patria,  pero  se  han  ido  modificándose 
poco  íí  poco  con  el  roce  continuo  de  unas  con  otras  de  lo  cual  han 
nacido  usos  y  costumbres  que  tienen  su  sello  particular  que  llama- 
remos criollo  ó  mixto.  En  las  islas  inglesas,  francesas  y  danesas 
í5e  usan  comidas  mucho  mas  ricas  y  mucho  mas  estimulantes  y  con- 
dimentadas que  en  las  españolas  6  de  origen  español,  y  se  bebe  mucho 
mas  vino,  cerveza  y  licores  que  en  estas  últimas,  en  donde  la  mayor 
parte  de  la  población  se  contenta  con  agua,  no  solamente  en  la  clase 
pobre,  pero  también  en  las  clases  acomodadas  y  hasta  ricas,  pero  al 
contrario  el  uso  del  café  está  en  ellas  mucho  mas  generalizado  que 
en  las  otras  y  especialmente  entre  la  gente  pobre  o  poco  acomodada, 
•que  lo  toma  con  frecuencia  en  el  dia  y  cuyo  uso  remedia  liasta 
cierto  punto  lo  poco  nutritivo  de  su  alimentación,  que  consiste  casi 
exclusivamente  en  bacalao  mas  d  menos  malo,  en  batatas,  ñames, 
maíz  y  plátanos.  En  los  países  de  cria  beben  mucha  leche  sea  pura, 
sea  con  café,  comen  queso,  y  en  Venezuela  comen  carne  de  res,  mas 
que  en  ningún  país  del  mundo.  También  es  costumbre  muy  general 
tomar  frutas  á  las  doce  ó  á  la  una  de  la  tarde,  eso  se  llama  tomar  re- 
fresco, lo  que  corresponde  al  lunch  de  los  Ingleses,  con  esa  diferen- 
cia que  estos  comen  alimentos  bastante  nutritivos  y  beben  licores  y 
vinos  o  cerveza. 

El  habitante  del  campo  ó  campesino  en  Cuba  se  llama  guajiro  y 
Ilivarot  en  Puerto  Rico.  Es  bastante  franco,  pero  muy  astuto,  aficio- 
nado al  juego  de  gallos  y  al  café,  cuya  infusión  toman  con  frecuen- 
cia en  el  dia.  A  su  vestido  que  consiste  en  pantalón  y  camisa  acom- 
paña fil  sombrero  yarey  6  del  país  y  el  machete  á  la  cintura.  Su 
alimento  se  compone  de  carne  de  puerco,  arroz,  maiz,  viandas  y  plá- 
tano. En  Puerto  Rico  de  mucho  bacalao,  poca  carne,  arroz  y  prin- 
cipalmente, según  las  estaciones,  de  maiz,  viandas  y  plátano ';  beben 
'bastante  leche.  Casi  continuamente  está  á  caballo  y  sus  ocupaciones 
«lianas  son  las  siembras  en  sitios  de  labor  ó  en  estancias ;  trabajan 
en  los  ingenios  para  la  cultura  de  la  caña  y  la  elaboración  del  azúcar, 
en  los  cafetales,  patreros,  estancias,  hatos,  etc.  Son  muy  aficionados 
al  baile,  su  orquesta  se  compone  de  guitarras,  tiples  y  güiros,  ."^^on 
también  muy  aficionados  al  canto  de  sus  propias  composiciones  mas 
•f)  menos  poéticas  y  es  cosa  muy  particular  y  muy  interesante  el  oír 
sus  cantos  y  composiciones,  cuando  al  anochecer  están  reunidos 
«lespues  de  los  trabajos  del  dia  ántes  de  ir  á  descansar,  como  lo  he- 
mos presenciado  tantas  veces  en  los  campos  de  la  Guyana  :  los  unos 
cantaban  versos  libres  improvisados  y  los  otros  les  contestaban  de' 
mitimo  modo.  Aunque  algo  moncitonos  no  carecian  de  cierto  encante^ 
que  llamaba  á  la  memoria  los  pastoras  de  Virgilio  y  los  cantos  de 
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Homero.  Estas  islas  son  generalmente  ricas  en  minerales  de  hierro 
que  no  se  explotan  y  sin  embargo  son  muy  pobres  en  aguas  mine- 
rales ferruginosas.  En  Cuba  hay  una  mina  de  cobre  algo  aurífero 
en  explotación,  en  la  juridivcion  de  Santiago.  Hay  bastante  oro  en 
Cuba,  Santo  Domingo  y  Puerto  Rico.  En  la  República  de  Venezuela 
hay  muchas  de  hierro,  plomo,  plata,  azogue  y  oro;  ese  último 
metal  principia  á  explotarse  enTupuquin,  misiones  del  Caroní,  en 
donde  hay  una  extensión  aurífera  muy  grande  y  muy  rica,  tanto  en 
las  serranías  formadas  de  quartzo  aurífero,  como  en  todos  los  rios, 
riachuelos  y  quebradas  que  salen  de  ellas,  y  también  en  el  suelo 
que  se  cultiva. 

El  clima  de  la  parte  occidental  de  la  isla  de  Cuba  corresponde  á 
los  confines  de  la  zona  tórrida  y  por  eso  difiere  del  clima  general 
de  las  demás  Antillas,  lo  que  se  revela  por  sus  continuas  desigual- 
dades de  temperatura  que  señalan  su  proximidad  de  la  zona  ten¡- 
plada;  en  efecto,  está  cerca  del  trópico  del  Cáncer,  pero  á  medida 
que  va  uno  bajando  hacia  el  sur,  dicha  irregularidad  en  la  tempera- 
tura va  desapareciendo  poco  á  poco  hasta  llagar  á  ser  casi  uniforme, 
lo  que  es  propio  de  las  Antillas.  En  la  parte  templada  de  Vene- 
zuela sucede  lo  mismo,  como  lo  tenemos  anunciado  ya  algo  mas 
arriba. 

El  paso  de  una  estación  ti  otra  no  presenta,  en  las  Antillas  como 
en  el  continente  vecino,  una  línea  divisoria  bien  marcada  como  suele 
suceder  en  Europa ;  así  es  que  en  esos  países  se  ha  partido  el  año 
en  dos  estaciones,  siendo  seca  una  de  ellas  y  lluviosa  la  otra.  Sin 
embargo  esta  división  no  hace  mas  que  señalar  dos  puntos  extremos 
entro  los  cuales  existen  intermedios  que  son  de  la  mayor  impor- 
tancia para  el  práctico.  No  nos  ha  pai'ecido  suficiente,  dice  nuestro 
amigo  el  señor  doctor  don  J.  LeRiverand,  catedrático  de  clínica  mé- 
dica en  el  claustro  de  medicina  de  la  Habana,  y  creemos  que  se  debe 
dividir  indispensablemente  el  año  en  tres  periodos,  porque,  aunque 
.«osotros  no  admitimos  que  las  modificaciones  atmosféricas  propias 
de  cada  estación  sean  capaces  por  sí  solas  de  producir  las  enferme- 
dades que  se  observan  en  el  curso  de  cada  una  de  ellas,  pero  sí  con- 
sideramos como  un  axioma,  que  ejercen  una  inüuencia  muy  notable 
en  su  desarollo  y  en  sus  formas,  en  sus  tipos,  en  sus  complicaciones 
y  por  último  en  su  gravedad  y  en  su  curabilidad. 

La  primera  estación  ó  la  del  frío,  ó  mas  bien,  la  estación  fresca 
principia  en  noviembre  y  concluye  en  febrero;  la  segunda,  de  calor 
ó  seca,  reina  durante  los  meses  de  marzo,  abril,  mayo  y  hasta  junio; 
por  fin  la  tercera,  estación  de  las  lluvias  o  inverniza,  corresponde  á 
los  meses  de  julio,  agosto,  setiembre  y  octubre.  En  la  primera  esta- 
ción reinan  ordinariamente  los  vientos  del  este,  noi'deste  y  de 
cuando  en  cuando  los  del  norte,  cuya  duración  pasa  rara  vez  de 
cuatro  dias  de  seguida  para  volver  mas  luego,  no  siguiendo  ordma- 
riaraente  así,  sino  hasta  fines  de  diciembre  y  precedidos  casi  siem- 
pre de  una  lluvia  muy  ligera.  Sin  embargo  hemos  visto  bastantes 
veces  aguaceros  muy  fuertes  y  bastante  repetidos  en  la  estación  de 
los  nortes.  Durante  este  periodo  las  mañanas  son  frescas,  casi  frías, 
lo  mismo  que  las  tardes  y  las  noches;  pero  desde  las  once  de  la  ma- 


TOPOGRAFIA  MÉDICA  XXIII 

üana  hasta  las  cuatro  de  la  tarde  el  sol  es  abrasador  y  el  termóme- 
tro centígrado  marca  por  la  mañana  -f-  18"  á4-21  ,  sube  a  /o  a 
-4- 28°  desde  las  oncg  deldia  bástalas  cuatro  de  la  tarde  y  después  va 
Laiando  á  diez  y  oclio,  quince,  catorce,  doce  y  en  las  montanas  ele- 
vadas marca  algunas  veces  cero,  de  manera  que  en  ellas  se  halla 
escarcha  como  sucede  en  Cuba  y  en  Santo  Domingo,  en  especial 
cuando  soplan  los  nortes.  Ademas  estas  variaciones  termometncas 
c)  en  la  temperatura  so  hacen  mas  ó  menos  notables  y  marcadas  se- 
gún van  elevándose  las  localidades  mas  ó  menos  sobre  el  nivel  del 
.  mar,  y  según  su  mayor  ó  menor  proximidad  con  alguna  gran  masa 
de  ae-ua  ó  algún  bosque.  Por  eso,  en  las  islas  de  Cuba,  Jamaica  y 
Santo  Domingo,  el  frió  es  por  momentos  bastante  intenso  para  deter- 
minar la  congelación  del  agua,  lo  que  no  sucede  en  las  demás  An- 
tillas ;  sin  embargo  en  ciertos  puntos  de  Puerto  Rico  hemos  notado 
-I-  4".  Los  criollos  y  los  individuos  aclimatados  que  están  dotados 
de  una  buena  organización  reciben  una  influencia  bienhechora  de 
esta  constitución  atmosférica,  .sobre  todo  si  tienen  cuidado  de  cu- 
brirse con  vestidos  propios  para  corregir  los  malos  efectos  de  estos 
cambios  bruscos  y  casi  repentinos  de  temperatura,  y  por  consi- 
guiente vestirse  de  lana.  Es  fatal  al  contrario  para  los  valetudinarios 
ó  los  que  padecen  enferinedades  crónicas  de  las  vías  respirato- 
rias y  también  del  tubo  digestivo  ó  de  los  intestinos.  La  tisis  tuber- 
culosa toma  inmediatamente  la  forma  subaguda  y  acaba  con  enfer- 
mos que  poco  úntes  prometían,  no  diremos  una  curación  completa, 
pero  al  menos  una  duración  mas  ó  menos  larga  en  el  desarollo  de 
los  tubérculos  y  en  su  paso  al  resblandecimiento.  Las  enfermedades 
que  con  frecuencia  se  encuentran  en  esta  estación  son  las  anginas 
simples  y  laringitis,  vulgarmente  llamadas  mal  de  garganta ;  los  bron- 
quitis, las  neumonías  que  en  un  momento  ya  han  llegado  al  estado  de 
bepatisacion;  las  pleuresías  ypleuro-pneumonías  que  pasan  con  espan- 
tosa prontitud  al  derrame  seroso  ó  seropurulento,  por  lo  tanto  en 
esos  países  el  tratamiento  ha  de  ser  activo  y  no  expectante,  pero  no  se 
debo  emplear  el  método  antiflogístico  tal  como  lo  formuló  el  céle- 
bre Broussais,  porque  casi  siempre  es  funesto.  En  estas  enfermeda- 
des y  aun  en  los  mismos  criollos  y  aclimatados  de  temperamento 
sanguíneo,  debe  ser  el  práctico  muy  avaro  con  las  emisiones  san- 
guíneas y  usarlas  con  parcimonía,  si  quiere  salvar  á  sus  enfermos. 
No  reprobamos  así  el  uso  de  la  sangría  moderada,  pero  sí  su  abuso. 
No  será  pues  empleada  en  los  individuos  de  constitución  débil  y  de- 
licada, ni  en  los  trabajadores  ó  peones  mal  alimentados  ó  destina- 
dos á  trabajos  penosos  y  fatigantes;  se  reemplazará  con  ventaja  en 
tales  circunstancias  por  los  revulsivos  á  las  paredes  pectorales  y  los 
purgantes  empleados  al  mismo  tiempo.  También  se  observan  en  esta 
estación  los  reumatismos  agudos  y  crónicos,  el  tétano  espontáneo, 
el  asma  ó  ahogo,  el  volvulus,  los  cólicos  secos,  la  diarrea  serosa,  la 
coqueluche  ó  tos  brava,  el  asma  convulsivo,  etc. 

En  la  primera  mitad  de  la  secunda  estación  ó  de  seca,  y  durante  los 
meses  de  marzo  y  de  abril,  soplan  los  vientos  del  sur  y  del  sur-oeste, 
sin  ser  interrumpidos  por  las  mañanas  y  por  las  tardes,  sino  por  las 
brisas  del  mar  y  de  la  tierra.  Las  mañanas,  las  tardes  y  las  noches 
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conservan  todavía  algo  de  la  frescura  de  la  estación  precedente, 
pero  al  mismo  tiempo  al  mediodía,  el  calor  es  fuerte,  el  ciclo  está 
siempre  sereno  y  las  lluvias,  cuando  las  hay,  son  cortas,  repentinas 
y  pasageras;  el  grado  termomctrico  medio  ó  la  temperatura  media 
ei  de  -4-  25"  ¡1  +  27°.  Durante  estos  dos  meses  se  observan  todavía 
algunas  afecciones  torácicas  que  presentan  un  carácter  catarral, 
pero  reinan  los  reumatismos,  las  neuralgias,  las  fiebres  eruptivas  y 
las  calenturas  intermitentes  benignas.  Durante  los  meses  do  mayo 
y  de  junio  que  constituyen  la  segunda  mitad  de  esta  estación,  el 
calor  se  va  haciendo  cada  día  mas  fuerte,  y  el  termómetro  marea  en 
término  medio  +^28°  á  +  30°.  Como  á  eso  de  las  once  del  día  en 
especial,  comienzan  á  amontonarse  en  el  horizonte  nubes  negruzcas 
y  espesas,  truenos  prolongados  estremecen  la  atmósfera  y  relámpa- 
gos brillantes  serpentean  por  el  cielo  dirigiéndose  del  sur  al  oeste. 
Durante  la  turbonada  deja  la  brisa  de  hacei^nos  sentir  sti  aliento 
bienhechor  y  algo  refrescante,  entonces  la  continua  seca  hace  que 
el  suelo  se  raje  y  del  seno  de  sus  hendiduras  salgan  emanaciones 
mas  ó  menos  fétidas;  los  vegetales  en  esas  circunstancias  se  ponen 
lánguidos  bajo  el  peso  del  calor  que  los  quema  y  el  polvo  que  los 
abruma  y  cubre.  Los  animales  se  enflaquecen  y  muchos  de  ellos 
mueren  porque  les  viene  á  faltar  el  alimento  y  con  mayor  frecuencia 
el  agua.  Muchos  arroyos,  quebradas  y  hasta  grandes  extensiones 
pantanosas  ó  amegadizas  se  secan  completamente;  los  hombres  expe- 
rimentan generalmente  bajo  el  influjo  de  tal  constitución  atmosfé- 
rica, cambios  bastante  notables  en  sus  facultados  morales,  se  ponen 
irascibles,  celosos  y  desconfiados;  tienen  muy  poca  aptitud  para  el 
trabajo  tanto  físico  ó  manual  como  para  el  intelectual;  el  mismo 
objeto  que  ántes  les  tenia  encantados,  ahora  les  fastidia;  en  fin,  todo 
les  cansa  y  les  fatiga.  En  esa  estación  es  cuando  son  mas  frecuentes 
los  suicidios,  los  asesinatos,  las  venganzas,  los  abortos.  En  los  meses 
de  mayo  y  de  junio  las  enfermedades  toman  un  carácter  inñama- 
torio  muy  pronunciado  que  consiste  en  flegmacias  gastro  intesti- 
nales, encefalitis  y  meningitis,  vulgarmente  llamadas  fiebres  cere- 
brales, duodéno-íiepátitis ,  disenterías,  etc.  El  elemento  nervioso 
hace  entonces  un  papel  muy  importante  en  tales  afecciones;  las 
simpatías  hacia  la  cabeza  son  muy  frecuentes,  así  como  las  fiebres 
intermitentes,  con  mucha  tendencia  á  revestir  la  forma  perniciosa, 
en  fin  ya  se  empieza  á  notar  algunos  casos  de  fiebre  amarilla  y  de 
fiebre  de  aclimatación. 

.  Por  último,  en  el  mes  de  julio,  las  turbonadas  que  en  los  meses 
anteriores  se  formaban  diariamente  en  el  horizonte  sin  separarse  de 
él,  y  cuya  presencia  al  mediodía  apagaba  los  soplos  de  la  brisa  y  ha- 
cia que  el  calor  fuese  opresivo  y  casi  inaguantable,  se  descargan 
ahora  sobre  el  suelo,  prendidas  primero  de  una  calma  chica, yluogo 
de  un  viento  frío  y  húmedo  que  suspende  repentinamente  las  fun- 
ciones de  la  piel  que  está  bañada  en  sudor,  haciendo  rechazar  ins- 
tantáneamente los  fluidos  hacía  el  interior  del  cuerpo.-  Tales  son  los 
fenómenos  que  anuncian  la  entrada  de  la  estación  de  las  lluvms  que 
se  presenta  algo  mas  tarde  en  el  departamento  occidental  do  la  isla 
de  Cuba  que  en  los  demás  y  también  que  en  los  otras  Antillas,  lo 
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cual  depende  quizas  en  parle  del  desmonte  que  en  él  esüí  mas  ade- 
lantado que  en  los  demás.  En  tiempo  de  agua,  como  se  dice  vulgar- 
mente llueve  todos  los  dias.  Los  aguaceros  principian  generalmente 
ú  eso  de  mediodía  v  duran  hasta  las  dos  poco  mas  6  menos,  volvien- 
do á  quedar  después  el  cielo  muy  sereno.  Siempre  los  preceden  re- 
litoipagos  muy  vivos  y  truenos  retumbantes  y  prolongados;  el  agua 
cae  á  cilntaros.  y  entónces  no  solo  los  rios,  pero  también  los  arroyos 
y  las  quebradas'se  convierten  en  torrentes  impetuosos,  quedándose 
por  consiguiente  inundadas  grandes  superficies  de  terreno.  Los 
vientos  del  sur  y  del  sur-oeste  siguen  reinando;  el  término  medio 
del  calor  es  de  32°  á  34°  y  esa  temperatura  sería  insufrible  si  no 
viniese  la  brisa  del  este  á  refrescar  algún  tanto  la  atmósfera.  Desde 
las  once  del  dia  se  oye  el  trueno  acompañado  de  relámpagos  y,  des- 
pués del  turbión,  es  decir,  por  la  tarde,  el  cielo  se  queda  sereno, 
pero  no  al  horizonte,  donde  se  ven  hacia  el  sur  y  sur-oeste  nubar- 
rones eléctricos  apiñados  y  atravesados  por  continuos  relámpagos; 
la  tierra  seca  y  sedienta  exhala  un  olor  infectante,  indicio  de  las 
emanaciones  abundantes  que  saliendo  de  su  seno  se  esparcen  por  la 
atmósfera  y  que  conducidas  por  los  vientos  reinantes  llevan  la  infec- 
ción miasmática  á  todos  los  lugares  por  donde  pasan.  El  higrómetro 
de  Saussure  oscila  durante  esta  estación  entre  "70  y  78  grados. 

En  tal  época  se  cuando  se  presenta  con  mayor  frecuencia  y  mayor  . 
gravedad  la  calentura  amarilla;  las  enfermedades  de  los  criollos  y 
de  los  aclimatados  se  manifiestan  en  el  aparato  digestivo  y  en  sus 
anexos,  especialmente  en  el  hígado  y  en  el  liaso,  siendo  su  natu- 
raleza miasmática  como  la  causa  que  las  produce.  Tanto  los  mias- 
mas paludosos  como  los  que  provienen  de  la  descomposición  pútrida 
de  los  vegetales  y  de  los  animales  penetran  en  la  economía  por  las 
vias  de  absorción  pulmonar  y  cutánea,  y  dirigen  su  acción  nociva 
sobre  los  materiales  de  la  vida,  es  decir  sobre  los  aparatos  sangui- 
nos y  nerviosos,  dando  lugar  á  enfermedades  generales;  no  diremos 
que  se  localizan  enteramente  en  el  tubo  digestivo  y  en  sus  anexos, 
pero  si  que  sus  principales  manifestaciones  se  hacen  por  medio  de 
este  aparato  y  sus  anexos.  Nosostros  pensamos  como  los  doctores 
Bourdin  y  J.  J.  Lo  Riveran,  que  la  lesión  visceral  no  es  el  punto 
de  partida  de  estas  enfermedades,  sino  al  contrario,  un  efecto  de 
ellas,  teniendo  todos  por  única  causa  la  intoxicación  lentay  miasmá- 
tica de  la  sangre,  que  se  encuentra  alterada  tanto  en  su  constitu- 
ción física  como  química.  Las  enfermedades  que  se  qbservan  durante 
esta  estación  son  las  intermitentes  perniciosas  que  acompañan  al 
vomito  negro  y  tantas  veces  lo  simulan  ;  las  afecciones  del  hígado, 
las  diarreas  y  disenterías;  la  calentura  amarilla,  la  tifoidea,  etc.,  en 
fin,  todas  las  enfermedades  que  tienen  por  punto  de  partida  la  in- 
toxicación de  la  sangre,  y  que  se  revisten  en  toda  su  duración  de  la 
forma  pútrida,  adinámica  y  atáxica  por  ser  su  tipo,  pareciéndose 
todas  si  se  consideran  bajo  el  punto  de  vista  de  la  causalidad. 

En  lo  físico-,  el  juego,  el  vino  y  las  mujeres,  fuentes  todas  de  los 
mas  ardientes  apetitos  materiales  del  hombre;  en  lo  moral,  las  int-ri- 
gas,  lainvidia,  los  celos,  la  sed  insaciable  del  oro, etc.,  son  las  cau- 
sas que  mas  que  el  clima  destruyen  pronto  la  vida  de  los  habitantes 
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de  estas  islas,  especialmente  en  sus  grandes  centros  de  población, 
cuyos  habitantes  son  generalmente  afectuosos,  amables  y  hospita- 
larios. Los  temperamentos  que  en  ellos  predominan  son :  el  linfático 
sanguíneo,  el  nervioso  sanguíneo  y  venoso,  en  la  mayor  parte  de  los 
individuos  que  han  pasado  la  edad  de  cuarenta  años,  con  predominio 
do  los  aparatos  gastro  hepático  y  genital ;  tienen  generalmente  el 
color  del  cutis  pajizo  oscuro;  los  cabellos  q>ie  en  la  infancia  son  cas- 
taños se  ennegrecen  en  la  pubertad,  la  barba,  por  lo  general ,  es  poco 
poblada  y  la  circulación  muy  activa.  De  eso  resulta  la  tendencia  & 
las  hemorragias,  á  las  lesiones  orgánicas  del  centro  circulatorio  v 
del  aparato  respiratorio,  aunque  menos  enérgico,  y  cuyas  enfer- 
medades, sobre  todo  la  tuberculisaciou  y  la  tisis  laríngea  son  pro- 
ducidas por  la  vicisitud  de  la  atmósfera  y  en  particular  también  por 
los  excesos  venéreos  comc)  la  masturbación  y  el  coito  prematuro. 
Las  fuerzas  musculares  tienen  generalmente  poco  desarrollo,  aun 
en  aquellos  individuos  que  por  necesidad  tienen  que  ejercitarlos. 
Lo  mismo  hay  que  decir  respecto  á  la  gordura  en  los  hombres;  la 
secreción  biliosa  es  muy  activa,  lo  que  depende,  según  algunos,  de 
.  las  simpatías  del  hígado  y  de  la  piel;  mientras  al  parecer  de  otros, 
esa  supersecrociou  de  la  bilis  tiene  por  objeto  el  desembarazar  la 
economía  del  carbono  que  el  pulmón  no  ha  podido  expeler,  porque 
,  en  un  tiempo  dado  no  llega  ú  este  órgano  una  cantidad  suficiente 
de  oxígeno,  por  la  dilatación  mayor  del  aire  atmosférico  en  los  paises 
cálidos  que  en  los  templados,  y  quizas  también  porque  está  casi 
siempre  saturado  de  vapor  acuoso,  de  tal  suerte  que  los  fenómenos 
de  la  respiración  se  verifican  con  mayor  debilidad,  á  pesar  de  la 
actividad,  á  veces  mayor  del  aparato  respiralorio.  El  sistema  ner- 
vioso de  ambas  vidas  se  halla  pues  en  un  estado  constante  de  ere- 
tismo y  de  excitación. 

Los  diferentes  períodos  do  la  vida,  la  menoposis¡_y  hasta  la 
muerte  misma,  son  en  esos  paises  generalmente  prematuros.  Las 
jóvenes  son  nubiles  de  once  á  trece  años,  y  los  varones  de  catorce  á 
quince.  El  cielo  devorador  de  los  trópicos,  y  mas  aun  los  excesos 
en  los  placeres  del  amor,  hace  que  los  indígenas,  de  cualquiera  clase 
que  sean,  se  marchiten  muy  temprano.  El  término  medio  de  la  vida 
en  esos  paises  es  de  cuarenta  á  cuarenta  y  cinco  años;  á  pesar  do 
eso  se  encuentran  en  el  dia  algunos  octogenarios,  que  son  de 
aquellos  que,  criados  en  la  sentillez  de  que  gozaban  las  Antillas 
ántes  de  que  se  .abriesen  al  tráfico  de  las  demás  naciones,  han  con- 
servado todavía  sus  costumbres  patriarcales  ea  medio  do  las  infi- 
nitas variaciones  que  la  civilización  ha  introducido  en  ellas,  ó  los 
que  viven  en  el  campo  apartados  de  los  vicios  y  de  las  necesidades 
facticias  y  perjuiciales  de  las  cuidados.  La  inteligencia  del  criollo 
nada  tiene  que  envidiar  á  la  del  Europeo,  y  tiene  en  general  Tina 
gran  capacidad  para  las  ciencias,  la  música  y  la  poesía,  en  las  cuales 
muchos  de  ellos  se  han  distinguido ;  pero  no  están  dotados  de  igual 
pertinencia  en  los  trabajos  intelectuales  de  largo  aliento,  asi  es  que 
pocas  obras  literarias  ó  científicas  de  mérito  han  salido  do  estos 
paises  escritas  por  sus  propios  hijos.  Las  mujeres  tienen  por  lo 
general  un  carácter  dulce,  amable,"y  expansivo.  Durante  su  prima- 
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vera  la  mayor  parto  de  dlas^  son  ^^^V^^^^^^^  Z 
i^";"  duáor^s"\l?:íri^Sos  o^^  -8?os,  se 

Lie  efiS^no  TalgSos  trabajos  de  aguja;  no  se  entregan  ámn^un 
deíciet  activo  bi  se  exceptúa  la  dansa,  y  no  salen  de  su  casa  sino 
?n  carruaje  y  eso  para  ir  ívl  paseo,  á  alguna  v  sita  y  á  la  Iglesia; 
por  tUimo,  iJs  repu'gna  tanto  el  poner  en  ájemelo  sus  ^  n^^^^^^^^ 
mñmoro^os  piés.-pnes  no  parecen  tenerlos  sino  pai a  lucillos,  que 
ciando  van  I  a   tiendas  se  hacen  traer  los  géneros  á  su  carruage 
p  ra  lio  apearse,  lo  cual  hemos  visto  de  moda  solo  en  la  i.  a  do 
Cuba  y  esÍecial¿ente  en  la  Habana,  porque  en  los  demás  isla., 
aunque  Aseñoras  sean  muy  poco  aficionadas  d  f^f^^^'J^^  2- 
embargo  á  pié  á  las  tiendas,  en  donde  á  menudo  tertulian  po 
iTnoche,  á  las  iglesias,  y  un  poeo   pero  no  ^f^í  '^XeXd 
paseo  «  Las  danzas  criollas,  dice  el  doctor  don  J   J.  Le  Riverand, 
y  participamos  nosotros  enteramente    de   igual  parecer,  que 
exi^'en  por  la  mayor  parte  movimientos  mas  ó  menos  lascivos, 
tienen  el   inconveniente  mayor   de  despertar  pensamientos  y 
deseos,  muy  á  menudo  perjuiciales  á  la  salud ,  nos  suministran 
suficientes  motivos  para  que  aconsejemos  á  los  padres  de  tamilia 
que  prohiban  é  impidan  por  todos  los  medios  posibles  que  están 
á  su  alcance,  la  asistencia  de  sus  bijas  á  los  bailes  públicos 
donde  se  baila  la  polka,  la  mazurca,  el  cangrejito,  la  upa,  laupaniUa 
y  otras  por  ese  estilo.  »  Esta  falta  de  ejercicio  es  pues  perjmciai  a 
su  salud ;  pero  cuanto  se  les  puede  decir  con  respecto  á  las  ventajas 
de  la  dmnástica  y  de  un  ejercicio  moderado  y  diario  para  la  con- 
servación de  su  belleza,  es  inútil  yperdido,  porque  no  lo  oyen,  ó 
mas  bien*  no  quieren  aprovecharlo.  Así  es  que  eta  hermosura  no 
tarda  en  marchitarse.  Ved  esas  jóvenes  tan  bellas,  tan  graciosas  y 
tan  seductoras;  cuando  se  convierten  en  esposas  y  madres  de  fami- 
lia, porque  todas  lo  son,  se  ponen  extremosas;  ved  las  que  ya  pronto 
no  las  reconoceréis,  el  tejido  celular  de  la  mayor  parte  de  ellas  se 
llena  de  grasa  y  se  ponen  obesas.  En  vano  se  les  aconseja  que  hagan 
ejercicios  activos  con  el  fin  de  determinar  la  absorción  de  la  grasa 
y  de  los  ñuidos  blancos  que  bañan  y  llenan  sus  tejidos,  porque  se 
excusan  con  los  cuidados  de  la  casa  y  de  sus  hijos.  Por  eso,  no  es 
raro  encontrar  mujeres  que  ápenas  tienen  treinta  años  de  edad, 
con  infartos  á  veces  muy  considerables  de  las  extremidades  infe- 
riores y  con  rodetes  grasosos  alrededor  de  las  articulaciones;  tam- 
bién sus  músculos  experimentan  esta  transformación  grasosa,  á  tal 
extremo,  que  todo  ejercicio  se  hace  entonces  enteramente  imposible. 
Lo  que  acabamos  de  decir  toca  en  general  á  las  señoras  de  la 
isla  de  Cuba  y  en  particular  á  las  de  la   Habana,  mientras 
que  las  de  Puerto  Rico  que  hacen  un  poco  mas  ejercicio  no 
les  sucede  así  y  las  extremosas,  son    mas  la   excepción  que 
la  generalidad   y   con  mayor  razón  eso  debe  aplicarse  á  las 
demás  Antillas  y  á  las  de  Costa  Firme.  Hay  otras  dotadas  de  un 
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temperamento  nervioso,  aumentado  por  las  excitaciones  morales  y 
por  la  inacción  á  que  se  sujetan  voluntariamente,  que  llegan  A  ser 
la  presa,  después  de  su  primer  parto,  del  numeroso  séquito  de  las 
enfermedades  nerviosas,  como  la  hipocondría,  el  histérico,  los  va- 
pores, etc.,  son  verdaderas  torpedas  que  la  mas  mínima  excitación 
impresiona  dolorosamenté.  Todos  estos  males  no  toman  pues  origen 
únicamente  en  el  clima,  porque  entran  en  su  patogenia  la  inacción 
en  primera  línea,  en  segunda  la  ociosidad  y  por  consiguiente  todos 
los  desvarios  de  una  imaginación  ardiente,  modificadores  ámbos, 
que  tienen  por  efecto  el  determinar  la  estancación  de  los  Iiumores, 
concentran  las  fuerzas  nerviosas  y  disminuyen  las  secreciones,  en 
especial  la  cutánea.  No  pudiendo  pues  la  economía  efectuar  su  mo- 
vimiento depurativo,  sobrevienen  obstrucciones  y  un  sin  número  de 
lesiones  orgánicas  y  todas  las  afecciones  que  dependen  de  la  sobre- 
excitación nerviosa.  Casi  exclusivamente  en  la  clase  rica  y  acomo- 
dada es  donde  se  encuentran  estas  enfermedades  porque  en  la  clase 
menesterosa,  ó  al  menos  del  pueblo,  y  éntrela  campesina  no  se  ob- 
serva generalmente  ninguna  de  estas  enfermedades;  sin  embargo, 
durante  nuestras  largas  peregrinaciones,  hemos  hallado  bastantes 
excepciones.  En  efecto,  hemos  encontrado  por  los  campos  mujeres 
obesas  y  muchas  padeciendo  liistérico,  que  ataca  liasta  los  hombres 
con  bastante  frecuencia. 

Sabido  es  que  el  hombre  es  cosmopolita  y  que  mas  que  los  demás 
animales  gosa  de  la  prerogativa  de  poder  vivir  bajo  todas  las  lati- 
tudes, y  lo  debe  á  la  fuerza  conservadoi'a  que  dispone  que  sus  órga- 
nos puedan  adaptarse  á  sus  nuevos  modificadores,  haciéndoles 
perder,  cuando  le  transportan  á  otro  clima,  su  constitución  primi- 
tiva, sustituycndolc  otra  mas  en  relación  con  los  modificadores 
nuevos  á  que  está  sometido  :  á  esto  se  llama  aclimatación.  El  liom- 
bre  puede  pues  vivir  en  los  parages  mas  elevados  del  globo  ,  como 
en  los  mas  profundos,  en  las  mas  trias  regiones  del  polo  cómo  en  las 
mas  cálidas  del  Ecuador :  todo  clima  teniendo  por  consiguiente  sus 
condiciones  fundamentales  y  propias,  hijas  de  la  temperatura,  pre- 
sión atmosférica,  humedad,  electricidad,  terreno,  etc.,  con  las 
cuales  tiene  que  luchar  el  organismo  humano  acostrumbrandose 
gradualmente  á  su  iníluencia  y  resistiéndose  á  sus  variaciones ;  si 
estas  son  funestas,  les  pagará  tributo  y  á  veces  de  consideración, 
pero  acabaiYi  al  fin  por  adquirir  una  constante'  tolerancia  del  medio 
en  que  vive  y  estará  entonces  aclimatado  :  en  suma,  la  aclimata- 
ción no  es  otra  cosa  sino  una  lucha  continua  entre  las  circun- 
stancias propias  de  un  pais  ó  localidad  y  las  disposiciones  orgá- 
nicas del  individuo  que  está  sometido  hace  poco  á  su  influencia. 
Mudar  de  clima  puede  decirse  que  es  empezar  una  nueva  vida,  en  la 
que  los  órganos  principales  han  de  esperimentar  algunas  mutacio- 
nes mas  ó  menos  profundas  y  rápidas,  así  como  el  régimen  alimen- 
ticio y  las  costumbres;  pero,  por  muy  fuertes  quesean  estas,  puede 
llegar  el  hombre  á  sufrirlas  sin  enfermarse,  con  tal  que  combata, 
por  medio  de  los  preceptos  de  una  buena  y  bien  entendida  hijiene, 
las  influencias  del  clima  y  las  desórdenes  de  la  reacción  oi^gánica. 
Influyen  mucho  las  constituciones  y  las  circunstancias  particulares 
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del  individuo  que  se  somete  á  la  aclimatación  ;  el  Europeo,  en  efceto, 
le-a  Á  esos  países  con  un  exceso  de  actividad  en  las  funciones  de  los 
cíi-anosdi^-estivos,  en  la  sanguificacion  y  en  la  calomíicac.on  o  pro- 
ducción del  calor  animal  :  el  peligro  será  pues  tanto  mayor  cuanto 
mas  pronunciadas  estén  en  él  estas  condiciones,  be  observará  gene- 
ralmente nue  los  de  constitución  sanguínea,  musculosa  y  encen- 
dida están  acometidos  de  la  fiebre  amarilla  ú  vomito  prieto  con 
mayor  prontitud  y  gravedad  :  tampoco  son  muy  á  propósito  para 
libertarse  de  ella  los  nerviosos  ó  impresionables  a  causa  de  la  mayor 
facilidad  que  tienen  en  sentir  los  efectos  del  clima  que  empiezan  Á 
experimentar.  Las  personas  delicadas  y  sobrias,  las  linfáticas  y  por 
conMo-uíente  las  mujeres,  tienen  menos  que  temer  del  clima  de  los 
trópicos  que  las  que  tenemos  señaladas  mas  arriba ;  los  niños  mas 
débiles,  irritables  y  sin  reflexión  para  buscar  recursos  contra  los 
efectos  del  clima  perecen  en  bastante  número  y  solo  quien  es  padre 
de  familia  sabe  los  cuidados,  fatigas  y  penalidades  que  cuesta  criar- 
los y  hacerlos  llegar  á  la  edad  de  la  pubertad  y  de  la  razón. 

La  aclimatación  se  completa  de  un  modo  gradual,  estableciendo 
una  especie  de  tranquilidad  y  sosiego  en  las  funciones  de  la  sangui- 
ficacion  y  de  la  nutrición  acompañadas  de  un  aumento  notable  en  la 
transpiración  insensible  y  al  mismo  tiempo  en  la  secreción  de  la 
bilis.  De  aquí  proviene  el  color  pálido  de  los  aclimatados,  la  ener- 
vación de  su  cútis,  la  disminución  del  calórico  interior,  su  aspecto 
como  enfermizo,  la  flojedad  y  lentitud  de  sus  movimientos.  El 
recien  llegado  deberá  pues  obsei-var  un  régimen  á  propósito  para 
disponer  y  preparar  su  economía  á  recibir,  sin  fuertes  sacudidas, 
la  influencia  del  nuevo  clima  en  que  ha  de  vivir  en  adelante.  Habrá 
de  ser  muy  sobrio  en  sus  comidas  y  bebidas ,  evitando  los  estimu- 
lantes y  usando  con  moderación  el  buen  vino,  para  ayudar  en 
cierto  modo  las  funciones  digestivas  debilitadas  por  la  preponderan- 
cia vital  del  cútis  en  esos  paises.  Será  necesario  elejir  la  estación 
fria  ó  del  invierno  para  llegar  y  desembarcar  en  las  Antillas,  ha- 
ciendo la  navegación  ó  travesía  con  preferencia  en  buques  de  vela 
que  tienen  la  ventaja ,  por  causa  del  tiempo  que  gastan  para  el 
viaje,  de  ir  acostumbrando  progresivamente  y  de  un  modo  lento  el 
pasagero  á  las  nuevas  influencias  que  pronto  va  á  experimentar.  Ya 
desembarcado  y  sugeto  á  las  nuevas  causas  que  en  el  acto  empiezan 
á  obrar  sobre  él,  deberá  elejir  para  su  habitación  un  terreno 
seco,  elevado,  distante  de  los  valles  y  sitios  bajos,  de  las  aguas 
estarfcadasy  fangosas,  y  por  consiguiente,  de  las  ciénagas  y  pantanos; 
pero  sí  expuesto  á  los  vientos  este  de  donde  soplan  las  brisas  frescas 
y  vivificadoras  de  los  trópicos,  cada  vez  que  no  ha  pasado  el  aire,  por 
encima  de  lagunas  extensas,  ciénagas  ó  pantanos,  porque  en  lugar  de 
la  vida  llevan  consigo  la  muerte  y  lo  que  decimos  aquí  ha  de  aplicarse 
á  cualquiera  rumbo  de  viento  en  iguales  circunstancias.  Habrá  pues 
de  tomar  todas  las  precauciones  posibles  y  necesarias  para  evitar  y  pre- 
venir los  efectos  de  las  repentinas  alternativas  de  calor  y  de  frío, 
que  en  tales  situaciones  se  experimentan  y  originan  un  sin  número 
de  enfermedades;  deberá  ademas  preservarse  con  mucho  cuidado 
de  la  acción  directa  de  los  rayos  del  sol;  no  habrá  pues  de  salir 
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al  aire  libre  al  mediodia  por  temor  de  ellos  y  se  niantendríi  en 
las  habitaciones  una  corriente  de  aire  que  refresque  la  atmósfera 
que  respira  y  modere  así  el  calor  fuerte  que  á  estas  horas 
siempre  se  experimenta,  haciendo  el  cuerpo  pesado  y  determi- 
nando un  malestar  general.  Deberá  también  evitar  cuidadosa- 
mente, por  no  sor  menos  dañoso  para  su  salud,  el  roció  y  el  re- 
lente de  la  noche,  vulgarmente  llamado  sereno,  y  por  consiguiente 
recojerse  temprano  y  usar  con  preferencia  las  camas  de  lienzo  6 
catres  á  los  colchones  que  se  emplean  en  Europa,  y  si  se  hace 
uso  de  ellos,  deben  preferirse  los  de  paja  de  maíz  ó  los  de  guano 
á  los  de  crin  ó  de  lana.  Los  baños  frescos  son  muy  útiles  para 
moderar  el  calor  de  esos  países,  disminuir  un  poco  la  transpiración 
y  acostumbrar  el  cuerpo  á  las  variaciones  atmosféricas  que  habríi 
de  sufrir  mas  tarde.  Escusado  es  decir  que  la  tranquilidad  y  so- 
ciego  de  espíritu  así  como  un  ejercicio  moderado  por  la  mañana 
y  por  la  tarde  contribuyen  poderosamente  á  la  conservación 
de  la  salud  del  recien  llegado.  Su  vestido  habrá  de  ser  ligero 
y  deberá  resguardarse  la  cabeza  de  la  irradiación  del  sol :  el  vien- 
tre debe  cubrirse  con  mas  cuidado  que  el  recto  del  cnerpe,  usando 
habitualmente  una  ligera  faja  que  le  abrigue  y  le  preserve  de  las 
vicisitudes  atmosféricas  ó  mejor  llevando  sobre  el  cútis  camisas  de 
franela  ligera,  sea  de  lana  ó  de  algodón  :  los  géneros  de  algodón  y 
de  lana  ligera  han  de  preferirse  siempre  á  los  de  lino  por  ser  de- 
masiado fresca  y  hasta  fria  esta  sustancia  cuando  se  queda  en  con- 
tacto inmediato  con  el  cútis,  cuya  transpiración  suprima  determi- 
nando así  un  sin  número  de  enfermedades  por  enfriamiento.  El 
recien  llegado  usará  con  preferencia  los  alimentos  vegetales,  no 
deberá  liacer  mas  de  dos  comidas  al  dia,  rechazando  los  estimu- 
lantes :  habrá  de  abstenerse  del  abuso  y  aun  del  uso  de  las 
bebidas  alcoiiolicas  ó  espirituosas,  que  regularmente  se  toman 
en  la  persuasión  ó  idea  muy  equivocada  de  entonar  y  de  des- 
truir la  aparento  debilidad  y  flojera  que  experimentan  :  bien 
entendido  que  la  tal  languidez  ó  torpeza  en  las  digestiones  no 
es  otra  cosa  sino  la  expresión  disfrazada  de  una  irritabilidad 
de  los  órganos  digestivos,  que  se  va  exasperando  y  produce  los 
mayores  desórdenes  funcionales  cuando  se  sigue  imprudentemente 
el  género  de  vida  acostumbrado  con  los  estimulantes.  La  leche 
aguada,  el  agua  inezclada  con  los  ácidos  vegetales  ó  limonadas, 
cuyo  exceso  sin  embargo  sei'ia  muy  perjudicial,  son  las  bebidas 
que  convienen  á  los  Europeos  el  primer  año  de  su  permanencia  en 
America  que  les  brinda  para  apagar  su  sed  frutas  deliciosas  acidu- 
ladas, azucaradas  y  aromáticas  á  la  par  que  convienen  á  todas  las 
constituciones  y  á  todos  los  temperamentos;  pero  su  uso  inmode- 
rado es  también  muy  nocivo  determinando  y  produciendo  diarreas 
biliosas  con  síntomas  coléricos,  y  desarregla  las  funciones  y  las  fuer- 
zas digestivas  de  un  modo  bastante  serio  y  á  veces  liasta  grave. 
Iguales  accidentes  ó  síntomas  suelen  presentarse  también  después 
de  un  enfriamiento  repentino,  ya  por  haberse  humedecido  los  piés  ó 
el  cuerpo  acalorado  en  un  baño  frió,  ó  por  una  llovizna  ó  aguacero 
recibido  en  el  cuerpo  sudado,  ó  enfin  por  haber  bebido  agua  helada 
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(i  un  guarapo  de  caña  fermentado  estando  el  cuerpo  sudado  :  tales 
accidentes  se  llaman  vulgarmente  resfriados  do  vientre  ó  de  estó- 
mago, (i  solamente  resfriados,  y  en  semejantes  casos,  es  muy  útil  y 
aun  necesario  hacer  uso  casi  en  el  acto  de  un  licor  espirituoso  cual- 
(^uiera  como  ron,  brandi  d  vino  generoso  con  un  poco  do  agua  y 
también  una  tasa  de  té  ó  infusión  estimulante  y  aromática  á  la  par. 
TLos  Europeos  recien  llegados  á  las  Antillas  y  que  en  su  pais  solian 
usar  licores  en  cantidad  algo  fuerte  no  deben  abstenerse  entera  y 
repentinamente  de  ellos,  pero  los  deben  reemplazar  con  vino  tomado 
con  modei'acion. 

Se  llama  clima  á  una  zona  mas  ó  menos  extensa  en  toda  su  redon- 
dez ó  encerrada  entre  dos  paralelos,  cuj'as  cualidades  atmosféricas 
son  iguales  y  proporcionan  por  consiguiente  al  hombre  semejantes 
medios  de  existencia  :  á  pesar  de  eso  los  fenómenos  meteorológicos 
y  las  condiciones  del  suelo  rarísimas  veces  se  encuentran  las  mis- 
mas en  todos  los  parages  situados  debajo  del  mismo  paralelo,  de  tal 
suerte  que  si  atendiera  uno  solamente  á  la  latitud ,  podria  colocar, 
bajo  un  sistema  idéntico  de  clima,  países  que  se  diferencian  ente- 
ramente entre  sí  tanto  por  sus  elementos  como  por  la  influencia  que 
ejercen  sobre  los  seres  organizados.  Nadie  ignora  que  el  hombre 
nace  y  vive  sujeto  al  influjo  de  los  ajentes  exteriores  ó  que  le 
rodean,  los  cuales  modifican  su  organismo  de  un  modo  mas  ó  menos 
variado,  y  por  consiguiente,  su  parte  física  y  moral  han  de  sufrir  la 
acción  del  clima  en  que  vive.  Siendo  las  enfermedades  en  general 
las  manifestaciones  de  unas  alteraciones  de  los  órganos  que  entran 
en  la  composición  do  la  máquina  humana,  debe  por  consiguiente  y 
con  precisión  influir  en  ellas  extraordinariamente  este  ájente 
invisible,  dándoles  un  carácter  peculiar  que  las  diferencia  de  las  que 
acometen  al  hombre  en  el  lugar  donde  ha  nacido. 

Esta  constitución  que  llamarémos  criolla,  dice  el  catedrático 
don  J.  J.  le  Riverand,  no  tiene,  en  verdad,  esos  caracteres  fuer- 
tes y  atlcticos,  propios  de  los  habitantes  de  las  latitudes  templadas 
y  frías,  pero  reúne  en  sí  las  condiciones  propias  para  luchar  victo- 
riosamente contra  ios  modificadores  que  la  rodean.  Así  es  pues  que 
no  debe  atribuirse  ni  al  clima  ni  á  la  localidad  esa  degeneración  fí- 
sica, esa  existencia  enclenque  del  criollo  de  nuestro  siglo  sino  á 
los  vicios  desarrollados  bajo  él  influjo  de  la  civilización  actual : 
también  las  causas  de  eso  las  encontrarémos  en  la  educación  blamla 
y  dejada  que  se  da  á  los  niños  en  esos  países,  en  la  dirección  viciosa 
que  toma  la  imaginación  con  la  lectura  de  las  novelas,  la  vista  de 
cuadros  obscenos,  los  bailes  lascivos,  los  expectáculos,  la  música  y 
la  ociosidad,  y  también  porque  ambos  sexos  van  desnudos  durante 
ios  cuatro  o  cinco  primeros  años  de  su  vida  y  aun  á  veces  mucho  des- 
pués, especialmente  entre  los  negritos,  lo  que  no  deja  de  tener  una 
müuencia  mala  para  en  adelante  :  esto  debería  prohibirse  entera- 
mente y  sobre  todo  que  estén  jugando  así,  en  pelota,  sin  que  se 
ies  vigíe  de_  ninguna  manera:  causas  todas  que  tienden  á  des- 
pertar demasiado  temprano  el  instinto  genérico  y  á  producir 
como  consecuencia  el  onanismo  y  el  coito  prematuro  en  los 
impúberes  á  causa  de  la  facilidad  con  que  pueden  entre-arse 
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á  él  con  las  iiegritas  con  quienes  se  crian,  por  el  ascendiente 
que  tienen  sobre  ellas,  y  como  la  voluptuosidad  venérea  es  la 
expresión  mas  alta  del  placer  humano  sostiene  el  ardor  de  una 
susceptibilidad  sin  límites.  La  repetición  del  onanismo  y  del  acto 
venéreo  antes  del  completo  desarrollo  del  organismo,  altera 
profunda  y  rápidamente  la  constitución,  y  en  efecto,  ella  es  la  que 
causa  después  de  su  ejercicio  mayor  agotamiento  y  languidez.  Las 
estrechas  simpatías  que  unen  el  aparato  genital  con  los  otros  sis- 
temas orgánicos  nos  dan  cuenta  de  las  numerosas  enfermedades 
debidas  al  agotamiento  nervioso,  que  antes,  mientras  y  después  de 
lapuljertad  acaban  con  un  gran  número  de  criollos  jóvenes,  y  los  que 
no  succomben  víctimas  de  los  excesos  venéreos,  ofrecen  una  deten- 
ción del  desarrollo  normal  de  todos  los  órganos:  son  jóvenes  que 
llevan  en  toda  su  constitución  el  sello  indeleble  de  sus  vicios  y  que 
rara  vez  llegan  ú  la  vejez.  Si  semejantes  individuos  se  casan  y  con- 
siguen tener  prole,  por  desgracia,  veréis  que  esos  frutos  de  un 
himeneo  hecho  bajo  tales  auspicios  mueren  la  mayor  parte  desde  la 
cuna  y  que  los  otros  apenas  pasan  de  la  edad  de  la  pubertad,  á  no 
ser  menos  que  la  hijiene  con  sus  sábios  consejos  no  se  presente  para 
reformar  su  constitución  originaria.  Hay  que  comprender  también 
aquí  los  matrimonios,  autorizados  por  la  ley,  que  se  efectúan  antes 
de  la  nubilidad  completa  de  los  esposos, porque  si  es  verdad,  como 
dice  Hufeland,  que  el  matrimonio  es  una  institución  que  im- 
pide la  rápida  consunción  determinada  por  los  excesos  venéreos 
excluyendo  el  atractivo  de  la  novedad  y  sometiendo  el  instinto 
físico  á  un  fin  moral  mas  sublime,  también  lo  es  que  ese  lazo,  esa 
unión  no  llena  ninguna  de  las  condiciones  favorables  al  individuo, 
ni  il  su  especie,  si  se  efectúa  antes  del  desarrollo  completo  de  los  dos 
esposos.  Deben  ademas  evitarse  con  mucho  cuidado  los  matrimonios 
entre  parientes  mas  ó  menos  próximos,  costumbre,  por  desgracia, 
muy  seguida  en  las  Antillas,  porqué  así  los  productos  participando 
por  herenciadelos  vicios  orgánicos  ó  constitutivos  de  los  padres,  son 
cada  vez  mas  raquíticos  :  en  efecto,  las  razas,  dice  Dubois  d'Aniiens, 
son  tanto  mas  puras  cuantos  menos  cruzamientos  haya  entre  sus  in- 
divid  uos,  y  lo  mismo  sucede  con  las  constituciones  particulares  de  cier- 
tas familias :  así,  todo  vicio  orgánico  propende  á  adquirir  una  perfec- 
ción viciosa,  si  este  vicio  no  e»  combatido  ni  por  la  influencia  de  un 
clima  que  sea  mas  favorable,  ni  por  la  educación,  ni  por  un  régimen 
apropiado,  y  particularmente  por  el  cruzamiento,  que  es  el  mas  eficaz 
de  todos  los  medios.  Los  excesos  de  los  placeres  de  Venus,  que  son, 
como  lo  acabamos  de  decir,  tan  dañosos  para  los  liombres,  no  lo  son 
menos  para  la  salud  de  las  mujeres  y  dejan  en  pos  de  sí  hemorragias 
uterinas,  leucorrheas,  metritis,  escirros,  etc.  Las  enl'ermedades  del 
útero  son  pues  en  esos  países  asombrosamente  frecuentes,  y  todas  pro- 
vienen de  tal  origen,  y  si  muchas  veces,  dice  el  doctor  Le  Riverand, 
es  imposible  curarlas,  consiste  en  este  abuso  que  se  opone  á  que  el 
médico  pueda  conducir  bien  la  enfermedad.  En  efecto,  si  durante 
el  tratamiento  de  una  escoriación  ó  de  una  úlcera  del  cuello  de  la 
matriz  se  entrega  la  enferma  al  coito,  por  muy  bueno  y  apropiado 
que  sea  aquel,  no  podrá  determinar  su  cicatrización  completa,  y  el 
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mal  conlinuarA  hasta  hacer  que  la  úlctera  ¿e  rexihta  de  un  mal  ca- 
rácter, el  canceroso,  por  ejemplo.  De  lo  que  acaljaraos  de  decir  se 
deducé  que  la  condición,  sine  f/m  non,  para  la  «uracion  de  laü 
lesiones:  orgánicas  de  ese  (irgano  es  la  abstinencia  completa  de  las 
relaciones  sexualeti.  A  las  Buujeres,  dice  todavía  el  sobredicho 
médico  práctico  consfumado  }•  catedrático  de  la  Universidad  de  la 
Habana^que  desean  conservar  su  salud  v  ser  madres  de  un  cierto 
número  de  hijos,  les  diremos  que  hay  épocas  deterniiiiadas  para  la 
reproducción  3^  fuera  de  las  cuales  esta  es  casi  imposible  ii  muv  rara. 
Los  doctores  Pouchet  y  Raciborski,  en  efecto,  han  demosti'ado  que 
eías  épocas  corresponden  á  las  que  siguen  al  período  menstrual. 
El  padre  de  la  medicina  aconsejaba  á  las  mujeres  estórilcs  que 
atendiesen  con  cuidado  estos  momentos.  J3oerhaave  habia  notado 
también  que  las  mujeres  se  hacen  casi  siempre  embarazadas  al  fin 
de  las  épocas  menstruales,  lo  que  hemos  comprobado  muchas  veces, 
así  como  muclios  compañeros  nuestros  que  nos  lo  han  participado  : 
en  toda  otra  época  hay  pues  menos  probabilidad  de  que  salgan 
eml)arazadas. 

En  los  países  calientes  las  crisis  durante  el  curso  de  las  enferme- 
dades son  quizás  mas  comunes  que  en  Ion  templados  :  en  efecto,  se 
lia  de  entender  por  crisis  los  esfuerzos  saludables  que  la  naturaleza 
conservadora  ó  medicatriz  hace  durante  el  curso  de  las  enfermeda- 
des, aunque  no  á  dias  fijos  y  marcados,  para  terminarlas  por  eva- 
cuaciones críticas,  g-eneralmente  favoraljles,  que  se  efectúan  por  las 
principales  vias  siguientes  :  el  cutis,  por  medio  de  sudores  mas  ó 
menos  copiosos,  de  erupciones  y  de  hemorrájias;  pero  sobre  todo, 
los  primeros,  que  pueden  considerarse  hasta  cierto  punto  como  la 
crisis  común  de  todas  las  entermedades  agudas  :  las  membranas 
mucosas  por  donde  tienen  lugar  las  evacuaciones  mucosas,  las  sero- 
sas y  también  algunas  erupciones  como  en  la  fielDre  tifoidea  :  las 
membranas  serosas  que  dan  oríjen  á  los  derrames  serosos,  sinovia- 
Ies,  purulentos  y  á  las  falsas  membranas  :  el  tejido  celular  donde 
se  forman  el  edema,  los  furonclos,  los  fiegmones  y  bubones  :  y  por 
último,  las  glándulas,  por  medio  de  sus  escreciones,  salival,  de  la 
orina  y  de  la  bilis,  etc. 

Al  escribir  esa  breve  reseña  de  topografía  médica  de  las  Antillas, 
hemos  tenido  por  objeto  estender  aquí  unos  consejos  hijiénicos 
que  puedan  aprovechar  sus  habitantes,  haciéndoles  conocer  medi- 
calmente  el  pais  en  que  viven  :  tal  traliajo  en  su  mayor  parte  toca 
á  los  iiadres  de  familia  á  fin  de  que  puedan  evitar  un'escollo  contra 
el  cual  va  á  estrellarse  la  salud  y  el  sosiego  de  la  familia  y  también 
el  porvenir  de  esos  paises,  y  para  concluir  no  podemos  resistir  a 
gusto^de  citar  aquí  lo  que  dice  nuestro  célebre  amigo  el  Dr.  D.  Ra- 
món Zambrana,  catedrático  del  claustro  do  medicina  de  la  Habana 
en  su  obra  filosófica  y  literaria,  liablando  de  los  niños  :  «  La  infan- 
cia es  la  edad  mas  bella  de  la  vida  y  la  mas  dichosa  sobre  todo  si 
manifiesta  sus  encantos  bajo  el  benéfico  influjo  de  una  educación 
íisica  y  moral  bien  dirijida.  Libre  entonces  el  cuerpo  de  los  pade- 
cimientos que  acarrea  el  abuso  de  los  ajentes  necesarios  á  la  exis- 
tencia y  de  los  placeres,  crece  lozano  y  vigoroso  y  libre  el  alma  de 
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perniciosas  impresiones  se  deíarrolla  y  fortifica  en  el  íimor  de  lo 
bueno  y  de  lo  justo,  quedando  así  fundada  la  base  de  la  verdadera 
felicidad  del  hombre. ..  »  •  v  «¡•••'•in:-:  • 

Como  se  lia  visto,  nos  hemos  limitado  á.  hacer  apreciar  lo  mejor 
posible  las  causas  físicas  de  las  enfermedades  projiias  al  clima  de 
los  países  cálidos  ó  intertropicales,  y  enseguida  hemos  procurado 
hacer  conocer  el  papel  que  i'epresentan  las  causas  morales  en  la 
patogenia  de  las  enfermedades  propias  á  esos  países,  y  bastante  pre- 
miado saldremos  si  hemos  escrito  de  modo  que  esta  reseña  sea  útil 
y  provechosa  á  sus  habitantes. 


■  üti-,:  ••.i"V>».'  •.-,?> vv.»  I  1 -.-1  .'pí..!i. 

ADVERTENCIA  ACERCA  DE  LOtí  NOMBRES  VULGARES' Ó  PROVi.NCI.Ü.ES 
DE  LAS  PLANTAS  DE  LAS  ANTILLAS  T  DE  LA  PARTE  DE  COSTA  FIRME 
CORRESPONDIENTE,  PARA  EVITATÍ  LAS  EQUIVOCACIONES  DIARIAS 
Á  QUE  SUELEN  DAR  AIÁRJEN  Y.QUE  PUEDEN ,  SIENDO  CON  FRECUEN- 
CIA DE  CONSIDERACION,  PERJUDICAR  MUCHÍSIMO  Á  LOS  ENFERMOS, 
COMO  LO  HEMOS  PRESENCIADO  HARTAS  VECES  DURANTE  NUESTRA 
LARGA  PRÁCTICA  MÉDICA  EN  LAS  ANTILLAS  Y  NUESTRAS  PERE- 
GRINACIONES CIENTÍFICAS  EN  ESOS  PAISES  ,  ASÍ  COMO  EN  COSTA 
FIEME  POE  ESPACIO  DE  MAS  DE  DOCE  AÑOS. 

Tales  nombres  provienen,  á  nuestro  parecer,  de  tres  oríjenes  di- 
ferentes y  distintas  que  llamaremos  como  sigue  :  indio  el  primero, 
de  recuerdo  el  segundo,  y  enfín  de  capricho  el  tercero. 

Én  la  primera  división  6  de  oríjen  indio  so  vienen  ú  agrupar  todos 
los  nombres  caribes  de  los  vojetales  conservados  por  tradición  y 
que  son  sin  contradicción  los  mejoras,  porque  se  conocen  en  toda  la 
estonsion  de  la  misma  isla  y  hasta  en  las  islas  ó  continentes  vecinos 
cuyos  habitantes  pertenecían  ú  la  mima  raza,  pero  por  desgracia 
son  en  muy  corto  número,  sea,  verbi  gracia  la  túa-túa,  Jalropha 
(jossij¡)ifoli(i,  conopida  con  este  nombre  en  todas  las  comarcas  de 
oríjen  caribe. 

En  la  segunda  división  tenemos  reunidas  todas  las  plantas  cuyos 
nombres  vulgares  son  europeos,  los  que  han  sido  empleados  para 
designar  vejetales  americanos,  que  no  tienen,  por  supuesto,  nin- 
guna similitud  botánica,  ni  participan  tampoco  casi  nunca  de  sus 
propiedades  terapéuticas  o  médicas,  pero  sí,  á  primera  vista,  pare- 
cen, á  ojos  poco  espcrimentados  ó  de  personas  que  nunca  se  han 
dedicado  un  tanto  al  estudio  de  los  vejetales,  tener  analojía  con  los 
de  Europa  :  tales  son  por  ejemplo,  la  escorzonera,  cr  amolar  ¡a  aiima, 
familia  de  las  pedalineas,  mientras  la  escorzonera  de  Europa  con 
que  se  la  ha  confundido  es  la  scorznncra  'vi'Jíj/iyisJ'am'úia  do  las  sy- 
nanthércas  en  la  tribu  de  las  semiflosculosas.  La  adormidera  de 
Puerto  Rico,  casia  hiii.yisilicua.  porque  sus  hojas  se  duermen  de 
noche,  livmilia  de  las  leguminosas,  tribu  de  las  casieas,  mientras  la 
adormidera  de  Europa  es  el  paparcr  somnifcniw  ,  familia  de  las 
papaveráceas;  la  amapola  de  Puerto  Rico,  antariUts  piniirca,  fanii- 
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lia  de  lasamarilidéas.  la  de  Guyana,  ciudad  Bolívar.,  es  lapluvíeriOr 
alia  grandiflora,  familia  de  las  apocíneas,  mientras  que  la  ama- 
pola lejítimá  ó  do  Europa  es  el  papaver  rheas,  familia  de  las  papa- 
veráceas ;  la  suelda  consuelda  de  Puerto  Rico  es  la  devenischia 
hemostática,  familia  de  las  fitolacáceas,  la  de  Venezuela  es  la  come- 
lim  vulgaris,  familia  de  las  commelináceas,  mientras  que  la  suelda 
consuelda  de  Europa  es  el  sympliitim,  majits,  familia  de  las  borra- 
jináceas;  el  cardo  santo  de  Puerto  Rico,  de  Cuba,  Venezuela,  etc., 
es  la  arqemoiie  mexica.iia,  familia  de  las  papaveráceas,  el  de  la  isla_ 
de  Trinidad,  es  el  Eyngimn  fctidum,  familia  de  las  ombeliferas ,' 
mientras  el  cardo  santo  lejítimo  ó  de  Europa  es  la  centOAirea  hene- 
dicta,  familia  de  las  synrtntliéreas.  En  fin,  el  roble  de  Puerto  Rico 
es  el  Ugnonia  quercus,  familia  de  las  bignoniáceas,  el  roble  de  la 
isla  de  Trinidad,  es  el  platimiscimn  platistacMum,  familia  de  las 
leguminosas,  tribu  de  las  papilionáceas,  el  de  Cuba  es  la  ehretia 
tinifolia,  de  la  familia  de  las  cordiáceas,  etc.;  mientras  que  el  roble 
lejítimo  ó  de  Europa  es  el  quercus  rohis,  familia  de  las  cupulí- 
feras,  etc. ,  etc. ,  y  muchísimos  otros  nombres  impuestos  así  á  plantas, 
arbustos  y  árboles  enteramente  diferentes  de  los  de  Europa  y  que 
sin  embargo  se  usan  diariamente  en  esos  países  para  reemplazarlos 
por  la  única  razón  ordinariamente  que  llevan  los  mismos  nombres; 
porque  se  han  figurado  y  persuadido  vulgarmente  que  han  de  ser 
necesariamente  los  mismos  y  que  por  consiguiente  poseen  iguales 
propiedades  médicas,  lo  que  sucede  rarísimas  veces  y  sólo  por  ca- 
sualidad, por  consiguiente  su  empleo  en  medicina  ha  de  salir  casi 
siempre  equivocado  ;  entonces  no  solo  no  se  consigue  el  alivio  que 
se  busca,  sino  que  tal  equivocación  acarrea  casi  siempre  perjuicio  al 
enfermo,  sea  desperdiciando  para  la  cura  un  tiempo  precioso  y  el 
momento  oportuno,  sea  porque  obren  en  sentido  mas  ó  menos  con- 
trario ú  opuesto  á  lo  necesario,  6  por  último  porque  tienen  en  sí 
propiedades  nocivas,  desconocidas  de  los  que  así  las  emplean. 

Tales  nombres,  en  efecto,  han  sido  impuestos  á  los  vejefales  de 
las  Antillas  y  del  continente  americano,  después  del  descubrimiento 
de  estos  países  por  los  Europeos,  que  fueron  atraídos  los  primeros 
al  nuevo  mundo  por  la  sacra  auri  James,  porque  creian  que  el  pre- 
cioso metal  estaba  tan  abundante  por  la  tierra  ó  patria  de  Eldorado 
que  no  se  necesitaba  mas  que  el  trabajo  de  recogerlo  del  suelo  para 
hacerse  ricos  y  poderosos;  entonces  la  locura  del  oro  se  apoderó  de 
los  Europeos  que  á  millai^es  emigraron  á  países  tan  afortunados, 
como  lo  hemos  visto  suceder  en  los  20  últimos  años  para  California! 
Australia,  etc.,  pero  en  lugar  de  la  riqueza  la  mayor  parte  de  ellos 
encontraron  una  muerte  miserable,  muy  pocos  se  hicieron  ricos  y 
los  otros,  después  de  desengañados,  volvieron  los  ojos  hácia  la 
agricultura  y  maravillados  de  la  feracidad  y  fuerza  vejetativa  del 
suelo  americano  so  hicieron  colonos  :  entonces  fué  cuando  dieron  á 
Jas  plantas,  arbustos  y  árboles  americanos  que  á  primera  vista  traían 
a  su  memoria  los  de  su  pais  natal,  los  nombres  de  aquellos  antiguos 
amigos  con  quienes  liabian  vivido  tanto  tiempo,  por  obsequio  y  re- 
cuerdo á  la  madre  patria  ausente  y  siempre  queridísima  do  sus 
lujos.  Ademas,  las  obras  de  Tissot,  de  Bucan  y  otros,  tan  vulgari- 
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zadas  en  esos  países,  que  se  hallan  en  manos  de  muchos,  han  servido 
y  todavía  sirven  diariamente  á  propagar,  á  pesar  de  sus  autores,  ta- 
les errores  y  equivocaciones,  porque  escritas  solamente;  para  Europa 
no  señalan  nunca  sino  plantas  europeas,  y  sin  emliargo  los  que  las 
tienen  echan  mano  de  las  americanas,  solo  porque  se  designan  vul- 
garmente con  iguales  nomhres,  y  de  tal  aplicación  equivocada  resul- 
tan los  erroi-es  que  tenemos  señalados  mas  arriba.  Ko  se  deberá  pues 
emplear  nunca  en  la  medicina  casera  ó  doméstica  los  vejetalcs 
americanos  para  reemplazar  los  aconsejados  en  las  obras  de  medi- 
'cina  europeas,  aunque  lleven  iguales  nombres  vulgares,  sin  haberr^e 
previamente  enterado  con  muclio  cuidado  de  que  esta  sustitución 
no  es  equivocada  y  que  los  vejetales  americanos  á  que  se  acude 
corresponden  bien  con  el  objeto,  lo  que  se  podrá  siempre  lograr 
con  mayor  facilidad  comparando  solamente  entre  sí  los  nombres 
botánicos  ó  científicos  de  unos  y  otros  ;  y  cuando  sean  diferentes,  lo 
que  casi  siempre  sucederá,  no  se  habrán  de  emplear  nunca  sino 
después  de  haberlos  buscado  en  nuestro  compendio,  á  fin  de  averi- 
guar si  sus  propiedades  medicinales  corresponden  con  las  de  los 
mencionados  en  las  obras  europeas  que  se  tienen  en  mano ;  el  arra- 
yan ó  arrajan  dePuertoRico,  por  ejemplo,  es  la  mírica  microcarpa, 
familia  de  las  miricáceas :  mientras  el  arrajan  de  España  es  el  mii-- 
tits  TuJgaris,  familia  de  las  myrtáceas.  Por  último,  en  la  tercera 
división  llamada  de  capricho  se  encuentran  reunidas  todas  las 
plantas  intertropicales  americanas,  útiles  que  los  unos  señalan  de 
un  modo,  mientras  que  los  otros  las  designan  de  otra  manera,  de 
suerte  que  llevan  casi  tantos  nombres  provinciales  cuantos  son  los 
pueblos  que  las  utilizan  :  ademas,  esta  confusión  es  tan  grande  que 
A  veces  en  el  mismo  partido  un  vejetal  se  designa  con  dos,  tres  ó 
mas  nombres  diferentes  ;  mas  todavía,  el  mismo  nombre  vulgar  ha 
sido  bastantes  veces  aplicado  á  vejetales  enteramente  diferentes  sea 
en  el  pais,  sea  en  otras  comarcas.  Para  evitar  en  lo  posible  el  caer 
en  tantas  y  tan  numerosas  equivocaciones  tenemos  los  vejetales 
intertropicales  titiles  siempre  señalados  con  su  sinonimia  vulgar 
completa,  acompañada  del  nombre  del  pais  en  donde  se  llama  así  y 
seguida  del  correspondiente  nombro  latino  o  botánico,  de  suerte 
que  bastará  comparar  entre  sí  los  nombres  latinos  para  cerciorarse 
al  momento  si  el  uso  de  la  planta  corresponde  al  objeto  ó  es  la 
misma.  Para  mayor  inteligencia  de  lo  dicho  pondremos  aquí  algunos 
ejemplos  :  Melaillo,  Puerto  Rico,  Venezuela,  yerba  de  vejigatorio 
Gna.  — Uta.,  yerba  del  Diablo,  Bto  :  Ilepatti,  Meo;  Plombago  Cba; 
Lombago  M.  C. ;  Plombago  scandens,  familia  de  las  Plumbagíneas. 
Rascamonio,  coixlonde  cadete,  vara  de  San  José,  Molinillo,  Hisopo, 
cebadilla  cimarroma,  tales  son  todos  los  nombres  vulgares  que  en 
Puerto  Rico  lleva  el  Leoiiilis  Nepctcefolia ,  familia  de  las  Labiadas. 
Maguey,  Prco;  Maguey  de  cocuisa  ó  de  cocuy,  Vzla  :  pita,  Eña;  Ca- 
buya, Santo  Domingo;  Hequen,  Kenequen,  Jeniquén,  Yucatán  y 
Cba;  Mitl,  Meo;  Guraguata,  Pgay;  Agave  americma,  familia  do  las 
amarilidéas,  etc. 

Por  todo  lo  dicho  se  vé  con  mayor  evidencia  que  hemos  hecho 
todo  lo  posible  para  que  nuestros  benévolos  suscritores  y  lectores 
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no  cai-an  nunca  en  tamañas  equivocaciones  como  las  que  liemos 
consignado"'  que  jamas  obren  ;l  ciegas,  pues  que  les  hemos  puesto 
enía  mno'el  hilo  conductor  que  debe  darles  siempre  la  salida  oe 
tan  inestricablc  laberinto. 

FSPLTCACION  DE  LAS  ABREVIATURAS  DE  LOS  NOMURES  DE  LOS  PAISES 
QUE  CORRESPONDEN  A  LOS  NOMBRES  VTÍI.fíARES  ó  PKOV  INC  TALES . 

Are  :  Apure. 

Bto  :  Barquicimeto. 

C.  B  :  Ciudad  Bolívar. 

Cba  :  Cuba. 

Cf :  Costa  firme. 

Cná  :  Cumaná. 

C.  B.  Crio  :  Cuadros  de  Botánica  de  Colmerio. 
Brl  :  Brasil. 

Ella        :  España. 

Eor  :  Ecuador. 
Gna  :  Guyana. 
Meo  :  Méjico. 

M.  C  :  Misiones  del  Caroni. 
N-Gda  :  Nueva  Granada. 
Pgaj  :  Paraguay. 
Pmá  :  Panamá. 
Prco  :  Puerto  Rico. 
Prú  :  Perú. 

StoDgo  :  Santo  Domingo. 
San  Tms  :  San  Tomas. 
Trd:  Trinidad. 
Uta  :  Upata. 

Yzla  :  República  de  Venezuela. 

T.  R.  N.  :  Los  tres  reinos  de  la  naturalezá. 


ADVERTENCIA  Á  CERCA  DE  L.A  REDUCCION  DE  LOS  PEáOS  EN  MEDIDAS 
DE  CAPACIDAD,  ETC.,  PARA  FACILITAR  EL  USO  PRÁCTICO  Y  DOMÉS- 
TICO DEL  COMPENDIO  DE  TERAPÉUTICA  VEJETAL. 

La  cuchara  de  tomar  cate  ó  cucliarita  contiene  una  dracma  ó 
4  gramos  de  agua  común. 

La  cuchara  común  ó  de  tomar  sopa  equivale  á  o  cucliaritas  ó  á 
20  gramos,  es  decir,  5  dracmas  de  aguad  una  onza  menos  tres  drac- 
raas :  contiene  medía  onza  ó  4  dracmas  ó  16  gramos  de  un  aceite 
cualquiera  ó  de  una  tintura  alcohólica ;  y  7  dracmas  de  un  sirop  ó 
jarabe  cualquiera. 

El  vaso  ó  copa  regular  ó  de  beber  agua  corresponde  como  á  8  cu- 
charadas de  las  de  sopa  y  pesa  160  gramos  ó  como  5  onzas.  La  taza 
ó  copa  grande  equivale  ordinariamente  á  200  gramos  ó  6  onzas  y 
dos  dracmas  mas  :  la  copa  de  beber  vino  corresponde  á  4  cuchara- 
das de  las  de  sopa,  sean  80  gramos  o  2  onzas  y  dos  dracmas  :  la  co- 
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pita  de  tomar  licor  equivale  á  2  cucharadas  de  las  de  sopa,  sean 
40  gramos  ó  una  onza  y  dos  dracmas. 

La  botella  ó  el  cuartillo  equivale  á  una  libra  menos  vaso  _v  medio, 
pesa  150  gramos,  sean  24  onzas  ó  libra  y  media,  el  litro  pesando 
dos  libras  ó  1  kilógramo :  la  media  botella  ó  medio  cuartillo  corres- 
ponde pues  á  2  vasos  y  medio  ó  á  12  onzas. 

El  manojo,  es  decir  lo  que  se  puede  cpjer  en  la  mano  llena,  cor- 
responde á  una  onza  y  dos  dracmas  y  media  de  hojas  o  de  flores 
secas  y  á  una  onza  y  media  de  una  raiz  seca  y  dos  onzas  de  una  cor- 
teza :  si  esas  sustancias  estuvieran  verdes  ó  recien  cojidas  pesarían 
al  menos  el  doble.  El  hacecillo  corresponde  á  dos  manojos  y  por 
consiguiente  pesará  doble.  El  puñado  es  lo  que  se  puede  cojer  con  las 
puntas  de  los  dedos;  corresponde  á  una  dracma  de  flores  ó  de  hojas 
secas,  y,  como  dos  dracmas  de  una  raiz  cualquiera,  y  3  dracma.?  de 
una  corteza.  El  polvo  es  lo  que  se  puede  tomar  entre  el  dedo  pulgar 
y  el  índice,  como  por  ejemplo  un  polvo  de  rapé,  y  pesa  ordinaria- 
mente como  unos  siete  granos. 

Una  cucharada  de  la.^  de  sopa  de  un  polvo  cualquiera  vejetal  pesa 
oi'dinariamente  de  1  1/2  á  2  dracmas  :  una  cucharadita  de  las  de 
caté  de  lo  mismo  pesará  sólo  21  á  30  granos,  algo  mas  de  un  escrú- 
pulo. 


LÍBRO  PRIMERO 
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CAPÍTULO  PRIMERO 


GENERALIDADES 


Se  llama  así  A  unas  sustancias  que  tienen  poder  para  cauterizar  ó 
desorganizar  el  cutis,  volviendo  escara  la  parte  en  que  han  sido 
aplicadas  ;  su  acción  de  ordinario  es  enteramente  local  y  limitada 
al  único  punto  de  su  aplicación. 

Tales  sustancias  ó  medicamentos  se  usan  en  especial  y  con  mayor 
trecuencia  para  abrir  fuentes,  cuando  es  necesaria. una  derivación 
poderosa.  Dichas  fuentes  no  son  sino  una  lesión  artificial  desarro- 
llada á  propósito  para  conseguir  la  curación  mas  fácil  de  una  enfer- 
medad de  mayor  gravedad,  cuyo  sitio  está  en  órganos  ó  partes  mas 
nobles,  mas  necesarias  á  la  vida  ó  mucho  mas  profundas  y  por  con- 
siguiente fuera  de  la  acción  directa  y  terapéutica  de  los  medicamen- 
to.^ específicos  ú  otros. 

Se  habrán  pues  de  abrir  las  fuentes  en  las  partes  de  la  superficie 
cutánea  que  tengan  mas  numerosas  correspondencias  ó  correlacio- 
nes celulares  ó  de  tejido,  sea  simpáticas  con  los  órganos  enfermos, 
ksé  pondrá  una  al_cogpte- para  desvanecerlas  enfermedades  de  los 
ojos  ó  ayudar  á  los  otros  medios  :  al  vértex  ó  smcijiut  para  lograr 
la  cura  de  las  del  cerebro  :  con  las  puestas  en  la  región  del  brazo  en 
donde  está  la  depresión  que  corresponde  con  la  inserción  del_musclo 
deltoides^y  en  donde  abunda  el  tejido  celular  se  combaten  las  del 
pecho,  y  en  ese  caso  terapéutico  particular  se  aplicarán  al  intervalo 
subclavicular  ó  iiitercostatU  con  el  cuidado  de  que  nunca  toquen  á 
Tos  huesos,  niá  los  tendones,  ni  á  los  vasos  sanguíneos,  ni  tampoco 
á  los  nerviosos  :  elejidos  los  muslos  para  punto  de  derivación,  se 
aplicarán  las  fuentes  como  á  unos  tres  dedos  por  encima  del  condila  ' 
interno  del_femur  y  un  poco  mas  adelante  del  adductor  del  muslo, 
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cuando  serán  las  piernas  se  aplicará  á  su  parte  superior  é  interna 
en  donde  se  observa  una  depresión  :  en  estos  dos  últimos  casos  ¡sir- 
ven para  aliviar  o  facilitar  la  curación  de  ciertas  enfermedades  de 
la  barriga,  del  bajo  vientre,  del  útero  y  á  veces  también  déla  cabeza. 

Los  facultativos  los  emplean  frecuentemente  y  con  mucha  ven- 
taja para  sujetar  ó  fijar  en  un  lugar  elejido  de  antemano  y  á propó- 
sito unas  enfermedades  cixinicas,  profundas  y  bastante  duradera?, 
cuya  índole  es  de  vag-ar,  saltando  de  un  lugar  á  otro  sin  ninguna 
causa  apreciable,  de  tal  suerte  que  repentinamente  pueden  cargar  á 
un  órgano  mas  noble  ó  mas  necesario  á  la  vida  y  por  lo  mismo  matar- 
ai  enfermo  casi  de  repente,  ó  ú  lo  menos  poner  su  vida  en  mavor  pe- 
ligro, como  ha  sucedido  tantas  veces.  Los  cáusticos  tienen  una 
propiedad  muy  útil  en  los  paises  intertropicales  en  donde  pululan 
los  animales  ponzoñosos,  que  consiste  en  impedir  que  se  verifique 
el  envenenamiento,  desarrollando  casi  de  repente  una  inflamación 
vivísima  á  la  par-te  herida  en  la  cual  se  ha  aplicado,  estando  así 
parada  la  absorción  del  virus;  en  efecto,  todos  los,  fisiologistas 
están  acordes  en  que  para  que  la  absorción  se  verifique  los  tejidos 
deben  estar  en  su  estado  normal,  por  consecuencia,' una  inflama- 
ción desarrollada  artificialmente  en  ellos  se  opondrá  á  la  absorción; 
pero  para  que  esa  cauterización  surta  feliz  efecto,  es  preciso  prac- 
ticarla casi  en  el  acto  de  la  mordedura  :  véase  para  mayor  esplana- 
cion  del  particular  las  generalidades  sobre  los  contravenenos. 

Los  cáusticos  se  emplean  diariamente  para  reprimir  ó  destruir 
las  carnes  malas  ó  de  mal  ca'rácter  que  brotan  con  tanta  frecuencia 
en  las  úlceras  crónicas,  vulgarmente  llamadas  llagas,  las  cuales,  por 
desgracia,  son  tan  comunes  en  los  paises  cálidos,  tan  rebeldes  y  tan 
duraderas  que  cuando  se  quiere  curarlas  es  casi  siempre  necesario 
abrir  fuentes  en  partes  que  tengan  relaciones  simpáticas  con  las  en- 
fermas ;  entonces  la  cura  se  consigue  con  mayor  facilidad  y  la  cica- 
triz es  mas  duradera  y  sólida,  sin  volver.se  á  abrir  como  frecuentísi- 
mamente  sucedo  :  ademas,  se  ha  proporcionado  así  á  la  economía 
otro  emuntorio  artificial  por  donde  puede  seguir  espelíendo  de  sí 
secreciones  mórbidas,  como  solia  hacerlo,  y  así  se  evitan  los  acci- 
dentes repentinos  ya  señalados  mas  arriba.  Para  alnir  una  fuente 
bastará  pues  aplicar  á  la  parte  el ej ida  de  antemano  la  sustancia 
cáustica  sujetándola  por  medio  de  un  cabezal  y  de  un  pañuelo  do- 
blado á  manora  de  corbata  :  al  dia  siguiente  se  liará  la  primera  cura 
con  una  pomada  ó  ungüento  escitante  cualquiera  ó  mejor  con  cata- 
plasmas emolientes  hasta  que  se  haya  desprendido  la  escara:  des- 
pués se  tiene  la  úlcera  abierta  por  medio  de  unas  bolitas  de  hilas  6 
I  con  guisantes  cargados  de  una  pomada  supurativa  cualquiera,  la  de 
aceite  déla  corteza  de  nuez  do  Pajuil  ó  Merey,  por  ejemplo.  Con  fre- 
cuencia hemos  observado  fuentes  que  no  supuraban  á  pesar  del  em- 
pleo de  los  estimulantes ;  entonces  aplicándoles  unas  cataplasmas 
emolientes  y  á  veces  algo  narcóticas  la  supuración  no  tardaba  en 
volver. 
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CAPÍTULO  II 

PARTICÜLARIDADKS  ó  INDICACION  T  ESTUDIO  DE  LOS  TEJETALES 
EMPLEADOS  PAKA  CÁUSTICOS 

Aro  Ó  yaro  que  parece  yedra  ;  piragua;  Gna...  Philodendron 
he(leracenm,Sc\i.;  Arum  hederacewn,  h.  —  tíouet  a  Jemlles  de 
¡ierre,  Zianiie  hrélante.  Colocaste  montante.  —  Joi-leavcd  anm. 

2°  Aro  ó  yaro  orejado  ó  de  hojas  coa  orejas.  —  Syngoniim  auri- 
Um,  Sch. ;  Arum  auritum,  Jacq.;  Caladium  anritnm,Yeni..—Go2iei 
oreiUé,  Draconte  f/rwqjante  trÍ2)liyl^e. 

3°  Palo  de  culebra,  caladlo  de  hojas  agujereadas,  piragua",  Gna. 
—Monstera  Jacquinü ,  Sch. ;  Dracontiumperi?íSum,  L.;  Calla  Bra- 
contiim,'M.eyer.  — Draconte perforé,  Bois  de  Couleuvre.,  Cerimcm, 
Trd. — Jacquins's,  Monstera. 

El  jugo  ó  caldo  esprimido  de  las  partes  verdes  y  recien  cojidi'.s  de 
esos  tres  vejetales  es  tan  cáustico  que  una  sola  aplicación  de  él 
basta  para  determinar  casi  en  el  acto  una  escara.  Se  aplicaiYm  pueí 
en  la  parte  escojida  sus  hojas,  ó  tallos,  é  raices  machucados,  ó  bien 
unas  hilas  ó  algodones  bien  empapados  con  dicho  zumo;  entonces 
por  su  medio  se  abrirán  fuentes  ó  se  cauterizará  según  las  circuns- 
tancias patológicas  de  su  uso.  ^ 

Si  por  desgracia  hubieran  dado  lugar  al  envenenamiento,  se  reco- 
nocería en  los  síntomas  siguientes  :  el  enfermo  lanza  gritos  muy 
agudos,  se  agita  muchísimo  con  movimientos  convulsivos  :  hay  di- 
latación de  las  pupilas  ó  niñas  délos  ojos,  delirio  :  el  pulso  se  vuelve 
fuerte,  frecuente,  está  regular  ó  irregular  :  hay  náuseas,  vómitos 
pertinaces  y  evacuaciones  ;  á  veces  se  observa  abatimiento,  prostra- 
cion,  adormecimiento,  insensibilidad  y  escalofrió  general. 

4°  Yaro  seguine.  Rábano  cimarrón.  Peo;  caña  cimari'ona  de  los 
arroyuelos.  —  Diejfeiihachia  seguina,  Sch.;  caladium  scgnimim , 
Wild;  Arum  regium,  Rodsch;  A.  seguimm,  Jacq.;  —  Crouet  véné- 
neux,  canne  marronne,  canne  séguiue,  canne  madére;  caladium-  a 
feuilles  de  Balisier ;  ségvhie  diable.  —  Dmnh  cañe. 

Ese  vejctal  que  se  halla  en  las  nuüjenes  de  los  riachuelos,  en  los 
lugares  algo  pantanosos  ó  solamente  hVmiedos,  es  mas  tósigo  que  los 
demás  de  la  familia  de  las  aroideas  y  producirá  en  la  economía 
animal  sea  esterior,  sea  interiormente,  los  mayores  desórdenes.  Al 
parecer  de  Descourtils  tiene  sobre  el  sistema  "nervioso  una  acción 
dinámica  directa  cuyo  resultado  es  hacer  desaparecer  la  sensibili- 
dad :  ífu  suco  ó  caldo,  aplicado  á  una  llaga,  está,  según  este  autor, 
absorvido  casi  en  el  acto  de  su  aplicación  y  obra  entonces  frecuen- 
temente con  mayor  fuerza  que  si  hubiera  sido  tomado  :  eso  nos 
parece  á  nosotros  algo  esajerado. 
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Los  naturales  de  las  Indias  oiñentales  alivian  la  gota  y  los  rcunia- 
/  tismos  crónicos  con  aplicaciones  locales  de  esc  vejetal  :  se  utiliza 
y  A  '  diariamente  su  suco  para  cauterizar  las  bulms,  los  caballos  6  ciian- 
A'cros,  y  surte  feliz  éxito.  Se  dice  qvie  cuando  los  negros  de  AlVica 
están  parfi  ausentarse  por  algún  tiempo  de  sus  casas,  suelen  mojar 
>■  con  ose  zúnio  los  ceñidores  ó  cinturas  de  coral  de  sus  mujeres  á  fin 
de  desvanecer  en  ellas  los  deseos  venéreos.  El  doctor  Scliol/,  liizo, 
hace  algunos  años,  estudios  á  proposito  para  averiguar  la  virtud 
depresiva  de  esa  sustancia  sobre  el  órgano  genital  de  la  mujer,  y 
observó  que  constituye  el  mejor  alroditíiaco  para  las  mujeres,  pero 
y      sin  ninguna  acción  sobre  el  hombre.  La  empleó  pues  para  combatir 
"^^áti^íá^i^-^  desvanecer  el  prurito  de  la^iulvaf_enfermedad  ordinariamente 
'  '^muy  duradera,  rebelde  y  cuyas  consecuencias  bastante  molestas 

pueden  llevar  en  pos  de  sí  accidentes  patológicos  de  bastante  consi- 
deración. En  dos  casos,  que,  ti  pesar  del  empleo  de  muclios  medica- 
mentos, habían  seguido  su  curso,  consiguió  inmejorable  resultado 
de  la  administración  interior  de  la  tintura  alcohólica  do  esa  planta, 
dada  en  dosis  de  seis  gotas  mezcladas  con  tres  cucharadas  y  media 
de  las  de  sopa  de  agua  común,  tomando  á  cucliaraditas  de  las  de 
cate  una  cada  tres  horas  :  una  vez  solamente  le  fué  preciso  repetir 
la  dosis  entera  para  conseguir  la  curación.  Esa  tintura  se  preparará 
con  seis  partes  de  espíritu  de  vino  ú  ocho  de  ron  blanco,  y  una  de 
la  planta  recien  cojida.  picada  y  machacada  como  conviene;  des- 
pués de  algunos  dias  de  contacto  y  A  la  vez  de  esposicion  al  sol  se 
cuela  ó  se  decanta  el  líqui'do,  y  el  medicamento  está  preparado  y 
bueno  para  emplearse.  Algunas  negras  y  mulatas  usan  con  mnchí-» 
J  sima  ventaja  contra  la  dismenorréa  dolorosa,  que  llaman  mal  de 
■V'    Aya,  enfermedad  muy  común  en  las  Antillas,  la  infusión  de  la 
caña'  de  ese  vejetal  recien  cogida  picada  en  pedacitos  y  eciiada 
en  dósis  de  un  puñado  para  infusar  en  un  cuartillo  de  agua 
hirviente  :  esa  dósis  bebida  á  cepitas  en  el  intérvalo  de  24  ho- 
ras hace  desaparecer  los  dolores  que  acompañan  la  menstruación, 
que  entonces  sigue  su  curso  regular.   Un  manojo  de  la  misma 
sustancia  picada  y  machacada  como  conviene  puesta  en  oclio 
cuartillos  de  agua  "  y  uno  de  ron  á  una  lumbre  mansa,  vueltos  una 
sola  botella  al  favor  de  la  ebullición,  suministra  un  remedio 
que  se  usa  diaria  y  vulgarmente  en  el  campo  de  la  isla  de  Puerto 
^  Rico  tópicamente  'ó  en  frotación  para  soltar  las  manqueras  que  traen 
en  pos  de  sí  con  tanta  frecuencia  las  roturas  y  fracturas;  personas 
íidedignas  me  han  asegurado  que  surte  muy  buen  efecto.  Se  ha 
•r  S  valido  algunas  veces  de  ese  vejetal  para  combatir  la  hidropesía 
general  y  así  se  ha  logrado  curarla;  para  eso  se  echa  en  el  horno  en 
el  acto  de  sacar  el  pan  un  paquete  de  hojas  verdes  y  recien  cojidas 
de  rábano  cimarrón  previamente  envueltas  en  hojas  de  plátano,  y 
después  de  amortiguadas  así  y  de  haber  soltado  una  parte  de  su  suco 
se  envuelve  en  ellas  el  cuerpo  desnudo  del  enfenno  y  por  encima 
se  aplica  una  frisada  caliente  ;  no  tarda  en  romper  en  sudor  abun- 
dantísimo, V  esa  aplicación  repetida  algunas  veces  ha  salido  muy 
bien,  sin  dañar  de  ninguna  manera  el  cutis  :  ese  método  ha  surtido 
»:  V      también  bastante  feliz^^xito  contra  la  erisipela  ó  elefantiasis.  La 
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raiz  cocida  debajo  fie  brasas  y  después  de  machacada  aplicada  tópi- 
camente ó  á  manera  de  cataplasmas  á  los  abscesos  les  hace  madurar  ^ 
en  pocas  horas.  Brown  dice  que  en  las  Indias  occidentales  so  usa 
la  caña  de  rábano  cimarrón  para  la  elaboración  del  azúcar,  A  íin  de 
darle  buen  grano,  cuando  el  guarapo  e.stfi  demasiado  viscoso,  pero 
nunca  liemos  visto  emplear  ese  método,  ni  tampoco  lo  hemos  oído 
mentar  en  las  Antillas.  Ademas,  á  nuestro  parecer  no  seria  pru- 
dente emplearle  :  con  la  caña  ó  la  raiz  se  matan  los  ratones  y  cuca- 
rachas. En  concepto  del  profesor  Lindley.  es  una  de  las  plantas  mas 
venenosas  conocidas  hasta  ahora.  En  efecto,  si  por  casualidad  se 
mascare  un  pedaeito  de  suraiz,  tallo,  hojas  ó  flores,  corao  ha  suce- 
dido aveces  por  descuido  <)  por  ignorancia,  aparece  casi  en  el  acto 
una  enorme  y  peligrosísima  hinchazón  de  la  lengua,  yunos  dicen  que 
aplicadas  solamente  á  los  labios  producen  la  mudez. 

Los  síntomas  de  su  envenenamiento  son  los  ya  señalados  para  los 
anteriores.  En  este  caso  se  habrá  de  principiar  la  cura  provocando 
cuanto  antes  los  vómitos,  sea  tocando'ia  campanilla  con  la  barba  de 
una  pluma  6  con  un  pincel  hecho  de  liilas,  medio  que  está  siempre 
en  la  mano  de  todos  y  con  que  se  evita  perder  tiempo,  lo  que  es  en 
Tales  circunstancias  de  mayor  importancia  y  puede  ser  muy  perju- 
dicial para  el  enfermo,  porque  el  estómago  de  este  debe  vaciarse 
cuanto  antes  de  la  sustancia  tosiga  :  después  de  conseguido  esto,  se  'z 
administrará  una  dóí-is  fuerte,  tres  ó  cuatro  cucharadas  de  aceite  de 
ricino  á  fin  de  obligar  álos  intestinos  á  lanzar  el  veneno  que  puedan 
contener  :  al  mismo  tiempo  so  habrán  de  emplear  los  antiflogísti- 
cos, tanto  interior  como  esteriormente ,  para  desvanecer  lo  mas 
pronto  posible  la  inflamación  que  empieza  á  desarrollarse.  Se  ad- 
ministrarán pues  bebidas  emolientes,  algo  narcóticas  y  á  la  vez, 
según  las  circunstancias  patológicas,  un  poco  anti-espasmódicas  :  las 
sanguijuelas  ó  las  ventosas  sajadas  puestas  en  la  boca  del  estómago; 
las  lavativas  emolientes  y  narcóticas  á  la  vez. 

Es  preciso  no  olvidar  que  todos  estos  vejetales  pierden  al  secarse 
sus  propiedades  cáusticas  y  hasta  venenosas,  lo  que  nos  hace  pensar 
que  debdn  su  fuerza  á  la  presencia  de  una  sustancia  volátil  muy  po- 
derosa, la  cual  no  ha  sido  aislada  todavía.  Deben  pues  emplearse  re- 
cien cojidos  para  que  surtan  efecto  cáustico. 

o.  Euforbio  de  hojas  lineares.  —  EtqjhorUa  Unearis,  Rez.  — 
iupJiorh  linéaire. 

La  leche  muy  abundante  que  sale  por  las  costaduras  Lechas  en  la 
corteza  de  esta  mata,  así  como  la  que  proviene  de  las  demás  espe- 
cies leñosas  de  este  género,  se  aplica  con  mucha  ventaja  á  las  úlceras  2. 
sihliticas  llamadas  llaguitas  :  surte  muy  feliz  éxito  para  caute-  y 
rizarlas.  -~  ^ 

6.    Zapote  ó  sapote.  Mamey  colorado,  Cba  :  Mamcv  sapote, 
zapotero  de  truto  grueso,  yema  de  huevo,  huevo  vejeta!,' T.  R.  N 
—  ¡sapntiUicr  marmdade,  jaune  cVmuf;  Leucome,  sapote.  —  Lncu- 
Ma Bonplandii.  Achras mamosa,  L.,  Luctmaviamosa,  Juss. :  Sapota 
mamosa,  (loert.  -  The  Mamdad,  líIam^^sapoieT^' 

El  suco  lechoso  que  sale  por  las  incisiones  hechas  en  la  corteza  de 
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Cite  íirbol  frutal  es  tan  fuerte  que,  aplicado  al  cutis  leventa  la 
cutícula  casi  en  el  acto  y  determina  muy  pronta  escara,  de  manera 
><r  que  so  podría  utilizar  para  abrir  fuentes ;  sin  embargo  se  emplea 
Jr  ''diaria  y  únicamente  para  destituirlas  verrugas  y  reprimirlas  carnes 
Z  fungosas  y  de  mal  carácter,  cuya  presencia  complica  casi  siempre 
Vías  llagas  crónicas  ó  úlceras  que  ocupan  la  parte  inferior  de  las 
piernas  atrofiadas  Je  muchos  negros.  Los  frutos  de  este  árl.>ol  son 
comestibles  y  muy  api'eciados  como  refresco,  de  tal  suerte  que  los 
hemos  visto  en  cantidades  considerables  en  las  mercados  de  la  Ha- 
bana, y  ademas  tiene  en  su  pepita  gruesa  un  aceite  fijo  muy  hermoso 
que  hemos  sacado  de  sus  almendras;  su  color  es  amarillo  muy  pá- 
lido, su  olor  el  de  las  almendras  amargas  de  Europa  ó  del  ácido 
prúsico,  es  muy  suave,  se  puede  usar  con  ventaja  como  emoliente 
algo  sedativo  en  las  enfermedades  de  los  ojos,  de  los  oídos,  etc.  Se 
pone  rancio  con  dificultad,  y  por  consiguiente,  se  conserva  bueno 
durante  largo  tiempo;  se  vuelve  manteca  blanca  á-^-  8  grados.  La 
pulpa  que  queda  después  de  estraido  el  aceite  huele  mucho 
á  ácido  prúsico,  de  manera  que  en  nuestro  sentir  se  la  podria  apro- 
vechar para  cataplasmas  sedativas  en  las  enfermedades  dolorosas  ó 
prurijinosas  del  cutis  y  otras.  Ademas  podria  servir  para  sacar  una 
agua  destilada  que  quizá  reemplazaría  á  la  de  laurel  cerezo  que 
se  trae  de  Europa;  ó  bien  se  prepararia  con  ella  dejada  fermentar 
durante  algunas  horas  después  de  mojada  con  un  poco  Je  agua  ti- 
bia y  una  proporción  suficiente  de  ron  de  cabeza  ó  de  espíritu  de 
vino  una  tintura  que  tendría  sin  duda  alguna  propídades  sedativas 
bastante  pronunciadas.  Ademas  se  prepararia  con  una  semilla,  lim- 
piada del  casco  que  la  contiene,  azúcar  y  una  botella  de  agua  bien 
caliente,  una  emulsión  ú  orchata  muy  agradable  y  muy  útil  en  las 
iC¿>  enfermedades  del  pecho,  tos,  bronquitis,  etc.  La  corteza  del  árbol 
conteniendo  también  el  principio  prúsico  que  tenemos  señalado  en 
las  almendras  ó  pepitas  se  podrá  utilizar  enjiifusion  con  agua  hir-  ■ 
viente,  pei-o  preparada  la  infusión  en  vasos  bien  tapados.  La  d()5is 
será  como  de  una  onza  por  botilla  de  agua  :  se  la  podria  también 
aprovechar  para  las  tisanas  pectorales.  Ademas  se  prepararia  muy 
bien  con  una  parte  de  ella  y  5  de  ron  de  cabeza  una  tintura  sedativa 
que  serviria  para  el  uso  es'teríor.  Se  ha  de  emplear  esta  sustancia 
siempre  recien  cojida  y  con  cuidado.  La  orchata  so  administrará 
por  copitas,  una  cada  dos  horas  ó  una  cucharada  de  las  de  sopa  to- 
das  las  horas.  El  aceite  se  usa  diaria  y  vulgarmente  para  el  pelo  que 
hermosea,  hace  crecer,  según  dicen  las  señoras,  é  impide  su  caula. 

'^i.  Carasco,  Peo.  Comocladia  con  hojas  de  acebo.  —  Comwladia. 
angulosa,  Wikl;  C.  IUcifolia,  Svv.  —  ComocJade  afemlUs  de  Itotuc. 
—  Anyular-lcavei  Maidcr-Phon. 

8.  —  Comocladia  de  hojas  dentadas,  Guao,  Cba.  —  Coimcladia 
d^ntata,  L.  —  Comoclade  dentée.  —  Tooth-leared,  Maider-Fíim.  ^ 

9.  —  Comocladia  de  liojas  enteras.  Brasileto  falso- —  C-  i'»legri- 
fólia,  L.  —  Comncladc  iij'núlUs  cnlii'rcs,  Jaiuv  hresdleL.  —  J^.mre 
leared  Maider-P'lnm.  j     •  i 

Estos  arbustitos,  que  se  hallan  con  bastante  abundancia  en  la» 
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.aranas  montuosas  v  podi^gosas  de  las  Antillas,  dejan  chorrear  por 
nrc^ítaduras  ó  heridas  hechas  en  su  corte/.a  un  suco  lechoso,  ama- 
rillo, bastante  abundante,  tan  cáustico  que  desarrolla  escara  eu  el 
cSis  casi  en  el  acto  de  su  aplicación  :  la  cual  parece  hecha  con  la 
piedra  infernal  ó  nitrato  de  plata  que  puede  reemplazar  sin  perjui- 
cio ninguno  para  el  enfermo  :  se  podrá  pues  aprovechar  diana- 

mente  como  cáustico.  _^  .      .    ,  , 

10._  Anacardio  occidental;  Pajuil  Peo;  MerevVzla  :  Anacardo, 
Alarañon.  Cba.  Acajú  de  frutos,  Nuez  de  acajú,  Manzana  de  acajú 
•p  K  isf  _  Anacardinm  accidéntale  ,  L. :  ÁcujiiM  occidentatts , 
6c&Tiri' Cassnvinm pomiferum,  Lamk.  —Auacarde  d'Occulent,  Aca- 
jow  a  frvit,  a ¡iommes  ou pommier  d'acajou  ou  cuyous,  j\otx  d  acajoit, 
XoiíBcayoii  —  CacJiew-tree,  Caclieir-apph.  ,    t,  •  •, 

La  parte  celulosa  ó  mediana  de  la  cáscara  de  la  nuez  de  1  ajuil 
ó  Mercv,  árbol  que  se  cria  con  mayor  abundancia  en  ciertas  partes 
de' las  Antillas  y  del  continente  vecino,  contiene  en  sus  alvéolos 
una  sustancia  acestosa  que  al  cortarla  se  presenta  en  gotitas  casi  sin 
color  y  bien  cristalinas  y  constituye  un  cáustico  poderoso.  Para 
estraerle,  se  somete  á  la  acción  de  una  buena  prensa  de  tornillo 
esta  cáscara  fresca,  separada  de  la  semilla,  bien  pulverizada  y  encer- 
rada en  sacos  de  tela  fuerte  ó  mejor  de  crin  y  puestos  entre  plan- 
chas de  hierro  calientes;  entonces  apretado  el  tornillo  no  tarda  en 
chorrear  y  se  sigue  apretando  muy  poco  á  poco  hasta  que  ya  no 
salga  nada  mas.  Recojido  y  filtrado  constituye  el  aceite  de  cáscara 
de  pajuil  puro,  escelente  para  el  uso  y  puesto  en  frascos  de  vidrio 
bien  tapados  se  conserva  sin  alteración  durante  mucho  tiempo  :  si 
al  contrario  se  quedase  en  contacto  con  el  aire  se  dallaría  oxijenán- 
dose ;  entonces  se  volverla  prieto,  turbio,  y  ya  no  podría  Servir  para 
medicamento. 

Es  líquido  á  la  temperatura  ordinaria,  es  decir  á  -í-  25»,  algo 
A-iscoso,  blanco  y  transparente  ó  algo  prietito;  entonces  las  cáscaras 
no  eran  bastante  recientes  :  en  los  países  templados,  como  Francia 
por  ejemplo,  se  vuelve  sólido  y  aparece  con  el  aspecto  de  agujitas 
tan  finas  que  no  hemos  podido  determinar  su  forma  cristalina  con 
una  lente  de  aumento  mnj  regular :  son  blancas;  tiene  un  olor  par- 
ticular característico.  Su  sabor  es  muy  acre  y  cáustico.  Es  ínsoluble 
en  el  agua  y  sobrenada  á  ese  líquido,  muy  soluble  al  conti'arío  en 
el  alcohol  ó  espíritu  de  vino,  sea  frío,  sea  hirviente,  solamente  al 
enfriarse  una  parte  se  deposita  con  forma  de  agujitas  blancas;  muy 
soluble  también  en  el  éter;  en  el  aguantas  y  en  los  demás  aceites 
fijos  y  mantecas.  El  amoníaco  y  el  agua  de  sosa  ó  de  potasa  cáus- 
tica le  disuelven  con  mayor  facilidad  y  el  líquido  vuelto  parduzco 
parece  una  solución  de  jabón,  en  efecto;  espuma  mucho  al  agitarla 
y  es  muy  suave  al  tacto ;  tratado  por  un  ácido  mineral  se  obtiene 
una  sustancia  sólida,  algo  soluble  en  el  agua  y  ácida;  es  sin  duda  el 
ácido  anacárdico  de  Hoedler,  pero  no  la  parte  cáustica  del  aceite, 
la  cual,  según  el  señor  Hoedler,  es  el  cardol,  pero  á  nuestro  parecer 
contiene  ademas  otras  sustancias  que  no  han  sido  estudiadas  toda- 
vía. Cuando  se  trata  la  cáscara  de  nuez  de  ]Merey  por  el  espíritu  de 
vino  en  un  aparato,  por  desalojamiente,  se  obtiene  un  líquido  algo 
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espeso,  un  poco  viscoso,  algo  pnetito,  muy  cáustico  y  que  puede 
reemplai^ar  muy  bien  al  aceite  puro  como  cáustico ;  se"  aplicará  con 
un  pincel.  El  aceite  puro  están  cáustico  que  aplicado  al  cutis  deter- 
mina casi  en  el  acto  la  vesicación  y  con  un  contracto  algo  mas  pro- 

>  longado  se  forma  una  escara  :  se  empleará  pues  con  mucha  ventaja 
para  abrir  fuentes  aplicando  á  la  parte  escojida  de  antemano  un 
disco  mas  ó  menos  grande  de  franela  mojado  con  él :  la  escara  se 
cuidará,  como  lo  tenemos  diclio,  en  las  generalidades  :  la  tintura 
alcohólica  preparada  del  modo  señalado  se  empleai'á  igualmente  y 
producirá  idéntico  resultado.  En  Puerto  Rico,  en  el  campo,  sue- 
len abrir  las  fuentes  con  la  corteza  misma  de  la  nuez,  lo  que  sé  hace 
del  modo  siguiente  :  partida  por  la  mitad  la  nuez  según  su  diámetro 
longitudinal  para  sacar  la  almendra  se  aplasta  una  de  las  mitades  : 
esto  hecho  se  quita  con  un  cortaplumas  su  pared  mas  interior, 
en  términos  que  las  celdillas  que  contienen  el  aceite  se  hallen 
abiertas  y  listas  para  soltarle  :  así  preparada,  se  la  aplica 
al  cútis  y  se  sujeta  con  un  pañuelo  doblado  á  propósito  :  ordina- 
riamente esa  aplicación  se  hace  al  acostarse  y  al  dia  siguiente  al 
levantarse  se  halla  la  escara  bien  formada  sin  haber  esperimentado 
el  enfermo  el  mas  mínimo  dolor  :  se  cura  después  como  lo  tenemos 
señalado.  El  aceite  de  pajuil  ó  su  tintura  muy  cargada  se  emplean 

K  A  también  con  muy  feliz  éxito  para  destruir  las  verrugas  y  los  callos, 
y  para  eso  se  le  aplica  á  la  parte  enferma  de  cuando  en  cuando  con 
un  pincel ;  se  usaria  del  mismo  modo  para  reprimir  las  carnes  fun- 
gosas ó  malas,  y  su  acción  cáustica  se  verifica  siempre  sin  dolor  : 

>  empleado  por  vesicante,  basta  de  ordinario  un  cuarto  de  hora  de 
aplicación.  Se  prepara  con  una  parte  de  él  y  ocho  partes  de  manteca  ó 

^  mantequilla  fresca  y  casi  espontáneamente  una  pomada  epispáiiLlfia. 
muy  buena.  Se  puede  también  emplear  para  eso  cerato  ó  un  aceite 
cualquiera.  Esta  pomada  se  prepara  también  de  la  manera  siguiente 
y  saldrá  tan  buena  y  poderosa  :  tomadas  cinco  partes  de  cáscara  de 
nuez  de  Merey  previamente  machacada  como  conviene,  se  mojarán 
con  un  poco  de  aceite  de  ajonjolí  ú  otro  cualquiera  :  bien  becha  la 
mezcla  en  el  mortero  se  echará  en  una  caldera  ó  bacía  de  cobre  con 
tres  partes  de  agua  de  lluvia  y  dos  partes  del  aceite  empleado  :  en 
seguida,  se  pone  la  l)acía  al  fuego  manso  y  se  deja  así  hasta  que  se 
evapore  toda  el  agua;  entonces,  la  masa  puerta  en  sacos  de  tela 
fuerte,  se  ti'ansporta  á  la  prinsa,  se  la  esprime  Iiasta  que  haya  salido 
todo  el  líquido  aceitoso  :  se  le  purifica,  ya  por  decantación,  ya  por 
medio  de  un  filtro,  colándole  con  una  franela  ó  algodón  enrama. 
Concluida  esta  operación,  se  le  vuelve  á  ecliar  en  la  bacía  que  se 
pone  al  fuego,  se  le  mezcla  entonces  igual  cantidad  de  cera  de  abe- 
jas blanca  ó  amarilla,  con  el  cuidado  de  revolver  bien  la  masa  con 
una  espátula  para  que  la  mixtura  salga  lo  mas  homojénea  posible  : 
se  coloca  en  potes,  bien  tapados  después  de  enfriada,  y  se  conservará 
muy  buena  durante  mucho  tiempo. 

Preparada  así  esta  pomada  puede  perfectamente  reemplazar  la 
liecha  con  las  moscas  cantáridas,  que  nunca  debe  emplearse  cuando 
la  vejiga  orinaría  esté  enferma  ó  solamente  muy  irritable,  como  su- 
cede casi  siempre  en  los  niños  y  en  las  mujeres  y  á  muchos  espe- 


CLASE  11.  —  1.NFLA.MANTI-?!.  ' 

bueno  muy        >  ^oraue  muy  pocos  lo  conocen  ;  pero  ahora  que 
Slr'n'írg^Se^s^  l  deberá  dar  la  .preferencia  entr« 
todos  los  de  su  clase. 


CLASE  II.-  INFLAMANTES 


CAPÍTULO  PRIMERO 

GENERALIDADES 

Los  autores  de  terapéutica  y  de  materia  mikliea  lian  agrupado  en 
esta  clase  todas  las  sustancias  vejetales  que,  aplicadas  tópicamente 
al  cutis,  tienen  la  propiedad  de  irritar  la  membrana  cutánea  de  tal 
manera  que  se  vuelve  mas  cálida,  mas  colorada  y  que  á  veces  se 
cubre  de  ampollas  mas  ó  menos  grandes  limadas  flictenas  y  que 
parecen  las  vejiguitas  producidas  en  la  piel  por  el  agua  hirviente  . 
mas  ó  menos  llenas  de  serosidad  :  en  el  primer  caso,  es  decir 
cuando  el  cdtis  está  solamente  mas  caliente  y  mas  colorado  sin 
flictena  ninguna,  se  llaman  rubefacientes :  y  en  el  segundo,  cuando 
hay  ademas  flictenas  mas  ó  menos  desarroladas ,  se  les  da  el 
nombre  de  epispásticos  ó  vesicantes;  siendo  pues  la  rubefacción  y  la 
vesicación  dos  grados  diferentes  de  la  misma  acción  irritante,  una 
misma  sustancia  puede  también  ser  según  las  circunstancias  que 
acompañan  su  aplicación  ora  rubefaciente,  ora  vesicante,  como 
diariamente  se  observa.  Se  les  ha  dado  asimismo  el  nombre  de  revul- 
sivos ó  derivativos,  porque  al  favor  de  la  incitación  ó  escitacion  mas 
ó  menos  fuerte  que  producen  en  el  órgano  cutáneo  tienen  poder 
para  desvanecer  mas  ó  menos  la  tendencia  de  los  fluidos  á  llevarse 
iiácia  el  foco  de  la  irritación  interna  con  exaltación  de  las  fuerzas 
vitales.  Empleáranse  pues  con  el  fln  de  quitar  de  su  sitio  primitivo 
una  enfermedad  fijada  en  un  órgano  noble  y  muy  importante  pai'a 
la  vida,  llamándola  por  afuera,  si  es  lícita  la  espresion,  ó  bien  para 
apartarla  mas  ó  menos  de  ese  órgano  llevándola  á  otro  no  tan 
esencial  á  la  vida  :  eso  es  lo  que  so  llama  derivación  ó  revulsión,  la 
cual  siempre  es  la  consecuencia  necesaria  de  la  inflamación  artifi- 
cial desarrollada  en  un  lugar  que  tiene  simpatías  con  los  órganos 
enfermos,  según  lo  hemos  esplicado  ya  en  las  generalidades  sobre 
los  cáusticos;  y  para  que  surtan  un  efecto  feliz  es  preciso  favorecer 
por  bastante  tiempo  la  secreción  purulenta  de  las  llagas  artificiales, 
k)  q\ie  se  consigue  con  los  supurativos,  que  no  son  sino  vesicantes 
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¿  «lisueltos  en  una  sustancia  íjrasa,  la  pomada  de  aceite  de  Pajuil  por 
/  ejemplo. 

Al  emplear  los  derivativos,  conviene  no  olvidai'  nunca  que  la 
inllaroacioii  terapéutica  ó  artificial,  producida  con  el  objeto  de  desa- 
lojar ó  de  curar  una  enfermedad  fijada  en  un  órgano  cualquiera, 
debe  ser,  si  ba  de  surtir  efecto,  muclio  mas  fuerte  que  ella,  como  lo 
dice  Hipócrates  en  el  aforismo  siguiente  :  Buohus  lahoribus  simnl 
ohortis,  non  iii  eodem  loco,^  vcheniciilior  olsciiral  alterum.  Cuando 
dos  enfermedades  lian  nacido  simultáneamente,  pero  no  en  un  mis- 
mo órgano,  la  mas  poderosa  desvanece  á  la  otra.  Por  no  baber  seg:ui- 
do  loque  dice  el  aforismo  del  padre  de  la  medicina,  no  se  ba  podido 
siempre  sacar  de  su  aplicación  todo  el  partido  que  esos  medicamen- 
tos son  capaces  de  asegurar. 

La  medicina  revulsiva  ó  derivativa  no  es  otra  cosa  sino  la  aplica- 
ción de  esas  sustancias  á  la  cura  de  las  enfermedades  :  se  la  juzga  casi 
en  el  acto  de  su  empleo,  lo  que  importa  muchísimo  saber,  porque  el 
enfermo  empeora  siempre  si  se  continúa  demasiado  el  uso  de  los 
/    revulsivos  dolorosos  ;  en  efecto,  basta  por  regla  general  su  aplica- 
cion  de  diez  minutosjl  media  hora  para  patentizar  la  modificación  ó 
~eT' alivio  apetecido.  ¿Quién  ignora  que  un  pediluvio  ó  baño  de  pies 
con  harina  de  mostaza  desvanece  casi  instantáneamente  los  dolores 
<le  cabeza  ,v  de  garganta?  un  cuarto  de  hora  de  aplicación  basta  de 
^        .  ordinario  para  lograr  la  mejoría.  Ün^vejigatorio  bastante  grande 
'•"//í*.^'*^''(K^vplicado  al  pecho  disipa  como  por  encanto  la  ortopiica.  cpnsg^uen- 
cia  del  catarro  pulmonar.  c»Híwv,.v.vy,  %x^^'<^r,^-z 

Iso  delie  emplearse  nunca  la  revulsión  lenta  sino  es  para  combatir 
las  enfermedades  crónicas,  porque  su  acción  terapéutica  os  neeesa- 
■  riamente  mista  ;  en  efecto,  al  principio  es,  indudablemente  en  mi 
juicio,  irritante;  pero  después  de  producida  la  secreción  purulenta 
y  especialmente  después  de  sostenida  durante  bastante  tiempo 
en  un  lugar  bien  escojido  por  lo  tanto  en  correspondencia  per- 
fecta con  el  órgano  enfermo,  por  medio  de  sus  simpatías  orgánicas, 
no  sólo  facilita,  sino  que  determina  la  absorción  y  la  resolución  de 
los  productos  patológicos  mas  ó  menos  derramados  en  los  tejidos 
orgánicos,  en  donde  formaban  obstrucciones,  enfavtos,  tumores,  etc., 
el  éxito  satisfactorio  proviene  de  que  todos  los  elementos  de  la 
sangre  han  sido  eliminados  lentamente,  pero  sin  cesar  por  afuera  á 
favor  del  emuntorio  artificial  abierto  y  con  otra  forma  :  el  líquido 
secretado  entonces,  y  que  con  otro  aspecto  físico  y  otra  naturaleza 
química  se  lleva  consigo  por  afuera  los  elementos  de  la  sangre 
constituye  el  pus.  La  sangre,  así  despojada,  necesita  algo  para  re- 
mediar ésas  pérdidas  continuas  y  lo  saca  de  los  productos  patológi- 
cos que  así  van  disminuyéndose'  muy  lenta  pero  constantemente  y 
al  fin  acaban  por  desaparecer  del  todo.  Ademas  de  cuanto  hemos 
dicho,  los  irritantes  cutáneos  tienen  evident-ementc  una  acción  muy 
poderosa  sobre  el  sistema  nervioso  en  términos  que  conviene  siempre 
emplearlos  para  detener  ó  desvanecer  los  desórdenes  tan  graves  y 
con  frecuencia  tan  peligrosos,  que,  por  desgracia,  complican  mas 
que  frecuentemente  las  calenturas  perniciosas,  y  nunca  la  confianza 
que  en  ellos  tiene  el  facultativo  sale  engañada. 


CLAS3E  II;  —  RUBEFACIKNTES. 
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ORDEN  I.  —  RUBEFACIENT^ 


CAPITULO  PRIMERO 

GENERALIDADES 

Las  sustancias  vejetales,  ó  medicamentos,  que  llevan  ese  nom- 
bre, concentran  su  acción  irritante  especialmente  en  la  redecilla  y/tZr 
capilar  subepidérmica  j  por  lo  tanto  llaman  á  ese  lugar  una  con- 
¡ir y  gestión  sanguínea  mas  ó  menos  fuerte,  pero  cuya  fuerza  está  siempre 
en  razón  directa  con  el  poder  de  aquellos.  Entonces  el  calor  regular 
ó  normal  del  cutis  se  aumenta  mas  ó  menos  pronto  y  este  aumento 
en  el  calor  vital  va  casi  inmediatamente  seguido  de  una  sensación 
particular,  una  especie  de  titilación  dolorosa  y  muy  desagradable  en 
las  partes  sometidas  ála  acción  de  esas  sustancias  :  la  piel  se  vuelve 
pronto  colorada  ó  irritada,  se  hincha  mas  d  menos  3"  un  sudor  bas- 
tante copioso  moja  toda  su  superficie.  Una  vez  producido  este  estado 
local,  puede  sostenerse  desde  algunas  horas  hasta  unos  dias  según 
la  energía  mas  ó  menos  poderosa  de  las  sustancias  empleadas,  v 
también  según  la  mayor  ó  menor  sensibilidad  del  cutis  de  los  en- 
fermos. Hay  que  tener  presente  siempre  que  con  un  contacto  asaz 
prolongado,  casi  todos  los  vejetales  que  vamos  á  señalar  y  estudiar 
como  rubefacientes  pueden  volverse  vesicantes,  lo  que  se  evitará 
con  la  mayor  facilidad,  teniendo  cuidado  de  no  dejai^los  sobre  la 
piel  sino  muy  poco  tiempo. 


aiPÍTULO  II 

PARTTCCLARID.\DES  Ó  INDICACION  Y  ESTUDIO  TEKAPÉUTICO  DE  LOS 
VEJETALES  EMPLEADOS  COMO  RUBEFACIENTES  Y  TAMBIEN  DE  LOS 
QUE  PUEDEN  UTILIZARSE  PARA  CT  MPLIR  CON  ESA  CIRCUNSTAKCiI 
TERAPÉUTICA. 

11.  Aro  0  ,yaro  colocosia  :  Bejuco  de  Guapa,  Bejuco  de  calabaza 
cimarrona  Peo;  Piragua,  Gna;  —  Colocasia  acris  Schot,  C.  Anti- 
qim-im,  hchoi-_  C.  hcderacca,  Desc;  Ari'.m  colocasia,  L.— Colocaste 
hedéracee  a  pehtes  fenilles  sagittces,  Pctite  liame  iriUaute-  —ivv- 
leaved  colocasia.  '  '' 

ll.kroó  yaro  enredadero  con  hojas  mitradas.^  .árwm  scan- 
if-P  ~  r^^'^^  í/nmpani  afetiilles  miírdes,  Gouet  á  oreiUes  de 
Midas.  —  Climhing  Anmi. 
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13.  Aro  ó  yaro  rastero.  —  Dracontiim  re2>eus,  L.    iJraco/iie 

ranquinte.  —  Crccping  Dragón. 

Las  raicüs  recientes  de  esos  tres  vejetales  que  hemos  liallado 
-  ^con  abundancia  en  las  selyaa,  de  las.  Antillas  machacadas  y  aijli- 
■i<-/<  wi>.Vábadas  á  la  piel  constituyen  un  rubefaciente  podernsn  muy  útil  pero 
cuyo  contacto  ha  de  ser  muy  corto  porque  se  vuelven  pronto  vesi- 
cantes. Sus  liojas  recien  cojidas  y  empleadas  de  la  misma  manera 
tienen  iguales  propiedades  irritantes,  pero  en  menos  grado:  por  eso 
bastantes  veces  se  les  deberá  dar  la  pi'eí'erencia  ' 

Ald  esecarse  esas  plantas  pierden  su  poder  rubefaciente,  pero  se 
vuelven  purgantes  asaa  poderosos  que  se  pueden  aprovechar  para 
llenar  las  indicaciones  terapéuticas  que  corresponden  á  esa  clase  de 
medicamentos.  Según  el  doctor  Rumbado,  la  tintura  alcohólica  pre- 
parada con  los  tallos  recien  cojidos  del  Bejuco  de  Guapa  1  parte  v 
4  de  ron  de  cabeza,  se  usa  con  mejor  ¿xito  en  frotaciones  contra 
Je"  las  dolencias  paralíticas  y  demás  eniermedades  que  llevan  consi,"-o 
la  insensibilidad  mas  ó  menos  pronunciada  de  la  piel.  Zarzaparrilii 
falsa  así  llaman  los  de  Santo  Domingo  á  los  tallos  secos  v  á  las  raicea 
adventivas  secas  también  de  eso  bejuco;  es  preciso  tener  cuidado 
de  no  confundir,  como  lo  hemos  visto  liacer,  esas  sustancias  con  la 
zarKiparrilla  legítima :  ellos  las  tienen  por  mtiy  buenas  contra  las 
enfermedades  venéreas  y  capaces  de  reemplazar  á  la  zarzaparrilla 
legítima  con  que  mezclan  las  raices  adventivas,  porque  piensan  qut- 
la.  tisana  preparada  así  con  partes  iguales  de  cada  especie  surte niu^ 
cho  mejor  efecto  ;  sin  duda  obran  como  depurativos  á  causa  de  sus" 
efectos  pufjantes.  Dícese  que  se  emplean  ademas  los  pimpollos  6 
yemas  de  esta  enredadera  después  dé  machucadas  para-  desti'uir  las 
Y  carnos-idades,  y  que  tal  aplicación  tópioa  no  lleva  ningún  inconve- 
niente en  pos  de  sí. 

14.  Yaro  con  tres  hojas.  — Anm  trípldlltKJu  —dfomttripliUe, 
—  Threc-lewceclArwn. 

En  los  Estados  Unidos,  la  raiz  tuberculosa  dé  esta  planta ,  que 
hemos  hallad9  en  los  platanales  del  Añasco,  isla  de  Puerto  Rico, 
junto  con  otras  especies  de  yaros  llamadas  todas  vulgarmente  yan- 
tias  cimarronas,  es  nuiy  apreciada  cuando  reciente,  y  se -la  conserva 
así  durante  bastante  tiempo  poniéndola  en  arena  algo  húmeda,  para 
^combatir  el  asma  o  ahogo,  el  catarro  pulmonar  crónico,  el  reuma- 
J^jA^r^  tismo  y  también  el  estado. cacliético  :  se  administra  en  dósis  de 
50  centigramos  ó  10  granos  después  de  mezclada  con  bastante  azú- 
car ó  goma  en  polvo  ó  en  émulsion,  se  administran  dos  tomas  al  dia. 
Muchísimo  se  ha  preconizado  en  estos  últimos  años  su  uso  contra  la 
tisis  pulmonar,  pero  no  ha  correspondido  á  su  fama. 

15.  Espadaña  ó  saeta  de  hojas  obtusas ;  —  sagillaria  ohtv.sa , 
"Wild  ;  S.  Acntifülia,  L.;  — fl'écUicrt}  oJj'ttisc,.i'&noiicuU  sagütée  dbs 
saraimes;  —  Arrow-heacl  Blnnt-leared. 

16.  Espadaña  ó  saeta  de  hoja  con  figura  de  lanza,  líabadilla, 
Peo:  sa  gil  l  aria  Imd folia,  L.;  ^.AngusliJ'olia,'Linii\.  \  S.  orate,  Red.; 
flúchicre  (Ifeuincs  do  plaiitain,  renuncnle  ciquati/iue-'  des  AnüUes; 
Aú'row-head  lance-lcaved. 

n.  Llantén  cimarrón.  — EcMnodorus- cordifólim;  Gr.;  Alisma 
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coiullf tilia,  L.;  A.  Berteo'oaum,  Balb;  A.  sprmffdü,  KtJi.;  —  ffrand 
2ih(Hlam  d'eaii  des  Anlüles;  —  Water  j)la>itaiu. 

Esas  tres  yerbas,  que  kemos  bailado  con  frecuencia  y  abundancia 
en  loa  lugares  búmedos,  suministran  su»  raices  y  sus  bojas  como 
rubefacientcs  bastante  poderosos,  pero  casi  nunca  empleados  por 
ser  desconocidas  sus  propiedades ;  sin  embargo,  las  bemos  utilizado 
bastantes  veces  y  ban. correspondido  bien  al  objeto  propuesto.  Las 
raices  recien  cojidas,  machacadas  como  conviene  y  aplicadas  des- 
pués al  cutis,  no  tardan  en  producir  ua dolor  vivo  con  rubefacción 
fuerte  de  las  partes,,  y  si  se  prolonga  algo  mas  el  contacto  aperecen 
lilictenas,.como  lo  bemos  observado  algunas  veces  en  los  de  piel 
lina  é  irritable,  y  por  debajo  de  las  ampollas  hay  una  espe<ñe  de 
úlcera  prieta,  prueba  evidente  de  su  fuerza.  Teniendo  las  bojas 
menos  fuerza  se  emplearán  para  los  de  cvitis  fino  é  Lritable ;  para 
los;  niños  será  bueno  mezclai'las  con  igual  cantidad  de  bojas  de 
malva;  la  desecación  les  hace  perder  sus  propiedades  irritantes. 
El  D"'  Hocbsletter  ha  empleado  con  mucha  ventaja  la  raiz  de  alisma 
de  Europa  en  la  corea  y  en  la  epilepsia,  siguiendo  su  aplicación  du— ^-"^/^ 
rante  muchos  meses.  Los  que  padecen  esas  enfermedades  deben  teneí 
buen  régimen  alimenticio  y  se  les  administra  por  la  mañana  y  por  la 
tarde  el  polvo  de  esa  raiz,  principiando  con50cen1ígramosó5granosó  • 
un  polvo  por  cada  toma,  subiendo  poco  apoco  la  dosis  hasta  llegar  á 
una  cucharadita  de  las  de  café ;  de  esa  manera  se  llega  pronto  á  admi- 
nistrar pordia  tres  ó  cuatro  cucharaditas y  aun  mas;  cuando  elme- 
d  icamento  promueve  náuseas  y  una  sensación  de  constricion ,  es  señal 
de  mejoría,  no  tiene  otro  efecto  desagradable  y  se  puede  seguir  su 
empleo  largo  tiempo-  sim  que  tenga  ningún  inconveniente  sobre  la 
economía.  También  se  le  puede  dar  álos  niños  de  la  mas  tierna  edad 
adecuando  la  dosis  á  sus  fuerzas.  En  tales  circunstancias  patoló- 
gicas se  podrá  echar  mano  de  la  raiz  de  Uantan  cimarrón,  y  según 
la  ley  de  la  analojía.  botánica  habrá  de  surtir  feli^;  efecto. 

18.  Gengibre.  —  Zhu/iber  ofjicinale,  Juss. ;  amomim  zingiler,  L- 

—  Ginnemhre,  lierle  au  gingcmbre,  —  Com.mon  Genger, 

Su  raiz,  ó  mejor  el  rizoma,  se  usa  después  de  reducido  en  polvo, 
como  revulsivo  para  combatir  las  pleuresías  y  el  reumatismo,  del 
modo  que  vamos  á. indicar  al  hablar  de  la  pimien.ta  con  que  se  junta 
casi  siempre. 

■^7^>'  ~  común  prieta  ó  blanca.  —  Pip^r  aromaiiaim.  L. 

—  Foirre  Mam  ou  uoir.  —  B!aclípe])per. 

2.  —  Pimienta  de  flores  en  ombela.  —  Caisemon,  Cha.;  Basqueña 
o  ya.squeña  abierta,  Peo.;  yerba  de  collar..  —  Potmnorphe  umMlata. 
Mjij^.  7  ijier  umhellatunh  L.,peperomia  timihellata,  Kth.  —  Poivrier 
a  ombrdlcs,  bots  d'aaiseíte  y  keríe  (l  mal  d'e&tomiac.—ümhelate i^&^e- 

Las  semillas  maduras  de  esos  dos  vejetales  se  usan  como 
inionos  rsviil,yyo^pero  no  muy  poderosos;  el  primero  de  ellos 
natural  de  las  Indias  orientales  está  aclimatado  en  las  Antillas  v  el 
segundo  es  natural  de  eUas,,  donde  se  haUa  con  abundancia  en"la« 
márjenes  de  los  riachuelos,  así  como  los  de  muchas  otras  especies 
ci-el  género  pimienta  ó  de  otro  inmediato,  pero  siempre  de  la  misma 
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familia,  que  se  crian  con  abundancia  en  esos  países.  Para  emplear 
dichas  semillas  es  menester  volverlas  en  polvo,  se  amasan  después, 
sea  solas,  sea  mezcladas  con  el  polvo  de  gengibre  y  bastante  clara 
de  huevo  para  obtener  una  especie  de  papilla  blandita,  la  cual  es- 
tendida sobre  una  tela  ó  sobre  algodón  en  rama  se  aplica  á  las  partes 
enfermas,  las  paredes  del  pecho  verbigracia,  cuando  se  trata  de  % 
desvanecer  una  pleuresía  principiante  6  de  aliviarla  cuando  ha  to- 
mado ya  algún  cuerpo. 

Las  semillas  maduras  dé  Baqueña  abierta  mezcladas  con  enjundia, 
manteca  ó  mantequilla  se  usan  como  madurativo,  aplicando  esa 
especie  de  pomada  á  los  tumores  indolentes  para  accelerar  la  forma- 
J  cien  del  pus  ó  la  supuración,  lo  cual  siempre  surte  efecto.  Las  hojas 
y  pimpollos  del  mismo  vejetal  son  consideradas  como  muy  buenos 
^  anti-escorbúticos  y  se  emplean  en  macerato  vinoso,  que  se  prepara 
del  modo  siguiente  :  dos  onzas  de  esas. partes  recien  cojidas,  ma- 
chacadas como  conviene  y  puestas  en  un  frasco  de  vidrio  ú  otro  á 
propósito;  se  echa  por  encima  une  botella  de  buen  vino  generoso 
hirviente,  después  de  dos  ó  tres  dias  de  contacto  se  decanta  ó  se 
filtra  el  líquido,  que  está  ya  bueno  para  el  uso  y  se  administra  en 
dosis  de  dos  cepitas  al  dia,  ó  bien  de  dos  hasta"  cuatro  cucharadas 
de  las  de  sopa. 

2L  Ortiga  blanca,  ortiga  de  la  tierra  ó  del  monte,  Peo;  Pringa 
moza,  Vzla.  —  Urtibaca  dioica,  R.  de  Gy;  Urera  baccifera,  Gand; 
Urtica  baccifera,  L. — Ortie  baccifére,  bois  fredoche. — Berry-bcarinn 
Nettlc.      '  '  ' 

Las  ramitas  tiernas  y  cargadas  con  sus  hojas  de  esa  mata  que 
hemos  hallado  con  abundancia  cuando  herborizábamos  en  los  mon- 
tes umbrosos  y  algo  húmedos  de  las  Antillas,  así  como  las  de  otras 
especies  del  mismo  género,  están  provistas  de  muchas  púas  peque- 
ñas muy  punzantes,  que  no  son  otra  cosa  sino  los  conductos  escre- 
tores  de  unan  gUindulitas  quo  elaboran  un  líquido  muy  acre,  que  pe- 
netra por  debajo  del  epidermis  por  medio  de  la  picadura  de  la  púa 
y  pueden  perfectamente  bien  reemplazar  la  ortiga  de  Europa  para 
practicar  la  urticacion ;  siempre  se  delien  emplear  recien  cojidas, 
porque  al  desecarse  pierden  su  efecto  irritante. 

Se  ha  dado  el  nombre  de  urticacion  á  una  especie  de  ñajelacion  que 
se  practica  con  ortigas  frescas  para  desarrollar  en  el  cutis  herido 
muchísimas  bubillas  ó  barros  y  producir  por  consiguiente  una  irri- 
tación local  mas  ó  menos  poderosa;  para  eso  se  ha  de  azotar  con 
viveza  el  cutis  que  corresponde  á  la  parte  enferma,  ó  escqjida  á 
propósito,  con  un  manojo  de  esas  ramitas,  y  casi  en  el  acto  aparecen 
los  barros  acompañados  como  de  un  movimiento  erisipelatoso  y  de 
mucha  picazón.  Ordinariamente  es  preciso  repetir  esa  operación 
algunas  veces,  cuando  la  especie  de  eczema  artificial  así  producida 
haya  desaparecido  enteramente;  y  se  seguirá  así  de  cuando  en 
cuando  hasta  que  la  indicación  terapéutica  esté  cumplida  ó  que  se 
haya  conseguido  el  efecto  deseado. 

Alguna  vez  que  otra  esa  operación  determina  dolores  muy  vivos 
y  cfisi  inaguantables;  entonces  se  debe  untar  las  partes  doloridas 
con  aceite  de  belladona  ó  de  estramonio,  ó  bien,  lo  que  será,  mas 
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sencillo  V  mas  al  alcance  de  todos,  aplicarles  coniiue.as  o  una  fra- 
nela bien  mojada  con  la  decocción  muy  cargada  de  una  de  esa^ 
verbas  narcóticas,  que  se  puedeji  r^tniplazar  con  hojas  frescas  de 
tabaco,  v  muv  pronto  se  desvanecera.el  dolor. 

Es  de'observar  que  la  piel  violentamente  escitada  por  la  primera 
liaielacion,  pierdo  bastante  pronto  la  iacultad  de  estar  irritada  por 
esa  operación,  V  con  frecuencia  se  ha  visto  no  producir  efecto  la 
tercera  ó  la  cuarta  vez.  Los  antiguos  tenian  la  urticacion  como 
revulsivo  poderoso  capaz  de  aliviar  y  hasta  de  curar  algunas  pará- 
lisis, la  empleaban  para  escitar  los  deseos  venéreos  líin.fujtlos  y 
por  consiguiente  para  desvanecer  la  esterilidad  por  debilidad  de 
los  óre-anos  de  la  generación.  Ese  medio  revulsivo  que  sena  de 
tanta  utilidad  v  pr'oveciio  en  el  campo  no  está,  por  desgracia, 
bastante  conocido,  dirémos  aun  mas,  está  casi  desconocido,  y  sin 
embargo  merecerla  estar  muy  vulgarizado,  porque  siempre  se  halla 
al  alcance  de  los  que  lo  necesitaren.  Aconsejamos  pues  con  mucho 
empeño  que  se  emplee  siempre  que  se  haya  de  producir  una  revul- 
sión poderosa  y  casi  repentina.  El  doctor  Spiritus  aconseja  que  se 
aplique  la  urticacion  á  los  muelos  y  también  á  las  jmntomlias  de 
las  mujeres  para  hacer  volver  las  regias  suprimidas;  ademas  ha 
sido  empleada  con  mucha  ventaja  para  hacer  reaparecer  las  erup- 
ciones feljriles  suprimidas,  lo  que  sucede  frecuentemente  con  el 
sarampión,  la  escarlatina,  las  viruelas,  etc.  Se  lia  valido  de  ella  en 
unas  apoplejías,  para  desvanecer  la  insensibilidad,  de  la  piel  y  Z  •\r 
contra  el  reumatismo  crónico,  etc.  También  ha  sido  empleada  en  v 
las  calenturas  tifoideas;  en  una  palabra,  se  celebrará  el  uso  de  la 
urticacion  siempre  que  sea  preciso  acudir  á  los  revulsivos  cutáneos 
poderosos  y  casi  repentinos,  que  siempre  surtirán  muy  buen  éxito. 

Según  ei  doctor  Ballard,  el  cocimiento  de  ortiga  común  de  Eu- 
ropa tomado  por  tisana  diaria  surte  muy  buen  efecto  contra  las  en- 
fermedades crónicas  del  cutis;  se  preparará  esa  decocción  con 
30  gramos  ó  un  manojo  de  ortigas  y  botella  y  media  de  agua  redu- 
cida á  media  botella  por  la  ebullición;  se  tomará  por  copas  en  el  in- 
tervalo del  dia  y  se  seguirá  así  durante  algún  tiempo.  Se  debe  tener 
á  la  vez  un  régimen  alimenticio  suave  }'  hacerse  lociones  diarias  en 
todo  el  cuerpo  con  agua  de  jabón;  si  la  lengua  se  volviese  saburral 
ó  sucia  se  administrarla  entonces  algún  purgante  suave.  Estamos 
convencido  de  que  las  ortigas,  tan  numerosas  en  las  Antillas,  po- 
drán siempre,  según  la  ley  de  las  analogías  botánicas,  que  rarísi- 
mas veces  han  engañado,  reemplazar  las  de  Europa.  El  hacer  la  prue- 
ba de  ello  no  tendrá  nunca  ningún  inconveniente  para  el  enfermo. 

22.  Jatrofa,  cuya  picadura  causa  escoror;  guaritoto,  Vzla.  —  Ja- 
Iropha  wens,  L.;  /.  vitiíolia,  Mili;  —  Médicinier  brúlant,  Manioc 
idtard,  herbé  au  diable.  —  Stbi(jin¡i  iihysic-nut. 

Esa  mata,  que  liemos  hallado  en  las  Antillas  y  especialmente  en 
la  Guyana,  puede  muy  bien  emplearse  para  practicar  la  urticacion; 
en  efecto,  sus  hojas  y  ramitos  tienen  un  sin  número  de  pelitos  blan- 
cos muy  punzantes,  cuya  picadura  es  muy  dolorosa  y  desarrolla  en  el 
acto  muchos  barrites ,  se  tendrá  pues  que  echar  mano  de  ella  para 
cumplir  las  indicaciones  terapéuticas  que  corresponden  á  esa  medi- 
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cacion.  Algunas  veces  lia  sido  empleada  como  vesicante  t  hasui'tido 
efecto.  Personas  muy  fidedignas  me  han  asegurado  por  liaberlo  ex- 
perimentado por  frí,  que  la  quemajon  muy  fuerte  t  casi  inaguan- 
table producida  por  la  picadura  del  guaritoto  se  desvanece  casi  en 
el  acto  aplicando  á  las  partes  lastimadas  la  savia  algo  turbia  de  la 
mata  de  piüon,  llamada  vulgarmente  leche  de  piñón. 

23.  Tragia  voluljle;  pringa  moza  Prco.  —  Tragia  ■oolulilis,  L.— 
Tragie  voltMU,  ortie  commime  des  Antillcs,  —  Twining  Iragia. 

Esa  planta  enredadera  se  halla  con  mucha  aljundancia  en  las  An- 
tillas j  se  encuentra  en  casi  todas  las  malezas;  y  desgraciado  del 
que  al  cojer  un  insecto  ó  una  flor  roza  su  mano  ¡"i  los  pelitos  "blancos 
que  acompañan  la  base  de  su  fruta,  porque  una  comezón  atroz  le 
castigará  de  su  descuido. 

Casi  en  el  acto  de  la  picadura  salen  en  el  cutis  tocado  harritos 
muy  dolorosos  acompañados  de  un  poco  de  hinchazón  de  la  piel  y 
con  un  sin  número  de  vejiguitas  tan  pequeñitas  que  para  v'crlas  se 
necesita  un  buen  lente;  están  llenas  de  serosidad  muv  cristalina.  En 
la  parte  lastimada  se  esperimenta  una  comezón  fuerte,  doloi-osa  y 
muy  molesta,  la  cual  dura  ordinariamente  hasta  "24  horas  en  los  de 
piel  fina  y  escitable,  pero  que  solo  es  fuerte  durante  las  dos  ó  tres 
primeras  horas,  por  cuya  razón  se  tendrá  que  aprovecharlas  para 
practicar  la  urticacio'n,  como  ya  lo  liemos  especificado  en  el  pár- 
rafo anterior. 

El  suco  ()  zumo  espriuiido  de  esa  planta  recien  cojida  mezclado 
i-on  sal  de  comer  se  ha  empleado  con  bastante  ventaja  para  curar 
ciertas  úlceras  de  mal  carácter  y  tamhien  las  de  las  bulias. 

24.  Ranúnculo  rastrero.  —  Raimiiculus  repen^ ,  L.;  11. 2ií'^»íorsus 
y  lon.2>l(in(Uanns ,  Ktli.  —  Benoiictile  rampmit,  íoutoii  d'or  ram^ant. 
—  Crceping  crotc-fuoL 

25.  Eanúuculo  de  flores  pequeñas.  — Ranuncnlus  partifioms,  L. 
Renoncide  a petilcs  Jleurs.  —  Small  Jloirercd  cruic-foot. 

Aunque  la  mayor' parte  de  las  especies  del  género  ranúnculo  per- 
tenezcan á  las  zonas  templadas  y  hasta  á  las  trias,  no  podemos  echar 
de  menos  las  dos  mencionadas  en  ese  párrafo  porque  se  hallan 
espontáneas  en  his  montes  altos  de  Jamaica  y  quizas  á  mayor  abo- 
namiento en  Santo  Domingo  y  en  Cuba,  situadas  algo  mas  al  norte. 
Esas  yerbas  poseen  propiedades  acres  é  irritantes  tales,  que  aplica- 
das al  cutis  como  corresponde  determinan  la  rubefacción  del  (ii'gaiio 
cutáneo;  se  las  podrá  pues  aprovec-har  como  rubel'acieutes  en  los 
lugares  donde  se  crian.  Ademas  están  consideradas,  y  con  mucha 
fazou,  como  tósigos  ó  á  lo  menos  como  muy  peligrosas  cuando  han 
sido  introducidas  en  el  tubo  ó  canal  gasti'o  intestinal,  y  se  ha  obser- 
vado en  Europa  demasiados  envenenamientoB  ocasionados  por 
yerbas  de  ese  género;  son  también  dañinas  para  los  animales  que 
las  comen,  y  en  el  ganado  lanar  particularmente  determinan  enfer- 
medades particulares. 

26.  Clemátide  de  la  Habana,  cabellos  de  ángel,  Cha.  —  CUwatis 
Mvaacmis,  Kth.;  Moka,  L.:  C.  americana.  Mili;  C.  (Umvnca, 
Lam.:  C.  glahra.Dc;  C.  pálida  y  cateshey<i,\r\c\\.:  C.  acapiilcensis, 
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H.  A.;  C.  <Vmolor,QfmU.  -.mmmM^^^  Emane.  -  Hadana 
Travalle^y-joy-    ■   _  „„p,>if^crasj.aát^  co- 


aplican al  cúti.  despues  de  rnnc^.^''f^^  'omoconv.e^^^^^ 
rubefacieiites  y  liasta  como  vesicantes.  El  f  ««tor  Mac  Pyden  en  su 
Flora  MJaJíica,  dice  que  la  infusión  de  l^^^u '^tanclf dcla 
ese  veietal  es  muy  buena  contra  las  pecas,  efélides  o  manchas  do  a 
cara-;  se  emplea  ¿n  lociones;  refiere  también  que  el  cocimiento  de 

raiz  con  agua  del  mar  mezclado  con  Tino  es  tenido  por  purgante 
poderoso  muy  útil  en  las  hidropesías.  En  el  campo  sus  larguísimas 
ramas  se  utilizan  para  reemplazar  las  sogas. 

27  Polígono  acre  v  polígono  de  hojas  aguzadas.  —  Poligonum 
«ere,  Kth.";  j  ]).  acuminakm,  Mh.\,p.  UrUtum,  i^ey.  —  Acre 
hurjitr-lieat.  .      ..  ^ 

Esas  dos  verbas  que  se  hallan  con  abundancia  en  las  orillas  de 
muchos  rios  de  .las  .Antillas  y  también  en  la  madre  casi  seca  de 
muchos  riachuelos  de  esos  paises,  como  del  continente  vecino, 
poseen  propiedades  irritantes  bastante  pronunciadas,  de  tal  suerte 
que,  aplicadas  recieü  cojidas  al  cútis  después  de  machacadas  como 
corresponde,  no  tardan  en  producir  la  rubefacción;  se  podrá  pues 
aprovecharlas  con  bastante  ventaja  en  los  lugares  donde  se  crian 
espontáneas  y  abundantes. 

28.  .Ruda  de  la  tierra.  —  Btiia  cMlepensis,  L.  —  Rui  aiUef¿- 
tide  des  Antilles..  Rué  (VOrient.  —  EasUn  me. 

Las  hojas  de  esa  planta,  que  se  haUau  en  casi'todos  los  patios  y 
jaiídines  de  las  Antillas,  implicadas  al  cútis  después  de  machacadas 
como  conviene,  producen  la  .rubefacción  del  órgano  cutáneo, 'de  tal 
siiorte  que  se  las  podrá  aplicar  para  produeer  una  revulsión  me- 
diana, porque  no  tienen  tanta  fuerza  irritante  como  las  ya  señaladas 
en  este  capítulo. 

2V).  Mostaza,  mostaza  de  la  tierra ;  harina  de -mostaza.  —  Sinapis 
drassicata,  L.;  S.  lanceolala,  1).  C;  S.  mtef/rifolia,  W.;  'S.  Nigra, 
Desc:  Raphanus  lanceolatus,  "W.  —  Monlmde  mire  des  Antilles; 
senevé  des  Aniillcs.  —  Commoii  muslnrd. 

La  semilla  de  la  mostaza  de  las  Antillas,  planta  que  se  cria  es- 
pontánea con  abundancia  en  esos  paises,  se  parece  mucho  á  la  dé  la 
mtií^taza  negra  de  Europa  y  tiene  su  fuerza  y  propiedad.  Esas  semi- 
llas, después  de  molidas,  se  emplean  diaria  y  vulgarmente  para  sina- 
pismos,  cataplasmas  irritantes  que  sacan  su  nombre  del  vocablo 
botánico  del  género  sinapis  y  que  despues  se  ha  ostendido  á  todos  los 
tópicos  irritantes  que  aplican  al  cútis  para  producir  una  revul- 
sión, cualquiera  que  sea  la  sustancia  vejetal  empleada  para  prepa- 
rarlos. Para  que  salgan  bien,  es  preciso  prepararlos  con  harina  de 
■mostaza  y  agua  caliente  solamente,  sin  emplear  vinagre,  porque 
tiene  la  propiedad  de  disminuir  mucho  su  poder  rultefaciente,  como 
lo  han  probabo  muj' bien  las  osperieneias  clínicas  del  catedrático 
Trousseau,  de  Paris.  Bien  prepara<los  los  sinapismos  no  deben  que- 
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darse  aplicados  mas  de  quince  minutos  ó  media  hora,  aunque  el  en- 
fei'mo  no  cspcrimonto  dolor  ninguno,  la  sensibilidad  liallándosc  en- 
torpecida por  la  enfermedad  ú  otra  causa  desconocida  liasta  ahora 
porque  una  aplicación  mas  larga  puede  deterniinar  accidentes  de 
bastante  consideración.  * 

El  efecto  de  los  sinapismos  de  mostaza,  así  como  el  de  los  que 
han  sido  hechos  con  otras  sustancias  vejetaíes  ya  mencionadas  es 
mas  rápido  y  mas  poderoso  en  los  niños  que  en  los  ancianos,  en  las 
mujeres  que  en  los  hombres,  en  los  miembros  llenos  de  vida  que  en 
los  va  insensibles,  entorpecidos  ó  frios,  en  las  partes  cuya  piel  es 
muy  fina  que  en  las  que  están  provistas  de  una  epidermis  espota  y 
hasta  callosa.  Sin  embargo,  á  pesar  de  tantos  datos  no  se  puede 
juzgar  de  antemano  el  efecto  de  un  sinapismo,  porque  mientras  basta 
un  cuarto  de  hora  para  que  surta  efecto  en  un  enfermo,  gastará  al 
contrario  un  tiempo  tres  ó  cuatro  veces  mas  largo  para  producir 
igual  efecto  en  otro  que  al  parecer  está  en  las  mismas  circunstancias. 
No  se  podrá  pues  indicar  sino  aproximadamente  el  tiempo  que  ha  de 
durar  la  aplicación  de  un  sinapismo.  ¿Cuál  será  pues  la  señal  que 
nos  indique  el  momento  en  que  es  menester  quitarlo?  La  rubefac- 
ción del  cutis  no  apareciendo  algunas  veces  sino  después  de  quita- 
dos esos  tópicos,  no  puede  suministrar  ningún  indicio;  solo  el  dolor 
y  la  ii'ritacion  local  pueden  indicar  aproximadamente  el  momento 
oportuno  de  quitarlos.  A  veces  esa  rulícfaccion  está  acompañada  de 
un  dolor  muy  vivoy  liasta  inaguantable,  de  tal  suerte  que  es  preciso 
desvanecerlo  cuanto  ántes,  lo  que  se  consigue  con  bastante  facilidad 
y  prontitud  aplicando  á  la  parte  así  dolorida  una  cataplasma  narcó- 
tica, ó  lociones  de  cocimientos  fuertemente  narcóticos,  curándola 
después  con  aceite  narcótico.  Véase  para  esas  preparaciones  la 
parte  que  trata  de  los  narcóticos.  Si  después  de  una  aplicación 
demasiado  larga  se  viesen  escaras,  como  se  ha  observado  bastantes 
veces,  se  curaran  con  un  cuerpo  graso  aplicado  con  hilas  ó  algodón 
en  rama,  ó  bien  se  seguirá  el  modo  empleado  para  curar  las  quema- 
duras ;  véase  esapalabra  en  el  memorándum  terapéutico  patológico. 
Pero  sucede  que  á  pesar  de  todo  no  se  puede  conseguirla  curación  de 
tales  úlceras  sino  después  de  larguísimo  tiempo,  de  manera  que  se 
debe  atender  á  que  no  acaezcan  semejantes  accidentes;  hemos  em- 
pleado en  esas  circunsta'ncias  con  inmejorable  éxito  la  baba  de  corteza 
guacima.  Al  parecer  del  catedrático  Giacomini,  las  personas  de 
cutis  tan  fino,  tan  escitable  ó  vulnerable  que  el  agua  tibia,  el  sol  y 
liasta  el  aire  bastan  para  lastimarla,  son  las  que  esperimentan  casi 
siempre  esos  accidentes  con  la  aplicación  de  los  sinapismos.  Esos 
i-emedios  producen  una  rubefacción  mas  ó  menos  fuerte,  y  el  cutis 
está  tanto  menos  colorado  cuanto  mas  tiempo  se  hayan  quedado 
aplicados  al  órgano  cutáneo,  lo  que  manifiesta  que  el  efecto  químico 
ó  irritante  del  tópico,  el  cual  es  enteramente  local,  se  destruyo 
pronto  al  favor  de  la  acción  dinámica  ó  general ;  entonces  el  facul- 
tativo engañado  se  queja  de  que  los  sinapismos  no  han  surtido, 
efecto,  porque  los  enfermos  no  han  esperimentado  ni  prurito  ni 
comezón  tampoco,  y  saca  de  eso  un  pronóstico  desfavorable,  mien- 
tras que  al  contrario  el  caso  es  sumamente  favorable  á  la  acción  de 
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la  mostaza.  Los  módicos  suelen  emplear  los  sinapismo.s,  como  .ya  lo 
hemos  mencionado  en  las  generalidades,  sea  para  promover  una 
escitaeion  general  v  de  ese  modo  reanimar  la  fuerza  vital  del  orga- 
nismo, mas  ó  men¿s  decaída;  sea  para  producir  una  revulsión  u 
derivación,  si  el  reumatismo  ó  la  gota,  por  ejemplo,  cargan  con 
fuerza  á  un  óriíano  necesario  ó  la  vida,  como  los  pulmones,  el  cora- 
zón, el  estómago,  etc.  Se  ha  de  aplicar  acto  continuo  sinapismos 
grandes  ti  las  partes  endonde  hablan  aparecido  primeramente ;  se 
les  utiliza  también  para  hacer  volver  las  erupciones  cutáneas  desa- 
parecidas, especialmente  cuando  su  naturaleza  es  errática  ó  herpe- 
tica.  Hemos  aprovechado  muclias  veces  esos  tópicos,  cualquiera,  que 
sea  el  vejetal  empleado  para  prepararlos  .y  siempre  con  inmejora- 
ble éxito,  para  obligar  á  volver  las  reglas  suprimidas  por  causa  de  ^ 
una  imprudencia  ó  disparate,  aplicándolos  cuanto  antes  á  la  parte 
superior  interna  y  algo  posterior  de  los  muslos,  lo  mas  arriba  posi- 
ble y  casi  hasta  tocar  á  los  órganos  genitales.  El  profesor  Nelaton,  , 
deParis,  ha  desvanecido  con  una  prontitud  espantosa  la  crepitación-^ 
dolorosa  de  los  tendones,  aplicando  esos  tópicos  á  las  partes  en- 
fermas. 

■  El  célebre  Giacomini  considera  la  mostaza  como  hipostenisante 
vásculo  venoso,  cuya  acción  antiflogística  sobre  la  economía  después 
de  absorvida  su  parte  activa  y  como  consecuencia  de  su  asimilación 
orgánica,  e.s  enteramente  independiente  y  por  otra  parte  opuesta 
á  su  acción  local  ó  mecánica ;  en  efecto,  la  primera  es  suave  y  floja, 
mientras  que  la  segunda  es  tan  fuerte  y  poderosa  que  puede  hasta 
producir  una  especie  de  quemadura.  Eso  puesto,  al  parecer  de  ese 
profesor,  los  sinapismos  de  mostaza  obran  por  absorción,  así  como 
los  baños  sinapisados,  y  producen  una  acción  dinámica  geneial 
casi  igual  á  la  que  tenia  cuando  fué  tomada.  Según  tal  parecer  su 
acción  revulsiva  es  solo  y  únicamente  igual  á  la  del  agua  hirviente 
acompañada  de  propiedades  antiflogísticas  bien  pronunciadas. 

El  D''  T.  Coock  que  ha  empleado  interiormente  esa  sustancia  con 
tanta  frecuencia,  ha  llegado  hasta  aconsejarla  y  recetarla  para  reem- 
plazar la  sangría ;  .surte  mas  feliz  éxito  contra  las  constipaciones  que 
van  acompañando  á  una  irritación  crónica  de  los  intestinos  o  del  hí- 
gado. Nadie  ignora  el  abuso  que  se  hace  de  ese  condimento  y  que 
nunca  ha  determinado  en  el  estómago  lo  que  se  esperimenta  en  la  boca , 
y  que  se  puede  usar  en  altas  dosis  sin  inconveniente  ninguno  por- 
que después  de  tomado  no  ocasiona  nunca  en  el  órgano  gástrico,  ni 
calor,  ni  dolor,  se  limita  á  escitar  un  poco  el  apetito  y  á  facilitar 
las  digestiones  á  manera  de  los  amargos.  Cuatro  onzas  de  harina 
de  mostaza  habiendo  sido  recetadas  para  dos  sinapismos  grandes 
que  hablan  de  ser  aplicados  á  los  pantorrillas  de  uno  que  padecía 
una  neumonía  muy  fuerte,  los  campesinos  que  cuidaban  al  enfermo, 
personas  muy  cortas  do  inteligencia,  en  lugar  de  hacer  lo  que 
iiabia  sido  prescrito,  las  pusieron  á  hervir  con  botella  v  media  de 
agua  y  administraron  por  tazas  al  enfermo  ese  cocimiento  turbio 
y  bastante  espeso;  no  sucedió  accidente  ninguno,  pero  sí  una  me- 
joría bastante  pronunciada  que  puede  atribuirse  quizas  á  esa  equi- 
vocación que  hemos  presenciado. 
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30.  Eap'íira  de  la  tlu^-ana.  — ¡Fní/am  f/m(ine)isis,Liimk.\  F.pcn- 
faudra,  Aulil.;  ^■anto.iyijht'ni  lierma^yhrfjdúv/iit ,  Wild.  — l<!a,(jaricr  de 
la  (riiyane,  lois  dii,  Séiiégal,  powre  du  Japón. 

31.  Tacamaliaca  do  Amoriea,  fagara  ele  ocho  os'tnml)ros.  Fa- 
jara octandra,  l..—ElapMum  (/Iabmm,3acc[.—Faffar¿cr  áapMuni, 
Tacmialuim  d'A  m  'érígiie. 

El  polvo  (le  las  semillas  de  esos  dos  StIjoIcs  mezclado  por  partos 
iguales  pon  harina  de  maíz  ú  otra,  con  lo  cual  se  hace  una  papilla 
con  bastante  vina£!,re  fuerte,  constituye  muj  buenas  sinapismos  que 
producen  la  rubefacción  en  el  término  de  una  lioraj  oon  tres.horas 
de  aplicación  llegarían  á  ser  vesicantes.      •  ■ 

Por  las  cortaduras  practicadas  en  la  corteza  del  primero  sale  una 
sustancia  resinosa  llamada  tocamajaca  de  América,  la  cual  tiene  en 
menor  grado  las  propiedades  ruhefaeientes  de  la  pez  de  Borgoña, 
r  podrá  reemplazarla  como  revulsivo  ñojo  contra  ol  loníhago  y  el 
reumatismo  muscular  doloroso.  El  parcho  hecho  con  ella  v  una  tela, 
aplicado  á  los  tumores  crónicos  indolentes,  facilita  j  liasta'determina 
á  voces  la  resolución  de  ellos. 

32.  Matemaco,  yerba  do  centella,  Peo.- — Drymaria  cordata, 
JIclostemri  cordatim,  L. — Moloslc  á  jmülcs  coriifornws. —  Cárdate 
lea  ved  dr^/maria. 

Esa  yerbita  muy  común  en  el  iaterioTde  Puerto  Rico,  en  las  oti'as 
.4ntillas  ,y  también  en  el  continente  vecino,  tiene  propiedades  rube- 
faciontes  y  se  la  emplea  en  el  campo  para  llenar  indicaciones  tera- 
péuticas que  corresponden  á  osa  clase  de  remedios.  Sus  hojas  recien 
coj illas  y  machacadas  aplicadas  á  un  dedo  cuya  última  falange  ó 
punta  padecía  desde  mucho  tiempo  unos  dolores  agudos  sin  inflama- 
ción ninguna,  produjo  un  alivio  pronto,.y  unas  aplicaciones  bastaron 
para  conseguir  la  curación.  Unos  dicen  que  aplicada  al  cutis  pra- 
duce  el  efecto  de  .las  cantáridas;  no  lo  hamos  .presenciado  tan  pode- 
roso. 

33.  Brionia  ó  congoria  délas  Antillas  ó  de  America.  — Cionan- 
dra  racemosa,  Gr.  Bryonta  raccmosa,  S.  "W. ;  B.  Americana,  Dsc. 
—  Bryone  d'Amériq^ue,  coulcuvrée  serpewtine. —  Anvcrican  Iryony. 

La  raiz  algo  desaroUada  de  esa  yerba  enredadera  que  se  halla 
con  bastante  abundancia  en  los  montes  de  las  Antillas ,  recien  co- 
jida,  machacada  y  aplicada  al  cútis,  produce  una  rubefacción  bas- 
tante pronta  y  suficientemente  poderosa.  Al  secarse  pierde  su  poder 
rubefaciente  y  se  vuelve  purgante  hidrágogo  poderoso  que  no  se 
debe  utilizar  sino  con  mucha  prudencia  y  en  dúsis  muy  pequeñas. 
Ademas  contiene  mucha  fécula  que  se  puede  sacar  del  mismo  modo 
que  se  emplea  para  estraer  la  de  la  yuca  brava,  y  entonces  se  la  po- 
drá aprovechar  para  cualquiera  cosa. 

35.  Dolico  cuya  picadura  causa  comezón,  pica-pica,  Prco.  — 
DoUchos prm-iens,  L.;  Miccana  pruricns,  Dec;  Slizolohivm  pruriens, 
Brow.  —  Dolic  hrO.lant,  pois  a  démanger,  pois  d  gratter,  pois 
pomllewx.  —  Conimnn  coirhage. 

Los  numerosos  pelitos  blancos  que  cnbi'en  las  vainas  de  esas  enre- 
daderas, así  como  las  de  las  dos  otras  especies  de  ese  género  Mv.cuna 
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urens  y  M.  altisshna,  al  tocar  el  cútis  producen  en  el  acto  mismo 
una  comezón  vivísima,  casi'inaguantabley  acompañada  de  rubefac  - 
ción y  de  calor,  de  tal  suerte  que  podrían  ser  empleados  como  re- 
vulsivo cutáneo  repentino  y  poderoso. 

Hace  ya  algún  tiempo,  el  doctor  Blatin  aconsejf)  para  reemplazar 
la  pomada  de  autanrielhy  el  aceite  de  crotón  íi(jUiirii,T¿ve\>jvv&v  con 
10  hasta  20  gTainos  de  dichos  pelitos  y  una  onza  de  enjundia,  man- 
teca ó  mantequilla  fresca,  una  pomada  irritante  y  revulsiva,  la  cual 
ajilicada  al  cútis  determina  casi  en  el  acto  de  su  aplicación  una  sen- 
sación análoga  á  la  producida  por  las  ortigas;  entonces  el  enfei^mo 
tiene  que  frotarse  la  paiie  tocada'durante  10  ó  20  minutos,  y  de  ese 
modo  el  calor  ardiente  y  la  comezón  que  padecia  van  disminuyendo 
poco  á  poco  y  por  fin  se  desvanecen  enteramente ;  ese  medicamento 
desarrolla  en  la  piel  algunas  pápulas  blancas  y  chatas,  las  cuales 
desaparecen  pronto,  pero  las  reemplaza  un  calor  ardiente  bastante 
molesto.  Los  pelitos  de  la  pica-pica  introducidos  mecánicamente  en 
el  órgano  cutáneo  son  los  que  producen  esa  especie  de  iirticacion. 
Esa  pomada  será  pues  muy  conveniente  para  los  niños  ;  en  efecto , 
mezclada  con  una  sustancia  narcótica  ú  calmante  cualquiera  facili- 
tará, sin  dolor,  la  absorción  del  medicamento  al  favor  de  la  acción 
mecánica  de  los  pelitos,  y  el  calmante  surtirá  mejor  y  mas  pronto 
efecto.  En  los  llanos  de  Venezuela  donde  abundan  esos  vejetales  se 
suele  lavar  la  parte  del  cuerpo  lastimada  por  los  pelitos  con  aguar-  \ 
diente  de  caña,  y  la  quemazón  inaguantííble  producida  por  su  presen- 
cia desaparece  casi  en  el  acto  mismo. 

35.  Humiri  que  lleva  balsamo.  —  Rumiri  halsamifcra,  L.;  IIou- 
miria  Msainifera,  Aubl.;  Hcdingia  halsamifera ,  Swartz;  Bnrsera 
halsmiifera,Ve:v&.\  díyriodendron  ainplexica¡ile,L.;  — M.  hoimiri, 
Lamk.  —  Cromart  haUamifére,  gommicr  de  moutagne,  hois  rouge, 
üoisjlamlean.  —  JBahamic  lioumirís. 

Del  tronco  de  ese  árbol  primoroso  y  grande,  sale  naturalmente  ó 
por  las  cortaduras  ó  incisiones  hechas  á  propósito  en  su  corteza  una 
sustancia  resinosa  de  color  rojo  moreiiuzco,  de  olor  aromático  bas- 
tante agradable,  la  cual  posee,  en  grado  menor,  las  propiedades 
irritantes  de  la  pez  de  Borgoña,  y  puede  muy  bien  servir  como 
revulsivo  cutáneo  flojo.  Los  parches  liechos  con  esa  resina  y  una 
tela  se  emplearán  con  ventaja  contra  los  dolores  reumáticos"^ mus- 
culares y  crónicos ,  contra  el  lumbago ;  aplicados  al  pecho  facilitan 
la  curación  de  las  pleuresías,  pleurodinias  y  también  de  las  afeccio- 
nes catarrales  crónicas. 

36.  Ajo  común  ó  ajo  de  liortaliza.  —  AlUtm  sativnm,  L.  —  Ail 
commim,  ail.  —  Common  or  cultiva/ ed  garlic. 

La  cebolla  ó  dientes  de  esa  planta,  que  bien  que  europea,  se  lia 
naturalizado  muy  bien  en  las  Antillas,  machacada  y  a])licada  al 
cutis  determina  una  pronta  rubefacción,  y  luego  la  vesicación  acom- 
pañada de  ulcerítas  que  no  sanan  sino  muy  difícilmente.  Una  vez 
que  otra  se  mezclan  con  las  cataplasmas  madurativas  á  fin  de  hacer- 
las mas  activas.  Se  ha  utilizado  su  zumo  contra  los  callos,  la  sarna 
y  la  tina  Constituye  ademas  un  antiséptico  ó  antipútrído  nopular 
muy  empleado. 
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'orden  II.-EPISPASTIGOS  Ó  VESICANTES 


CAPÍTULO  PRIMERO 

OENEEALIDÁDES 

Se  lia  ese  nombi'e  á  todas  las  sustancias  vejetales  ú  otras  que 
aplicadas  al  cutis  determinan  en  ose  órgano  todos  los  síntomas  de 
una  irritación  fuerte  seguida  mas  ó  menos  pronto  de  la  formación 
de  ampollas,  vesículas  ó  ilictenas  llenas  de  serosidad,  que  al  acu- 
mularse á  la  superficie  del  oútis  liace  levantar  el  epidermis.  Si  por 
casualidad  no  se  pudiese  disponer  de  una  de  esas  sustancias,  se 
podria  liaeer  uso  en  su  lugar  de  agua  hirviente;  aplicando  sobre  la 
piel  únatela  mojada  en  ese  líquido,  el  efecto epispástico  ó  vesicante 
se  manifestarla  casi  en  el  acto  de  su  aplicación;  algunos  segundos 
bastan  pava  eso.  No  volveremos  á  repetir  lo  que  hemos  diclio  .-^obre 
el  particular  en  las  generalidades  anteriores  al  liablar  de  los  infla- 
mantes y  de  los  rubefacientes,  ni  tampoco  lo  que  liemos  indicado 
al  liablar  de  los  sinapismos. 

Los  vejigatorios,  vulgarmente  llamados  cáusticos  en  las  Antillas, 
son,  sin  contesta,  los  agentes  quizas  mejores  de  la  medicación 
revulsiva;  en  efecto,  tienen  poder  principalmente  para  bacer  mucho 
mas  cortas  las  enfermedades  que  están  principiando  ,  porque  la 
testura  de  los  órganos  enfermos  no  ha  tenido  aun  lugar  de  ser 
atacada  y  su  sitio  está  todavía  en  las  membranas  sin  haber  pasado 
en  los  parenquimos  ;  en  tal  circunstancia  patológica  su  empleo 
puede  disipar  ó  desvanecer  enfermedades  de  la  mayor  consideración, 
como  lo  hemos  visto  suceder  muchas  veces  durante  nuestra  lai'ga 
práctica  médica.  Pero  para  que  produzcan  todo  su  efecto,  es  preciso 
que  sean  tanto  mas  grandes ,  numerosos  y  repetidos,  cuanto  mayor 
fuere  la  enfermedad  que  se  tuviere  que  desolojar  (i  desvanecer.  Las 
mas  de  las  veces  no  se  consigue  la  mejoría  esperada,  porque  no  son 
bastante  grandes  ni  bastante  numerosos,  y  no  se  les  debe  culpar  por 
su  mal  resultado,  porque  este  debe  mas  bien  ser  atribuido  á  su 
aplicación  inoportuna  ó  mal  entendida. 

Cuando  los  hacen  supurar  durante  largo  tiempo,  se  vuelven 
ajentes  poderosos  de  la  medicación  espoliativa  ó  antiflojística. 
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CAPÍTULO  II 

rARTICn.ARIDADES  ó   INDICACION  Y   ESTUDIO    DE    LOS  VEJETALES 
F.PIírÁSTICOS  ó  VESICANTES 

•SI  Aii.tok.uuia  ramio  ó  flor  de  pato.  —  ÁristolocMa  arbores- 
cens,  h.:  A.  (irandi/lora,  Sw.  —  AñsloUche  arborescente  ou  a  gran- 
des fleurs;  tuc-cocíion.  —  Tree  like  Urth-worth. 

Él  suco  ó  caldo  osprimido  de  todas  las  partes  verdes  de  esa  her- 
mosa liana,  aplicado  al  cutis  determina  una  pronta  vesicación;  su-X 
cede  lo  mismo  con  la  planta  recien  cojida,  machacada  como  con- 
viene V  aplicada  á  la  piel  á  manera  de  cataplasma. 

Si  por  una  desgraciada  casualidad  el  zumo  de  ese  vejetal  ó 
alguna  de  sus  partes  fuese  tomada  ó  introducida  en  el  estómago, 
desaiTollaria  en  él  una  pronta  y  violenta  inflamación,  porque  está 
considerado  con  mucha  razón  como  veneno  poderoso.  En  tal  caso 
habrá  que  vaciar  el  estómago  cuanto  ántes  provocando  vómitos  al 
favor  de  la  titilación  de  la  campanilla,  del  modo  ja  señalado  en  el 
párrafo  cuarto.  Después  de  verificado  lo  dicho  se  administrará  al 
enfermo  agua  de  azúcar  con  u)ia  cueharadita  de  las  de  café  de  amo- 
níaco líquido  en  cada  copa  grande  de  dicho  líquido,  porque  tal  sus- 
tancia se  considera  como  ,Bti  contraveneno.  Sin  embargo  no  se 
deberá  limitar  la  cura  á  eso  solo  y  será  menester  acudir  inmediata- 
mente á  los  antiflogísticos  empleados  tan  pronto  interior  como  este- 
riormente,  del  modo  séñalado  en  el  párrafo  cuarto  ó  anterior. 

Es  escusado  hacer  observar  que  el  enfermo  deberá  estar  de  dieta 
rigorosa  ó  privado  enteramente  de  alimento  hasta  que  hayan  des- 
aparecido totalmente  les  síntomas  inflamatorios. 

38.  Beleza  ó  Veleza  enredadera  ;  raelaillo,  Prco  ;  guapote,  Ceas; 
plombago  ó  lombago,  yerba  de  vejigatorio,  Gna;  yerba  del  diablo. 
—  Plimlago  scandens,L. — Denielaire  grim^ninte,  herhe  av.  Hable, 
lierhe  d'amoxir.  —  Climhing  lead-irort.  —  é  Isabel  segunda,  Prco ; 
veleza  de  flores  azules.  —  Plumbago  ccmdea.  — Dentclaire  ü  jlenrs 
bienes.  — Mué  colorcd  lead-wort. 

Las  raices  y  las  hojas  recien  cojidas  del  melaillo  que  se  halla  con 
abundancia  en  los  lugares  algo  húmedos  de  las  Antillas  y  en  el  con- 
tinente vecino,  aplicadas  al  cutis  después  de  machacadas  como  con- 
viene producen  una  rubefacción  casi  instantánea,  y  la  vesicación-*^ 
aparece  algunos  minutos  después.  La  hemos  empleado  casi  diaria- 
mente durante  nuestra  práctica  médica  en  Guayama  de  Puerto  Rico 
y  siempre  nos  ha  salido  bien,  sea  para  sinapismos,  sea  para  vejiga--^  ^ 
torios,  y  es  tal  su  poder  irritante  que  con  frecuencia  los  mismos 
sinapismos  se  han  vuelto  á  aplicar  con  igual  é.xito  al  mismo  enfermo, 
en  partes  diferentes,  bien  entendido,  del  órgano  cutáneo.  En  los  \ 
niños  cuatro  ó  cinco  minutos  bastan  para  conseguir  la  vesicación  y  ) 
diez  ó  quince  para  los  adultos,  según  la  mayor  ó  menor  fineza,  y  de-  \ 
licadeza  del  cutis.  Siempre  será  preciso  vijilar  su  aplicación  porque 
á  veces  produce  úlceras  ú  escaras  prietas  muy  dolorosas,  lo  que  se 
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debe  evitai*  A  todo  trance;  entonces  se  desvanece  con  la  mayor  fa- 
cilidad los  dolores  muy  vivos  y  molestos  de  que  se  queja  el  enfermo 
con  cataplasmas  ó  unturas  ;'i  la  vez  emolientes  y  narcóticas.  Véase 
los  narcóticos,  •  •  . 

Los  sinapismos  preparados  con  las  hojas  del  sobredicho  vejetal. 
aplicados  á  la  pai^te  superior  de  los  muslos,  del  modo  mencionado 
ya  mas  arriba,  han  dado  siempre  muy  buen  resultado  cuando  so  ha 

V  tratado  de  llamar  las  reglas  suprimidas  á  consecuencia  de  ali;'un 
disparate.  Se  usa  el  suco  ó  zumo  esprimido  de  sus  raices  frescas  v 

V"  recien  cojidas  para  destruir  las  verrugas  y  los  callos,  lo  que  siem- 
pre surte  efecto. 

_  Si  por  desgracia  ese  zumo  ó  alguna  parte  de  la  planta  hubiera 
sido  introducido  en  el  estómago,  daria  lugar  al  envenenamiento,  el 
cual  se  manifestarla  entonces  con  los  síntomas  siguientes  :  hincha- 
zón considerable  de  la  lengua  que  sale  de  la  boca  habiéndose  puesto 
ya  muy  colorada  y  por  consiguiente  muy  irritada;  priapismo  ó  ten- 
sión fuerte  y  dolorosa  del  miembro  viril,  con  sensación  de  ardor 
quemante,  pero  sin  desear  el  acto  venéreo;  agitación,  convulsiones 
y  risa  inmoderada ;  vómitos  muy  frecuentes  y  deposiciones  muy 
repetidas;  se  observarán  ademas  todos  los  accidentes  ó  síntomas  que 
acompañan  siempre  á  los  envenenamientos  con  las  sustancias  irri- 
tantes, que  ya  tenemos  señaladas  con  mucho  cuidado  en  las  gene- 
ralidades sobre  los  antivenenos  al  hablar  de  los  venenos  irritantes. 
Véase  lo  que  tenemos  escrito  en  ese  lugar  sobre  el  particular. 

Se  habrá  pues  de  vaciar  el  estómago  del  modo  mencionado  en  el 
párrafo  anterior,  suponiendo  que  lo  permita  el  estado  de  la  lengua, 
porque  de  lo  contrario  seria  preciso  principiar  la  cura  practicando 
en  ese  órgano  unas  incisiones  ó  sajaduras  á  fin  de  que  salga  la  sangre 
en  él  agolpada  y  desaparezca  ó  á  lo  menos  disminuya  su  hinchazón, 
que  es  un  obstáculo  para  la  cui^a.  Después  de  hecho  lo  sobrediclio 
y  libertado  _ya  el  estómago  do  la  sustancia  tosiga,  se  emplearan  los 
antiflogísticos  bajo  todas  las  formas,  tanto  interior  como  exterior- 
mente  ;  se  administrará  pues  con  abundancia  tisanas  emolientes 
mucilaginosas,  lavativas  de  la  misma  naturaleza  y  algo  narcóticas 
&  la  vez.  Al  mismo  tiempo  se  aplicarán  sanguijuelas  ó  ventosas 
sajadas  en  la  boca  del  estómago  y  también  en  las  partes  doloridas 
(le  la  barriga,  la  cual  deberá  estar  continuamente  envuelta  en  cata- 
plasmas mucilajinosas  y  narcóticas  ó  calmantes.  Unos  baños  tibios 
prolongTidos  durante  un  par  de  horas  y  mas  si  el  enfermo  lo  puede 
tO'lerar,  ayudarán  poderosamente  á  la  curación.  Las  hojas  de  la  pri- 
morosa mata  llamada  Isabel  segunda,  que  se  cultiva  en  casi  todos 
los  patios  y  jardines  por  la  hermosura  de  sus  flores  azules,  pu-eden 
emplearse  del  mismo  modo  y  en  los  mismos  términos. 

39..  Torvisco  de  las  Antillas;  lagetto,-palo  de  encaje.  —  Lageifa 
lintearia;  Lamk.  Dap/ine  lagetia,  Sw.;  Laureola  h/pcricoides,  Pl. 
—  Daplíné  hypéricoule,  garou  el  feuilles  Irovées  eñi  bord  de  ucr, 
Sois  dentelle.  —  Lace-íarh  tre&. 

40.  Torvi'sco  de  América  ó  de  los  eavUyes.  —  DapJ/mjm.i  caribira, 
Gr.  D.-.tinifolia,  Meisn. ;  — y  las  otras  dos  especies  del  mismo  género. 
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La  corteza  de  esto*  ao'bc.liü.^s  ó-  arbustos  tiene  las  propietladea 
epis'pábticas  de  su  puriiambe  eua-opeo  el.  tucvisca  ó  (ha'iili'M  (jmdmim  y 
sa  empleai-á  dtel  mismo  modo,  y  eii  h¡á  mismos  térmnios,  ea  d<jcii%  se 
tomará  uii  pedaiWJ  de  corteza  de  un  tívmafio  conveuieiite  y  después 
de  rablandtócido  cwu  agua  se  apMcaa?á  al  cútií  em  el  lugar  á.  propósito 
sujetándolo  con,  un  paolaelo :  hcelutó.  eso'  al  acos-tarse.  se  IcvautiU'á  el 
aparato  por  la  mañajia  siguitíiita  j  se  curará  el.  vejigatocio  Cüm.o 
conviene. 

Se  podrá  prepauanr  con  laiCOctfiza.de  una  der  es<as  Ye^etales  una 
poicada  epispiiatica  muy  buena  que  reemplazará  muy  bien  _á  la 
liecJia  con  el  torvisco  europeo;  para  eso  se  hará  hervir  con  cierta 
cantidad  de  agua,  común  cuatro  ó  cinco  partes  de  corteza  picada  y 
machacada  cojpo  conviene;  después  de  una  ó  dos  horas  de  ebullición 
se  cuela  con  espresion  por  medio  de  una  tela  fuerte,  y  el  caldo  se 
TueLTeá  ponerá  la  candela  con  diez  partes  de  manteca  de  puerco  ú 
otra  si  faltase  esta;  se  continuará  la  ebullición  bastante  tiempo  para 
que  se  vaporice  toda  el  agua  empleada  quedando'  la  masa  sin  hume^ 
dad  ninguna ;  eso  heclio  se  cuela  otra  vez  por  una  franela  y  vuelta 
al  fiiego  se  le  agrega  una  parte  de  cera  de  abe.ias-  y  un  poco  de  gen- 
gibrUfo  en  polvo  para  darle  un  color  amarillo  :  eso  conseguido  se 
vuelve  á  filtrar  hirviente,  se  aromatiza  con  una  esencia  cualquiera 
j  se  echa  en  potecitos  vidriados  ú  otros,  á  fin  de  conservarla  para  el 
uso;  ese  remedio  es  muy  suave  para  curar  los  vejigatorios,  especial- 
mente en  el  caso  de  irritación  de  loS' órganos  oririarios. 

41.  Euforbio  de  las  boticas,  euforbio.  —  EiiphorVia  officinarv/m, 
L.. —  Eiq}]iorhe  officinale  des  hoiUiques  ou  cVAfrique. 

43.  Flor  de  fuego  ó  de  pascua,  Prco;  euforbio  de  flores  encar- 
nadas.—  JE^iphorhia pmhicea,  L.;  Titi/muJiis  jnmiceus,  Hav.' — Eu~ 
phorbe  de  C'arthage,Jlcur  dcfeu,. —  y  demás  especies  arborecentes 
y  muy  lechosas  del  mismo  género. 

La  lecho  blanca  y  abundante  que  *e  saca,  de-  esos  vejetales  poB 
medio  de  incisiones  se  vuelve,  después  de  habcTla  secada»,  al  sol, 
mm  goma  resinosa  y  prieta,  que  es  el  euforbio  de  las  boticas  ó  del 
comercio,  el  cual  aplicado  al  cutis,  después  de  vuelto  polvo,  djesar-  ^ 
rolla  una  pronta  vesicación,  lo  que  se  conseguirá  también  con  la' 
leche  aplicando  á  las  partes  elejidas  del  órgano  cutáneo  un  disco 
de  tela,  de  franela  ó  de  hilas  moj.ado  con  ella.  Si  las  especies  que 
están  en  mano  son  herbáceas,  entonces  se  aplicará  ála  piel  sus.hGj,as 
bien  machacadas  y  surtirán  igual  efecto.. 

Se  ha.  celebrado  la  leche  de  flor  de  pascua  como  muy  buen  Je]i¡la=_ 
toüOj^es  decir,  para  rj^uitar  el  vello  de  las  partes  que  lo  tienen  en 
deniasiado  ;  pero  á  nuestro  entoiuler  seria  quizas  poco  prudente  el 
GDiplearla  para  cumplir  esa.  indicación,  porque  sin  duda,  tendría  á 
la  ve»  su.  acción  vesicante,  lo  que  seria  en  tal  caso  un  inconve- 
niente de  consideración. 

43.  Equites  con  dos  flores,  bejaico.  mangle,  Prco  :  raiz  de  cachi- 
camo, Gna.  —  EcMtes  hijlora,  L.;  Rlmlandciiia,  lijiora,  J.  Miill.— 
Eóhile  bijlore;  lime  mangle.  — Tnme-flmcered  ecMies. 

El  suco  lechoso  ó  la  leche  dx>'  esa  prim-orosa  planta  que  hemos 
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hallado  con  abundancia  en  las  Antillas,  es  tan  acre  que  su  aplica- 
y  clon  á  la  piel  produce  una  pronta  vesicación;  se  empleará  pues  del 
modo  señalado  eu  el  párrafo  anterior,  ó  se  reemplazará  por  sus  hojas 
machacadas  como  conviene  y  aplicadas  tópicamente. 

Si  por  desgracia  penetrará  esta  sustancia  en  el  estómago,  daria 
lugar  al  envenenamiento  desarrollando  en  todo  el  canal  gastro-intes- 
tinal  accidentes  inflamatorios  de  la  mayor  gravedad  ;  seria  preciso 
■  entonces  conformarse  con  lo  que  tenemos  dicho  para  la  cura  del  en- 
venenamiento ocasionado  por  el  melaillo,  párrafo  38. 

44.  Mozambe,  cleome  de  cinco  en  rama.  —  Cleomc  2^entaphylla  ■ 
C.  tripUlla;  C.  palmy)es,  D.  C.  —  Cléo^né  ou  mozamlé  a  cm'q 
fcuilles,  Iréde  ^manU,  herhc  a  cnlalon.  —  Fim-lcaved  haslard- 
mustard. 

45.  Volatine,  Prco,  cleome  de  tres  en  rama.  —  Cleome  triplúlla, 
Dsc;  C.  pohjuama,  L.  —  Cléomé  d  trois  feuilles,  jíeuri  jYoiiL  — 
Three-Uaved  hastard-mustard ,  —  y  las  otras  especies  de  ese 
género. 

Las  partes  verdes  o  herbáceas  de  esas  primorosas  yerbas  que  se 
crian  con  abundancia  en  los  terrenos  arenosos  de  las  Antillas  y  del 
continente  vecino  en  las  orillas  de  los  riachuelos,  poseen  propie- 
dades rubefacientes  y  basta  epispásticas  bastante  pronunciadas, 
y  Aplicadas  al  cutis  no  tardan  en  producir  la  rubefacción  seguida 
pronto  de  la  vesicación,  y  debajo  de  las  ampollas  o  flictenas  el  cutis 
se  halla  prieto,  lo  que  es  una  prueba  de  su  poder  irritante  ;  por  esa 
razón  siempre  se  habrá  de  vijilar  su  aplicación  sin  dejarlas  eu  con- 
tacto sino  el  tiempo  necesario.  Por  la  desecación  ó  por  la  cocción  6 
cocedura  pierden  todas  sus  propiedades  irritantes,  porque  las  deben 
á  la  presencia  en  ellas  de  una  esencia  particular  análoga  á  la  que  se 
halla  en  la  mostaza  y  le  da  su  fuerza. 

Las  hojas  tiernas  de  esos  vejetales  se  usan  diaria  y  vulgarmente 
en  los  culalús  de  las  Antillas,  juntas  con  muchas  otras  yerbas  y 
quingombos,  comida  muy  apreciada  de  los  criollos  franceses  y  prin- 
cipalmente délos  Ingleses;  ademas  son  consideradas  como  anties- 
corbútico eficaz  y  las  mezclan  con  otras  plantas  que  tienen  propie- 
dades análogas  para  componer  tisanas  útiles  contra  el  escorbuto. 

46.  Toco,  Vzla,  crateva  ginandra.  —  Crateva  gyoimdra,  L.  — 
Crateva  (¡inandre.  —  Thin  leavcd  ó  gimndrous  garlicli.-2)ear,  tree  6 
tickets  tree,  ó  crateva. 

Dicen  que  la  corteza  de  la  raiz  de  ese  bonito  árbol,  que  hemos 
hallado  con  bastante  abundancia  en  las  Antillas  y  en  el  continente 
vecino,  tiene  virtud  vesicante  bastante  poderosa,  casi  tan  fuerte 
como  las  moscas  cantáridas  y  puede  reemplazarlas;  esa  opinión  nos 
parece  á  nosotros  algo  esagerada;  aunque  no  hayamos  tenido  lugar 
de  presenciar  su  acción.  Recién  cojida  y  machacada  como  conviene, 
se  aplica  tópicamente  al  cútis,  cuidando  de  vijilar  su  acción,  á 
fin  de  que  su  contacto  demasiado  prolongado  no  llegue  á  ser  muy 
violento. 

Ademas  de  lo  dicho  ese  árbol  tiene  en  Venezuela  muchísima 
fama  como  antidisentérico;  se  emplea  entonces  la  decocción  ó  coci- 
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miento  preparado  con  una  onza  ó  un  manojo  de  la  corteza  previa- 
mente picada  y  machacada  como  corresponde  y  una  botella  ó  cuar- 
tillo de  agua;  se  administran  por  tazas  en  el  término  del  dia  des- 
pués de  endulzadas  como  corresponde. 

4*7.  Cacto  ó  cirio  de  flores  franjeadas,  cardón,  Vzla.  —  Cactus 
fmhiatus,  Desc. ;  C.  Peruviams,  Sw. ;  Ccreus  Pcruvianus,  Macf. 

—  C.  Swartzii,  Gr.  —  Fringecl  cactus.  —  Ciergefrangé  dto  Pérou. 

48.  Cacto  ó  cilio  de 'ñores  muy  grandes;  cardón,  Vzla.  —  Cactus 
graucUflorus,  L.;  Cereus  (¡randijlorus,  Haw.  —  Cierge  a  grandes 
Jleurs,' cáete  serpeat.  —  Creeping  cactus. 

Esos  vejetales  cuyo  aspecto  particular  caracterízala  Flora  ameri- 
cana tropical  y  que  se  hallan  con  tanta  abundancia  en  los  terrenos 
estériles,  tienen  propiedades  irritantes  y  vesicantes  muy  pronun- 
ciadas.  Basta  pues,  para  conseguir  su  efecto  revulsivo,  aplicar  al 
cútis,  como  lo  hemos  mencionado  tantas  veces,  sea  las  plantas  fres- 
cas, sea  su  polvo,  pero  siempre  sin  olvidar  que  es  preciso  vijilar  su 
aplicación,  porque  pueden  hasta  determinar  escara. 

49.  Brasilete  de  Jamaica,  cesalpinia  de  Bajama,  leño  de  Jamaica. 

—  Cesalpinia  lahamensis,  Lamk.;  C.  crista,  L.  —  Césalpinie  de 
BaJiama,  lois  rouge  déla  Jama'icpie.  —  Brasileto-wood  of  Jamaica. 

La  corteza  de  ese  arbolito  como  la  de  las  otras  especies  del  mismo 
género  que  hemos  descrito  en  la  parte  botánica  de  esta  obra,  tiene 
sobre  el  tegumento  cutáneo  un  poder  irritante  ó  revulsivo  bastante 
fuerte,  de  tal  manera  que  algunos  la  comparan  con  la  del  torvisco 
europeo  que  puede  reemplazar.  Se  aplicará  pues  del  modo  y  en  los 
términos  señalados  en  los  párrafos  39,  40.  Se  podrá  preparar  tamr 
bien  una  pomada  epispástica  de  la  misma  manera  indicada  en  dicho 
párrafo. 

50.  Bonduque,  guilandosa,  mato  de  la  playa,  Prco.  Guacalotes 
amarillos,  Cba.  —  Guilandina  londuc,  L.;  G.  micropliilla,  D.  Ó.  — 
Bo'iiduc  commim,  queniíjue  ou  gónique,  o¡il  de  cliat,  queniqider.  — 
Oval  leavednicher  tree. 

Las  semillas  de  esa  mata  abejucada  que  se  halla  con  abundancia 
en  las  orillas  arenosas  del  mar  de  las  Antillas,  machacadas  ó  pulve- 
rizadas como  corresponde  y  aplicadas  al  cútis  producen  una  prontax 
y  entera  vesicación.  Se  debe  vijilar  cuidadosamente  su  aplicación 
para  evitar  los  accidentes.  Podrán  pues  ser  aprovechadas  cuando, 
presentado  el  caso,  las  tuviere  uno  á  la  mano  y  no  hubiese  otras  á 
su  alcance. 

5L  Ben  ó  moringa  de  semillas  con  alas;  —  ben  de  la  tierra,-  ar- 
busto, azucarillo,  colirio.  Prco.  —  Moringa pterigos])erma  Goe'rtn.; 
Moringa  ou  den  oUifére,  noix  de  hen.  —  '8ced  or  nuts  of  tlie  horse- 
radisli  tree. 

Las  primorosas  hojas  de  ese  arbolito  que  se  cultiva  en  las  Antillas 
especialmente  para  el  adorno  de  los  patios,  y  que  por  esa  razón  está 
casi  al  alcance  de  todos,  tienen  virtudes  irritantes  así  como  su  cor- 
teza. Recien  cojidas  y  machacadas  como  corresponde  se  aplican  alv' 
tegumento  cutáneo  y  producen  pronto  la  rubefacción  siguiendo  poco 
después  la  vesicación. 


66 


LIBRO  PRIMERO. 


Se  considera  la  coi^teza  del  mencionado  vejetal  como  un  anti- 
y  escorbútico  bueno  y  liasta  caiiaz  de  reemplazar  el  i'ábano  silvestre 
en  los  medicamentos  prepui'ados  para  cumplir  con  esa  indicación 
terapéutica.  Ademas  de  eso,  en  el  campo  de  la  isla  de  Puerto-Rico, 
y  muchos  emplean  su*  hojas  coiuo  purgante  para  reemplazai-  las  de 
sen  y  surtem  igual  efecto  sin  inconveniente  ninguno. 


LIBRO  SEGUNDO 


CLASE  III.  -  ASTRIÑIENTES 


CAPÍTULO  PRIMERO 

GENERALIDADES 

Se  ha  llamado  astrinjentes  y  también  tónicos  astiñnjentes  á  unas 
sustancias  vejetales  cuyo  carácter  específico  consiste  en  fruncirla 
boca,  es  decir,  desarrollar  en  ella  al  probarlas  una  sensación  de 
constricción  ó  de  tal  fruncimiento  ñbrilar  que  "su  cavidad  parece  mas 
pequeña  habiéndose  encojido  sus  paredes,  lo  que  es  propio  del  ácido 
tánico  ó  curtiente  que  contienen  de  ordinario  en  mayor  ó  menor 
proporción.  El  órgano  del  paladar  será  siempre  por  consiguiente  el 
reactivo  mejor  y  mas  á  propósito  de  tales  sustancias,  y  bastará  pro- 
barlas para  valuar  aproximadamente  su  poder  astrinjente. 

Aplicadas  al  cutis,  á  las  membranas  mucosas,  á  una  herida  ó  cor- 
tadura reciente  ó  á  una  llaga  vieja,  determinan  siempre,  casi,  en  el 
acto  mismo  de  su  aplicación,  el  fruncimiento  orgánico  señalado, 
que  teniendo  lugar  en  la  fibra  misma  de  los  tejidos  hace  desaparecer 
la  boca  de  los  vasitos  capilares  que  los  forman ,  de  suerte  que  los 
líquidos  en  ellos  contenidos  ya  no  pueden  salir  y  están  detenidas  las 
hemorrájias  capilares.  La  acción  fisiológica  de  esas  sustancias  sobre 
los  tejidos  vasculares  consiste,  casi  en  el  acto  de  su  aplicación ,  en 
el  enfriamiento  y  la  palidez  de  las  partes  tocadas  y  en  las  cuales  se 
esperimenta  una  sensación  particular  de  fruncimiento ,  de  constric- 
ción, de  encojimiento  y  casi  de  condensación,  si  es  lícito  espresarse 
así;  pero  siguiendo  su  empleo  continuo  durante  un  tiempo  bastante 
largo,  repitiendo  la  aplicación  de  cuando  en  cuando,  llega  siempre 
una  reacción  orgánica  ó  vital ,  cuya  fuerza  estará  siempre  en  razón 
inversa  de  la  del  astrinjente  empleado  y  á  la  vez  también  de  la  du- 
ración de  la  aplicación.  Así  pues,  si  el  contacto  del  tópico  no  duró 
bastante  tiempo,  si  no  fué  repetido  bastantes  voces,  el  rubor,  el  ca- 
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lor  y  la  sensibilidad  dolorosade  las  partes  enfermas  vuelven  pronto 
y  con  mayor  fuerza  que  antes  de  emplear  esos  medios,  cuyo  uso 
en  tal  caso,  en  lugar  de  salir  proveclioso,  liabríl  empeorado  el  estado 
mórbido  que  se  trataba  de  combatir,  ó  por  lo  menos,  de  aliviar.  Esa  es 
pues  la  causa  de  que  bastantes  veces  ese  método  de  cura  no  surte  el 
efecto  feliz  que  es  capaz  de  producir ;  por  lo  tanto,  siempre  se  habrá 
de  tener  presente  y  en  mucha  consideración  esa  acción  secundaria, 
sin  olvidar  que  se  debe  seguir  su  empleo  bastante  reiterado  durante 
el  tiempo  suficiente  y  correspondiente  á  la  fuerza  y  gravedad  de  la 
enfermedad  que  haya  que  curar.  Las  hemorrájias  traumáticas  ca- 
pilares, es  decir,  las  que  siguen  con  tanta  fi^ecuencia  á  las  cortadu- 
ras ó  heridas  hechas  con  instrumentos  cortantes  ó  las  que  aparecen 
después  de  las  operaciones  quirúrgicas,  se  detienen  fácil  y  pronta- 
mente con  esas  sustancias  empleadas  tópicamente,  sea  en  polvo  ó 
en  cocimiento  que  esté  lo  mas  cargado  posible.  También  han  sido 
consideradas  como  capaces  de  detener  las  hemoi'rájias  pasivas  ó 
producidas  por  un  vicio  orgánico,  pero  en  ese  caso  no  han  surtido 
tan  feliz  éxito,  y  ademas  de  salir  engañada  la  esperanza  del  faculta- 
tivo, se  ha  encontrado  algunas  veces  empeorado  el  estado  del  en- 
fermo, por  eso  el  médico  de  cabecera  siempre  debe  vijilar  mucho 
su  efecto.  Sin  embargo,  á  pesar  de  lo  dicho,  esas  sustancias  se  apro- 
vechan con  ventaja  contraías  hemorrájias  pasivas  ó  esenciales  pro- 
ducidas por  una  causa  mórbida  interior,  tal  será  por  ejemplo  el  es- 
corbuto, cuyo  efecto  morbífico  consiste  en  volver  la  sangre  mucho 
mas  fluida  que  en  su  estado  natural  ó  de  salud  y  hacer  los  conduc- 
tos capilares  sanguíneos  mucho  mas  débiles  ó  flojos  que  en  su  estado 
regular.  Esas  sustancias  al  favor  del  curtiente  ó  acido  tánico  que 
contienen,  restituyen'  entonces  á  la  sangre  viciada  su  plasticidad  ó 
consistencia  normal  á  la  vez  que  entonan  los  vasos  que  la  contienen, 
de  tal  suerte  que  las  hemorrájias  se  hallan  detenidas,  ó  á  lo  méuos 
bastante  mejoradas. 

Esos  medicamentos  se  usan  con  frecuencia  y  con  bastante  ven- 
taja al  principiar  ciertas  enfermedades  esternas  inflamatorias, 
como  el  panadizo,  los  quemaduras  lijeras,  la  eresipela  por  insolación.- 
/•^  y      las  contusiones  ó  golpes,  etc.  Surte  también  feliz  efecto  contra 

f^^lCM'-t       pjoi,|ng  iptiamaninTiPS  prhifipinnt.ps  rlp.  las j1T<VlTl1^ranns.BVlfi0Sas,  la 

y,  r-.„-V,  angina  toncilar.  la  estomatjjji;  algunas  oftalmías  ó  cegueras,  etc.''^'/"""' 
.    (^'Ademas  de  eso  el  médiso  tiene  que  alabarse  al  emplearlas  contra 
ciertas  enfermedades  crónicas  de  las  mucosas,  pero  no  debe  valerse 
de  ellas  sino  cuando  el  dolor'esté  del  todo  desvanecido  ;  tales  son  la 
X  disentería  por  debilidad  y  sin  dolor  ninguno,  unas  inflamaciones 
'\.xJS^/f/fif^  crónicas  de  la  vagina,  y  también  de  la_uretríu_  Siempre  será  muy-iWwii 

prudente  y  casi 'necesario  reemplazar  las  secreciones  crónicas  abun- 
K^d^^/i'  dantos  ó  las  evacuacionnesjnorlndiis.  así  detenidas  casi  de  repente, 
por  otras  artificiales  y  suplementarias,  por  medio  de  fuentes  que 
habrán  de  quedarse  abiertas  y  supurantes  durante  un  tiempo  bas- 
tante largo,  de  purgantes  y  depurativos,  de  esa  manera  nada  hay 
que  temer  para  mas  tarde.  Se  han  valido  de  los  astrinjentes  podero- 
sos  empleados  tópicamente  y  durante  largo  tiempo  para  jitrofiaE'^'¿;;^ítí 
unos  tejidos  acometidos  por  un  trabajo  orgánico  mórbido,  como  por 


CLASE  irr.  — 


eje  uplo  los  tumores  aneurismáticos  subcutáneos,  y  algunas  veces 
han  salido  felizmente.  Esos  mcdii-amentos  son  también  muy  útiles 
para  facilitar  la  cura  de  las  llasas  y  úlceras  viejas  y  de  mal  carác- 
ter. Sabido  es  de  todos  que  se  emplean  con  ventaja  tópicamente 
para  oponerse  á  los  progresos  de  la  cangrena  en  los  tejidos  que  ame- 
naza invadir,  obran  en  ese  caso,  quitando  á  los  tejidos  su  demasiada 
humedad  haciendo  mas  pequeños  y  mas  eneojidos  sus  capilares, 
reprimen  mecánicamente  las  fungosidades  al  favor  de  sus  propieda- 
des curtientes,  y  por  lo  mismo,  conservadoras  ,  suministran  pues  á 
esos  tejidos  la  fuerza  ó  el  tono  necesario  para  resistir  con  ventaja 
á  la  inhuencia  perniciosa  y  descomponiente  ó  destructora  á  la  cual 
están  incesantemente  espüestos  y  hasta  sometidos;  á  veces  sucede 
también  que  acaban  por  momificarlos,  si  puedo  espresarme  así.  Seles 
usa -ademas  con  muy  feliz  efecto  contra  los  relajamientos  ó  flojedad  ,  . 
atónica  de  las  membranas  mucosas  y  también  de  los  esfínteres :  en-  '^'^'^'^p 
tonces  se  les  emplea  en  baños  locales,  inyecciones,  lociones  ó  lava- 
torios, etc.  Con  esos  medicamentos  empleados  tópicamente  hemos 
conseguido  curar  con  bastante  facilidad  el  onixis  ó  uña  encarnizada 
sin  ninguna  operación  quirúrjica,  por  consiguiente  los  aconsejamos 
contra  esa  dolorosísima  y  fastidiosísima  enfermedad .  Los  usamos  tam- 
bién contra  la  caida  del  pelo  ó  alopecia  por  debilidad  de  sus  raices 
ó  por  una  leve  irritación  ó  subinñamación  del  cutis  del  cráneo  ó 
cuero  cabelludo,  en  lociones  ó  lavatorios  diarios  repetidos  largo 
tiempo ;  la  tintura  y  el  vino  vuelto  astrinjente  con  ellas  se  emplean 
también  en  ese  caso  _y  á  veces  surten  mejor  efecto. 

En  el  Boletín  de  terapéutica  de  Paris,  el  señor  doctor  Vidal  ha 
referido  la  curación  del  herpes  prepucialis .  afección  lijera  pero  K 
muy  rebelde  y  muy  desagradable,  conseguida  con  unciones  hechas 
sobre  las  partes  enfermas,  una  por  la  mañana  y  otra  por  la  tarde, 
con  el  glicerolato  de  tanino,  cuya  formula  sigue  :  glicerina  40  par- 
tes, tanino  1  parte,  la  disolución  se  hace  con  facilidad ;  dos  dias  de 
ese  método  bastan  para  desvanecer  esa  enfermedad  ;  en  el  campo 
donde  no  se  podrá  uno  proporcionar  ni  glicerina ,  ni  ácido  tánico 
tampoco,  se  reemplazará  la  primera  con  igual  cantidad  de  caldo 
esprimido  de  manzana  de  coco  reventado,  ó  quizas  con  la  baba  de  ^ 
guacima  preparada  como  lo  tenemos  enseñado  en  el  párrafo  95  mez- 
clando ademas  con  esas  sustancias  igual  cantidad  de  un  cocimiento 
muy  cargado  con  corteza  del  ubero  del  mar,  de  guayabo,  de  gra- 
nada, etc.,  empleando  el  remedio  en  baños  locales  repetidos  tres  6 
cuatro  veces  al  dia.  v 


CAPÍTULO  II 

PARTICULARIDADES  Ó  INDICACION   Y  ESTUDIOS  DE  LOS 
VEJET.\LES  ASTRINJENTES 

52.  Pedo  de  lobo  coronado.  —  Li/cojjerditm  coronatum ,  Sch.; 
L.  foruicatum,  Huds.;  L.  cuadrijidum,  Vev¿.\  Gastroides  plirag- 
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mites,  Butt.;  Gastrmn  cuadrifidmn,  Pers.  — Lycoperdo'n  coummé, 
vesse  de  loup  couronnée.  —  Puff-hall  crowned. 

Ese  vejetal,  que  está  en  la  superficie  del  suelo  con  figura  casi  de 
una  bola  del  tamaiio  de  una  manzanitay  de  color  jüeomulü. cuando 
maduro,  contiene  un  polvillo  muy  sútil  que  al  tocarlo  sale  formando 
como  una  nubecita.  Ese  polvillo  es  la  parte  que  se  ha  de  usar  y  que 
se  aplica  tópicamente  para  detener  las  hemorráiias  capilares.de  ^ 
poca  gravedad,  después  de  haberlo  mezclado  con  bastante  clara  de  ' 
huevos  para  hacer  con  ello  una  especie  de  papilla  blandita.  Hace 
muy  pocos  a,ños  un  facultativo  inglés  observo  que  el  humo  que  sale 
dui'ante  la  combustión  del  pedo  de  Jobo  europeo  ,  Lycoperdon 
batista,  tiene  sobre  los  que  lo  respiran  un  poder  anastésico  bastante 
pronunciado,  que  produce  en  ellos  una  insensibilidad  particular  del 
tacto  y  les  privaba  de  la  percepción  de  las  sensaciones,  lo  que  es  un 
efecto  análogo  al  narcotismo  de  que  hablarémos'mas  tarde  en  su 
lugar  correspondiente.  Quizas  tendría  el  pedo  de  lobo  americano 
(juemado,  igual  propiedad,  lo  que  se  podria  y  tal  vez  se  debería 
probar,  porque  no  hay  inconveniente  ninguno  para  los  esperimen- 
tadores  en  hacerlo,  y  si  por  casualidad  saliera  bien  la  prueba,  se 
podria  emplear  esas  fumigaciones  para  proporcionar  alivio  á  los 
enfermos. 

53.  Musgo  color  de  sangre.  — Cladonia  sangiñnca,  Mart.  —  Clai- 
donie  sanguina. 

Ese  liquen  que  se  halla  pegado  á  las  estacas  y  también  á  las  ma- 
lezas es  tenido  por  astrinjente  flojo,  pero  sin  embargo,  muy  bueno 
contra  los  aftas  que  atacan  á  los  niños  y  vulgarmente  llamados  sa- 
pillo. Se  emplea  su  polvo  muy  sútil  mezclado  con  azúcar  y  bas- 
tante agua,  el  remedio  se  aplica  sobre  las  llaguitas  algunas  veces 
por  dia;  dicen  que  surte  efecto. 

54.  Equiseto  agigantado  ó  de  las  Antillas,  colado  caballo  agigan- 
tada.—  EquiseUm  giuanteum,!,.  ~  Príle  géaiite,  queuc  de  chetal 
géante.  — Giganthorse-iail. 

Esa  yerba  de  los  lugares  pantanosos  constituye  un  astrinjente 
poderoso  para  detener  las  hemorrájias  capilares  leves^unas  disen- 
:^terías  jy)ÍTétic3¿.  la  caida  del  pelo,  etc'.  be  emplea  su  polvo  en  dosis 
de  24  hasta  50  granos  y  mas  en  una  toma  repetida  dos  ó  tres  veces 
al  dia ;  se  administra  en  una  taza  de  caldo  frió  ó  en  una  copa  cíe 
vino;  se  emplea  también  el  cocimiento  preparado  con  onza  y  media 
á  dos  onzas  de  la  planta  picada  y  una  libra  ó  medio  cuartillo  de  agua; 
se  administra  frió  por  tazas  en  el  término  de  las  veinte  y  cuatro 
horas,  después  de  endulzado  como  corresponde.  Los  tallos  tiernos 
machacados  y  aplicados  tópicamente  á  las  cortaduras  favorecen  mu- 
chísimo la  cicatrización.  Sus  turiones  ó  yemas  son  comestibles,  á 
manera  de  espárragos.  Cuando  viejos,  los  tallos  están  cubiertos  de 
asperidades  muy  duras  que  parecen  como  granitos  de  arena,  enton- 
ces so  utilizan  para  pulir  obras  de  ebanistería. 

oó.  Juncia  elegante,  junco  oloroso,  yerba  de  cuchillo,  Prco.  — 
Ciperus  clegans,  L.;  C.  ¡ams,  Lam.  —  Soiichet  élégant,  herbé  a 
couteav.x.  —  Elegant  ciperus. 


CLASE  m.  —  ASXKINOENTES. 

La  raiz  algo  tuberculosa  de  esa  primorosa  yerba  así  como  la  de 
las  numerosas  especies  deV  mismo  género  que  se  crian  en  abundan- 
cia por  las  Antillas,  es  tenida  por  astrinjente  ñojo,  pero  sin  em- 
bargo bueno.  Se  prepara  con  dos  á  tres  onzas  ó  un  manojo  de  raices 
machacadas  y  media  botella  de  agua  un  cocimiento  muy  b^eno 
contra  las  conioutivitis  o  cegueras  principiantes;  se  emplea  que- 
brantado  o  frió  á  las  partes  enfermas,  repetidas  veces  al  día  y  tam- 
bién en  baños  locales. 

56.  Junco  délas  Antillas.  —  Sárims  lamistris,  L.  —  Scirpe  des 
marais,jonc  des  Anlilles.  —  Tall  cluh-o'ush. 

Esa  yerba  so  halla  con  abundancia  en  los  lugares  ordinariamente 
anegados  por  los  riachuelos,  y  las  criollas  la  emplean  diariamente 
para  detener  la  caida  de  su  pelo  y  hermosearlo  á  la  vez.  Se  suele  ^ 
preparar  con  uno  ó  dos  manojos  de  yerba  seca  o  recién  cojida,  una 
decocción  con  que  se  hace  lociones  diarias  sobre  la  cabeza,  la  cual 
hace  ademas  brotar  el  pelo,  según  me  han  referido  algunas  que  la 
empleban  así. 

57.  Areca  cathecu,  L.  —  Arec  de  Vlnde.  —  Betel-mit  tree. 

Esa  bonita  palmera,  aunque  natural  de  las  Indias  orientales,  pros- 
pera en  ciertas  Antillas,  como  Trinidad  verbigracia;  produce  nueces 
que  constituyen  un  astrinjente  muy  poderoso  que  se  podría  apro- 
vechar con  mucha  ventaja.  En  las  Indias  orientales  esas  nueces 
constituyen  un  ramo  de  comercio  bastante  importante,  porque  sir- 
ven para  preparar  el  betel,  masticatorio  favorito  de  los  naturales. 

58.  Cinomorio  de  la  Guyana.  —  Cymmorium  cayonncnse,  Sw. 
Ilelosis  guianensis,  Bicli.  —  Ciiiomoio'e  de  Cayenne. 

Esa  curiosa  planta,  que  croce  paK'isita  sobre  las  raices  de  los  árbo- 
les, es  considerada  como  astrinjente  Ijastante  poderoso,  empleado 
(íon  buen  éxito  contra  las  hemorrájias  y  también  contra  unas  diar- 
reas ó  disenterías  crónicas  y  enteramente  apiréticas.  Su  polvo  se 
usa  de  24  hasta  50  granos  y  se  administra  en  una  taza  de  caldo  ó  en 
un  vaso  de  vino,  en  uua  sola  toma  que  se  repite  tres  ó  cuatro  veces 
por  dia. 

59.  Artante  de  espiga  encorvada ;  higuillo  6  guiguillo  oloroso, 
Prco,  Cordoncillo  blanco;  Vzla.  Oyú-yú  ú  oUú-ilú,  frd.— -  Artante 
admca,  Miq.;  Piper  adimmm.  L.  —  Artante  d  fruit  crochu,  lois- 
chandelle  odorant. 

(50.  Artante  de  hojas  ásperas;  higuillo  ó  guiguillo  blanco  ó  bobo; 
cordoncillo  blanco,  Vzla;  Oyú-yú  ú  ollú-nú,''Trd.— ^.í-íímíe  scah'a, 
Miq.  Piper  scatrmn,  L.  —  Bois-cliandelle  Mane. 

61.  Matice,  yerba  del  soldado,  Prú.  —  Artante  elonqata;  Piner 
elongatum.  — Matico. 

62.  Higuillo  con  olor  de  limón. —^c7ie7r/7«  cfíííf^aí'íi,  Kth.;  Ar- 
tante caudata,  Miq. ;  Piper  caudatum,  L.  —  Poivre  a  (lueue,  herie 
mal  d'estomac. 

Esos  primorosos  arbustillos  ()  matas  así  como  muchos  otros  del 
mismo  género  se  crian  con  abundancia  en  las  Antillas,  donde  liemos 
íj-encrahzado  su  empleo  en  medicina;  reemplazan  con  mucha  ventaja 
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á  SU  hermano  del  Perú,  el  matico,  cujeas  propiedades  poseen  quizas 
mas  pronunciadas  ó  por  lo  ménos  iguales,  como  lo  hemos  averi- 
guado muchísimas  veces  durante  nuestra  práctica  médica  en 
Guayama  de  Puerto  Rico.  Las  hojas  y  la  corteza  del  higuello  olo- 
roso son  aromáticas,  y  estrujadas  entre  los  dedos  exiialan  un  olor 
bastante  agradable.  Al  mascarlas  la  boca  se  lialla  perfumada,  pero 
no  se  tarda  en  percibir  un  sabor  ó  gusto  algo  picante  ligeramente 
quemante  y  acre ;  esa  última  sensación,  que  se  puede  comparar  al 
sabor  estíptico  de  algunas  sales  minerales  de  hierro,  se  manifiesta 
especialmente  en  la  cámara  posterior  de  la  Ijoca  ó  en  el  istmo  de 
las  fauces,  pero  no  tiene  nada  del  gusto  particular  de  los  astrin- 
jentes  tánicos.  La  infusión  cargada  de  las  hojas  de  ese  vejetal 
es  de  color  amarillento  algo  parduzco ,  su  olor  es  el  ya  seña- 
lado, pero  mas  débil,  de  sabor  aromático  algo  astrinjente,  pero 
sin  acritud ;  no  es  desagradable  y  el  estómago  lo  tolera  muy  bien. 
Después  de  tratadas  así  con  agua  hirviente  reiteradas  veces  y  vuel- 
tas á  secar  á  la  sombra  tenían  casi  tanto  olor  y  sabor  como  ántes; 
por  consiguiente,  el  agua  disuelve  muy  poco  de  sus  principios,  y  sin 
embargo  su  infusión  constituye  un  remedio  bastante  poderoso.  Eso 
becho  las  traté  con  alcohol  hirviente  que  se  volvió  amarillo  moreno 
oscuro  algo  teñido  de  verdoso,  muy  oloroso  y  astrinjente ;  el  alcohol 
ó  espíritu  de  vino  será  pues  el  mejor  disolvente  de  sus  principios 
activos ;  la  tintura  mas  poderosa  y  la  mejor  preparación  que  hay  que 
emplear,  se  obtendrá  como  sigue  :  1  parte  de  hojas  secas  bien  lim- 
piadas y  5  de  espíritu  hirviente.  Se  debe  tener  esa  sustancia  por 

vjrwvv  -  tónico  astrinjente  muy  útil  para  detener  las  liemorrájias  traumá-  dt^^c^  . 
ticas  y  también  las  pasivas,  como  lo  hemos  averiguado  bastantes 
veces  y  siempre  há  salido  bien  ;  constituye  pues  un  buen  hemostático 
que  se  podrá  emplear  siempre  sin  inconveniente  ninguno  para  el  en- 
fermo. Para  detener  las  hemorrájias  traumáticas  ó  producidas  por 
una  lierida  se  principiará  la  cura  lavando  bien  la  parte  lastimada 
con  la  decocción  fria,  y  después  de  bien  juntados  los  labios  se  colo- 
cará por  encima  una  capa  de  polvo  de  las  hojas  secas,  ó  ellas  mis- 
^  mas  verdes  y  machacadas  como  corresponde,  se  sujetará  con  un 
vendage  á  propósito  que  produzca  una  compresión  suave  y  continua; 
de  ese  modo,  no  solo  la  hemorrájia  se  detiene  pronto,  sino  que  se 
\  verifica  también  con  prontitud  la  cicatrización.  Hemos  desvanecido 

i^y\4l**  f*^  algunos  epistáxis  ó  hemorrájias  de  las  narices,  cualquiera  que  fuese 
su  oríjen,  sea  haciendo  sorber  el  polvo,  ó  aspirando  la  infusión  for- 
talecida con  la  tintura  y  con  el  polvo,  ó  por  fin  introduciendo  en  las 
cavidades  nasales  bolitas  de  algodón  en  rama  ó  de  hilas  bien  empa- 
padas de  tintui-a,  cubriéndolas  de  polvo  en  el  acto  de  su  intro- 
j_^duccion.  El  mismo  método  ha  salido  muy  bien  contra  bastantes 
hemorrájias  uterinas,  llamadas  pérdida  de  sangre  por  las  mujeres; 
solemos  darles  á  beber  al  mismo  tiempo  la  infusión  para  facilitar 
y  asegurar  la  cura.  Hemos  conseguido  detener  hemorrájias  pul- 
monares  ó  liemQ£tisíaSj  cualquiera  que  fuese  su  oríjen,  con  la 
infusión  fria  adicionada  de  una  cucharadita  de  las  de  café  de  la 
tintura,  administrada  por  tazas  de  hora  en  hora.  En  ese  caso  la 
enfermedad  existia  ya  desde  muchos  años  y  volvía  dos  ó  tres 
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veces  al  año;  sin  embargo  se  curó  con  bastante  facilidad  si- 
guiendo el  dicho  método  j  no  volvió  jamas.  En  esa  circunstan- 
cia para  fortalecer  v  asegurar  la  cura,  es  bueno  seguir  bas- 
tante tiempo  el  uso  'de  la  infusión  sola,  después  de  haber  desa- 
parecido la  enfermedad,  y  ademas  cada  cuatro  ó  cinco  meses  du- 
rante los  primeros  años  que  siguen  la  curación,  volver  á  tomarla 
como  por  espacio  de  un  mes.  Las  llagas  ó  úlceras  malas  que  padecen'i^' 
los  negros  en  las  piernas  y  que  bastantes  veces  les  hacen  inútiles 
se  curan  bien  con  esa  sustancia  empicada  del  modo  siguiente  :  apli- 
cábamos á,  la  llaga,  previamente  bien  limpiada  y  lavada  con  la 
infusión  cargada,  una  capa  de  hojas  frescas  bien  molidas  ó  de  polvos 
no  muy  finos;  echábamos  por  encima  bastante  ron  blanco  para  mo- 
jai'la  un  poco,  sujetándola  después  como  conviene;  se  repetía  esa 
cura  dos  veces  al  dia.  También  se  puede  aplicar  á  la  úlcera  una 
capa  de  hilas  ó  de  algodón  en  rama  mojada  con  la  tintura  bien 
cargada.  El  higuillo  se  emplea  con  feliz  éxito  contra  las  diarreas 
disenteinas  crónicas,  tan  comunes  en  las  Antillas.  Después  de  desTa-< 
nocidos  los  síntomas  inflamatorios,  se  da  la  infusión  ó  té  por  agua 
común,  y  á  la  vez  se  administra  lavativas  diarias  con  igual  infusión 
fria  y  adicionada  de  polvo  muy  fino  ó  de  tintura;  ese  método  surte 
efecto  cuando  los  demás  astrinjentes  se  han  quedado  impotentes, 
y  á  nuestro  parecer,  es  porque  su  acción  terapéutica  es  diferente, 
aunque  análoga  por  los  resultados  obtenidos;  en  efecto,  su  compo- 
sición química  os  muy  distinta,  puesto  que  en  lugar  de  tanino  esos 
vejetales  contienen  bastante  sustancia  resinosa  y  también  una 
especie  de  esencia,  que  constituye  sin  duda  para"  nosotros,  su  parte 
activa.  Se  emplea  con  ventaja  también  contra  las  purgaciones  sea^ 
del  hombre  ó  de  la  mujer;  en  esc  caso  al  mismo  tiempo  que  se  bebe 
la  infusión  adicionada  ó  no  de  tintura,  se  hace  en  los  órganos  en- 
fermos inyecciones  con  la  infusión  mezclada  á  la  tintura  por  partes 
Iguales  y  á  veces  con  esa  última  casi  pura.  Para  la  mujer  se  em- 
pleará el  método  señalado  mas  arriba  para  combatir  el  epistaxis.  Las 
hemorrájias  leves,  pero  bastante  largas  y  molestas,  que  algunas 
veces  siguen  al  parto,  se  desvanecen  con  la  mayor  facilidad  y  pron-^ 
titud,  usando  la  infusión  como  tisana  diaria.  La  infusión  ó  té  se  pre- 
para con  un  manojo  de  hojas  secas  ó  verdes  y  una  botella  de  agua 
hirviente;  esa  dósis  se  administrará  á  copas  en  el  término  de  las 
veinte  y  cuatro  horas,  después  de  endulzada  como  corresponde.  Para 
lavativas  se  adicionará  á  cada  vaso  de  líquido,  una  cucharadita  de 
las  de  café,  sea  de  polvo  muy  fino,  sea  de  tintura.  Se  preparará  esta 
última  con  las  proporciones  indicadas  mas  arril)a,  sea  en  el  aparato 
para  desalojamiento  de  Plouze ,  lo  que  seria  el  mejor  procedi- 
miento, porque  la  suministra  muy  cargada,  ó  bien  echando  las  hojas' 
reducidas  en  polvo  grueso  ó  solamente  picadas,  sea  frescas  sea  ver- 
des, en  un  frasco  de  vidrio  con  la  cantidad  suficiente  de  ron  de  ca- 
beza ó  espíritu  de  vino,  poniéndolo  al  sol  después  de  tapado,  y 
teniendo  cuidado  de  sacudirlo  algunas  veces  por  la  mañana  y  por  la 
larde.  Al  cabo  de  tres  ó  cuatro  dias  de  esposicion  al  sol,  se  filtrará 
(5  decantará  el  líquido,  que  ya  estará  bueno  para  el  uso  y  podrá  con- 
servarse muchísimo  tiempo  sin  ninguna  alteración.  Según  los  casos, 
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la  dosis  será  de  quince  gotas  liasia  una  cucliaradita  de  las  de  café  y 
aun  raas,  en  una  copa  de  agua  de  azúcar  ó  de  la  inifusi-on  de  la 
planta.  Esa  tintura  espuesta  al  sol  en  un  plato  no  tarda  on  volverse 
estracto  por  la  evaporación  espontánea  del  acohol;  esa  sencilla  pre- 
paración, al  alcance  de  todos,  se  administraríi  en  pildoras  de  dos 
hasta  cuatro  granos,  que  se  emplearán  en  todos  los  casos  patológi- 
cos señalados  en  el  presente  párrafo. 

63.  Cecropia  de  hojas  abroqueladas,  yagrumo,  j'agruma  hembra, 
Prco;  Guaruma,  Pma;  Tarumba,  Pn'i;  Oiatotapatl,  Meo.  —  Cecro- 
2r¿a 2>eltata  j  2)al'mata,  L.  —  Cottlefjv.in,  hois  trompeltc,  coulerjuia  en 
houclier  —  Peltatcd  maJie-wood  ó  Tromfet  tree. 

Las  hojas,  yemas  ó  pimpollos  y  corteza  interior  de  ese  primoroso 
árbol  tan  común  en  todas  las  Antillas  y  en  el  continente  ameri- 
cano, son  tenidos  por  astrinjentes  buenos,  y  con  frecuencia  em- 
pleados para  llenar  las  indicaciones  terapéuticas  que  incumben  á 
esa  clase  de  sustancias  medicinales.  En  Venezuela  suelen  emplear 
el  cocimiento  de  las  hojas  ó  de  las  raices  del  yagrumo  blanco  porque 
.     hay  una  variedad  cuyas  hojas  tiernas  son  algo  moraduzcas,  contra 
^  ^  las  hidropesías  y  los  dolores  del  bazo,  mientras  utilizan  las  mismas 
S«<¿  partes  del  morado  para  Iiacer  ñuir  los  loquios  ó  purgación  de  las 
.    >(f  recien  paridas,  y  facilitar  la  menstruación;  los  hay  muy  buenos 
n^íi^á^'^'-'^como  yuliier-iT'o,  es  decir,  para  preservar  de  las  apostema¿.á  los  que 
X  han  sufrido  golpes  fuertes.  ^'i^^^Uí^vU-^- 

Isuestro  amigo  y  compañero  el  doctor  Michelena ,  catedrático  de 
quirurjía  en  la  universidad  de  Caracas,  nos  ha  referido  haber  em- 
pleado con  inmejorable  éxito  las  hojas  de  yfiPi'rnpio  lilnnco  en  un 
yi>-^/ ^t^'  caso  de  movilidaxLnerviosa  tal,  que  el  enfermo  no  podia  estarse 
quieto  ni  un  solo  minuto ;  después  de  haber  agotado  en  él  todos  los 
demás  recursos  médicos  á  su  disposición,  lo  puso  aliiso  diario  del 
cocimiento  de  hojas  de  yagrumo  pi>cparado  con  dos  hojas,  (i  un  ma- 
nojo y  una  botella  ó  cuartillo  de  agua  común,  tomado  por  tazas, 
/v^tttA4'>  después  do  endulzado  con  pai^eloiL.  en  el  término  de  las  veinte  y 
cuatro  lloras.  A  los  quinzo  días  había  ya  una  mejoría  notable  en  el 
estado  general,  estaba  algo  mas  quieto  y  siguió  mejorando  así  poco 
á  poco,  de  tal  manera  que  á  los  tres  meses  de  puesto  en  cura,  no  so- 
lamente habia  sanado  déla  enfermedad,  pei^o  también  sus  movi- 
vientos  so  hablan  vuelto  mas  lentos  que  en  el  estado  natural.  El 
mismo  profesor  ha  observado  que  bajo  la  influencia  de  esa  sustancia 
los  latidos  del  carazon  se  vuelven  mas  lentos  de  una  manera  Notable 
y  tanto  mas  pronunciada  cuanto  mas  tiempo  se  haj'-a  seguido  su 
empleo,  y  entonces  el  que  está  sometido  á  su  acción  fisiológica  se 
vuelve  muy  lento  en  todos  los  movimientos  que  tiene,  que  hacer,  sm 
presentar  con  todo  eso  nada  de  particular  en  los  órganos  digestivos, 
que  permanecen  en  el  mejor  estado.  Esas  hojas  son  pues  el  suceda- 
neo  de  la  dedalera  de  Europa,  que  reemplazarán  siempre  con  niucha 
ventaja  cada  vez  que  haya  de  obrar  podei'osamente  sobre  el  sistema 
circulatorio,  porque  su  acción  terapéutica  es  igual,  mucho  ijias  du- 
radera, segura  y  constante  que  la  de  la  deladera,  cuyo  uso  seguido 
durante  algún  tiempo  no  tarda  mucho  en  desarrollar  en  el  canal  in- 
testinal desórdenes  mórbidos  de  bastante  consideración ,  y  no  muy 
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raras  veces,  hasta  de  gravedad,  lo  que_  nunca  se  ha  visto  suce.ler 
con  el  vaí,'rumo,  que  tamhien  es  diurético.  _ 

\demas  tales  hojas  son  un  antiasmático  magnífico  que  siempre  V» 
ha  salido  felizmente  contra  esa  enfermedad  ordinariamente  tan  di- 
fícil, no  dirénios  de  curar,  pero  de  aliviar  solamente,  y  que  |¡ace  la 
desesperación  de  los  desgraciados  que  la  padecen.  Algunos  días  del 
uso  de  la  decocción  tomada  por  agua  común  y  preparada  con  una 
hoja  por  cada  botella  de  agua  bastan  ordinariamente  para  conseguir 
una  cura  duradera  y  casi  siempre  esenta  de  recaídas.  Nuestro  buen 
amigo  y  compañero  el  doctor  don  Antonio  Rodríguez,  catedrá- 
tico de  materia  médica  en  la  universidad  de  Caracas,  nos  ha  com- 
probado ese  hecho,  nuevo  en  terapéutica. 

64.  Aguacatillo  ó  laurel  rojo,  Prco.  —  Nectandra  sanguínea, 
Rottb.;  Laurus  horhoiiia,  Lam.;  L.  Martinicensis,  Jacq.;  N.  con- 
c'mna,  Ns.  —  Latmcr  de  Bourhon,  laurier  rouge. 

65.  Laurel  de  hojas  coriáceas.  —  Nectandra  coriácea,  Gr.;  Lau- 
rus coriácea,  Sw.  —  Laurier  á  feuilles  coriaces. 

66.  Laurel  de  Jamaica  (3  de  flores  pequeñas. —  AcrodicUdium 
Jamaicense,'^^.;  Laurus triandra,  Sv/ .;  L. parvijlora,  Poepp.— Zaeí- 
rier  de  la  Jama'iqne,  ou  apetites  jleurs. 

67.  Laurel  de  Martinica.  —  Oreodaphne  cermm,  Ns.;  O.  ouaroiri- 
Miisis,  Miq.;  Laurus  Martinicensis ;  L.  exaltata,  Sieb.  —  Laurier 
de  la  Martinique. 

68.  Haya  haya,  Prco. — Aydendron  argentetm,  Gr.;  Oreoda])li'iie 
partijlora,  Pl.  —  Hctre  de  Porto  Rico. 

No  solamente  esos  cinco  árboles,  sino  también  los  demás  que  per- 
tenecen á  sus  géneros  y  que  se  hallan  con  bastante  abundancia  en 
las  Antillas,  son  tenidos,  con  mucha  razón,  por  buenos  astrinjentes 
algo  estimulantes.  Las  hojas,  las  cortezas  del  tronco  y  de  las  raices 
se  emplean  en  decoccion'ó  cocimiento  en  todos  los  casos  en  que  es 
menester  aplicar  esa  clase  de  remedios;  como  lo  tenemos  semilado^  v 
en  las  generalidades,  son  ademas  estomáticos.         ■{(ft^'^  '•^''^//""^ 

Se  preparará  la  decocción  con  media  onza  ó  un  manojo  de,  esas 
sustancias  picadas  y  machacadas  como  conviene  y  un  cuartillo  de 
agua;  se  administra  por  tazas,  después  de  endulzada  como  corres- 
ponde, se  toma  la  dosis  en  las  veinte  y  cuatro  horas. 

69.  Asapeixe,  Brl.  — Bcehmeria  caudata,  Sw.  — Bcehmcrie  de 
■íania'ique. 

El  profesor  Colmerio,  en  su  olira  titulada  :  Curso  de  hotámca,  etc., 
refiere  que  las  hojas  de  ese  vejetal  que  hemos  hallado  con  bastante 
frecuencia  en  Puerto  Piico  y  demás  Antillas,  sirven  para  preparar  /,/ 
baños  locales  ó  jemicupiios^  muy  útiles  para  aliviar  de  los  padecí-  •''^ 
mientes  hemorroidalesTTKen  que  no  hayamos  presenciado  ese  feliz 
resultado,  creemos  que  se  puede  probar  ese  método  sin  inconveniente 
ninguno  para  el  enfermo. 

70.  Cocoloba,  que  lleva  uvas,  o  sea  de  fruto  con  lóbulos,  mangle 
prieto,  uvero  del  mar  ó  de  la  playa,  Prco;  uvas  de  la  caleta,  Pmá. 
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üuiabasa,  baga  de  Praga,  Brl.  —  Cocololu  ncifera,  L.  —  Raisinier 
a  (jvai)i)es,  raisinier  du  lord  de  la  mer,  mangle  rouge.  —  Sea-side 
grafjie.  .  ,  ,  . . 

La  corteza  del  tronco,  ramas  y  raiceg  de  ese  árl?ol,  así  como  la  de 
las  otras  especies  del  mismo  género,  que  son  bastante  numerosas  en 
las  Antillas  y  cuyos  individuos  se  hallan  con  abundancia  especial- 
mente en  las  orillas  del  mar,  constituyen  uno  de  los  mas  poderosos 
astrinjentcs  Je  esos  paises,  tienen  un  sabor  muy  astrinjente  y  con- 
f  tienen  mucho  tanino  ó  curtiente.  Se  empleará  pues  ei  cocimiento 
preparado  con  onza  y  media  hasta  dos  onzas  de  esas  sustancias  pica- 
das ó.  machacadas  como  conviene  y  un  cuartillo  de  agua  común, 
\'t  f^^ /.~<-t^  para  combatir  las  diarreas  crónicas  rebeldes  y  apiréticas.  las  purgíi- 
cioncs  después  de  desvanecida  la  inflamación,  y  en  una  palabra,  en 
todas  las  cii-cunstancias  patológicas  que  reclaman  esa  clase  de  me- 
dicamentos; se  administra  por  tazas,  después  de  endulzado  como 
conviene.  Mucho  mas  cargado  ese  cocimiento  será  muy  útil  para 
lavatorios,  lociones  y  aplicaciones  locales  ó  baños  en  los  casos  de 
flojedad  atónica  de  los  tejidos,  de  los  esfínteres,  etc. 

La  madera  participa  de  iguales  propiedades  y  da  un  líquido  mucho 
mas  colorado,  cuando  se  la  hace  hervir  con  agua  después  de  picada 
y  machacada  bastante.  Esa  decocción  reducida  A  estracto  por  la 
evaporación  del  agua  empleada,  constituye  el  Kino  de  Jamaica,  que 
se  halla  en  el  comercio  de  la  droguería,  en  masas  secas,  quebradizas, 
de  un  color  moreno  oscuro,  opacas,  mientras  el  polvo  es  rojo,  su 
sabor  es  astringente,  algo  amarguito  al  principio,  pero  después  se 
vuelve  un  poco  dulce.  Esa  sustancia  es  tenida  por  una  especie  de 
curtiente  diferente  del  ácido  tánico  lojítimo;  tiene  propiedades  as- 
trinjentes  muy  poderosas  que  se  utilizarán  con  mucha  ventaja 
cuando  se  presente  la  ocasión  de  hacerlo ;  se  emplea  el  polvo  en  dosis 
de  6  á  8  granos  en  cada  toma,  que  so  repite  dos  ó  tres  veces  al  dia. 

Los  frutos  del  uvero  de  playa  ó  uvas  de  playa  maduros  tienen  un 
sabor  ácido  bastante  agradable  y  á  la  vez  astrinjente,  de  manera 
que  juntos  con  otras  sustancias  medicinales  sirven  para  preparar 
tisanas  antidisentéricas  muy  buenas  y  útiles.  Son  comestibles  y  se 
hace  con  su  caldo  ó  zumo  esprimido,  ó  con  su  cocimiento  y  bastante 
azúcar  un  jarabe  muy  apropiado  y  diariamente  empleado  para  en- 
dulzar tisanas  astrinjentcs  ú  otras.  Ademas  se  ha  hecho  con  ellos 
una  especie  de  vino  tinto,  por  supuesto,  no  muy  bueno,  de  manera 
que  no  se  ha  seguido  su  labricacion,  pero  que  podria  ser  |Jtil  en 
ciertas  circunstancias  y  reemplazar  hasta  cierto  punto  los  vinos 
tintos  europeos  de  calidad  muy  inferior,  cuando  hubiere  absoluta 
imposibilidad  de  proporcionárselos. 

71.  Escobilla,  escobilla  dulce,  orozuz,  Prco.  —  Bcofaria  ditMs, 
L.  —  Balai  doux.  —  Sweet  scoparia. 

Los  de  Costa  Firme  suelen  usar  el  cocimiento  de  esa  mata  tan  co- 
mún en  todas  las  Antillas  contra  las  diarreas,  pujos,  vómitos  es- 
pasmódicos,  cólicos  ventosos,  y  hasta  para  desvanecer  las  indiges- 
tiones. No  garantizamos  su  feliz  éxito  en  tantas  enfermedades,  pero 
se  puede  probar  sin  inconveniente  ninguno  para  el  enferme.  Ade- 
mas la  raiz  es  tenida  por  diurética  y  la  juntan  con  las  demás  plantas 
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fie  esa  clase  para  componer  tisanas -y  cumplir  con  ellas  tales  indi- 
caciones terapéuticas.  ■    *   •■>  '.'i  ■ 

72.  Brunsíelsia  de  América.  —  Brunsfelsia  americana,  L.  — -^v^** 
Briinsfelse  cV Amérique ,  iois  pUé  látarcl.  —  American  bnms- 
felsia.  "■'    ■      ■' ',' 

Con  los  frutos  de  esos  primorosos  arbolitos  untes  que  lleguen  á 
su  madurez  se  preparan  tisanas  útiles  contra  las  diarreas  apiréticas 
(5  sin  calentura,  y  cuando  maduros  se  hace  un  jarabe  m\xy  bueno  con 
una  parte  de  su  zumo  esprimido  ó  de  su  cocimiento  cargado ,  pre- 
viamente colado  y  dos  partes  de  azúcar,  el  cual  puede  tomarse  solo 
á  cucharadas  de  las  de  sopa,  ó  servir  para  endulzar  las  bebidas  de 
los  enfermos.  Esas  sustancias  han  de  tenerse  por  astrinjentes  flojos, 
pero  Titiles. 

73.  Llantén  común  ó  de  Europa.  —  Plantago  major,  L.  —  Plan-  (k^j 
tain  commun,  (/randpkmtain.  —  Greater  or  common  plantain. 

Esa  3-erba  tan  conocida  de  todos  es  un  astrinjente  flojo  vulnerario 
y  muy  bueno  para  curar  las  contusiones  y  golpes,  para  lo  cual  se 
aplica  á  las  partes  lastimadas  después  de  machacada  estando  recien 
cojida,  y  si  por  casualidad  estuvieran  acompañados  de  derrames  de 
sangre,  detendrían  con  bastante  facilidad  la  heraorrájia  capilar 
producida;  posee  pues  propiedades  resolutivas  y  antihemorrájicas 
evidentes,  pero  flojas  de  manera  que  no  se  sacará  utilidad  de  esa 
sustancia  sino  en  los  casos  de  poca  gravedad. 

74:.  Siempreviva  de  América.  —  Celosia paniciílata,  Desc;  C.  ar- 
géntea, L.;  C.  niticla  y  altissima.  —  Celosie  panictiUe.  —  Sihery- 
Sjrihed  y  pa%icled  coph's-comh. 

Se  hace  con  las  flores  de  esas  preciosas  plantas,  que  se  hallan  tan 
pronto  cultivadas  para  el  adorno  de  los  jardines  como  silvestres, 
una  decocción  que  tiene  propiedades  astrinjentes,  pero  no  muy  pro- 
nunciadas;  sin  embargo  tiene  mucha  fama  contre  los  esputos  de 
sangre  ó  hemoptesias  y  otras  hemorrájias  internas  de  poca  grave- 
dad. Se  preparará  el  cocimiento  con  un  manojo  y  una  botella  de 
agua ;  se  administrará  por  tazas,  en  el  término  del  dia  después  de 
endulzado  como  corresponde;  se  ha  utilizado  del  mismo  modelas 
semillas  para  combatir  el  flujo  disentérico. 

75.  Crescencia  cujete  ó  que  lleva  calabazas;  totumo,  taparo 
Vzla;  totumo,  higuera  blanca,  criolla,  Prco;  güera  cimarrona 

coüdos  í  Zá^T  T-  ^  continente  vecino,  machacados  recien 
cojidos  3  aplicados  tópicamente  á  las  cortaduras  d  herídas  de  noca 
consideración,  no  tardan  en  detener  la  sangre  faci  iSncfo  H  c  ca 

rkm^Tt^e'  El  7  -''l'  7^''  todos  y  ¡ptado^S: 

deraS  lSL      V ^'  interior  inmediata  á  la  m^- 

las  ditSÍ  ?     Venezuela,  según  el  doctor  Benites,  para  combatir 
un  ■  T^^S'^'^^*'"^"  "'""■'^^l'^s  P^j°«;   e  prepara  con  A" 

'o"';;    i   "'?T:^L?.^Í!-  recien  cojida,  ¿icáda /mích^cSr 


como 


conviene  y  una  botella  ó  cuartillo  de  agua  reducido  d 


e  una 
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cuarta  parte  por  la  eLullicion,  y  se  toma  por  tazas  en  el  término 
del  dia ;  mucho  mas  cargado  se  usa  para  lavatorio  con  mucha 
X' ventaja,  contra  la  inflamación  de  las  almorranas  y  el  prurito  ó 
>r comezón  de  las  partes  genitales ;  las  lavativas  con  esa  sustancia  son 
K  muy  útiles  para  el  cólico  uterino  vulgarmente  llamado  mal  de  liijada. 

En  Guadalupe  se  suele  usar  las  ñores  de  higuera  blanca,  sea  solas  ó 
y  con  la  raiz  de  hedionda  ó  brusca,  para  facilitar  el  flujo  loquial  de 
las  recien  paridas ;  se  hace  pues  con  un  manojo  de  ellas  y  un  cuar- 
tillo de  agua  hirviente  una  infusión  o  té  que  se  administra  tibia 
por  tazas,  en  el  término  del  dia.  Personas  que  la  hablan  probado 
para  sí,  después  de  haber  presenciado  su  buen  efecto  en  otras  mu- 
jeres, han  tenido  A  bien  hacernos  partícipes  de  ese  hecho  tera- 
peútico.  La  tripa  ó  pulpa  de  los  fructos  jojotos  ó  que  están  á  punto 
de  madurar,  es  tenida  por  astrinjente  vulnerario  y  resolutivo 
escelente  que  se  emplea  diariamente  tan  pronto  interior  como 
esteriormente  para  combatir  las  malas  consecuencias  de  los  golpes 
y  de  las  caídas.  Para  eso  se  administra,  durante  nueve  dias  conse- 
cutivos, el  zumo  ó  caldo  de  la  tripa  sacado  con  espresion  después 
de  puesta  en  una  tela  fuerte,  del  cual  se  dará  al  enfermo,  según  sus 
fuerzas,  de  dos  á  seis  cucharadas  diarias.  Se  aplicará  al  mismo 
tiempo  en  las  partes  contusas  ó  lastimadas,  el  bagazo  ó  la  cáscara 
del  árbol  molida  á  propósito. 

La  pulpa  asada  en  su  propio  casco,  que  se  abre  después  para  sa- 
carla de  él ,  csprimida  en  una  tela  fuerte,  suministra  un  suco  ó  caldo 
que  tiene  propiedades  pectorales  bien  pronunciadas.  Con  una  parte 
^;^-^e  él  y  dos  de  azúcar  se  hace  un  jarabe  ó  lamedor  muy  útil  en  el  .  y 
r/^/y^^Á^i^comadizo  fuerte  o  coqueluche,  llamado  vulgarmente  tos  brava,  como-^^***<^^ 
'/  lo  hemos  presenciado  muchísimas  veces.  A  los  niños  se  lo  adminis- 
trábamos por  cucliaraditas  de  las  de  café,  de  dos  hasta  cuatro  y  seis  • 
veces  al  dia  según  su  edad,  de  manera  que  á  los  jóvenes  de  doce  á 
quince  años  les  dábamos  ya  cucharadas  de  las  de  sopa ;  tiene  á  la  vez 
propiedades  laxantes  y  algo  calmantes. 

El  casco  de  las  frutas  maduras  sirve  a  los  indígenas  ó  naturales 
de  esos  países,  con  el  nombre  de  ditas  y  de  totumas,  de  útiles  do- 
mésticos, reemplazando  platos  hondos,  cucharas,  botellas,  etc. ;  y  en 
ciertos  lugares,  como  en  Angostura,  verbigracia,  es  un  ramo  de  co- 
mercio de  bastante  consideración,  porque  la  gente  pobre  no  usa  casi 
otra  cosa. 

■76.  Rivina  humilde,  yerba  de  los  carpinteros;  arrebol,  Prco.  — 
Eivim  himilis,  L.;  H.  la-vis,  L.;  R.  piirpurascms ,  Schrad.  —  Ri- 
vine  2nchesce7ite,  Jierle  mi  charpenticr.  —  Smooth  rivina  or  doícny- 
rivina. 

Las  hojas  de  esa  preciosa  mata,  cuj'os  primorosos  frutos  encarna- 
dos sirven  de  alimento  predilecto  á  las  gallinas,  son  tenidas  en  las 
Antillas,  donde  abunda  ese  vejetal,  por  vulnerarias,  y  á  veces  se 
echa  mano  de  ellas  aplicándolas  con  buen  éxito,  después  de  macha- 
cadas, á  las  heridas  y  contusiones  sin  gravedad. 

11.  Bignonia  equinoccial;  bejuco  nubi;  liana  de  cuerda;  liana  de 
cestos  blanca  y  amarilla.  —  Bignonia  wqvAnocttahs ,  L.;  //.  spec- 
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tabilis  V.-  B.sari)mUosa,'QQí:iíi\.  —  BigitouQ  éfimnoxiale,  Uane  u 
córeles,  a  erales,  a  2)anmers.  —Eqmmatial  tnumpet-mcer  or  di- 

qmnia.  .    '        ^  i 

Coa  las  hojas  de  ese  liej'uco,,, cuyas  primorosas  flores  liermosean 
los  bosques  de  las  Antillas  y  del  continente  vecino,  se  hace  un  coci- 
miento ó  decocción  muv  apreciado,  empleado  diana  y  vulgarmente 
para  gárgaras  ó  buches,  muy  útiles  en  los  últimos  períodos  de  las 
anginas;  se  prepara  con  un  manojo  de  ellas  y  medio  cuartilla  de 
agua,  que  se  deja  hervir  por  espacio  de  media  hora  quedando  asi 
preparado  para  administrarlo  á  tazas;  el  zumo  esprimido  de  todas 
las  partes  verdes  y  tiernas  de  ese  vejetal  se  emplea  alguna  vez  q.ue 
otra  como  to'nico  astrinjente,  y  se  administra  de  cuatro  á  ocho  cu- 
charadas de  las  de  sopa  al  dia,  en  tantas  tomas  cuantas  cucharadas 
hay  que  beber ;  se  suaviza  para  el  paladar. 

78.  Catalpa  con  hojas  de  encina,  roble,,  Preo;  Encina  negra  de 
América.  —  Catalpa  louf/isüiqna,  Cham.;  C.  Ion  gis  sima, ,  Sinas.; 
Bignonia  longisüiqua,  Jacq. ;  B.  qiiercas,  Lam.;  B.Jongissima, 
Jacq.  — Bignone  quercüine;  cMne  a  siligties;  c/iúne  noir  d'Améri- 
que.  —  Very  long  fruited  trumpet-Jloicer  or  Mgnonia. 

Las  hojas  y  corteza  de  ese  primoroso  árbol  se  emplean  diaria  y 
vulgarmente  por  tópico  astrinjente  poderoso  ;  se  aplican  á  las  partes 
enfermas  después  de  molidas,  como  corresponde  y  surten  efecto.  La 
decocción  hecha  con  un  manojo  de  ellas  por  cada  Ijotella  de  agua,  ^ 
es  muy  útil  para  tomar  ú.  fines  de  las  disenterías,  después  de  des- 
vanecidos  los  síntomas  inflamatorios  ;  se  administra  por  tazas,,  de 
tres  á  cinco  por  dia  y  después  de  endulzadas  como  cori-esponde;  ese 
líquido  mucho  mas  cargado,  servirá  para  lavativas,,  inyecciones  'y 
lavatorios. 

79.  Zapotero  cultivado,  níspero.  —  Boj'poia  achras,  Mili.;  Achras 
sapota.  L.  —  Sapotiller  cultivé,,  sapotiller  commiin.  —  Common 
sapota  ú  saiodilla. 

80.  Zapotero  de  hojas  recortadas,  níspero  cimarrón;  ausubo., 
Prco;  Balata,  Trd;  Puígo,  Gna.  —  Minmso2)s  dissecta,  E.  Br.;  M. 
Sieberii,  De;  AcJiras  dissecla,  Torst.  —  Sapoiillernoir ,  contrevent, 
lalatas  rouge.  —  Balata. 

Ademas  de  sus  frutos  deliciosos,  el  níspero  suministra  al  arte  de 
curar  su  corteza  y  sus  hojas  que  tienen  propiedades  astrinjentes 
bien  pronunciadas  y  se  pueden  utilizar  con  ventaja.  Si  no  hubiese 
otro  astrinjente  de  que  disponer,  no  faltará  el  sobredicho,  pues  se 
halla  cultivado  en  casi  todos  los  patios  como  árbol  frutal.  Los  fru- 
tos del  ausubo  son  taml.)ien  comestibles,  no  tan  buenos  como  los 
nísperos,  por  supuesto,  pero  bastante  agradables;  su  corteza  y  hojas 
tienen  iguales  propiedades  astrinjentes  que  las  del  níspero,  que 
podrán  suplir.  Por  las  heridas  ó  cortaduras  hechas  en  la  corteza  de 
ese  árbol,  sale  una  especie  de  leche  que,  al  aire,  no  tarda  en  vol- 
verse como  una  goma  resinosa  sólida  yfrágU,  cuvo  polvo,  empleado 
&  manera  de  rapé,  detiene  muy  bien  las  epistaxis  ó  hemorráiias  de  /  ^ 
las  nances.  j  /  ^ 

8L  Oaimitero,  caimito,  cainito.  —  Chrysophylum  cainito;  L.; 
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Cainita  chrysopMlum,  Tus.  —  C'a'imitier  ou  Caimiliar  feuilles  d'or 
on  commnn.  —  Common  Star-apple . 

82.  Crisofilo  de  fruta  con  figura  de  olivas;  teta  de  burra,  Prco. 
—  ChrysopUyluni  oUviformc,LeLm  ;  C.  monopyreimm,  Sw.;  C.  Cai- 
mito, Mili.  —  Caímitier  femgincux  ote  marrón. 

Las  frutas  de  esos  Arboles  que  se  crian  con  abundancia  en  las 
Antillas  son  comestibles,  no  tan  buenos  como  los  nísperos,  pero  sin 
embargo,  bastante  agradables ;  tienen  como  esos  últimos  y  las  bala- 
tas  la  propiedad  de  estreñir  el  vientre.  La  corteza  de  todos  los  cri- 
X'sófilos  así  como  sus  frutos  no  maduros  ó  verdes  sirven  diariamente 
''  para  cocimientos  astrinjentes  que  se  toman  interiormente  en  los 
casos  ya  señalados  tantas  veces,  se  prepara  con  dos  puñados  ó  un 
manojo  de  ellas  y  medio  cuartillo  de  agua;  se  administra  por  tazas 
en  el  término  del  dia,  después  de  endulzado  como  corresponde. 

Dicen  que  las  hojas  aplicadas  &  las  llagas  por  su  cara  inferior  las 
hace  supurar,  mientras  que  por  la  superior  detienen  las  hemorrájias 
capilares;  lu)  hemos  averiguado  ese  hecho,  pero  se  podria  hacer  la 
prueba  sin  inconveniente  ninguno  para  el  enfermo.  En  Venezuela 
la  cascára  de  los  frutos  sirve  como  pectoral,  y  en  las  tisanas  la  mez- 
clan con  las  demás  sustancias  que  gozan  de  esa  propiedad.  Como  la 
monesia  del  comercio  que  se  saca  de  la  corteza  de  una  especie  de 
crisófilo  del  Brasil,  la  délos  señalados  en  este  párrafo  podria  quizas 
suplirla  con  alguna  ventaja,  puesto  que  tienen  iguales  propiedades 
curativas.  Esto  podria  averiguarse  con  la  mayor  facilidad  y  sin  nin- 
gún inconveniente  pai^a  el  enfermo. 

83.  Belonia  con  hojas  ásperas.  —  Bolonia  áspera,  L.  —  Belonie 
rude.  —  Rovgli  belonia. 

La  corteza  y  las  hojas  de  ese  arbusto  son  bastante  astrinjentes  y 
el  cocimiento'preparado  con  un  manojo  ó  manojo  y  medio  de  ellas, 
y  una  botella  de  agua  es  tenido  por  muy  útil  en  las  disenterías  y 
diarreas  rebeldes  atónicas  y  apiréticas  ó  sin  calentura;  se  adminis- 
tra á  tazas  en  el  término  del  dia,  después  de  endulzado  como  corres- 
ponde; se  empleará  mucho  mas  cargado  para  combatir,  por  medio 
/  do  inyecciones,  las  purgaciones  mucosas  ó  leucorreas  atónicas  de  las 
mujeres. 

84.  Lengua  de  vaca.  —  Flej)7iantopus  scaber,  L.  —  Elé])lmitope 
ni  de. 

La  decocción  de  esa  yerba,  que  se  halla  con  abundancia  en  todas 
las  Antillas  y  en  el  continente  vecino,  se  prepara  con  un  manojo  de 
y  ella  y  una  botella  de  agua;  se  administra  á  tazas  como  astrinjente 
flojo,  pero  sin  embargo,  útil  y  bastante  empleado. 

85.  Randiacon  aguijones;  cabrón.  Prco.  —  Randia  aciileata,  L.j 
B.  latifolia.  Lam.;  Gardenia  randia,  Sw.;  R.  milis,  L.  —  Gratgal  a 
lar ges  feuilles,  bois  de  lance,  franc  et  bñtard. 

86.  Í?andiade  los  vallados.  dumetorum,  L.;  R.  spmosa, 
Blam.;  Cantliimn  coronatiim,  Lam.;  Gardenia  spinosa,L.;  G.  dnme- 
torum,  Rentz.;  Prosoquieria  dumetorum,  Roxl.  — Gratgal  des  liaies. 

Los  frutos  verdes  del  cabrón  tienen  bastante  astrinjencia  se  em- 
plean en  las  mismas  circunstancias  y  términos  que  los  de  la  belonia, 
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sirven  pues p.ara hacer  un  cocimiento  útil  contraías  diarreas  y  leu-  A, 
correas  mucosas  rebeldes  y  enteramente  apiréticas,  en  fin  contra  ^ 
las  demás  enfermedades  por  debilidad  y  flojedad  de  los  tejidos. 

Maduros  y  separados  de  su  corteza  y  semillas,  sirven  para  pre- 
parar, después  de  hervidos  con  bastante  agua,  un  rob  ó  especie  de 
marmelada  muy  útil  en  iguales  circunstancias  terapéuticas ;  se  admi- 
nistra á  cucharadas  repetidas  dos  ó  tres  veces  al  dia;  no  es  desagra- 
dable, y  los  enfermos  la  toman  con  facilidad. 

Los  frutos  maduros  de  la  gardenia  de  los  vallados,  machacados  y  í- 
mezclados  con  agua,  dan  un  líquido  que  embriaga  y  con  el  cual  se 
pesca  envenenado,  y  los  peces  que  así  se  cojen  son  muy  buenos  para  Jr 
comer.  Su  polvo  constituye  un  emético  bastante  poderoso,  que  no  se 
usa  y  que  tal  vez  no  seria  del  todo  inocente.  La  infusión  preparada 
con  media  onza  hasta  una,  de  la  corteza  de  la  raiz  y  un  cuartillo  de 
agua,  se  usa  con  ventaja  en  las  afecciones  intestinales  que  van  acom->-'' 
panadas  de  anorexia  o  desgano.  ¿^^/^^  ¡í^r->"^  /u  > / 

87.  Genipa  de  América  ;~jagua,  Prco;  caruto,  Vzla.  — Cfenipa 
americana,  L.:  Qardeiiia  genipa,  Sw.  —  Qénipayer  d'Aiuérique. 

Los  frutos  maduros  de  ese  árbol  son  comestibles,  pero  ni  agrada- 
bles ni  apreciados  tampoco,  y  el  dulce  preparado  con  ellos  se  em- 
plearía en  las  mismas  circunstancias  y  en  los  mismos  términos  que 
el  rob  de  frutos  de  cabrón.  Verdes  son  muy  astrinjentes,  y  cuando 
jojotos  su  caldo  ó  zumo  esprimido  puesto  con  dos  partes  de  azúcar, 
sirve  para  preparar  un  jarabe  que  se  administra  por  cucharadas, 
tres  ó  cuatro  veces  al  dia;  se  utiliza  también  con  ventaja  xmra  en- 
dulzar tisanas.  Verdes  y  molidos  se  aplican  tópicamente  con  buen 
éxito  á  las  grietas  sifilíticas,  vulgarmente  llamadas  izas  y  que  se  ^ 
hallan  con  tanta  frecuencia  en  los  piés  de  los  negros.  El  cocimiento 
hecho  con  un  manojo  de  las  raices  de  ese  árbol  y  una  botella  de 
agua,  se  emplea  con  frecuencia  y  ventaja  contra  las  purgaciones  \  ^ 
tiene  propiedades  purgantes  bastante  pronunciadas;  se  administra 
por  copas,  una  por  la  madrugada  y  otra  por  la  tarde,  después  de 
endulzado  como  corresponde.  Es  preciso  seguir  su  uso  durante  unos 
nueve  días  para  que  surta  efecto. 

En  Puerto  Rico  se  usa  contra  la  itericia  el  remedio  siguiente  : 
se  ijropara  con  frutos  de  guanábano  silvestre,  de  jagua,  unos  pepi- 
nos de  la  playa,  unos  tamarindos,  caña  fistola,  una  naranja,  hojas 
de  sen  y  cuatro  cuartillos  de  agua  reducidos  á  dos  por  la  ebullición, 
un  cocimiento  que  después  de  colado  se  vuelve  una  especie  de  lame- 
dor juntándole  bastante  azúcar  común  d  melaza;  se  toma  por  cu- 
charadas de  las  de  sopa,  como  ocho  al  dia  y  cada  vez  se  bebe  por 
encima  una  copa  de  agua  tibiecita;  es  preciso  seguir  así  nueve  dias 
consecutivos,  y  dicen  que  sale  muy  bien. 

Sale  por  las  grietas  naturales  de  la  corteza  del  caruto,  especie 
vecina  de  la  anterior,  lun  pronto  en  los  ramos  gruesos  como  en  el 
tronco,  una  sustancia  blanca  que  llama»  en  Angostura,  ahora  ciudad 
de  üohvar,  donde  nuestro  buen  amigo  y  compañero  el  señor  doctor 
don  José  Miguel  Nuñez  nos  regaló  una"muestra,  azúcar  de  caruto. 
llene  en  la  Guyana  mucha  fama  para  curar  las  oftalmías  ó  cegueras 
y  hasta  las  nubes.  Se  forma  de  un  polvo  grosero  blanco  sucio,  algo 
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iimarilloiito  y  priotito  á  la  vez,  en  que  hemos  visto  con  el  lento 
algunos  critítaUtos  prismáticoá  rotos,  pero  no  hemos  podido  estu- 
diarlo tan  bien  como  hubiéramos  querido,  porque  la  muestra  era 
demasiado  pequeña;  su  gusto  es  algo  dulce  y  sin  olor  ninguno. 

Las  semillas  de  los  frutos  de  jagua  son  bastante  cáusticas  para 
que  los  naturales  de  Costa  Firme  las  empleen  para  hacerse  en  la 
piel  una  especie  de  dibujo  negro  y  que  resalta  sobre  el  rojo  coiv  que 
suelen  pintarse,  según  se  dice  ;  pero  nunca  lo  hemos  vistr;  entro  los 
caribes  por  donde  hemos  viajado  :  con  el  zumo  esprimido  de  la  fruta 
se  tiñe  de  negro. 

88.  Hamelia  desparramada,  bálsamo  cimarrón,  Prco.  —  Bame- 
lia  patens,  Jacq.;  H.  latifolia,  Rech.  —  Hamel  omert,  hois  corail, 
sanguine,  mort  atix  rats.  —  Large  leaved  hamelia. 

Las  hojas  y  ramas  tiernas  de  esa  primorosa  mata  que,  como  otras 
especies  del  mismo  género ,  se  cria  espontánea  y  abundante  en 
las  Antillas  y  en  el  continente  vecino,  tienen  propiedades  astrin- 
jentes  muy  regulares  y  sirven  para  preparar  con  un  manojo  de 
ellas  y  un  cuartillo  de  agua  común  una  decocción  que  se  administra 
como  hemos  señalado  ya  tantas  veces  en  los  párrafos  anteriores.  De 
sus  frutos  maduros  se  saca  por  espresion  un  zumo  ó  caldo  que  puesto 
con  dos  partes  de  azúcar  al  fuego  suministra  un  rob  ó  jarabe  que 
se  toma  por  cucharadas  repetidas  de  3  á  5  veces  al  dia  6  servirá 
para  endulzarlas  bebidas  de  los  enfermos. 

89.  Aquilón,  Prco,  sin  duda  por  corrupción  de  la  palabra  dia- 
quilon. 

Ai^bol  bajito  que  se  cria  casi  esclusivaniente  en  los  montes  de  la 
parte  norte  de  la  isla  de  Puerto  Rico,  en  donde  lo  hemos  hallado. 
Se  hace  con  un  manojo  ó  mas,  según  los  casos,  de  las  hojas,  corteza 
(■)  renuevos  y  un  cuai'tillo  de  agua  un  cocimiento  que  favorece  la  ci- 
catrización délas  heridas  y  hace  ála  vez  mas  firme  la  cicatriz.  Las 
yemas,  tallos  tiernos  hojas  y  su  base  están  mas  tí  menos  cubiertos  de 
una  sustancia  blanca,  como  resinosa,  sin  olor  ó  con  olor  algo  aro- 
mático muy  débil,  sin  sabor,  se  ablanda  entre  los  dientes  á  los  cua- 
les se  pega,  puesta  sobre  brasas  da  mucho  humo  blanco  que  recuerda 
el  olor  del  incienso.  En  el  campo  se  emplea  esta  sustancia  como 
,X^odontálgico  del  modo  siguiente:  se  toman  bastantes  capullos  que  se 
mascan  y  con  esta  operación  se  obtiene  una  masa  verdosa  bastante 
blanda  y  con  que  se  hace  una  bolita  :  se  introduce  en  la  muela 
picada  después  de  bien  limpio  el  agujero,  no  tarda  en  sentirse  el 
alivio  y  se  conserva  tapada  algunos  dias,  lo  que  favorece  mucho  la 
cura  momentáneamente  conseguida. 

Para  la  cura  de  las  heridas  se  usa  el  aceite  con  que  se  ha  hervido 
y  que  la  tiene  disuelta  :  dicen  que  surte  efecto. 

90.  Magnolia  de  hojas  con  figura  de  lengua.  —  Talauma  Plumie- 
ni,  De;  T.  c/erulea,  Xam.;  Magnolia phmierü,  M.  fatis- 
cens,  Rich.;  M.  Uu.gui folia,  L.;  Anona  dodecapelala,  'L^m.  — Ma- 
gnolia de  ¡¡Imiier.  Bois  cachiment,  lois  pin.  —  Pluinier  s  Ma- 
gnolia. 

Los  pimpollos,  hojas  y  corteza  de  ese  grande  y  primorosísimo 
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árbol  tienen  prnpied.arles  astrinjentes  y  á  la  vez  aromiíticas  bastante 
pronunciadas,  de  modo  que  se  prepara  con  un  manojo  de  ellos  poco 
mas  ó  ménoá  v  un  cuartillo  ó  botella  de  agua  hirviente,  de  suero  ó 
de  vino,  una  infusión  ó  té  que  se  administra  por  copas  en  el  termino 
del  dia  después  de  colada  y  endulzada  convenientemente  y  consti- 
tuye un  estomático  muy  bueno.  ' 

Las  flores  se  utilizan  para  aromatizar  licores,  pero  ademas  se  las 
deberla  emplear  con  ventaja  en  la  composición  de  las  tisanas  pecto- 
rales. De  los  frutos  sale  una  especie  de  resma  muy  aromática  que 
se  podria  aprovechar  como  las  demás  sustancias  Italsámicas  para 
los  catarros  pulmonares  crónicos. 

91  Anona  de  Broquel,  guanábano,  palo  de  guanáliana,  Prcp; 
Catuche,  Cná ;  Anona  depimiitas ;— Anona  mnricata,  L.  —Anona  en 
Uudier,  corosolier  commiin,  sapadiUe.  —  Bour-sop.  custard-appíe. 

92.  Anona  de  redecilla;  corazón,  Prco;  Eiñon,,  Vzla.  —  Anona 
reiiculaía,  L.  —  Corosolier  reticuU,  nmmclier,  emir  de  Imf.— 
Netted  custard-ap'ple. 

93.  Anona  con  escamas,  anón,  Prco,  etc.  — Athona  SqtMmmosa, 
L.;  A.  cinérea,  Dun.;  A.  hulloUa,  Ricdi.  —  Corosolier  a  fruit 
écailleu(c,  cacMment,  pomme  cannelle,  kaUier  ouhatte.  —  Strest- 
sop  custard-apple. 

Las  hojas,  corteza  y  frutas  verdes  de  esos  árboles  frutales,  así 
como  las' de  las  otras' especies  del  mismo  género  que  se  crian  bas- 
tante numerosas  en  las  Antillas  y  en  el  continente  vecino,  tienen 
propiedades  astringentes  algo  pronunciadas  y  diariamente  se  pre- 
para con  un  poco  mas  ó  menos  de  un  manojo,  según  la  circuns- 
tancia, de  ellos  y  una  botella  ó  cuartillo  de  agua  un  cocimiento  ó 
decocción  que  se  administra  por  tasas  en  el  término  del  dia  contra 
las  afecciones  atónicas  del. -canal  gastro-intestinal,  las  diarreas  y  y 
disenterías  crónicas  y  rebeldes  y  sale  bien. 

La  infusión  de  las  hojas  y  pimpollos  de  esos  árboles  y  especial- 
mente del  guanábano  tiene  ademas  virtudes  antiespasmódicas 
estomáticas  bastante  pronunciadas  y  constituye  un  remedio  vulgar 
muy  útil  contra  las  indijestiones  ó  empachos,  facilita  las  diges-^c' 
tioues  penosas  y  desvanece  los  accidentes  que  les  acompañan  con 
tanta  frecuencia,  como  diarrea,  etc. 

El  doctor  Chevalier  tenia  los  frutos  verdes  de  corazón  casi  por 
específico  de  la  diarrea  y  empleaba  el  polvo  hecho  con  ellos  .después 
de  secos,  en  dosis  de  dos  cucharaditas  de  las  de  café  para  una  lava- 
tiva, que  el  enfermo  debia  conservar  cuanto  tiempo  pudiese  y  aun 
enteramente,  repitiendo  este  remedio  según  el  estado  del  enfermo. 

Los  pimpollos  y  flores  (\e  guanábano  se  usan  ademas  por  pecto- 
rales y  se  emplean  en  infusión  poco' cargada.  Se  prepara  un  sirop 
pectoral-y  muy  apreciarlo,  como  sigue. '  Tómense  llores  de  gua- 
nábano, de  berengena  cimarrona,  de  alelia  del  pais,  de  curia,  de 
cada  especie  una  onza  ó  medio  manojo  y  media  botella  de  asua 
hirviente  :  la  infusión  hecha  con  cuidado  y  colada  se  echa  en  ella 
en  todo  su  liervor,  dos  lil)ras  de  azúcar  de  pilón  ú  otro,  si  aquel 
faltase,  y  después  de  disuelto  ya  el  lamedor  está  preparado  y  bueno 
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para  el  uáo  y  se  administra  á  cucharadas  ó  sirve  para  widulzar  las 
bebidas  de  los  enfermos  :  escusado  es  decir  que  si  se  emplea  para 
hacerlo  el  azúcar  común,  hay  que  pasarlo  ántes  por  uira  franela. 

Dícese  que  los  cogollos  ó  las  hojas  tiernas  del  guanábano  mojadas 
consaliva  y  aplicadas  á  las  carnosidades  que  salen  en  derredor  de 
los  cauterios,  los  destruye  en  muy  poco  tiempo  sin  dolor,  ni  cica- 
triz particular  ;  es  preciso  cambiarlas  cada  vez  que  se  cura  el  oxu- 

/  torio.  La  pulpa  ó  tripa  de  las  guanábanas  agrias,  empleada  tópica- 
mente ó  á  manera  de  cataplasmas  sobre  las  partes  acometidas  por 
las  niguas  y  dejada  aplicada  durante  tres  dias  sin  cambiarla,  se  las 
lleva  consigo  al  quitarla  y  las  Uaguitas  tienen  mejor  aspecto  y  se 
sanan  con  mucha  mayor  facilidad.  El  polvo  de  la  semilla  es  reme- 

Z  dio  santo  para  matar  los  piojos  que  molestan  tanto  á  los  negritos 
y  hasta  negros  :  se  emplea  también  para  eso  con  mas  facilidad  y 
quizas  hasta  con  mejor  resultado  la  tintura  preparada  con  esas 
semillas  machucadas  y  ron  do  cabeza  :  bastará  pues  lavar  algunas 
veces  la  cabeza  con  ese  líquido,  que  será  también  muy  bueno  para 

V  matar  los  gusanos  de  las  heridas  :  esa  tintura  posee  ademas  propie- 
dades vomitivas  muy  pronunciadas  :  una  cucharada  de  ella  basta 

,)(^ara  promover  un  vómito  abundante  y  bastante  repetido  :  se  pre- 
parará con  un  manojo  de  semillas  machucadas  y  una  botella  de  ron 
de  cabeza  ó  fuerte;  dos  ó  tres  dias  de  contacto  y  de  csposicion  al  sol 
bastarán  para  que  esté  lista.  Si  hubiese  de  servir  solo  de  antipsdricor 
se  podría  emplear  una  dósis  doble  ó  ad  libitim  de  semillas,  las 
cuales  tienen  ademas  un  aceite  fijo  ó  graso  que  se  podria  estraer 
con  facilidad  y  quizas  se  utilizaría  con  ventaja  sea  para  la  medi- 
cina, sea  para  las  artes. 

94.  Enrubio,  Prco;  Zantoxilo  deles  Caribe».  —  Zmtlioxylmn 
americíiímm,  Miel;  Z-carihcum,  Lam.;  Zanthoxylum  clava,  Her- 
culis,  L.;  Z.  lanceolatum,  Poir.;  Z.  fraxineum,  Wild.;  Z.  rami- 
Jlorum,  Mich.  —  Zantoxile  des  Antilles,  iois  épineux  jaune,  épine 
des  Antilles.  —  Common  and  carihean  yellow-wood. 

Se  prepara  con  las  hojas  astriiijcntes  y  algo  aromáticas  á  la  vez 
de  ese  árbol  muy  común  en  los  montes  de  las  Antillas  un  cocimiento, 
ó  mejor,  una  infusión  que  se  emplea  como  lo  tenemos  ya  tontas 
veces  indicado  para  los  demás  vejetales  de  esa  clase  :  la  dósis  será 
de  un  manojo  para  una  botella  de  agua  hirviente :  si  se  empleasen 
dosis  mucho  mas  fuertes,  el  líquido  serviria  para  inyecciones,  lava- 
torios, etc. 

95.  Guásimo,  guásima  ó  guazuma.  —  Guamma  ulmifoUa,  Lam.; 
G-  lulroma,  Tus. ,  y  Guazima  tomentosa,  Kth. ;  G.  polylotrya,  Cav.; 
G  ulmifolia,  Macf. ;  G.  parviflora,  Rich.;  TUeohroma  guaaima 
L  •  Bnbroma,  W.  —  Gmzima  a  fe^ñlles  d'orme,  ormc  pyo-amidal 
d'Amériqtie,  iois  d'orme.  —  Blm-leaved  bastard-cedar.  _ 

Estos  dos  primorosos  árboles,  que  se  crian  con  abundancia  en  las 
Antillas  y  en  el  continente  americano,  cuyas  bonitas  flores  tan 
apreciadas  por  las  abejas  embalsaman  el  aire  con  su  delicioso  olor 
de  miel,  suministran  al  arte  de  curar  su  corteza  y  sus  irutos. 

La  corteza  constituye  un  astrinjente  mucilajinoso,  magnifico. 
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muy  apreciado  y  diariamente  empleado  en  muchas  y  diferentes  en- 
fermedades :  durante  nuestra  larga  práctica  médica  en  esos  países^, 
siempre  la  he  visto  surtir  feliz  efecto.  Los  frutos  maduros  se  jun- 
tan con  las  tisanas  astrinjentes  flojas  ó  sirven  solos  para  preparar 
por  decocción  con  agua  una  bebida  bastante  agradable  y  útil  como 
refrescante  y  astrinjente  á  la  par.  Se  prepara  el  agua  o  tisana  de 
corteza  de  guazima  con  un  manojo  de  esa  sustancia  despojada  de 

^(  su  cpidérmis.  picada  y  majada  convenientemente  y  un  cuartillo  ó 
botella  de  ag"ua  :  basta  media  hora  de  ebullición  :  entonces  se  admi- 
nistra por  tazas  durante  el  dia,  después  de  endulzada  con  un  jarabe 
correspondiente  á  la  enfermedad,  ó  solamente  al  gusto  del  enfermo. 
Se  emplea  también  como  depurativo  en  las  afecciones  cutáneas, 
verbi  gracia,  para  las  bubas,  y  es  eficaz.  En  Venezuela,  el  mucílago  ^ 
que  suelta  esa  corteza  en  el  agua  hirviente  es  considerado  como  re-  .  >/^^/ 
medio. felicísimo  para  las  insolaciones  y  tajmrdillog  en  los  hombres 

MI  en  los  animales  :  se  loTiace  beber  á  los  pacientes  y  d  ícese  que 

produce  un  efecto  radical*,  mas  en  nuestro  juicio,  no  podrá  curar  el 
tabardillo  lejítimo  que  es  una  meuinjitis  por  insolación  y  seria 
muy  imprudente  en  caso  de  tal  gravedad  y  consideración  limitarse 
á  ese  remedio  :  en  las  insolaciones  cutáneas  su  aplicación  local  pro-  V' 
duciria  siempre  muy  buen  resultado,  lo  hemos  empleado  muchísi- 
mas veces  en  las  quemaduras  al  primer  grado ,  en  las  cegueras  ^ 
principiantes,  en  las  enfermedades  inflamatorias  de  la  boca  y  de  las 

*"       fauces,  etc.,  siempre  con  éxito  inmejorable. 

El  cocimiento  destinado  al  uso  esterno  y  que  debe  emplearse  en 
•  inyecciones,  lavatorios,  baños  locales,  etc.,  se  debe  hacer  con  una 
proporción  de  corteza  mucho  mayor,  triple  ó  cuádruple,  según  los 
casos,  de  la  señalada  mas  arriba  para  la  tisana  :  lo  hemos  empleado 
casi  diariamente  en  lavativas  é  inyecciones  contra  las  enfermedades 
de  los  órganos  genitales,  las  contusiones  y  golpes,  las  inflamaciones 
esternas,  ó  del  cutis,  etc.  En  fin,  lo  heñios  aplicado  algunas  veces 
■para  curar  el  gabilan  ó  uña  encarnizada  y  me  ha  salido  muy  bien.  ^ 
Se  empieza  por  dar  á  la  parte  enferma  dos,  tres  ó  mas  baños^locales 
al  dia  y  después  de  desvanecida  la  inflamación,  lo  cual  se  consigue 
con  bastante  facilidad,  se  emplea  frió  y  lo  mas  cargado  posible,  lo- 
grándose la  cicatrización  de  la  llaguita  que  corresponde  á  la  parte 
encarnizada  do  la  uña  que  se  debe  levantar  con  cuidado  cada  vez 
que  se  usa  el  remedio;  seria  también  muy  bueno  aislarla  de  las  par- 
tes lastimadas  pasando  entre  ellas  una  liojita  de  plomo  ;  pero  raras 
veces  hemos  tenido  que  emplearla  :  cuando  la  cura  no  adelanta  bas- 
tante es  preciso  ecliar  mano  de  astrinjentes  mas  poderosos. 

Algunos  hacendados  emplean  en  la  elaboración  del  azúcar  la 
Daoa  ó  mucilugo  de  guásima;  facilita  la  separación  de  las  espumas 
o  borra  y  ademas  le  da  mejor  grano;  para  sacar  osa  baba  ó  mucílago, 
se  echa  sobre  la  corteza  limpiada  y  machacada  bastante  agua  hir- 
iente, dos  partes  y  se  deja  así  en  contaco  durante  un  par  de  horas, 
he  puede  poner  la  caldera  ú  olla  que  la  contiene  sobre  algunas  bra- 
sas solamente  para  que  el  líquido  no  se  enfrie,  y  al  cabo  de  este 

S  ^'''^''^í  ''"fl*.°         ^^'^'^^      ^^"«^0  y  la  baba  está 

lista  para  el  uso  :  cuando  el  liquido  se  hace  hervir  es  muy  poco  mu- 
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cilajinoso  y  bastante  colorado,  sin  duda  porque  el  mucílapo  lia  es- 
perimentado  uiia  reacción  química  con  la  presencia  del  ácido  tánico 
que  contiene  la  corteza.  Las  bestias  comen  las  hojas  de  ese  árbol  v 
secas  tí  verdes  constituyen  un  buen  forrage  :  los  caballos  apetecen 
mucho  las  frutas  que  comen  con  avidez  y  les  engordan. 

96.  Triunfeta  lapulio;  cadillo  ó  gui/.aso,  cadillo  de  Jaquiman, 
Prco.  —  Triumphcta  Jappula,  L. ;  T.  plmnierü,  Gojrtn.  —  Zappii- 
lier  hérissé,  grand  cousin,  pou  de  moine,  tete  c'ii  né(jre.  —  Com- 
nion  hir-wecd  or  prickhj-seeded  or  plumier's  hur-v;eed. 

97.  Ti'iunfeta  ó  lapulio  de  hojas  variadas ,  cadillo  de  Jaquiman, 
lapulio  erizado  ó  piojo  de  fraile. —  Trimiplietta  heleropliyla,  Lam.; 
Semilrilola,  L. ;  hatanensis ,  Ktli.;  otata,  De;  ulmífolia,  Dew. ; 
diversiloia,  Prl. ;  angulata,  Lam. ;  romboidea,  Anct.  —  Luppulier 
hetero2)hylle ,  petit  cousin.  — ■  Various  leaved  hir-tceed. 

Las  hojas,  raices  y  corteza  de  esas  dos  matas,  así  como  las  de 
otras  especies  asaz  numerosas  y  que  se  crian  con  tanta  abundancia 
en  las  Antillas  y  en  el  continente  vecino,  son  astrinjentes  mucilagi- 
nosos  muy  buenos  aunque  flojos  y  sin  embargo  diariamente  em- 
pleados y  en  estremo  útiles  en  muchas  enfermedades.  La  decocción 
ó  cocimiento  se  prepara  siempre  del  modo  y  con  la  dosis  ya  tantas 
veces  señalada  en  este  capítulo,  se  administra  cu  iguales  términos 
y  en  idénticas  circunstancias  terapéuticas.  El  zumo  ó  caldo  espri- 
mido  de  las  partes  tiernas  y  herliáceas  de  esos  vejetales  es  algo  mas 
activo,  sirve  para  satisfacer  iguales  indicaciones  terapéuticas  y  se 
toman  de  dos  á  seis  cucharadas  por  dia,  tomando  una  á  la  vez,  y  se  • 
endulza  al  gusto. 

La  corteza  de  esos  vejetales  se  aprovecha  para  sogas,  esteras  y 
hasta  para  sacar  curagua  ó  hilaza  :  al  efecto,  se  la  hace  macerar  ó  se 
deja  podrir  en  el  agua  de  un  estanque  ó  riachuelo,  como  se  hace  en 
Europa  con  el  cáñamo  :  se  seca,  se  machaca  y  se  obtiene  la  cura- 
gua. Los  tallos  y  ramos  flexibles  sii'ven  para  fabricar  cestos  :  laa 
hojas  son  un  forrage  regular,  pero  sus  frutos  ganchosos  se  adhieren 
á  montones  al  pelo  de  los  caballos,  lo  que  no  es  pequeño  incon- 
veniente. 

98.  Sloanea  de  hojas  con  dientes,  castaño  de  América.  — /S7oa- 
nea  deniata,  L. ;  Plumierii,  Aubl. ;  —  Casíanea  sloanea,  Mili.  —  Qua- 
palier  denté.  —  Noched-lcared  Sloanea. 

La  segunda  corteza  de  ese  árbol  se  tiene  por  astrinjente  b.astanto 
poderoso,  cuyo  cocimiento  se  prepara  del  modo  y  con  las  dosis  tan- 
tas veces  señaladas  en  los  párrafos  anteriores  :  se  emplea  también 
del  mismo  modo  y  en  los  mismos  términos,  ya  para  bebida,  ja  para 
el  uso  esterno.  Las  frutas  encierran  semillas  comestibles,  cuya  Ha- 
rina es  muy  buena  para  atoles  muy  saludables;  tiene  ademas  pro- 
piedades r¿solutivas  poderosas,  de  tal  suerte  que  en  los  sitios  donde 
abundan  las  semillas,  se  hacen  cataplasmas  que  se  aplican  con 
grande  eficacia  á  las  partes  inflamadas. 

99.  Malpighia  de  flores  espigadas,  leño  dis?ntérko._ylgg« 
spicata,!.. ;  M.  aUÍ5sima,Ucii.;Bijrsommaspicala,J)c.—Mow  eM) , 
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ou  Mal¡i¡íihie  en  épi,  Inis  tan,  hois  dyscnicrique,  swelle  (jrancL  bois, 
—  Yclloir  spiked  Malpighia. 

100.  Malpig-hia  de  hojas  espesas,  quina  de  las  Savanas.  — Byrso- 
uma  crass'ifülia,  Kth.;  Mcdj)i(/Ma  crassifoUa,  L.  —  Mourelier  a 
feuilles  épaisses,  qiiinqíiina  des  Savanes.  —  Thick-leaved  malpi- 
ghia. 

101.  Malpiprhia  de  liojas  anchas,  simaruha  falsa.  —  MalpigMa 
latifoUa,  L.  —  Moímlier  alarges  feuilles,  faitx  siniamba.  —Broad- 
Icaved  malpigJiia.  » 

Las  raices  y  la  corteza  Je  esos  tres  primorosos  árboles,  así  como 
las  de  las  domas  especies  de  malpig-hias  y  de  byrsonimas  bastante 
numerosas  en  las  Antillas,  tienen  propiedades  astringentes  bastante 
poderosas,  pero  un  poco  diferentes,  seg'un  las  especies.  Se  prepara 
con  un  manojo  de  esas  sustancias  y  una  botella  de  agua  un  coci- 
miento ó  decocción  que  se  empleará  del  mismo  modo  y  en  los  mis- 
mos términos  que  los  de  los  vejetales  ya  señalados,  sea  interior  ó 
esteriormente  ;  sale  bien  en  la  cura  de  las  fungosidades  de  las><' 
encías,  consecuencia  del  abuso  de  las  preparaciones  mercuriales. 
Las  frutas  verdes  son  mas  astrinj entes  todavía  y  se  emplean  tam- 
bién en  decocción.  Bien  que  la  corteza  de  malpighia  de  hojas  anchas 
haya  sido  empleada  para  suplir  á  la  simaruba,  no  cumple  entera- 
mente el  objeto,  á  pesar  de  ser  útil  en  los  mismos  casos.  La  corteza 
de  todos  esos  vejetales  se  utiliza  diariamente  para  e]  curtido  de  los 
cueros  y  pieles,  y  el  palo  sirve  para  teñir  de  encarnado.  X 

102.  Madera  de  acajú;  caoba,  caobana,  cedro  de  las  Antillas. — 
iSirietejiia  mahogoni,  L.;  S.  senegalensis,  Dsc.  Cedrus  onaliogoni. 
Mili.  —  Sirielenie  makogon,  acajou  a  hois,  cedro  des  Áutilles.  — 
Common  mahogoni  tree. 

La  corteza  de  ese  primoroso  y  grandísimo  árbol,  que  se  cria  con 
'■abundancia  en  las  Antillas,  se  utiliza  por  astrinjente  poderoso  en 
las  afecciones  atónicas  de  las  membranas  mucosas  como  verbigracia, 
en  el  último  período  de  las  purgaciones.  El  cocimiento  se  prepara 
con  uno  6  medio  manojo  de  ella  y  una  botella  de  agua;  se  adminis- 
tra del  modo  y  en  los  términos  mencionados  ya  muclias  veces  para 
los  otros  vejetales  de  esa  clase,  que  han  sido  estudiados  mas  arriba, 
sea  para  el  uso  esterior,sea  para  el  interior.  Por  las  heridas  hechas 
accidentalmente  o  á  propósito  en  su  tronco  sale  una  sustancia,  que 
al  secarse  al  aire,  se  vuelve  goma  medio  diáfana,  de  un  color  lijera- 
raente  amarillento,  de  sabor  suave,  es  soluble  en  el  agua  y  puede 
reemplazar  muy  bien  la  goma  arábiga  de  segunda  clase  cuyas  pro- 
piedades emolientes  y  pectorales  posee;  la  hemos  empleado  muchí- 
.  simas  veces  en  esa  circunstancia,  y  la  consideramos  como  un  producto 
muy  útil  que  se  deberla  recojer  con  cuidado. 

El  suco  sacado  por  espresion  de  las  partes  herbáceas  y  molidas  á 
proposito,  de  esevejeial,  es  muy  útil  parala  cura  de  las  heridas  y 
J^^jjl^l  l^por'rájias  traumáticas  capilares  que  detiene  con  la  mayor 

103.  líatania  de  las  Antillas,  Cadillo  de  burro,  Gna.  —  Kramcria 
Jxtna,  L.  —  Ratanhia  des  Antilles. 
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.  La  raíz  de  esa  bonita  mata  poco  común  en  las  Antillas,  pero 
abundante  en  las  cercanías  de  Angostura,  donde  la  hemos  recojido, 
constituye  un  astringente  tan  poderoso  como  la  do  su  hermana  del 
Brasil,  la  Ivramoria  de  tres  estambres ;  es  á  la  vez  un  hemostático 
muy  bueno.  Se  presenta  con  figura  de  una  especio  de  copa  gruesa 
y  con  frecuencia  del  tamaño  del  puño  de  un  niño  de  unos  diez  años- 
cuyo  Yértico  mas  ó  menos  redondo,  según  su  edad,  puede  tener 
como  de  una  á  cuatro  pulgadas  de  diámetro  transversal,  su  corteza 
rugosa  y  agrietada  es  de  color  pardusco  algo  teñido  de  rojizo,  qui- 
zas á  causK  de  la  tierra  colorada  en  que  vejeta;  á  veces  está  soste- 
nida por  una  parte  mas  estrecha,  cilindrica  perpendicular,  larga 
como  de  una  á  dos  pulgadas  con  igual  color  y  grietas  verticales;  se 
divide  después  en  muchas  raices,  cuyas  principales,  verticales  al 
principio,  no  tardan  en  volverse  mas  ó  menos  horizontales;  las  late- 
rales son  todas  horizontales  y  tienen  siempre  de  seis  á  doce  pulgadas 
de  largo,  del  tamaño  de  una  pluma  de  ganso  ó  del  dedo  meñique,  del 
mismo  color  y  aspecto  ya  señalados;  son  sinuosas  y  solo  en  la  punta 
tienen  algunas  ramificaciones,  aunque  muy  escasas.  La  corteza  espesa 
apenas  de  una  línea  es  moradusca  interiormente,  mientras  que  la 
parte  leñosa  que  al  principio  es  blanca;  después  de  cortada  no  tarda 
en  volverse  rojiza  en  el  corte.  Los  tallos  y  las  hojas  puestos  en  la 
boca  la  hacen  fruncir  muchísimo,  lo  que  indica  que  se  podrían 
aprovechar  en  los  lugares  donde  ese  vejetal  se  halla  silvestre.  La 
parte  mas  activa  de  esa  raiz  es  la  corteza,  pero  la  parte  leñosa  con- 
tiene, sin  embargo,  bastante  cantidad  del  principio  astrinjente  y 
constituye  uno  de  los  astrinjentes  mas  podei'osos  del  reino  véjetal 
entre  los  que  han  sido  utilizados  con  ventaja  por  hemostáticos, 
tanto  interior  como  esteriormcnte.  Con  frecuencia  se  emplea  esa  raiz 
con  buen  éxito  conti-a  las  diarreas  crónicas,  las  purgaciones,  la 
flojedad,  atonía  ó  relajamiento  de  las  membranas  mucosas  y  de  los 
esfínteres,  etc.  Sirve  también  para  curar  las  úlceras  atíinicas,  vari- 
cosas, las  edemas  crónicas ;  en  una  palabra,  es  un  medicamento  es- 
celento  y  muy  apreciado  de  todos  los  facultativos  prácticos  y  cuyo 
uso  nos  lia  salido  siempre  muy  bien. 

Según  los  trabajos  de  los  químicos  que  se  han  ocupado  de  la  mate- 
ria, esa  raiz  se  compone  de  un  ácido  particular  llamado  ácido  kra- 
mérico,  de  casi  la  mitad  de  su  peso  de  ácido  tánico  ó  curtiente,  de 
una  pequeña  cantidad  de  ácido  agállico  y  de  fibra  vejetal. 

El  cocimiento  se  prepara  con  uno  ó  medio  manojo  de  raiz  picada  y 
machacada  como  conviene  y  una  botella  de  agua  hirviente  poniendo 
la  caldera  sobre  brasas  ó  cenizas  calientes  para  que  esté  en  diges- 
tión durante  dos  ó  tres  horas,  después  de  las  cuales  se  hará  hervir 
todo  durante  un  cuarto  de  hora  y  so  colará  el  líquido,  que  obtenido 
de  ese  modo  tendrá  un  color  amarillo  algo  rojizo  y  un  sabor  muy 
astrinjente,  mientras  que  el  preparado  con  la  ebullición  sola  es  de 
un  color  rojo  oscuro,  y  su  sabor  no  es  tan  astrinjente,  porque  una 
porción  notable  de  los  principios  activos  sf  han  vuelto  insolubles  y 
por  consiguiente  inútiles,  con  la  influencia  y.  la  acción  prolongada 
de  la  ebullición. 

Es  preciso  tener  siempre  presente  que  no  se  debe  nunca  juntar 
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los  ácidos,  6  las  preparaciones  ferruginosas  ú  otras  metálicas,  ni  los 
alcalíes  vejetales,  ni  los  vejetales  que  los  contienen  con  las  sustancias 
astrinjcntes  porque  se  descomponen  mutuamente,  y  por  esa  reac- 
ción química,  medicamentos  que  eran  muy  buenos  cuando  estaban 
solos,  se  vuelven  inútiles  y  no  se  saca  de  su  empleo  el  bien  ó  mejo- 
ría quG  se  esperaba. 

104.  La  guara,  Cba. ;  Castaño  de  Santo  Domingo.  —  Cupania 
americana,  L. ;  C.  tomentosa,  Sw. ;  C.  saponarioides ,  Sw.  —  Cupani 
d  Amórique,  lois  jarnonc,  chdtaignier  de  Saint-Domingv.e.  —  Ame- 
vican  lohlolly-trood. 

La  infusión  hecha  con  medio  manojo  de  las  hojas  ó  de  la  corteza 
de  ese  árbol  3'  media  botella  de  agua  liirviente,  se  utiliza  con  mucha 
ventaja  contra  el  catarro  vejical  y  también  contra  la  atonía  del  ca- 
nal gastro-intestinal ;  esas  sustancias  reducidas  á  polvo  se  recetan 
en  dosis  de  diez  granos  ó  como  un  polvo  de  rapé  á  una  media  dracma, 
ó  una  cucharadita  de  las  de  café;  en  ese  último  caso  se  administra 
en  cuatro  ó  cinco  tomas  al  dia  en  una  infusión  aromática  cualquiera 
y  endulzada  al  gusto  ó  como  conviene.  Las  almendras  de  las  semi- 
llas son  comestibles  y  bastante  agradables,  pues  saben  á  castañas  y  á 
bellotas  á  la  vez. 

105.  Mirto  con  hojas  redondas  ó  como  las  del  arrayan.  —  Mircia 
coriácea,  Jic..;  Mirttis  cotini/olia,  Poir.;  M.  coriácea,  Sw.;  Aulomyr- 
cia  su-artzia7ia,  Bevg.;  A.  Jaquinina,  Berg.;  J^ugenia  paniculata, 
Jacq.  —  Myrte  afeuilles  rondes,  hois  de  fiistet  des  Antüles.  — Fits- 
tick  leaved-myrtlile. 

Ese  primoroso  árbol  en  todas  sus  partes  es  muy  astrinjente  y 
aromático  á  la  vez,  propiedades  que  son  comunes  á  todas  las  demás 
especies  de  ese  género,  así  como  de  los  géneros  caliptrantes ,  euge- 
nia,  pimienta,  etc.,  vejetales  de  que  trataremos  mas  tarde  en  los 
estimulantes  y  otras  clases  de  esta  obra ;  se  hallan  con  mucha  abun- 
dancia en  las  Antillas  y  en  el  confínente  vecino.  Teniendo  pues  igua- 
les propiedades  terapéuticas,  todos  esos  vejetales  podrán  muy  bien 
reemplazarse  unos  por  otros.  Se  hará  pues  con  la  corteza  y  las  hojas 
desecadas  al  sol  para  que  pierdan  la  mayor  parte  de  su  principio 
estimulante  si  no  se  necesitado  él,  ó  si  su  presencia  fuere  perjudicial 
para  el  enfermo  en  el  caso  contrario  se  les  empleará  recien  cojidas, 
una  infusión  para  la  cual  servirán  también  las  flores  y  los  frutos 
verdes  y  que  se  prepara  con  un  manojo  de  esas  sustancias  y  un  cuar- 
tillo de  agua  lurviente,  dejándolo  todo  sobre  cenizas  calientes  du- 
rante un  par  de  horas;  se  administrará  del  mismo  modo  y  en  los 
mismos  términos  ya  mencionados  tantas  veces. 

106.  Guayabo,  palo  de  guayabo,  guayabas  cotorreras;  i.sidio  nue 

PO'mdfemm,!..-  P.  pyriferum,  L.; 
Guayavum  agrestts,  Eumph.  -  Psidium  guava,  Kadd.  -  Goyavier 
oujoiiyavterapooumesouapoiresj  goyavier  des  satanes  oh  cultivé- 
goyave  0%  gonyare.  —  Common  or  red-quaves,  guata,  quatas. 

i.as  raices,  hojas,  corteza  y  frutos  especialmente  verdes  son 
muy  astrinjentes.  siéndolo  igualmente  los  de  las  otras  especies  del 
geiu.ro  psidio  y  del  carapomanesia.  vejetales  que  se  hallarán  des- 
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critos  en  la  parte  botánica,  así  como  todos  los  que  liemos  señalado 
de  paso  en  los  párrafos  anteriores,  del  mismo  modo  que  los  que  ire- 
mos mencionando  en  el  discurso  de  esta  obra.  Se  preparará  pues 
con  uno  ó  medio  manojo  de  esas  sustancias  previamente  picadas  y 
machacadas  como  conviene  y  una  libra  de  agua  liirvicnte,  una  infu- 
sión que  se  dejará  en  digestión  sobre  las  brasas  calientes  durante 
como  dos  horas,  y  se  administrará  del  mismo  modo  y  en  los  mismos 
términos  que  las  de  los  anteriores. 

El  zumo  ü  caldo  esprimido  de  las  guayabas  jojotas  crudas  ó  coci- 
das con  muy  poca  agua,  pasado  por  una  tela  o  mejor  por  una  fra- 
nela y  puesto  con  dos  partes  de  azúcar  que  se  vuelve,  después  de 
disuelta  á  favor  de  la  ebullición,  un  jarabe  tónico  escelente  contra 
/("las  disenterías  atónicas,  y  hasta  contra  la^lienterías,  etc.  Se  admi- 
nistra por  cucharadas  repetidas  cuatro  ó  seis  veces  al  dia,  ó  bien 
sirve  para  endulzar  las  bebidas  de  los  enfermos.  En  Venezuela  se 
emplea  las  hojas  de  guayabo  para  preparar  especies  de  cataplasmas 
que  se  aplican  al  vientre  para  combatir  las  obstrucciones  del  bazo; 
sirven  también  con  ventaja  en  las  hinchazones.  Ademas  las  raices 
de  ese  árbol  se  emplean  para  curar  las  hidropesías  y,  según  dicen, 
basta  para  conseguir  tan  feliz  éxito,  tomar  dos  vasos  de  la  decocción 
al  dia,  pero  siguiendo,  por  supuesto,  su  uso  durante  un  tiempo  bas- 
tante largo;  &  nuestro  sentir,  esas  propiedades  son  algo  dudosas  y 
quizas  provienen  de  preocupaciones ,  pero  se  podrían  probar  muy 
bien  sin  inconveniente  ninguno  para  el  enfermo. 

Estrujadas  entre  los  dedos  las  hojas  son  muy  aromáticas  y  exha- 
lan un  olor  particular  bastante  fuerte,  y  su  infusión  sirve  en  la  Isla 
de  Cuba  contra  las  indijestiones  y  los  resfriados;  surten  efecto.  Los 
baños  preparados  con  ellas  se  emplean  con  ventaja  en  las  enferme- 
dades cutáneas. 

Las  guayabas  maduras  son  bastante  agradables  para  comer,  y  los 
criollos  las  aprecian  mucho,  pero sij  uso  estriñe  bastante  el  vientre; 
su  principal  objeto  es  para  hacer  dulces  y  muy  buenas  jaleas  que  se 
pueden  recetar  por  sus  propiedades  tónico-astrinjentes ;  el  jarabe 
preparado  con  el  suco  esprimido  de  ellas  después  de  hervidas  con 
nauy  poca  agua  es  sumamente  agradable  y  puede  reemplazar  con 
ventaja  el  de  membrillo  de  Europa  para  endulzar  las  tisanas;  será 
mucho  mas  agradable  que  el  que  se  hace  con  las  guayabas  jojotas, 
pero  no  es  tan  poderoso. 

107.  Granado,  palo  de  granada,  granadas.— Pímca  granatim,L. 
—  Grenadier  commim  a  Jleurs  roíf(/es  ou  a  Jleurs  jamies.  —  Common 

pome- (ir cuate  tree.  ,   ,     ^   .  j 

Los  capullos  de  las  flores  y  las  conchas  de  las  frutas  de  ese  ar- 
busto, que  se  cultiva  casi  en  todos  los  patios  y  jardines  por  la  her- 
mosura de  sus  ñores  y  para  comer  sus  frutas,  son  astnnjentes 
poderosos  y  se  emplean  diaria  y  vulgarmente  para  llenar  las  indi- 
caciones terapéuticas  correspondientes.  Un  medio  manojo  de  esos 
capullos  que  se  llaman  en  farmacia  balaustias  y  de  la  concha  o  ma- 
licorio puesto  en  infusión  con  una  botella  de  agua  hirviente  de  h 
misma  manera  señalada  en  losanteriores  párraios.  se  administia  del 
mismo  modo  y  en  los  mismos  términos  ya  mencionados  tantas  voces. 
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La  corteza  de  raiz  de  granado  contiene  cera,  clorofila,  mucha 
resina,  ácido  agállico,  tánico,  una  materia  cristalizada  llamada  gra- 
nadina y  una  sustancia  grasa.  Ademas  el  señor  Rigliini  encontró  en 
ella  una  sustancia  grasa  que  llamó  punicina.  La  cáscara  de  la  fruta 
contiene,  segum  Davy,  tanino  18,8—  mucilago  17,  1—  cstracto 
10  —  leñoso  y  humedad  53,  1. 

La  pulpa  rosada  que  envuelve  á  las  semillas  de  las  granadas  ma- 
duras, tiene  un  gusto  ácido  agradable  y  algo  astrinjente  á  la  ve?.: 
su  uso  estriñe  bastante,  por  eso  se  aconseja  chuparlas  en  las  diar- 
reas y  disenterías.  Con  diez  partes  de  tripa  de  granada,  ó  mejor,  de 
pepitas  envueltas  en  su  tripa,  y  once  de  azúcar  de  pilón  en  polvo 
grueso,  se  hace  una  mezcla  que  se  deja  así  durante  veinte  y  cuatro 
horas ;  se  pone  después  á  la  candela  para  echar  un  hervor  nada  mas, 
y  el  líquido,  colado  hirviente,  constituye  el  jarabe  de  granada,  tan 
bueno  y  apreciado  para  endulzar  las  bebidas  de  los  enfermos,  ha- 
ciéndolas refrescantes  y  algo  astrinjentes  á  la  vez. 

108.  Icaco,  hicacos,  gicacos,  crisobálano  icaco.  —  CTirisoialanns 
icaco ,  L. ;  Ck.  orbicularis,  Schm.  — Prunier  icaque ,  j)rnne  cotón, 
pmne  d'Amériqtie,  icaqiiier.  —  Cocoa-2)lum. 

Las  hojas,  corteza,  raices  y  frutos  de  esos  arbustos  que  se  hallan 
con  abundancia  en  los  terrenos  arenosos  de  las  playas  del  mar  de 
las  Antillas,  son  astrinjentes  bastante  poderosos  que  se  emplean 
con  frecuencia  contra  los  flujos  crónicos  de  la  uretra  y  de  los  intes-  y  y , . 
tinos,  sirven  también  contra  la  ñoiedad  de  los  esfínteres,  etc.  Sc  '^'^^' 
prepara  pues  con  medio  manojo  de  ellas,  picadas  y  machacadas  como 
conviene,  y  media  botella  de  agua,  una  decocción  que  se  administra 
por  tazas  en  el  término  del  dia,  después  de  endulzada  como  corres- 
ponde; escusado  es  decir  que  ese  cocimiento  mas  cargado  servirá 
para  baños  y  aplicaciones  locales,  inyecciones,  etc. 

Con  los  frutos  maduros  sea  blancos  ,  amarillos  ó  morados  y  azú- 
car, se  hará  un  dulce  ó  conserva  muy  agradable,  muy  apreciada  y 
muy  saludable,  que  tiene  propiedades  astrinjentes  regulares,  de  tal 
suerte  que  podrá,  hasta  cierto  punto,  reemplazar  la  de  guyabas  y 
surtirá  buen  efecto;  se  podrá  tamljien  preparar  con  el  caldo  sacado 
de  sus  frutos  hervidos  con  muy  poca  agua  y  dos  partes  de  azúcar, 
del  mismo  modo  ya  señalado  para  los  anteriores,  un  jarabe  muy 
agradable,  bastante  astrinjente  y  muy  útil  para  endulzar  las  tisa- 
nas. Los  huesecitos  ó  semillas  contienen  una  especie  de  almendrita 
oleaginosa  y  bastante  agradable  para  comer  con  que  se  podria  pre- 
parar una  orchata  muy  sabrosa  que  participarla  un  poco  de  las  pro- 
piedades astringentes  del  árbol;  podrían  pues  emplearse  en  muchas 
enfermedades. 

109.  Rosal  de  la  tierra.  —  Rosa  eglantcria  americana,  L. — 
liosier  marrón,  rouge  etjauuc. 

Si  señalamos  esc  primoroso  arbusto  sin  haberle  visto  nunca  en  las 
Antillas,  es  ijor  haberle  hallado  mencionado  por  Descourtil,  y  mas 
para  tener  lugar  de  decir  una  palabra  médica  acerca  de  las  rosas  que 
se  hallan  cultivadas  para  el  adorno  de  los  patios,  de  los  jardines  y 
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cnvos  pétalos  pueden  en  general  suplirse  cualquiera  que  sea  la  es- 
pecie, principalmente  si  son  coloradas. 

El  cocimiento  hecho  con  un  manojo  de  hojas,  ó  pétalos  de  rosas  y 
media  libra  de  agua  ó  menos,  según  las  circunstancias  se  emplea 
diaria  y  vulgarmente  en  colirios  y  gárgaras  astrinjcntes  flojos  y 
resolutivos  á  la  vez ;  se  prepara  también  con  ellos  y  bastante  azúcar 
una  especie  de  conserva  que  se  emplea  contra  la  debilidad  intestinal 
y  también  en  el  último  periodo  de  las  diarreas  crónicas  y  purga- 
ciones flojas;  los  pétalos  de  rosas  pálidas  se  juntan  con  frecuencia  á 
las  especies  pectorales. 

110.  Palo  de  pollo.  Prco;  Pterocarpo  sangre  de  dragón. — Ptero- 
carpus  draco;  P.  s^iierostis,Vers.;  MoutoucMa  draco,  Aubl. — Sang- 
dragon,  pUrocarpe  sang-dragon.  —  JDragon-Moom  pterocarpus. 

La  savia  roja  de  ese  primoroso  árbol,  que  hemos  hallado  con  fre- 
cuencia en  Puerto  Rico  y  en  las  demás  Antillas, -constituye  una  clase 
de  sangre  de  draco,  sustancia  muy  celebi'ada  como  astrinjente 
poderoso,  obtenida  al  favor  de  incisiones  practicadas  en  la  corteza 
del  tronco;  se  podrá  aplicar  con  ventaja  en  todas  las  circunstancias 
terapéuticas  que  reclaman  asti'injentes  poderosos,  y  si  en  tal  caso 
no  se  tuviere  se  podi'á  reemplazar  muy  bien  por  la  corteza  recien 
cojida,  bien  machacada  y  aplicada  tópicamente,  ó  bien  por  la  decoc- 
ción hecha  del  modo  y  con  las  dósis  ya  tantas  veces  indicadas  para 
esa  clase  de  medicamentos.  En  Puerto  Rico  esa  sustancia  sirve  para 
\  curar  las  aftas  que  aparecen  en  la  boca  de  los  niños  y  eso  surte 
buen  efecto. 

111.  Mato  de  la  playa;  guacelotes  amarillos,  etc.  Véase  n°50,las 
sinonimias. 

Con  las  hojas  y  raices  de  esa  mata  abejucada,  tan  común 
en  ciertos  parajes  de  las  orillas  del  mar  de  las  Antillas,  se  pre- 
para, en  dósis  de  un  manojo  y  media  botella  de  agua,  una  decoc- 
ción que  tiene  bastante  fama  en  el  último  período  de  las  blenoria- 
jías  crónicas,  la  cual  también  será  útil  en  los  casos  que  reclaman 
esa  clase  de  medicamentos.  Las  hojas  bien  machacadas  y  cocidas 
con  poquísima  agua ,  se  usan  como  resolutivo  y  se  aplican  tópica- 
mente á  los  tumores  del  escroto  y  surten  efecto,  según  dicen.  Las 
semillas  han  sido  empleadas  con  ventaja  contraías  intermitentes  y 
las  gonorreas,  después  de  reducidas  en  polvo  por  supuesto.  La  cor- 
teza de  la  bonducella  pulverizada  y  mezclada  con  polvo  de  canela 
ó  de  clavos,  se  emplea  como  febrífugo  en  las  Indias  orientales. 

112.  Campeche  común,  palo  de  campeche,  leño  de  Nicaragua.  — 
Hematoxyllum  campecldanum ,  \u.—  Campkhe  commun,  iois  rowge. 
—  The  c  'ommon  loog-wood  or  campecliy  loog-icood. 

El  corazón  colorado  de  ese  primoroso  árbol, que  sirve  para  formar 
cercas  en  Trinidad  y  otras  Antillas,  constituye  un  producto  muy 
útil  para  el  arte  de  teñir,  y  ademas  la  farmacia  lo  reclama  como 
astrinjente  poderoso.  Se  prepara  con  medio  manojo  hasta  uno  de 
raspaduras  ó  aserrín  de  campeche  y  media  botella  de  agua  un  coci- 
miento que  se  administra  por  tazas  como  bebida  diaria,  después  de 
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endulzado  como  corresponde,  y  surte  muy  buen  efecto  contra  las 
diarreas  crónicas,  etc. 

La  farmacopea  de  los  Estados  Unidos  del  norte  de  América  señala 
el  estracto  de  campeche  preparado  como  sigue  :  campeche  en  ras- 
padura 374  gramos,  13  onzas  ó  como  unos  6  manojcs,  agua  común 
3, 785  gramos  ó  1  libras  y  9  onzas,  c5  enfin  5  botellas  reducidas  por 
la  ebullición  á  dos  botellas  y  media.  Después  de  colado  el  líquido 
se  concluye  su  evaporación  en  la  estufa  ó  al  sol;  se  receta  en  dósis 
de  20  A  30  granos,  es  decir,  como  media  ó  una  cucharadita.  Los 
facultativos  norte-americanos  aprecian  mucho  ese  medicamento  que 
emplean  con  frecuencia  en  la  cura  de  las  disenterías,  de  las  diarreas 
y  del  cólera  en  los  niños. 

Al  favor  de  las  grietas  naturales  que  se  hacen  en  la  corteza  de 
ese  árbol  ó  de  las  heridas  accidentales,  sale  un  líquido  sin  color  que 
no  tarda  en  volverse  goma  blanca  semidiáfana,  desmenuzable,  de 
sabor  suave  como  el  de  la  goma  arábiga,  cuyas  propiedades  tiene  y 
que  puede,  por  consiguiente  reemplazar.  Según  el  análisis  del  cate- 
drático Chevreuil,  el  campeche  está  compuesto  de  aceite  volátil, 
ácido  acético,  carbonato  de  potasa,  muriato  de  potasa,  alumina, 
óxido  de  hierro  y  de  manganeso,  cal,  ácido  sulfúrico,  hematina  ó 
materia  colorante  roja,  sustancia  resinosa  ó  aceitosa  combinada 
con  hematina,  oxalato  de  cal  y  ademas  una  materia  vejeto- 
animal. 

113.  Cachú,  acacia  cachú.  —  Acacia  catectt,  W.;  Mimosa  catecu, 
L.  —  Cachou,  acacie  cachou.  —  Medicinal  acacia.  , 

114.  Acacia  tortuosa.  —  Acacia  tortuosa,  W.;  Mimosa  tortuosa, 
L.;  M.  salinanim,  W.  —  Acacie  tortueuse.  —  Flexuose  acacia. 

,  115.  Acacia  lebbec.  —  Acacia  leiiec,  W.;  A.  speciosa,  W.;  A. 
propinqua,  Rich.;  AlUzzia  leblec,  Benth.  —  Fbéne  d'Orient. 

116.  Aromo,  aroma  olorosa,  Prco;  Cují,  Vzla;  Mimosa  de  far- 
nesio.  —  Vaclielia  farnésiana,  W.;  Acacia  farnesiana,  W.;  Mi- 
mosa f  ame  siana,  L.  —  Acacie  de  Farnése  odorante,  Cassie. 

117.  Zaman  ó  saman,  Vzla;  Arbol  de  Carácas,  Trd.  —  C'alUn- 
dra  saman,  Gr.;  C.  í?í5?íZo5¿í,  Benth.;  Mimosa  saman,  Jacq.;  Inga 
saman,  W.;  Pithecololixm saman,  Benth.  —  Samam. 

118.  Mimosa  uña  de  gato.  —  PithecoloUmi  miguis  cati,  Benth.; 
Mimosa  íinguis  cati,  L.—Inga  unguis  cati,  W.;  /.  guadalupensis, 
Desc;  I.  leucantJia,  Prl.  —  Acacie  ongle  de  chat. 

119.  Guamo,  guama,  Prco;  Guisante  dulce,  guisante  azucarado 
tamarindo  dulce,  T.  R.  N.  —  Inga  vera,  W.;  Mionosa  inga,  L.  — 
Inga  aiU.pois  doux,  mis  sucre,  ta,marin  doiíx.  —  Cmimon 
inga.      ^<v*«.<wv>.^  -  Jp-y^^  ^  ^aw-^^ji^'a-^  a         ><  >*í<u 

120.  Dividivi,  Gna;  libidibi,  garobilla,  C.ná  —  Lihidíbia  ca- 
nana, Schlecht.;  Poinciana  coriara,  Jacq.;  Ccesalpinia  coriara, 
Humb.  —  Dividivi. 

Todos  esos  árboles  y  las  demás  especies  de  sus  géneros  que  se 
hallan  muy  numerosos  y  muy  abundantes  sus  individuos  en  las  An- 
tillas y  en  el  continente  americano,  las  cuales  tenemos  señaladas  y 


94 


LIBKO  SEG'U^'DO. 


descritas  con  cuidado  en  la  parte  botánica  de  esta  obra,  tienen  pro- 
piedades astriñientes  muy  pronvmciadas  y  alguna  vez  que  otra  po- 
derosísimas, como  ladivididi,  por  ejemplo;  por  consiguiente  se  po- 
drán emplear  sin  distinción  ninguna  unos  por  otros  y  siempre  cor- 
responderán con  el  objeto. 

Las  partes  empleadas  son  la  corteza,  los  cogollos  y  las  hojas,  los 
frutos  verdes  ó  secos.  Con  un  manojo  de  esas  sustancias  ó  mas, 
según  la  indicación  terapéutica  que  hubiere  que  cumplir,  y  un  cuar- 
tillo de  agua,  se  compone  un^ cocimiento  que  se  emplea  tan  pronto 
interiormente  para  bebida  como  esteriormente  para  lavativas, 
inyecciones  y  baños  locales,  etc.,  en  todos  los  casos  patológicos  que 
reclaman  los  astrinjentes  bastante  poderosos. 

Las  primorosas  ñores  de  aroma,  que  difunden  un  olor  tan  agra- 
dable, ademas  de  servir  para  perfumar  la  ropa  que  se  tiene  en  los 
roperos,  se  utilizan  con  mucha  ventaja  para  preparar  con  medio 
>C~  ✓        manojo  de  ellas  y  una  botella  de  agua  hirviente,  una  infusión  ó  té'  ^ 
'  ***'**-»vV^que  se  emplea  cón  feliz  éxito  contra  las  cardiarias  v  las. dispepsias. 

se  administra  por  tasas  en  el  término  del  dia,  después  de  endul-  **Xv«l«/C< 
zado  como  corresponde  con  un  jarabe  á  propósito.  Se  saca  de  ellas 
una  agua  distilada  de  olor  muy  agradable  y  muy  apreciada.  El 
zumo  ó  caldo  sacado  por  espresion  de  las  frutas  verdes  del  aroma 
es  muy  astrinjento;  por  esa  razón  algunos  facultativos  lo  han 
aconsejado,  en  los  casos  que  reclaman  astrinjentes  poderosos, 
administrado  á  cucharadas  después  de  endulzado,  pero  su  olor 
desagradable  hace  que  los  enfermos  se  niegan  ordinariamente  á 
tomai'lo.  En  el  mesocarpio  ó  parte  mediana  de  la  cáscara  de  esas 
frutas  se  halla  una  sustancia  sin  color  y  muy  pegajosa,  que  se  ha 
utilizado  con  mucha  ventaja  para  componer  la  porcelana  y  los  cris- 
tales rotos. 

Las  raices  exhalan  un  olor  fuerte  y  fétido  que  tiene  analogía  con 
la  asafetida,  y  dicen  que  su  corteza  constituye  un  remedio  anticcptico 
casi  tan  bueno  como  la  corteza  del  Perú.  Es  muy  útil  contra  las 
gangrenas  y  logra  detenerlas ;  se  emplea  del  mismo  modo  y  en  los 
mismos  términos. 

Por  las  grietas  naturales  que  se  manifiestan  en  su  corteza  y  por 
las  heridas  hechas  en  sus  frutos  verdes,  sale  un  líquido  sin  color 
que  al  aire  se  vuelve  pronto  una  goma  con  el  aspecto  y  el  sabor  de 
la  arábiga,  cuyas  propiedades  posee  y  que  puede  reemplazar  perfec- 
tamente, como  lo  hemos  hecho  jDastantes  veces;  lo  mismo  sucede 
con  la  acacia  lebbeck  y  otras  especies  del  mismo  género. 

Las  frutas  secas  del'dividivi  constituyen  un  astrinjente  poderosí- 
simo muy  útil  en  medicina,  ademas  de  ser  un  ramo  de  esportacion 
de  bastante  consideración  para  el  arte  de  teñir  y  de  curtir. 

121.  Pajuil,  mer^y,  etc.  Véase  para  la  sinonimia  n°  10. 

Se  emplea  la  corteza  y  los  frutos  comestibles  de  ese  árbol  con 
muchísima  frecuencia  y  vulgarmente  como  astrinjentes  muy  buenos 
y  poderosos  Esos  frutos  maduros  son  bastante  agradables  para  chu- 
ipar;  tienen  un  sabor  ácido  y  astrinjente  á  la  vez  y  fruncen  bastante 
la  boca;  son  algo  aromáticos  y  su  olor  participa  del  de  los  mem- 
brillos de  Europa;  estriñen  y  hasta  determinan  la  constipación;  por 
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e^a  razón  los  aconsejan  á  los  que  padecen  diarreas  crónicas  apiré- 
ticas.  Con  el  caldo  sacado  de  ellos  y  dos  partes  de  azúcar  se  hace  un 
jarabe  magnífico  para  endulzar  las  bebidas  de  los  enfermos,  que  lo 
toman  con  mucho  gusto  solo,  á  cucharadas  repetidas  tres  ó  cuatro 
veces  al  dia.  Se  deberla  vulgarizar  mucho  su  uso,  porque  no  sola- 
mente  es  un  remedio  poderoso  y  agradable,  sino  porque  también  se 
halla  al  alcance  de  todos.  Esos  frutos  maduros  se  emplean  diaria- 
mente para  hacer  dulces  escelentes  y  muy  apreciados  que  poseen 
iguales  propiedades  terapéuticas  y  por  consiguiente  se  pueden  uti- 
lizar en  iguales  circunstancias.  Con  el  caldo  ó  zumo  de  esos  frutos 
se  ha  preparado  una  especie  de  cidra  bastante  agradable,  pero  muy 
poco  conocida;  ese  zumo  sirve  ademas  para  teñir  de  negro.  Por  las 
grietas  naturales  ó  por  las  heridas  y  cortaduras  casualmente  hechas 
en  la  corteza  de  ese  árbol  sale  una  especie  de  goma  bastante  abun- 
dante, de  color  amarillento  algo  pardusco,  semitrasparente,  que  ha 
sido  aconsejada  y  empleada  bastantes  veces  con  ventaja  para  reem- 
plazar la  goma  arábiga  de  última  clase,  cuyas  propiedades  terapéu- 
ticas posee. 

122.  Palo  de  cochino,  goma  de  cochino.  —  Moronohea  coccínea, 
Aubl;  M.  glohüifera,  Schl.;  Sym^yhonia  (jlobulij'era,  Wild.  —  Bois 
coclion.  —  Matii  or  onanil,  hog  giim ,  hancroffs  hog-gum  free, 
hog-gum  doctor  tree. 

La  goma  de  puerco  al  salir  por  las  cortaduras  hechas  á  propósito 
en  la  corteza  de  ese  hermoso  y  grandísimo  árbol  es  fluida  y  trans- 
parente, pero  se  vuelve  luego  sólida  y  desmenuzable  con  la  apa- 
rencia  y  casi  el  aspecto  de  la  pez  de  Borgoña;  tiene  un  olor  aromá- 
tico muy  leve,  ningún  sabor,  ó  apenas  sensible ;  se  ablanda  entre 
los  dedos.  Se  la  ha  empleado  interiormente  en  pildoras  para  reem- 
plazar el  bálsamo  ó  resina  de  copaiba  y  ha  salido  bien.  Dos  cucha- 
radas de  ese  zumo  recien  cojido  disueltas  con  bastante  agua 
común  y  el  líquido  endulzado  como  conviene  se  emplean,  según  dice 
Barham,  con  ventaja  para  combatir  y  hasta  desvanecer  los  cólicos. 
La  resina  de  puerco  disuelta  en  cera,  enjundia,  mantequilla,  etc.,  da 
una  especie  de  ungüento  ó  linimento  que  se  aplica  felizmente  para 
curar  las  úlceras  indolentes;  estendida  esa  resina  sobre  una  tela  >^ 
suministra  un  emplasto  ó  parche  que  se  usa  en  América  para  reem- 
plazar el  .preparado  con  la  pez  de  Borgoña,  cuyas  propiedades  me- 
dicales participa;  se  emplea  pues  delnnismo  modo  y  en  los  mismos 
términos. 

Losindios  del  continente  americano  hacen  con  ella  unos  hachones 
con  que  se  alumbran  y  que,  ademas  de  dar  muy  buena  luz,  exhalan 
un  olor  muy  agradable;,  también  la  emplean  para  embrear  sus-Z^*^**^ 
pirogas  ó  curiaras,  i'^n'***^  í^»^»^  ?'-»»^  -.>«^         ,  """ 

123.  Gomero  blanco,  bursera  que  lleva  goma,  almacigo  blanco.— 
Jiursem  gmimifem,h.-,  B.  acuminata,  W.;  B.  simpUci folia ,  Do. 
—(jromart  gommifere,  gommierllanc.  —  IVest-indian  Mrck-iree  or 
3 amalean  hurscra.  ,  <• 

La  corteza  cogollos  y  hojas  de  ose  árbol  que  se  cria  con  bastante 
abundancia  en  las  Antillas  se  juntan  con  otras  especies  astrinjen- 
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tes  para  componer  tisanas  por  medio  de  una  decocción  qne  se  pre- 
para con  medio  manojo  de  ellos  y  una  libra  ó  medio  cuartillo  de 
agua  hirvionte  que  se  deja  durante  algunas  horas  sobre  el  fuego  y 
después  de  colado  y  endulzado  como  corresponde  se  administra  por 
■  tazas  en  el  término  del  dia.  Por  las  grietas  naturales  de  la  corteza 
de  ese  árbol  sale  una  sustancia  resinosa  que  tiene  iguales  propieda- 
des irritantes  que  la  anterior;  poreonsiguiente,  se  emplearádel  mismo 
modo  y  en  los  mismos  términos  que  ella. 

124.  Brasilete  bastardo. — Picramnia  antidesma,  Sw. ;  Brasi- 
liastrum  americamm ,  Lam.  —  BrésiUet  d'Ámérique  ■'  brésillet 
Mtard. 

Con  medio  manojo  hasta  uno,  de  la  corteza  y  de  las  hojas  de  eso 
arbusto,  que  se  halla  con  mayor  abundancia,  especialmente  en 
Jamaica,  y  una  botella  de  agua  se  hace  un  cocimiento  que  tiene 
propiedades  astrinj entes  muy  pronunciadas  y  que  se  puede  emplear 
con  mucha  ventaja  tan  pronto  interior  como  esteriormente  en  todos 
los  casos  que  reclaman  esa  clase  de  remedios. 

125.  Jovo  ó  jobo.  —  Spondias  lútea,  L. ;  S.  monlin,  Jacq. ; 
Cytlierca,  Tuss. ;  Graveolens,  Macf. ;  Myroholamis,  Mey.  —  Monbin 
commm  ou  a  fruits  Jaimes,  pommes  d'Amérique.  —  Common  hog- 
plum  or  yellow  Spanish  phm-Jlat. 

126.  Ciruelo  de  America,  ciruelas.  —  Spnndias  purpurea,  L. ;  S. 
Miratolaniis,  Jacq.;  Cironella,  Tuss.  —  Monbin  a  fruits  rouges, 
ramlustan, prunier  d'Espiagne. — Leater-coat  or  red  Spanish-plum. 

La  corteza  y  las  hojas  de  esos  dos  árboles  frutales  que  se  hallan 
abundantes,  sea  cultivados,  sea  silvestres  en  todas  las  Antillas  y 
también  en  el  continente  vecino,  tienen  un  sabor  astrinjente  muy 
pronunciado  y  son,  con  mucha  razón,  tenidos  por  astrinjentes  muy 
poderosos;  se  podrán  utilizar  diariamente  en  todas  las  enfermeda- 
des sea  internas,  sea  esternas,  que  reclaman  el  uso  de  tales  medi- 
camentos. Se  prepara  pues  con  un  manojo  de  las  sobredichas, 
picadas  y  machacadas  como  conviene  y  un  cuartillo  de  agua  hir- 
viente,  del  modo  ya  señalado  en  los  anterioi'es  párrafos,  una  especio 
de  infusión  que  después  de  colada  y  endulzada  como  corresponde, 
se  administrará  á  tazas  en  el  término  del  dia.  Si  tuviese  que  servir 
para  lavatorios,  inyecciones,  baños  locales,  etc.,  ó  contra  el  afloja- 
miento de  la  mucosa  del  intestino  recto  salida  fuera  de  su  situación 
normal,  como  sucede  muchas  veces  á  los  niños  débiles,  se  emplea- 
rían dósis  mucho  mas  fuertes  para  igual  cantidad  de  agua.  El  zumo 
sacado  de  las  hojas  recien  cojidas  ó  el  cocimiento  cargado  consti- 
tuye un  remedio  vulgar  ó  doméstico  muy  bueno  contra'  él_sapillo  de  ^ 
X~  los  niños  ó  aftas  que  les  salen  en  la  boca.  Los  frutos  maduros  de  esos 
dos  árboles  son  bastante  buenos  para  comer,  de  un  sabor  agridulce 
algo  aromático,  especialmente  los  jobos;  se  suele  hacer  con  ellos  un 
dulce  cuyo  lamedor  ó  sirop  que  le  acompaña  se  emplea  con  ventaja 
para  curar  á  los  que  padecen  diai'reas  irónicas ;  se  administra  una 
cucharada  á  la  vez  y  se  repite  tres  ó  cuatro  veces  al  dia.  El  jarabe 
que  se  prepara  con  el  zumo  esprimido  de  esas  frutas  crudas,  6  el 
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caldo  que  proviene  de  su  cocimiento  con  muy  poca  agua  y  bastante 
azúcav  ó  dos  partes  poruña  de  líquido,  es  escelente  para  endulzar 
las  tisanas. 

127.  Mango,  palo  do  mango,  mango  cultivado,  mangotina.  — 
Mangifera  indica.  L. ;  Manga  domestica,  Gceviu.  —  Manguier  cul- 
tivé, mango,  manguier,  mangoUnes.  —  Common  ó  Indian  mango 
tree. 

Ademas  de  una  cierta  cantidad  de  tanino  ó  curtiente,  todas  las 
partes  de  ese  primoroso  árbol  frutal  tan  común  en  todas  las  Antillas 
como  en  el  continente  americano,  tan  pronto  cultivado  como  sil- 
vestre, contiene  un  líquido  resinoso  sin  color,  con  olor  análogo  á  la 
trementina,  que  sale  por  las  cortaduras  ó  heridas  hechas  en  su  cor- 
teza ó  en  sus  frutas  verdes;  se  vuelve  mas  espeso  al  aire,  pero  no 
se  solidifica  enteramente ;  su  sabor  es  muy  quemante ;  esa  especie 
de  trementina  es  tenida  por  sudorífica  y  antisifilítica;  se  ha  em- 
pleado contra  el  gálico  con  bastante  buen  éxito. 

Las  hojas  son  consideradas  como  odontálgicas,  es  decir  buenas 
contra  el  dolor  de  muelas ;  se  emplean  con  bastante  frecuencia  para 
limpiarse  la  boca  y  los  dientes  ;  su  uso  entona  las  encías,  es  favo- 
rable á  la  dentadura  y  bueno  para  sanar  las  leves  flogosis  de  la  mu- 
cosa bucal  que  acompañan  tantas  veces  á  las  muelas  picadas.  La  in- 
fusión hecha  con  medio  manojo  hasta  uno  de  esas  hojas  y  una 
botella  de  agua  hirviente  se  usa  como  vulnerario  en  los  golpes  y 
contusiones  :  dicen  que  surte  efecto. 

Las  flores  raices  y  frutos  verdes  sirven  para  preparar  tisanas  an- 
tiescorbúticas muy  buenas  y  muy  apreciadas,  pero  poco  empleadas.J^ 
sin  duda  por  no  ser  conocida  esa  propiedad  médica  que  tienen;  es 
un  remedio  que  merece  vulgarizarse ;  se  preparan  con  un  manojo  de 
ftllas  para  cada  cuartillo  de  agua  hirviente,  que  se  cuela  después  de 
una  hora  ú  hora  y  media  de  contacto  y  se  administran  á  tazas,  en  el 
término  del  dia,  después  de  endulzadas  como  corresponde ;  es  preciso 
seguir  su  uso  durante  un  tiempo  bastante  largo. 

La  corteza  ha  sido  utilizada  como  febrífuga,  y  dicen  que  ha  sa- 
lido bien;  algunas  veces  hemos  echado  mano  de  ella  en  las  inter- 
mitentes y  ha  llenado  el  objeto  bastante  bien,  afloja  el  vientre  y 
promueve  algunas  deposiciones  á  manera  de  los  purgantes  hidrago- 
gos ;  se  emplea  en  decocción  preparada  con  las  dosis  y  del  modo  ya 
tantas  veces  indicado;  se  administrará  á  tazas.  Nuestro  amigo  el 
difunto  doctor  Dumontel  de  San  Tomas  nos  dijo  haber  estraido  de 
ella  una  sustancia  particular  que  llamaba  mangotina,  la  cual  tenia 
por  mejor  febrífugo  que  la  quinina,  y  que  solia  emplear  en  lugar  de 
esa  última.  Confesamos  no  haber  podido  aislarla,  sin  embargo  nos 
parece  haberla  obtenido  impura  una  sola  vez,  pero  en  muy  pequeña 
cantidad.  Señalamos  ese  hecho  solamente  para  estimular  á  los  quí- 
micos que  viven  en  las  Antillas,  para  que  estudien  con  cuidado  esa 
sustancia.  Hemos  sacado  de  dicha  corteza,  entre  otras  cosas,  un 
ácido  que  nos  pareció  nuevo  y  que,  por  esa  razón,  hemos  llamado 
ácido  man  gótico. 

Los  mangos  maduros,  así  como  todas  sus  variedades,  son  muy 
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apreciados  de  los  orioUos  y,  A  nuestro  parecer,  son  muy  buenos  y 
saludables  aunque  vulgarnaente  se  piensa  lo  contrario;  se  comen 
crudos,  sea  solos  ó  sazonados  con  vino  generoso  y  azúcar,  sea  des- 
pués de  vueltos  dulces;  con  los  frutos  verdes  pero  ya  jojotos  se  pre- 
para un  dulce  bastante  agradable,  pero  que  sabe  un  poco  á  tremen- 
tina; es  bastante  útil  como  estomático  en  las  enfermedades  por 
debilidad  tí  atonía  de  los  órganos  gastro-intestinales  y  demás  mor- 
bos que  tienen  relación  con  ellas;  se  administra  á  cucharadas  repe- 
tidas cinco  ó  seis  veces  por  dia. 

Con  las  semillas  ó  almendras  contenidas  en  los  huesos  de  los 
mangos  maduros  se  hace  un  jarabe  que  tiene  mucha  fama  para 
X^curar  las  disenterías  y  las  diarreas  crónicas  y  rebeldes;  se  adminis- 
tra á  cucharadas  repetidas  cinco  ó  seis  veces  por  dia,  empleándolo 
al  mismo  tiempo  para  endulzar  las  bebidas  de  los  enfermos,  que  lo 
toman  con  bastante  gusto,  aunque  tenga  un  sabor  algo  amarguito  y 
astringente  ála  vez.  Se  prepara  como  sigue  :  las  almendras  sacadas 
de  los  huesos  recientes  y  limpiadas  de  la  película  que  las  cubre  (j 
del  epispermo  se  muelen  bien  con  una  parte  de  azúcar  y  se  echan 
en  una  caldera  con  dos  partes  de  agua;  eso  puesto  á  la  candela  se 
hace  hervir  durante  una  hora,  se  pasa  después  con  espresion  por 
una  tela  fuerte,  y  al  líquido  que  proviene  de  esa  operación  se  añaden 
dos  partes  de  azúcar  de  pilón  y  después  de  un  hervor  y  disuelto  el 
azúcar,  está  preparado  y  bueno  para  el  uso;  se  conserva  bastante 
bien.  Las  semillas  son  ademas  consideradas  como  antelmínticas  (> 
vermífugas,  pero  nunca  las  liemos  empleado  para  llenar  esa  indi- 
cación terapéutica,  sin  embargo  esa  prueba  podría  hacerse  sin  incon- 
veniente ninguno. 

Cinco  libras  y  ocho  onzas  de  frutos  do  mango  maduros  y  frescos, 
los  cuales,  después  de  secos,  se  habían  reducido  á  cuatro  libras, 
tienen,  según  el  señor  Avequin,  la  composición  química  siguiente  : 
albúmina  vejetal  22  granos;  ácido  agallico  8  onzas,  6  dracmas  y 
26  granos ;  tanino  2  dracmas  y  48  gitanos ;  materia  grasa,  ácido 
esteárico,  2  onzas  y  36  granos;  resina  verde,  2  dracmas;  materia 
parda  que  parece  resina  2  dracmas  y  48  granos;  azúcar  que  no 
cristaliza,  materia  estractiva,  materia  colorante  amarilla  con  ácido 
agallico  todo  junto  4  onzas;  manteca  1  onza,  4  dracmas  y  18  gra- 
nos;  fibra  vejetal  leñosa,  5  onzas,  1  dracma  y  35  granos;  agua, 
25  onzas  y  2  dracmas;  almidón  32  onzas  y  4  dracmas.  (Anales  de 
física  y  química,  t.  6*7,  p.  32.) 

Según  nuestros  propios  trabajos  químicos  las  almendras  ó  las 
pepitas  mondadas  .de  mangos  maduros  se  componen  como  sigue  : 
mucho  almidón  ó  fécula,  celulosa  ó  fibra  vejetal,  casi  igual  propor- 
ción; bastante  tanino  con  una  sustancia  amarga  eu  cantidad  muy 
pequeña,  una  proporción  muy  notable  de  una  manteca  particular 
lilanca,  sin  olor  y  algo  amarga,  sólida  á  la  temperatura  ordinaria  ó 
30"  que  se  cristaliza  en  mamelones  ó  grupos  esféricos  formados  de 
muchos  cijistales  que  con  el  lente  parecen  agujitas  trasparentes  y 
nada  mas,  muy  difícil  para  saponificar;  un  poco  de  emulsina  y  di? 
albúmina  vejetal;  proporción  regular  do  agua;  alguna  azúcar.  La 
composiciiui       la  corteza  del  mismo  árbol  la  hemos  hallado  como 
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siyue  :  muchísima  filn-a  vejetal  y  celulosa;  clorofila,  ácido  tánico, 
en  cantidad  muy  notable;  materia  colorante  amarillenta;  un  ácido 
que  tiene  mucha  analogía  con  el  ácido  málico  y  otro  particular  que 
hemos  llamado  mangótico ;  una  sustancia  resinosa  líquida  un  poco 
amarillenta,  transparente  y  que  se  vuelve  sólida  al  aire,  soluble  en 
el  alcohol  hirviente  que  la'  deja  sentarse  al  enfriarse  con  forma  de 
g-otitas  trasparentes;  muy  poco  de  una  sustancia  aromática  que 
huele  como  á  vainilla;  muy  poca  cantidad  de  una  sustancia  soluble 
en  el  alcohol  y  que  se  cristaliza  con  la  evaporación  espontánea. 
¿Seria  quizas  la  mangotina?...La  infusión  de  sus  ñores  es  tenida  por 
muy  pectoral  y  se  emplea  frecuentemente  con  buen  éxito  en  las 
afecciones  del  pecho.  También  se  usa  como  pectoral  la  resina  o  tre- 
mentina de  mango,  después  de  haberla  yuelto  emulsión  con  yema  de 
huevo,  azúcar  y  una  infusión  pectoral  cualquiera ;  se  administra 
cuatro  tazas  por  dia  de  esa  preparación.  En  Venezuela  se  hace  tam- 
bién con  un  manojo  de  la  corteza  de  los  mangos  jojotos,  picada  j 
machacada  como  conviene  y  una  libra  de  agua  hirviente,  una  infu- 
sión que  se  tiene  por  pectoral  muy  bueno. 

Me  han  referido  que  el  doctor  Lherminier,  de  Guadalupe,  suele 
aconsejar  el  uso  de  las  manzanas  citereas,  frutas  del  spoodias  cy- 
therea ,  en  la  tisis  pulmonaria  y  que  logra  bastante  buen  éxito  ; 
también  emplea  en  ese  caso  los  mangos  asados  en  el  horno,  lo  que 
asimismo  alivia  á  los  enfermos.  ' 

La  película  de  los  mangos  ó  epicarpio,  puesta  en  maceracion  al 
sol  con  aguardiente,  suministra  una  tintura  que  sirve  para  preparar 
licores  muy  agradables  y  á  la  vez  saludables. 

^  128.  Metopio  ó  Zumaque  de  Jamaica.  —  Rhus  metopium,  L.; 
Siimac  metojñ.  —  Borlone  dfruit  de  corail.  —  Jamaica  sumacli. 

Con  las  hojas,  flores,  corteza  y  raices  de  ese  arbusto  que  se  halla 
con  bastante  abundancia  en  los  montes  de  las  Antillas  y  especial- 
mente de  Jamaica,  se  prepara  una  decocción  muy  astrinjente  con 
medio  manojo  hasta  uno  de  una  de  esas  sustancias  y  una  botella  de 
agua,  la  cual  se  administra  por  tazas  en  el  término"  del  dia,  pero  si 
el  cocimiento  tuviese  que  servir  para  el  uso  esterno,  como  en 
lociones,  inyecciones,  lavatorios,  etc.,  se  duplicaría  ó  triplicaría 
entonces  la  dosis  según  la  circunstancia  para  igual  cantidad  de  agua. 
Se  emplea  tópicamente  con  muy  buen  éxito  el  polvo  de  la  corteza 
seca  para  detener  las  hemorrájias  traumáticas  capilares  ó  para  atro- 
fiar algunos  tumores  ó  tejidos  mórbidos;  es  preciso,  en  ese"último 
caso,  seguir  larguísimo  tiempo  su  empleo.  En  Jamaica  se  usan  las 
flores  para  curtir  los  cueros,  y  la  corteza  para  falsificar  la  cuasia 
amarga. 

129.  Suelda  consuelda,  Prco;  Bejuco  de  yedra,  Cba.  —  Dete- 
msclita  hemostática. 

El  ñame  ó  raiz  carnosa  y  perpendicular  de  esa  enredadera,  her- 
bácea muy  bonita  y  que  se  encuentra  con  mucha  abundancia  en 
toda  la  isla  de  Puerto  Rico,  goza  de  mucha  fama  entre  la  gente  del 
pueblo  por  b^er  muy  buena  para  curar  las  luxaciones  ó  dislocaciones 
y  hasta  las  fracturas,  lo  que  para  mí  no  es  sino  una  mera  preocu- 
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pación  que  podría  tener  malas  consecuencias,  porque  confiados  en 
sus  virtudes  curativas  no  llamarían  los  enfermos  al  facultativo  y 
entonces  se  quedarían  mancos,  cojos  é  inútiles.  Esa  raiz  es  cilindrica, 
del  tamaño  del  dedo  pulgar  ó  algo  mas,  larga  como  do  cinco  á  seis 
pulgadas,  no  ramiñcada;  se  rompe  con  mucha  facilidad;  es  carnosa 
j  bastante  blanda ;  su  interior  blanco ;  es  muy  fresca  y  no  tiene 
sabor  particular.  Recien  cojida  y  bien  molida  se  aplica  tópicamente 
á  las  partes  enfermas  cuya  inflamación  disminuye  y  quizas  desva- 
nece, porque  es  el  único  papel  que  se  le  puede  consentir  en  la  cura. 
Se  envuelven  las  partes  lastimadas  enjuna  capa  bastante  (jgpesa  de 
ella  renovándola  tres  ó  cuatro  veces  por  dia. 

Según  personas  fidedignas,  y  entre  ellas  citaré  á  la  señora  Sale, 
comadrona  en  San  Tomas, que  me  loba  referido,  esa  raiztiene  poder 

iiíT)ara  detener  las  Lemorrájias  uterinas,  sea  después  del  pai'to,  sea 
acompañando  al  período  ;  esa  señora  la  emplea  con  frecuenoia  y 
siempre  ha  correspondido  al  objeto.  Se  prepara  con  dos  ó  tres  onzas 
de  raiz,  un  manípulo  ú  un  manípulo  y  medio  y  un  cuartillo  de  agua, 
un  cocimiento  que  se  administra  por  tazas  en  el  término  del  dia, 
cuatro  dosis  tomadas  de  seguida,  bastan  ordinariamente  para  dete- 
ner en  cuatro  días  las  metrorrájías  mas  rebeldes.  Esa  señora  em- 
pleaba el  suco  esprimido  de  la  raiz,  en  dosis  de  una  taza  repetida 

y^aos  ó  tres  veces  al  dia,  para  detener  las  hemorrájias  que  siguen  al 
parto ;  al  moler  dicha  raiz  es  preciso  echarle  por  encima  un  poco  de 
agua  caliente  porque  sin  esa  precaución  no  soltarla  el  zumo. 
Se  aplica  á  la  vez  en  la  parte  inferior  del  vientre  el  bagazo  mo- 
jado con  un  poco  de  agua  bien  fría  y  el  efecto  curativo  es  inmejo- 
rable. No  hemos  presenciado  ese  hecho  tei'apéutico,  pero  las  perso- 
nas que  nos  lo  han  referido  son  muy  honradas,  muy  fidedignas  y 
todas  lo  habían  averiguado,  sea  para  sí,  sea  con  personas  de  su  fa- 
milia. Se  podrá  pues  hacer  esa  prueba  de  su  poder  en  las  hemorrá- 
jias uterinas  de  poca  consideración,  ántes  de  emplearla  en  casos 
graves. 

130.  Melastoma  sedoso ;  yesca  de  Panamá.  —  Miconia  holoseri- 
cea.  De,;  M.  (Iclcrgibüis,  De;  M.  mfesccns,  Macf.;  Melastoma  holo- 
sericeíf,  L.;  M.  aÍMcans,  Sw.  —  Mélastoma  soyeux. 

La  peluza  abundante  que  cubre  las  hojas  de  ese  primoroso  arbusto 
([ue  se  encuentra  con  bastante  frecuencia  en  las  Antillas  y  especial- 
mente en  Jamaica,  sirve  en  esa  isla  para  hacer  la  yesca  de  Panamá 
de  que  se  usa  para  restañar  ó  detener  la  sangre,  lo  que  surte 
efecto. 

131.  Yerba  de  tajo,  Prco;  Eolipta  blanca.  —  Eclipta  alia, 
Hassk.;  E.  erecta,  postrata  j  ¡mnctata,  L.;  E.  lonf/i/olia,ñc\\vaná.\ 
E.  thermalis,  Bg.;  E .  pedimcularis,  Remy;  E-  inihescens  y  Irachy- 

poda,  Miq.  ,     •      x  i  i 

Esta  yerba,  que  hemos  hallado  con  mucha  abundancia  en  todas  ias 
Antillas  así  como  en  el  continente  araericano,  se  aplica  con  inme- 
jorable éxito  á  las  cortaduras  ó  heridas  hechas  con  instrumentos 
X  íortantes.  después  de  machacada  verde  y  recien  cojida,  á  manera 
de  cataplasma,  ó  tópicamente  y  siguiendo  su  empleo  durante  algu- 
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nos  tlias  con  el  cuidado  de  repetir  la  cura  dos  veces  diarias,  lo  que 
las  sana  con  bastante  facilidad  y  prontitud.  Nuestro  amigo  el  Sr.  Don 
Manuel  Ramón,  hacendado  enRio  Gi'ande  de  Puerto  Rico,  quien  ha 
tenido  A  bien  participarnos  ese  hecho,  nos  ha  dicho  que  en  su  ha- 
ciéndase suele  curar  así  las  heridas  y  que  siempre  ese  método  surte 
buen  efecto;  puede  emplearse  sin  inconveniente  ninguno  para  el 
enfermo. 

132.  Tradescancia  de  hojas  de,  dos  colores;  sangrinaria.  Prco. 
—  Tradcscaníia  discolor,  L.  —  Éphémérine  afeuüles  bicolores. 

Esa  primorosa  mata,  que  hemos  liallado  con  frecuencia  cultivada 
en  los  jardines  como  planta  de  adorno  y  también  espontánea  en  las 
paredes  viejas,  saliendo  de  entre  las  piedras,  tiene,  en  cierto  lugares 
de  la  isla  de  Puerto  Rico,  mucha  fama  como  hemostático,  y  fre- 
cuentemente se  emplean  sus  bonitas  hojas  para  cumplir  esa'indica- 
cion  terapéutica.  Personas  muy  fidedignas  me  han  participado  ha^ 
ber  empleado  las  hojas  recien  cojidas  y  molidas  tópicamente  á  las 
heridas  con  lesión  de  las  arterias  pequeñas  y  que  la  hemomijia  se 
ha  detenido  con  bastante  facilidad  y  prontitud;  ademas  su  uso  faci- 
lita mucho  la  cicatrización.  Aunque  no  hemos  tenido  la  suerte  de 
presenciar  sus  buenos  efectos,  á  nuestro  sentir,  sin  embargo ,  se  la 
podrá  emplear  sin  inconveniente  alguno  en  los  casos  de  poca  gra- 
vedad, y  hasta  en  los  de  alguna  consideración,  si  no  se  tuviere  á  la 
mano  otra  planta  mas  poderosa,  como  el  higuillo  oloroso,  por 
ejemplo. 
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Hemos  tenido  que  agrupar  en  la  misma  clase  con  la  denominación 
de  corroborantes  todos  los  vejetales  que  suministran  ú  la  materia 
médica,  sustancias  que  tienen  poder  para  reanimar,  fortalecer  v 
restalilecer  ó  para  devolver  las  fuerzas  á  los  débiles  ó  deliilitados, 
sea  que  se  hayan  disminuido  poco  ú  poco,  que  se  hayan  agotado  en- 
teramente ó  que, no  se  hayan  desarrollado  todavía.  Han  sido  repar- 
tidos en  dos  órdenes  según  que  sus  propiedades  son  curativas  ó  úni- 
camente alimenticias;  en  el  pi'imer  caso  se  les  ha  dado  el  nombre  de 
tómeos  y  en  el  segundo  el  de  analépticos. 
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Las  sustancias  que  los  autores  de  Terapéutica  y  Materia  médica 
llaman  así  restituyen  á  los  tejidos  orgánicos  mas  ó  menos  debilita- 
dos su  tono  ó  tonicidad  normal,  vuelven  á  reconstituirlas  funciones 
de  la  asimilación  mas  ó  menos  viciadas  y  á  veces  casi  enteramente 
arruinadas;  ademas  comunican  al  organismo  entero  una  resistencia 
vital,  con  la  cual  se  encuentra  listo  para  luchar  contra  los  princi- 
pios mórbidos,  desconocidos  las  mas  veces,  que  tienen  el  organismo 
como  sitiado  y  atacado  por  todos  lados  consumiéndolo  secretamente 
y  sin  cesar. 
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Esos  medicamentos  obran  sobre  la  economía  animal  de  un  modo 
continuo,  insensible  y  gradual,  restituyendo  asi  cnerjia  y  tuerza 
durables  á  la  vitalidad  de  los  órganos,  pero  sin  ninguna  acción 
aprecial.leesteriormento,  siendo  generalmente  tanto  mas  durade- 
ros los  efectos  producidos,  cuanto  mas  tiempo  hayan  gastado  para 
manifestarse  y  cuanto  menor  haya  sido  su  fuerza.  Los  unos  Fe  acer- 
can mucho  de  los  astrinjentes  que  acabamos  de  estudiar,  por  la  na- 
turaleza de  su  composición  química,  y  contienen  por  consiguiente 
una  proporción  muy  notable  de  ácido  tánico  ó  curtiente  ;  los  otros  al 
contrario,  y  la  mayor  parte  de  ellos  están  en  ese  caso,  no  contienen 
curtiente  ó  tanino.  En  los  que  lo  contienen,  ese  principio  no  es 
idéntico,  pero  varia  casi  en  cada  clase  de  vejetal,  lo  que  se  reconoce 
por  la  manera  con  que  obran  sobre  las  sales  de  hierro,  hallándose 
ademas  muv  modificado  su  gusto  ó  sabor  característico. 

Esas  sustancias  tomadas  restituyen  al  estómago  sus  fuerzas  dijes- 
tivas  debilitadas  ó  casi  destruidas,  favoreciendo  muchísimo  de  ese 
modo  la  dijestion  normal  de  los  alimentos;  la  asimilación  se  veri- 
fica mejor  y  entonces  la  economía  recibe  elementos  nutritivos  mucho 
mejores  v  capaces  de  remediar  á  sus  pérdidas  y  a  todas  sus  necesi- 
dades orgánicas.  Todos  los  dias  pues  se  ha  de  valerse  de  ellas  para 
llenar,  tales  indicaciones  terapéuticas,  y  casi  siempre  producen 
inmejorable  efecto;  por  esa  razón  se  las  ha  llamado  estomáticas. 

Hay  ciertos  estados  mórbidos  de  la  mayor  gravedad  cuyo  carácter 
ó  síntoma  principal  consiste  en  la  pérdida  casi  completa  de  la  toni- 
cidad ó  por  la  disminución  muy  notable  de  esa  propiedad  orgánica; 
entonces  el  movimiento  t()nico  de  los  tejidos  vivientes  se  halla  nota- 
blemente apocado  y  a  veces  casi  enteramente  arruinado,  en  tales 
casos  la  ñojedad,  la  friabilidad,  y  en  una  palabra,  la  atonía,  han 
llegado  á  reemplazar  el  orgasmo  ,  la  tensión,  la  resistencia  y  la 
erección  vital  indispensables  para  el  juego  normal  de  los  órganos  y 
por  consiguiente  la  conservación  del  equilibrio  vital  cuya  conse- 
cuencia necesaria  es  la  salud  normal.  En  tales  enfermedades  la  sen- 
sibilidad y  la  contractilidad  orgánicas  de  los  parénquimas  están  tan 
modificadas  y  tan  debilitadas  que  la  circulación  capilar  se  verifica 
con  demasiada  lentitud  y  por  consiguiente  muy  imperfectamente, 
entonces  los  líquidos  obedeciendo  á  las  leyes  de  la  gravedad  tanto 
como  á  la  contractilidad  de  los  tejidos  así  viciados,  están  turbados  y 
como  detenidos  en  su  curso  regular,  do  tal  manera  que  salen  por 
afuera  y  trasudando  por  los  poros  se  van  á  derramar  en  la  superficie 
de  las  membranas  mucosas  y  hasta  del  cutis,  ó  se  concentran  en  la 
trama  celular  de  los  órganos  en  donde  forman  derrames  mas  ó  menos 
considerables.  Todos  esos  accidentes  de  suma  gravedad  que  mani- 
fiestan UAa  alteración  muy  profunda  en  los  líquidos  orgánicos  y 
también  en  los  sólidos  á  la  vez,  constituyen  los  síntomas  de  una 
afección  de  muchisima  gravedad,  el  escorbuto,  que  ordinariamente 
se  cura  muy  bien  con  los  tónicos,  tomando  los  mas  poderosos  contra 
esa  enfermedad  el  nombre  de  antiescorbúticos.  Se  les  emplea  con  el 
mas  feliz  éxito  en  el  periodo  adinámico  ó  de  debilidad  de  las  fiebres 
tifoideas,  cuando  la  inervación,  es  decir  la  acción  que  los  nervios 
tienen  sobre  los  órganos  para  que  desempeñen  regularmente  las  fun- 
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ciones  que  les  han  sido  repartidas,  parece  muy  viciada  y  algunas 
veces  casi  destruida.  Son  también  muy  útiles  en  las  afecciones  gan- 
grenosas empleadas  tópicamente,  como  ya  lo  tenemos  señalado  en 
las  generalidades  que  se  refieren  á  los  astrinjentes.  Son  muy  buenos 
también  en  el  último  período  de  las  afecciones  inflamatorias  cróni- 
cas de  los  órganos  gastro-intestinales,  cuando  la  atonía  sola  persiste. 
También  serán  muy  útiles,  como, lo  tenemos  dicho  para  los  astrin- 
jentes, contra  las  úlceras  crónicas  viejas,  de  mal  carácter  ó  gan- 
grenosas. Han  sido  repardidos  en  los  seis  órdenes  siguientes :  orden  1». 
Amargos.  —  Se  han  agrupado  en  él  todas  las  sustancias  cuyo 
sabor  es  amargo  mas  ó  ménos  fuerte  con  astrinjencia  ó  sin  ella. 
Provocan  el  apetito  y  facilitan  las  dijestiones ,  se  emplean  como 
tónicos  generales  en  la  atonía  gástrica;  todos  tienen  propiedades 
antiperiódicas  ó  febrífugas  mas  ó  ménos  pi'oniinciadas  y  envenenan 
á  los  parásitas  del  cuerpo  humano.  La  hiél  de  buey,  las  gencianas, 
el  trébol  febrino  de  America,  las  labiadas  como  el  molinillo,  el 
ajenjo  ;  la  pariera  brava,  las  quinas,  la  cuasia,  la  simaruba,  etc.  — 
Orden  2".  Tónicos  astrinjentes.  —  La  bucida  levantada,  el  mangle 
zapatero,  etc.  —  Orden  3o.  Tónicos  febrífugos. — Corresponden 
á  los  febrífugos  ó  antiperiodicos  de  los  autores;  los  amargos,  las 
■quinas,  etc.  —  Ordené".  Tónicos  aromáticos.  ■ — Participando  las 
propiedades  de  los  estimulantes  y  también  de  las  de  los  amargos, 
la  cascarilla,  el  café  tostado,  la  concha  de  naranja,  muchas  labia- 
das, etc.  —  Orden  5".  Tónicos  ácidos.  —  Se  emplean  como  refres- 
cantes y  templantes  en  las  calenturas,  surten  efecto  en  las  hecticas; 
se  juntan  comunmente  con  las  infusiones  amargas  ;  apagan  la  sed, 
promueven  el  apetito  y  favorecen  la  secreción  de  los  orines  ;  los 
limones,  naranjas  y,  en  una  palabra,  todas  las  frutas  y  las  plantas 
cuyo  sabor  agrio  es  bastante  pronunciado.  —  Orden  6°.  Tónicos  me- 
tálicos. —  Aquí  está  el  lúerro  y  sus  varias  pi-eparaciones. 

El  profesor  Giacomini  no  tiene  los  amargos  por  tónicos  según  la 
acepción  lejítima  de  la  palabra,  aunque  su  uso  fortalezca  el  or- 
ganismo, pero  secundariamente,  porque  destruye  el  estado  patohigico 
y  lo  vuelve  entonces  á  su  estado  normal  por  medio  de  sus  solas  pro- 
piedades Idpostenizantes  gástricas,  cuya  acción  viene  á  ser  secun- 
dariamente estomacal.  En  las  subenteritis  intermitentes,  no  obran 
con  tanta  prontitiid  como  las  preparaciones  quinicas,  pero  cuando 
con  ellos  se  ha  logrado  desvanecerlas,  las  recaídas  no  tienen  lugar  ó 
son  rarísimas;  en  esas  enfermedades  deberán  pues  combinarse  con 
los  quinicos. 


CAPÍTÜLO  II 

P.\.RTICULAEID.\DES  Ó  INDICACION  T  E,STUDIOS  DE   LOS  VE.7ETALES 
EMPLEADOS   POR  TÓNICOS 

133.  —  Bletiaprimoi'osa.  —  Bletia  verecunda,  R.  Br.;  Zimodo- 
rim  altura,  L. 
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Se  tiene  esta  preciosa  planta  por  estomático  luuj  Inieuo  y  se  em- 
plea para  cumplir  las  indicaciones  terapéaticas.que  incumljen  á  esa 
clase  de  remedios ;  se  administra  la  infusión  hecha  con  un  manojo 
de  ella  v  una  hotella  de  agua  hirviente. 

134.  Bucida  levantada,  mangle  gris.  —  Conocarptcs  erecta,  L.; 
lucida  erecta,  L.  —  Manglicr  gris,  manglier  a  pamcules  cotUetir 
de  romlle.  —  Ujmght.buiton-tree.  ■ 

Las  hojas  y  la  corteza  de  ese  árbol  que  se  cria  con  abundancia  en 
los  sanitrales  de  todas  las  Antillas  son  tenidas  por  tónicos  muy 
buenos  y  tan  poderosos  que  algunos  profesores  las  consideran  comO 
capaces  de  suplir  ó  reemplazar  la  coi'teza  del  Perú,  pero  nosotros  no 
las  creemos  tan  poderosas,  sin  embargo  nos  parecen  dignas  de 
emplearse  en  los  casos  patolójicos  que  corresponden  con  ellas.  Se 
prepai'ará  pues  con  un  manojo  de  ellas  picadas  y  machacadas  como 
conviene  y  una  botella"  de  agua  un  cocimiento  que  se  administrará 
por  tazas  en  el  termino  del  día,  después  de  endulzado  como  cor- 
responde. Escusado  es  repetir  que  si  tuviese  que  utilizarse  para  el 
uso  esterno  deberla  estar  mas  cargado  de  principios  activos. 

135.  Baquena  ó  A^'aqueña  abierta.  Véase  párrafo  20  las  sinoni- 
mias. 

Sus  hojas  y  sus  frutos  tienen  propiedades  estomáticas  y  especial- 
mente antiescorbúticas  muy  celebradas.  Se  preparará  pues  con  un 
manojo  de  cogollos  ó  de  hojas  y  una  botella  cíe  agua  ó  de  vino  hir- 
viente, una  infusión  que  se  administrará  por  tazas  en  el  término  del 
dia  para  combatir  el  escorbuto,  pero  será  preciso  seguir  su  empleo 
durante  bastante  tiempo;  sale  muy  bien  igualmente  en  las  afecciones 
escrofulosas.  Con  una  onza  de  frutas  y  cuatro  de  ron  de  cabeza  se 
hace  una  tintura  que  se  emplea  en  dosis  de  diez  á  veinte  gotas  y 
hasta  una  cucharadita  de  las  de  café  en  una  taza  de  tisana  corres- 
pondiente con  el  estado  del  enfermo.  Es  considerada  como  mu^- 
buena  contra  la  atonía  estomacal  escorbútica. 

136.  Teucrio  de  Cuba,  germandrio  inflado.  —  Tetccriiivi  hijlatim, 
L-  —  Cfermaiidrée  renjlée,  germandrée  des  AntiUes. 

13T.  Hiptis  de  flores  en  espiga,  marrubio,  ^^erba  de  cabra,  Prco: 
Maztranto,  Vzla.  —  Ily'ptis  sjñcigera-,  Lam.  —  Riptis  a  épi,  Jierbe 
carrée  afmilles  de  mélisse. 

138.  Poleo  de  la  tierra,  Prco.  —  Lencas  martinicensis ,  Desf.; 
Pklomis  caribaa,  Jacq.  —  Lencas  ou  cardiaque  de  la  Martinique. 

139.  Raseamonio,  vara  de  San  José,  molinillo,  hisopo,  Prco.  — 
Leonitis  NepetmfoUa,  R.  Br.;  PMomis  Nepetafolia,  L.  —  Leonitis 
a  feuilles  de  Nepcta,  herle  ou  z'erbc  pompón,  z'erle  a  montón.  — 
iScarlet  Jlowercd  leonitis. 

140.  Escutelaria  de  la  Habana,  toca  (i  tercianaria  de  la  Habana. 
—  bcutellanapurpurascens,  Sw.;  S.  hatauensis,  L.  —  Scv.tellaire 
011,  toque  de  la  Ilavane.  —  Skull-cap  havanmih. 

Todas  estas  plantas  herbáceas  así  como  las  demás  especies  del  gé- 
nero, hiptis  bastante  numerosas  y  abundantísimas  en  las  Antillas  y 
en  el  continente  vecino,  tienen  iguales  propiedades  tónicas,  las  cua- 
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les  variarán  nn  poco  en  su  grado  de  fuerza  según  su  amargura  mas 
ó  ménos  fuerte  y  la  proporción  relativa  de  esencia  que  contengan, 
es  decir,  según  sean  mas  ó  ménos  aromáticas.  Las  de  los  n""  136*, 
139,  140  son  muy  pocn  aromáticas  y  han  sido  aconsejadas  y  cele- 
bradas contra  el  esplenitis  crónico  ó  enfarto  crónico  del  bazo  que 
suele  seguir  con  tanta  frecuencia  á  las  calenturas  intermitentes  te- 
naces que  tanto  atormentan  en  las  Antillas  :  dícese  que  se  aplican 
también  felizmente  contra  la  anasarca  ó  edema  é  hinchazón  de  los 
miembros  inferiores  ó  piernas,  que  reconocen  igual  causa  patológica. 
El  rascauionio  que  hasta  ahora  nadie  habia  señalado  como  planta 
medicinal  tiene  en  Puerto  Rico  mucha  fama  como  tónico,  y  se  em- 
plea vulgar  y  diariamente  para  llenar  tales  indicaciones  terapéu- 
ticas, y  de  ordinario  corresponde  al  objeto.  Esa  primorosa  yerba,  que 
abunda  casi  por  todas  partes,  no  tiene  apenas  olor;  pero  su  sabor  es 
muy  amargo  :  se  conceptúa  febrífuga.  El  suco  ó  zumo  sacado  de  las 
partes  tiernas  molidas  con  algunas  gotas  de  agua  para  facilitar  la 
estraccion.  Se  toma  en  dosis  de  2  ó  3  cepitas  al  dia  contra  las  inter- 
mitentes sin  gravedad  y  esentasde  todo  síntoma  pernicioso  y  bas- 
tantes veces  surte  efecto.  El  polvo  de  sus  semillas  se  usa  en  el  campo 
para  matar  los  piojos  y  gusanos  que  se  desarrollan  en  las  llagas  ó 
heridas  descuidadas  de  los  hombres  y  de  los  animales.  En  Puerto 
Rico  la  consideran  tan  buena  como  la  cebadilla,  cuyo  nombre  le  han 
dado  sin  duda  por  equivocación :  no  hemos  tenido  lugar  de  averiguar 
este  hecho ;  pero  se  puede  probar  sin  inconveniente  ninguno.  El  coci 
miento  muy  cargado  se  utiliza  con  mucha  ventaja  en  baños  gene- 
rales para  favorecer  la  cura  de  las  intermitentes  y  en  locales 
ó  lociones  para  desvanecer  la  edema  de  las  piernas  que  las  acom- 
paña. 

El  mastranto  se  usa  en  las  mismas  circunstancias  y  términos  que 
el  rascamonio  y  también  por  estomáquico  muy  bueno  :  es  mucho 
mas  estimulante.  Obsérvese  que,  ademas  de  lo'dicho,  estas  plantas 
entonan  el  sistema  nervioso  y  serán  muy  útiles  en  todas  las  enfer- 
medades en  que  la  inervación  esté  mas  ó  ménos  turbada,  alterada  o 
viciada.  Se  preparará  pues,  con  un  manojo  de  una  de  esas  plantas  ó 
algunas  de  ellas  juntas,  según  el  efecto  que  se  quiere  sacar  de  su  uso 
y  una  botella  de  agua  hirviente,  una  infusión  ó  té  que  se  adminis- 
trará por  tazas  en  el  dia,  después  de  endulzada  convenientemente, 
para  llenar  las  indicaciones  terapéuticas  señaladas  en  este  y  otros 
párrafos  que  correspondan  con  esta  clase  de  remedios. 

141.  Genciana  de  las  Antillas.  —Eustoma  exaltattm,  Gr;  Gen- 
íiam  excatata,  L.;  G.  connata,  ^'M.;  FritJirea  plumierü,  H.  B.: 
Zi/siant7ms  emltatiis,  Lam.;  L.  glaiicifoUus,  Lam.  —  Gentmnea 
loiig  pédoncule  ou  gentiane  des  Antilles ;  Centaurée  mantme.  — 
Exáltate  geníian. 

142.  Genciana  verticilada  de  América.  —  Slevogtia  occidental ¡s , 
Gr.;  Gentiana  verticilata,  L.;  Exacmi  Terticüatim,  L.;  Encoila 
verticilata,  Borckl.  —  Gentiane  verticillée  d'Amónque. 

143.  Centaurilla  de  las  Guyanas.  —  Sólmltesia  slenophylU, 
Mart.;  Exacim  guianense,  k\\h\.;  E.  purjmracens,  Ltím.;  Jí .  ou- 
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íense,  Poepp.  —  Centaurelle  ou  (jeniianelle  potinrrée  ou  de  la 
Giiyane. 

144.  Genciana  nniílor.  —  Voyría  uniflora,  Lam.;  Gentiana  uni- 
flora, Jacq.  —  Crentianemiflore. 

145.  Cutubea  de.  flores  en  espigas  densas.  —  Coutulca  densiflora, 
Mart.;  C.  sficata,  Kth.;  C.  ternifolia,  Cav.;  C.  alha,  Lam.  —  Cou- 
touiée  Manche.  —  JFhile  cuUílea. 

146.  Tré"bol  febrino  de  las  Antillas :  yerba  de  liicota,  Prco.  — 
Limnamí/ievmm  Mmholdtiamm,  Gr.;  Villarsia  Immboldtiana, 
Kth.;  V.  Indica,,  Vent. ;  V. plaliphylla,  St-Hil.;  V.  swartzii,  Don.; 
Menyanthes  indica,  Aubl.;  M.  mcridionalis,  "SYild.  —  Tréfle  d'eau 
m  menianthe  des  Ardilles.  —  American  huck-hean. 

Todas  estas  plantas  deben  colocarse  éntrelas  amargas  lejítimas  : 
entonces  á  ellas  corresponde  lo  que  tenemos  escrito  en  las  genera- 
lidades sobre  esta  clase  de  remedios,  y  no  lo  volvemos  á  repetir 
aquí.  Las  varias  gencianas  mencionadas  se  utilizan  para  reemplazar 
las  de  Europa,  aunque  quizá  menos  activas  y  de  raices  pequeñas; 
pero  en  este  caso  se  aumenta  la  dosis  en  relación  con  la  fuefza  del 
medicamento.  Serán  pues  muy  buenas  para  desvanecer  la  atonía 
de  los  órganos  digestivos  que  sigue  con  tanta  frecuencia  á  las  inter- 
mitentes y  que  á  menudo  va  acompañando  á  las  afecciones  nervio- 
sas. Se  aplican  ventajosamente  en  las  convalecencias  trabajosas  y 
difíciles,  máxime,  en  los  debilitados  por  abundantes  pérdidas  de 
sangre  ya  naturales,  ya  artificiales,  ya  por  ol  uso  largo  de  las  pre- 
paraciones mercuriales  :  en  esas  afecciones  su  empleo  facilita  mu- 
chísimo la  cura. 

Estas  sustancias  tienen  sobre  la  economía  animal  efectos  diná- 
micos análogos  á  los  del  ajenjo,  de  la  simaruba,  etc.,  de  tal  suerte 
que  tomadas  en  dósis  moderadas  despiertan  y  estimulan  el  apetito, 
mientras  que  en  dósis  altas  determinan  pesadez  en  el  estómago, 
malestar,  vómitos,  deposiciones  y  acaban  por  quitar  la  sensibilidad 
á  los  órganos  dijestivos  :  los  espirituosos  son  enteramente  contrarios 
á  su  acción  fisiolójica.  Las  indijestiones,  las  dispepsias  y  los  acci- 
dentes hipocondriacos  que  provienen  de  una  hiperemia  asténica  de 
ios  órganos  gástricos  y  especialmente  del  estómago  han  sido  muchas 
veces  desvanecidos  por  el  uso  de  esos  medicamentos.  Whytt  ha 
curado  una  gastrodínia  muy  rebelde  por  medio  de  su  empleo  por 
espacio  de  largo  tiempo  :  las  dispepsias  con  mucha  irritabilidad  en 
el  estómago  han  sido  modificadas  tan  felizmente  por  esos  remetüos 
que  en  la  mano  de  Giacomini  han  salido  muy  bien  contra  aleunas 
enteritis  y  gastritis  crónicas.  La  escrófula  está  mejorada  por  el  uso 
de  la  genciana  que  ayuda  á  la  cura.  Boerhaave  la  tiene  por  un  reme- 
dio santo  para  la  gota.  A  medida  que  su  acción  hipoestenizante  va 
localizándose  en  el  estómago,  se  hace  sentir  también  en  otros  apa- 
ratos orgánicos  y  especialmente  en  los  vasos  sanguíneos,  causa  de 
su  buen  efecto  en  las  intermitentes. 

Con  la  infusión  muy  cargada  de  las  raices  de  esas  gencianas  y  dos 
partes  de  azúcar  se  hace  un  jarabe  que  podrá  reemplazar  al  de  la 
genciana  europea  y  que  se  administrará  del  mismo  modo  y  en  lo^ 
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mismos  términos,  es  decir  de  2  á  4  cucharadas  al  día  y  en  tantas 
tomas,  rt  servirá  imra  endulzar  las  tisanas.  Se  preparará  con  cuatro 
onzas  de  polvo  de  esas  raices  ó  como  diez  cucliaradas  de  las  de  sopa, 
una  media  onza  ó  una  cucliarada  de  cascara  de  naranja  pulverizada, 
una  dracraa  ó  dos  cucliaraditas  de  polvo  de  jengibre,  de  canela  ó  de 
cualquiera  otra  substancia  aromática  y  estimulante  al  gusto  del 
enfermo  y  una  botella  de  buen  vino  tinto  de  Burdeos,  de  la  Rioja, 
de  Valdepeñas  ú  otro  por  el  estilo,  todo  puesto  en  un  frasco  de 
vidrio  tapado  ;  se  coloca  al  sol  durante  dos  ó  tres  dias  y  después  de 
decantado  ó  de  filtrado  el  líquido,  podrá  usarse  immediatamente  ó 
guardarse  el  remedio.  Se  administrará  por  cucharadas  ó  cepitas  de 
las  de  licor,  de  una  á  cinco  al  dia  y  en  otras  tantas  tomas. 

Las  propiedades  curativas  de  la  cutubea  son-todavía  ménos  pro- 
nunciadas ó  mas  débiles  que  las  de  las  gencianas,  por  consiguiente 
su  dosis  deberá  ser  mayor. 

El  trébol  febrino  de  América,  que  participa  de  las  propiedades 
terapéuticas  del  de  Europa,  se  empleará  en  las  mismas  circunstan- 
cies terapéuticas  que  él,  pero  en  dosis  mayores  :  se  utilizará  pues 
en  las  escrófulas,  el  escorbuto,  etc.  Se  hará  con  su  raiz  un  jarabe  del 
mismo  modo  que  acabamos  de  indicar  :  se  administranl  de  la  misma 
manera  y  en  los  mismos  términos.  El  suco  ó  zumo  sacado  de  esa 
yerba  i'ecien  .cogida  y  molida  á  propósito  se  emplea  diariamente 
como  depurativo,  antiescorbútico,  antiescrofuloso,  etc.,  pero  para 
que  salga  bien  es  preciso  usarle  durante  largo  tiempo  :  se  toman  de 
una  hasta  cuatro  cucharadas  al  dia  y  en  otras  tantas  tomas  después 
de  endulzado  como  corresponde  :  con  una  parte  de  ese  líquido  co- 
lado y  dos  de  azúcar  cuya  disolución  se  haiYi  por  medio  del  baño 
María,  se  tendrá  un  jarabe  muy  útil  en  todas  las  circunstancias  tera- 
péuticas ya  señaladas. 

Con  uno  (i  dos  manojos  de  una  ó  algunas  de  esas  plantas  juntas, 
especialmente  las  raices  como  mas  activas  y  una  botella  de  agua 
hirviente,  dejando  la  vasija  que  las  contiene  sobre  brasas  dos  horas, 
tendrémos  una  tisana  magnífica  para  llenar  las  indicaciones  tera- 
péuticas señaladas  en  este  párrafo  :  se  administrará  en  el  término 
del  dia  por  tazas  después  de  endulzada  como  corresponde  y  se  se- 
guirá tomando  largo  tiempo.  No  conteniendo  todas  estas  substan- 
cias en  su  composición  cfuímica  ni  curtiente  ó  tanino,  ni  tampoco 
ácido  agallico,  deben  considerarse  como  tónicos  lejítimos. 

147.  Ajenjo.  —  AhsiiUJiimi  migare,  Lam. ;  Artemisia  alsiti- 
iliium,  L.  —  AbsintJie  comvitme,  armoise  amere.  —  Artemisia  or 
worm  tcood. 

148.  Ajenjo  cimarrón  ó  de  las  Antillas,  Prco ;  ArtemisiUa  confl- 
tillo  ó  escoba  amarga,  Cba;  Botonera,  Vzla;  Partenio  histeroioro.— 
Parthenium  hysterophorus ,  L. ;  ArfpjrocJieta  p-inmtifida ,  y&v . , 
Vallanova  inhmatifida ,  Orteg.  -  PartUne  mnltifide  ou  nstero- 
phore,  ahsintke  hátarde  ou  marronne  des  Antilles.  —  Lut-ieavea 
partheniícin. 

149.  Conisa  olorosa,  sálvia  de  las  Antillas  ó  de  la  tierra,  sálvia 
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de  flor  blanca.  —  Pluchca  ocloraia,,  Cass. ;  Conysa  odomla,  L.  — 
Conysc  odorante,  f/rande  sauge  des  Antilles. 

150.  Conisade  flores  purpúreas,  siüvia  colorada.  —  Plucheapur- 
pvresceiis,  De;  Conisa  imrpinscens ,  S\v. ;  P.  glalrata,  De.  — 
Coiiyse  ¡mirprée  ou  smige  o-ouge  des  Antilles,  gtiérit-tout. 

151  Conisa  de  hojas  lobadas.  —  Nextrolcena  Mata,  R.  Br. ;  Co- 
nysa iolata,  L.;  Calea  lolata,  Sw.,  Gcertn.  —  Conyse  lohée,  lurU  a 
fiques. 

152.  Calea  de  Jamaica,  Cepí.,  Prco.  —  Calea  jainaicensis,  L. ; 
C.  cordifoUa,  Sw.  —  Calée  de  la  Jamaiqtie. 

153.  Eupatorio  oloroso.  —  Eupatorium  odoratum,  L.;  E.  bra- 
oMatum,  Wickstr.  —  Eiipatoire  odorante. 

154.  Eupatorio  de  hojas  escotadas.  —  Eiopatorium  repandum, 
S-^\r.  atripUcifoUum,  Lam.  —  E%í¡patoirc  a  f exilies  d' arroche. 

Todas  estas  plantas  que  se  hallan  con  abundancia  en  las  Antillas 
y  en  el  continente  americano,  como  las  demás  especies  de  sus  cor- 
respondientes géneros,  son  consideradas  como  tónicos  poderosos, 
magníficos.  Las  dos  primeras  y  el  cepí  son  amarguísimas  mientras 
las  otras  mucho  mas  aromáticas  no  tienen  amargo  ó  solamente  muy 
poco  :  las  dividiremos  en  dos  grupos,  uno  de  las  amargas  y  el  otro 
de  las  que  no  lo  son.  En  primer  lugar  colocaremos  el  ajenjo,  aunque 
este  vejetal  pertenezca  á  la  Flora  Europea,  porque  está  cultivado 
casi  en  todos  los  jardines  ó  patios  de  las  Antillas  :  luego  viene  la 
artemisilla  y  en  fin  el  cepí,  porque  tienen  iguales  propiedades  médi- 
cas; por  consiguiente  lo  que  vamos  á  decir  sobre  el  ajenjo  ha  de  es- 
tenderse á  las  otras. 

La  tintura  acuosa  de  ajenjo  bebida  en  ayunas  hace  esperimentar 
en  el  acto  de  su  introducción  en  el  estómago  una  gana  de  comer 
tan  fuefte  que,  no  satisfecha  al  momento,  hay  un  malestar  particular 
con  sensación  como  de  vacío  en  el  órgano  gástrico,  cansancio  en  los 
miembros  y  alguna  vez  que  otra  deslumbramiento  y  hasta  vértigo 
que  indican  una  hipostenia  bastante  grande  del  estómago.  La  acción 
dinámica  de  esta  sustancia  es  enteramente  opuesta  á  la  del  aguar- 
diente ;  en  efecto,  el  licor  del  ajenjo  no  embriaga  y  solo  estimula 
poco  si  se  atiende  á  la  proporción  de  alcohol  ó  de  espíritu  que  con- 
tiene, el  cual  tomado  aisladamente  en  iguales  circunstancias  y  can- 
tidades emborracharla  casi  siempre.  Nadie  ignora  que  el  "ajenjo 
tiene  con  mucha  razón  fama  de  matar  las  lombrices,  y  todos  los  dias 
se  emplea  en  el  hogar  doméstico  á  fin  de  llenar  esa  indicación  tera- 
péutica. Tal  resultado  feliz  proviene  de  su  poder  hipoestenizante 
gástrico  y  no  porque  tenga  ning:una  acción  tosiga  sobre  los  ento- 
zoarios intestinales;  la  existencia  de  la  helmintosia  ó  diátesis  ver- 
minosa no  consiste  solo  en  la  presencia  de  las  lombrices  en  el  canal 
intestinal,  pero  sí  mucho  mas  en  la  presencia  y  secreción  en  esos 
órganos  de  un  mucus  viciado  que  facilita  el  desarrollo  espontáneo 
de  esos  molestísimos  húespedes  que  producen  en  los  niños  tantos  y 
tan  graves  desórdenes,  y  en  fin  en  la  enfermedad  de  esos  mismos 
órganos  cuyo  producto  es  la  mucosidad  viciada,  ya  señalada.  Esto 
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supuesto,  se  vé  que  pai'a  destruir  la  lUatésis  verminosa  es  precisa 
que  el  remedio  no  limite  su  acción  A  matar  y  espulsar  las  lombrices 
sino  que  tenga  ademas  un  poder  curativo  tal  que  vuelvan  á  su  estado 
normal  ó  de  salud,  para  que  desaparezcan  enteramente  las  sustan- 
cias mórbidas  favorables  á  su  producción  :  este  es  el  papel  de  ese 
medicamento  y  el  de  los  demás  amargos  empleados  como  vermícidos. 
Haller  y  algunos  otros  profesores  de  fama  lian  empleado  ventajo- 
samente el  ajenjo  contra  la  hidropesía,  las  afecciones  gotosas,  etc. 
Lineo  le  conceptuaba  muy  útil  en  las  enfermededes  calculosas,  lo 
que  podria  casi  conducir,  por  via  de  inducción,  á  sospechar  que  la 
formación  de  los  cálculos  tiene  mayor  relación  con  la  malas  diges- 
tiones ó  quizá  mas  bien  con  su  producto  ó  un  quilo  mal  elaljorado  y 
no  bastante  reparador,  ó  viciado  en  sus  el  omentos,  lo  que  puede  pro- 
venir de  alguna  flogosis  lenta  y  crónica  del  estómago,  pero  tan  débil 
que  no  se  manifieste  esteriormente  por  ningún  síntoma  apreciable; 
íl  hacer  desaparecer  esas  ñogósis  casi  eternas  que,  enemigo  escon- 
dido, trabajan  sin  cesar  y  de  una  manera  insensible  ála  destrucción 
del  organismo,  se  limita  pues  la  acción  de  los  amargos  y  así 
bastantes  veces  preservan  de  afecciones  de  consideración  sin  que  & 
ellos  se  atribuya  ese  feliz  resultado.  Los  hipoestenizantes  gástricos 
seríin  pues  los  remedios  mas  á  propósito  contra  esas  enfermedades. 
Su  acción  hipoestenizante  ó  antillojística  puede  estenderse  poco  & 
poco  y  de  una  manera  muy  lenta  ú.  todo  el  aparato  déla  circulación, 
mientras  que  obi^an  sobre  el  órgano  gástrico  con  mayor  prontitud  : 
en  efecto,  casi  podria  decirse  que  los  nervios  ganglionares  que  se 
cruzan  con  los  vasos  linfáticos  por  su  superficie  espcrimentan  el 
efecto  curativo  casi  en  el  acto  en  que  sus  principios  aparecen  en  el 
quilo  absorbido  por  ellos. 

Con  un  medio  y  hasta  manojo  y  medio  de  las  hojas  j  de  las  sumi- 
dades floridas  de  esos  tres  vejetales  empleados  solos  ó  juntos,  si  se 
quiere,  y  un  cuartillo  de  agua  lüi'viente,  se  hace  una  infusión  ó  té 
muy  amarga  y  á  la  vez  algo  aromática  que  se  administra  por  ta- 
zas, como  bebida  diaria,  después  de  endulzada  como  corresponde 
con  las  indicaciones  terapéuticas  que  hay  que  llenar,  ó  con  el  gusto 
ó  capricho  del  enfermo.  Esas  mismas  partes  después  de  secas  ser- 
virán para  preparar  del  mismo  modo  y  con  las  dosis  señaladas  en  el 
párrafo  anterior  al  hablar  del  vino  de  genciana,  un  vino  medicinal  que 
se  administra  de  la  misma  maneray  en  los  mismos  términos  :  se  hará 
también  con  su  infusión  un  jarabe  muy  bueno  y  muy  útil.  Las  hojas 
verdes  de  artemisilla  molidas  con  poca  agua  y  puestas  para  echar 
un  hervor  suministran  cataplasmas  resolutivas  muy  buenas se  las 
puede  emplear  también  crudas  y  surten  efecto  feliz.  La  sálvia  y  eu- 
patorios que  tenemos  indicados  aquí,  así  como  las  otras  especie!?  que 
corresponden  con  sus  géneros,  las  cuales  se  hallan  en  las  Antillas 
muy  numerosas  para  el  génei'o  eupatorio,  han  de  tenerse  como  medi- 
camentos tónicos,  aromáticos,  muy  útiles  contra  las  dijestiones  pe- 
nosas producidas  por  ia  atonia  ó  debilidad  del  estómago,  y  se  emplean 
vulgar  y  diariamente  en  todas  las  circunstancias  patolójicas  que  re- 
claman'los  tónicos  estimulantes.  Se  prepara  pues  con  un  manojo  ó 
manojo  y  medio  de  las  hojas  ó  de  las  cimas  floridas  y  un  cuartillo  o 
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una  botella  de  agua  liirviente  una  infusión  ó  té  que  tomarán  los  en- 
fermos como  bebida  diaria  después  de  haberla  endulzado  como  cor- 
responde. 

155.  Quina  de  Santa  Lucia,  exostema  de  muchas  flores.  --  Exos- 
tema  florihmhm,  Rs.;  Chinchona  luciana,  H.  Banck  ;  C.  Jion- 
hmña,  Sw.;  C.  montana,  Badier";  C.  Bantm  Lucte,  Davidson;  1ra- 
cheliim  ariorescens,  Pot.  —  Exostéme  a  flems  nombretiscs ,  qmn- 
rjuinade  montaf/ne,  de  Smit-Bomingice,  Pitón.  —  Many-Jíoiceved 
exostema. 

156.  Quina  de  los  Caribes.  —  Exostema  carilaiim,  R.  S.;  Chi- 
chona carilaa,  Jac.  —  Exostema  caraihe ,  hois  chandelle ,  Marie 
galante,  poirier  de  montagne,  qiiinquina  des  Antilles.  —  Cariiean 
exostema. 

157.  Quina  de  Jamaica.  —  Exostema  irachicarpwi,  R.  S.;  Cin- 
choiia  IracMcarpa,  Sw.  —  Exostema  a  guinrjuina  de  la  Jamaique. 
—  Branche-fmitcd  exostema. 

La  corteza  de  esos  árboles  que  hemos  visto  con  abundancia  en  • 
ciertas  partes  de  las  Antillas  es  de  un  color  pardo  oscuro  ó  gris 
pardusco ;  su  gusto  es  muy  amargo  y  constituye  un  medicamento 
de  mucho  mérito  contra  todas  las  afecciones  atónicas  y  en  las  fiebres 
adinámicas  ó  perniciosas  :  se  emplea  con  ventaja  para  combatir  el 
escorbuto  y  l^is  enfermedades  gangrenosas  :  puede  aplicarse  satis- 
factoriamente en  el  vómito  negro  ó  quizá  mejor  en  las  óalenturas 
que  lo  simulan  sin  serlo  realmente.  Para  administrarla  se  han  de 
aprovechar  las  remisiones,  aunque  poco  pronunciadas  y  muy  cortas, 
es  decir  el  momento  en  que  el  enfermo  se  halla  mas  quieto  j  casi 
,sin  fiebre.  No  es  tan  poderosa  como  la  corteza  del  Perú  ó  de  las 
cinchonas  lejítimas,  pero  corresponde  bastante  bien  al  objeto  á  que 
se  la  aplica.  No  hay  que  valerse  de  ella  en  las  perniciosas  de  mayor 
gravedad  sino,  cuando  está  uno  absolutamente  imposibilitado  de 
proporcionarse  la  quina  lejítima  ó  sus  preparaciones  ó  el  sulfato 
de  quinina.  Esto,  no  obstante,  será  siempre  una  dicha  tenerla  á  la 
mano  para  luchar  con  esas  terribles  enfermedades  tan  comunes  en 
las  Antillas  :  á  falta  de  otra  ó  ántes  de  hal)erla  podido  lograr,  se 
suele  obtener  un  buen  resultado,  como  nos  ha  sucedido  á  nosotros 
durante  nuestras  largas  peregrinaciones  en  esos  paises.  Empleada 
en  dosis  algo  fuerte  promueve  vómitos  y  algunas  deposiciones,  pero, 
todos  los  prácticos  saben  perfectamente  que  tales  accidentes,  sin 
la  menor  gravedad,  aparecen  también  algunas  veces  después  de  la 
administración  de  las  lejítimas  quinas;  sin  embargo,  las  especies 
dé  las  Antillas  son  algo  mas  estimulantes  :  ese  inconveniente  se 
evitará  con  mayor  facilidad  añadiéndola  una  sustancia  narcótica 
cualquiera,  el  cardo  santo  ó  el  estramonio,  por  ejemplo,  en  dósis 
pequeñitas :  el  polvo  se  emplea  todos  los  dias  tópicamente  para 
curar  las  úlceras  ó  llagas  gangrenosas  con  muy  buen  éxito. 

Con  uno  ó  uno  y  medio  manojo  de  corteza,  es  decir  de  dos  á  tres 
onzas,  picada  y  macliacada  como  corresponde  y  un  cuartillo  de  agua 
hirviente,  se  hará  una  infusión  que  se  dejará  íin  par  de  horas  sobre 
brasas  :  después  de  haber  añadido  dos  ó  tres  cabezas  ó  cápsulas  de 
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cardo  santo,  sin  las  semillas,  ó  una  ó  dos  hojas  de  estramonio,  se 
cuela  y  se  administra  por  tasas  en  el  término  del  dia,  después  de 
endulzada  como  corresponde.  Ese  líquido  mucho  mas  cargado  ser- 
virá para  lociones ,  inyecciones,  haños  locales,  etc.  El  polvo  se  re- 
ceta de  8  hasta  30  granos  ó  de  dos  dracmas  hasta  una  onza,  ó  de 
una  á  tres  cucharadas  durante  -el  dia  :  después  de  vuelto  electuario 
sea  con  una  cantidad  suficiente  de  miel  de  abejas  ó  de  un  jarabe 
á  propósito,  se  administrará  en  8  ó  10  toipas  solo  ó  envuelto  en  una 
oblea,  pero  casi  siempre  los  enfermos  se  resisten  y  aun  se  niegan  á 
tomai-'lo  así  :  por  otra  parte,  esa  preparación  fatiga  bastante  el  estíi- 
mago.  Tres  ó  cuatro  onzas  de  polvo  echadas  en  un  frasco  de  vidrio 
á  propósito  con  6  cápsulas  de  cardo  santo,  mondadas  de  sus  semillas 
y  picadas  con  una  botella  de  buen  vino  generoso  blanco ,  darán  des- 
pués de  tres  ó  cuatro  dias  de  esposicion  consecutiva  al  sol  un  vino 
medicinal  muy  bueno  que  se  administra  en  dosis  de  cinco  hasta  diez 
cucharadas  por  dia  ó  á  cepitas  repetidas  cuatro  veces  en  el  término 
de  las  24  horas;  constituye  un  remedio  magnífico  y  por  desgracia 
no  bastante  empleado. 

El  jarabe  se  prepara  del  modo  señalado  al  hablar  del  de  la  gen- 
ciana. Se  podría  muy  bien  preparar  un  estracto  poniendo  una  botella 
de  vino  de  quina,  hecho  como  acabamos  de  indicar,  al  sol  después 
de  echado  en  platos  llanos  y  reuniéndole  á  medida  que  se  va  con- 
centrando }•  por  fin  en  un  platillo;  seria  cosa  de  un  par  de  dias  con 
el  sol  ardiente  de  los  trópicos,  lográndose  así  un  remedio  magnífico 
que  se  administrará  en  pildoras,  de  10  granos  hasta  una  dracma 
por  dia  en  cuatro  ó  cinco  tomas.  Entre  todas  las  especies  de  quinas 
de  las  Antillas  la  de  Santa  Lucia  es  la  mas  activa;  por  consiguiente 
siempre  se  la  deberá  emplear  con  preferencia,  si  se  puede.  La  délos 
caribes,  de  sabor  mucelajínoso  y  soso,  apenas  amargo,  no  tiene  sino 
muy  poca  pi'opiedad  médica. 

158.  Poi'tlandia  primorosa,  quina  nova.  —  CotUarea  speciosa, 
Aubl. ;  Portlandia  hexandra,  Jacq.  —  Porllandie  stiperbe,  quina  du 
Brésil. 

159.  Macroenemo  de  Jamaica.  —  Macroenemim  jamaicense ,  L. 
La  corteza  de  estos  dos  árboles  que  se  encuentran,  el  primero  en 

Trinidad  y  Venezuela  y  el  segundo  en  Jamaica,  Guadalupe,  San 
Tomas,  etc.,  tiene  también  sabor  amargo  y  ha  sido  empleada  algunas 
veces  con  éxito  muy  regular  en  las  mismas  circunstancias  terapéu- 
ticas que  las  quinas  de  que  acabamos  de  hablar;  pero  sus  propie- 
tadés  tónicas  y  febrífugas  son  mas  débiles  todavía;  por  consiguiente 
solo  se  habrá  de  ecliar  mano  de  ella  á  falta  de  otros.  Se  tomará  en 
mayores  dosis,  del  mismo  modo  y  en  los  mismos  términos. 

160  Mangle  colorado,  mangle  zapatero,  Prco.  —  R}d:opliora 
mangle,  L.;  RUzopliora  racemosa,  Mey.  —  RMzophore  oii  mangle 
cliandelle,  manglier  rouge. —Red mangrove. 

La  corteza  v  los  cigarros  ó  raices  de  su  embrión  ya  desarrollados 
aunque  pegada  todavía  la  fruta  en  el  árbol,  y  las  raices  adventivas 
de  ese  veietal  tan  abundante  en  las  ciénagas  ó  lagunitas  que  comu- 
nican con  el  mar  y  en  sus  orillas  mismas,  llamándose  esos  lugares 
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inan^laroí^  tou  muy  a*tiiiijentes  porque  contienen  una  proporción 
mayor  de  tanino.  Se  preparará  con  un  manojo  de  esas  partes  o  con 
todas  ellas  juntas  después  de  picadas  y  machacadas  como  corres- 
ponde y  una  botella  de  agua  una  decocción  que  se  administrará  por 
tazas  después  de  endulzada  para  cumplir  con  las  indicaciones  tera- 
péuticas que  requieren  los  tónicos  astrinjentes  poderosos  :  ese  co- 
cimiento mucho  mas  cargado  sei^virá  para  el  uso  esterno,  sea  en 
lavatorios,  sea  en  inyecciones  ó  baños  locales  que  producen  muy 
buen  efecto.  Los  cigarros  bien  molidos  y  aplicados  tópicaijiente  á 
las  picaduras  hechas  por  los  peces  las  curan  con  facilidad,  según  me 
han  referido  los  pescadores  :  sirven  ademas  esas  sustancias  para 
el  curtido  de  los  cueros. 

161.  Cuasia  amarga,  cuasia.  —  Quassia,  amara,  L.  —  Quassia 
amer,  hois  de  quassia. —  Bither-ash. 

162.  Cuasia  simaruba,  simaruba,  árbol  de  las  cámaras.  — Sima- 
o-ula  amara  y  S.  gltmca,  Kth.;  ;S'.  officinalis,  Maef.;  ;S'.  mecliciiialis, 
Endl.  —  Qiiassia  simarouha,  hois  amer,  hois  cayan,  simaroula.  — 
Lofty  bitter-wood  or  hitter  simarouha  or  motmtain  damsoii. 

163.  Simarouba  de  Jamaica,  cuasia  elevada,  fresno  amargo.  — 
PicrcBiia  excelsa,  lAnAl.  \  Sinumoha  quassia,  Sw.;  Quassia poly gama, 
Lind.;  8i,)iaruha  excelsa,  D.  C.  —  Quassier  élevé,  frene  amer.  — 
T/¿e  lofty  hittar-wood  trce  jricrcena. 

Esos  tres  primorosos  árboles  que  hemos  hallado  bastante  abun- 
dantes en  ciertas  Antillas  y  en  el  continente  americano  vecino, 
raras  veces  juntos,  sino  ordinariamente  esparcidos,  deben  colocarse 
entre  los  amargos  lejítimos,  porque  no  contienen  en  su  composición 
química  ni  tanino,  ni  ácido  agállico.  Aunque  uno  puede  valerse  de 
todas  las  partes  suele  sin  embargo  preferirse  la  corteza  del  tronco 
y  especialmente  de  las  raices.  Esa  substancia  empleada  en  dosis 
algo  fuerte  y  recien  cojida  promueve  con  frecuencia  tértigos  y 
vómitos,  lo  que  proviene  de  cierto  principio  orgánico  que  existe  en 
ella  y  que  no  ha  sido  aislado  ni  estudiado  todavía,  como  lo 
demuestran  las  esperiencias  de  Buchner;  pero  esos  accidentes  no 
son  de  ninguna  consideración  ni  gravedad  y  no  tardan  en  desvane- 
cerse por  sí  solos  desde  que  el  estómago  se  acostumbra  al  medica- 
mento, lo  cual  se  llama  tolerancia  en  el  lenguaje  médico  ;  esta 
tolerancia  es  bastante  pronta.  Debe  sin  embargo  tenerse  en  cuenta 
esta  acción  fisiolójica  al  echar  mano  de  esas  substancias,  porque 
puede  infundir  miedo  á  los  enfermos,  lo  que  es  preciso  evitar  de 
antemano,  y  ademas,  en  ciertas  circunstancias  raras,  pueden  consti- 
tuir una  contraindicación  á  su  empleo. 

Los  licores  alcohólicos  pierden  la  propiedad  de  embriagar  cuando 
se  les  agrega  esta  sustancia  ;  tiene  pues  sobre  el  organismo  una 
acción  flsiolójica  diametralmente  opuesta  á  los  alcohólicos.  El 
profesor  Giacomini  ha  averiguado  sobre  sí  mismo  los  efectos  fisioló- 
Jicos  de  ese  medicamento  y  observó  entonces  que  la  infusión  en  el 
agua  da  apetito  ó  gana  de  comer,  que  no  satisfecha  pronto,  no  tarda 
en  dar  lugar  á  una  sensación  muy  molesta  de  debilidad  y  casi  como 
de  desmayo:  esperimentó  vértigos,  oscurecimiento  de  la  vista. 
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debilidad  general  que  se  liizó  notable  hasta  en  el  peelio  :  habi-i 
tomado  una  dosis  algo  fuerte;  pero  todo  esto  desapareció  como' por 
encanto  al  tomar  algún  alimento.  Mas  si  en  voz  de  tomar  e^a 
sustancia  en  ayunas  se  la  administra  después  de  las  comidas 
opíparas  y  por  consigTiiente  mucho  mas  copiosas  que  de  costumbre 
cuando  se  empieza  á  manifestar  esa  especie  de  entorpecimiento' 
de  plenitud  y  de  desgano  que  sigue  siempre  á  un  esceso  dé 
estianulacion,  entonces  desvanece  ese  estado  particular  y  restituye 
al  individuo  su  fuerza  normal  :  en  tal  caso  obra  á  la  manera  d*el 
descanso  y  de  la  dieta  :  se  le  debe  por  lo  mismo  considerar  como 
bipoestenizante  vascular  cuya  acción  dinámica  ó  electiva  car"-a 
especialmente  al  tubo  gastro-intestinal. 

Atendiendo  pues  á  la  opinión  de  los  profesores  italianos  es  un 
antiflojístico  gastro-intestinal  poderoso,  de  tal  suerte  que  no  se 
del)e  temer  el_  emplear  esa  sustancia  cuando  esos  órganos  están 
inflamados  ó  irritados,  porque  su  acción  será  siempre  favorable, 
nunca  perjudicial.  Contra  las  fiebres  perniciosas  de  mayor  grave- 
dad remitentes  ú  con  recargo  ó  exacerbaciones  ha  sido  remedio 
santo  :  administrada  á  los  aficionados  al  uso  de  los  licores  ó  alcohó- 
licos y  que  padecen  casi  siempre  dispepsias,  á  los  gotosos,  vícti- 
mas con  tanta  frecuencia  deesa  enfermedad,  á  los  debilitados  por  el 
e.?ceso  de  los  placeres  eróticos  y  cuyas  funciones  estomacales  y  di- 
jestiones  se  han  vuelto  lánguidas,  á  los  hipocondríacos  que  espo- 
rimentan  algunos  síntomas  de  conjestion  cerebral,  vértigos,  dolores 
gravativos  y  zumbidos  en  los  oidos,  á  los  literatos  cuyo  cuerpo  está 
casi  siempre  estreñido  ó  que  padecen  constipación,  ó  las  cloróti- 
cas,  etc. :  siempre  ha  producido  un  efecto  maravilloso.  Las  dispepsias 
que  siguen  tan  frecuentemente  y  acompañan  á  las  convalecencias 
largas  y  penosas  se  alivian  mucho  y  hasta  desaparecen  con  el  uso  de 
ese  remedio  que  tiene  una  fama  casi  vulgar  y  merecida  para  la  cux'a 
de  las  diarreas  crónicas  ó  disenterías  :  se  ha  utilizado  ademas  bas- 
tantes veces  contra  las  intermitentes  y  no  en  raras  ocasiones  h.a 
producido  efecto.  A  lo  dicho,  añadirémos  que  la  corteza  de  la  sima- 
ruba  de  Jamaica  ó  fresno  amargo  ha  sido  sustituida  al  lúpulo  para 
fabricar  cerveza,  lo  que  no  puede  sino  ser  favoraljle  á  la  salud  de 
los  aficionados  á  esta  bebida  :  también  sirve  para  matar  pulgas  y 
moscas  y  para  preservarlas  plantas  de  los  herbarios  de  los  insectos 
que  las  comen  y  dañan.  Con  la  madera  de  ese  árbol  ó  la  de  uno  de 
los  otros  se  han  fabricado  copas,  célebres  por  ser  tónicas  y  estomá- 
quicas.  Para  que  produzcan  su  efecto  basta  echar  agua  dentro  y 
dejarla  así  durante  un  par  de  horas  y  bebérsela  enseguida,  pero  no 
tardan  en  perder  su  virtud,  lo  que  sucede  desde  el  momento  en  que 
la  madera  no  comunica  al  agua  mas  amargor. 

El  bitter-ash  y  la  bittera  no  son  sino  un  solo  vejeta!,  la  cuasia  (i 
2ñcrcena  excelsa.  El  Sr.  Gerardin  lia  podido  estraer  el  principio  ^ 
amargo  de  este  árbol  por  medio  de  repetidas  decocciones  de  su  ma- 
dera en  agua,  tratando  el  cocimiento  después  de  concentrado  por  el 
subacetado  de  plomo ;  evaporado  el  líquido  después  de  íiltrado, 
para  separar  el  asiento,  y  de  tratado  con  algunas  gotas  de  ácido  sul- 
fúrico á  fin  de  precipitar  el  plomo  en  esceso,  ha  visto  aparecer  en 
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la  superficie  liAcia  el  fin  de  la  operación  una  bUíiaucia  cristali:ja 
con  forma  de  películas,  la  cual,  disuelta  en  alcolíol  y  descolorada  con 
el  carbón  animal,  ha  dado  la  biterina  ó  el  cuasito  blanco  y.  bien  cris- 
talizado. Un  kil(j,*ranio  ó  dos  libras  de  madera  en  raspadura  da 
como  tres  gramos  de  esta  sustancia,  que  no  lia  sido  empleada  en 
medicina  todavía. 

La  simaruba  tiene,  según  el  Sr.  Morin,  la  composición  química 
siíjuiente  :  materia  resinosa,  aceite  volátil  que  huele  ábenzoin,  ace- 
tato de  potasa,  una  sal  amoniacal,  ácido  málico,  y  una  cantitad  pe- 
queñísima de  ácido  agallico,  cuasino,  malato  y  oxalato  de  cal,  unas 
sales  minerales,  óxido  de  hierro  y  de  silicio,  albúmina  y  leñoso.  Se 
prepara  con  uno  ó  manojo  y  medio  de  esa  sustancia  machacada  en 
regla  y  un  cuartillo  de  agua  hirviente,  ó  mejor  fria,  y  "entonces  por 
maceracion,  porque  en  este  caso  el  líquido  sale  mucho  mas  amargo, 
una  infusión  o  maceracion  que  se  da  como  bebida  diaria  á  los  enfer- 
mos y  después  de  endulzada  se  administra  por  tazas  ó  copas  en  el 
término  del  dia  :  como  siempre  se  ha  de  seguir  tomando  durante 
algún  tiempo.  Diremos  solamente  al  paso  que  se  puede  preparar  con 
esa  corteza  y  vino  blanco,  lo  menos  generoso  posible,  del  modo  pres- 
crito al  hablar  del  vino  de  quina,  un  vino  medicinal  bueno  y  que  se 
administrará  en  los  mismos  términos  :  se  baria  con  ella  también 
un  jarabe  que  seria  una  preparación  buena  y  quizá  mas  ñ'.cil  de 
tomar. 

164.  Bija  orelana;  achiote,  Prco  ;  Onoto  Vzla;  arnotto,  Trd  ; 
Cacicuto,  Cba;  uruca,  Bii ;  anate,  atóla,  urura,  bija  y  achotillo, 
Meo.  —  Bixa  orellana,  L. ;  B.platicarpa,  R.  P.  —  Rocouyer,  rocou. 
—  hcart-leaved  arnotto. 

Ese  primoroso  vejetal,  que  hemos  hallado  con  abundancia  en  to- 
das las  Antillas  y  en  el  continente  americano,  suministra  la  materia 
colorante  llamada  achiote  en  el  comercio  y  que  no  es  mas  que  la 
especie  de  capa  carnudita  que  envuelve  las  semillas  contenidas  en 
su  fruto.  Se  ha  celebrado  esa  sustancia  como  tónico  antidisenté- 
rico, pero  su  uso  común  en  las  Antillas  y  en  los  paises  españoles  de 
la  América  del  Sud  es  solamente  para  condimentar  los  alimentos 
ó  echar  en  las  comidas  á  las  cuales  comunica  un  hermoso  color  v 
un  sabor  bastante  agradable  :  en  ese  caso  quizás  facilita  la  dijestion 
entonando  un  poco  los  órganos  gastro-intestinales. 

Las  semillas  sacadas  de  las  cápsulas  maduras,  puestas  en  a"-ua 
caliente  y  después  de  algunas  horas  de  contacto,  restrujadas  con 
fuerza  las  mas  contra  las  otras  hasta  que  se  desprenda  el  tinte  qui- 
las viste,  se  vé  cubierto  al  poco  tiempo  el  fondo  de  la  vasija  do  un 
asiento  ó  sedimento  rojo,  el  cual,  decantada  el  agua  con  las  semillas 
ya  inútiles,  ó  mejor  sacadas  ya  y  después  de  secado  á  la  sombra 
constituye  el  achiote  puro  y  bueno  para  el  uso  médico.  Así  preparado 
es  en  polvo  ó  maslta  de  color  rojo  abermejado,  de  olor  particular  v 
característico,  no  muy  fuerte,  ni  muy  agradable  tampoco,  casi  sí'n 
sabor;  el  calórico  le  ablanda,  no  tarda  en  encenderse  y  arde  con 
mucho  humo  y  dejando  por  residuo  un  carbón  muy  leve  y  brillante 
Muy  poco  soluble  en  al  agua,  algo  mas  en  el  alcohol,  que  se  vuelve 
de  un  hermoso  color  anaranjado  subido  y  deja  por  la  evaporación 
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espontánea  la  materia  colorante  muy  pura  y  con  forma  pulveru- 
lenta :  se  disuelve  muy  bien  en  el  éter  y  en  los  álcalis  y  sus  carbo- 
nates; esas  disoluciones  son  de  un  color  rojo  muy  bello  y  los  ácidos 
flojos  echados  en  ellas  las  descomponen  y  se  precipita  el  tinte.  Ti'a- 
tada  por  el  ácido  sulfúrico  concentrado  esa  materia  se  vuelve  azul 
de  añil,  mas  ese  color  no  tarda  en  pasar  al  verde  y  á  las  veinti- 
cua.tro  horas  se  convierte  en  morado.  Pero,  en  nuestro  juicio,  el 
mejor  disolvente  es  un  aceite  ó  manteca  cualquiera;  basta,  al  efecto 
.bacer  hervir  las  semillas  con  grasa  ó  aceite  y  después  pasar  el 
líquido  caliente  por  únatela  fina  ó  franela,  y  ya  se  ha  vuelto  de  un 
magnífico  color  rojo.  Esa  preparación  sirve  entonces  para  dar  color 
ála  comida,  para  curar  las  quemaduras,  remedio  que  se  considera 
muy  eficaz  '.  se  aplica  á  la  parte  lastimada  con  las  barbas  de  una 
pluma  ó  con  un  pincel  hecho  con  hilas  muy  suaves  ó  algodón  en 
rama;  sila  cura  se  hace  al  punto  de  acaeeido'el  accidente  dícese  que 
la  ampolla  no  se  forma;  después  de  bien  untada  la  herida  será  bueno 
taparla  con  una  capa  bastante  espesa  de  algodón  en  rama,  ese  reme- 
dio surte  efecto.  Sirve  ademas  á  los  Indios  para  pintarse  el  cuerpo, 
lo  que  hacen,  no  solo  para  hermosearse,  sino  mas  todavía  para  pre- 
servarse de  las  picaduras  tan  molestas  y  hasta  peligrosas,  i)or  las 
enfermedades  inflamatorias  á  que  pueden  dar  oríjen,  de  los  mos- 
quitos y  zancudos  que  hormiguean  en  los  lugai'es  algo  húmedos  de 
esos  países,  y  especialmente  en  Venezuela  y  todo  el  continente  ame- 
ricano, endondo  á  mí  me  martirizaron  mucho  durante  mis  herbori- 
zaciones y  escursiones  por  las  savanas,  montes  y  cañadas  :  ademas 
de  eso,  les  impide  volver  y  los  ahuyenta.  A  veces  los  animales  pere- 
cen exangües  por  causa  de  esos  insectos  y  también  de  las  mordedu- 
i'as  de  los  murciélagos  que  les  chupan  la  sangre  :  para  parar  tanto 
daño  se  hace  uso  del  achiote  disuelto  en  manteca  de  tortuga  ó  de 
carapa  ó  solamente  de  su  agua  ó  decocción,  yes  remedio  santo. 

,  Dícese  que  el  onoto  es  el  mejor  antídoto  para  el  envenenamiento 
producido  por  el  agua  de  la  yuca  brava;  no  hemos  tenido  la  suerte 
de  presenciar  ese  efecto;  pero  se  podría  aplicar  contra  esa  terrible 
enfermedad  junto  con  los  demás  medios  indicados  en  ese  caso  :  se 
administrará  á  cucharaditas,  de  hora  en  hora,  y  mas  á  menudo,  si 
los  accidentes  se  presentan  con  mucha  gravedad. 

Las  ramitas  de  ese  árbol  picadas  y  puestas  en  agua  fría  no  tardan 
en  soltar  una  especie  de  goma  ó  mucílago  bastante  abundante,  muy 
cristalino  y  sin  color;  su  sabor  suave  parece  el  de  la  goma  arábiga, 
cuyas  propiedades  emolientes  posee  y  que  por  lo  mismo  so  podría 
aprovechar  con  ventaja  para  reemplazarla  en  las  tisanas  emolientes. 
En  la  provincia  de  Carúcas  se  aplican  vulgarmente  las  hojas  de 
achiote  ú  onoto  contra  los  dolores  de  cabeza  tópicamente,  y  se  dice 
que  es  remedio  eficaz  :  en  decocción  sirven  para  combatir  las  infla- 
maciones de  la  boca  y  de  las  fauces  en  buches  ó  gárgaras  :  el  resul- 
tado es  lisonjero. 

165.  Trofis  de  América.  — rroj;7¿M  americana,  L. ;  Celíis  olUqua, 
Moech.  —  TropUs  (V Amérupie ,  bois  ramón,  rnicomdier  des  Án- 
tilles.  —  American  nettle-tree. 

La  corteza  de  ese  vejetal  se  considera  como  tónico  amargo  muy 
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l)ueno  y  debe  colocarse  entre  los  amargos  lejítimos  y  los  tónicos 
a'^trinientes,  porque  contienen  una  proporción  muy  regular  de  ta- 
níno  Se  habrá  pues  de  emplear  para  llenar  las  indicaciones  tera- 
péuticas que  requieren  los  tcmicos  á  la  vez  amargos  y  algo  astrin- 
jentes.  Se  administrará  del  mismo  modo  y  en  los  mismos  términos 
que  la  simaruba. 

166.  Palo  de  piijaro,  gallito,  Prco.  —  AgcUi  grandijlom,  Desv.; 
(Eschynomene  grandiflora,  L. ;  Coronilla  grandiflora,  \\úá.;  ¿>es- 
lana  grandiflora,  Vcrs.  —  ÁgaHá  grandes fleurs  Manches  ou  rouges. 
—  Large-flovercd  agati. 

La  corteza  de  ese  árbol,  que  se  halla  casi  en  todos  los  patios,  á 
causa  de  sus  primorosas  ñores,  constituye  un  tónico  arnargo  bueno, 
pero  muy  poco  empleado,  sin  duda  por  no  ser  conocida  su  virtud 
módica  :"se  la  dice  también  febrífuga.  Se  prepara  con  uno  ó  uno  j 
medio  manojo  de  ella  y  una  botella  de  agua  una  decocción  ó  coci- 
miento que  se  tomará  por  tazas  en  el  espacio  del  dia,  habiéndolo 
endulzado  antes. 

Las  cortaduras  ó  heridas  hechas  en  la  corteza  del  árbol  dan  un 
suco  resinoso  que  los  Chinos  utilizan  para  barniz  sin  ninguna  prepa- 
ración previa.  En  las  Indias  orientales  se  comen  las  flores  tiernas 
en  ensalada  y  las  vainas  verdes  ó  sus  frutos  tiernos  reemplazan  á  las 
habichuelas  y  son  casi  tan  buenas. 

167.  Palo  mabi,  Bijaguara,  Cba.  —  Coliibrhia  redinoAa,  Brg.; 
Ceanotlms  reclínala,  L'Her.;  Rliamus  eliplictts,  Sw. —  Bois  costiére, 
hoismaU.  — Séa-side  hnclí-thorn. 

La  corteza  de  este  árbol  cómo  la  de  las  dos  otras  especies  que 
crecen  en  las  Antillas,  la  coluhina  fero'uginosa  y  la  asiática,  es  par- 
dusca esteriormente  y  de  color  rojo  oscuro  por  dentro,  espesa  como 
de  una  línea,  sin  olor  particular,  de  sabor  amargo  bien  lejítimo  :  es 
un  tónico  amargo  escelente.  Muy  eficaz  contra  las  diarreas  y  disen- 
terías crónicas  rebeldes  á  los  demás  medios  empleados  contra  ellas. 

Dícese  también  que  su  uso  desvanece  la  diátesis  verminosa,  lo  que 
es  muy  racional. 

En  nuestro  juicio,  se  podria  aplicar  á  la  fabricación  de  la  cerveza, 
en  vez  del  lúpulo  :  esa  bebida  seria  así  mas  saludable.  Sustituye 
también  á  las  especies  forasteras  del  mismo  género  :  en  efecto,  en 
los  Estados  Unidos  del  norte  de  América,  las  hojas  algo  amargas  del 
ceannthus  americanns  se  usan  como  astrinjentc  bastante  poderoso, 
la  raiz  contra  las  purgaciones  que,  según  dicen,  cura  en  el  término 
de^  tres  dias;  también  en  las  enfermedades  sifilíticas  que  cura  en 
menos  de  quince,  según  Ferrein.  En  Méjico  la  corteza  del  ceanoto 
azul  se  usa  como  febrífugo  y  tiene  bastante  fama.  En  el  Senegal  com- 
baten con  ventaja  la  disentería  con  la  corteza  del  ceanothv.shenga- 
leusis.  Se  emplea  vulgar  y  diariamente  en  las  Antillas  francesas, 
con  especialidad,  y  también  en  las  otras  para  preparar  el  famoso 
m:tbí,  especie  de  cerveza  criolla  que  se  vende  por  las  calles  A  la  ma- 
drugada porque  muchos  suelen  tomar  diariamente  un  vaso  ó  mas 
de  ella  y  hasta  una  botella  por  dia;  es  bastante  agradable. 

El  mabí  bebido  diariamente,  como  por  espacio  de  un  par  de  meses. 
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en  dósis  de  una  botella  diaria  ha  salido  muy  Ijien  en  las  disenterías 
crónicas  y  rebeldes  y  á  los  enfermos  abandonados  por  los  facultati- 
vos;  no  se  tarda  mucho  tiempo  en  osperimentar  sus  buenos  efectos, 
y  después  de  curada  la  enfermedad  el  cuerpo  se  cubre  de  una  erup- 
ción como  pinfigoidea,  otras  veces  salen  un  sin  número  de  nacidos, 
crisis  favorable  que  asegura  la  curación.  Se  preparará  pues  con  uno 
ó  medio  manojo  de  esa  sustancia  y  una  botella  do  agua,  una  decoc- 
ción, del  mismo  modo  y  en  los  mismos  términos  referidos  en  el  ante- 
rior párrafo;  se  administi'a  también  déla  misma  manera. 

168.  Guania  de  Santo  Domingo.  —  Ciouania  Domingensis,  L.;  G. 
{/labra,  Jacq.  —  Guanie  de  Saint-Domingue.  —  Domingo  chaw- 
xticli. 

La  corteza  de  este  arbusto  trepador,  ó  mejor  sarmentoso,  como  la 
de  su  hermano  la  guania  velluda,  vejetales  que  se  hallan  bastante 
abundantes  en  las  grandes  Antillas  especialmente,  tiene  un  sabor 
aniargo  bien  pronunciado  y  bastante  agradable  á  la  vez.  Podrá  pues 
utilizarse  con  ventaja  en  las  mismas  circunstancias  terapéuticas  ya 
señaladas  para  las  demás  sustancias  amargas;  se  empleará  del  mismo 
modo  y  se  administrará  de  la  misma  manera. 

El  doctor  Macfayden,  en  su  Flora  de  Jamaica,  dice  que  se  usa 
vulgar  y  diariamente  en  esa  isla  en  la  fabricación  de  la  cerveza 
con  gengibre,  bebida  tan  apreciada  de  los  Ingleses,  que  la  tienen  por 
refrescante,  y  reemplaza  muy  bien  el  lúpulo  de  Europa.  Su  infusión 
ha  sido  empleada  con  mucha  ventaja  para  combatir  las  gonorreas 
y  las  hidropesías  ;  se  usa  ademas  como  amargo  flojo,  pero  agradable, 
en  las  debilidades  del  estómago  ó  atonía  gastro  intestinal;  su  polvo 
constituye  un  dentifricio  muy  bueno  que  ademas  de  su  principio 
amargo  contiene  una  especie  de  goma  que  con  el  cepillito  de  dientes 
espuma  casi  como  jabón.  El  principal  uso  de  ese  vejetal  en  Jamaica 
es  para  limpiar  los  dientes;  se  toma  para  eso  la  sumidad  de  un 
ramo  del  tamaño  como  de  la  yema  del  dedo  meñique,  se  ablanda  el 
cabo  mascándolo  y  después  de  esa  sencilla  operación  ya  está  hecho 
cepillo  de  dientes  bueno  para  el  uso  y  son  tenidos  por  mucho  me- 
jores que  los  que  se  acostumbra  usar  y  que  reemplazan  con  ventaja, 
especialmente  en  las  Antillas,  donde  la  dentadura  se  gasia  con  tanta 
facilidad  y  prontitud.  Se  prepara  ademas  con  dos  partes  de  corteza 
seca  en  polvo  y  cinco  de  ron  bueno  y  viejo,  ó  de  cabeza,  una  tintura 
muy  útil  contra  la  salivación  y  las  enfermedades  que  tienen  algún 
parentesco  con  la  goma;  una  cucharada  de  las  de  sopa  echada  en 
una  copa  de  agua  "del  tiempo  la  vuelve  una  gárgara  muy  buena  y 
muy  útil  para  entonar  la  boca  y  las  encías. 

169.  Cruceta  real,  Gna. 

Se  llama  así  en  Guyana  á  la  corteza  de  un  árbol  mediano,  que 
hemos  encontrado  con  bastante  abundancia  en  las  cercanías  de 
Puerto  de  Tablas,  \\ero  habiéndolo  hallado  desprovisto  de  llores  y 
hasta  de  frutos  no  lo  hemos  podido  estudiar  ni  tampoco  clasificarlo, 
sin  embargo  las  hojas  nos  han  liecho  pensar  que  podría  pertenecer  á 
un  género  de  la  misma  familia  que  los  dos  anteriores  y  quizás  al 
género  ceanotus  mismo.  La  corteza  tiene  en  las  misiones  del  bajo 
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ÜrinQco  ó  del  Caroni  y  en  Ciudad  Bolívar,  donde  f?e  despacha  en  las 
boticas  mucha  fama  como  amai'g'o  estomático  y  fchrífugo.  Esa 
sustancia  es  bastante  delgada,  apenas  tiene  una  linca  do  espesor, 
se  presenta  ordinariamente  en  pcdacitos  irregulares  no  muy  grandes 
y  comunmente  bastante  pequeños,  ccíncava  de  un  lado  y  convexa 
(Icl  otro  que  correspondo  á  su  parte  esterior,  que  es  l)astante  rugosa, 
de  color  como  ceniciento  algo  pardusco,  con  muchas  asperidade.s 
desiguales,  formadas  por  el  epidermis  agrietado  y  algo  lovantadito, 
mientras  la  cara  interior  es  de  color  rojizo  parecido  al  ladrillo,  sabor 
amargo  bien  pronunciado,  lejítimo  y  sin  olor  ninguno.  Se  emplea 
vulgar  y  diariamente  por  tónico  del  estómago  y  de  los  intestinos 
para  combatir  la  inapetencia,  las  diarreas  por  debilidad  ó  atonía  y 
hasta  las  intermitentes.  Se  suelo  usar  la  decocción  preparada  con 
un  manojo  ó  como  dos  onzas  de  ella  por  cada  botella  de  agua,  que  se 
tomará  por  copas  en  el  término  del  dia,  después  de  ensuavizada, 
como  conviene  y  sale  ordinariamente  muy  bien.  Sii've  también  para 
preparar  un  vino  medicinal  muy  bueno  que  se  administra  por  ce- 
pitas repetidas  tres  veces  al  dia;  se  emplean  dos  manojos  de  esa 
sustancia  que  después  de  machacada  ó  molida  como  corresponde  se 
echa  en  un  frasco  de  vidrio  á  propósito  con  una  botella  de  buen 
vino  blanco  generoso,  y  dos  días  de  esposicion  al  sol  bastan  para 
que  esté  listo  y  se  haga  uso  de  él. 


ORDEN  II.  -  ANALÉPTICOS 


CAPITULO  PRIMERO 

GENERALIDADES 


Al  pa.recer  de  unos  profesores  de  terapéutica  v  de  materia  médica 
y  especialmente  según  el  catedrático  Trousseau,  entre  todos  los  me- 
dicamentos el  hierro  solo  debería  llevar  el  nombre  de  analéptico,  y  las 
demas^^sustancias  así  llamadas  no  serian  sino  sus  ayudantes  y  nada 
mas  liso  puesto,  la  fibrina  ó  camode  los  animales  dichos  de  carne 
monteriana  el  caldo  ó  su  estracto,  las  gelatinas  y  jaleas  preparadas 
con  el  suco  de  las  carnes  clarificado  y  cuajado  por  evaporación  no  se- 
rian tan  Utiles  si  no  contuvieran  en  un  volumen  pequeño,  una  fuerte 
proporción  deazoe  solidificado  y  aderaasunpoco  de  hierro,  de  talsuerte 
^  «"stancias  alimenticias  mas  nutritivas  ó  ropara- 

(loras  Sm  embargo  á  pesar  de  una  opinión  de  tamaña  consideración, 
?'''"'°^''^^'^'*''""'^°^*^°  humilde  parecer  y  dirémos  pues  qué 
^f^l  las  que  vamos  á  estudiaron  el  capítulo  que 

!MoUc,  deben  considerarse  solo  y  únicamente  por  analépticos  h  \íú- 
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mos,  es  decir,  que  á  esas  sustancias  solas  corresponde  el  nombre  de 
alimentos,  porque  ellas  solas  suministran  á  la  economía  animal  los 
elementos  reparadores  de  que  necesita  para  remediar  sus  continuas 
pérdidas  y  por  consiguiente  alimentarse  y  seguir  desempeñando  las 
funciones  orgánicas  cuyo  juego  regular  constituye  la  vida  y  la  salud, 
y  el  papel  del  hierro  y  de  sus  preparaciones  debe  limitarse  en  favo- 
recer con  su  presencia  la  asimilación  mas  perfecta  de  los  principios 
délas  sustancias  alimenticias  dando  ála  sangre  el  estímulo  y  la  per- 
fección orgánica,  combinándose  con  sus  glóbulos,  necesaria  para  que 
cumpla  con  su  objeto,  que  consiste  en  suministrar  ú  todos  los  ór- 
ganos del  cuerpo  lo  que  les  corresponde  no  solo  para  remediar  sus 
pérdidas  continuas  é  incesantes,  pei'o  también  para  verificar  sus 
actos  orgánicos  de  cuyo  conjunto  salen  las  tan  variadas  secreciones 
del  cuerpo  humano. 

Eso  dicho  agruparemos  pues  en  ese  ürden  todas  las  Sustancias 
alimenticias  vejctales  ó  todos  los  alimentos  que  suministra  el  reino 
vejetal.  Cuando  los  enfermos  toman  tales  alimentos  ó  sustancias, 
sus  efectos  sobre  la  economía  no  se  manifiestan  por  ningún  fenó- 
meno fisiolójico  apreciable  é  inmediato;  en  efecto,  poco  á  poco  van 
restituyendo  ú  la  sangre  por  medio  de  la  dijestion,  el  quilo  cuyos 
elementos  necesita  pai'a  llevar  á  los  órgaiu)S  lo  que  á  cada  uno  de 
ellos  es  necesario  pai'a  el  desempeño  normal  de  la  función  que  le 
ha  sido  departida,  y  do  ese  modo  las  fuerzas  vuelven  en  sí,  la  salud 
se  va  restableciendo  poco  á  poco,  gradualmente,  y  el  enfermo  sale 
de  la  convalecencia  ya  fuerte  y  casi  robusto,  ¿i  se  diese  esclu- 
siva  y  únicamente  alimentos  fuertes  y  muy  reparadores  á  los  qué 
tieuen  una  salud  regular  ó  normal,  se  determinarla  pronto  la  plé- 
tora con  el  séquito  del  sin  número  de  accidentes  que  siempre  la 
van  acompañando  y  que  se  observan  diariamente  en  los  que  no  gas- 
tando sino  muy  poco,  hacen  uso  de  una  alimentación  demasiada- 
mente rica  y  reparadora.  Ese  estado  se  manifiesta  pues  por  la  co- 
loración de  la  cara,  la  inyección  sanguínea  de  los  vasitos  del  blanco 
de  los  ojos,  por  el  matiz  rosado  y  general  del  cútis;  está  el  pulso 
mas  duro  y  lleno,  hay  hemorrájias  por. las  naiices,  se  percibe  una 
sensación  molesta  de  pesadez  en  los  miembros;  se  tiene  mucha 
propensión  para  dormir;  las  carnes  están  duras  y  reboza  la  gor- 
dura. Ese  estado  puede  todavía  ser  compatible  con  la  salud  y  cons- 
tituye el  temperamento  sanguíneo  ó  pictórico,  que  tiene  tendencia 
á  volverse  inflamatorio  con  la  mayor  facilidad.  Entonces  cuando  ha 
llegado  ya  á  su  mayor  grado,  hay  una  fuerte  predisposición  á  las 
i-onjestiones  ó  derrames,  á  las  hemoriVijias  mórbidas,  y  está 
pronto  á  volverse  enfermedad,  lo  que  se  manifiesta  por  los  síntomas 
.siguientes  :  rubicondez  mas  pronunciada  del  rostro  y  de  todo  el 
cútis  del  cuerpo,  la  cara  parece  como  un  poco  hinchada,  hay 
mayor  inyección  sanguínea  del  blanco  délos  ojos  ó  conjuntivas  ocu- 
lares que  están  entonces  cubiertas  por  una  redecilla  vascular  muy 
encarnada ;  pesadez  y  dolores  de  cabeza  acompañados  de  vértigos, 
zumlúdos  en  los  oidos'y  chispas  coloradas  que  atraviesan  por  los  ojos 
como  relampaguitos;  somnolencia,  sueno  pesado  pero  frecuente- 
mente interrumpido  por  pesadilla,  fantasmas,  .-opios  repentinos  de 
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calor  que  salón  por  la  cara;  el  menor  ejercicio  cansa  muchísimo  y 
ocasiona  palpitaciones  en  el  corazón;  por  fin,  tales  fenómenos  au- 
mentan (le  tal  manera  que  determinan  una  fiebre  inflamatoria,  como 
La  sucedido  ya  tantas  veces.  Con  la  mayor  facilidad  se  remedia  á  ese 
estado  patolójico  por  medio  de  las  emisiones  sanguíneas  generales, 
la  dicta  y  los  evacuantes. 

Los  remedios  marciales  ó  el  hierro  con,sus  vanas  y  numerosas 
preparaciones  serán  siempre  muy  útiles  en  las  enfermedades  carac- 
terizadas por  inercia  y  desviación  ó  viciación  profunda  y  suma  de  la 
fuerza  de  asimilación  con  empobrecimiento  de  la  sangre  y  todo  su 
séquito  ordinario.  Son  un  remedio  santo  en  las  enfermedades  que  han 
principiado  con  suma  lentitud ,  casi  de  un  modo  insensible  y  han  ido 
viciando  así  poco  á  poco,  gradualmente  y  sin  cesar  las  funciones  di- 
jestivas,  hemostáticas  y  alterantes,  llegando  á  tal  grado  de  debili- 
dad las  primeras,  que  ya  están  sin  poder  para  hacer  sufrir  á  los  ali- 
mentos las  reacciones  sucesivas  y  necesarias  á  la  asimilación  para 
que  se  verifique  la  nutrición.  En  tal  estado  de  cosas  es  preciso  echar 
mano  de  los  marciales  que  tienen  poder  para  remediarlo.  Como  las 
personas  para  quienes  estamos  escribiendo  estos  renglones  viven 
por  la  mayor  parte  en  el  campo,  lejos  de  las  boticas;  ademas  del 
agua  acerada,  de  todos  conocida,  indicaremos  aquí  una  preparación 
ferrujinosa  al  alcance  de  todos,  porque  cada  uno  puede  hacerla  en 
su  casa.  Tómese  pues  uno  ó  dos  manojos  de  hierro  viejo  cualquiera, 
pero  bien  limpiado  del  orín  ú  otra  cosa  que  lo  cubra,  y  después  de 
hecho  pedacitos  se  echaran  en  una  damajuana  ó  damejana  con  el 
caldo  de  una  docena  de  limones  jojotos,  pero  no  todavía  amarilloso 
maduros,  y  se  acabará  de  llenar  con  agua  común,  ó  mejor  quizas  con 
agua  de  lluvia,  poniéndola  al  sol  durante  ocho  dias  consecutivos, 
con  el  cuidado  de  menearla  cada  vez;  al  cabo  de  ese  tiempo  se  deja 
asentar  bien  y  el  líquido  vuelto  claro  ya  está  entonces  bueno  para 
el  uso.  Se  tomará  dos  cepitas  por  dia  y  se  irá  aumentando  poco  á 
poco  y  gradualmente  la  dosis  hasta  tomar  en  el  mismo  término  un 
par  de  copas,  después  de  endulzado  como  conviene,  ó  puro  al  gu^to 
de  los  enfermos,  pero  nunca  jamas  con  algún  jarabe  astrinjente  ó 
que  tenga  tanino;  los  de  quina,  de  simaruba,  etc.,  son  mwy  á "propó- 
sito para  ello.  Esa  preparación  es  una  disolución  de  citrató  de  hierro 
no  muy  fuerte  á  la  cual  se  puede  añadir  un  par  de  botellas  de  ron,  si 
se  la  destina  como  profiláctica  de  la  infección  miasmática  que  pro- 
duce las  intermitentes  en  los  lugares  húmidos  ó  pantanosos.  Se  em- 
pleará con  mucha  ventaja,  junto  con  los  amargos  contra  la  clorosis, 
aunque  acompañada  del  sin  número  de  accidentes  nerviosos ,  tan 
variados,  que  son  su  séquito  ordinario  y  que  á  primera  vista  parecen 
contraindicar  el  empleo  de  los  marciales;  á  pesar  de  ellos  se  esta- 
blecerá una  pronta  tolerancia  de  parte  del  estómago  y  demás  órga- 
nos dijestivos.  No  habrá  que  espantarse  y  por  consiguiente  que  abs- 
tenerse del  uso  de  las  preparaciones  ferrujinosas  á  causa  de  esas 
subgastritis  eternas  deque  se  quejan  siempre  las  cloróticas,  que  la 
mayor  parte  del  tiempo  no  son  mas  que  un  estado  nervioso  particu- 
lar de  que  tratarémos  al  estender,  en  el  lugar  correspondiente  do 
esta  obra,  generalidades  snlire  los  antiespasinódicos.  Ese  medica- 


123  LIBRO  TERCERO.  —  CLASE  IV. 

mentó  se  debe  emplear  con  preferencia  á  todos  los  otros  paracom- 
hatiry  hasta  desvanecer  y  curar  la  cloro-anemia  que  padece  la  mayor 
l>arte  de  la  gente  pobre  que  vivo  en  el  campo,  debilitada  por  una 
alimentación  inala,  poco  reparadora  y  ademas  por  el  clima  fuerte  de 
esos  paises,  espuesta  á  la  influencia  casi  continua  de  los  miasmas  y 
bebiendo  aguas  malas,  la  mayor  parte  del  tiempo  por  descuido  y 
pereza.  Esa  enfermedad  se  manifiesta  por  la  decoloración  del  cutis, 
una  especie  de  hinchazón ^larticular  ó  edema  de  las  piernas,  y  á  ve- 
ees  general,  un  cansancio  grande  que  inutiliza  mas  ó  ménos  á  los 
enfermos  y  que  va  casi  siempre  acompañado  de  palpitaciones  ó  lati- 
dos del  corazón,  de  las  arterias  celio-gástricas,  lo  que  ellos  llaman 
saltadero :  tienen  su  sitio  en  lo  boca  del  estómago,  y  cuando  lo  tiene 
en  otra  parte  de  la  barriga,  le  dan  el  nombre  de  padrejón  ó  madre- 
jon,  que  son  paliibras  provinciales  del  interior  de  la  isla  de  Puerto 
Rico. 

Si  nos  liemos  dilatado  tanto  hablando  de  los  marciales,  es  porque 
ademas  de  ser  muy  saludables  y  casi  indispensables  á  la  salud  regu- 
lar, se  halla  también  algún  hierro  en  casi  todas  las  sustancias  orga- 
nizadas, es  uno  de  los  cuerpo,s  mas  abundantes  de  la  naturaleza,  ó 
del  reino  inorgánico,  y  que  por  esa  razón  todos  lo  pueden  aprove- 
char, puesto  que  el  pobre  como  el  lico  lo  tienen  no  solo  diré  á  su 
alcance,  pero  también  en  la  mano  diariamente. 

Al  frente  de  los  analépticos,  dice  el  autor  da  este  artículo,  en  el 
diccionario  universal  de  terapéutica  y  de  materia  médica,  deben 
colocarse  las  féculas  de  todas  clases,  cualquiera  que  sea  el  vejetal 
que  las  haya  producido  y  las  pastas  hechas  con  ellas;  la  leche,  de 
que  hablaremos  detenidamente  en  el  formulario  y  que  á  veces  es  el 
único  analéptico  ó  alimento  que  se  puede  consentir  Á  los  enfermos, 
especialmente  al  principio  de  las  convalecencias,  sin  erabai'go  al- 
guna vez  que  otra  abusan  de  ella  por  haber  sido  engañados,  por  la 
supuesta  presencia  de  aquellas  falsas  gastritis,  ya  señaladas;  los  cal- 
dos mas  ó  ménos  ricos,  las  gelatinas  (S  jaleas  animales;  los  atoles 
preparados  con  caldo  ó  con  leche ;  los  huevos;  las  carnes  de  volate- 
ría «ocidas  ó  asadas,  según  las  indicaciones  que  haya  que  cumplir; 
la  de  vaca  y  de  carnero  asadas  ó  pasadas  por  las  parrillas,  pero  muy 
poco  cocidas ;  la  de  ternera,  etc.  Se  puede  mezclar  con  las  comidas 
de  los  enfermos  algún  aroma  flojo,  á  su  gusto,  para  favorecer  la 
dije-stion,  estimulando  lijeramente  el  estómago,  por  eso  se  le  echa 
vainilla  al  chocolate,  que  os  uno  de  los  mejores  analépticos  veje- 
tales.  So  les  puede  consentir  al  mismo  tiempo  una  cepita  de  vino 
añejo  y  flojo  A  la  vez  como  el  de  Burdeos,  por  ejemplo,  y  mas  tarde 
cuando  ya  sus  fuerzas  hayan  vuelto,  se  les  podrá  permitir  unas 
cucharadas  de  un  vino  generoso  de  España  para  terminar  su  comida. 
Se  les  debo  prohibir  las  carnes  de  los  animales  demasiado  jóvenes  y 
especialmente  en  las  Antillas,  donde  se  emplea  para  eso  pollos  ape- 
nas de  mes  y  medio  cuya  carne  perjudica  en  lugar  de  aprovechar, 
por  no  tener  sustancia  alimenticia  y  ser  indijesta;  las  carnes  colo- 
radas ó  monteriauas  no  se  deben  consentir  tampoco,  porque  son 
demasiado  pesadas,  como  se  dice  vulgarmente,  lo  que  signihca  que 
son  demasiado  ricas  y  estimulantes  para  ór,ganos  que  han  sutndo 
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una  dieta  niaá  ó  menos  krga  y  que  están  aun  demasiado  escitados 
(i  demasiado  débiles;;  .tamljicn  es  preciso  evitar  con  cuidado  el  uso 
de  las  especias  o  picantes  en  las  comidas  por  su  estimulación  o  pro- 
piedades irritantes;  no  se  debe  tomar  tampoco  licores  porque  ade- 
mas de  su  demasiada  acción  estimulante,  tienen  un  eíecto  cordial 
repentino  que  después  de  desvanecido,  lo  que  sucede  muy  pronto, 
deja  al  enfermo  mas  dábil  que  antes.  Se  habrá  de  valerse  dé  los  ana- 
lépticos alimenticios  siempre  que  las  lunciones  de  la  asimilación  y 
las  de  la  san^uificacion  estén  turbadas,  o  algo  viciadas  desde  poco 
tiemi)o ,  como  sucede  en  las  convalecencias  de  las  enfermedades 
feljriles  a^'udas  que  lian  necesitado,  para  curarse,  un  trabajo  activo 
y  poderoso  délas  fuerzas  orgánicas  alterantes,  especialmente  en  los 
"niños  y  en  los  adultos  vigorosos  ;  su  uso  tendrá  muy  feliz  efecto. 

En  una  palabra,  esas  sustancias  ostan  bien  indicadas  siempre  que 
la  economía  ha  sufrido  grandes  pérdidas  repentinas  causadas  por 
emisiones  naturales  ó  artificiales  de  mucha  sangre,  sea  á  conse- 
cuencia de  enfermedades  de  gravedad,  mientras  las  cuales  los  enfer- 
mos han  seguido  una  dieta  severa,  entonces  tienen  poder  para  des- 
vanecer tod'os  los  accidentes  que  son  su  consecuencia.  Tales  son  los 
movimientos  febriles  y  nerviosos,  contra  los  cuales  nada  pueden  los 
medicamentos  lejítimos;  esos  estados  patológicos  falsos si  puedo 
e!íi)resar  así  mi  pensamiento,  engañan  con  la  mayor  facilidad  á  los 
que  no  tienen  todavía  bastante  e.-ípericncia  médica,  ni  bastante  ojo 
médico  tampoco. 

Antes  de  pasar  mas  adelante  no  nos  parece  fuera  del  objeto  que 
nos  ocupa,  el  estender  aquí  algunos  renglones  sobre  las  frutas  teni- 
das por  sustancias  alimenticias;  en  efecto,  entre  todos  los  productos 
tan  variados  de  la  naturaleza ,  las  frutas  fueron  los  primeros  que  se 
presentaron  á  la  vista  del  hombre  y  los  que  le  parecieron  mas  á 
propósito  para  remediar  sus  necesidades;  sus  formas  tan  v^ariadas, 
sus  colores  tan  hei-mosos,  su  fragancia  tan  agradable  debieron  nece- 
sariamente llamar  la  atención  del  ser  privilejiado  que  habia  sido 
favorecido  con  órganos  á  propósito  para  apreciar  dignamente  tantas 
ventajas.  La  mayor  parte  de  los  frutos  cubiertos  de  carne  no  sirven 
solamente  para  mantener  las  funciones  vitales  en  feliz  armonía,  son 
ademas  en  ciertas  circunstancias  auxiliares  muy  útiles  para  la  tera- 
péutica, pero  para  que  puedan  producir  un  efecto  ventajoso  para  la 
alimentación  ó  para  el  régimen  dietético  es  preciso  que  hayan 
llegado  á  su  entero  y  perfecto  desarrollo  y  que  estén  del  todo  madu- 
ros, porque  solo  en  ese  estado  sus  principios  constitutivos  han  adqui- 
rido las  propiedades  que  los  hacen  asimilables.  Nunca  se  deben 
comer  sino  bien  maduros,  porque  verdes  no  solo  contituyen  un  ali- 
rnento  muy  poco  nutritivo,  sino  que  á  la  par  es  en  general  malsano; 
en  efecto  pueden,  bajo  la  influencia  de  ciertas  epidemias  reinantes, 
determinar  accidentes  de  mucha  gravedad,  como  se  ha  visto  suceder 
para  el  cólera  morbo;  ademas  en  los  niños  tan  propensos  á  comérse- 
las así  crian  un  sin  número  de  lombrices.  Los  frutos  farinosos  son 
sin  duda  los  que  tienen  mas  importancia  en  la  alimentación  ;  en 
efecto,  los  de  las  gramíneas  ó  cereales  y  los  de  las  leguminosas  son 
la  base  de  alimentación  de  las  dos  terceras  partes  del  universo 
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entero;  con  im  tamaño  siempre  muy  reducido  tienen  almacenada 
una  gran  cantidad  relativa  de  principios  nutritivos,  tal  circunstancia 
bace  su  conservación  y  transporte  muy  fáciles,  aumentando  esa 
facilidad  el  no  tener  en  sí  casi  ninguna  agua  de  vejetacion.  Ademas 
délo  ya  diclio,  ]as  frutas  proporcionan  las  bebidas  mas  económicas 
y  mas  importantes,  después  de  haber  sufrido  su  zumo  la  fermenta- 
ción alcohólica  ó  vinosa.  Cualquiera  que  pueda  ser  la  calidad  de  las 
frutas  su  uso  no  debe  ser  esclusivo,  porque  conteniendo  en  general 
muy  poco  ázoe  y  á  veces  ninguno,  suministran  una  alimentaciou 
insuficiente  que  no  podria  remediar  las  necesidades  y  en  lugar  de 
fortalecer  debilitarla  muchísimo;  pero  empleadas  al  mismo  tiempo 
con  otros  alimentos  ricos  en  ázoe  son  muy  ventajosas  y  hasta  útiles. 

Como  la  mayor  parte  de  las  sustancias  de  que  estamos  para  Iiablar 
en  el  capítulo  siguiente  son  feculentas,  diremos  aquí  que  el  empleo 
de  las  féculas  como  sustancias  alimenticias,  aunque  muy  apropiado 
á  ciertas  circunstancias,  y  especialmente  después  de  las  "enfermeda- 
des de  mucha  gravedad,  no  debe  nunca  ser  esclusivo.  Se  aplican 
esas  su.stancias,  sea  directamente  y  solo  reducidas  á  polvo  muy 
sútil,  á  las  quemaduras  recientes  y  á  las  enfermedades  del  cútis. 
sea  con  forma  de  cataplasmas  á  los  tumores  inflamatorios. 

De  sus  trabajos  hechos  para  buscar  el  almidón  ó  fécula  tanto  en 
ol  hombre  como  en  los  animales,  sacó  el  señor  Cárter  las  conclusio- 
nes siguientes  :  1"  la  presencia  del  almidón  en  la  economía  animal 
es  una  condición  de  salud  y  tal  vez  una  de  las  necesidades  de  larida. 
2°  Los  corpúsculos  do  almidón  pasan  por  varios  períodos  ó  fases  de 
desarrollo,  de  crecimiento  ó  de  disminución;  así  resulta  de  la  gran 
variedad  de  sus  diámetros  y  del  aspecto  variable  también  de  su  con- 
tenido y  de  su  envoltura.  3°  No  desempeña  una  función,  pero  sus 
usos,  al  parecer,  son  generales,  como  lo  indica  su  diseminación  casi 
igual  en  todo  el  organismo.  4°  Una  parte  del  almidón  normal  parece 
escrementicia ,  el  de  la  orina  y  el  del  mucus  bronquial,  por 
ejemplo. 

También  es  muy  posible  que  en  la  mayor  parte  de  los  casos  sea  el 
producto  de  algún  estado  mórbido,  desconocido  ó  principiante  y  que 
no  se  manifiesta  todavía  esteriormente ;  á  lo  menos  tal  es  nuestro 
pobre  parecer,  y  en  cualquier  caso  es  una  metamórfosis  de  la  molé- 
cula orgánica,  que  se  verifica  como  lo  tenemos  señalado  y  esplicado 
en  el  discurso  preliminar  del  primer  tomo  de  esta  obra. 


CAPÍTULO  II 

PARTICULARIDADES  Ó  INDICACION  DE  LOS  VEJETALES  QUE 
SUMINISTRAN  SUSTANCIAS  ALIMENTICIAS 


no.  Oreja  de  palo,  jonjon.  —  Agaricus. 

ni.  Hongo  comestible.  —  Agaricus  cmipesiris,  L.;  y  niveus. 
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l^,^  A  f/aric  comestible  ote  de  conche,  Agaric  couleur  de  neige.— 
Baten  mushroom. 

11%  Criadilla  de  tierra  de  las  Antillas.  —Tuler  cinérea.— Trvff ? 
grise.  —  Ásliy  trujle. 

La  oreja  de  palo  que  hemos  hallado  en  Mayagüez  de  Puerto  Rico 
se  cria  en  los  troncos  del  roble  y  del  yagrumo  que  están  para  mo- 
rirse ó  ya  caldos  al  suelo.  La  gente  del  campo  la  come  y  dicen  que 
es  muy  buena;  en  ciertos  lugares  el  hongo  comestible  se  cria  con 
abundancia,  de  tal  manera  (iue  se  vende  en  la  plaza,  como  lo  hemos 
visto  en  Trinidad,  por  ejemplo;  en  cuanto  á  la  criadilla  de  tierra  es 
bastante  rara,  quizás  porque  nadie  quiere  darse  el  trabajo  de  _bu.s- 
carla;  suministran  todos  un  alimento  agradable,  bueno,  muy  neo  y 
reparador,  pero  que  no  conviene  á  todos  los  estómagos  por  ser  un 
poco  pesado  ó  algo  difícil  su  dijestion. 

l^S.  Yaro  comestible,  malanga,  malanga  del  rio,  col  caribe.  — 
Xantosomautile,  C.  Koch.;  Caladiim  csculentum,  Vent.;  C.  aqna- 
tile,  Rump.;  Colocasia  esculenta,  Schott.;  Arum  esculentmi,  L.  — 
Clpoiicaratde  aquatique ;  songe.  — Escíüentarum. 

174.  Yautia  blanca,  morada  y  amarilla,  Prco;  Ocumo,  Vzla; 
Yaro  con  hojas  aflechadas,  col  caribe.  —  Xanthosoma  sagitafo- 
lium,  Schott.;  Anim  sagitafoliiim,  Jacq.;  Caladimn  sagita-folium. 
L.;  Calla  sagit(vfolia,  Mich.  —  Cfoiiet  liasté,  cliou  canñbe  cultivé, 
tamas.  —  Arroic-leaved  arum. 

175.  Yaro  de  raiz  gruesa,  yautia  grande,  Ocumo.  —  C'ülocasia 
macrorrhiza,  Schott.;  Alocasm  macrorrhiza,  Sweet. ;  Arum  ma- 
crorrMzum,  L.  —  Gouet  d  grosses  racines.  —  Great-rooting  arum. 

176.  Montrichardia  con  aguijones.  —  Montrichardia  aculeata, 
Crucg. ;  C'aladium  aculeaíum ,  Mey.  ;  Philodendron  aculeatim , 
Seth. 

177.  Yautia  de  palma,  Prco;  Tegue,  Vzla.  —  Arum  arhoreum; 
Caladium  arioreum.  —  Crotiet  en  arhre.  —  Artim  tree. 

178.  Guapa,  Prco;  Changuango,  Gna;  Camapan  de  los  Indios. — 
Arum  jwhj^jJiilhcm,  Link.;  Dracontiim  polypUillum,  L.  — Arum- 
2)olypMle  oto  saiivage.  —  Many-leaved  arum. 

Los  tubérculos  mas  ó  menos  desarrollados  de  las  tres  primeras  espe- 
cies ó  delasyautias  y  de  la  malanga  son  comestibles,  porque  no  tienen, 
especialmente  las  yautias  ú  oeumos,  aquel  suco  acre  y  venenoso  que 
•se  halla  en  la  mayor  parte  de  las  plantas  de  la  familia  de  las  aroí- 
deas;  la  malanga  sirve  especialmente  para  el  mantenimiento  de  los 
cochinos,  pero  la  gente  del  campo  la  come  después  de  haberla 
espuesto  al  sol  un  par  de  dias  y  mas  para  que  pierda  la  pequeña 
cantidad  de  suco  nocivo  que  contiene  al  sacarla  de  las  orillas  de  los 
riachuelos. 

Esas  raices  ó  los  ocumos  son  riquísimas  en  almidón,  y  en  muchos 
lugares  hacen  la  base  de  la  alimentación  de  los  esclavos,  y  dé  la 
gente  pobre  ó  poco  acomodada ;  por  eso  la  cultivan  en  escala  mayor. 

Los  criollos  aprecian  bastante  esa  vianda,  la  comen  cocida  en 
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aeaa  6  sancochfida  con  la  carne,  ó  despuos  de  bien  molida  vuelta 
una  cápecie  de  papilla  con  leche ;  en  ese  último  carso  se  la  da  A  lo''^ 
enfermos  que  padecen  disenterías  crónicas  y  toleran  bien  ese  ali- 
mento, que  á  veces  les  alivia  un  poco;  su  liso  es  saludable  pero  -i 
nuestro  parecer,  no  muy  agradable  al  paladar  y  es  domasiadámente 
compacta. 

La  yautia  de  palma  suministra  para  el  alimento  su  tallo  que  es 
la  parto  feculenta  del  vejotal,  el  cual  se  deja  algunos  dias  e'spuestó 
al  sol  después  de  picado  en  pedazos  y  antes  de  emplearlo  para  la 
manutención  de  los  cerdos,  con  lo  que  engordan  muého.  Cuando  liav 
escasez,  k  gente  pobre  lo  come  y  reemplaza  con  él  las  demás  clases. 

La  montricliardia  que  hemos  hallado  tan  abundante  en  los  lugares 
húmedos  de  la  isla  de  Trinidad  y  en  las  orillas  de  todos  los  caños  del 
delta  del  Orinoco,  en  donde  es  casi  el  único  vejotal  de  sus  grandes 
playas,  contiene  en  su  fruto,  que  es  casi  del  tamaño  y  del  aspecto 
de  una  piña  mediana,  semillas  tan  giaiides  como  una  castaña 
pequeña  y  como  ella  enteramente  formada  de  almidón  ó  fécula 
comestible  y  muy  buena;  con  esas  semillas  recojidas  en  escala 
mayor,  lo  que  seria  muy  poco  costosoy  muy  fácil,  se  podria  tal  vez 
plantar  un  ramo  de  comercio  provechoso. 

La  guapa,  según  Descourtils,  es  venenosa  y  puede  dar  lugar  ;í 
graves  accidentes;  sin  embargo  personas  fidedignas  me  han  referido 
haber  comido  esos  tubérculos  durante  sus  viajes  por  los  caños  del 
alto  Orinoco,  ó  del  Apure  cuando  en  las  lanchas  falta  de  comer  ; 
entonces  se  salta  á  tierra  para  rocojerlos,  lo  que  se  efectúa  fácil- 
mente, y  basta  dejarlos  al  sol  algún  tiempo  para  que  no  dañen ; 
los  Indios  los  emplean  dini'iamcnte  para  su  alimento,  pero  somos 
de  parecer  que  no  se  deberían  usar  sino  con  mucho  cuidado  y  solo 
cuando  no  hubiera  otro.  De  todos  esos  tubérculos  se  puede  sacar, 
un  almidón  muy  bueno  y  muy  útil;  el  que  la  gente  pobre  de  Puerto- 
rico  saca  de  la  guapa  se  vende  en  esa  isla  para  almidonar  la  ropa. 

Según  Descourtils  el  envenenamiento  por  3a  guapa  se  manifiesta 
como  sigue  :  delirio  pasajero,  carcajadas  involuntarias,  movi- 
mientos desordenados,  aturdimiento  y  como  embriaguez  maniática. 
Para  combatir  ese  envenenamiento  se  empleará  el  método  que  liemos 
señalado  al  hablar  de  esa  intoxicación  con  el  rábano  cimarrón  en 
el  párrafo  n''4.  Véase  pues  lo  que  en  él.tenemos  dicho. 

Dice  el  mismo  profesor  que  una  onza  de  guapa  hervida  con  tres 
vasos  de  agua  suministra  un  purgante  drástico  bastante  poderoso, 
puesto  que  administrado  en  4  ó  5  tomas  con  1/4  do  hora  de  inter- 
valo entre  cada  una  de  ellas,  determina  deposiciones  abundantes  y 
bastante  repetidas;  la  tintura  hecha  con  ella  empleada  en  dosis  cono 
de  unas  130  gotas  echadas  en  una  taza  de  tisana  histérica  cualquiera 
y  repetida  dos  ó  tres  veces  por  dia  constituye  un  emenágogo  bueno 
y  poderoso. 

179.  Holco  sorco,  alcandía.  —  JIolats  sorffkmi ,  L. ;  Houque, 
sorf/ño,  grand  mület  d'Afriqm  ou  de  Guinée,  carne  cafre.  —  ^oft 
grass. 

180.  Tea  espigada,  alcandía  espigada.  —  Holcns  spiciitv.S,  L. ; 
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Penicdlariaspkata,  W'M.-Eougm  en  épi,  couscou,  panic  non, 
sao'M  des  néf/res.  t    t,  7 

181  Aliio,  pánico  ele  Italia.  -  Panicuvi  iiaham,  L.;  P.  glome- 
rJnm,  Madi.  -  Panic  cultivé  millei  des  otsemx^ 


r^^a^c;  í  ia  utiii^arse.  Mas  el  uso  prineipal  y  casi  único  do 
1  aíina  es  para  fabricar  una  fécula  magnífica  con  que  se  hacen 
las  femosas  pastas  de  Italia,  los  fideos,  niacarronis  lejitimos,  que 
después  de  sáncocliados  con  caldo  mas  ó  menos  neo,  según  la  indi- 
cación terapéutica  que  hay  que  llenar,  ó  con  eche,  se  dan  á  los  en- 
fermos V  convalecientes  con  mucho  provecho  para  su  salud  La 
misma  harina,  ó  las  semillas  cocidas  á  manera  del  arroz  podran  tam- 
hien  utilizarse  en  las  miaiias  circunstancias;  sm  embargo  habrá  que- 
dar la  preferencia  á  las  pastas  por  ser  mas  puras. 

18-2  Maiz.  —  ^ea  mais,  L.;  Mais  americana,  Bony.,  Mais  zea. 
Gcertn  ^Ma/is,  Ué  de  Turqnie,  deBarUrie,  d'Bspaíjne,  de  Grmnée, 
d'Inde,  d'Italie,  toquet,  inillago.  —  Lidian  or  turhslk-corn,  matze. 

El  maiz  es  una  de  las  plantas  gramíneas  mas  ricas  y  de  mayor 
utilidad  para  los  países  intertropicales,  tropicales,  muchos  otros 
países  cálidos  y  hasta  ciertas  comarcas  de  Europa,  porque  con  su.-^ 
semillas  se  alifnentan  poblaciones  enteras  y  que  los  países  en  donde 
estamos  escribiendo  estos  renglones  producen  sin  mayor  cultivo. 

Los  que  se  alimeutam  especialmente  con  maiz,  dice  el  doctor 
S.  Dieu,  en  su  tratado  de  materia  médica  y  de  terapéutica,  como 
por  ejemplo  los  Piamonteses,  los  mozos  de  cordel  de  Berganza,  los 
cuales  tienen  mucha  fama  por  su  fuerza  estraordinaria;  los  Tiro- 
leses, que  salen  de  su  país  para  ir  á  dedicarse  á  los  trabajos  mas 
fuertes  y  duros;  los  habitantes  de  los  Píreneos  Orientales  y  mucho.s 
pueblos  de  América,  tienen  todos  una  tez  con  buen  color,  un  sistema 
muscular  bien  desarrollado,  en  una  palabra  se  hacen  notables  por  su 
buena  salud  y  por  su  robustez.  El  señor  E.  A.  Duchesne,  en  una 
monografía  que  fué  premiada  en  el  año  de  1830  por  la  academia  de 
medicina  de  París,  ha  establecido  que  el  maíz  solo  es  capaz  de  ali- 
mentar al  hombre,  sin  que  la  cantidad  comida  esceda  á  otra  de  una 
sustancia  cualquiera  del  mismo  género.  Al  parecer  de  ese  señor,  el 
maíz  hace  á  los  que  lo  comen  mas  ágiles,  disminuye  algo  los  latidos 
de  su  corazón,  aumenta  la  secreción  orinaría  como  de  una  décima 
parte;  pone  el  cuerpo  algo  mas  corriente,  haciendo  el  sueño  mas 
sosegado  y  por  consiguiente  mas  reparador;  conviene  especialmente 
á  los  niños,  porque  no  contiene  materia  fermentiva,  lo  que  lo  hace 
mas  apropiado  á  sus  débiles  estómagos  y  preferible  al  trigo  por  la 
misma  razón.  Todos  los  niños  que  se  crían  en  Borgoña,  en  el  medio- 
día de  la  Francia  y  en  Italia,  no  tienen  otro  alimento  y  les  sienta 
muy  bien ;  so  ha  observado  que  las  mujeres  que  se  alimentan  con  él 
tienen  mejor  constitución  que  las  demás  y  que  cuando  están  de  cria 
tienen  mayor  cantidad  de  leche.  El  señor  Rnmford,  tiene  el  maíz 
por  el  alimento  mas  saludable,  mas  nutritivo  y  mas  sano  que 
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puede  emplear;  en  toda  la  Italia  septentrional  y  en  mucha.s  comar- 
cas del  continente  americano  constituye  casi  esclusivamente  el  ali- 
mento de  la  clase  pobre.  Al  parecer  del  mismo  profesor,  la  harina 
bien  fina  es  superior  á  la  de  las  demás  gramíneas,  tiene  un  sabor 
dulce  y  algo  aromiitico,  que  hacen  preferibles  los  atoles  ó  papillas 
que  con  ella  se  preparan,  á  los  que  se  hacen  con  la  de  arroz  de  trigo 
de  fécula  de  papas  y  aun  con  la  de  salep.  Unos  doscientos  'gramos  ó 
casi  media  libra  de  maiz,  una  onza  de  manteca,  la  sal  y  el  agua  en 
proporción  necesaria  bastan  para  alimentar  diariamente  á  un  indi- 
viduo robusto. 

Las  mazorcas  jojotas  de  maiz,  después  de  tostadas  ó  de  sancocha- 
das con  agua  y  sal,  con.stituyen  una  comida  muy  apreciada  de  los 
criollos,  pero  es  poco  saludable  cuando  se  toma  durante  algún  tiempo 
consecutivo,  como  sucede  á  la  gente  pobre  que  vive  en  el  campo. 
Con  la  harina  de  maiz,  ó  mejor,  con  el  maiz  preparado  á  propósito, 
se  hacen  en  Venezuela  las  arepas,  tan  apreciadas  de  los  habitantes 
de  ese  pais,  constituyendo  el  único  alimento  de  muchos  pueblos  de 
la  República,  donde  tantas  veces  las  hemos  comido  con  bastante 
gusto  para  suplir  el  pan  que  faltaba  enteramente;  son  una  especie 
de  tortitas  de  unas  cinco  ó  seis  pulgadas  de  diámetro  y  una  de  espe- 
sor ;  se  tuestan  en  hornos  ó  tostaderos  á  propósito.  Con  el  maiz  ma- 
duro pero  fresco  ó  recien  cojido,  tostado  á  manera  de  café,  molido 
después  y  vuelto  una  harina  pardusca  muy  ñna,  mezclada  con  azú- 
car y  agua  en  proporción  suficiente,  se  hace  un  dulce  casi  del  color 
del  chocolate,  que  viene  á  ser  como  una  especie  de  atole  muy  es- 
peso, que  al  enfriarse  se  pone  casi  sólido  y  puede  cortarse  ó  partir 
con  un  cuchillo,  lo  que  constituye  un  manjar  bastante  agradable  de 
que  se  usa  mucho,  especialmente  en  Cumaná  donde  lo  llaman  te- 
quique. 

La  maza  preparada  para  arepas  se  mezcla  de  varios  modos  para 
hacer  el  pan  mas  agradable  ya  con  huevos,  ya  con  queso,  ya  con 
plátanos  maduros;  se  emplea  también  para  cubrir  pasteles,  especial- 
mente el  llamado  hallaca,  que,  envuelto  eu  hojas  de  plátano,  se 
cuece  como  el  pudding  de  los  Ingleses  ó  con  agua  y  sal.  Para  arepas 
el  maiz  se  prepara  como  sigue  :  en  un  pilón  de  madera  ó  de  hierro 
se  pila  el  grano  con  un  poco  de  agua  hasta  que  suelte  la  concha;  se 
ventea  en  seguida  para  que  quede  el  grano  limpio,  después  se  lava  en 
dos  ó  tres  aguas  y  con  la  suficiente  se  pone  á  cocer  un  poco  hasta  que 
esté  en  condición  de  molerse  entre  dos  piedras  una  ó  dos  veces,  de 
manera  que  quede  hecho  una  masa  suave,  con  que  se  hacen  tortas 
pequeñas  un  poco  gruesas,  que  se  ponen  á  asar  en  una  plancha  de 
hierro  ó  de  barro;  luego  que  se  doran  por  un  lado  se  voltean  por  el 
otro,  y  cuando  esté  por  los  dos,  se  ponen  abajo  al  rescoldo  á  perfec- 
cionar su  cocimiento  y  las  arepas  están  listas  para  comer. 

El  maiz  tostado  y  molido  se  llama  gofio  y  constituye  un  alimento 
agradable  y  nutritivo;  ya  sea  mezclado  en  los  potajes,  ó  en  caldo,  ó 
con  queso  y  meladura,  ó  con  meladura  sola.  Los  granos  delmaizseco, 
simplemente  sancochados,  dan  un  alimento  tan  nutritivo  que  los 
Indios  del  Canadá  casi  no  toman  otro  por  muchos  dias  en  medio  de 
los  mas  fuertes  trabajos,  y  dicen  ellos  que  es  lo  que  les  da  mas  vigor. 
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El  maiz  tostado  puesto  á  cocer  con  agua  hasta  que  se  ablande,  de 
manera  que  pueda  molerse,  y  molido  entonces  con  una  raíz  de  gen- 
-ibre  para  hacerlo  mas  agradable,  se  cuela  el  líquido  por  un  lienzo 


-u^ta'mucho  &  los  indíjenas  de  Costa  Firme  que  llaman  de  acupe  ó 
do  maiz  nacido;  se  echa  el  maiz  en  remojo  por  tres  ó  cuatro  días, 
hasta  que  retoñe  ó  germine,  así  se  muele,  y  con  un  poco  de  dulce  de 
cualquiera  especie  y  bastante  agua,  se  deja  fermentar.  Esta  bebida 
embriaga.  Con  el  maiz  tierno  se  hace  otro  pan  llamado  cachapa.  Como 
en  este°estado  no  se  puede  desgranar,  se  cortan  las  hileras  de  loí. 
granos  de  la  mazorca  con  un  cuchillo,  y  molidos  como  conviene  se 
liace  una  masa  que  envuelta  en  las  hojas  de  la  misma  mazorca  sin 
mas  preparación,  se  cuece  sin  sal;  también  se  pone  sobre  el  budare 
entre  hojas  de  plátano;  así  preparado  constituye  un  alimento 
agradable.  Con  esta  masa  rt  sea  la  preparada  ])ara  el  pan  de  arepas 
se  hacen  puches  ó  gachas  y  papillas,  cociéndolas  con  agua  o  leche  y 
un  poco  de  dulce  y  sal :  con  la  leche,  huevos  y  un  poco  de  canela  ó 
agua  de  azúcar  se  hace  una  escelente  crema.  Por  último,  el  maiz  se 
combina  felizmente  y  de  diversos  modos  con  toda.s  las  sustancias  ve- 
jetales,  formando  con  ellas  diferentes  platos  sustanciosos  y  agrada- 
bles, de  los  que  trata  especialmente  Duchesne  en  su  monografía  sobre 
el  maiz.  Los  atoles  con  harina  de  nuiiz  y  con  la  maza  de  maiz  pre- 
parada para  arepas  son  muy  buenas  para  los  enfermos  y  de  muy 
fácil  dijestion,  y  se  dice  que  su  uso  aumenta  notablemente  la  secre- 
ción de  la  orina;  son  también,  según  Duchesne,  un  alimento  muy 
propio  para  los  niños  y  de  gran  utilidad  para  las  mujeres  que  lactan, 
poi'que  ademas  de  alimentarlas  les  aumenta  la  leche.  En  Méjico, 
mucho  tiempo  ha  emplean  el  maiz  los  médicos,  en  lugar  déla  cebada, 
como  bebida  temperante  en  las  enfermedades  agudas.  Los  doctorsi,.. 
Double,  Lespéz  y  otros  han  empleado  con  mucha  ventaja  la  tisana* 
de  maiz  en  muchas  enfermedades  inflamatorias  de  las  vias  gastro- 
intestinales. Se  prepara  haciendo  hervir  el  grano  un  cuarto  de  hora 
con  agua;  arrojado  el  líquido,  el  grano  se  muele  para  cocéele  con  la 
cantidad  de  agua  necesaria,  y  después  de  media  hora  de  ebulición, 
la  tisana  está  preparada;  se  toma  á  pasto  después  de  endulzada  como 
corresponde. 

La  harina  de  maiz  tostado  bien  mezclada  con  papelón  molido  y  co- 
mida así  en  polvo  constituye  un  dulce  muy  sabroso,  que  nos  ha  parecido 
muy  agradable ;  después  de  haberlo  comido  se  toma  por  encima  una 
copa  de  agua  y  se  acabó  la  fiesta.  Los  granos  de  maiz  jojotos  y  también 
de  leche,  es  decir  algo  mas  tiernos,  molidos  como  conviene  se  emplean 
para  hacer  una  papilla  muy  espesa  que  constituye  un  manjar  bas- 
tante apreciado,  pero  que  no  seria  muy  sano  si  se  usará  esclusiva- 
racnte;  lo  hemos  comido  con  bastante  gusto  y  nos  ha  parecido  agra- 
dable, tiene  por  supuesto  su  poco  de  papelón.  Los  granos  tiernos  de 
maiz  se  comen  también  preparados  á  manera  de petits pois  ó  guisan- 
tes, y  es  \ina  comida  muy  sabrosa.  Esa  semilla  sirve  ademas  jxara 
hacer  el  tiste,  especie  de  chocolate  que  se  toma  frió  y  que,  según 
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dicen,  tiouc  una  propiedad  refrescante  mucho  mayor  que  l;i  de  todas 
las  demás  bebidas  y  se  usa  durante  los  calores  fuertes;  se  ¡¡repara 
con  una  libra  de  polvo  muy  fino  ó  liarina  de  maiz  tostado  y  tamizado, 
dos  onzas,  poco  mas  ó  ménos,  de  cacao  también  tostado  y  pulve- 
rizado, dos  libras  de  papelón  ó  azúcar,  dos  onzas  ó  casi  un  manojo  de 
canela  y  como  Uos  cucliaraditas  de  acliiote;  después  de  bien  mezcla- 
dos todos  esos  polvos  se  tiene  esa  sustancia  guardada  en  un  frasco 
bien  tapado,  y  cuando  se  quiera  utilizar  para  preparar  una  copa  de 
tiste,  se  echa  dos  cucharadas  de  ella  en  una  chocolatera,  y  después 
de  desleídas  con  suficiente  agua,  se  bate  la  Diezcla  con  viveza  para 
que  salga  espumosa  y  se  bebe  así  en  el  acto.  La  bebida  llamada  chicha 
se  prepara  con  papelón  ó  azúcar  de  caña  en  bruto,  maiz  en  grano 
machacado  y  frutos  de  jobo  secos;  cuando  la  fermentación  está  prin- 
cipiando, se  llama  agua  dulce  y  se  parece  un  poco  á  la  cidra,  pero 
mas  tarde  se  vulve  muy  alcohólica ;  entonces  los  ludios  la  beben  ca- 
liente y  se  emborrachan  con  ella.  Ademas  de  lo  dicho  el  maiz  sii've 
en  los  paises  intertropicales,  donde  abunda  y  e&tú  muy  barato,  para 
engordar  lo  cerdos,  para  la  manutención  de  las  aves  domésticas  así 
como  para  cebarlas;  también  sirve  para  dar  á  los  caballos  en  lugar 
de  avena.  Las  hojas  que  acompañan  la  espiga  ó  mazorca  sirven,  des- 
pués de  secas,  para  colchones  y  para  forrage  muy  bueno,  que  se  da 
á  las  vacas  de  leche  ;  el  tallo  se  utiliza  para  calentar  el  horno ,  y  con 
la  tuza  limpia  de  los  granos  se  asan  las  arepas  ó  sirve  para  la  candela, 
c  ha  sacado  azúcar  de  la  caña  de  maiz,  pero  en  pequeña  cantidad. 
En  medicina  con  el  maiz  se  reemplaza  la  cebada  para  preparar 
íisanas  ó  bebidas  emolientes  y  á  la  par  nutritivas;  se  hace  hervir 
una  ó  dos  cucharadas  de  maiz  con  una  botella  de  agua  y  después  de 
íomo  media  hora  de  ebullición  se  arroja  el  agua,  se  muelen  entonces 
los  granos  y  se  les  hacen  hervir  de  nuevo  con  otra  botella  de  agua 
como  por  espacio  de  una  hora,  así  preparada  el  agua  de  maiz  y  en- 
dulzada como  corresponde  se  emplea  á  pasto  3'  constituye  una  bebida 
emoliente  y  refrescante  muy  buena,  pero  no  bastante  emi)leada.  Con 
la  harina  de  maiz  se  hacen  también  cataplasmas  que  á  nuestro  pare- 
(¡er  son  mejores  que  las  preparadas  con  harina  de  linaza,  porque  no 
«e  vuelven  agrias  con  tanta  facilidad,  y  que  ademas  tienen  mucha 
mas  humedad. 

Aunque  contiene  mucha  fécula  la  harina  de  maiz,  no  se  puede 
sacar  de  ella,  con  los  procedimientos  empleados  para  la  estraccion 
de  los  almidones,  sino  muy  pequeña  cantidad ;  eso  proviene  de  que 
en  las  semillas  los  granos  de  la  fécula  están  muy  apretados  unos 
contra  otros,  y  que  muchos  se  han  roto  durante  la  vejetacion  ó  ha- 
brán sido  aplastados  durante  la  preparación.  Eso  puesto,  el  agua, 
que  es  indispensable  para  su  estraccion,  disuelve  la  materia  gomosa 
de  \oA  granitos  rotos  ,  su  película  permanece  en  suspensión  en  el 
líquido,  de  tal -suerte  que  se  obtiene  muy  poca  fécula,  pues  solo  se 
saca  la  que  tienen  los  granos  que  se  han  quedado  enteros.  La  compo- 
sición de  la  harina  de  maiz  según  el  señor  Payen  es  como  sigue  :  sus- 
tancia azoada  ó  zeina  5;  almidón  28,4;  materias  grasas  .3.J,b ; 
destrina  2,0;  celulosa  20;  materia  colante  0,2;  vanas  sales 

El  doctor  Balardini,  en  un  trabajo  sobre  la  pelagra,  justamente 
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am-eciado  ha  establecido  que  la  única  causa  de  esa  enfermedad  es 
él  u<o  habitual  del  raaiz ,  especialmente  cuando  ese  grano  se  halla 
alterado  por  la  presencia  de  un  hongo  ó  escrecencia  parásita  á  la 
cual  dio  eso  médico  el  nombre  de  sporisorim  mayáis.  Iso  repetiré 
anuí  dice  el  doctor  Valleix,  en  su  Guia  del  médico  práctico,  las 
pruebas  numerosas  y  perfectamente  deducidas  en  que  el  señor  Balar- 
dini  apoya  su  opinión ;  el  señor  Roussel  las  ha  vuelto  á  repetir  con 
mucha  habilidad,  añadiendo  investigaciones  muy  interesantes  sobre 
los  proo-resos  de  la  pelagra  comparados  con  los  del  cultivo  del  maíz 
en  las  comarcas  en  que  se  usa  casi  esclusiva  y  únicamente  para  el 
alimento  del  hombre,  en  mayor  ó  menor  grado  de  alteración.  Con 
tal  examen  ha  llegado  el  señor  Roussel  á  la  conclusión  que  la  pela- 
gra es  consecuencia  ordinaria  de  la  introducción  del  cultivo  del 
maiz  en  una  comarca,  y  que  los  acometidos  se  nutren  casi  esclusi- 
vamente  de  ese  grano.  En  las  Antillas,  donde  hemos  vivido  como 
diez  años, los  esclavos  délas  haciendas  de  Puerto  Rico  y  de  Cuba  se 
alimentan  con  frecuencia  casi  esclusiyamente  con  maiz;  en  muchas 
provincias  de  la  República  de  Venezuela,  donde  estamos  escribiendo 
estos  renglones,  el  alimento  esclusivo  es  el  maiz  vuelto  arepas ,  y 
sin  embargo  no  se  ha  observado  nunca  jamas  la  pelagra  en  esos 
paises,  y  mis  comprofesores  no  la  han  encontrado  nunca;  solo  nues- 
tro buen  amigo  y  compañero  el  doctor  don  José  Miguel  Nuñez,  de 
la  ciudad  de  Bolívar,  me  ha  referido  haber  visto  un  caso  cuando 
estudiaba  la  medicina  en  Carácas.  Respetamos,  por  supuesto,  las  opi- 
niones médicas  emitidas  por  profesores  de  tanto  mérito,  pero  no 
podemos  conformarnos  con  ellas  tocante  á  las  Antillas  y  á  la  parte 
del  continente  americano  que  tenemos  recorrida;  y  si  hemos  referido 
aquí  esos  trabajos,  no  ha  sido  mas  que  para  llamar  sobre  el  parti- 
cular la  atención  de  los  profesores  que  practican  la  medici/ia  en  esa 
parte  de  América. 

183.  Maiz  atizonado,  maiz  dañado,  maiz  peladero,  tizón.  — 
Spermoedia  Maydis;  Sporisomin  May  (lis.  Bal. 

En  las  Antillas,  como  en  los  demás  paises  cálidos  ó  intertropicales 
y  tropicales,  el  tizón  ataca  algunas  veces  con  la  influencia  de  ciertas 
circunstancias  de  humedad  y  de  calor  particulares,  al  grano  de 
maiz.  En  ese  caso  es  preciso  no  emplearlo  para  el  alimento  del 
hombre  ni  délos  animales  tampoco,  porque  como  el  centeno  cornudo 
de  Europa,  determina  enfermedades  de  la  mayor  gravedad.  El  tizón 
aparece  con  forma  de  un  tuberculito  de  línea  y  media  á  dos  líneas 
de  diámetro  y  tres  ó  cuatro  líneas  de  largo,  especie  de  cono  aplicado 
al  grano  do  maiz  y  le  da  la  forma  como  de  una  pera,  pero  mur  dife- 
rente do  la  del  centeno  que  parece  un  cuernecito;  se  diferencia  de 
los  granos  sanos  del  maiz  por  su  calor  lívido  casi  ceniciento ;  no 
tiene  ningún  olor.  Al  grano  así  alterado  dan  en  Colombia  el  nombre 
de  maiz  peladero,  porque  hace  caer  el  pelo  á  los  que  lo  comen  y 
algunas  veces  también  los  dientes;  los  demás  accidentes  producidos 
por  el  uso  del  centeno  cornudo,  como  la  gangrena  de  las  estremi- 
dades,  las  convulsiones,  etc.,  se  desarrollarian  sin  duda  alguna  con 
su  uso  largo  y  continuo,  puesto  que  tiene  sobre  los  animalci  man- 
tenidos esclusivamente   con  él  una  acción  á  lo  menos  análca 


132 


LlliHU  TEHCEEO.  —  CLASE  IV. 


sino  idéntica  á  la  del  centeno  cornudo;  los  cerdos  alimentados, 
únicamente  con  el  maiz  peladero  lo  repugnan  al  principio  y  acaban 
por  comerlo,  pero  siempre  sin  gusto;  al  cabo  de  alguiios  dias 
del  uso  de  este  alimento,  empiezan  ¡i  pelarse  sin  otra  alteración  visi- 
ble en  su  salud  general;  luego  aparece  cierta  dificultad  en  el  movi- 
miento de  los  miembros  posteriores,  que  con  mucho  trabajo  sostienen 
el  animal  al  andar  :  empiezan  entonces  á  enflaquecer  y  se  les  suele 
matar,  y  á  nuestro  parecer,  si  no  se  les  mata  en  ese  período,  la  enfer- 
medad sigue  su  curso  y  se  terminará  por  la  gangrena  de  los  miem- 
bros traseros  acometidos;  sin  embargo,  no  se  tiene  por  nociva  su 
carne,  que  se  vende  en  las  carnicerías  de  Bogotá  y  otros  puntos  de  la 
Nueva  Granada,  sin  hacer  ninguna  diferencia  entre  ella  y  la  de  los 
cerdos  sanos.  Las  muías  que  se  mantienen  con  ese  grano  alterado 
pierden  ademas  del  pelo  los  cascos;  llevándolas  entonces  á  otros 
potreros  en  donde  no  está  la  causa  de  la  enfermedad,  se  restablecen 
pronto  y  recobran  las  uñas  perdidas.  Las  gallinas  que  se  le  comen 
ponen  con  frecuencia  huevos  ó  sin  cáscara  movedizos  :  seria  posible 
que  esto  fuese  una  especie  de  aborto  promovido  por  el  uso  de  esa 
sustancia  que  determina  en  el  órgano  que  les  contiene  contracciones 
prematuras  que  les  harían  arrojar  antes  del  tiempo  necesario  para 
revestirse  de  su  cáscara  calcárea.  De  lo  dicho  se  puede  inferir  por 
analogía  que  el  uso  esclusivo  del  maiz  dañado  por  alimento  durante 
algún  tiempo  seria  tan  fatal,  como  lo  es  en  Europa  el  centeno, 
cuando  se  ha  descuidado  separarlo  del  que  está  en  mal  estado  o 
cornudo.  De  aquí  puede  deducirse  que  el  maiz  atizonado  debe  tener 
sobre  el  útero  de  la  mujer  la  misma  influencia,  es  decir  determinar 
las  contracciones  uterinas  y  por  consiguiente  promover  el  aborto  y 
facilitar  el  parto  cuando  está  detenido  el  trabajo  por  falta  de  con- 
tracciones. La.esperiencia  clínica  fallará  este  asunto  ;  mas  nosotros 
no  vacilaremos  en  emplearle  en  tales  casos,  sin  el  menor  recelo  de 
perjudicar  á  la  enferma.  Obra  también  con  mucha  mas  fuerza  cuando 
está  fresco  y  no  enteramente  maduro.  Los  papagayos  y  los  monos 
que  acuden  átales  sementeras  á  saciar  su  apetito  mueren  pronto 
víctimas  do  su  voracidad  y  del  poder  del  veneno. 

El  centeno  cornudo,  así  como  el  maiz  atizonado,  cargan  su  acción 
hipoestenizante  sobre  el  útero  y  á  la  vez  especialmeute  sobre  el 
sistema  capilar,  según  lo  demuestran  los  esperimentos  Iiechos  en 
los  animales ,  que  presentan  fenómenos  evidentes  de  hipostenia  que 
llega  á  apagar  la  vida  en  las  partes  mas  lejanas  del  corazón,  y  de 
eso  resulta  la  mortificación  de  las  estremidades,  pero  no  una  gan- 
grena lejítima.  Se  neutralizan  los  efectos  de  esa  sustancia  con  los 
alcohólicos  ó  espirituosos,  como,  por  ejemplo,  el  vino  generoso  y  á 
la  vez  una  alimentación  buena  y  reparadora  cuyos  efectos  dinámicos 
son  diametralmcnte  opuestos.  El  maiz  atizonado  ó  el  centeno  cor- 
nudo administrados  en  dosis  fuertes  obran  hasta  sobre  el  corazón 
de  tal  modo  que  la  circulación  se  vuelve  mas  lenta,  lo  que  es  znuy 
útil  en  los  partos  y  ademas  le  hace  provocar  el  aborto.  No  deberá 
pues  nunca  hacerse  uso  de  esas  sustancias  curativas  en  las  enler- 
medades  por  debilidad  ó  hipostéuicas,  como,  verbigracia,  después 
de  las  hemorrájias  de  gravedad,  cuando  las  enfermas  están  muy 
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delñlitadas,  porque  esta  sustancia  lejos  de  serles  favorable  aumen- 
taria  la  debilidad  y  los  accidentes.  No  conviene  confundir  el  maíz 
con  bubas  ó  que  padece  carbunclo  con  el  atizonado  :  ademas  de  no 
tener  el  mismo  aspecto  puede  atacar  todas  las  partes  de  la  planta, 
exceptuando  solo  las  raices,  y  es  producido  también  por  un  hongo, 
el  vsHligio  maydis  ;  el  grano  demaiz  toma  entonces  la  íorma  de  un 
tumor  redondo,  de  un  color  blanco  rojizo  ó  moradito,  de  tamaño  va- 
riado :  al  principio  son  como  carnosos  los  granos,  pero  mas  adelante, 
llegada  la  madurez  son  negros  interiormente  y  sueltan  un  polvillo 
neero  muy  sutil,  formado  de  esporitos  finísimos  que  lleva  el  aire  en 
forma  de  una  nubecilla.  Esa  enfermedad  del  grano  disminuye  á  veces 
considerablemente  el  producto  de  la  cosecha,  cuyas  mazorcas  mas  pe- 
queñas, maseortitas  y,  perdida  la  forma,  contienen  muy  pocos  granos 
sanos  y  tal  vez  ninguno  ;  pero  los  animales  que  comen  ese  maiz  no 
se  enferman,  ni  tampoco  perjudica  á  la  salud  de  los  hombres  que  le 
hubieren  comido  mezclado  con  mucho  maiz  sano. 

184.  Arroz,  arroz  cultivado.  —  OHm  sativa,  L  —  Mz,  riz  ctil- 
tité.  —  Rice. 

Esa  rica  gramínea  se  cultiva  en  casi  todos  los  países  cálidos,  riva- 
liza con  el  maiz  en  el  alimento  del  hombre  y  se  cria  también  con 
muy  poco  trabajo  en  los  suelos  algo  húmedos  ó  que  pueden  anegarse 
á  voluntad,  6  en  la  estación  de  las  lluvias  como  se  hace  ordinaria- 
mente enPuerto  Rico.  ¿Quién  no  ha  comido  arroz,  quién  ignora  que 
se  sancocha  con  las  carnes  ó  se  come  solamente  cocido  con  agua,  sal 
y  mantequilla?  Lo  que  se  llama  arroz  blanco  y  que  siempre  está  en 
la  mesa  de  los  criollos,  á  quienes  gusta  mucho  :  para  muchos  reem- 
■plaza  el  pan  de  trigo,  al  ménos  en  parte ;  constituye  una  comii]a  muy 
saludable,  pero  poco  nutritiva,  porque  no  contiene  casi  materia  azoada 
y  es  fécula  pura.  Según  los  trabajos  químicos  del  Sr.  Braconot,  se 
compone  el  arroz  de  agua  5;  almidón  85,0*7  ;  parenquima  4,80;  ma- 
teria vejeto-animal  3,60;  azúcar  que  no  cristaliza  0,29;  sustancia 
gomosa  que  tiene  bastante  analojía  con  el  almidón  0,71;  aceite 
graso 0,13;  fosfato  decaí  0,40;  muriato  de  potasa,  fosfato  de  potasa, 
acetato  de  potasa,  otra  sal  vejetal  combinada  con  la  cal  y  la  potasa, 
y  azufre,  de  todo  eso  una  pequeña  proporción. 

'E^  arroz  ó  su  harina,  que  se  llama  en  elcomercio  crema  de  arroz, 
cocinada  con  leche  ó  con  caldo  mas  6  ménos  rico,  se  usa  con  mucha 
frecuencia  para  volver  á  principiar  á  alimentar  un  poco  á  los  en- 
fermos ya  convalecientes  ó  que  están  para  entrar  en  convalecencia. 
El  arroz  blanco  6  con  leche  empleado  durante  algunos  meses  de  se- 
guida por  único  alimento  es  muy  útil  para  los  que  padecen  disente- 
ría y  casi  siempre  la  cura  cuando  el  enfermo  tiene  la  perseverancia 
necesaria  y  fuerza  de  voluntad  ó  pulso.  En  este  caso  patolójico  obra 
do  dos  modos  á  la  par  :  en  efecto,  nos  parece  que  tiene  ya  el  papel 
de  alimento  analéptico  muy  poco  reparador  y  que  no  deja  sino  es- 
casos residuos  en  los  intestinos;  ya  también  el  papel  de  remedio 
emoliente. 

Durante  todo  el  tiempo  que  se  siga  esa  alimentación,  es  de  ab- 
soluta necesidad  prohibir  severamente  el  uso  de  las  sustancias  de 
orijen  animal  cualquiera  que  sea  su  naturaleza,  so  pena  de  no  con- 
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seguir  nada.  Se  principia  la  cura  por  arroz  blanco,  pero  sin  manteca 
ni  mantequilla,  después  de  algún  tiempo:  al  cabo  de  un  mo^  por 
ejemplo,  se  preparará  con  aguay  leche. por  mitad, y  al  fin  con  íe-l'c 
pura.  Se  puede  añadir  un  aroma,  á  gusto  del  enfermo,  canela  o  vai- 
nilla,^  pero  siempre  en  muy  corta  cantidad. 

Créese  por  lo  general  que  el  arroz  os  un  astrinjente  :  no  eti  así, 
no  hay  en  su  composición  química  nada  que  tenga  esa  propiedad.  E.s 
un  magnífico  emoliente,  nada  mas,  cuya  propiedad  le  da  grande  efi- 
cacia contra  muchas  diarreas  que  casi  siempre  están  sostenidas  ñor 
un  estado  inflamatorio  muy  leve  del  canal  gastro-intestinal :  ade- 
mas, porque  alimenta  muy  poco  y  deja  escasa  materia  en  los  int(.'.<- 
tinos  que  entonces  descansan.  ¿Quién  no  sabe  preparar  el  agua  o  de- 
cocción de  arroz?  ¿Quién  no  la  lia  bebido  á  pasto  durante  alguna 
enfermedad?  A  veces,  en  lugar  del  arroz  natural  se  emplea  después 
de  tostado  para  hacer  el  cocimiento,  y  el  vulgo  piensa  que  así  es  mu- 
cho mas  astrinjente;  eso,  en  nuestro  juicio,  no  pasa  de  una  mera 
é  inocente  preocupación  que  de  ningún  modo  es  npciva  al  en- 
fermo. 

En  las  Indias  orientales  el  arroz  sirve  para  fabricar  cerveza,  pero 
el  maiz  que  acabamos  de  e.studiar  podria  muy  bien  suplirle,  como  se 
hace  ya  en  los  lugares  endonde  se  cultiva  con  abundancia  y  por 
consiguiente  endonde  es  muy  barato.  En  el  Japón  se  hacen  con  la 
liarina  de  arroz  joyas,  bustos,  estatuetas,  etc.,  que  imitan  perfec- 
tamente el  nácar,  creyéndolo  así  los  compradores  :  su  paja  sirve  en 
China  para  papel  y  sombreros. 

185.  Coquito,  junciahidra.  —  CÍ2)erus  Jiidra,  L.  —  SoucJiet  Jiidrej 
petit  coco  (le  satane. 

Esa  yerbecita,  desesperación  eterna  de  los  agricultores,  ó  mejor, 
de  los  dueños  de  jardines,  crece  y  so  propaga  con  una  rapidez 
estrema  así  en  los  suelos  mas  ricos,  como  en  los  mas  pobres.  Su  raiz 
tiene  algunos  tuberculitos  redondos,  parduscos  por  fuera.  Illancos 
por  dentro,  de  sabor  bastante  agradable,  algo  aromático  y  dulce  á  la 
vez;  están  casi  enteramente  formados  de  fécula  magnífica. 

Esto  puesto,  se  podrían  aprovechar  muy  bien  para  reemplazar  la 
chufa  deEspafla,  que  es  la  raiz  tuberculosa  do  otra  especicde  juncia, 
el  cipems  csculentus,  y  hacer  con  ellos  una  orchata  muy  agradable 
y  que  tendría  iguales  propiedades  refrescantes  y  nutritivas  que  la 
de  España.  Se  prepararía  también  con  ellos  un  lamedor  ó  sirop  muy 
agradable,  y  después  de  tostados  como  conviene  servirían  para  hacer 
una  especie  de  chocolate  bastante  regular  y  hasta  agradable  :  tam- 
bién podria  estraerse  de  ellos  una  fécula  muy  buena.  Los  cerdos  ape- 
tecen y  buscan  con  avidez  estos  tubérculos  con  que  se  alimentan. 

186.  Moriche,  morichí,  pan  de  vida  de  los  Indios  guárannos: 
sagíi  de  la  Guyana,  yaruma.  —  Manrilia  flexiiosa,  L.  hijo.  — 
Mauritieflcxucusc,  Sagoude  la  Cóte-Ferme. 

187.  Palma  melocotón,  Pichiguao,  pij'guao.  pirijao.  —  Guüelmin 
speciosa.  —  Pirois. 

La  primorosa  palma  moriche,  que  hemos  hallado  bastante  escasa 
en  Trinidad,  pero  abundantísima  en  el  delta  del  Orinoco  y  en  la 


ÓRDEN  SEGUNDO.  —  ANALÉPTICOS.  135 

Guyana  v  que  sin  duda  se  podría  propagar  con  facilidad  en  las  de- 
mas  Antillas,  es  de  seguro  la  primera  de  las  palmeras  del  nuevo 
mundo  después  del  coco,  tanto  por  su  importancia  como  por  su  lier 
mosura.  En  efecto,  llevados  do  su  entusiasmo,  los  misioneros  Ja 
llamaron  pan  de  vida;  crece  en  los  terrenos  húmedos  y  ciénagas  : 
por  eso  llaman  en  Guyana  morichales  los  lugares  ó  hacienditas  en- 
dondehav  al-un  riachuelo  :  es  un  terreno  mas  ó  menos  fértil;  pero 
aveces  sin  n'ir.guna palma  de  moriche  :  se  le  ha  dado  ese  nomhre 
sin  duda  para  espresarla  fertilidad  y  la  abundancia  de  que  ese  árbol 
es  el  emblema.  Dicen  que  durante  los  mas  fuertes  calores,  cuando 
todo  está  seco  en  torno,  los  viajeros  hallan  siempre  agua  fresca  al 
pié  de  este  árbol.  La  parto  mas  tierna  de  su  cogollo  sirve  de  horta- 
liza al  indíjena  y  es  tan  buena  como  el  palmito  do  la  palma  real  que 
se  suele  comer  en  las  Antillas  :  del  renuevo  y  especialmente  del 
largo  pedúnculo  de  sus  hermosas  hojas  palmeadas,  ó  sea  en  forma  de 
abanico,  se  saca  hilo  muy  fuerte  con  que  los  ludios  fabrican  redes  y 
sus  hamacas  :  con  las  hojas  secas  cubren  sus  chozas  y  con  las  tiernas 
forman  esteras,  hacen  sombreros,  mantas  y  hasta  velas  para  sus 
embarcaciones  (3  curiaras  :  con  la  sávia  azucarada  que  sacan  del 
tronco  practicando,  en  la  base  de  las  hojas  mas  bajas,  una  abertura 
en  el  tronco  que  por  su  medio  establece  en  el  centro  del  árbol  una 
especie  de  depósito  que  al  dia  siguiente  está  ya  lleno  de  sávia  dulce 
que  recojen  y  beben  como  la  de  coco  cuyas  propiedades  refrigerantes 
y  curativas  posee,  ó  fermentada  les  proporciona  una  especie  de  vino. 
El  tejido  natural  que  proviene  de  la  espata  que  envolvía  el  racimo 
tierno  se  utiliza  algunas  veces  para  gorros  de  hombres  y  faldetas  de 
las  mujeres  casadas.  Los  Indios  guaraunos  y  maríusos  que  viven  en 
el  delta  del  Orinoco  suelen  colgar  sus  rancherías  y  hamacas  entre 
los  grupos  de  moriches,  algunos  de  los  cuales  les  sirven  de  columnas 
ó  estantes  muy  fuertes  para  sostenerlas,  poniéndose  de  este  modo 
al  abrigo  de  las  crecientes  tan  gi^andes  del  río. 

El  fruto  del  moriche  no  madura  míéntras  sigue  adherido  al  árbol, 
sino  cuando  cae  y  permanece  en  el  agua  cinco  ó  seis  días  :  entonces 
la  cáscara  se  desprende'  de  la  carne  con  mas  facilidad  al  tomar  la 
fruta  entre  los  dedos  :  esa  carne  de  una  línea  de  espesor  se  separa 
sin  trabajo,  raspando  con  un  cuchillo  una  capa  esponjosa,  blanca, 
elástica,  muy  resistente  y  espesa  como  de  dos  líneas  escasas  que 
envuelve  el  hueso  :  esa  carne  es  de  color  amarillo,  como  agamuzado 
subido,  tiene  un  sabor  bastante  agradable  y  se  emplea  después  de 
amasada  con  bastante  azúcar  para  hacer  un  dulce  muy  sabroso 
que  se  llama  en  Guyana  pasta  de  membrillo  de  moriche,  y'al  cocerle 
se  desprende  un  aceite  amarillo  muy  suave  y  harto  abundante  : 
amasada  con  azúcar  ó  papelón,  puesta  en  agua  y  bien  desleída  en 
ella  suministra  al  cabo  de  tres  ó  cuatro  días  un  carato  fermentado 
muy  sabroso  que  constituye  una  bebida  á  la  par  suave  y  agradable  : 
á  los  dos  días  de  contacto  si  se  evapora  el  líquido  después  de  pasado 
por  una  tela  fina  ó  por  una  franela,  se  obtiene  una  jalea  hermosa  y 
buena.  El  hueso  do  la  fruta  tierna  es  un  bocado  tan  grato  y  blandoóomo 
la  del  coco  de  tola.  Maduro,  .se  saca  de  la  almendra  ó  endospermc 
que  la  forma  casi  enteramente  un  aceite  incoloro  muy  fino  y  buena 
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para  la  mesa  y  demás  usos  domésticos  á  que  le  em[)lean  los  Indios 
Ademas  sirve  á  los  Guaraunos  para  preparar  una  orcliata  eme' 
endulzada  con  la  miel  de  las  abejas  del  monte,  constituye  una 
Ijcliida  muy  agradable  y  rofrig-erante  que  podria  utilizarlo  en  iguales 
circunstancias  terapéuticas  en  que  se  toma  la  de  ajonjolí  de  coco 
6  de  almendras.  Del  tronco  de  los  piés  masculinos  se  saca,  en  cierta 
época  de  su  vida  en  que  es  mas  rico  en  fécula,  una  especie  ele  médula 
almulonácea  con  la  que  los  Indios  preparan  una  fécula  un  poco  rosada 
que  llaman  yaruma  :  con  ella  aderezan  una  especie  de  casabe  esqui- 
sito  y  muy  nutritivo  :  se  puede  hacer  de  esta  sustancia  un  sagú  ma- 
gnífico, teniendo  las  propiedades  analépticas  del  sagú  lejítimo 
ó  de  las  Indias,  al  cual  reemplazaría  del  todo  y  quizá  seria  un 
ramo  nuevo  de  comercio  con  Europa.  En  la  médula  de  esc  árbol, 
después  de  cojido  el  palmito,  se  cria  como  en  la  de  la  palma  reai 
de  que  liablarémós  mas  adelante,  el  gusano  cuya  comida  apetecen 
los  Indios  como  osquisita  :  así  lo  liacen  también  los  criollos  de  las 
Antillas  inglesas  y  francesas  y  con  sobrada  razón,  porque  en  ver- 
dad el  bocado  es  sabroso  y  escelente. 

El  pirijáo,  que  bemos  visto  en  la  isla  de  Trinidad,  casi  al  nivel  del 
mar,  es  abundante  en  ciertas  partes  de  la  república  de  Venezuela 
basta  una  altura  de  400  varas  en  los  alrededores  de  las  cataratas  ó 
cabeceras  del  Orinoco,  en  donde  pueblos  enteros  viven  con  sus 
frutos  ya  guardados.  Su  tronco  delgado  y  largo  de  80  y  mas  piés 
carga  racimos  de  150  á  200  frutas  amarillas  color  de  yema  de  huevo, 
tamaño  del  de  paloma  grande,  globoso  y  truncado  por  la  base;  el 
hueso  es  oveideo  del  grandor  déla  punta  del  dedo  índice  situado 
en  el  centro  de  una  sustancia  como  feculenta  bastante  espesa  y 
color  de  auyama.  Son  comestibles  y  constituyen  un  alimento  nutri- 
tivo agradable  y  se  comen  sancochados  con  agua  y  sal  :  no  so 
cansan  los  Indios  de  encarecer  los  beneficios  de  este  árbol  que  les 
suministra  una  comida  sana,  ahundante  y  agradable.  Los  criollos 
también  se  nutren  con  el  fruto  de  este  ái'bol  y  hacen  grande 
aprecio  de  él.  La  carne  tiene  el  color  y  casi  el  sabor  déla  auyama 
de  buena  calidad,  igual  consistencia,  quizá  un  poco  mayor,  mezclada 
la  pulpa  de  algunas  raras  fibras  leñosas  :  la  hemos  comido  con 
bastante  gusto  :  se  compone  de  una  proporción  fuerte  de  fécula, 
de  materia  colorante  amarilla,  de  aceite  amarillo  en  cantidad 
regular,  de  fibra  vejetal  poco,  de  una  sustancia  aromática,  de 
azúcar  :  la  almendra  contenida  en  el  hueso  es  oleaginosa,  comestible, 
y  puede  servir  para  hacer  orchata  como  la  del  moriche.  En  cierta 
estación  del  año,  en  marzo,  si  mal  no  recuerdo,  los  frutos  son  algo 
mas  pequeños,  no  tienen  hueso  y  por  consiguiente  están  entera- 
mente formados  de  sustancia  alimenticia.  Este  árbol  debería  propa- 
garse en  las  otras  Antillas,  en  donde,  A  nuestro  juicio,  se  criarla 
muy  bien  cuidando  de  situarle  siempre  al  mediodía. 

188.  Pandano  como  candelabro.  —  Pandaims  candelahrim,  L.— 
Baquois  candelalre. 

Este  árbol,  de  aspecto  algo  estraño,  cuyas  ramas  están  dispuestas 
á  manera  de  candelabro,  aunque  es  natural  de  las  Indias  orientales 
está  perfectamente  aclimatado  en  las  Antillas,  sirviendo  en  los  patios 
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y  i.aseoí  como  adorno ;  sus  frutos  maduran  Lien  y  sus  semillas,  á 
inodo  de  castañas,  son  ricas  en  fécula  y  podrían  aprovecharse  en 
momentos  de  escasez  de  otras  viandas. 

189.  Ñame  morado.  —  Dioscorea  alata,  L.;  Ubinm  alattm.'Dest; 
U.  vulgare,  Rumph.  — Igname  rouge,  rave  duBrésil,  igname  ailé. 
—  Guinea  yam. 

190.  Ñame  blanco,  mapuey,  discorea  doméstica.  —  Discorea  sa- 
tiva, L.;  B.  diforiiana,  Lam.— Igname  aiUñée,  camlure,  igname 
commune,  liañe  o-ave.  —  Commonyam. 

191.  Ñame  cimarrón  ó  del  monte,  gunda,  Prco;  Ñame  de  Mata, 
Vzla. — Dioscorea  tuler culi f era,  L.  —  Igname  sauvage,  igname 
honda,  fCite  a  cheval.  —  Tuhercule-bcaring  yam. 

192.  Guayaro,  Prco.  —  Ratania  mucfonala.  —  Igname  sauvage 
ou  des  Jiibiístiers.  —  Tammcs-leaved  rajania. 

Los  ñame.s  lejítimos  se  cultivan  on  escala  mayor  en  cierta.s  partes 
de  las  Antillas  por  sus  gruesísimas  raices  feculentas,  las  cuales  pesan 
á  veces  mas  de  treinta  libras.  Se  cultivan  bastantes  variedades,  aun- 
que en  realidad  solóse  diferencian  en  la  forma  déla  raiz.  Tales  rai- 
ces, bien  que  asaz  compactas  y  no  muy  blandas,  constituyen  una 
vianda  muy  apreciada  de  los  criollos  que  la  comen  pasada  por  agua 
hirviente  ó  á  veces  asada  á  manera  de  pan  :  es  bastante  agradable, 
pero  sobretodo  sana  y  alimenticia.  La  pira  hecha  con  ñame,  es  decir 
la  especie  de  papilla  espesa  hecha  con  ñame  cocido  en  aguaj- después 
perfectamente  molido,  se  utiliza  con  ventaja  para  los  que  padecen 
disentería.  De  estas  raices  se  estrae  con  facilidad  y  abundancia  una 
fécula  ó  almidón  que  sirve  para  atoles,  que  tienen  fama  en  la  susodi- 
cha enfermedad.  Con  ese  almidón  se  fabrica  el  segú  falso,  que  con 
frecuencia  .se  vende  en  lugar  del  lojítimo,  cuyas  propiedades  posee, 
no  siendo  en  este  sentido  perjudicial  la  fraude,  pero  sí  en  el  valor 
intrínseco  de  la  compra. 

Los  insulares  de  la  Nueva  Caled onia  preparan  con  ñame  y  con  coco 
raspado  una  especie  de  papilla  que  constituye  una  comida  muy  re- 
gular que  llaman  loloil. 

Durante  nuestras  herborizaciones  en  los  montes  del  interior  de  la 
isla  de  Puerto  Rico,  hemos  encontrado  con  frecuencia  la  gunda  ó  dios- 
corea  que  lleva  tubérculos.  Se  cria  silvestre  y  asaz  abundante  por- 
que á  veoes  se  venden  sus  tubérculos  para  el  alimento  ó  cebo  de  los 
animales  domésticos.  Los  tallos  largos  y  delgados  de  ese  bejuco 
están  cargados  de  una  cantidad  espantoáte  decesos  tubérculos  que 
salen  de  la  axila  de  las  hojas  :  son  del  tamaño  del  puño  de  un  niño 
de  diez  años,  desiguales,  algo  concavitos  por  un  lado  y  convexos  por 
el  otro;  redonditos,  gris  pardusco  esteriormente,  blancos  al  inte- 
rior. En  los  lugares  en  que  se  crian,  la  gente  los  asimila  á  las  papas, 
tienen  después  de  cojidos  un  poco  mas  de  su  aspecto,  se  conservan 
largo  tiempo  y  se  comen  cocidos  con  agua  y  sal  :  su  sabor  es  un 
tanto  amargo;  pero  cuando  están  l)ien  maduros,  es  decir  cuando  se 
han  conservado  bastante  tiempo  y  se  han  vuelto  algo  amarillentos 
piordon  el  amargor  y  saben  ñ  papas,  decuvas  propiedades  nutritivas 
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están  dotados.  Con  osos  tubcrrnilos  se  podria  fáoilmcnto  obtener 
fécula  ü  almidón  'abundante  y  magnífico,  sea  para  la  medicina  y 
necesidades  domésticas,  sea  también  para  las  artes.  Los  pobres  que 
viven  en  el  campo  se  alimentan  casi  esclusivamente  de  osa  vianda 
durante  algún  tiempo  del  año  y  especialmente  cuando  escasean  las 
otras  clases  de  viandas.  El  ñame  de  ese  vejetal  os  también  muy 
bueno  para  comer,  y  aun  me  han  asegurado  que  es  mucho  mas 
sabroso  que  el  de  las  especies  cultivadas.  Merecería  pues,  en  nuestro 
concepto,  que  se  cultivase  ese  vejetal,  cuyos  productos  serian  mucho 
mejores  y  ofrecerían  un  recurso  seguro  ya  á  la  alimentación 
humana,  ya  á  la  ceba  de  los  cerdos.  Críase  en  toda  clase  de  tciTenos. 

El  guayaro,  que  hemos  visto  con  abundancia  en  el  interior  de  la 
isla  de  Puerto  Rico,  en  la  de  Bieques  y  en  todas  las  vergenes,  servia, 
según  dicen,  de  alimento  á  los  flibusteros  que  en  otros  tiempos  mo- 
raban en  estas  islas.  Ese  bejuquito  suministra  un  ñame  en  forma  de 
maceta  y  que  puede  alcanzar  el  tamaño  casi  del  brazo  en  los  terre- 
nos arenosos  y  ricos  á  la  vez,  pero  por  lo  general  su  tamaño  es  el  del 
dedo  pulgar  ó  algo  mas  :  es  muy  rico  en  fécula,  mucho  mas  blando 
que  el  ñame  lejítimo  y  mas  agradable  de  comer  :  sirve  de  alimento 
&  la  gente  pobre  del  campo. 

Según  Suersen,  el  ñame  común  tiene  la  composición  química 
siguiente  :  resina  0.005;  azúcar  que  no  se  cristaliza  0,2C;  mucílago 
2,94;  almidón  22,66 ;  fibra  leñosa  6,51 ;  agua  67,58.  —  El  ñame  del 
Japón,  según  el  profesor  Payen,  contiene  :  almidón  y  sustancias 
mucilaginosas  16, "79;  albúmina  y  materia  azoada,  gluten  de  Frémy, 
2,54;  sustancias  grasas  0,30;  celulosa  1,4o;  sales  minerales  1,90; 
y  por  fin  agua  77,05.  Esa  raiz  seca  se  vuelve  con  facilidad  harina, 
la  cual,  según  los  trabajos  del  señor  Frémy,  puede  servir  para  fabri- 
car pan  bastante  bueno  y  alimenticio.  Con  los  ñames  molidos  per- 
fectamente después  de  cocidos  en  agua,  se  prepara  cataplasmas  que 
tienen  propiedades  resolutivas  y  madurativas  á  la  vez  y  por  consi- 
guiente ventajosísimas  para  los  tumores  :  como  las  hojas  participan, 
según  me  han  dicho,  de  iguales  propiedades,  se  aproveehai'án  des- 
pués de  cocidas  con  bastante  agua  y  molidas  como  conviene  para 
cataplasmas. 

193.  Musa  ó  manzano  del  Paraíso ;  plátano,  plátanos,  bananero, 
bananas,  higuera  de  Adán.  —  Musa  ^Jdi'adisiaca,  L.;  jW.  cUffor- 
tiana  ;  M.  mensaria,  Moench.  —  Bananier  a  grand  fruit,  .fignier 
d'Adan  ou  des  Indcs,  plantain  en  arlre.  —  Common  plantain  free. 

194.  Plátano  morado,  musa  del  paraíso  ó  bananero  de  fruto  mo- 
rado, plátanos  ó  bananas  moradas.  — Musa  paradisiaca  violácea.  — 
Bananier  d  fruit  violet,  bananos  violettes.  —  Violet-colored  plan- 
tain  tree. 

195.  Plátano  hembrita,  dominico  ó  congo;  musa  ó  plátano  real.  — 
Musa  regia,  L.  — Bananier  royal. — Scarlet-flotvered plantain  tree. 

196.  Plátano  de  las  Indias  ó  de  Taiti;  plátano  color  de  rosa :  cam- 
bur morado,  Vzla.  —  Musa  rosacca,  L.  —  Bananier  petit  ou  nain, 
lananes  roses.  —  Rose-colored  plantain  tree. 
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19".  _  Bananero  Ó  muf:a  de  los  sabios;  guineo,  guineas,  Prco.; 
Cambur,  cambures,  Vzla.  —  Bananier  a  petit  fniit,  hacave.  flijue 
hanane.  —  Banana-tree,  lanme. 

Esos  jirimorosos  vejetales  casi  intermedios  entre  las  yerbas  y  los 
iU'boles  por  su  altura  y  aspecto,  aunque  naturales  de  las  Indias  orien- 
tales, se  han  aclimatado  tan  perfectamente  en  las  Antillas  y  en  el 
continente  americano,  que  ahora  se  consideran  casi  como  indígenas 
de  esos  países  que  enriquecen  con  su  abundante  cosecha  de  frutos. 

En  las  Antillas  se  conoce  un  sin  número,  no  diré  de  especies  por- 
que son  pocas,  pero  sí  de  variedades  que  se  diferencian  las  unas  de 
las  otras  por  el  color,  el  sabor  ó  el  tamaño  de  los  frutos,  y  que  todos 
poseen  iguales  propiedades  alimenticias  ó  nutritivas  :  se  comen,  sea 
verdes  y  jojotos,  es  decir  ya  llegados  á  su  tamaño,  sea  maduros,  los 
primeros  siempre  cocidos  con  agua  y  sal  ó  asados,  los  maduros  algu- 
nas veces  crudos  pero  ordinariamente  preparados  de  la  misma  ma- 
nera 6  fritos  y  en  dulce.  JLos  plátanos  verdes  son  el  pan  de  esos 
países  y  se  comen  pai^a  reemplazarle;  son  bastante  agradables,  pero 
no  de  muy  fácil  dijestion;  sin  embargo,  el  estómago  se  acostumbra 
fácilmente  á  ese  alimento  muy  sano  y  tónico  á  la  vez  :  asados  con 
buena  mantequilla  es  comida  muy  sabrosa.  Los  plátanos  pintones  y 
bien  molidos  con  manteca  sirven  para  preparar  el  famoso  monfongo 
tan  apreciado  de  los  habitantes  de  esos  países  :  en  una  palalira,  de 
cualquiera  manera  que  se  sazonen  esos  frutos,  constituyen  siempre 
un  alimento  tan  agradable  como  nutritivo  y  saludable. 

Según  el  señor  Boussingault,  los  plátanos  madui'os  son  formados 
de  azúcar,  goma,  ácidos  málico,  agállíco  y  péctico,  una  sustancia 
vejeto-animal  ó  azoada  que  se  cuaja  cuando  se  la  somete  á  la  acción 
del  calor.  Abra  leñosa  :  ese  célebre  profesor  olvidó  señalar  la  fécula 
que  siempre  se  halla  en  ellos  en  mas  ó  menos  proporción,  una  sus- 
tancia aromática  particular  y  el  agua  que  contienen  en  cantidad  bas- 
tante grande.  La  sávia  del  plátano  contiene,  según  el  mismo  quí- 
mico, tanino,  ácido  agállíco  y  acético,  sal  de  comer,  sales  de  cal, 
de  potasa,  de  alumina  y  mucha  agua.  Esa  sávia  reciente  es  crista- 
lina, sin  color,  tiene  reacción  ácida  y  sabor  muy  astrinjente,  se 
vuelve  pronto  turbia  al  aire  y  deja  asentarse  una"  materia  amorfa 
color  rosado  súcio  :  una  tela  zambullida  en  ese  líquido  no  tarda  en 
volverse  rosada  después  de  seca  al  aire,  mancha  mucho  la  rojja. 
Léese  en  un  periódico  muy  acreditado  de  Cuba  acerca  de  la  cura  del 
asma  ó  ahogo  en  esa  isla  lo  siguiente  :  se  toma  un  hijo  de  plátano  de 
Guinea  cuando  no  tiene  mas  que  un  pié  de  altura  y  con  raiz  y  todo 
se  asa;  esprimido  después  el  jugo,  se  toma  una  tacita  diaria,  endul- 
zado con  una  cucharadita  de  miel  de  abejas  :  ordinariamente  bastan 
para  efectuar  la  cura  dos  ó  tres  tazas  así  tomadas;  sin  embarao,  si 
volviera  á  repetir  la  enfermedad  dentro  de  algún  tiempo,  se  debería 
también  volver  á  repetir  el  remedio,  que  á  nuestro  juicio  se  puede 
emplear  sm  inconveniente  para  el  enfermo ,  pero  sin  contar  mucho 
con  su  buen  éxito  porque  su  virtud  nos  parece  algo  dudosa.  Dice 
adenias  el  mismo  periódico  que  cortada  la  cepa  del  plátano  de  Gui- 
nea a  una  altura  como  de  tres  píes  y  abriendo  en  el  centro  una  ca- 
vidad o  pocito  capaz  de  contener  como  una  botella  de  líquido,  se  le 
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encontrarii  lleno  al  día  siguiente;  recojido  ese  líquido  so  le  hará 
beber  en  tres  tomas  en  el  término  del  dia  ií  los  que  padecen  icteri- 
cia; y  que  siguiendo  así  tres  dias  este  remedio  es  santo  :  so  le  puede 
muy  bien  probar  también  en  esa  enfermedad,  pero  sin  dejarse  llevar 
por  el  entusiasmo,  pues  que,  en  nuestro  concepto,  su  poder  es  muy 
problemático;  sin  embargo,  la  esperiencia  fallará.  Nosotros  hemos 
aprovechado  muchísimas  veces  la  sávia  del  phitano,  sacada  del 
modo  indicado,  sea  interior  ó  esteriormente  en  todos  los  casos  que 
reclaman  los  astrinjcntes  iio  muy  poderosos,  pero  sí  regulares  : 
siempre  hemos  quedado  satisfechos  de  su  aplicación.  Los  plátanos 
verdes  son  formados  según  nuestros  propios  trabajos  químicos  de 
muchísima  fécula,  de  ácido  tánico  en  proporción  bastante  fuerte  de 
una  sustancia  azoada  en  corta  cantidad,  de  azúcar  y  goma  en  dósis 
apenas  notable ,  de  poca  agua  y  de  fibra  vejetal  no  mucho.  Esos 
frutos  verdes,  después  de  quitada  la  cáscara,  de  raspados  convenien- 
temente, de  prensada  la  masa  encerrada  en  sacos  de  tola  fuerte  á 
propósito  ó  de  crin  para  que  suelte  toda  el  agua  que  contiene,  se 
seca  sobre  el  Budare  como  el  manioco  ó  casabe  y  se  convierte  entón- 
eos en  una  especie  de  harina  que  se  conserva  muy  bien  j  que  se 
puede  utilizar  para  suplir  á  los  mismos  plátanos  en  caso  de  escasez 
ó  cuando  no  hay  todavía  que  cojer  en  el  platanal.  Constituye  un 
alimento  muy  sano  y  nutritivo  á  la  v'ez,  con  el  cual  podria  estable- 
cerse un  ramo  de  comercio  productivo  y  se  aprovecharía  así  mucha 
sustancia  alimenticia  que  actualmente  se  pierde  por  falta  de  con- 
sumo ó  por  ser  demasiado  barata.  Esa  harina  es  de  un  color  gris  : 
se  hace  con  ella  atoles  que  se  emplean  con  bastante  ventaja  como 
alimento  de  los  que  padecen  disentería.  Se  ha  sacado  también  de 
esa  sustancia  una  fécula  ó  almidón  bastante  feo,  porque  nunca 
lo  hemos  visto  bien  blanco,  que  se  ha  propinado  en  iguales  circuns- 
tancias patolójicas. 

Hemos  leido  en  oliras  de  bástanle  fama  sin  embargo,  como  la 
española  titulada  :  los  Tres  reinos  de  la  naturaleza,  por  ejemplo,  que 
lo  habrá  sacado  sin  duda  de  la  obra  de  terapéutica  y  materia  mé- 
dica de  S.  Dieu,  que  los  tallos  secos  de  plátano  se  convierten  en 
harina  con  que  se  puede  hacer  pan,  lo  cual  es  un  grande  error  : 
en  efecto,  esa  especie  de  tronco,  aunque  bastante  grueso,  está 
formado  por  la  reunión  de  la  base  envainadora  de  las  grandísimas 
hojas  de  ese  vejetal,  las  cuales  van  desecándose  del  esferior  al 
interior  y  se  vuelven  lo  que  se  llama  cachipo  en  Venezuela,  sus- 
tancia fibrosa  bastante  fuerte  y  propia  para  sujetar  bojotitos  y 
hacer  soguitas  porque  se  ha  vuelto  así  naturalmente  casi  hilo  de 
plátano.  En  el  centro  se  halla  el  palote  ó  pedúnculo  por  supuesto 
muy  fuerte,  del  tamaño  del  brazo  y  formado  también  casi  esclusiva- 
mente  de  fibra;  y  se  seca  con  mayor  dificultad,  porque  se  pudre 
pronto  ;  no  contiene  fécula. 

Las  guineas  ó  cambures  y  sus  numerosas  variedades  se  comen 
las  mas  veces  maduras  y  crudas  como  postres  y  agradan  mucho  á 
los  Europeos  recien  llegados,  porque  recuerdan  el  gusto  de  la 
manzana  ;  cómense  también  asadas  ó  fritas,  son  muy  sabrosas  y  ae 
fácil  diiestion.  Son  untuosas,  azucaradas  y  de  consistencia  como 
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de  mantequilla,  de  tal  suerte  que  se  las  suele  poner  en  las  manos  de 
los  niños  despecliados  que  se  las  chupan  cun  mucho  gusto,  y  ese  ali- 
mento les  aprovecha  bastante;  por  fin,  después  de  asados  seles 
permitirá  sin  inconveniente  ninguno  á  los  enfermos  y  á  los  conva- 
lecientes. En  Nueva  Calcdonia,  los  naturales  enaplean  los  plátanos 
maduros  después  de  cocidos  como  el  alimento  principal  de  los  niños 
de  pecho,  según  refiere  el  signor  doctor  Vieillard  en  su  memoria 
sobre  las  plantas  útiles  de  esa  isla. 

El  cambur  morado  es  el  mas  conveniente  para  pasar,  así  por  su 
mayor  volumen,  que  en  la  pasa  se  disminuye  la  mitad,  como  por 
quedar  de  mejor  gusto,  para  pasarlos  han  de  estar  bien  maduros;  se 
les  limpia  enteramente  de  la  concha  y  sobre  un  paño  se  ponen  al  sol, 
volteándolos  cada  dos  horas  sin  aplastarlos  como  los  plátanos ;  por  la 
noche  se  recejen  y  al  dia  siguiente  se  vuelve  á  ponerlos  al  sol,  y  así 
sucesivamente  hasta  que  estén  perfectamente  pasados  :  si  se  logran 
dias  parejos  de  sol  están  buenos  á  los  cinco  ó  seis  dias. 

Para  madurar,  tanto  el  plátano  como  los  cambures,  se  corta  el 
racimo  cuando  empiecen  á  pintarse  de  amarillo  los  primeros  que 
nacieron  en  él,  y  se  cuelgan;  pero  hay  un  procedimiento  especial 
para  la  maduración  del  plátano  y  dominico,  y  es  contarlos  en  sazón, 
desgranarlos  del  racimo  y  meterlos  en  un  hoyo  en  tierra  bien 
cubiertos  :  quedan  mas  suaves  y  de  mejor  vista;  á  falta  de  hoyo  se 
ponen  con  paja  dentro  de  un  barril  igualmente  cubierto. 

A  lo  dicho,  añadirémos  que  el  suco  ó  sávia  del  plátano  se  utiliza 
con  frecuencia  como  detersivo  para  la  cura  de  las  úlceras  de  mal 
carácter  :  se  lo  aplica  tópicamente  con  hilas  ó  algodón  bien  empa- 
padas en  el.  Sirve  también  para  la  elaboración  del  azúcar  y  facilita 
la  clarificación  del  guarapo  :  algunos  aconsejan  para  la  cura  de 
esas  úlceras  el  producto  de  la  descomposición  pútinda  de  todas  las 
partes  de  ese  vejetal,  formando  una  especie  de  estiércol  prieto  que 
se  halla  en  los  platanales  y  que  se  aplica  á  ellas  tópicamente, 
después  de  haberlas  mojado  con  aguarraz  en  la  primera  cura.  Las 
hojas  tiernas  y  no  enteramente  desarrolladas  sirven  después  de 
pasadas  por  el  fuego  para  curar  los  vejigatorios.  Con  el  leñoso 
sacado  de  ese  vejetal  se  ba  hecho  papel,  lulo  con  que  se  ha  fabricado 
cordajes,  cables  y  telas,  superiores  mechas  para  velas  y  yesca 
bastante  buena.  Los  animales  herbívoros  se  alimentan  con  sus  hojas 
y  troncos  verdes. 

_  198.  Maranta  de  Indias,  yuquilla,  Prco,  sulup,  atol.  —  Marmita 
indica,  Juss.;  G-eniculata,  Lam.;  M.  artindinacea,  thalia  geniciUata, 
L.  —  Maranta  de  l'Inde,  racine  a  moussa,  Arrow-root.  —  Indiaii 
arrow-root. 

199.  Maranta  que  leva  tubérculos,  llerenes,  Prco.  —  Maranta 
aLlouya,  Aubl.  ;  Cúrcuma  americana,  Lam.  —  Cúrcuma  á  racincs 
tuberculenses ,  galanga  á,  racines  tubcrculetises.  —  West  iudian 
arroto-root. 

200.  Caña  de  raiz  que  lleva  tubérculos,  yautia  maraca,  Prco  — 
Cannaedulis;  C.  tuberculosa.  ~  Balisier  comestible,  achiras.— 
Eataole  tndian-sJiot. 
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Se  saca  ile  las  raices  tuberculosas  ó  de  los  rizomas  de  esas  yerbas 
que  se  crian  espontáneas  ó  se  cultivan  á  propósito  y  en  escala  mayor 
en  ciertas  partes  de  las  Antillas  una  fécula  ó  almidón  magnífico  que 
se  llama  yuquilla  en  los  paises  españoles,  sulup  en  los  franceses  y 
arrow-root  en  los  ingleses  y  en  el  comercio.  El  arrow-root  ó  yuquilla 
es  bien  blanco,  un  poco  menos  sin  embargo  que  el  almidón  tle  trigo, 
pero  alg'o  mas  fino,  en  granitos  diáfanos  anacarados  y  mas  brillantes 
que  los  de  trigo.  Esa  fécula  con  agua  hirviente  forma  un  atole  mu^ 
cho  mas  espeso  que  el  que  resulta  con  igual  cantidad  de  los  demás 
almidones.  Sirve  en  esos  paises  diariamente  para  hacer  atoles  muy 
nutritivos  y  gratos  al  paladar,  ya  con  agua,  ya  con  leche,  para  la 
alimentación  de  los  niños  de  primera  edad  y  para  los  convalecientes 
cuyosórganos  dijestivos  han  padecido  inflamaciones  largas  y  graves, 
y  constituyen  un  analéptico  muy  bueno.  La  raiz  fresca  de  maranta 
tiene,  según  Benzoo,  la  composición  química  siguiente  :  aceite  vo- 
látil 0,01;  almidón  26;  albúmina  vejetal  1,58;  estracto  gomoso 
0,60  ;  cloruro  de  calcio  0,25;  fibrina  insoluble  6  y  en  fin  agua  65,60. 

Los  llerenes  que  se  crian  espontáneamente  en  las  Antillas  y  que 
se  cultivan  para  sacar  provecho  de  los  tuberculitos  del  tamaño  y 
forma  de  un  huevo  de  paloma,  color  como  aleonado  oscuro  esterior- 
mente  con  una  epidermis  muy  fina,  y  blancos  semitransparentes  ó 
como  cristalinos  interiormente,  se  venden  por  las  calles  sancocha- 
dos con  agua  y  sal  :  los  criollos  y  especialmente  los  muchachos  los 
aprecian  muchísimo  :  son  bastante  agradables  si  bien  un  tanto  sosos: 
es  casi  fécula  pura  con  un  poco  de  azúcar  y  muy  poca  fibra  vejetal. 
Dícese  que  constituyen  un  alimento  muy  saludal)le  para  los  que  pa- 
decen esci'ófulas  :  á  nuestro  juicio ,  en  los  paises  en  donde  estos 
abundan  podrían  cumplidamente  sustituir  al  salep  de  Europa  y  em- 
plearse como  analéptico  en  iguales  circunstancias  terapéuticas.  Los 
achiras  ó  tubérculos  de  la  caña  comestible  se  cultivan  en  grande 
escala  en  ciertas  partes  de  las  Antillas  para  estraer  la  primorosa 
fécula  que  contienen  en  abundancia  y  darla  al  comercio  con  el 
nombre  de  arrow-root,  ó  después  de  mezclada  con  este  último,  cuyas 
propiedades  medicinales  y  nutritivas  posee  y  que  puede  por  le  mismo 
reemplazar  muy  bien. 

201.  AÍtocarpo  de  hojas  picadas,  árbol  de  pan,  pepita  de  pan, 
castaño,  palo  de  pan,  Prco.  —  Artocarpus  incisa,  L  ;  Irida2}S  rima, 
Comm.;  RiidamacMa  incisa,  Thunb.  —  Jacqííier  incisé,  drire  a 
pain,  rivia,  ckátaignier  desAntilles.  —  Trice  hread-fruit. 

202.  Artocarpo  de  liojas  enteras,  árbol  de  pan.  —  Artocarpus 
integrifolia,  I,.;  - A.  jaca,  Lum.;  Iridaps  jaca,  Com.;  RadamacJiia 
intec/rifoUa,  Tunb.;  Citodinus  integrifolium,  Gcestn.  —  Jacqwier  á 
feuilles  entiéres,  jacqvÁer,  arbre  ápain.  —  Jaca-tree. 

203.  Brosimo  alicastro,  musara,  Trd.  —  Brosimum  alicastrum, 
Sw.  —  Brosime  épeautre.  —  Jamaica-lread-nut  íree. 

204.  Arbol  ó  palo  de  vaca,  árbol  de  leche,  Galactodendro  útil.  — 
BrosymuM  qalaclodendron,  Don.;  Galactodendrnn  titile,  Ktli.  — 
GulacLodciidroH  titile,  arbre  a  la  vache,  lait  ré(/éial.  —  Muh-n-ood. 

Las  numerosas  castañas  ó  pepitas  contenidas  en  los  gruesisimos 
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frutos  del  castaño  se  comen  después  de  sancochadas  con  agua  y  sa 
y  sahen  casi  á  castafias  de  Eu;-opa,  de  cuyas  propiedades  alimenti- 
cias participan  :  se  las  aprecia  bastante  y  se  venden  en  las  plazas  ó 
mercados  ;  podrían  aprovecharse  para  sacar  almidón  escelente  que 
se  emplearía  del  mismo  modo  y  en  los  mismos  términos  que  las  otras 
clases.  Según  el  análisis  del  señor  Ricord  de  Madiana,  esos  frutos  tie- 
nen la  composición  siguiente :  fécula  amilácea  33  granos ;  albúmina 
vejetal  y  múcilago  60 ;  agua  y  otros  principios  volátiles  2  onzas, 
4dracmas,  y  31  granos;  jabón  vegetal  24;  resina  2;  sarcocola  1; 
gluten  con  fíbra  vegetal  5  dracmas,  50  granos. 

Las  gruesísimas  frutas  del  artocarpo  de  hojas  enteras,  ó  árbol  de 
pan  lejítimo,  no  contienen  pepitas  ;  pero  son  formadas  de  una  tripa 
ó  carne  bastante  consistente,  blanca  y  harinosa,  carácter  que  pierde 
almaduraise  enteramente,  la  cual  después  de  cocida  con  agua  y 
sal  ó  de  asada  constituye  una  especie  de  pan  vejetal  muy  sabroso  y 
bueno.  Esas  frutas  que  á  veces  pesan  mas  de  treinta  libras  cojidas 
jojotas,  es  decir  llegadas  á  su  tamaño,  pero  no  todavía  maduras, 
asadas  en  el  horno  hasta  que  la  cascara  esté  prieta  y  un  poco  que- 
mada, dejan  después  de  haberla  soltado,  una  masa  blanca,  blandita, 
que  hasta  cierto  punto  parece  raiga  de  pan,  al  cual  sustituye  muy 
bien  :  sabe  un  poco  á  alcachofas.  Con  esa  tripa  bien  molida  y  sazo- 
nada con  mantequilla  y  leche  ó  con  agua  j  sal,  se  hace  una  pira  ó 
especie  de  papilla  espesa  muy  buena  para  comer  con  la  carne,  la 
cual  es  á  la  vez  bien  nutritiva  y  agradable.  Las  frutas  de  las  dos 
especies  del  Brasil  se  comen  también  y  suministran  un  buen  alimento. 
Las  dos  especies  que  tenemos  señaladas  son  naturales  del  Japón, pero 
se  han  aclimatado  perfectamente  en  las  Antillas.  Al  picarla  corteza 
de  esos  primerosos  y  grandes  árboles,  sale  una  leche  abundante, 
acre,  que  contiene  mucho  cautchuc  ó  goma  elástica,  con  la  cual  los 
muchachos  hacen  una  especie  de  liga  para  cojer  los  pájaros:  sácanla 
del  modo  siguiente ;  empapan  bien  un  pedazo  de  miga  de  pan  con 
leche  y  después  la  lavan  en  el  rio  hasta  que  no  quede  mas  pan  y  ya 
está  preparada;  sin  embargo,  después  suelen  mascarla  durante  algún 
tiempo. 

Lamusara,  que  se  cria  con  bastante  abundancia  en  ciertas  Antillas, 
como  Jamaica,  Trinidad,  etc.,  produce  frutos  comestibles  y  bastante 
apreciados  de  los  muchachos  y  de  los  negros,  los  cuales  lian  sido  en 
Jamaica,  según  dice  Macfayden,  de  gran  recurso  para  la  manuten- 
ción de  los  negros  y  de  la  gente  blanca  pobre  en  tiempo  de  escasez  : 
se  les  comen  entonces  sancochados  con  bacalao,  tocino,  vaca  sa- 
lada, etc.  Y  constituyen  un  alimento  grato  y  sano  :  asados  se  comen 
á  manera  de  castañas  y  se  llaman  bread  nut  en  Jamaica. 

Entre  la  asombrosa  riqueza  de  productos  vejetales  que  la  natu- 
raleza bienhechora  ha  sembrado  á  manos  llenas  en  los  paises  tro- 
picales é  intertropicales,  se  queda  uno  admirado  al  contemplar  ese 
grandísimo  árbol  cuya  corteza  herida  da  salida  á  un  chorro  de  leche 
que  parece  enteramente  de  vaca,  cuyo  gusto  es  casi  el  mismo  y  que 
se  emplea  también  como  alimento,  bien  saludable  y  bastante  nutri- 
tivo. 

Esa  leche  se  disuelve  bien  en  agua  y  en  tedas  proporciones:  des- 
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pues  de  diüuelta  así  no  se  cuaja  por  la  ebullición,  ni  tampoco  con  los 
ácidos,  lo  que  sucede  siempre  á  la  de  ^¡aca  :  enrojece  un  tanto  el  pa- 
pel de  girasol :  evaporada  con  cuidado,  da  una  especie  de  fraiigipan 
como  la  leclie  ;  pero  algo  mas  calentada  se  separa  en  dos  partes' 
una  mantecosa  y  otra  como  fibrosa.  Abandonada  al  aire,  no  tardíí 
en  volverse  ágria  y  adquiere  un  olor  desagradable,  lo  qué  se  evita 
ecbándole  algunas  gotas  de  un  ácido  cualquiera.  Su  composición  es 
la  siguiente,  según  los  trabajos  químicos  del  señor  Boussingault  : 
cera  3,8;  fibrina  0,4;  poca  azúcar  y  goma  4,7;  sustancia  resi- 
nosa 31,4.  Si  con  esa  lecba  se  moja  un  pábilo  de  algodón  y  se  le 
enciende  después  de  seco,  da  una  bermosa  luz  que  alumbra  muy  bien 
y  dura  bastante.  En  ese  líquido  la  mantequilla  que  se  halla  en  la 
de  vaca  está  reemplazada  por  cera  que  también  eslá  emulsionada, 
y  en  lugar  de  caseína  contiene  una  especie  de  fibrina. 

205.  Marunguey  ó  Malunguey,  Prco.  —  Zamia  intermedia. 

La  raiz,  ó  mejor  el  rizoma  de  ese  vejetal  que  bemos  bailado 
con  abundancia  enlaparte  sud  este  de  la  isla  de  Puerto  Rico  y  que  se 
encuentra  en  Santo  Domingo,  Cuba  y  las  Floridas  juntamente  con 
algunas  otras  especies  del  mismo  género,  es  riquísimo  en  fécula,  que 
se  cstrae  de  él  con  facilidad  y  constituye  un  ramo  de  comercio  de 
alguna  con&ideracion. 

Ese  rizoma  ó  tallo  subterráneo  es  perpendicular,  largo  de  un  pié 
próximamente  fusiforme,  sencillo,  raras  veces  ramoso,  como  de 
3  á  4  pulgadas  de  diámetro  transversal,  algo  mas  ó  ménos,  según  la 
riqueza  del  suelo  en  que  se  ha  criado  el  vejetal,  tal  vez  napiforme 
de  color  casi  de  ceniza  esteriormente  y  con  muchas  líneas  6 
surquitos  circulares;  lo  llaman  ñame  ó  raiz  de  marunguey  :  es 
carnoso,  bastante' blandito;  se  corta  y  se  rompe  con  mucha  faci- 
lidad :  es  de  color  blanco,  algo  amarillento  interiormente  o  como 
agamuzado,  salpacido  su  corte  transversal  de  muchos  puntitos 
coloraditos  por  donde  se  ve  muy  pronto  brotar  un  líquido  crista- 
lino, incoloro,  algo  espesito  ó  mejor  viscoso,  con  reacción  un  tanto 
áoida  y  que  al  aire  no  tai'da  en  volverse  como  una  goma  sin  color, 
olor,  ni  sabor.  Raspada  convenientemente  esa  raiz,  después  de  bien 
limpiada  de  la  tierra  y  otras  impurezas  que  siempre  la  acompañan, 
suministra  una  pulpa  o  masa  blanda  que  se  echa  con  agua  limpia  y 
se  agita  bien  todo  :  hecho  esto,  se  vierte  todo  el  líquido  y  bagase  en 
una  tela'ljastante  clara  ú  tamiz  y  da  paso  á  un  líquido  turbio,  ro- 
jizo, algo  viscosillo,  que  no  tarda  en  dejar  asentarse  en  el  fondo  del 
"cubo  que  le  contiene  un  almidón  ó  fécula  que  después  de  lavada  dos 
ó  tres  veces  con  agua  limpia  y  de  seca  al  sol  constituye  un  almidón 
escelente  que  se  usa  solo  para  la  ropa,  pero  que  se  podía  emplear  en 
las  mismas  circunstancias  que  las  demás  féculas.  Observando  con 
una  lente  de  fuerza  muy  regular,  sus  granitos  parecen  mucho  mas 
gruesos  que  los  del  almidón  de  papas,  los  cuales  son  mas  crecidos 
que  los  de  las  demás  clases. 

Esta  raiz,  después  de  convertida  en  pulpa,  se  amontona,  se  cubre 
con  hojas  de  plátano  y  se  abandona  a,sí  tres  ó  cuatro  días,  dui'ante  los 
cuales  fermenta  :  entonces  se  quitan  las  hojas  y  se  abren  los  mon- 
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toues  V  no  tardan  en  aparecer  gusanos  en  el  interior  de  la  maga, 
después  de  desaparecidos  estos  se  la  hace  secar  y  se  vuelve  una 
especie  de  harina  muy  gruesa  y  prieta  que  molida  sirve  para  prepa- 
rar surullos,  especie' de  tortas,  de  que  se  alimenta  la  clase  pobre, 
máxime  en  épocas  de  escasez.  Tienese  generalmente  la  preocupacioi 
de  creer  que  si  no  estuviese  preparada  de  este  modo,  laharinano  se 
podria  comer  por  ser  venenosa  y  al  apoyo  se  me  han  citado  algu- 
nas muertes  sin  otro  motivo.  Como  nunca  hemospresenciado  ese  enve- 
nenamiento, nos  limitaremos  A  lo  que  nos  han  referido  :  se  mani- 
fiesta por  la  hinchazón  mas  ó  menos  pronunciada  de  los  labiosy  déla 
lengua  ;  pulso  muy  lleno,  cefalalgia ,  ansias  para  vomitar  pero  sin 
resultado,  vértigos,  entorpecimiento  de  los  sentidos  y  muerte  que 
.■^igue  pronto  ála  aparición  de  los  síntomas  cerebrales.  Vaciar  cuanto 
antes  el  estómago,  como  hemos  enseñado  en  <^  párrafo  4,  y  hecho 
esto,  administrar  la  decocción  de  quina  por  tazas  repetidas  de  horil 
en  hora. 

El  zumo  sacado  por  espresion  de  la  raspadura  ó  el  ag  ua  con  que  se 
haya  lavado  para  estraer  el  almidón  se  tiene  por  un  detersorio  pode- 
roso con  que  se  curan  muchas  llagas  j  úlceras  malas  y  hasta  las  de 
las  bubas :  se  lavan  dos  ó  tres  veces  al  dia  con  ese  liquido  y  se  les 
aplica  la  pulpa  tópicamente,  el  color  no  tarda  en  volverse  mas  vivo 
y  mas  rosado,  las  carnes  malas  van  desapareciendo  y  la  cicatriza- 
ción se  consigue  con  bastante  facilidad.  Según  nuestro  análisis  se 
compone  esa  raiz  de  muchísima  agua;  mucha  celulosa;  un  poco  de 
leñoso  lejítimo;  como  15  por  100  de  almidón;  albúmina  A-ejetal, 
azúcar  que  desvia  por  la  derecha  el  plano  de  polarisacion ;  ácido 
málico  libre;  materia  particular  azoada;  una  sustancia  gomosa; 
unas  sales  minerales  de  potasa  y  de  sosa. 

La  zamia  intermedia  ó  marunguey  de  Puerto  Eico  se  halla  con 
abundancia  en  ¡as  Floridas,  donde  se  llama  coonti  rool  y  se  esplota 
en  mayor  escala  para  almidón,  que  lleva  el  nombre  de  coonti  y  se 
vende  en  las  tiendas  de  las  ciudades  del  norte  de  los  Estados  Unidos, 
y  se  despacha  en  ellas  con  la  denominación  de  arow  root  de  la  Flo- 
rida, que  en  esos  paises  se  aplica  á  todos  los  usos  que  corresponden 
con  las  otras  clases  de  féculas.  Los  habitantes  no  tienen  esa  raiz  por 
venenosa,  á  lo  menos,  no  hemos  hallado  nada  escrito  sobre  el  par- 
ticular, ni  que  lo  indique  tampoco. 

•206.  Janifa  manihot,  yuca  amarga,  brava  ó  agria,  blanca,  morada 
y  amarilla;  mañoco;  casabe  ó  casave ;  pan  de  casabe;  sagú  blanco 
ó  tapioca,  etc.  —  Janipha  manihot,  Kth.  Jatropha  manihot,  L. 
Manihot  aipi  y  utilissima.  Pohl.  —  Médicinier  manioc,  magnioc, 
mandioc,  manihot,  manioque;  casave,  farine  de  onanioc,  tapioca  — 
Bitter  casara. 

207.  Yuca  dulce  blanca,  morada  y  amarilla;  janifa  camanioc.  — 
Jampha  camanioc,  janipha  tUilissima.  —  Médicinier  catJianioc,  ma- 
nioc doux,pain  des  négres,  camanioc.  —  Sweet  casava. 

La  yuca  brava,  vejetal  tan  útil  por  sus  gruesas  raices  feculentas 
y  a  la  vez  tan  temible  por  sus  propiedades  tosigas,  se  cultiva  en  todas 
las  Antillas,  cou  mucha  frece encia  en  escala  mayor,  sea  para  pro- 
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parar  harina  6  casabe,  que  es  el  pan  único  en  toda  la  Guyana  y 
otras  provincias  de  la  República  de  Venezuela,  donde  es  un  ramo 
de  comercio  de  muchísima  consideración;  también  se  come  en  la» 
Antillas,  pero  no  tan  esclusivamente ;  en  esos  últimos  paises  ayuda 
solamente  á  la  alimentación,  pero  de  un  modo  bastante  importante 
en  ciertas  partes  de  ellas.  Las  raices  tuberculosas  de  esos  arbustillos 
son  siempre  fatales  para  el  hombre  que  las  come,  de  cualquiera  ma- 
nera que  sea,  si  no  les  ha  quitado  úntes  el  agua  ó  suco  vejienoso  que 
contienen,  serán  tan  peligosas  crudas  como  cocidas  con  agua,  asadas 
en  el  horno  o  debajo  de  las  brasas;  también  los  animales,  esceptos 
los  ratones,  se  envenenan  comiéndolas;  me  han  dicho  que  los  cochinos 
no  esperimentan  ningún  inconveniente  en  comerlas  y  que  en  ciertos 
lugares  los  engordan  con  ellas. 

Los  proíeí^ores  que  han  escrito  sobre  el  particular  dicen  que  su 
principio  tósigo  es  el  ácido  prúsico  ó  cyanhidrico,  pero  no  podemos 
nosotros  conformar  nuestro  parecer  con  opiniones  tan  respetables, 
porque  el  producto  de  la  distilacion  del  agua  y  el  suco  recien  sacado 
6  acabado  de  estraer  por  medio  de  la  prensa  á  ñn  que  la  operación 
se  haga  con  mayor  prontitud  y  no  tenga  lugar  de  fei'mentar,  lo  que 
sucede  con  mucha  rapidez,  como  lo  señalaremos  algo  mas  abajo,  no 
tiene  el  olor  caracterí.stico  de  ese  ácido  que  es  el  de  las  alinondras 
amargas,  tan  conocido  de  todos,  pero  exhala  un  olor  particular  muy 
diferente,  muy  desagradable  y  característico  de  esa  destilación. 
Nuestros  trabajos  químicos  sobre  esos  tubérculos  frescos  y  recien 
sacados  de  la  tierra,  no  nos  permiten  admitir  en  ellos  la  presencia 
de  ese  ácido,  pero  sí  la  de  unas  sustancias  cuya  reacción  lo  origina 
cuando  se  hallan  puestas  en  circunstancias  favorables  á  las  meta- 
morfosis que  han  de  esperimentar  sus  elementos;  ademas,  lo  que 
dicen  esos  autores  se  refiere  al  agua  de  la  yuca  brava,  en  la  cual  no 
negamos  la  presencia  de  ese  cuerpo,  pero  en  ciertas  circunstancias, 
mas  no  en  la  raiz  misma;  en  efecto,  si  se  da  uno  el  trabajo  de  com- 
parar con  cuidado  lossíntomas  con  que  se  manifiestan  los  envenena- 
mientos ocasionados  por  la  raiz  comida  y  los  que  son  la  consecuencia 
del  agua  bebida  algún  tiempo  después  de  su  estraccion,  se  verá  que 
son  de  un  todo  diferentes  y  que  la  muerte  no  llega  sino  á  las  doce, 
quince  y  aun  veinte  y  cuatro  horas  para  los  que  se  han  comido  las 
raices,  mientras  es  casi  repentina  para  los  animales  que  han  bebido 
el  agua,  cayendo  muertos  algunos  de  ellos,  como  si  el  rayo  los  hubiera 
herido.  Una  misma  sustancia  trtsiga,  no  envenena  sino  del  mismo 
modo  y  el  envenamicnto  no  puede  manifestarse  sino  con  síntomas 
idénticos,  y  cuando  los  síntomas  son  diferentes,  para  mí  el  envene- 
namiento habrá  sido  producido  por  tósigos  también  diferentes.  Esas 
raices  recién  sacadas  de  la  tierra  y  picadas  no  tienen  olor  particular 
ninguno,  no  se  conservan  sino  pocos  dias  en  buen  estado,  porque  se 
dañan  ó  se  pudren;  y  entonces,  á  pesar  de  haber  fermentado  huelen 
solamente  á  moho  y  no  á  ácido  prúsico.  Al  mascar  un  pedacito  de 
yuca  no  se  esperimenta  al  principio,  casi  ningún  sabor,  pero  no  tarda 
en  aparecer  y  manifestarse  un  gusto  acre,  especialmente  en  la  cámara 
posterior  de'la  boca  hacia  los  pilares  de  la  campanilla,  el  cual  recuer- 
da las  preparaciones  de  mercurio.  El  envenenamiento  con  la  raiz  co- 
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mida  sea  cruda,  sea  sancochada  ó  asada  se  manifiesta  con  los  síntomas 
sieuienttís  :  como  unas  dos  horas  después  de  la  introductor,  del  ve- 
neno en  el  estómago,  hay  cardialgía  fortí^inaa,  es  decir  que  los  enfer- 
mos se  quejan  de  un  dolor  inaguantable  en  la  boca  del  estómago,  lue- 
eo  seguido  de  otros  muy  agudos  y  que  ocupan  todo  el  canal  gastro- 
intestinal ó  el  estómago  y  los  intestinos,  con_  vómitos  repetidos  y 
deposiciones  muy  frecuentes;  luerte  cefalalgia  ó  dolor  de  cabeza 
con  perdida  ó  por  lo  menos  disminución  muy  notable  de  la  vista  ; 
las  estremidades  inferiores  principian  á  enfriarse  pasando  el  Ino 
después  á  las  superiores  y  luego  toda  la  superficie  del  cuerpo  se 
vuelve  como  hielo;  antes  de  enfriarse  el  eníerrao,  los  latidos  del 
pulso  ya  habrán  disminuido  muelio  su  fuerza  y  por  fin  desaparecen 
enteramente;  el  enfermo  cae  en  el  colapso  precursor  de  la  muerte, 
que  no  tarda  en  llegar  para  terminar  el  drama.  Nunca  hemos  hallado 
la  barriga  tempanizada,  es  decir,  muy  desarrollada  y  haciendo  casi 
como  un  tambor  al  percutirla,  lo  que  se  llama  tempanitis ;  los  autores 
señalan  ese  síntoma,  pero  como  siendo  raro.  Si  por  casualidad  los 
que  han  de  asistir  al  enfermo  estuvieren  á  su  lado  deberán  tener 
presente  que  es  preciso  vaciarle  el  estómago  en  el  acto,  ó  cuanto 
ántes,  como  ya  lo  tenemos  enseñado  en  el  párrafo  n°  4.  Libertado 
así  del  tósigo  el  estómago  del  enfermo  se  le  administrará  un  pur- 
gante, pero  cuya  acción  no  sea  hipostenizante,  porque  en  lugar  de 
aliviarle  empeorarla  su  estado,  ya  tan  grave ;  se  le  dará  el  onoto 
como  lo  tenemos  dicho  en  el  párrafo  n"  164,  ó  la  tintura  de  secua  y 
si  la  hipostenia  ó  debilidad  siguiese  adelante  á  pesar  de  eso,  se  le 
administrarla  algunas  cepitas  de  ron,  de  aguardiente  ó  de  un  vino 
generoso  bastante  fuerte  con  canela,  nuez  moscada  ú  otro  estimulante 
poderoso ;  ademas  será  menester  hacer  fricciones  con  una  franela 
caliento  por  toda  la  periferia  del  cuerpo. 

Cuando  se  ha  podido  hacer  la  autopsia  del  cadáver  de  los  que  han 
muerto  víctimas  de  ese  tósigo,  no  se  ha  encontrado  mas  que  una 
lijera  flogosis  en  el  estómago  y  en  los  intestinos,  lesión  que  no 
podria  do  ninguna  manera  ser  la  razón  ó  la  causa  de  la  muerte,  que, 
á  nuestro  pobre  entender,  proviene  de  la  acción  sobre  la  economía 
animal  de  alguna  sustancia  drástica  particular,  análoga  á  la  que  se 
halla  en  el  euforbio,  en  las  jatrofas  drásticas  y  demás  euforbiáceas 
y  que  ha  determinado  una  hipostenia  fatal,  como  sucede  frecuente- 
mente con  otras  sustancias  drásticas;  entonces  los  alcohólicos  ó 
espirituosos  serán  el  contra  veneno  dinámico  que  será  preciso  em- 
plear, como  con  razón  lo  aconsejan  algunos.  En  ese  envenenamiento 
la  muerte  no  llega  sino  á  las  doce  horas,  cuando  mas  pronto,  y  á 
veces  tarda  hasta  las  veinte  y  cuatro  ó  mas,  después  de  haber 
recorrido  la  enfermedad  sus  varios  periodos  marcados  por  los  sín- 
tomas señalados  que  se  manifiestan  con  mayor  ó  menor  prontitud. 
Aunque  la  raiz  do  yuca  brava  contiene  un  veneno  terrible,  que  por 
desgracia,  ha  hecho  ya  tantas  víctimas,  es  sin  embargo  uno  de  los 
productos  vejetales  mas  apreciados,  mas  provechosos  y  mas  útiles 
de  los  países  tropicales  é  intertropicales,  porque  después  de  despo- 
jada del  agua  que  lleva  consigo  el  principio  venenoso,  constituye 
uno  de  los  artículos  mas  importantes  de  la  alimentación  de  los  habi- 
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tantes  de  esos  países.  En  los  terrenos  arenosos,  ese  vejetal  produce 
en  el  término  del  año  unas  raices  blancas,  moradas  ó  amarillentas 
ostoriormente,  pero  siempre  blancas  interiormente  de  uno  Ivís'ta 
dos  piés  de  largo  .y  de  cuatro  hasta  seis  pulgadas  de  diámetro  cuyo 
peso  asciende  á  yeccs  iiasta  unas  treinta  libras.  Arrancada*  las 
raices,  lavadas  y  despojadas  de  la  mayor  parte  de  la  corteza  que 
no  contiene  fécula,  pero  sí  mucha  sustancia  tósiga  ;  se  hace  de 
ellas  una  pulpa  blanda  raspándolas  con  la  mano,  ó  con  máquinas 
il  proposito  SI  se  obrase  en  escala  mayor  ó  por  lo  ménos  regular- 
puesta  esa  pulpa  en  sacos  de  crin  ci  de  tela  fuerte  y  bastante 
clara,  se  somete  á  la  acción  de  una  buena  prensa  de  tornillo  que  ^e 
va  apretando  poco  á  poco  y  gradualmente  hasta  que  haya  solta.io 
todo  el  caldo  ó  suco  que  contiene.  Cuando  se  trabaja  en  escala 
pequeña  se  echa  en  una  especie  de  tubos  largos  como  de  vara 
y  media  á  dos  varas,  cuya  parte  inferior  es  ccinica  y  e.stá  cer- 
rada, mientras  que  la  superior  se  queda  abierta  con  un  diámetro 
de  cinco  á  seis  pulgadas  en  la  parte  superior  ó  boca,  hechos  con 
una  especie  de  palma  trenzada;  se  llaman  sebucanes  en  Guyana, 
culebras  en  Puerto  Rico;  después  de  llenos  se  cuelgan  y  se  les  pone 
algunas  pesas  por  encima  de  la  masa  para  que  suelte  el  agua,  loque 
no  tarda  en  verificarse,  sacudiéndolos  un  poco  de  cuando  en  cuando 
y  ordinariamente  á  las  doce  ó  quince  horas  ya  no  queda  agua  nin- 
guna, entonces  se  espone  la  masa  al  sol  y  después  de  reducida  casi 
en  harina  con  las  manos,  se  seca  sobre  ol  budare,  plancha  de  hierro 
adaptada  sobre  un  horno  á  propósito,  al  favor  de  la  candela  y  se 
vuelve  harina  demanioco  ó  casabe,  según  el  gusto  de  quien  la  prepara. 

El  agua  de  yuca  ó  yare  que  proviene  de  la  preparación  de  la  ha- 
rina ó  del  casabe,  como  acabamos  de  decirlo,  es  mas  ó  ménos  rojiza 
6  amarillenta  según  la  variedad  de  yuca  empleada;  es  muy  turbia  y 
no  tarda  en  dejar  asentarse  en  el  fondo  de  los  cubos  que  la  contie- 
nen, una  fécula  que  después  de  lavada  algunas  veces  con  agua,  cons 
tituye  el  almidón  de  yuca  cuando  ya  se  ha  secado  al  sol ;  es  magní- 
fico y  sirve  csclusivamente  para  almidonar  la  ropa,  á  pesar  de  poseer 
todas  las  propiedades  analépticas  de  las  demás  féculas,  que  podría 
muy  bien  reemplazar.  En  Venezuela  los  Indios  crian  á  sus  niños  con 
atoles  hechos  con  esa  sustancia  y  es  para  ellos  un  alimento  prove- 
choso. En  el  acto  de  salir  del  sebucán  ese  caldo,  no  tiene  olor  nin- 
guno, pero  su  sabor  es  acre,  muy  fuerte  y  enrojece  fuertemente  el 
papel  de  tornasol;  después  de  haberlo  pasado  por  una  franela,  puede 
aun  ser  filtrado  lentamente  por  un  papel  á  propósito;  á  las  dos  ó  tres 
horas  de  haber  sido  sacado  exhala  ya  un  olor  particular,  desagra- 
dable, poco  pronunciado,  pero  en  el  cual,  con  un  poco  de  práctica,  se 
reconoce  fácilmente  el  olor  particular  de  las  almendras  amargas  y 
que  manifiesta  la  presencia  de  un  producto  prúsico.  Sí  se  observa 
el  caldo  con  atención,  se  vé  que  el  olor  prúsico  aparece  solamente 
después  de  una  especie  de  fermentación  muy  fina  y  que  se  hace  mas 
palpable  ó  sensible  &  medida  que  va  aumentando  ese  movimiento 
molecular.  Hay  entonces  en  la  superficie  del  líquido  una  espumita 
blanca  muy  fina  ;  daremos  &  esa  especie  de  fermentación  cuyo  pro- 
ducto es  ácido  prúsico  el  nombre  de  fermentación  prúsica. 
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El  ;lciclo  cyanliych'ico  provendríV  pues,  ú  nuestro  sentir,  de  la 
reacción  recíproca  de  los  elementos  de  algunas  de  las  sustancias 
que  se  hallan  disueltas  en  el  agua  de  manioco,  bajo  la  iníUiencia  de 
una  especie  de  fermento  particular  en  presencia  del  aire,  que  ol)ra 
ordinariamente  con  su  oxígeno  ;  siguiendo  su  curso  esa  fermentación 
produce  ácido  láctico ;  por  fin  se  vuelve  pútrida  y  liay  formación 
de  productos  amoniacales.  (Quizas  se  podría  dar  razón  de  la  presen- 
cia del  ácido  prúsico  admitiendo,  o  mejor  suponiendo  que  es  el  re- 
sultado de  una  acción  catalítica  que  tendría  lugar  entredós  sustan- 
cias por  lo  raénos,  contenidas  en  el  líquido,  obrando  una  sobre  otra 
á  manera  de  la  emulsina  ó  synaptase  de  las  almendras  amargas 
sobre  la  amigdalina  que  trasforma  casi  de  repente  en  un  producto 
prúsico  el  aceite  esencial  <i  volátil  de  almendras  amargas,  la  cual,  á 
su  vez,  se  vuelve  ácido  prúsico.  El  hombre  ó  el  animal,  cualquiera 
que  sea,  que  bebe  de  ese  líquido,  está  como  herido  del  raj'o ;  en  efecto, 
casi  en  el  acto  se  cae  sobre  el  costado,  esperimenta  algunos  movi- 
mientos convulsivos  y  ya  se  ha  muerto;  entonces  todo  el  ciíferpo , 
y  especialmente  la  barriga,  se  halla  invadido  por  una  tempánitis 
enorme  que  pone  el  cadáver  como  un  globo.  Ese  envenenamiento  se 
observa  con  frecuencia  en  los  animales  domésticos,  durante  la  fabri- 
cación del  casabe;  algunas  gotas  bastan  para  matar  las  aves  de 
A'olaleria,  como  las  palomas  verbigracia.  Esa  tempánitis  nos  haria 
sospechar  que  en  ese  envenenamiento  el  ácido  prúsico  no  es  la  única 
sustancia  venenosa  y  que  está  acompañado  con  otra  nacida  de  las 
mismas  reacciones  (i  metamorfosis,  también  volátil  y  tosiga  como  él; 
en  efecto,  el  ácido  eyanhidrico  no  produce  nunca  la  tempánitis  ab- 
dominal y  ademas  no  mata  casi  de  i'epente  sino  cuando  está  ya  bas- 
tante concentrado,  mientras  que  cuando  está  flojo  ó  disuelto  en 
mucha  agua,  como  en  ese  caso  por  ejemplo,  tomado  ya  en  cierta 
cantidad  no  solamente  no  mata,  pero  se  elimina  ó  echa  i'uera  por  la 
respiración,  restableciéndose  la  salud  pronto  y  con  facilidad. 

El  caldo  de  yuca  brava  ó  yare  evaporado  hasta  una  consistencia 
de  estracto  es  muy  apreciado  como  escelente  condimento  para  las 
carnes  y  se  puede  hacer  uso  de  el,  como  lo  hemos  vislo  liacor  tan- 
tas veces,  sin  inconveniente  ninguno,  puesto  que  los  principios  ve- 
nenosos se  lian  volatilizado;  esa  sustancia  se  llama  cativia  O  salza 
de  yare  en  Guyana;  las  mas  veces  se  hace  hervir  con  él  algunos 
ajies  y  también  carne  para  darle  sustancia  y  fuerza:  fermenta  con 
liastante  facilidad.  '  "  ■ 

La  harina  de  manioco  y  las  tortas  de  casabe  cuando  frescas,  es 
decir,  recién  preparadas,  tienen  un  gusto  dulce  que  las  hace  muy 
agradaliles  para  comer,  pero  lo  pierden  pronto  y  esas  ultimas  se  po- 
nen durísimas;  constituyen  un  alimento  sano  y  bastante  nutritivo, 
pero  que  suelta  la  barriga  y  hasta  sirve  de  purgante  á  los  que 
no  están  acostumbrados  á  su  uso,  como  nos  ha  sucedido  á  nosotros. 
M  casabe  y  la  harina  no  so  deben  comer  nunca  calientes,  es  decir, 
al  salir  del  budare,  pero  siempre  fríos  y  después  de  por  lo  menos 
un  día  de  preparados  6  después  de  haber  estado  cuatro  ó  cinco 
lloras  espuestos  al  sol,  porque  podrían  dañar.  Los  panes  de  casabe 
se  compouéu  de  mucho  almíflor,  con  fibra  vejetal  v  algunas  partes 
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de  sustancia  a/oada.  Puestos  en  agua  callente  se  desbai'atan  agitando 
el  líiiuido  que  los  contiene  y  en  que  ya  se  han  vulto  blandios,  con 
mucha  viveza,  por  medio  de  una  máquina  á  propósito  cuando  se 
trabaja  en  escala  mayor,  ó  con  una  espátula  movida  con  la  mano 
cuando  se  trabaja  en  pequefia  escala;  echada  esa  mezcla  sobre  una 
tela  clara  dispuesta  á  prop()!>ito  se  cuela  un  líquido  como  lechoso, 
el  cual  evaporado  á  una  lumbre  mansa,  con  cuidado  de  remover 
coutinuameiito  con  una  espátula  de  madera  durante  la  evaporación, 
y  cuando  ya  se  ha  vuelto  sólida  se  lleva  á  la  estufa  donde  acaba  de 
secarse,  lo  que  no  será  necesario  cuando  son  pequeñas  las  cantidades 
que  hay  que  preparar;  de  esas  operaciones  sale  la  tapioca  del  co- 
mercio. Esa  sustancia  se  compone  de  pedacitos  pequeños  irregulares 
y  desiguales,  muy  duros  y  trabajosos  para  pulverizar;  son  blancos 
y  á  veces  algo  matizados  de  amarillento;  forman  con  el  agua  una 
especie  de  gelatina  diafana  casi  sin  consistencia  ninguna ;  constitu^'e 
uji  analéptico  muy  bueno  y  muy  apreciado  que  en  Europa  se  emplea 
diariamente  para  los  enfermos  y  los  convalecientes  haciendo  de  ella 
atoles  sea  con  agua,  con  leche  ó  con  caldo  mas  ó  menos  rico  según 
las  circunstancias,  en  el  primer  caso  se  le  agrega  un  aroma  al  gusto 
del  enfermo,  un  poco  de  vainilla,  por  ejemplo  y  un  poco  de  azúcar. 
En  Europa  sirve  para  sopas  ó  potages  muy  buenos  que  son  comida 
de  lujo ;  también  se  hacen  muy  buenos,  con  harina  de  manioco  ó  con 
casabe  hervidos  con  el  caldo;  la  harina  de  mañoco  se  come  seca  ó 
remojada  con  agua,  ó  mejor,  con  caldo  de  pescado  salado  ó  fresco, 
y  muchas  veces  á  guisa  de  pan;  el  casabe  reemplaza  el  pan  como  ya 
lo  tenemos  señalado. 

En  Venezuela  se  usa  para  curar  los  pujos  y  disenterias,  atoles 
hechos  con  harina  de  casabe,  echándoles  una  cascarita  verde  de  li- 
món antes  de  quitarlos  del  fuego;  aplicada  fresca  y  un  poco  húmeda 
á  las  partes  acometidas  por  las  niguas,  á  manera  de  cataplasma, 
haciendo  con  el  una  especie  de  estuche  para  los  dedos  y  dejándola 
aplicada  por  espacio  de  unas  quince  á  veinte  horas,  dichas  niguas, 
se  caen  con  el  al  quitarlo  y  las  llaguitas  que  quedan  tienen  muy 
buen  aspecto  y  se  curan  con  facilidad.  En  ese  mismo  pais  se  usa 
mucho  también  la  raiz  de  yuca  molida  después  de  cocida,  para  ca- 
taplasmas que  se  aplican  á  las  eresipelas  y  demás  inflamaciones 
esteriores.  Dicen  algunos  que  las  hojas  de  yuca,  aplicadas  en  las 
cienes  y  en  la  frente  desvanecen  los  dolores  de  cabeza,  será  quizas 
una  preocupación,  pero  se  puede  hacer  la  prueba  sin  inconveniente ; 
la  raiz  de  yuca  brava  recien  sacada  de  tierra  vultea  pulpa  raspándola 
y  aplicada  á  manera  de  cataplasmas  constituye  un  resolutivo  muy 
bueno ;  mientras  que  despojada  de  su  suco  y  mezclada  entonces  con 
leche  se  vuelve  madurativo  muy  bueno  y  diariamente  empleado  con 
mucha  ventaja. 

Del  casabe  enmohecido,  para  lo  cual  basta  guardarlo  y  en- 
volverlo con  hojas  de  plátano  ú  otras,  al  sacarlo  del  budare,  ha- 
cen los  Indios  su  mas  selecta  chicha,  la  cual  puede  competir, 
según  ellos,  con  el  mejor  vino;  se  prepara  poniendo  el  casabe  hecho 
pedazos  en  agua  tibia  con  suficiente  dulce,  dejando  todo  en  la  tinaja 
en  que  se  hace  la  operación  hasta  que  fermente,  entonces  la  beben 
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y  se  emborrachan  con  ella.  Se  hacen  en  Costa  Firme  algunas  otras 
bebiclas'con  la  yuca;  el  viscou,  que  constituye  una  bebida  ácida 
refrescante  y  nutritiva  á  la  vez,  se  prepara  mezclando  casave  con 
batatas  rayadas,  en  proporción  de  tres  á  uno  ;  esto  es,  tres  de  casave 
y  unas  de'batatas;  se  amaza  todo  junto  con  el  agua  suficiente  pard' 
que  quede  bien  mezclada  y  húmeda;  en  esto  estado  se  deja  fermen- 
tar veinte  horas,  poco  mas  ó  menos.  De  esta  maza  fermentada  se 
toma  una  pai  te  proporcionada  á  la  bebida  que  se  quiere  preparar 
y  desleída  en  agua  se  cuela  y  endulza.  El  cachiri  :  de  la  yuca  dulce 
rayada  y  batatas  igulmente  rayadas  ,  se  toman  partes  iguales,  y  con 
un  poco'de  dulce  y  agua  suficiente  se  pone  á  cocer,  moviendo  y  i'e- 
moviendo  la  masa  continuamente  para  que  no  se  pegue  en  el  fondo 
de  la  vasija;  se  deja  hervir  hasta  que  aparezca  en  la  superficie 
una  especie  de  costra  ó  tela  lijera,  lo  que  acontece  en  medio  de  la 
evaporación;  entonces  se  retira  del  fuego  y  se  viei'te  en  otra  vasija 
preparada  al  intento,  y  en  la  cual  se  deja  fermentar  por  48  horas  ; 
pasadas  estas  se  cuela  y  guarda  en  botellas  bien  tapadas  y  amar- 
radas ó  alambradas.  Esta  bebida  es  algo  parecida  á  la  cidra  que  se 
fabrica  con  manzanas  y  peras ;  es  aperitiva  y,  tomada  con  algún  es- 
ceso embriaga.  El  paya  :  es  un  guarapo  que  se  hace  con  el  casave 
enmohecido,  para  lo  cual  se  amontonan  las  tortas  sin  asolearlas; 
después  se  ponen  á  fermentar  en  agua  con  igual  cantidad  de  batatas 
ó  con  un  poco  de  dulce;  la  fermentación  se  verifica  á  las  48  horas. 

La  raiz  de  yuca  recien  cojida  limpiada  como  conviene  y  hecha 
ruedecitas  puestas  en  agua  común  no  tarda,  bajo  la  influencia  de  la 
temperatura  de  las  Antillas  en  el  mes  de  Agosto,  es  decir  de  -j-  30° 
á  grados,  en  esperimentar  la  fermentación  prúsica  que  ya 

tenemos  señalada  y  que  se  reconoce  fácilmente  por  un  olor  de  al- 
mendras amargas;  mientras  que  si  se  emplea  en  lugar  dé  agua 
común  una  disolución  floja  de  sub-carbonato  de  sosa  del  comercio, 
que  contiene  un  poco  de  álcali  libre  y  cáustico  puede  quedarse  seis  á 
ocho  días  en  ese  líquido  sin  fermentar;  al  cabo  de  ese  tiempo  princi- 
pia á  alterarse,  esperimenta  la  fermentación  pútrida  y  exhala  un 
olor  muy  fétido.  El  líquido  alcalino  después  de  unos  cinco  dias  de 
contacto,  quedándole  después  de  evaporado  una  consistencia  de 
sirop,  se  vuelve  al  enfriarse  y  con  el  tiempo  necesario,  una  masa 
cristalina  algo  deliquecente,  la  cual  no  hemos  tenido  lugar  ni  posi- 
bilidad de  estudiar  por  no  tener  laboratorio  de  química,  pero  llama- 
mos sobi^e  ella  la  atención  de  los  químicos  que  viven  en  la  América 
del  Sur,  porque  creemos  que  debe  salir  de  su  estudio  químico  akun 
dato  importante,  que  dé  razón  de  los  fenómenos  prúsicos  ya  men- 
cionados, y  por  consiguiente  de  los  envenenamientos. 

Las  ruedas  de  raiz  maceradas  con  el  líquido  alcalino,  después  de 
haber  sido  bien  lavadas  algunas  veces  consecutivas  con  agua  común, 
y  haberlas  secado  al  sol  se  vuelven  inocentes  ó  inofensi^sas;  en 
efecto,  las  gallinas  se  las  han  comido  sin  inconveniente  ninguno  y 
sm  envenenarse,  por  consiguiente.  Al  sacar  del  suelo  los  tubérculos 
de  la  yuca  amarga,  dice  el  señor  Simonds  en  su  obra,  son  veneno- 
sos, pero  si  se  tienen  espuestos  al  sol  durante  algún  tiempo  no 
muy  largo,  se  vuelven  inocentes  y  saludable.^.  No  es  así  nuestro  ra- 


4 


152  LIDRO  TEliCKUn.   —  CI-ASF.  IV. 

i'ecer  y  aconsejamos  no  se  siga  ese  método  nunca,  poi^que  liay  peli- 
gro de  muerte  en  hacerlo.  El  arbustillo  que  produce  la  yuCfí  dulce 
ó  camanioc  se  parece  mucho  al  de  la  brava,  pero  con  atención  y 
práctica  es  muy  fácil  diferenciarlos.  En  la  parte  boi;iiiica  de  esta 
•obra  se  hallaran  espuestos  con  todo  el  cuidado  necesario  los  carácte- 
res  que  son  á  propósito  para  distinguirlos.  Mas  si  en  lugar  de  tener 
los  arbustos  á  la  vista  se  tiene  sola  y  únicamente  los  tubéi'culos 
entre  mezclados  unos  con  otros  seria  entonces  mucho  mas  difícil  la 
tarea,  sin  embargo,  probándolos  se  puede  salir  de  ese  mal  paso,  y 
con  alguna  práctica  no  se  equivocará  uno,  porque  la  yuca  brava'se 
reconoce  al  sabor  acre  y  metálico  que  se  manifiesta  en  la  cámara 
posterior  de  la  boca,  mientras  que  el  gusto  del  camanioc  es  suave  y 
agradable  á  la  vez,  por  lo  tanto  los  Indios  se  lo  comen  crudo  con 
frecuencia  ;  ademas  los  tubérculos  de  yuca  dulce  son  ordinariamente 
mucho  mas  pequeños  que  los  de  la  brava,  de  la  cual  se  diferencian 
también  por  tener  en  su  centro  fibras  leñosas  que  forman  una  espe- 
cie de  eje  leñoso  que  se  separa  de  la  pasta  feculenta  después  de  co- 
cidos, lo  que  no  se  encuentra  nunca  en  los  tubérculos  de  yuca 
agria,  que  siempre  se  quedan  duros  después  de  cocidos "  con 
agua  mientras  los  de  dulce  cocidos  de  la  misma  manera  son  muy 
blandí  tos,  suaves  para  comer  y  constituyen  un  alimento  tan  sano 
como  agradable ;  también  se  covaeu  asados.  Esos  tubérculos  no 
contienen  pues  el  principio  tósigo  íjue  hace  de  la  yuca  amarga 
una  sustancia  muy  peligrosa,  sin  en  fcargo  me  han  asegurado  que 
algunas  veces  puede  volverse  brava  cuando  está  floreada  ó  asemi- 
llada,  en  ese  periodo  de  su  vejetacion  se  debe  evitar  el  comerla. 
Algunos  niegan  tesa  particularidad,  pero  creemos  cumplir  con  nues- 
tro deber  llevándola  al  conocimiento  de  nuestros  amigos  á  fin  de 
que  ya  avisados  "tengan  cuidado.  Ademas  de  servir  para  la  cocina 
los  tubéi'culos  de  yuca  dulce  se  emplean  también  para  fabricar  ha- 
rina y  casabe  que  son  mucho  mas  sabrosos  y  agradables  que  los  que 
se  preparan  con  la  agria,  que  no  sirve  para  otra  cosa.  Hace  pocos 
años  mandaron  de  Jamaica  á  Inglaterra,  para  especular,  algunas 
arrobas  de  yuca  dulce  seca,  y  aseguran  que  ya  ha  venido  á 
ser  un  ramo  de  comercio  muy  provechoso  pai'a  los  especuladores. 
Partidas  en  ruedas  ó  en  segmentos  longitudinales  de  un  hermoso 
color  blanco,  de  un  olor  agradable  pero  muy  débil,  de  sabor  muci- 
laginoso  y  como  farináceo;  las  ruedas  tenian  de  una  hasta  dos  y 
mas  pulgadas  de  diámetro  con  una  especie  de  eje  en  forma  de  so- 
guita  en  el  centro  ;  algunas  de  ellas  estaban  dañadas  por  los  insectos 
ó  carcomidas  y  otras  tostadas  ó  algo  quemadas,  sin  duda  á  causa 
del  procedimiento  empleado  para  su  preparación,  y  según  el  doctor 
Shier,  después  de  puestas  en  agua  para  guisarlas  se  volvieron  casi 
tan  buenas  como  si  estuvieran  frescas. 

208.  Teofrasta  de  América.  —  Theo])hrasta  americana,  L.  T. 
Jussie'uL  —  Cütjuemollier  d'Amérique.  —  Priclihj  or  American 
Thcophrasta. 

Las  semillas  de  los  frutos  de  ese  arbusto,  que  se  llama  coco  pe- 
queño en  Santo  Domingo,  donde  se  halla  con  bastante  abundancia, 
contienen  mucho  almidón  muy  bueno  y  por  esa  razón  las  utilizan 
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nara  fabricar  una  especie  fie  harina  con  que  se  hace  pan   no  niny 
bueno  pói  supuesto/pero  que  se  deja  comer  y  alimenta  bastante; 
nucde'reraediar  la  falta  de  otro  en  caso  de  escasez. 
^  9  S  Solano  tuberoso,  papas  ó  patatas.  -  Solanum  tnlerosum, 
h^,    escidcnMm,  Neck.  -  Pomme  de  ierre,  morelle  tubercnleuse. 

Las  papas  se  pueden  cultivar  en  las  partes  frescas  de  las  Antillas 
y  salen  muy  b¿enas,  pero  pequeñas;  es  preciso  sembrar  siempre 
de  las  de  afuera  tomadas  por  semillas,  porque  sin  esa  precaución 
deieneran  con  facilidad  y  se  vuelven  dulces.  En  Carácas  se  crian 
casi  como  en  Europa  y  todas  las  que  allí  se  comen  han  sido  sem- 
bradas en  el  pais  mismo  y  son  tan  buenas.  ¿  Quien  ignora  las  pro- 
piedades alimenticias  de  las  papas  y  quien  no  las  habrá  comido 
muchísimas  veces  ?  Pero  aunque  siendo  muy  buenas  no  pueden 
competir  á  nuestro  parecer,  con  el  sin  número  de  raices  feculentas 
que  se  hallan  en  las  Antillas  y  en  el  continente  Americano^  begun 
Payen,  su  composición  química  es  como  signe  :  Almidón  20;  sus- 
tancia'azoada  1,60  ;  aceite  esencial  y  sustancia  grasa  0,11;  azúcar  1; 
celulosa  (epidermis  y  tejido)  1,64;  pectatos,  citratos,  fosfatos,  sili- 
catos de  cal,  de  potasa,  de  sosa,  y  de  magnesia. 

El  Doctor  Pluskal  celebra  mucho  las  cataplasmas  preparadas 
con  hojas  frescas  de  solano  tuberoso  ó  papas,  contra  las  almorranas 
doloridas  y  el  espasmo  de  la  vejiga;  las  hojas  de  las  demás  clases 
de  solanos,  de  que  hablaremos  mas  luego  las  reemplazarian  muy 
bien.  Las  flores  de  esa  planta  se  emplean  como  pectorales  en  las 
tisanas  que  se  recetan  en  las  enfermedades  del  pecho,  pero  las -flo- 
res de  las  demás  especies  del  género  solano  que  tenemos  descritas 
en  la  parte  botánica  de  esta  obra  las  suplirán  perfectamente. 

210.  Batatas  blancas,  moradas,  amarillas,  yema  de  huevo  ó  ma- 
mey, buniato  ó  bonito  y  moniato  blanco,  morado  yema  de  huevo, 
Cba.  —  Batatas  ecluNs,  Ciiois.  Ipomcsa  látalas,  Lam.  Convohnhis 
látalas,  L.  —  Patato  oíi  látate  blanche,  rouge  oii,  viohtte,  janne  oii 
á  odeur  de  rose;  fatate  dome.  —  Sweet  patatoe. 

Ese  vejetal  se  cultiva  en  escala  mayor  en  todas  las  Antillas  á 
causa  de  sus  ricos  tubérculos  que  constituyen  un  ramo  muy  impor- 
tante de  la  alimentación  de  esos  países;  las  variedades  que  de  él  se 
conoce  son  muchas  y  se  diferencian  entre  sí  por  el  color,  el  tamaño 
y  la  precocidad  mayor  ó  menor  con  que  dan  sus  frutos.  El  buniato 
camareto  produce  á  los  tres  meses  de  sembrado,  sus  tubérculos,  de 
libra  á  libra  y  media,  son  morados  esteriormente,  mientras  que  el 
interior  es  amarillo  con  vetas  moradas;  el  boniato  Antonio  Diaz 
produce  como  á  los  dos  meses,  sus  tubérculos  pesan  dos  libras,  son 
de  costera  rosada  y  carne  blanca;  el  buniato  morado  ó  brujo  pro- 
duce tubérculos  como  de  una  libra  á  los  cuarenta  dias;  el  buniato 
yema  de  huevo  ó  mamey,  produce  como  á  los  cuatro  meses  tubércu- 
los amarillos  interior  y  esteriormente,  que  pesan  mas  de  dos  libras; 
el  buniato  cachuzado,  produce  á  los  cinco  meses  tubérculos  de  me- 
dia libra,  de  color  rosado  encendido  con  la  carne  blanca  ;  el  buniato 
batata  produce  á  los  tres  meses  tubérculos  amarillentos  ó  blancos 
como  de  dos  libras.  Esos  tubérculos  se  comen  cocidos  con  aeua  6 
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asados  y  constituyen  un  alimento  muy  salu'oso ,  muy  agradable, 
bien  nutritivo,  pero  que  enjendra  ventosidades.  Con  facilidad  sé 
saca  do  ellos  una  íecuala  magnífica  que  so  utili/.aria  con  ventaja  para 
reemplazar  las  demás.  Según  el  catedrático  Payen,  las  batatas  mo- 
radas son  formadas  de  fécula  16,5;  do  azúcar  10,20;  materia  azoada 
1,50;  sustancia  grasa  0,30;  celulo,sa  0,45;  otra  materia  orgánica 
1,10;  sales  minerales  2,90;  agua  0,50.  La  composición  de  la  ama- 
rilla es  algo  diferente  :  fécula  9,42  ;  azúcar  3,50  ;  albúmina  y  de- 
mas  sustancias  azoadas  1,10;  materia  grasa  0,23;  celulosa  0,54 ; 
ácido  péctico  1,30;  sales  y  sílice  3,25;  agua  T9,64. 

Esos  tubérculos  cocidos  con  agua  y  molidos  como  conviene  sirven 
para  preparar  cataplasmas  muy  buenas  que  se  aplican  á  todas  las 
partes  inflamadas;  á  la  pulpase  le  puede  agregar  un  poco  de  aceite 
de  coco  ti  otro;  hechas  con  los  tubérculos  frescos,  crudos  y  bien  mo- 
lidos á  los  cuales  se  añade  un  poco  de  miel  do  abejas,  se  emplean, 
para  la  gota  en  Venezuela,  donde  también  usan  cataplasmas  hechas 
con  las  hojas  de  los  mencionados  vejetales  para  curar  los  sabaflones 
y  dicen  que  surten  efecto.  Aseguran  en  ese  país  que  tales  hojas 
preservan  de  la  mordedura  de  las  culebras  frotándose  con  aquellas 
los  pies  y  las  manos  ;  esa  opinión  no  es  quizas  mas  que  una  mera 
preocupación.  La  parte  tierna  del  estremo  de  las  ramitas  de  esa 
planta  ó  cogollos  y  renuevos,  pasados  por  agua  de  sal  y  hervidos  ó 
cocidos  en  ella,  son  muy  buenos  para  comer  y  reemplazan  bastante 
bien  los  espárragos  de  Europa,  se  utilizan  de  la  misma  manera: 

211.  Arbol  ó  palo  del  cacao,  cacao  cultivado,  cacao,  haba  Meji- 
cana. —  Theiibroma  cacao,  L.  Cacao  mhior,  Gocrtn.  C.  Saliva, 
Lam.  C.  Theohroma,  Tuss.  —  Théohrome  cultivé,  cacaoyer,  cahasse, 
cacao.  —  Smooth  leavcd  or  common  chocolate  nwt  trce. 

Ese  árbol  se  siembra,  un  poco  en  las  Antillas,  pero  en  la  Repú- 
blica de  Venezuela,  provincias  de  Carácas,  de  Maturin,  etc.,  se  cul- 
tiva en  escala  mayor  y  constituye  un  i^amo  de  esportacion  para 
Europa,  de  muchisima  "consideración  y  de  mucho  provecho  para  el 
pais;  escusado  es  decir,  por  supuesto,  que  las  semillas  contenidas 
en  su  fruta  d  mazorca,  después  de  limpiadas  de  la  sustancia  pulposa 
que  las  envuelve  y  secadas  al  sol  como  corresponde  y  con  el  cuidado 
necesario,  constituyen  el  cacao  del  comercio,  que  sirve  para  la  pre- 
paración ó  fabricación  del  chocolate.  Según  Boussingault,  las  pepi- 
tas de  cacao  no  mondadas  de  su  película  ó  espisperrao  son  formadas 
de  :  manteca  44;  albúmina  20:  theobromina  2;  materia  cristalina 
muy  amarga,  huellas  de  ácido  cristalizado  y  de  goma  6;  almidón  y 
celulosa  13;  sustancias  minerales  4;  agua  11.  Según  Payen  las  se- 
millas de  cacao  mondadas  y  no  tostadas  son  formadas  de  :  manteca 
52;  albúmina  fibrina  y  demás  sustancias  azoadas  20;  theobromina  2; 
almidón  10;  materia  aromática  y  colorante,  huellas  solamente;  sus- 
tancias minerales  4;  agua  10.  Elepispermo  ó  cutícula  algo  crustá- 
cea de  las  pepitas  de  cacao,  sirve  para  preparar  una  inlusion  o  te 
que  tiene  fama  como  pectoral  y  estomacal  á  la  vez  y  constituye  una 
bebida  ba.stante  agradable  que  se  toma  como  el  te  de  Lluna. 

El  chocolate,  sustancia  analéptica  tan  agradable  y  tan  conocjda 
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de  todo  ol  mundo  no  es  sino  las  semillas  de  cacao  bien  mondadas  ó 
limpiadas  del  epispermo  y  del  germen,  perfectamente  molidas,  des- 
pués de  tostadas  á  propósito,  con  bastante  acúzar  y  una  sustancia 
aromática  que  generalmente  es  la  vainilla.  Cocidcr  con  la  cantidad 
necesaria  de  agua,  el  chocolate  da  un  líquido  turbio  no  muy  espeso 
y  de  poca  ó  ninguna  consistencia  al  enfriarse,  con  algunas  gotas 
oleaginosas  en  la  superficie,  de  un  gusto  particular  característrco  un 
pocoamargo.  Para  que  sea  de  primera  calidad  debe  ser  de  coloros- 
curo,  liso  por  encima,  sin  granitos  en  su  rotura  que  lia  de  ser  uni- 
forme, debe  deshacerse  con  facilidad  en  la  boca  y  producir  una 
sensación  como  de  fresco  agradable  y  desarrollar  el  sabpr  particular 
y  característico  de  esa  sustancia  así  como  su  aroma  ú  olor  particular; 
mientras  que  el  chocolate  adulterado  con  una  sustancia  feculenta 
cualquiera,  como  sucede  con  tanta  frecuencia,  especialmente  en  Eu- 
ropa, se  A'uelve  una  especie  de  atole  al  enfriarse.  Algunos  hay  que  lo 
alteran  con  un  poco  de  goma  alquitira.  El  grado  mas  ó  ménos  fuerte 
de  torrefacción  del  grano  modifica  muchísimo  las  calidades  del  cho- 
colate; en  Italia,  donde  se  tuesta  bastante,  el  chocolate  es  mas 
amargo  y  á  la  vez  mas  aromático ;  en  España  al  contrario  donde 
casi  no  se  tuesta,  pero  solo  se  seca  el  grano,  el  chocolate  es  ménos 
amargo  y  mucho  mas  untuoso,  mientras  que  el  chocolate  fabricado 
en  Francia  ocupa  un  termino  medio  entre  esas  dos  clases}'  por  esa 
razón  es  muy  apreciado. 

El  chocolate  constituye  uno  de  los  mejores  analépticos  conocidos 
y  se  aplica  diariamente  para  los  ancianos,  los  debilitados  y  aun  es- 
tenuados,  pero  por  otra  parte,  se  considera  en  general  como  preju- 
dicial para  los  jóvenes  y  aquellos  cuj^a  constitución  es  biliosa,  sin 
embargo,  la  esperiencia  diaria  no  nos  parece  de  acuerdo  con  esa 
aserción,  porque  en  España,  como  en  las  colonias  Españolas  ó  de 
orijen  Español,  donde  se  suele  usar  diariamente  ese  alimentojno  lo 
heñios  visto  nunca  seguido  de  ningún  accidente  ó  siquiera  de  alguna 
indisposición  que  obligue  á  abandonarlo.  Considerado  como  ali- 
mento curativo,  conviene,  al  parecer  de  Planck,  contra  la  atrofia, 
el  marasmo  senil  ó  de  los  ancianos  y  la  consunción  sin  calentura. 
Berhens  cita  el  caso  del  Cardenal  de  Richolieu  quien,  arrastrado 
por  los  accidentes  sin  número  de  la  hipocondría,  después  de  haber 
usado  sin  provecho  ninguno  todos  los  remedios  que  se  solían  em- 
plear contra  esa  enfermedad,  recobró  su  salud  primitiva  tomando 
chocolate  por  único  alimento  durante  largo  tiempo.  Lineo  refiere 
la  historia  de  un  joven  erudito  que  después  de  haber  padecido  al- 
morranas durante  nueve  años,  no  pensaba  poder  curarse  jamas  de 
tan  molesta  y  dolorosa  enfermedad,  cuando  se  encontró  'libertado 
de  ella  con  el  uso  esclugivo  del  chocolate,  durante  un  año.  El 
mismo  autor  cita  ademas,  mujeres  que  padecian  la  misma  enferme- 
dad, determinada  en  ellas  por  un  réjimen  de  vida  demasiado  seden- 
tario y  á  la  par  por  el  uso  escesivo  del  café,  las  cuales  consiguieron 
recobrar  su  salud  tomando  chocolate  durante  largo  tiempo.  Se  em- 
plea frecuentemente  con  buen  éxito  para  moderar  las  deposiciones 
escesiyas  ó  demasiado  repetidas  por  el  uso  inoportuno  ó  en  dósis 
demasiado  fuertes  de  los  purgantes  drásticos.  El  chocolate  ha  sido 
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ademas  considerado  como  vehioulo  de  ciertas  siistaiicias  medici- 
nales; en  efecto,  se  fabrica  un  chocolate  femig-inoso,  empleado  con 
feliz  éxito  en  la  clorosis;  con  él  se  ha  preparado  pastillas  vermífu- 
gas que  los  niños,  engañados  por  la  apariencia,  comen  con  mucho 
gusto  y  provecho.  El  racaout  de  los  Arahes,  cuya  fórmula  sigue, 
tiene  el  cacao  por  base  ;  en  efecto,  se  hace  mezclando  las  su.stan"cias 
siguientes  :  polvos  de  cacao  tostado  16  gramos,  media  onza  ó  como 
tres  cucharadas  ;  harina  de  arroz  y  fécula  de  papas  de  cada  cual 
45  gramos,  ó  8  cucharadas ;  azúcar  de  pilón  140  gramos,  ó  20  cu- 
charadas; vainilla  2  dracmas,  ó  dos  cucharadas  de  su  tintuj-a,  lo  cual 
se  conserva  para  el  uso  en  un  frasco  bien  tapado  ;  se  prepara  como 
el  chocolate,  sea  con  agua  ó  con  leche  y  constituye  un  analéptico 
muy  bueno  páralos  convalescientes  y  estenuados;  da  generalmente 
muy  buen  resultado;  no  es  tan  rico- como  el  chocolate  puro  y  por  la 
misma  razón  es  mas  fácil  de  dijerir. 

212.  Castaño  del  pais  ó  de  América,  cacao  silvestre.  —  Pachira 
insignis,  Savi.  Bomhax  (jrandiflorus.  Cas.  Carolinea  wsifjnis,  S\v. — 
Chñtaicjnier  de  la  c6te  d'Es2ia(jnc;  caroUnée  remar quab'le.  —  Great 
flowred  carolinea. 

213.  Castaño  de  América,  cacao  cimarrón.  —  Pachira  aqnalica, 
Aubl.  Carolinea  2')rincei)s,  L.  —  CaroUnée  aqualiquc;  cacaoyer  mu- 
vage,  cMlaignier  de  la  Quyane.  —  Lesser  carolinea. 

Esos  dos  primorosos  árboles  contienen,  en  sus  grandes  frutos  ó 
capsulas,  bastantes  semillas  ó  pepitas  que  parecen  como  castañas, 
son  casi  tan  liarinosas  como  ellas  y  bastante  buenas  para  comer, 
después  de  sancocliadas  con  agua  y  sal,  ó  asadas  debajo  de  las 
brasas;  son  bastante  alimenticias  y  podrían  ser  utilizadás  en  caso  de 
escasez,  ó  para  sacar  de  ellas  una  fécula  muy  buena.  Las  primorosas 
flores  y  hojas  tienen  propiedades  emolientes  poderosas  que  pe  pue- 
den a^irovechar  perfectamente  bien.  ,   ,,  : 

214.  Apio,  Aracacha  y  Saracacha,  Cas.  —  Aracacha  escntenia, 
D.  C;  Coninm  aracacha;  Hook.  Av.  xantorriza;  Banc. 

La  raiz  bastante  gruesa  carnosa  y  algo  feculenta  de  esa  planta  que 
se  cultiva  en  las  cercanías  de  Carácas  es  alimenticia,  muy  apreciada 
como  vianda  y  se  come  cocida  en  el  sancoclio,  es  bastante  agredable 
y  su  uso  es  muy  saludable;  se  saca  de  ella  una  fécula  ó  almidón 
-que  se  administra  á  los  convalescientes  y  tiene  alguna  fama  como 
analéptico.' 

215.  Trichosantes  de  flores  con  cuernecillos.  —  Ceratosanthes 
tuberosa,  Spr.  Trichosantes  tuberosa,  W.  T.  corniculaía,  Lam.  — 
Anquine  cornicnlée,  cerathosan/e  tubereuse. 

La  raíz  gruesa  de  esa  enredadera,  que  se  halla  comunmente  en  los 
montes  denlas  Antillas,  contiene  mucha  fécula  6  almidón,  junto  con 
un  principio  drástico,  y  que  podría  estraerse  muy  fácilmente  conlos 
procedimientos  empleados  para  la  yuca  . brava  y  asi  preparada  po- 
dría utilizarse  del  mismo  modo  y  en  los  mismos  términos  que  las 

demás  féculas.  .  . 

216.  Icamo,  iicamo,  bicamo  ó  ycamo.  —  Pachirrrms  angutatus, 
Plum.  Vcrticiílatus,  Walp.  Tenicarpum,  Derc-  Dohchos  Mbosiis, 
L.;D.  ariiculalus,  Lam.  D.  subracemosus,  Jacq. 
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Las  raices  tuberosas  muy  gruesas  de  esa  enredadera,  quo  se 
halla  bastariíe  abundante  en  la  parte  este  de  la  isla  de  Puerto-Rico, 
sirven  de  vianda  A  los  campesinos,  que  las  comen  después  de  coci- 
das con  agua  y  sal  ó  asadas  ;  son  muy  nutritivas  porque  contienen 
muciia  tccula  que  se  podria  estraer  de  ellas  con  facilidad.  Las  se- 
millas que  se  hallan  en  las  vainas  de  eso  vejetal  tienen  fama  de 
dañar  ó  envenenar  á  los  que  las  comen. 

217.  Dólico  de  raiz  tuberosa.  —  DoUchos  tuhrosus,  Lam.  —  Do- 
lió tiibéreux.  —  Yam-hean. 

El  doctor  Macfayden,  en  su  flora  de  Jamaica,  dice  que  tres  piés 
de  ese  vejetal  suministran  bastantes  tubérculos  para  llenar  una 
canasta,  y  que  dichos  tubérculos  pasados  por  agua  hirviente  y  coci- 
dos como  corresponde,  pueden  muy  bien  reemplazar  los  ñames  lejí- 
timos,  como  alimento;  que  de  ellos  se  saca  una  fécula  tan  buena  y 
tan  hermosa  como  el  arrow  root,  cu_yo  gusto  es  muy  agradable  ; 
se  dijiere  con  facilidad,  se  usa  para  dulces  y  puede  reemplazar  el  ar- 
row root  ó  j-uquilla,  en  todas  las  circunstancias  en  que  se  emplea. 
Esos  tubérculos  después  de  limpiados  y  partidos  á  ruedas  que  se  ha- 
cen secar  al  sol  para  ser  molidas,  suministran  una  especie  de  harina 
muy  buena  como  alimento. 

218.  Aquesia  de  Africa.  —  Akccsia  africana,  Tuss.  Blighia  sá- 
pida, Koen.  Cupania  sápida,  Camb.  ÁMeesie  d' Afriqíie ,  riz-de- 
veau  végétal. 

Hemos  hallado  ese  árbol  con  bastante  frecuencia  en  las  Antillas, 
pero  siempi-e  cultivado,  porque  es  natural  de  Africa,  no  solo  por  su 
hermosura  especialmente  cuando  esta  adornado  de  sus  primorosos 
frutos  colorados  que  contienen  un  arilo  grueso,  carnoso  y 
blanco  que  constituye  una  comida  muy  sana  y  muy  sabrosa,  almé- 
nos  asi  nos  ha  parecido  ú  nosotros  que  lo  hemos  comido  con.  mu- 
chisimo  gusto  después  de  guisado  como  conviene. 
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Se  entiende  por  esa  denominación  un  ájente  ó  sustancia  cual- 
q[uiera  capaz  de  producir  ó  determinar  una  especie  de  fiebre  que  se 
maniíiesla  por  un  aumento  notable  en  la  fuej'za  de  los  latidos  del 
coi  azon  y  la  frecuencia  del  pulso,  el  calor  del  cútis  muclio  mas  pro- 
nunciado y  modificaciones  numerosas  en  los  fenómenos  íntimos  déla 
nutrición  que  acompañan  ordinariamente  á  las  calenturas  inílama- 
torias.  Tomadas  esas  sustancias  en  dosis  pequeñas  tienen  sobre  la 
economía  animal  una  acción  casi  igual  li  los  tónicos,  pero  en  dósis 
mayores,  ó  solamente  algo  fuertes,  su  acción  se  manifiesta  de  un 
modo  muy  notable  casi  en  el  acto  de  su  administración.  De  tal  ma- 
nera que  mientras  los  tónicos  aumentan  lenta  y  gradualmente,  pero 
de  un  modo  duradero,  la  fuerza  de  las  contracciones  del  corazón  y 
la  de  los  latidos  de  la?  arterias  sin  volver  el  pulso  mas  frecuente, 
sin  animar  la  tez  de  la  cara,  ni  aumentar  tampoco  el  calor  general 
primitivamente,  aunque  su  acción  secundaria  lo  liaga,  pero  después 
de  haberlos  usado  bastante  tiempo  y  nunca  jamas  desde  la  primera 
dósis.  Los  estimulantes  al  contrario  aceleran  casi  de  repente  ó  á  lo 
menos  con  mucha  prontitud  los  movimientos  orgánicos  y  la  circula- 
ción; hacen  el  calor  mucho  mas  fuerte  3'  ademas  obran  de  un  modo 
especial  sobre  el  sistema  nervioso,  de  tal  suerte  que  aumentan  mas 
ó  menos  su  influencia  sobre  los  órganos  que  rige  y  anima,  exaltando 
así  simultáneamente  todas  las  funciones  tanto  generales  como  espe- 
ciales, cargando  en  primer  lugar  á  las  funciones  animales  y  lle- 
vando después  su  acción  sobre  las  orgánicas.  Entre  los  estimulantes 
generales  siempre  y  sin  contradicción  ninguna  se  debe  poner  en 
primera  línea,  el  calórico ;  en  efecto  ese  ájente  poderoso  de  esti- 
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mulaciou,  (lue  siempre  lo  tiene  ú  la  "mano  el  que  lo  necesit^  no 
debe  odiarse  de  menos  aquí  como  medio  terapéutico,  begun  el  Doc- 
tor Lauírenl.ack  la  acción  de  las  planchas  calientes  sobre  una  parte 
del  cuerpo  previamente  envuelta  en  una  franela  ú  otro  .tejidó  de 
lana  tienen  propiedades  resolutivas  y  abortivas  muy  notables,  en 
ciertos  estados  iuílamatorios,  de  tal  suerte  que  se  vale  de  ese  me- 
dio tan  sencillo  y  tan  vulgar,  en  las  inflamaciones  que  no  van 
acompañadas  de  calentura  y  cuya  tendencia  es  terminarse  por  la 
supuración,  especialmente,  cuando  están  en  las  partes  proíundas; 
la  resolución  ó  terminación  favorable  se  halla  también  auxiliada 
y  acelerada  si  el  empleo  de  la  plancha  caliente  alterna  con  la  apli- 
cación de  los  chorros  de  agua  tibia  ó  caliente.  Dicho  profesor  reco- 
mienda especialmente  ese  método  cuando  la  formación  del  pus  está 
en  un  lugar  inmediato  de  una  cavidad  esplanquénica  conteniendo 
órganos  de  grande  importancia  y  utilidad  para  los  actos  de  la  vida, 
tales  serán  por  ejemplo,  los  focos  purulentos  que  están  en  la  parte 
inferior  del  cuello,  por  encima  y  por  detras  de  la  clavícula  y  que 
amenazan  reventarse  por  adentro  de  la  pleura  o  del  pecho;  en  esas 
circunstancias  patolójicas  emplea  la  plancha  caliente  con  mucha 
ventaja  repitiendo  su  acción  cada  dos  ó  tres  horas  ;  entonces  llama 
al  pus,  si  me  puedo  espresar  así,  en  partes  mas  esteriores.  evitando 
el  peligro  de  ese  modo.  Eso  tiene  muy  buen  resultado  en  las  dolen- 
cias de  los  tejidos  fibrosos  y  especialmente  al  principio  de  la  coxal- 
jia;  se  le  debe  asociar  las  emisiones  sanguíneas  locales  moderadas; 
en  la  eresipela  errática,  se  la  fija  con  la  plancha  no  muy  caliente 
pasada  suavemente  y  como  durante  una  hora  sin  interrupción  sobre 
la  parte  enferma  y  así  se  evitaran  metastásis  de  mayor  gravedad ; 
escusado  es  decir  que  para  que  surta  efecto  es  necesario  aplicarla 
esactamente  en  el  lugar  mi'smo  de  donde  la  eresipela  ha  desapare- 
cida ó  está  para  desaparecer;  ha  utilizado  ademas  ese  medio  curativo 
para  obligar  un  exantema  suprimido  á  volver  ó  para  favorecer  y  re- 
gularizar la  salida  de  la  erupción  haciéndola  mas  completa  j  mas 
uniforme  ;  en  ese  caso  acompaña  su  acción  del  empleo  de  los  baños 
sinapisados.  Preconiza  ese  medio  en  todas  las  afecciones  de  natura- 
leza reumática  tan  pronto  en  las  odontaljías  como  en  el  reumatismo 
agudo ;  lo  tiene  ademas  por  muy  útil  en  los  catarros  pulmonares  y 
en  lii  afonía  crónica;  surte  muy  buen  efecto  en  los  desarreglos  de  la 
menstruación.  Para  los  reumatismos  se  principia  con  la  administra- 
ción de  algunas  preparaciones  diaforéticas;  contra  la  suspensión  del 
periodo,  mientras  la  enferma  está  tomando  un  pediluvio  sinapisado, 
se  le  debe  pasar  la  plancha  lo  mas  caliente  posible  desde  la  parte 
interior  y  muy  superior  de  los  muslos  hasta  las  rodillas;  en  fin  en 
la  contractura  muscular  determinando  la  rigidez  ó  inutilidad  de  las 
articulaciones  correspondientes,  como  en  algunas  parálisis  también 
se  emplea  con  mucha  ventaja  haciendo  ejecutar  al  mismo  tiempo 
movimientos  suaves  á  la  articulación  enferma. 

Barísimas  veces  hay  que  valerse  de  los  estimulantes  al  principio 
de  las  enfermedades  agudas,  sin  embargo  en  el  cólera  morbo  se  debe 
emplear  cuanto  ántes  los  mas  poderosos  tanto  interior  como  cste- 
riormente ;  será  pues  hacia  el  fin  ó  en  el  último  periodo  de  las  pi  - 
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rexias  ó  flegmasias  cuando  ya  está  como  gastado  el  estímulo  nornnl 
de  los  aparatos  orgánicos  ó  embotecido  por  los  esfuerzos  incesantes 
e  inmensos  de  la  eliminación,  ,y  también  por  el  efecto  de  la  medica- 
ción mas  ó  menos  enérjica  empleada.  Se  usan  con  muclia  ventaia 
los  estimulantes  poderosos  para  combatir  los  efectos  terribles  de 
la  mordedura  de  las  culebras,  como  lo  estudiaremos  mas  tarde  al 
tratar  de  los  contravenenos.  En  fin  entre  esas  sustancias  curativas 
hay  algunas  que  ú  la  vez  que  estimulan  la  economía  en  general  lle- 
van sin  embargo  su  acción  con  preferencia  sobre  ciertos  aparatos  y 
cargan  con  mayor  fuerza  á  ciertos  sistemas  orgánicos,  por  eso  se 
han  repartido  en  dos  clases  diferentes,  es  decir,  en  estimulantes 
generales  y  en  estimulantes  especiales. 

El  célebre  catedrático  de  Padua,  Giacomini,  ha  dado  el  nombre 
de  hiperestenisantes  á  todas  las  sustancias  que  introducidas  en  la 
asimilación  de  nuestros  tejidos  por  medio  de  la  absorción  estomacal, 
cambian  de  tal  manera  el  modo  de  ser  del  organismo  viviente  que  la 
fuerza  vital  se  eleva  mucho  mas  allá  de  su  ritmo  normal;  tales  re- 
medios corresponden  pues  con  esa  clase  ó  los  estimulantes.  Ese  pro- 
fesor los  ha  repartido  en  cinco  órdenes  ó  grupos,  según  su  acción 
dinámica  sobre  la  economía  humana,  es  decir  según  el  efecto  secun- 
dario que  determinan  después  de  introducidos  en  la  asimilación. 
1°  Hipoestenizantes  cardiaco  vasculares;  esos  remedios  principian 
por  estimular  toda  la  economía  antes  que  localicen  su  estimulación 
que  entóneos  carga  especialmente  al  corazón  y  á  los  vasos,  el  amo- 
niaco. 2°  Hiperestenizantes  vásculo  cardiacos;  los  agrupados  en  esa 
sección,  ademas  é  independientemente  de  su  acción  ¡inmediata  so- 
bre el  sistema  circulatorio  sanguíneo,  producen  fenómenos  mas  en 
relación  con  las  estremidades  capilares,  y  no  pueden  tener  lugar 
sino  después  de  verificada  la  primera;  los  éteres.  3°  Hiperesteni- 
zantes cefálicos;  ha  llamado  así  á  las  sustancias  cuya  acción  diná- 
mica carga  al  aparato  sensitivo  y  especialmente  al  cerebro,  pero  los 
demás  órganos  encefálicos  y  raquidianos  no  están  enteramente  esen- 
tos  de  su  influencia;  el  opio.  4°  Hiperestenizantes  raquidianos  ;  los 
medicamentos  que  están  en  ese  grupo  parecen  cargar  su  acción  mas 
sobre  el  cerebelo  y  á  la  vez  sobre  la  mitad  anterior  de  la  médula 
espinal;  el  alcohol,  las  aguardientes,  tanto  de  uva  como  de  caña,  los 
vinos.  El  ron  no  determina  en  los  borrachones  de  las  Antillas,  esos 
gravísimos  desórdenes  del  estómago  que  se  encuentran  diariamente 
en  los  europeos  aficionados  al  aguardiente  de  uvas;  los  insulares,  al 
contrario,  suelen  engordar  con  esa  bebida  y  muchos  de  ellos  llegan 
á  ser  ancianos.  Pollón,  lo  ha  preconizado  en  la  cura  de  muchas  en- 
fermedades pulmonares  crónicas,  en  el  asma,  los  catarros,  etc., 
afirma  haber  curado  tales  enfermedades  bastantes  veces  adminis- 
trando diariamente  una  cucharada  de  ron  con  lamedor  de  azúcar; 
quizas  no  tenia  que  tratar  sino  afecciones  producidas  por  una  debi- 
lidad general.  5°  Hiperestenizantes  gastro  entéricos;  las  sustancias 
medicinales  cuya  acción  dinámica  carga  mas  pronto  y  con  mayor 
fuerza  al  canal  gastro-intestinal  que  á  los  demás  órganos,  se  hallan 
en  ese  grupo;  los  aceites  esenciales  y  todos  los  vejetales  que  los 
contienen,  como  la  canela,  la  nuez  moscada,  el  gengibre,  etc. ;  su 
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USO  inmoderado  ó  abusivo  determina  la  plenitud  de  los  vasos  he- 
morroidales, el  estreñimiento  habitual  del  cuerpo,  la  gota,  man- 
chas rojas  ou  el  cutis  v  una  especie  de  picazón  en  el  estómago. 
So  dolie' siempre  echar  mano  de  los  hiperestenizantes  para  detener 
los  vómitos  hiposténicos  ó  [)0V  debilidad,  las  diarreas  producidas  por 
el  abuso  de  los  hipoestcnisantes,  etc. 


SECCION  I.  -  ESTIMULANTES  GENERALES 


CAPÍTULO  PRIMERO 

GENERALIDADES 

tíe  ha  colocado  en  esa  división,  las  sustancias  estimulantes  que  no 
parecen  elejir  con  preferencia  á  ningún  aparato  orgánico  especial- 
mente, pero  cuyos  efectos  se  irradian  ó  esparcen  casi  igualmente 
por  toda  la  economía  animal ;  su  acción  sobre  la  inervación  ó  los 
nervios  es  tal  á  voces,  que  puede  hasta  determinar  espasmos  clóni- 
cos. Ordinariamente  se  utilizan  en  iguales  casos  que  los  tónicos  con 
que  se  les  asocia  ó  junta  mu}^  tí  menudo  con  el  nombre  de  cordiales, 
cefálicos  y  estomáticos  de  tal  suerte  que  se  ayudan  y  favorecen 
mutuamente;  aquí  corresponde  todo  lo  que  tenemos  dicho  en  el 
capítulo  anterior. 


CAPÍTULO  II 

fAUTICULARIDADES   Ó   INDICACION    Y   ESTUDIO  DE  LOS  VEJETALES 
EMPLEADOS  l'OR  ESTIMULANTES. 

210.  Andropogon  de  olor  como  limón;  limoncillo,  yerba  ó  sorra  de 
limón,  grama  de  limón,  matojo  de  limón.  Prco. — Andropogon  citra- 
tum,  D.-C.  —  Chiendent  citronnelle,  citronnelle ,  gramen  a  odeur  de 
citrón.  —  Limón  grass. 

220.  Andropogon  ó  barbón  desparramado;  petivi,  petiver  ó  veti- 
ver.  —  Andropogon  nmricatum,  Retz.  —  A.  sqtiarrosum,  L.  Agros- 
lis  verticillata ,  Lam.  Analherum  muricatum .  Pl.  Opldismeus 
almrtivíis,  Quw.  Panicuvi  abortivum,  R.  Br.  Phalaris  zizanoides, 
L.  Veliveria  odoralisini.a,B.  — Barbón  mgtteux,  vetiver.  —  Vitíie 
vayr  or  cuscus. 
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La  primera  de  esas  dos  yerbas  es  natural  de  las  Antillas  donde  se 
cria  silvestre  mientras  que  la  segunda  viene  de  las  Indias  Orien- 
tales pero  está  hoy  perfectamente  aclimatada  en  las  referidas  An- 
tillas ;  ámbas  suministran  al  arte  de  curar  su  raiz  que  constituye  un 
estimulante  bastante  poderoso  y  con  frecuencia  empleado.  La  pri- 
mera tiene  un  olor  de  limón  muy  pronunciado,  su  sabor  es  caliente 
y  muy  aromático  por  supuesto;  el  olor  de  la  segunda  es  particular  y 
característico,  su  sabor  es  también  caliente. 

Se  prepara  vulgar  y  diariamente  en  las  Antillas  con  medio  ma- 
nojo de  raices  ó  de  hojas  de  limoncillo  y  una  botella  de  agua  hir- 
vicníe  una  infusión  6  té  que  después  de  endulzada  se  administra  por 
tazas  al  fin  de  los  catarros  pulmonares,  para  las  indijestiones  y 
también  como  sudorífico.  Los  colonos  Ingleses  de  las  Indias  Orien- 
tales, aprecian  mucho  esa  bebida,  que  usan  como  cordial.  El  veti- 
ver  se  podria  emplear  del  mismo  modo  y  en  los  mismos  términos, 
pero  su  principal  y  único  empleo  es  para  preservar  las  pieles  contra 
los  insectos  y  para  la  perfumería. 

221.  Monstera  con  hojas  de  caña.  —  Monstra  catmeiífoUa. 

Las  hojas  de  ese  vejetal,  que  se  halla  con  abundancia  en  Cumaná, 
república  de  Venezuela,  se  aprovechan  en  esa  ciudad  para  aro- 
matizar el  tabaco,  porque  huelen  á  vainilla ;  quizas  podrían  uti- 
lizarse en  medicina. 

222.  Juncos  santos,.  Prco.  Juncia  de  hojas  como  junco.  —  Ciperus 
juncifoUus.  L  .  —  Soucliet  afeuiUes  de  jone. 

El  rizoma  ó  raiz  en  rosario  de  esa  yerba  que  hemos' hallado  bas- 
tante abundante  en  las  orillas  de  ciertos  rios  de  la  isla  de  Puerto 
Rico,  donde  tiene  mucha  fama  contra  los  cólicos  estomacales  y  otros. 
Los  Egipcios  la  usan  para  desvanecer  los  cólicos  flatulentos  ó  de 
ventosidad  y  sale  bien;  los  Indios  la  tienen  por  diaforética  y  diuré- 
tica á  la  vez  y  la  emplean  también  contra  las  intermitentes  y  la  hi- 
dropesía. Se  preparará  con  medio  manojo  de  ella  después  demaclia- 
cada  y  una  botella  de  agua  hirviente,  una  infusión  que  se  tomará 
por  tazas  después  de  endulzada,  en  las  circunstancias  terapéuticas 
señaladas  y  demás,  que  reclaman  estimulantes  cordiales. 

223.  Gengibre.  Véase  la  sinonimia,  párrafo  18. 

El  gengibre  constituye  un  estimulante  poderoso  del  estómago, 
pero  que  solo  está  bien  apropiado  á  los  linfáticos  y  también  á  los 
que  tienen  djiestiones  trabajosas.  Se  junta  frecuentemente  con  los 
purgantes  para  disfrazar  su  gusto  poco  agradable  ordinariamente  y 
ademas  para  favorecer  su  acción  entonando  el  e'stómago  que  los  to- 
lera mejor,  y  disminuye  mucho  los  cólicos  que  acompañan  á  algu- 
nos como  las  hojas  de  sen  verbi  gracia. 

Se  prepara  con  un  puñado  fuerte  de  esa  sustancia  machacada  y 
una  botella  de  agua  hirviente,  una  infusión  ó  té  que  se  administra 
vulgar  y  diariamente  contra  los  dolores  del  estómago  que  acompa- 
ñan álas  malas  dijestiones  y  también  contra  los  empachos  leves  y 
sin  gravedad.  Se  hará  con  él  un  jai^abemuy  bueno  del  modo  siguiente: 
se  ochará  una  botella  de  sirop  ó  lamedor  de  azúcar  hirviente  sobre 
un  manojo  de  gengibre  machacado  y  se  dejará  todo  junto  sobre  ce- 
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nizas  calientes  durante  un  par  de  horas  ó  íiasta  que  se  haya  enfriado 
a<í  poco  á  poco  y  después  de  pasado  por  una  franela  ya  estará  listo  ; 
podi'á  utilizarse  para  endulzar  las  bebidas  de  los  enfermos  o  se  ad- 
niinistrará  por  cucharadas  repetidas  dos  ()  tres  veces  por  día,  es 
muy  a^i-radable.  Se  empica  ademas  para  la  perfumería.  Su  composi- 
ción química  es  la  siguiente,  según  Bucholtz  :  resina  blandita  acre 
y  aromática  3  60;  estracto  soluble  en  el  alcohol  10  50;^  almidón 
análogo  al  raucílago  vejetal  8  30;  apostema  soluble  en  la  potasa 
caustica  26;  leñoso  8;  agua  11,  90. 

224.  Cedoaria;  amomo  cedoaria.  —  Ámomum  cedoaria,  _Wiltí. 
Ourcima  aromática,  Salisb.  C.  Zedoaria,  Roxb..  —  Zedoairo.  — 
Zedoary. 

225.  Costo  con  espiga.  —  Costus  spicaíus  araUcus,  Cav.  Amo- 
mum peciolat'um,  —  Lam.  Alpinia  sjHcata,  Jacq.  AmomCf  canne 
congo.  —  Spihed  alpinia. 

226.  Gengibrillo,  cúrcuma  de  teñir.  —  Cúrcuma  langa,  L.  Amo- 
mum cítreuma.  Moec.  —  Cúrcuma  long,  sagran  des  Indes,  Smichet 
des  Indes,  térra  merita,  etc.  —  The  long  rooted  turmeric. 

227.  Gengibre  cimarrón  6  amargo,  Prco.  —  Amomum  Zerim- 
bert.  —  Bfoad  leavecí  Giiiger. 

Los  rizomas  ó  raices  de  esos  vejetales  tienen  iguales  propiedades 
que  el  gengibre  pero  en  grado  menor;  se  utilizaran  pues  en  las  mis- 
mas circunstancias  terapéuticas  y  de  la  misma,  manera,  se  les  ha  de 
aplicar  pues  todo  lo  que  hemos  dicho  sobre  él.  Los  Indios  Orien- 
tales emplean  el  gengibrillo  para  condimentar  sus  comidas;  el  prin- 
cipal uso  de  esa  sustancia  es  para  teñir  y  se  emplea  también  como 
reactivo  de  los  alcalíes.  El  gengibre  amargo  es  casi  tan  poderoso 
como  el  dulce  ó  común  y  los  campesinos  de  Puerto-Rico,  donde  lo 
hemos  hallado  con  abundancia,  lo  usan  diariamente  para  reempla- 
zarlo y  surte  efecto,  pei'o  su  sabor  no  es  tan  agradable  ;  hacen  con 
él  ron  blanco  y  una  tintura  que  emplean  para  fricciones  en  los  res- 
friados, es  decir,  para  combatir  los  dolores  reumáticos  ó  que  se  atri- 
buyen á  un  aire.  La  mazorca  ó  espiga  recien  cojida  y  apretada  en 
la  mano  deja  salir  con  bastante  abundancia,  un  líquido  mucilagi- 
noso,  bien  cristalino  y  muy  aromático,  que  mezclado  con  azúcar  da 
un  lamedor  muy  agradable  que  se  usa  como  estimulante  suave  del 
estómago;  se  administra  también  al  principiar  el  escalofrió  de  las 
intermitentes  y  les  abrevia  mucho,  según  dicen;  la  dosis  es  de  ti'es 
á  seis  cucharadas  de  las  de  sopa  en  otras  tantas  tomas  en  el  dia, 
para  las  entermitentes  se  da  en  una  ó  dos  tomas  solamente. 

228.  Vainilla.—  Vaiiilla  aromática,  S\v.  V.  Mexicana,  Wúl.  ^¡ñ- 
dendrum  tanilla,  L.  —  Vanille  aromatique.  —  Aromaiic  vanilla. 

La  vainilla  que  todos  conocen  es  el  fruto  desecado  con  precaución 
y  preparado  á  propósito  de  un  bejuco  de  Costa-Firme  especialmente, 
pero  se  cultiva  con  provecho  en  las  Antillas  donde  se  hallan  algu- 
nas variedades  aunque  de  calidad  muy  inferior.  l,a  vainilla  es"  un 
estimulante  ñojo  del  estómago,  pero  sin  embargo  bastante  útil  para 
facilitar  las  dijcstiones,  que  se  acostumbra  juntar  con  cí  chocolate 
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y  con  los  dulces,  quizas  mas  por  su  aroma  agradable  y  tan  apreciado 
de  todos  que  á  causa  de  sus  propiedades ;  también  se  emplea  mucho 
en  perfumería.  A  nuestro  parecer,  el  mejor  modo  de  emplearla  es 
en  tintura,  que  se  preparará  con  una  parte  de  vainilla  picada  en 
pedacitos  y  seis  partes  de  ron  de  cabeza  ó  espíritu  de  uvas,  puesto 
todo  en  un  frasco  de  vidrio  bien  tapado;  será  l'ueno  á  los  tres  ó 
cuatro  dias  de  contacto  y  entonces  se  podrá  emplear  desde  una 
cucharadita  hasta  una  cucharada  en  una  poción  estimulante  cual- 
quiera, que  como  siempre,  se  tomará  por  cucharadas  de  hora  en  hora. 

228  [bis).  Pimienta  común,  negra  ó  blanca.  Véasela  sinonimia, 
párrafo  19. 

229.  JínJiea  amalago;  Gr.  —  E.  tmguiculata  y  Crlaucescens ; 
Kth.  —  E.  ceanoti/ülia ;  Min.  —  Piper  amalago;  L.  E.  Glauccs- 
cens;  Jacq.  —  P.  unguiculatum,  R.  P. 

La  pimienta,  como  nadie  lo  ignora,  constituye  un  condimento 
vulgar  y  domestico  que  estimula  el  estómago  y  por  consiguiente 
favorece  la  dijestion  ;  conviene  especialmente  á  los  obesos  y  linfá- 
ticos; se  le  debe  juntar  pi'incipalmente  con  las  sustancias  alimen- 
ticias vejetales.  pero  con  moderación  porque  es  muy  poderoso.  Su 
uso  es  muy  útil  en  la  anorexia,  las  ventosidades  ó  flatos  que  pro- 
vienen de  debilidad  gastro-intestinal  y  para  facilitar  las  dijestiones 
lentas  y  trabajosas.  Se  ha  aconsejado  esa  sustancia  contra  las  inter- 
mitentes y  á  veces  ha  salido  bien,  pero  la  piperina  que  los  químicos 
han  sacado  de  ella  ha  sido  especialmente  empleada  para  cumplir 
con  esa  indicación  terapéutica  y  á  veces  ha  surtido  efecto;  tocando 
la  campanilla  con  el  polvo  se  desvanece  el  relajamiento  de  ese 
Órgano,  llamado  vulgarmente  caida  de  la  campanilla;  se  ha  utili- 
zado con  feliz  éxito  la  infusión  contra  los  infartos  de  la  boca  em- 
pleada en  gárgaras  ó  buches.  Las  frutitas  de  las  dos  otras  especies 
mencionadas  aquí  se  podran  emplear  en  las  mismas  circunstancias 
terapéuticas  y  del  mismo  modo,  pero  no  tienen  tanta  fuerza  como 
la  pimienta.  Las  hojas  sirven  como  resolutivo  y  detersivo  sea  en 
cataplasmas,  sea  en  cocimiento  que  se  hará  con  uno  ó  dos  manojos 
de  ellas  para  cada  botella  de  agua  hirviente  y  se  empleará  en  locio- 
nes ó  lavatorios;  ese  té  tomado  á  tazas  tiene  propiedades  sudríficas 
pronunciadas. 

230.  Tlcdyosmmi  nutans  y  h.  arborescens ,  Sw. 

Esos  dos  arbustos  que  se  hallan  con  bastante  abundancia  en  Ja- 
maica tienen  en  esa  isla  mucha  fama  á  causa  de  sus  propiedades  esti- 
mulantes y  sus  hojas  se  usan  vulgar  y  diariamente  contra  los  espasmos 
y  la  pereza  del  estómago ;  se  hai'á  pues  con  medio  manojo  de  ellas  y 
unabotella  de  agua  hirviente,  una  infusionóté  que  se  tomará  por  lazas. 

231.  Canela,  canelero  ó  palo  de  canela.  —  Cinnamomum  zeijla- 
iiicim,  Bl.  —  Latmis  cinnamomum,  L.  —  Z.  cassia,  L.  —  Laurier 
cannellier,  canneüier,  cannelle.  —  Cinnamon  zeilan. 

Aunque  natural  de  las  Indias  Orientales,  ese  árbol  se  ha  aclima- 
tado muy  bien  en  las  Antillas  donde  lo  hemos  visto  con  bastante 
abundancia  y  muy  grande;  su  corteza  tiene  las  propiedades  de  la 
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de  ceilan  pero  no  es  tan  agradable  ni  tan  aromática  tampoco  pero  la 
puede  reemplazar. 

La  canela  tomada  en  dosis  de  un  solo  grano,  calienta  muy  pronto 
el  estómago  y  en  dosis  mas  fuerte  produce  todos  los  fenómenos  de 
una  escitacion  géneral.  Los  que  en  sus  comidas  la  emplean  con 
esceso  se  esponen  á  perder  el  apetito,  esperimentan  erutos  cálidos 
que  aparecen  después  de  las  comidas  y  al  verificarse  la  dijestion,  la 
cual  se  vuelve  perezosa;  si  los  alimentos  así  sazonados  se  toman  por 
la  tardecita  ó  por  la  noche  entonces  el  sueño  se  vuelve  muy  agitado 
con  latidos  molestos  en  las  carótidas  y  al  despertarse  por  la  ma- 
drugada la  boca  está  seca  y  la  lengua  empastada.  Sin  embargo 
constituye  un  estimulante  muy  bueno  y  muy  útil  contra  las  dis- 
pepsias y  las  disenterías  con  atonía  intestinal  y  sin  inflamación.  El 
agua  destilada  de  canela  se  emplea  diariamente  como  vehículo  de 
las  pociones  estimulantes,  pero  se  la  reemplazará  muy  bien  con  la 
infusión ;  sus  hojas  son  escelentes  para  baños  aromáticos.  Raras 
veces  la  canela  se  emplea  sola,  pero  casi  siempre  se  junta  con  otros 
remedios,  sea  para  disfrazar  su  sabor,  sea  para  moderar  ó  regula- 
rizar su  acción,  como  con  los  purgantes,  por  ejemplo.  La  tintura  y 
el  jarabe  que  se  preparáran  como  los  de  gengibre,  se  usan  frecuente- 
mente en  las  pociones  tónicas  contra  las  enfermedades  adinámicas 
ó  por  debilidad;  se  prepará  la  infusión  con  medio  manejo  de  ella  y 
una  botella  de  agua  hirviente,  se  emplea  por  tazas,  después  de  en- 
dulzada como  corresponde.  El  polvo  y  la  tintura  se  usan  como  con- 
dimentos en  las  comidas.  La  esencia  que  se  saca  de  ella  por  desti- 
lación ha  sido  utilizada  en  frotaciones  contra  las  enfermedades 
reumáticas  y  la  perlesía;  interiormente  ha  sido  empleada  alguna 
vez  que  otra,  en  dosis  de  dos  ó  tres  gotas  echadas  sobre  un  terrón  de 
azúcar  de  pilón,  pero  se  la  podría  reemplazar  ventajosamente  con  la 
tintura  cargada  preparada  con  una  parte  de  canela  en  polvo  y  cinco 
de  ron  de  cabeza.  Esa  esencia  ha  dado  lugar  á  trabajos  químicos 
muy  interesantes,  pero  seria  fuera  del  objeto  de  esta  obra  el  re- 
ferirlos aquí,  se  hallaran  en  nuestra  obra  de  química,  par  ejemplo, 
ó  en  la  de  los  Señores  Pelouze  et  Fremy.  Según  el  Señor  Henry,  la 
canela  tiene  la  composición  química  siguiente:  aceite  volátil  acre, 
resina  aromática,  materia  colorante  estractiva,  materia  soluble  en 
agua  caliente;  goma,  almidón,  fibra  leñosa,  albúmina,  acetato  é  hi- 
droclorato  de  potasa,  oxalato,  acetato  é  hidroclorato  de  cal. 

232.  Haba  picurin,  nuez  moscada  del  Para.  Picurin.  —  Zaurus 
picJiurin,  L.  —  OreocUphne  polyantha.  —  Févc  de  pichurin. 

233.  Canelero  de  la  tierra,  laurel  de  hojas  pequeñas.  —  Phcehe 
montana,  Gr.  —  Latmis  montana,  Sw.  —  Cinnamomum  monta- 
num,  Ns.  y  también  el  nectandra  coriácea,  Gr.  —  Zatirus  coriácea 
bw.  —  CannelUcr  sauvage  des  Antilles. 

234.  Palo  de  canelilla  6  guariman.  —  Cryptocarpa  canelilla. 

Algunos  de  esos  vejetales  como  el  pichurin  y  el  guariman  son  na- 
turales de  Costa-Firme,  donde  so  utilizan  como  estimulantes  v 
ademas  constituyen  un  ramo  de  comercio,  ó  mejor,  de  esportacion 
mientras  los  otros  se  hallan  con  bastante  abundancia  en  las  selvas 
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montuosas  do  las.  Antillas.  Todas  esas  sustancias,  es  decir,  la  cor- 
teza de  guariman  6  canelilla,  la  canela  de  la  tierra  y  las  habas  pi- 
churin  tienen  iguales  propiedades  estimulantes  que'la  canela  leií- 
tima  que  siempre  podran  suplir  en  las  circunstancias  terapéuticas  on 
(jue  se  aplica.  Las  liabas  de  pichurin  tienen,  según  Bonastre  la 
composición  química  siguiente  :  Aceite  volátil  concreto  15;  aceite 
fijo  que  parece  mantequilla  50;  estearina  110;  resina  glutinosa  15- 
materia  colorante  parda  40;  fécula  65;  goma  soluble  fiO;  otra  aná- 
loga ií  la  alquitira  6  ;  acido  2;  azúcar  que  no  cristaliza  4;  residuo 
salino  "7;  parenquima  100;  humedad  30;  y  perdida  6.  Las  hojas  y 
frutos  de  esps  árboles  y  de  otras  especies  también  de  la  familia  de 
las  lauríneas  bastante  numerosas  y  abundantes  en  las  Antillas,  se 
podrían  utilizar  como  estimulantes  del  estómago,  empleadas  en  in- 
fusión hecha  como  lo  tenemos  ya  tantas  veces  dicho ;  servirían  tam- 
bién junto  con  otras  para  baños  o  lociones. 

235.  Moscadero  ó  palo  de  moscada;  nuez  moscada  de  las  Indias 
ó  lejíliina,  nuez  de  especias,  maciag.  —Myristica  aromatipa,  Lam. 
M.  MofcliQ.ta,  Thpmb.;  M,  q/yicinaUs,  Uook.  ^  Miiscadier  v\usgué, 
Muscadier  cultivé,  iioix  inuscadc,  maci^  ou  Jleiir  df  imiscade.  —  TÍie 
true  mitinea  tree. 

236.  La  otobea,  nuez  moscada  de  Bogotá.  —  Mijristica  otoioa.— 
Museade  de  Bogotá. 

La  nuez  moscada,  que  es  la  semilla  de  ese  árbol  natural  de  las  Indias 
Orientales,  pereque  se  ha  aclimatado  perfectamente  bien  en  las  An- 
tillas, especialmente  en  la  isla  de  la  Trinidad,  donde  lo  hemos  visto 
hermosísimo  y  tan  cargado  de  frutos  como  en  su  propia  patria, 
constituye,  como  todos  lo  saben  perfectamente  bien,  un  estimulante 
estomacal  poderoso  y  muy  apreciado;  la  especie  de  concha  ó  casco 
que  envuelve  las  semillas  está  revestida  casi  á  manera  de  una  rede- 
cilla de  una  sustancia  de  aspecto  como  de  cera  y  de  color  rojizo  en- 
carnado que  se  llama  maclas  ó  ilor  de  moscada,  mas  aromática  to- 
da,\\a  que  la  moscada  misma,  mucho  mas  agradable  y  cuj-as 
propiedades  posee,  por  consiguiente.  Según  Bonastre,  la  composi- 
ción química  de  la  nuez  moscada  es  como  sigue  :  Estearina  120; 
eleaina  38;  aceite  volátil  30  ;  acido  4;  fécula  12;  goma  6;  fibra  le- 
ñosa 270.  Se  extrae  por  espresion  entre  placas  de  bierro  calientes 
una  manteca  que  participa  de  las  propiedades  de  la  moscada  y  se 
emplea  en  fricciones  ó  frotaciones,  rara  vez  sola  pero  casi  siempre 
con  otros  medicamentos ;  está  caracterizada  químicamente  por  el 
ácido  mirístico.  En  Holanda  se  receta  el  polvo  de  nuez  moscada  en 
una  yema  de  huevo  contra  las  lionterías  y  surte  efecto.  HoíTman  y 
CuU'en,  dicen  que  como  hacia  el  fin  de  un  acceso  de  una  intermi- 
tente, 10  á  12  granos  da  moscada  echados  en  infusión  en  una  copa 
de  vino  con  azúcar  promueven  y  sostienen  un  sudor  muy  abundante 
que  se  lleva  consigo  la  calentura  sin  que  vuelva  mas,  especialmente 
cuando  el  enfermo  está  muy  débil  y  que  ha  tenido  el  cuidado  de  to- 
mar previamente  un  purgante  y  uñ  vomitivo  que  hayan  hecho  buen 
efecto ;  esa  bebida  se  llama  sangri  en  los  países  Ingleses.  La  tin- 
tura preparada  con  una  parte  de  polvo  de  moscada  y  cuatro  de  ron 
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de  cabeza,  como  ya  lo  liemos  enseñado  bastantes  veces,  reemplazará 
con  mucha  ventaja  todas  las  demás  preparaciones  y  se  empleará  de 
12  á  24  ó  mas  gotas  en  una  copa  do  agua  do  azúcar,  de  alguna  mlu- 
sion  á  proposito  ó  al  gusto  del  enfermo.  _ 

La  otobea  se  utilizará  en  las  mismas  circunstancias  terapéuticas 
y  do  la  misma  manera ;  el  árbol  grande  que  la  produce  es  natural  de 
Nueva  Granada,  de  Venezuela,  etc.;  es  prieta  interiormente,  oval, 
un  poco  fusiforme,  muclio  mas  pequeña  que  la  nuez  moscada  leji- 
tiraa;  en  efecto,  tiene  como  diez  líneas  de  largo  y  como  cinco  de 
diámetro  cubierta  de  un  epispermo  membranoso,  casi  color  de  ca- 
nela interiormente,  su  olor  y  su  sabor  son  análogos  á  los  de  la  leji- 
tima,  pero  diferentes  y  notan  agradables. 

237.  Cascarilla^  chacarilla,  quina  aromática,  carcanapire,  Gna.  — 
Co-óton  cascarilla,  L.  —  Cascarille,  faiix  quinquina  gris  aroma- 
tiqv.c.  —  Sweet  wood  or  sea  sitie  balsam. 

238.  Palo  de  almizcle,  corteza  eleuteriana ;  salvia  del  puerto  de 
la  Paz  ;té  del  puerto  de  la  Paz  T.  R.  N. ;  carcanapire,  Gna.  —  Crotón 
eltiteria,  Sw.  C.  glahellus,  L.  C.  nitens,  Sw.  Clutia  eluteria,  L.  — 
Bois  de  muse,  cascarille,  sauge  du  port  de  lapaix,  tlié  du  port  de 
la  Paix. 

239.  Crotón  que  lleva  bálsamo,  carcanapire,  Gna.  —  Crotón  bal^ 
samifer,  L.  —  Crotón  halsamiqne,  bois  dupetit  baume. 

240.  Crotón  de  Guadalupe.  —  Crotón  Griiadalupensis ,  Walp.  — 
Crotón  de  la  Guadeloupe,  pelit  copahu. 

La  corteza  de  todos  esos  ve  jétales  y  de  otros  del  mismo  género 
también  aromáticos  y  que  se  hallan  con  mucha  abundancia  en  cier- 
tas partes  de  las  Antillas  y  del  continente  vecino,  como  en  Guyana, 
por  ejemplo,  tienen  propriedades  estimulantes  bien  pronunciadas  y 
se  emplean  diariamente  para  cumplir  con  las  indicaciones  terapéu- 
ticas que  corresponden  á  esa  clase  de  remedios.  Las  cascarillas  tie- 
nen un  olor  muy  agradable  y  un  sabor  caliente  y  algo  amarguito  á 
la  vez;  algunos  prácticos  las  consideran  como  muy  buenas  contra  las 
intermitentes  y  las  diarreas,  se  emplean  del  mismo  modo  y  en  los 
mismos  términos  que  la  canela;  Véase  el  párrafo  231,  donde  se  ha- 
bla de  ella.  Con  las  hojas  y  las  sumidades  floridas  de  las  otras  espe- 
cies se  preparan  baños,  lavatorios,  etc.,  que  tienen  fama  contra  las 
afecciones  reumáticas,  á  las  cuales  se  aplica  también  el  bagazo,  ó 
mejor,  ©trashojas  machacadas  como  conviene  y  mojadas  después  de 
aplicadas,  con  una  cantidad  suficiente  de  ron.  Si  se  empleasen  las 
hojas  para  hacer  una  infusión  que  fuere  preciso  tomar,  no  se  deberá 
descuidar  de  pasarla  por  una  franela  ántes  de  darla  al  enfermo  á 
fin  de  no  dejarle  los  muchos  pelitos  que  dichas  hojas  han  soltado  en 
ella  y  que  por  consiguiente  contiene  el  líquido. 

241.  Capraria  de  dos  flores;  té  del  pais  ó  de  las  Antillas;  fregosa, 
Vzla.  —  Capraria  biflora,  L.  Xuaresia  biflora,  Ru.  Pav.  —  Ca- 
praire  adeux  Jleurs,  tU  d'Amérique,  de  la  Martinique,  des  An- 
tilles,  etc. 

Esa.  mata  que  se  halla  con  tanta  abundancia  en  todas  las  Antillas 
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y  en  el  continente  Americano  es  un  remedio  vulgar  diariamente 
empleado  ;  sin  embargo,  como  es  bastante  poderoso  no  se  le  debe 
administrar  á  pasto,  como  so  hace  algunas  veces;  en  efecto  tomada 
su  infusión  muy  cargada  y  en  dosis  fuerte  puede  producir  una  debi- 
lidad general,  el  sueño,  la  rigidez  y  aun  la  parálisis,  una  especie  de 
embriaguez,  debilidad  de  la  memoria  y  hasta  vértigos  -  porque  deia 
el  sistema  nervioso  como  estupefacto  ;  pero  tomada  en  dosis  reo-u- 
larcs  su  acción  tiene,  al  contrario,  mucha  analojía  con  la  infusión 
de  té  de  Cliina;  estimula  lijeramente  los  nervios,  entona  los  intes- 
tinos, facilita  las  dijestiones  y  proporciona  un  bienestar  general. 
Las  hojas  desecadas  con  cuidado  á  la  sombra  han  de  emplearse  con 
preferencia  á  las  frescas  y  se  preparará  con  un  manojo  de  ellas  y- 
una  botella  de  agua  hirviente  la  infusión  de  que  estamos  hablando, 
la  cual,  después  de  endulzada,  se  toma  por  tazas  en  el  término  doÍ 
dia;  se  hace  uso  de  ella  en  las  indijestiones  y  las  diarreas  que  son 
su  consecuencia,  ó  en  los  empachos  de  los  niños;  se  toma  también 
como  muy  buen  sudorífico.  Las  hojas  aplicadas  á  los  dolores,  flatu- 
lentos  ó  ventosos,  los  desvanecen  pronto,  según  dicen  en  Vene- 
zuela. 

242.  Cariaquillo  ó  cariaquito  lejítimo,  lantana  cámara.  —Lanta- 
na  cámara,  L.  L.  acideata,  L.  —  Lantane  cámara  ou  herbé  a, 
¡¡lomlj,  sauge  de  uiontagne. 

243.  Lantana  amarillo,  cariaquito,  cariaquillo. — Lantana  crocea, 
Jacq.  —  Lantane  jaíme. 

Esos  hermosos  arbustillos  ó  matas,  y  las  demás  especies  bastante 
numerosas  del  mismo  género  que  se  hallan  con  abundancia  en  todas 
las  Antillas  y  también  en  el  continente  Americano  tienen  propieda- 
des estimulantes  y  á  la  vez  tónicas  muy  pronunciadas,  de  tal  suerte 
que  se  emplea  diariamente  la  infusión  hecha  con  un  manojo  de  sus 
hojas  y  una  botella  de  agua  hirviente;  se  usa  con  ventaja  contra  la 
debilidad  ó  atonía  intestinal,  contra  las  enfermedades  adinámicas 
con  síntomas  nerviosos.  Los  literatos  y  todos  los  hombres  demasiado 
sedentarios,  cuyas  dijestiones- son  lentas  y  trabajosas  se  hallan  per- 
fectamente bien  con  su  uso,  porque  facilita  las  funciones  dijestivas 
y  pueden  volver  con  mayor  aptitud  &  sus  trabajos  intelectuales; 
desvanece  las  ventosidades  que  padecen  á  veces  los  enfermos.  Con 
las  hojas  y  sumidades,  pero  con  bastante  mayor  proporción  se  pre- 
paran baños,  lociones,  lavatorios  estimulantes  y  tónicos  á  la  vez 
muy  buenos.  La  infusión  en  dosis  medicinales  servirá  con  mucha 
ventaja  de  vehículo  para  pociones  estimulantes  ó  antiespasmódicas. 

244  Salvia  del  Brasil;  Lipia  de  flores  mellizas.  —  Li;ppia  Ge- 
minata,  Mth. ;  L.  LocMartü;  Lantana  Loclüiartü,  Don, 

Lipia  dulce;  orozuz  ó  regaliz,  Cha.  —  LÍ2ijna  dtclcis,  Trev. 

La  salvia  del  Brasil  y  las  cinco  otras  especies  del  mismo  género 
que  tenemos  descritas  en  la  parte  botánica  de  esta  obra,  tienen  las 
propiedades  estimulantes  y  tónicas  de  la  salvia  de  Europa,  y  se 
usan  diariamente  en  los  mismos  términos  y  en  iguales  circunstan- 
cias terapéuticas,  en  dosis  de  un  manojo  por  botella  de  agua  her- 
viente; esa  infusión,  después  de  endulzada,  como  corresponde,  se 
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toma  por  tazas  en  el  término  del  dia.  El  orozuz  de  Cuba  es  al  con- 
trario tenido  por  pectoral,  y  en  esa  Antilla  lo  hacen  entrar  en  las 
tisanas  destinadas  á  llenar  esa  indicación  terapéutica.  A  nuestro 
sentir,  obra  en  esa  circunstancia  á  causa  de  sus  propiedades  estimu- 
lantes', por  consiguiente  no  se  la  deberá  emplear  nunca  en  el  período 
agudo  de  esas  enfermedades. 

245.  Agedrea  de  America  c5  membrera.  —  Micromeria  oiovaia 
Benth.  Satureia  viminea,  L.  Zygia  aromaiiea,  Desv.  Xenopoma 
oiovaia.  W.  —  Sarieite  (l'Amérique  o%  efJiUe.  —  Penny  royal  tree 
savory. 

24G.  Albahaca  cimarrona,  de  puerco  ó  de  América.  —  Ocymum 
micrantlmm.  W.  O.  Amcricanum,  L.  O.  frutescens,  Eieb.  —  Basi- 
lic  d  Amérique,  graiid  hasüic,  francbasin,  sariette  grande. —  Ame- 
rican lasil. 

24*7.  Hiptis  de  hojas  verticiladas;  mastranzo,  Gna. — Hyptis  ver- 
ticillata,  Jacq.  radíala,  Wild.  Slachys palens,  Sw.  CUuopodmm 
rugosíim,  L.  —  Pelite  mélisse  dfruit  hórissé  el  d  odew  de  lavando. 

—  Verticilate  Mplis. 

248.  Orégano  del  pais,  Prco.  Hiptis  de  flores  en  cabeza.  —  Hiplis 
capitata.  Jacq.  CUuopodmm  capitalum.  L.  —  Hiptis  ou  mélisse  d 
jleurs  en  tete,  mélisse  glohulmse,  mélisse  a  houton  ,  z'erbed  hoitton.  — 
Small  headed  Mplis. 

249.  Marubio  do  las  Antillas;  balota  de  olor  suave.  —  Hiplis 
suaveolens,  Poit.  Bailóla  siiaveolens,  L.  —  Ballotte  odorante.  — 
Sioeet  seented  Mplis. 

250.  Alhucema  ó  espliego  de  las  Antillas.  —  Hyptis  pectinaía, 
Pois.  N epata  pectinata,  L.  Stmhas  américafia,  P.  Bystropogon 
pectinat/im,  Herit.  Verl/ena  glabrifolia,  H.  B. — Lavande  stcechade 
des  Antilles.  Baume  z'anglais  camphré. 

251.  Yerba  buena  de  la  tierra,  Prco.  —  Mentha  rubra.  — Menthe 
rouge.  —  Bed  mint. 

252.  Salvia  de  occidente.  Salvia  ocádentalis ,  Sw.  /S'.  obscura, 
Bentb.  —  Sauge  d'occident. 

253.  Salvia  de  la  Dominica.  Salvia  serótina,  L.  S.  dominica,  Sv/. 

—  Satige  de  la  Bomi^dgue, 

_  254.  Poleo  de  las  Antillas,  lencas  de  Martinica.  —  Lencas  Mar- 
tiniceñsis,'R.  Br.  Clinojwdium  Marliniense,  Jacq.  P7ilo7iis  Martini- 
censis.  Sw.  P.  Caribcua,  Jacq.  —  Lemas  ou  Cardiaque  de  la  Mar- 
ttmq%ue. 

Todas  estas  yerbas  perteneciendo  á  la  misma  familia  natural,  la 
de  las  labiadas,  tienen  entre  sí  la  mayor  analojía  en  su  composición 
química;  en  efecto,  todas  contienen  mucha  esencia  que  se  puede' 
estraer  por  destilación  y  deben  á  su  presencia  sus  propiedades  esti- 
mulantes, con  frecuencia  contienen  pocaesenciay  una  especie  parti- 
cular de  tauino  muy  diferente  del  de  las  agallas  ó  lejítimo.  Repar- 
tiremos esas  yerbas  en  tres  grupos  diferentes,  según  su  acción  sobre 
la  economía  animal  humana. 
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En  el  I"  colocaremos  las  que  impresionan  de  un  modo  agradable  el 
sistema  nervioso  ó  solamente  alguna  de  sus  partes,  todos  los  liiptis 
señalados  y  las  demás  especies  de  ellos  ([ue  se  hallan  en  las  Anti- 
llas, ó  los  mastranzos,  poniendo  á  su  cabeza,  la  yerba  buena  que 
tomaremos  como  tipo. 

La  yerba  buena,  sea  la  de  Europa,  que  se  ha  aclimatado  perfecta- 
mente bien  en  los  jardines  de  las  Antillas,  sea  la  del  pais  que  hemos 
hallado  con  tanta  abundancia  en  el  interior  déla  isla  de  Puerto  Rico 
donde  está  silvestre,  es  un  estimulante  difusible  magnífico  que  se 
emplea  diariamente  como  carminativo  escelente  contra  las  vento- 
sidades y  el  meteorismo  nervioso,  porque  contiene  una  proporción 
muy  regular  de  esencia  alcanforada;  se  aprecia  mucho  la  infusión 
en  las  calenturas  primitivas,  tomada  como  bebida  diaria,  en  las  tifoi- 
deas disfrazadas  con  la  figura  de  nerviosas  ó  de  mucosas  por  ejem- 
plo; es  muy  útil  también  en  el  periodo  álgido  del  cólera  morbo  y 
contra  todos  los  flujos  escesivos,  como  también  contra  ciertas  ca- 
lenturas perniciosas.  Esa  planta  ó  su  infusión  se  utiliza  con  muclia 
ventaja  en  la  debilidad  y  en  la  atonía  de  los  nervios  del  cerebro  y 
del  espinazo  también  ;  para  combatir  la  parálisis  délos  movimientos 
voluntarios  y  también  la  de  los  órganos  de  los  sentidos  ;  en  esos 
casos  se  empleará  en  baños,  lociones,  aplicaciones  locales,  etc  ,  to- 
mada interiormente  se  empleará  con  ventaja  contra  la  debilidad 
muscular,  el  estupor  de  los  sentidos  consecuencia  de  las  enfermedades 
largas  y  que  algunas  veces  aparecen  durante  la  convalecencia;  con- 
tra las  cefalalgias  de  las  personas  debilitadas,  delicadasy  nerviosas, 
los  zumbidos  de  los  oidos,los  vértigos  que  se  observan  en  los  hombres 
dedicados  á  los  trabajos  intelectuales,  pero  sin  ninguna  plétora; 
tendrá  también  feliz  éxito  contra  la  hipocondria  esencial.  Esos 
vejetales  son  estimulantes  lejítimos,  porque  no  contienen  mas  que 
una  proporción  inapreciable  de  curtiente  y  todo  su  poder  lo  sacan 
déla  esencia  que  entra  en  su  composición.  Para  cumplir  con  tales 
indicaciones  terapéuticas  se  emplea  la  infusión  hecha  con  sus  sumi- 
dades floridas  como  un  manojo  y  una  botella  de  agua  hirviente  ;  se 
administra  por  tazas  en  el  término  del  dia,  después  de  endulzada 
como  corresponde ;  cuando  haya  deservir  para  baños,  lociones, 
lavatorios,  etc.,  se  empleará  una  proporción  mucho  mayor  de  las 
plantas  para  prepararla.  Las  cataplasmas  hechas  con  las  hojas_  de 
albahaca  se  usan  en  Venezuela  como  resolutivos  y  madurativos 
también;  muchos  me  han  referido  que  surten  feliz  efecto.  La  infu- 
sión de  yerba  buena  podrá  reemplazar  el  agua  destilada  para  las 
pociones.  .  . 

En  la  2"  división  agruparemos  las  labiadas,  que  en  su  composición 
química,  solo  contienen  curtiente  y  muy  poca  esencia,  como  por 
ejemplo,  el  poleo  el  rascamonio  etc.,  plantas  que  ya  tenemos  estu- 
diadas entre  los  tónicos  y  por  esa  razón  pasaremos  á  las  que  se 
hallan  en  la  3"  categoría  ó  sección  y  que  resumen  casi  todas  las  pro- 
piedades de  las  demás  labiadas,  tanto  tónicas  como  estimulantes, 
las  salvias,  por  ejemplo,  porque  se  halla  en  ellas  la  esencia  y  el  ta- 
nino  en  proporción  casi  igual.  La  infusión  hecha  con  un  manojo  de 
ellas  y  una  botella  de  agua  hirviente  es  muy  útil  en  la  forma  mucosa 
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de  las  tifoideas  con  frecuencia  acompañadas  de  un  estado  particular 
de  laiií^uidez  y  de  eretismo  nervioso,  que  tiene  mayor  tendencia  á 
volverse  tifo  de  los  hospitales,  do  las  cárceles  y  liasta  tifo  lejítirao 
ó  de  Oriente  ;  seríl  también  muy  provechosa  en  la  forma  puramente 
adinámica  de  las  mismas  enfermedades  y  la  diarrea  que  las  acom- 
paña frecuentemente  no  es  una  contra-indicación  á  su  uso.  pues  al 
contrario,  laaliviamuchoy  hasta  la  cura  algunas  veces.  Van  Swieten 
empleaba  con  feliz  éxito  el  vino  preparado  con  la  salvia  oficinal 
contra  los  sudores  nocturnos  que  debilitan  y  molestan  tanto  á  los 
convalecientes  de  calentura  y  con  mucha  frecuencia,  esaindicacion 
se  presenta  en  la  convalecencia  de  las  enfermedades  agudas  graves 
y  es  preciso  atender  á  ella.  La  salvia  como  la  yerba  buena  es  muy 
útil  contra  la  galactorrea  que  sigue  algunas  veces  á  la  lactancia 
terminada  y  que  frecuentemente  es  muy  funesta  á  las  que  la  pa- 
decen. La  decocción  ó  mejores  infusión  con  vino  de  la  salvia  es  muy 
buena  para  la  cura  de  las  úlceras  atónicas,  las  escrofulosas  de  los 
carrillos  cuya  cicatrización  favorece  mucho ;  tiene  también  feliz 
éxito  contra" las  aftas  de  la  boca  de  los  niños  y  de  las  mujeres  em- 
barazadas, para  eso  se  les  tocará  dos  ó  tres  veces  por  dia  con  un 
pincel  suave  mojado  en  ese  líquido  y  á  la  vez  se  hará  tomar  á  los 
enfermos  la  infusión  por  tisana  diaria. 

Será  muy  útil  ademas  contra  la  flojedad  y  la  hemorrajía  de  las 
encías.  Se  prepara  con  una  ó  algunas  de  las  plantas  mencionadas  y 
empleadas  juntas  un  vino  medicinal  simple  ó  compuesto  de  la  ma- 
nera siguiente  :  se  echará  en  un  frasco  de  vidrio  provisto  de  su  buena 
tapa  dos  manojos  de  las  sumidades  floridas  secas  y  picadas  como 
conviene  con  una  copa  de  ron  bueno  y  después  de  como  dos  dias  de 
contacto  se  le  añadirá  una  botella  de  vino  generoso,  todo  bien 
mezclado  y  meneado  el  frasco,  se  dejará  en  contacto  como  unos  dos 
dias  ó  mas,  después  de  los  cuales  se  filtra  el  líquido  que  estará  ya 
preparado  y  bueno  para  el  uso,  ó  se  conservará  para  cuando  se  ne- 
cesitare. 

_  Las  labiadas  aromáticas  mezcladas  entre  sí  se  usan  vulgar  y  dia- 
riamente para  baños  generales  ó  locales;  sirven  también  para  llenar 
saquitos  que  se  aplican  á  las  partes  enfermas,  ó  colchones  sobre  los 
cuales  han  de  dormir  los  que  padecen  tumores  escrofulosos  y  apos- 
temas frias,  cuya  resolución  favorecen  mucho;  surten  también  buen 
efecto  contra  la  rigidez  articular  con  hinchazón  ó  sin  ella,  se  apli- 
can ademas  á  los  miembros  edematosos  después  de  enfermedades 
muy  largas,  como  las  calenturas  intermitentes,  por  ejemplo  etc. 
Los  niños  escrofulosos  y  raquíticos  y  los  acometidos  por  tumores 
blancos  principiantes,  deben  usar  con  preferencia  colchones  de 
plantas  labiadas  aromáticas.  Para  preparar  baños  generales  con 
esas  sustancias  se  hará  una  infusión  con  un  hacecillo  bastante  fuerte 
de  las  mas  aromáticas,  después  de  machacadas  y  picadas  como  con- 
viene se  echa  por  encima  como  de  diez  á  doce  botellas  de  agua  hir- 
viente,  se  tapa  la  tinaja  ó  caldera  con  una  frisada  y  se  deja  así  como 
durante  media  hora,  se  echa  todo  en  el  agua  del  baño,  se  mezcla  bien 
y  ya  está  listo. 

254  [bis],  Andrographis paniculata,  Nees. 
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Las  sumidades  y  la  raiz  de  esa  planta  se  usan  en  la  Isla  de  Cuba 
como  estomacales  y  febrífugas,  en  dosis  de  medio  manojo  á  un  manojo 
completo  por  una  botella  de  agua  herviente,  se  toma  esa  dosis  por  co- 
pas en  el  intervalo  del  dia  después  de  endulza  como  corresponde. 

253.  Haraguazo  blanco  y  prieto,  Cordia  gerascanto.  —  Cordia 
(/erascantus,  Jacq.  —  C.  gerascanthoides ,  Ilich.  —  Cordia  ó  selestier 
ii  feuilles  de  verveiue.  —  Spanish-elin  cordia. 

Las  liojas  de  ese  arbusto,  que  con  el  tiempo  llega  á  ser  árbol  re- 
gular y  que  se  cria  con  mucha  abundancia  en  los  terrenos  malos  y 
casi  estériles  de  las  Antillas,  son  muy  aromáticas  y  tienen  casi  el 
olor  de  la  betónica  de  Europa;  se  emplean  como  estimulante  bas- 
tante poderoso  especialmente  para  el  uso  esterior,  en  baños  lociones 
etc.,  que  se  prepararan  como  lo  tenemos  dicho  en  el  párrafo  ante- 
rior. Sin  embargo  se  ha  utilizado  la  infusión  hecha  del  mismo  modo 
y  con  las  mismas  dosis  que  la  de  las  plantas  labiadas,  tomada  por 
tisana  en  el  último  periodo  de  la  coqueluche  ó  tos  brava,  y  también 
de  las  afecciones  catarrales  ó  por  enfriamiento,  como  dicen,  ó  mejor 
por  falta  de  tono  en  el  sistema  capilar  del  aparato  respiratorio.  Los 
niños  comen  sus  frutitas  que  son  suaves  y  mucilajinosas ,  siendo 
sus  propiedades  refrescantes,  emolientes  y  algo  laxantes. 

256.  Salvia  de  la  tierra  ó  de  las  Antillas.  Véase  el  párrafo  L50, 
para  las  sinonimias. 

'¿¡cTl.  Conisa  de  hojas  lobadas.  Véase  el  pái'rafo  15L 

258.  Guerrera,  palo  de  guerrera  o  guerrero,  eupatorio  dalea.  — 
Crilonia  dalea,  P.  Br.  Jíupalorium  dalea,  L.  Calydermis  Jamaiceti- 
sis,  Spren.  Dalea  fruHcosa,  Br.  —  Eupaíoire  de  laJamalqíie. 

259.  Verdolaga  del  mar,  Prco.  Borriquia  de  las  orillas  del  mar. 
—  BorricMa  arhorescens ,  De.  B.  argeíitea,  De.  BtqiMhalmum  ar- 
lorcscens  Jamaicense ,  L.  Sw. — Borriquie  diilord  de lamer,po'iirpier 
du  lord  de  la  mer. 

259  [lis).  Juan  de  la  calle.  Vargasia  laracasana,  De.  Perdicium. 

La  salvia  de  la  tierra  y  la  conisa  así  cómelos  eupatoi-ios  que  tene- 
mos señalados  ya  al  hablar  de  los  tónicos  teniendo  en  su  composi- 
ción química  los  mismos  elementos  que  las  salvias  lejítimas,  po- 
dran muy  bien  reemplazarlas  y  por  consiguiente  emplearse  en  igua- 
les circunstancias  terapéuticas,  del  mismo  modo  y  en  dosis  iguales. 
La  conisa  lobada  tiene  un  sabor  amargo  y  aromático  á  la  vez  casi 
tan  fuerte  como  el  de  la  genciana  que  puede  hasta  cierto  punto  su- 
plir; se  emplea  con  ventaja  en  las  afecciones  nerviosas  y  serosas 
de  la  barriga,  en  la  clorosis  y  enla  anorexia  ó  desgano  producido  por 
las  intermitentes.  Las  hojas  secas  de  la  guerrera  tienen  olor  de  vaini- 
lla bastante  pronunciado'y  por  eso  se  emplean  comunmente  en  Puer- 
to-Rico, donde  hemos  hallado  ese  vegetal  con  bastante  abundancia, 
para  aromatizar  los  tabacos.  Tienen  en  esa  isla  muchísima  fama 
parala  cura  délas  enfermedades  reumáticas  erráticas,  y  ordinaria- 
mente los  enfermos  sienten  alivio  con  su  uso,  cómenoslo  han  refe- 
rido muchos  que  lo  habian  empleado  para  sí;  con  ese  fin  se  hace 
en  las  partes  doloridas  frotaciones  o  fricciones  con  la  tintura  pre- 
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narada  con  dos  ó  tres  manojos  de  hojas  secas  y  una  botella  de  ron 
crcabe/a  6  espíritu  de  ron  6  de  uvas,  ademas  se  deja  aplicada  sobre 

lllaTuní frauda  empapada  en  ese  líquido  y  al  m  smo  tiempo  sehace 
íomar  lí  infusión  hecha  con  un  manojo  de  hojas  y  una  botella  de 
a"ua  hirviente,  loque  obra  como  sudorífico  muy  bueno. 

"la  verdolaga  del  mar  que  hemos  hallado  especialmente  en  la  isla 
de  Vieques,  tiene  hojas  carnosas  cuyo  subor  salado  y  aromático  a 
la  vez  recuerda  el  del  critmo  marino  de  Europa,  cuyas  propiedades 
antiescorbúticas  tiene  y  podría  muy  bien  emplearse  para  cum- 
plir con  esas  indicaciones  terapéuticas;  se  puede  comer  en  ensalada, 
sea  sola  sea  mezclada  con  las  hojas  de  la  Batidea  marítima  de  que 
hablaremos  mas  tarde  ;  ademas  se  pueden  curtir  juntas  en  vinagre  y 
constituirán  entonces  un  condimento  saludable  y  agradable  á  la  vez. 

Juan  dala  calle  tiene  en  Carácas,  donde  lo  hemos  estudiado,  mu- 
cha fama  en  las  afecciones  reumáticas  crónicas  de  las  estremida- 
des  en  la  edema  ó  hinchazón  de  las  piernas,  se  usa  vulgarmente 
como  carminativo  y  surte  efecto.  El  famoso  doctor  Vargas,  fundador 
del  colegio  de  Medicina  de  Carácas,  lausaba  con  inmejorable_ éxito  en 
los  cólicos  ventosos,  en  los  vómitos  espasmódicos  y  en  las  dispepsias 
junto  con  la  magnesia;  ademas  tiene  propiedades  sudoríficas  y  por 
lo  tanto  se  aplica  en  los  resfriados,  en  los  catarros  pulmonares  y 
en  la  tos  seca.  La  infusión  se  prepara  con  un  puñado  hasta  medio 
manojo  de  hojas  ó  sumidades  floridas  recien  cojidas  y  como  media 
botelia  de  agua  hirviente;  se  bebe  en  cuatro  tomas,  después  de  en- 
dulzada como  corresponde.  La  tintura  hecha  con  una  parte  de  ellas 
y  cinco  de  espíritu  ó  ron  fuerte,  se  emplea  tópicamente. 

•260.  Café,  palo  de  café.  —  Cofea  araUca,  L.  C.  Guianensis, 
Sieb.  —  Café  d'AraUe,  café  commtm  de  Cayenne,  de  la  Martinique, 
de  Santo  Domingo,  de  Piierto-Eico,  etc.  —  The  AraUan  coffee  tree. 

Ese  vejetal  natural  de  Arabía,  ó  quizá  mejor  de  Nubía,  esta  acli- 
matado iiace  ya  muchos  años  en  las  Antillas  y  en  el  continente 
Americano,  donde  se  cultiva  en  escala  mayor  y  con  mucho  prove- 
cho para  esos  países,  porque  constituye  un  ramo  m\ij  importante  de 
esportacion  para  Europa,  donde  se  usa  para  preparar  esa  infusión 
tan  apreciada  de  todos  llamada  café. 

La  acción  fisiolójica  del  café  preparado  con  todo  el  cuidado  nece- 
sario posible,  tomado  en  dosis  bastante  fuerte,  consiste  en  esti- 
mular, ó  quizas  mejor  despertar  el  cerebro,  sin  e.<citarlo,  como 
sucede  con  los  espirituosos,  y  produce  un  estado  particular,  análogo 
á  la  movilidad  nerviosa  en  las  personas  de  temperamento  ó  consti- 
tución mista;  una  especie  de  neurosis  pasajera,  si  se  puede  llamar 
así  á  ese  estado,  con  ansias  epigástricas  comparables  á  las  que  se 
esperimentan  bajo  la  influencia  de  una  sensación  moral  fuerte  y 
deprimidora;  tiemblan  los  miembros;  las  facultades  intelectuales  se 
hallan  estimuladas,  las  ideas  se  presentan  con  mayor  abundancia, 
mas  claras,  mas  variadas  y  á  la  vez  mas  alegres,  las  palabras  para 
cspresarlas  son  mas  apropiadas  y  mas  elegantes  los  periodos;  por 
esa  razón  muclios  literatos  suelen  tomar  una  taza  do  café  al  princi- 
piar sus  trabajos ;  también  produce  insomnio.  Es  necesario  no  olvi- 
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darso  que  todos  esos  fenómenos  no  so  observan  sino  en  los  que  no 
están  acostumbrados  á  usarlo  diariamente  y  cuyo  temperamento  es 
ademas  nervioso. 

En  los  que  lo  toman  diariamente,  eso  estado  particular  vaporoso 
no  se  presenta,  pero  sí  la  actividad  del  cerebro  se  halla  aumenlada 
o  sostenida  de  una  manera  muy  notable.  Sabido  es  de  todos  que  las 
jaquecas  lijeras  que  acaecen  después  de  las  comidas  se  desvanecen 
casi  en  el  acto  bebi^do  una  taza  de  café;  será  muy  útil  también 
contra  todas  las  jaquecas  ó  cefalalgias  idiopáticas.  Se  emplea  el  café 
prieto  con  mucha  ventaja  contra  las  enfermedades  soporosas  y  el 
entorpecimiento  de  los  sentidos,  contra  la  predisposición  á  las  apo- 
plejías efecto  de  la  sangre;  en  los  hombres  ya  de  cierta  edad,  de 
hábito  flojo  y  de  una  complexión  obesa,  su  uso  es  muy  provechoso. 
Se  administra  esa  infusión  con  muy  feliz  éxito,  pero  en  dosis  fuertes, 
contra_  el  envenenamiento  eon  el  opio  y  con  las  solaneas  virosas  ó 
narcóticas,  los  ahogos,  y  en  una  palabra  contra  el  estupor,  cual- 
quiera que  sea  la  sustancia  que  la  haya  determinado.  En  los  que  no 
suelen  beberlo  diariamente  desvanece  el  efecto  de  los  alcohólicos  ó 
espirituosos,  retarda  ó  templa  lo  embriaguez ;  los  de  temperamento 
nervioso  deben  abstenerse  de  su  uso  porqué  podría  determinar  en 
ellos  algunas  enfermedades  nerviosas  de  bastante  consideración  :  se 
emplea  con  ventaja  contra  el  asma  nervioso  periódico  lo  que  saben 
muy  bien  los  ancianos  asmáticos,  quienes  bebiendolo  en  dósis  bas- 
tante fuertes  y  bien  cargado  hallan  bastante  alivio  á  sus  fatigas  y 
angustias  tan  molestas.  Pocos  saben  preparar  el  café  como  se  debe  : 
por  eso  se  toma  raras  veces  bueno  como  habría  de  ser.  Siendo  el  café 
con  leche  el  alimento  habitual  pero  raras  veces  esclusivode  muchos, 
ffo  nos  ha  parecida  fuera  de  propósito,  reproducir  aquí  las  observa- 
ciones del  señor  de  Gasparin,  hechas  sobre  unos  mineros  belgas, 
que  usaban  casi  únicamente  de  este  alimento  durante  su  trabajo,  y 
sin  embargo  con  él  se  hallaban  mejor  mantenidos  que  otros  que  se 
nutrían  de  una  cantidad  mucho  mayor  de  carne.  Su  rójimen  ali- 
menticio era  pues  el  siguiente  :  por  la  mañana  el  minero  belga  de 
Itis  cercanías  de  Charleroy  prepara  lo  que  llama  su  café  que  no  es 
sino  una  infusión  muy  floja  de  esta  semilla  mezclada  con  achicoria-, 
esas  dos  substancias  en  dósis  do  onza  y  media  cada  una  y  mezcladas; 
juntan  á  ese  líquido  1/10  de  leche  y  está  listo  :  así  preparado  consti- 
tuye casi  sólo  la  parte  líquida  de  su-  alimentación.  Antes  de  mar- 
char al  trabajo,  el  minero  toma  medio  litro  de  esa  bebida  y  come 
uña  buena  rebanada  de  pan  con  mantequilla  y  lleva  á  la  mina 
igual  cantitad  de  pan  y  de  mantequilla  con  un  litro  de  café  que  con- 
sume durante  el  día :  por  la  tarde,  vuelto  á  su  casa,  come  legumbres 
otro  tanto  de  pan  con  mantequilla  y  por  encima'  una  taza  de  café. 
Todos-  los  trabajadores  consultados  durante  la  información  hecha  con 
motivo  de  estudia-r  ese  método  declararon  comer  casi  dos  libras'  de 
pan  diarias,  carne  los  domingos  solamente  y  diasde  fiesta,  bebiendo 
eh  estos  casos  como  dos  litros  de  cerveza.  Éstos  hombres  adoptando 
un  réjimen  alimenticio  que  á  primera  vista  parece  tan  insuficiente, 
porque  esa  alimentación  es  ó  pá, rece' inferior  á  la  délas  órdenes  reli- 
giosos mas  austeros,  son  sin  embargo  muy  robustos  y  satisfacen  áun 
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tobajoniuoho  mayorque  otros  mineros  que  usan  de  alimentos  muclio 
mas  ricos.  Por  otra  parte  se  sabe  cuan  sóbrias  son  las  nacionesque  mas 
se  flan  al  café  :  los  ayunos  religiosos,  verlñ  gracia,  de  la»  caravanas 
árabes  por  los  desiertos  y  el  réjiraen  alimenticio  de  esas  naciones 
nos  suministran  la  prueba  de  una  larga  esperiencia  en  l'avor  de  ese 
líquido.  Lo  mismo  sucede  en  lo  interior  de  Puerto  Rico  en  donde  la 
gente  del  campo  se  mantiene  con  algunos  vejetales  y  café  prieto, 
tomado  casi  como  agua  comun^  según  lo  hemos  presenciado,  y  sin 
embargo  son  bastante  fuertes  y  resisten  muy  bien  con  esa  alimen- 
tación. Las  distribuciones  de  café  hechas  á  las  tropas  francesas  du- 
rante las  correrlas  tan  penosas  de  las  campañas  de  Argelia  eran  en 
concepto  del  mismo  soldado  el  único  medio  para  poder  hacerle  so- 
brelle  vartan  liorribles  fatigasy  trabajos  tan  inauditos.  Parece  que  la 
acción  del  café  en  la  alimentación  hace  las  sustancias  alimenticias 
mucho  mejor  asimiladas  y  dá  al  estómago  un  tono  particular  que  le 
pone  al  abrigo  durante  mucho  tiempo  del  aguijón  del  hambre  sin 
que  por  eso  padezca  en  nada  la  nutrición  general  ni  tampoco  las 
fuerzas  musculares. 

Todos  saben  que  no  se  haceiuso  del  grano  del  café  sino  después  de 
tostado  y  que  esa  operación  indispensable  cambia  enteramente  su 
composición  química  y  sus  propiedades  :  en  efecto  desarrolla  en  esa 
semilla  un  piñncipio  aceitoso  volátil  y  aromático  particular,  especie 
de  esencia  pirojenada  que  le  suministra  su  aroma  tan  delicioso  y 
quizás  algunas  de  sus  propiedades;  probablemente  algunos  ó  acaso 
todos  los  principios  constitutivos  del  café  esperimentan  reacciones 
ó  metamorfosis  en  sus  elementos  recíprocos  y  contribuyen  á  su  forma- 
ción. El  grano  crudo  del  café  es  duro,  resistente  y  como  elástico, 
de  sabor  y  olor  particulares  pero  poco  agradables,  no  tiene  amargo 
y  su  composición  química  según  el  profesor  Payen,  es  como  sigue  : 
legumina  ó  caseína  O,  800;  cafeína  con  ázoe  38,  00;  sustancias  gra- 
sas 13;  glucosa  y  destrina  15,  500;  cloroginato  de  potasa  y  de  ca- 
feinfi  5;  aceite  esencial  concreto  insoluble  0,001;  otro  aceite 
esencial  con  olor  suave  0,002;  celulosa  34;  sustancias  minerales, 
potasa,  magnesia,  cal  y  los  ácidos  fosfórico,  silícico,  sulfúrico  y  clor- 
hidrico  6,697;  agua  12.  Mientras  que  después  de  tostado  su  tamaño 
aumenta,  su  peso  disminuye,  su  color  se  vuelve  castaño  y  su  sabor 
a,margo  y  ála  vez  aromático,  es  quebradizo  y  se  muele  con  facilidad. 
Se  ha  formado  una  especie  de  tanino  particular  y  al  mismo  tiempo 
se  ha  desarrollado  un  aceite  empireumático,  soluble  en  el  agua, 
aimatgo- que  le  comunica  su  aroma  delicioso  y  la  hace  estimulante'. 
La  torrefacción  que  debe  hacerse  en  cilindros  y  sin  contacto  con  el 
arre,  y  nunca  jamas  al  aire  libre  porque  es  el  peor  método,  requiei'e 
sumo  cuidado,,  removiendo  el  grano  continuamente  hasta  que  tome 
sólo  el  color  castaño',  sin  que  llegue  nunca  á  moreno  oscuro,  porque 
entonces  se  le  quita  un  grado  muy  notable  de  su  fragancia,  á  la  vez 
qne  desarrolla  en  él  un  olor  empireumático  desagradable  que  pro- 
viene do  la  combustión  ó  reacción  délos  principios  azoados  que  con- 
tiene Bien  dirigida  la  torrefacción  se  hincliael  grano  y  se  aumenta 
SU:  tamaño  casi  de  1/3,  poro  á  la  par  le  hace  perder  1/16  á  1/17  por 
100  de  su  peso.  Cuando  adquiere  el  color  necesario,  hay  que  quitarlo 
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pronto  del  fuego  y  ventearlo  enseguida,  dejarlo  enfriar  y  guardarlo 
en  vasos  bien  tapados  de  donde  no  se  sacará  sino  en  el  acto  de  mo- 
lerle para  emplearlo  inmediatamente.  En  las  Antillas  es  un  hecho 
vulgar,  y  bien  sabido  que  la  harina  de  cafó  producida  por  el  molino 
especial  no  da  una  infusión  tan  sabrosa,  ni  tan  grata,  como  la  pul- 
verizada en  el  mortero  de  madera  á  propósito,  según  suele  hacerse. 
En  100  á  150  gramos,  aproximadamente  4  á  5  onzas,  ó  como  8  á 
10  cucharadas  de  las  de  sopa  se  fija  la  cantidad  de  polvo  ó  harina  de 
café  que  con  esactitud  debe  emplearse  para  la  mejor  infusión  con  un 
litro  de  agua  liirviente,  como  una  botella  y  una  copa  mas  :  la  infu- 
sión ha  de  hacerse  muy  pronto,  es  decir,  que  se  ha  de  colar  en  el 
acto  mismo  y  en  vasos  tapados,  no  de  hoja  de  lata  porque  le  da  mal 
gusto,  sino  de  porcelana,  barro,  plata,  etc.  Procediendo  así  y  con  un 
café  tostado  apropósito,  el  agua  disuelve  25  por  100  de  la  sustancia 
empleada,  mientras  que  si  se  tuesta  hasta  el  color  moreno  oscuro, 
suelta  solamente  el  19  por  100  por  litro  de  agua  hirviendo.  La  sus- 
tancia azoada  contenida  en  esa  infmiion  es  en  el  primer  caso  de  5  á 
6  gramos  y  de  41/5  en  el  segundo.  Para  que  el  café  con  leche  salga 
mejor  ha  de  prepararse  como  sigue  :  en  un  tubo  de  un  pié  ó  mas  de 
largo,  bastante  grueso  cuya  parte  inferior,  algo  cónica,  está  tapada 
con  algodón  en  rama,  se  echa  la  cantidad  necesaria  de  harina  de  café 
en  las  condiciones  señaladas  mas  arriba  y  por  encima  agua  fria  en 
proporción  suficiente  pai'a  disolver  todo,  pero  en  dos  veces  :  la  se- 
gunda después  que  la  primera  haya  sido  recojida  :  el  tubo  está 
puesto  sobre  un  jari-o  á  propósito  y  tapada  su  boca  pero  no  herméti- 
camente. Se  arma  el  aparato  por  la  mañana  para  la  tarde  ó  la  víspera 
por  la  noche  para  la  mañana,  de  ese  modo  se  obtiene  por  desaloja- 
miento un  líquido  muy  cargado  :  para  tomarlo  basta  solo  mezclar  la 
leche  hirviente  con  él. 

'  Los  árabes  que  llaman  kawa,  que  significa  desgano,  al  cafó,  co- 
nocían sin  duda  su  acción  sobre  el  estómago,  suelen  usar  á  falta  del 
grano  que  venden  todo,  las  hojas  tostadas  y  también  la  cáscaraseca 
de  las  uvas  y  tostada  á  propósito.  Esa  sustancia  tostada  con  .mu- 
cho cuidado,  porque  se  quema  con  la  mayor  facilidad,  se  muele  co- 
mo conviene  y  puesta  entonces  en  infusión  con  água  hirviente  da  un 
líquido  que  parece  café  prieto,  algo  mas  turbiecito  y  menos  aromá- 
tÍQo,  tiene  el  gusto  del  café  llojo  y  de  calidad  inferior;  no  nos  ha 
parecido  desagradable  y  después  de  echado  con  leche  hay  muy  poca 
diferencia  y  podría  uno  equivocarse  muy  bien.  A  nuestro  parecer, 
los  indijentes  deberían  emplear  esa  cascara  socapara  reemplazarlas 
semillas  de  hedionda  ó  brusca,  de  quingombo,  de  corozo  tostadas 
que  emplean  diariamente  y  les  saldría  mejor.  Quizá  con  esa  sustan- 
cia enteramente  inútil  hasta  ahora  podría  establecerse  un  nuevo 
ramo  de  comercio  con  Europa,  mandándola  después  de  bien  seca,  ó 
enviando  el  café  en  cáscara,  de  ese  modo  la  calidad  del  grano  seria 
.siempre  superior  á  lo  que  es  ahora  y  la  cáscara  después  de  quitada 
con  una  máquina  á  propósito,  tostada  al  vapor  y  mezclada  con  1/3  de 
grano,  suministraría  un  café  muy  regular  y  barato  que  se  podría 
llamar  café  de  los  pobres,  que  evitaría  todas  las  fraudes  diarias  que 
se  hacen  con  esa  sustancia  que  es  ya  hoy  un  alimento  y  por  consi- 
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guiente  artículo  de  primera  necesidad.  Las  hojas  del  árl)ul  do  calé 
teniendo  la  misma  composición  química  (lueel  té  de  la  China  (juitós 
podrían  suplirle,  sea  solas,  sea  mezcladas  con  las  de  guanábano,  hn 
Cuba  se  les  usa  contra  los  aires  en  lociones  o  fomentos  hechos  con 
su  infusión  6  cocimiento  muy  cargado :  han  salido  tainbien  felizmente 
contra  las  afecciones  nerviosas  que  tienen  igual  orijen. 

La  cateina  ha  dado  lugar  hace  algunos  años  á  estudios  químicos 
muy  interesantes  y  también  á  esperiencias  curiosas;  mas  como  esta 
sustancia  es  enteramente  química  nos  parece  fuera  del  objeto  de 
esta  obra  referirlos.  Diremos  de  paso  solamente  que  para  remplazar 
la  cafeína  que  ha  sido  aconsejada  contra  las  jaquecas  y  en  especial 
el  citrato,  se  puede  preparar  un  cocimiento  cargado  de  café  verde  y 
eciiar  dentro  el  caldo  de  un  limón  verde  :  ese  líquido  después  de  pasa- 
do por  una  franela  y  de  endulzado  como  conviene  se  dará  por  cepi- 
tas en  las  mismas  circunstancias. 

El  doctor  Bouchardat  dice  en  la  sesta  edición  de  su  formulario 
majistral  al  hablar  del  café  que  de  su  empleo  ha  sacado  mucha  uti- 
lididad  contraía  glucosuria  :  que  el  doctor  Honoré  lo  receta  con  feliz 
éxito  en  la  albuminuria  y  enfin  que  el  doctor  J.  Guyot  lo  ha  utili- 
zado con  tanta  ventaja  en  la  tos  brava  ó  coqueluche  que  le  considera 
como  un  específico  contra  esa  enfermedad.  He  aqui  el  método  del 
lioctor  Guyot  :  Se  dará  después  de  la  comida  el  café  prieto  endulzado 
á  los  niños  que  padecen  la  coqueluche  ó  tos  brava  en  dosis  de  dos 
cucharitas  de  las  de  café  hasta  la  edad  de  dos  años,  de  una  cucha- 
rada de  las  de  dulce  hasta  cuatro  años  y  de  una  cucharada  de  las  de 
sopa  á  los  de  mayor  edad  ó  de  6  á  "7  años.  Cura  en  el  término  de 
cuatro  dias  las  coqueluches  mejor  caracterizadas  y  mas  rebeldes. 
Para  que  la  curación  sea  pronta  y  duradera  importa  añadir,  al  uso 
del  café  repetido  por  lo  menos  dos  veces  al  día  y  lo  mas  tres  inme- 
diatamente después  de  comer,  una  alimentación  con  carne  tria  y 
asada,  picada  ó  molida  como  conviene  si  la  criatura  no  tiene  muelas 
para  mascar  ó  partirla,  disminuir  la  leche  y  proliibir  enteramente 
h\:,  féculas  o  atoles,  los  dulces  y  las  frutas. 

361.  Coca,  Xva  Gda.  —  Hrythroxi/lon  coca,  Kth. 

Aunque  no  liayamos  hallado  ese  precioso  vejeíal  dui  aule  nue.->tr:i.- 
numerosísimas  herborizaciones  tanto  en  las  Antillas  como  en  la 
Guyana  española  y  en  el  Apure,  pero  sí  muchas  especies  del  mismo 
género,  no  me  parece  inoportuno  estender  aquí  algunos  renglones 
áíin  de  llamar  la  atención  sobre  las  demás  especies  para  que  se  hagan 
esperimentos  acerca  de  sus  propriedades  porque  sin  duda  deben  en 
nuestro  juicio  participar  de  las  de  su  hermano  de  la  Bolivia  y  del 
Perú  y  ademas  podrían  muy  bien  servir  á  su  propagación  en  esos 
países  por  medio  del  injerto. 

Las  hojas  secas  de  ese  vejetal  ó  la  coca  se  usa  mucho  v  hace  l^ 
delicias  de  lastres  naciones  descendientes  de  los  Incas  y  es  ya  en  esos 
países  un  ramo  de  coraercio.de  bastante  consideración.  El  té  prepa  - 
rado con  la  coca  tiene  sobre  el  estómago  una  acción  estimulante  par- 
ticular y  favorece  la  dijestion  mas  que  todas  las  bebidas  conocidas 
hasta  hoy  día.  Mascada  en  dosis  moderada  de  4  á  16  graraoi;  escita 
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el  Sistema  nervioso  y  hace  á  los  que  así  la  usan  mas  capaces  mva. 
aguantar  las  fatigas  musculares,  les  pone  en  el  caso  de  resistir  mejor 
á  las  causas  mortíferas  exteriores,  liaciendoles  disfrutar  á  la  vez  de 
una  quietud  vaporosa  muy  agradable, por  el  estilo  déla  que  produce 
el  té  y  el  cafó  :  mientras  que  en  dosis  de  30  á  60  gramos,  una  ó  dos 
onzas,  determina  una  calentura  bastante  fuerte,  con  alucinaciones  y 
un  verdadero  delirio.  Su  acción  estimulante  sobre  el  corazón  es  mu- 
cho mas  poderosa  que  la  del  té  ó  el  café,  y  la  única  sustancia  que 
mas  se  acerca  á  ella  bajo  ese  concepto  es  el  mate  ó  té  preparado  con 
las  hojas  del  ilex  paraguensis  que  se  usa  tanto  en  la  confederación 
argentina.  Ninguna  otra  sustancia  b  ace  al  hombre  mas  capaz  de 
sufrir  ó  aguantar  la  abstinencia,  la  intemperie  y  todas  las  causas 
alterantes  y  destructoras  que  sin  cesar  asedian  y  atacan  su  débil  or- 
ganización. Así  elSr.Montegazza,  aunque  de  constitución  muydpbil, 
ha  podido  entregarse  á  sus  quehaceres  habituales  durante  40  horas 
sin  interrupción  y  sin  tomar  ningún  alimento,  limitándose  á  mascar 
durante  eso  intervalo  unas  dos  onzas  de  coca.  Tampoco  esperimentó 
ningún  cansancio  al  volver  á  trabajar  después  de  esa  esperiencia. 
Con  esa  sustancia  pueden  los  Indios  de  Bolivia  y  del  Perú  aguan- 
tar un  viajo  de  4  dias  sin  tomar  alimento  llevando  consigo  un  sa- 
quito  lleno  de  coca.  En  las  minas  de  Plata  que  casi  siempre  están 
situadas  muy  alto  en  las  montañas,  los  mineros  no  podrian  resistir  A 
la  influencia  combinada  de  un  trabajo  fuerte  y  de  una  alimentación 
malísima  si  se  les  quitase  la  ración  diaria  de  coca  que  reciben.  Es- 
cusado  es  decir  que  el  abuso  de  una  sustancia  tan  poderosa  debe 
acarrear  iguales  peligros  que  el  ópio,  el  haschisch,  el  tabaco,  el 
vino,  etc. ,  y  puede  por  lo  mismo  producir  gradual  ó  insensiblemente 
el  embrutecimiento,  el  delirio  y  hasta  la  enagenacion  mental.  El 
Sr.  MontegazEa  aconseja  la  coca  en  primer  lugar  como  dentifricio  y 
colutorio  por  ser  remedio  muy  útil  para  la  hijiene  de  la  boca  y  muy 
eficaz  contra  la  estomatitis  escorbútica  :  la  ha  empleado  con  inme- 
jorable éxito  en  las  dispepsias,  diarreas,  cólicos  y  gastraljias  mas 
fuertes,  y  sus  buenos  efectos  en  esas  enfermedades  dimanan  de  -la 
propiedad  que  tiene  de  regularizar  las  dijestiones,  de  hacerlas  mas 
fáciles  y  de  reanimarlas,  á  la  par  que  modera  la  sensibilidad  dé  la 
mucosa  del  estómago:  la  aconseja  ademas  en  la  hipocondría,  el  his- 
térico, el  spieen  ó  tacliim  vita,  en  la  postración  nerviosa,  la  me- 
lancolia,  etc.  Según  ese  práctico  la  acción  terapéutica  de  la  coca 
sobre  la  inervación  se  acerca  de  la  del  ópio  y  de  los  anti-espasmó- 
dicos,  pero  su  naturaleza  es  muy  diferente  y  su  potencia  muy  supe- 
rior á  la  de  todos  los  remedios  celebrados  como  escelentcs  contra  el 
agotamiento  nervioso.  Conviene  mascar  las  hojas  ó  tomar  el  polvo 
en  dósis  de  4á5  gramos  al  dia;  se  puede  también  usarla  infu- 
sión preparada  con  igual  cantidad  de  hojas  y  3  copas  de  agua 
hirviente,  bebida  en  tres  ó  mas  tomas  durante  el  dia.  La  tintura 
alcohólica  constituye  una  preparación  muy  activa  que  se  puede  em- 
plear en  dósis  de  una  cucharadita  hasta  la  de  una  cucharada  por 
cada  copa  de  agua  de  azúcar  y  se  preparará  como  lo  hemos  dicho  ya 
tantas  veces,  con  una  parte  de  hojas  pulverizadas  y  5  de  alcohol  o 
de  ron  bueno.  El  señor  Neman  ha  sacado  de  la  coca  una  base  orgá- 
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nica  nueva  que  ha  llamado  coceina,  pero  créemos  fuera  de  nuestro 
obioto  referir  aquí  sus  propiedades  químicas  y  su  preparación.  _ 
062  Eneldo  hinojo,  hinojo.  —  Anethttmfaíitculum.  L.  —  Mosni- 
ctilum  migare,  Gastn.  —  Anetli  fenouil,  fenouil  commuu.  —  Coin- 
nioii  J'ennel,  or  common  déli. 

263.  Cilantro  de  España.—  Cariandmi  sativum,  L.  —  Coriandre 
cuUivée.  —  Common  coriander. 

264.  Perejil,  apio-perejil.  —  Apiim  petroselinum,  L.  —  A.  vul- 
(/are,  Lam.  —  Petroselinum  salivum,  Lof.  —  Aclie  persil,  persil 
'commun.  —  Garden  parshj. 

265.  Apio  de  hortaliza.  — A2ñum  gmveolctis,  L.  — A.  celeri.  — 
Aclie  céléri,  céUri.  —  Celery. 

266.  Perifolio  ó  cerafolio.  —  Cerefolium  sativum,  Hall.  —  Scan- 
dix  cerefolium,  L.  — Antriscus  cerefolium,  Hoíf.  —  Clmroplmjlum 
ctrefolitm,  Crantz.  —  Ch.  sativum,  Lam.  —  Cerfeuil  cultivé,  cer- 
feuil.  —  Gfarden  or  commtm  chervil. 

267.  Zanahoria.  —  Daucus  carotta,  L.  —  Carotte.  —  Coramon 
carrol  or  wild  carot. 

Aunque  todas  estas  plantas  sean  naturales  de  Europa  no  hemos 
creido  deber  omitirlas  en  primer  lugar  porque  se  cultivan  como  hor- 
taliza en  las  Antillas  y  en  el  continente  Americano  y  en  segundo 
lugar  porque  también  se  echa  manó  de  ellas  como  remedio.  Dire- 
mos pues  que  todas  tienen  propriedades  estimulantes  que  sólo  se  di- 
ferencian entre  sí  por  el  grado  mayor  ó  menor  de  fuerza  y  que  se 
pueden  reemplazar  muy  bien  las  unas  perlas  otras.  Las  tres  últimas  se 
aplican  especialmente  á  las  comidas  como  condimento ;  sin  embargo 
sus  semillas  pueden  emplearse  en  medicina  porque  son  muy  aromá- 
ticas y  por  consiguiente  mucho  mas  activas  que  las  demás  partes  : 
los  apios  se  comen  crudos  en  ensalada  y  estimulan  los  órganos  di- 
jestivos,  se  comen  también  cocidos  ya  solos,  ya  con  carne  :  el  ápio 
de  monte  ó  de  raiz  gruesa  contiene  mucho  roanito.  Las  semillas  de 
hinojo  y  las  de  cilantro  pueden  reemplazar  el  anis  de  España  cuyas 
propiedades  poseen  aunque  su  gusto  no  es  tan  agradable.  Estas 
sustancias  son  escelentes  y  útilísimas  contraías  dispepsias  flatuln- 
sas  do  que  padecen  con  frecuencia  las  mujeres  histéricas  y  los  hom- 
bres hipocondriacos,  melancólicos,  los  literatos,  los  que  están 
abrumados  de  grandes  fatigas  ó  de  contrariedades  y  también  los  de- 
bilitados por  fuertes  perdidas  de  sangre,  por  el  abuso  de  los  purgan- 
tes, de  los  sudoríficos  y  de  los  placeres  del  amor.  Los  gotosos 
cuyo  flujo  hemorroidal  se  ha  pasado,  los  que  se  alimentan  esclusi- 
vamente  de  sustancias  vejetales  y  que  por  consiguiente  se  ven 
molestados  por  ventosidades;  enfin,  los  habitantes  de  los  paises 
cálidos  hacen  grande  uso  de  estos  medicamentos  con  mucha  utilidad 
y  provecho  para  sü  salud.  Para  combatir  esas  enfermedades  y  des- 
vanecer la  mayor  parte  de  ellas  basta  tomar  la  infusión  preparada 
con  un  puñado  de  semillas  y  una  copa  de  agua  hirviente  repetidas 
un  par  de  veces  al  dia  y  continuando  así  durante  algún  tiempo.  Be- 
bida ademas  después  de  las  comidas  regulariza  las  funciones  dijes- 
tivas  del  estómago  y  su  uso  calma  y  aún  desvanece  tbdos  los  acci- 
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dentes  que  provienen  de  la  perversión  de  ese  órgano.  Cuando  las 
nodrizas  toman  esta  infusión,  ven  desaparecer  como  por  encanto  los 
cólicos  de  sus  criaturas  :  en  efecto  su  leclie  liuelo  á  esas  yerbas  que 
ademas  aumentan  en  ellas  la  secreción  de  la  leche,  haciendo  sin 
duda  sus  dijestiones  mucho  mejorcsy  por  consiguiente  mas  perfecta 
la  asimilación  de  la  parte  nutritiva  de  los  alimentos.  Se  las  ce- 
lebra por  cefálicas  sobre  todo  para  las  personas  nerviosas:  también 
son  antipituitosas,  es  decir,  útiles  contra  los  catarros  frios  ó  cróni- 
cos :  tomada  por  bebida  diaria  esa  infusión  surte  muy  bien  en  las 
calenturas  catarrales  y  mucosas,  en  las  anorexias,  náuseas  y  vómi- 
tos molestos.  El  doctor  Duval,  fundado  en  su  larguísima  práctica 
de  las  enfermedades  de  los  ojos,  aconseja  las  lociones  algunas  veces 
por  dia  en  los  ojos  acometidos  por  la  oftalmía  aguda  ó  ceguera  con 
fotofobia,  es  decir,  cuando  no  se  puede  aumentar  la  luz,  con  el  coci- 
miento cargado  preparado  con  bojas  de  perifollo,  ó  bien  aplica  ca- 
taplasmas hechas  con  la  misma  yerba  y  consigue  así  la  cura.  El  suco 
de  esas  yerbas  entra  en  la  composición  del  zumo  de  j'erbas  que  se 
toma  en  dosis  de  una  taza  en  ayunas  como  depurativo  y  antiescor- 
bútico á  la  vez.  Los  que  padecen  calor  en  los  alrededores  del  ano  ú 
orificio  y  en  las  partes  vecinas  á  losórganosgenitales,loque  molesta 
tanto,  especialmente  A  las  mujeres,  se  hallan  muy  aliviados  apli- 
cándose á  las  partes  enfermas  cataplasmas  de  hojas  crudas  de  peri- 
follo bien  machacadas,  baños  ó  semicupios  con  el  agua  en  que  se  ha 
puesto  esa  sustancia  molida  para  macerar  surten  también  feliz  éxito. 

Ademas  de  servir  para  los  usos  domésticos  de  la  cocina  la  raíz  de 
la  zanahoria  tiene  propiedades  médicas  :  en  efecto,  Areteo  empleaba 
la  pulpa  ó  raspadura  en  cataplasmas  contra  el  elefantiasis  ó  erisi- 
pela, mas  luego  Sulzen  la  preconizó  para  curar  los  tumores  can- 
cerosos reventados  y  aun  lioy  dia  se  aplican  según  esa  indicación 
terapéutica.  Las  hojas  machacadas  se  usan  á  veces  como  vulnera- 
i'io  y  parece  que  surten  efeclo.  Las  zanahorias  constituyen  un  ali- 
mento emoliente  muy  saludable  y  útil  para  los  que  deben  seguir  uu 
régimen  alimenticio  suave  y  refrescante  á  la  vez.  Se  aplica  con  mu- 
cha ventaja  la  pulpa  cruda  á  las  grietas  que  aparecen  en  ciertas 
partes  del  cutis  y  que  acometen  especialmente  el  pezón  de  la.-; 
nodrizas. 

268.  Badiana,  anís  estrellado  de  la  China.  —  lUiciim  auisatuM, 
L.  —  Badiaíie,  anis  de  la  Chine,  anis  étoilé,  Ms  d'anis.  —  Star 
anise  or  anised  trec. 

Aunque  natural  de  la  China  y  del  Japón  ese  vejetal  se  cultiva  en 
las  Antillas  y  sus  frutos  son  tan  buenos  como  los  que  se  sacan  de  su 
patria  :  constituyen  esos  frutos  un  estimulante  poderoso  cuyo  sabor 
dulce  al  principio  no  tai'da  en  convertirse  en  ácre  y  aromático,  tiene 
aualojia  con  el  del  anis  de  España  y  del  hinojo  á  la  par.  Según 
Mersner,  su  composición  química  es  como  sigue  :  aceite  vola.tü  1, 
8;  aceite  graso  amarillo  17,  19;  sustancia  mantecosa  amarilla  1, 
6 ;  resina  3,  6 ;  materia  estractiva  4,  2 ;  goma  1.3;  fibra  leñosa,  2 J, 
4;  materia  estractiva  sacada  con  la  potasa  23,  O ;  almidón  estraido 
con  la  potasa  ü,  4;  ácido  málico  malato,  de  cal  y  materia  estraciva 
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4,8;  oxalato  de  cal  O,  4;  agua 4,  2;  perdidas  2.  5.  Se  emplea  yenta- 
iósamente  contra  los  dolores  nerviosos  del  estómago  ó  de  los  intes- 
tinos que  van  acompañados  de  ventosidades  ;  se  tiene  pues  como 
estomático  y  carminativo  ú  la  vez  muy  útil  en  los  casos  por  atonia  : 
su  acción  concentrada  en  el  cerebro  facilita  los  trabajos  intelectua- 
les y  alegra  los  espíritus,  etc.  So  ha  aconsejado  el  té  hecho  con  un 
puñado  de  ella  y  una  copa  de  agua  hirviente  para  evitar  los  catar- 
ros pulmonares,  las  toses  y  demás  afecciones  catarrales,  determina- 
das tantas  veces  por  un  tiempo  lluvioso  y  nebuloso  que  stí  presen- 
tan generlamente  en  las  estaciones  frias  y  húmedas  á  la  vez. 

269.  Guanábano.  —  Véase  para  la  sinonimia  el  n"  91. 

Las  hojas  se  emplean  vulgar  y  diariamente  contra  las  dijestio- 
nes  laboriosas  y  los  dolores  estomacales  que  provienen  frecuente- 
mente de  ellas  :  son  preferibles  al  té  de  la  China  ;  hemos  empleado 
muchas  veces  la  infusión  hecha  con  dos  ó  tres  hojas  estrujadas  y 
una  copa  de  agua  hirviente  contra  las  ventosidades  y  tempanitis 
que  aparecen  después  de  las  comidas  se  les  añade  para  mejor  efecto 
anis  de  España  y  flores  de  azahar  :  se  toman  tres  ó  cuatro  tazas  dia- 
rias contra  las  diarreas  que  aparecen  durante  lasestaciones  cálidasy 
atormentan  tanto  á  los  enfermos,  las  cuales  provienen  á  menudo  de 
una  mala  dijestion.  Ese  té  con  leche  es  muy  grato  y  saludable  después 
de  las  comidas  y  sabe  un  poco  al  de  China.  Se  prepara  con  una  parte 
de  hojas  y  cuatro  de  buen  ron  de  cabeza,  una  tintura  que  hemos 
utilizado  con  mucha  ventaja  en  iguales  circunstancias.  Se  adminis- 
tra en  dosis  de  una  ó  dos  cucharaditas  en  una  copa  de  agua  de  azú- 
car, constituye  ademas  un  buen  refresco. 

270.  Moscadero  de  la  tierra  ó  de  las  Antillas,  nuez  moscada  de  la 
tierra,  democada  de  los  indíjenas.  —  Monodora  myristica,  Dun.  — 
Anona  myristica,  Goertn.  —  Xylopia  undulata,  P.  B.  —  Uñona 
■unjristica,  Dun.  —  HabozeUu  myristica,  A.  De.  —  Añone  fanx 
riinscadier,  mitscadier  des  Antilles,  tmiscade  américaine.  —  Cala- 
Imsh  mit-meg. 

271.  Fruta  do  burro,  Gna.  —  Xylopia  salidfolia,  Kth.  —  .r. 
fmtescens,  Aubl.  —  Xylo^ie  a  feuilles  de  saule. 

272.  Xylopia  de  flores  grandes.  —  Xylopia  grandiJlom,k\i]A.  — 
X.  longifoUa,  A.  De.  —  X.  Culcnsis,  Rich.  —  Uñona  acutí  folia, 
Dun.  —  U.  xylopioides,  Dun.  —  Xilofie  a  grandes  fleurs.  —  Gla- 
oroj'.s  Mtter  tcood  or  smootli  fruited. 

Las  semillas  de  la  fruta  gruesa  de  ese  primero  árbol  constituyen 
lamoscadadel  pais  que  hemos  hallado  con  frecuencia  enPuertoRico 
en  donde  se  la  emplea  vulgarmente  en  el  campo  para  reemplazar  á 
la  lejítima  cuyas  propiedades  posee,  así  como  el  sabor  v  el  aroma 
aunque  un  poco  diferente  y  no  lan  suave  y  surte  efecto. 'Su  tintura 
se  usa  en  fricciones  y  su  infusión  se  propina  contra  los  ccilicos  ven- 
tosidades, dispepsias,  etc.  Es  pues  un  succedámo  bueno  de  la  mos- 
'■ada  lejitima  y  se  podrá  echar  mano  de  ella  en  las  mismas  circuns- 
tancias y  términos. 

La  fruta  de  burro  como  las  frutas  de  las  demás  especies  de  esos 
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primorosos  arbolitos  que  se  hallan  en  las  Antillas  y  muy  abundan- 
tes en  la  Guyana  Espafiola  en  donde  los  hemos  recójido  constituyen 
sustancias  estimulantes  que  se  emplean  para  sazonar  los  alimentos 
y  se  consideran  como  estomáquicas  dij estivas  y  carminativas  &  la 
vez,  lo  que  proviene  de  su  propiedad  estimulante  y  nada  mas 
Nuestro  amigo  el  doctor  Don  Modesto  Plaz.de  la  ciudad  de  Bolívar, 
nos  manifestó  haberla  empleado  con  fruto  en  el  periodo  álgido  del 
cólera  produciendo  una  reacción  mas  fuerte  y  duradera  que  la  de 
los  demás  estimulantes  :  se  propina  la  infusión  hecha  con  un  puña- 
dito  de  esa  sustancia  machacada  para  una  copa  de  agua  hirviente, 
que  se  bebe  en  dos  tomas  después  de  bien  endulzada. 
2*73.  Mostaza.  Véanse  los  sinónimos  en  el  n°  29. 

2*74.  Cakile  de  Santo  Domingo.  —  CaMle  aqualis,  L'Her.  —  C. 
Bomingensis,  Juss.  — C.  Cuiensis,  Kth. —  C.  Jí gyptiaca,  Juss.— 
C.  marítima,  Rich.  —  Ra]}haims  lanceolatus ,  Ma'cf. 

275.  Mastuerzo,  mastuerzo  de  las  savanas,  perejil  de  la  tierra, 
Prco.  —  Lepidinm  virginicum,  L. —  L.  Herís,  Desc.  —  Cresson  de 
savane  cominun,  nassitot  samage,  petite  passerage. 

276.  Berro  de  los  rios,  berros.  —  Nasturtimn  offidnale,  E.  Br. 

—  Sisivilríum  nasturtium,  L.  —  Cardamine  fontana,  Lam.  —  C. 
Nastiiríiim,  Moench.  —  N.  aqtiaticum,  C.  Bañch.  —  Cresson  ofji- 
cinal,  cresson  de  fontaine  ou  de  ruisseau.  —  Water  cress. 

277.  Col  de  hortaliza,  coles,  — Brassica  nleracera,  chou  cultivé. 

—  Common  caliage. 

Todos  estos  vejetales  que  son  naturales,  unos  de  Ins  Antillas, 
otros  aclimatados  en  ellas  y  cultivados  como  hortaliza  tienen  pro- 
piedades estimulantes  asaz  pronunciadas  y  cada  dia  se  echa  mano 
(le  ellas  para  cumplir  con  alguna  indicación  terapéutica. 

La  mostaza  se  usa  diariamente  como  condimento  muy  apreciado 
de  los  ancianos  y  de  los  que  tienen  estómago  perezoso,  útil  también 
para  los  que  padecen  gastritis  crónicas  y  en  las  afecciones  gastro- 
intestinales por  inercia  de  la  parte  muscular  del  intestino  y  en  las 
cuales  falta  la  secreción  mucosa,  so  tomará  entonces  de  cuando  en 
cuando  la  semilla  entera. 

Esas  plantas  han  sido  llamadas  anti-escorbúticas  porque  se  em- 
plean con  frecuencia  y  feliz  éxito  contra  esa  enfermedad  :  han  sido 
señaladas  como  sudoríficas,  diuréticas  y  emenagogas  porque  su  ac- 
ción estimulante  carga  A  veces  con  preferencia  en  uno  de  los  órga- 
nos correspondientes  :  deben  todas  sus  propiedades  á  la  presencia 
de  un  aceite  volátil  ó  esencia,  pero  en  proporción  variable  según  las 
especies;  por  eso  no  son  tan  poderosas  unas  como  otras,  mas  pueden 
suplirse  variando  y  modificando  la  dósis.Los  mastuerzos  poseen  las 
propiedades  antiescorbúticas  de  la  codearía  deEuropa,  en  términos 
que  la  suplirán  con  ventaja  :  se  comen  ensalada  como  los  berros 
cuyas  propiedades  antiescorbúticas  de  todos  son  conocidas,  y  cuyo 
zumo  ó  caldo  esprimido  se  emplea  frecuentemente,  asi  como  el  del 
mastuerzo,  en  dosis  de  tres  á  seis  cucharadas  por  dia  :  ademas  el 
berro  contiene  vodo.  Los  rábanos  y  rabanitos  que  son  las  raices  car- 
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nosas  del  raphanns  rapJianisinm  y  quo  se  comen  diariamente  al 
principio  de  la  comida  no  constituyen  un  alimento  propiamente  di- 
cho sino  un  condimento  estimulante  ;  producen  á  veces  erutos.  Las 
coles  ó  repollos,  que  son  las  hojas  blandas  de  la  Irasica  olerácea  y 
de  sus  numerosas  variedades  son  también  un  alimento  antiescorbú- 
tico bastante  nutritivo  que  no  conviene  á  los  estómagos  débiles,  ni 
il  los  convalecientes,  ni  á  los  hipocondriacos  pero  sí  álos  que  se  enti-e- 
g-an  á  trabajos  musculares  regulares  y  hasta  fuertes.  El  célebre 
Morgani  y  los  suyos  se  preservaron  durante  muchos  años  de  las  en- 
fermedades catarrales  epidémicas  que  todos  los  inviernos  reinaban 
en  Padua  comiendo  solamente  cada  noche  una  ensalada  de  repollos 
pasados  por  agua  hirviente.  El  célebre  Recamier  de  Paris  empleaba 
diariamente  las  hojas  de  col  en  cataplasmas  para  aliviar  los  dolores 
atroces  que  acompañan  á  la  gota  y  á  las  afecciones  reumáticas,  cau- 
sándole alivio  :el  Doctor  J. Macé  las  ha  aprovechado  en  iguales  cir- 
cunstancias con  feliz  éxito  :  no  deben  removerse  ó  cambiar  sino  á  las 
doce  horas  de  su  aplicación.  Según  los  profesores  italianos  esas  sus- 
tancias son  hipostenizantes  vásculo  venosas  y  por  esa  razón  son 
eficaces  contra  el  escorbuto,  el  cual,  á  juicio  de  estos,  no  es  sino 
una  flebilitis  crónica,  complicada  mas  adelante  de  fenómenos  espe- 
ciales. Dicese  que  comiendoberros  á  la  hora  de  acostarse  y  bebiendo 
enseguida  un  trago  de  agua  tibia  desaparece  con  prontitud  y  facili- 
dad el  estreñimiento  del  cuerpo, 

^'TS.  Maria  López,  Cba.;  turnera  de  hojas  comonlamo.  — Timiem 
nlmifoUa,  L.  —  Turnére  áfeuilles  d'orme. 

Esa  primorosa  planta  que  hemos  hallado  con  frecuencia  en  las 
Antillas  y  en  el  continente  americano  se  emplea  con  eficacia  como 
pectoral  aromático  y  cefálico  :  su  uso  es  ventajoso  en  las  convale- 
cencias largas,  tardías  y  trabajosas,  muy  útil  también  en  el  segundo 
periqdo  del  catarro  pulmonar :  buena  ademas  contra  la  indijestion. 
Con  un  manojo  de  ella  y  una  botella  de  agua  hirviente  se  hace  una 
infusión  que  bien  endulzada  se  toma  durante  el  dia  :  con  esa  infu- 
sión pero  mucho  mas  cargada  y  con  bastante  azúcar  se  prepara  un 
jarabe  escelentey  útilísimo  á  la  vez  que  agradable  qucse  empleará 
á  cucharadas  ó  para  suavizar  las  bebidas. 

279.  Sereipo  ó  cereipo,  palo  de  cereipo,  guatemare,  Vzla.  —  My- 
rospermumfrutescens,  Jacq.  —  M.  emarginatum,  Kth. 

Hemos  hallado  algunos  de  estos  primorosos  árboles  en  la  isla  de 
Puerto  R:co  y  Trinidad.  Se  cria  silvestre  en  los  montes  del  Caroni, 
en  la  Guyana,  República  de  Venezuela,  en  donde  le  hemos  visto  coií 
abundancia:  suministra  sus  frutos  al  arte  de  curar  como  estimulante 
niuy  reputado  en  esos  países.  Sirve  contra  el  tétanos  ó  pasmo,  en  las 
aíocciones  reumáticas  en  fricciones  y  aplicaciones  después  de  haber 
hecho  con  1  pai'tc  y  5  de  ron  fuerte  una  tintura,  que  se  administra 
tíimbien  interiormente  en  dósis  de  15  ú  30  gotas  echadas  en  una  taza 
ele  inlusion  antiespasmódica  ó  sudorífica  cualquiera  pero  apropiada  á 
Ja  enlermedad  que  se  combate.  El  ron  do  cereipo  mezclado  con  aceite 
de  coco  u  otro  tibio  surte  efecto  en  la  alferecia,  empleado  en  frota- 
ciones y  unturas  generales,  haciendo  á  la  par  beber  una  infusión  de 
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romero  o  de  cariaquillo  :  eso  .se  asegura,  poro  no  lo  hemos  presen- 
ciado. Con  las  flores  se  prepara  una  manteca  como  la  de  ázahar  y  se 
la  dice  tan  buena  y  la  reemplaza  ;  también  se  hace  con  ellas  una  tin- 
tura, pero  cuyas  propiedades  son  mucho  menos  enérjicas.  La  sus- 
tancia resinosa  que  sale  por  las  cortaduras  6  heridas  hechas  en  la 
corteza  de  ese  árbol  so  aplica  á  las  muelas  picadas  cuyo  dolor  alivia 
y  aun  cura,  según  algunos  ;  ademas  tiene  iguales  propiedades  médi- 
cas que  el  bálsamo  del  Perú,  aunque  no  tan  agradable;  puede 
reemplazarle  pues. 

280.  Pimenta  malaguetta,  malagueta  ó  palo  de  malagueta,  Prco. 
Piínenta  de  Jamaica,  de  tabago,  de  los  ingleses :  toda  especie.  — 
Pimentavulgans,  W.  A.  — Mpius  pimenta,  L.  — Eugenia  ¡mienta, 
D.  C.  —  Caryophyllus 2ñnienla,M.i\\.  — Myrte ¡rmeht,  lois  d  Inde, 
piment  de  la  Jama'Uine,  touie  é^ñce.  ~  Pimento ¡^epper  ott,  all-spiice. 

281.  Limoncillo,  palo  de  limoncillo,  Prco.  —  Calyptranilies pa- 
nicvJata. 

El  árbol  de  Malagueta  que  abunda  en  todas  las  Antillas  suministra 
sus  frutas  antes  de  madurar  y  también  sus  hojas  á  la  ciencia  médica 
que  los  aprovecha  como  estimulantes  tónicos  poderosos.  Todos  los 
lindos  árboles  de  la  misma  familia  que  tenemos  señalados  ya  en  lo.s 
tíinicos,  pertenecen  á  los  géneros  Myrcia  y  calyptranthes  especial- 
mente y  pueden  emplearse  en  las  mismas  circunstancias  con  buen 
resultado.  Esos  vejetales  deben  á  la  presencia  de  un  aceite  volátil  ó 
esencia  en  todas  sus  partes  y  especialmente  en  sus  hojas  y  frutos 
verdes  3us  propiedades  estimulantes,  juuto  con  una  proporción  muy 
notable  .y  aveces  bastante  fuerte  de  tauino.  lo  que  les  hace  tónicos 
y  astrinjentes.  Con  las  frutas  secas  y  las  hojas  de  malagueta  se  con- 
dimenta la  comida.  Se  prepara  también  con  un  manojo  de  hojas  es- 
trujadas en  la  mano  y  una  botella  de  agua  hirvicute  una  infusión 
muy  útil  en  todas  las  indicaciones  terapéuticas  que  reclaman  'esti- 
mu'lante.s  tónicos  y  astrinjentes  á  la  vez.  Esas  sustancias  se  uti- 
lizan con  buen  éxito  diaria  y  vulgarmente  en  baños,  lavatorios, 
inj'ecciones  etc.  Según  Bonastre,  la  pimiíenta  de  Jamaica  que  so 
vende  en  el  comercio  de  la  droguería  tiene  la  composición  química 
siguiente  :  un  aceite  esencial  mas  posado  que  el  agua,  100;  otro  aceite 
esencial  verde,  también  mas  pesado  que  el  agua  80 ;  sustancia 
blanca  espesa  9:  tauino  103;  estracto  gomoso  30;  materia  colorante 
.•soluble  en  los  alcalícs  41) ;  materia  resinosa  soluble  en  el  alcohol  y 
en  el  éter  12;  azúcar  que  no  se  cristaliza  30;  agua  51;  residuo  le- 
ñoso 500;  sales  28. 

Las  hojas  de  que  hemos  sacado  los  primeros  la  esencia  de  malagueta 
que  hov  dia  constituye  en  Guayama  de  Puerto  Rico  un  ramo  ele  in- 
dustria de  alguna  consideración,  contiene,  según  nuestro  análisis,  la 
composición  química  siguiente:  mucha  parenquima  ó  fibra  vejetal; 
agua  en  proporción  tanto  mayor  cuanto  estén  mas  frescas;  clorofila, 
mucho  tanino;  dos  aceites  volátiles  cuya  proporción  es  mas  fuerte 
en  las  hojas  verdes  que  en  las  secas,  el  uno  de  los  cuales  mucho 
mas  abundante  es  mas  lijero  que  el  agua  y  el  otro  en  menor  cantidad 
pesa  mas  que  ose  líquifto.  pero  disuelto  en  el  primero  se  queda  en  la 
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sunerficio-  ácido  Bujenicn;  sales  de  cal  y  de  potasa.  Esas  hojas  des- 
tiladas con  ron  dan  el  ron  de  malagueta  ú  Bay-ron,  licor  espirituoso 
de  olor  en  estremo  agradable  que  se  emplea  mucho  en  esos  países  y 
on  los  Estados  Unidos  como  cosmético  y  á  la  vez  como  estomático. 
Es  matrnífico  también  para  friccionarse  el  cutis  cuando  se  ha  recibido 
un  aguacero  sobre  el  cuerpo  sudado  :  lo  es  igualmente  contre  los  do- 
lores reumáticos,  contusiones  lijeras  etc.  Para  el  uso  interno  se 
echa  10  ó  12  gotas  en  una  copa  de  agua  de  azíicar.  El  Doctor  Lrilbert 
dice  haber  empleado  beneficiosamente  durante  el  cólera  fie  París  el 
remedio  siguiente  indicado  por  Bucan  en  su  «  Medicina  popular  y 
doméstica  :  «  pimienta  malagueta,  frutos  secos,  64  gramos,  como  tres 
ü  cuatro  cucharadas  de  las  de  sopa  puestas  en  una  botella  de  aguar- 
diente y  después  de  espuesto  el  frasco  al  sol  durante  tres  dias,  ya 
está  preparada.  Tómese  pues  una  libra  ó  como  un  poco  mas  de  media 
botella  de  ese  líquido,  ácido  sulfúrico  100  gramos  ó  como  cinco  cu- 
charadas de  las  do  sopa,  se  echa  el  ácido  poco  á  poco  y  en  cortísima 
proporción  en  la  tintura,  teniendo  buen  cuidado  de  mezclar  perfec- 
tamente los  dos  líquidos  cada  vez  que  se  echa  otro  ácido,  se  deja 
quieto  el  frasco  y  después  de  hecho  el  asiento  ó  poso  se  decanta  6 
se  ñltra  y  tenemos  el  remedio  preparado.  Se  administra  en  10  y 
hasta  en  40  gotas  por  cada  copa  de  agua  de  azúcar  que  se  toma  una 
media  hora  antes  del  almuerzo  ó  de  la  comida.  En  nuestro  juicio, 
ese  remedio  debe  considerarse  mas  bien  como  profiláctico  qua  de 
otra  manera. 

282.  Clavero,  giróte  <)  giroflé  ;  clavo  de  especia,  clavo  ó  clavillo 
y  también  geroíla.  —  Caryophyllus  aromaticif-s  L.  —  Eugenia 
caryophijUata,  Tliumb.  —  Gerojlier  aromalique,  clon  de  gerofle  ou 
(le  giroflé,  hois  de  clou.  —  Claves  or  clove  tree. 

Aunque  natural  de  las  Indias  orientales  ese  primoroso  arljolito  está 
muy  bien  aclimatado  en  las  Antillas,  en  donde  se  aprovecha  tanto 
como  en  su  propio  suelo  :  todas  sus  partes  son  muy  aromáticas  pero 
los  capullos  de  las  flores  antes  de  abiertas  y  ya  secos  son  lo  único 
que  se  emplea  y  vende  en  el  comercio  con  el  nombre  de  clavos  de 
especia  y  cuya  composición  química,  según  Tromdorf,  es  como 
sigue:  aceite  volábil  18;  resina  sin  sabor  6 ;  tanino  particular  4; 
goma  13;  fibra  leñosa  28;  agua  18.  El  aceite  volátil  se  vuelve  rojo 
con  el  ácido  nítrico;  la  resina  constituye  la  caryofilina  que  se  separa 
cristalizada  de  la  tintura  alcohólica  muy  cargada  :  se  halla  ademas 
en  ellos  un  aceite  fijo  aromático  llamado  Eujenina. 

Dicese  que  los  Indios  emplean  con  mucha  ventaja  contra  las 
afecciones  adinámicas  lavativas  preparadas  con  la  decocción  de  las 
hojas  y  de  los  frutos.  Los  clavos  son  muy  estimulantes  y  se  echa 
mano  de  ellos  con  frecuencia  en  los  casos  en  que  la  economía  ani- 
mal demanda  una  estimulación  poderosa  y  casi  repentina :  se  hace 
uso  diario  de  su  polvo  en  las  comidas,  es  un  condimento  bueno  y 
agradable,  favorece  la  dijestion,  estimulando  algo  el  estómago  y 
aun  los  intestinos;  pero  se  debe  usar  con  moderación  :  será  útil  para 
los  linfáticos  y  los  obesos.  Se  usa  el  polvo  en  dosis  de  cuatro  á  seis 
granos  en  una  copa  de  vino.  La  tintura  preparada,  como  tenemos 


186 


LinnO  TERCERO. 


sefialado  ya  tantas  veces  se  administra  en  dósis  do  12  á  24  gotas  en 
una  copa  de  vino  ó  en  una  infusión  á  propósito.  Si  se  hace  con  una 
cantidad  dos  ó  tres  veces  mayor  de  esa  sustancia  con  la  misma  de 
alcohol  puede  muy  bien  suplir  la  esencia  para  las  muelas  picadas 
cuyo  dolor  disipa  ordinariamente. 


283.  Arrayan  ó  arrajan  Prco.  Cerero  de  la  Luisiana,  laurel  sil- 
vestre. —  Myrica  microcarpa  Benth.  —  M.  Xalapensis,  Pwp.  — 
Cirier  de  la  Louisiane.  —  Luisian  candelherry  myrtle. 

Ese  primoroso  árbol  que  hemos  bailado  abundante  en  la  isla  de 
Puerto  Rico  y  que  se  encuentra  también  en  las  Antillas  tiene  hojas 
muy  aromáticas  que  se  utilizan  diariamente  como  estimulante 
poderoso  en  especial  para  el  uso  esterno  en  baños,  lociones,  lavato- 
rios etc.  Preparase  con  ellas  solas  ó  juntas  con  las  de  malagueta  ó  de 
limoncillo  y  bastante  agua  una  infusión  cargada  muy  buena  para 
curar  las  úlceras  y  llagas  de  mal  carácter,  la  erisipela  ó  elefantiasis, 
las  afecciones  reumáticas  etc.  De  sus  frutitos  hervidos  con  aguase 
saca  una  especie  de  cera  verde  que  sirve  para  bujías  muy  olorosas. 

284.  Romero  falso.  —  Strumphia  maritima,  L.  —  Strumpliie 
maritime,  faux  o'oinarin.  —  Seaside  StrumpMa. 

Las  propiedades  estimulantes  do  ese  arbusto  que  se  halla  bastante 
abundante  en  las  costas  de  las  Antillas  han  sido  utilizadas  contra 
las  heridas  ocasionadas  por  animales  ponzoñosos  y  han  surtido 
efecto  :  en  las  fiebres  ataxicas  ó  adinámicas  con  estupor  y  debilidad, 
cuando  el  pulso  fugitivo  casi  deaparece,  acompañado^  esos  sínto- 
mas de  delirio  y  de  petequías  la  infusión  preparada  con  un  manojo 
de  hojas  y  con  la  corteza  del  Perú  ó  la  de  la  quina  de  las  Antillas 
es  muy  útil  y  provechosa  para  el  enfermo. 
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la  costumbre  de  usarlos,  de  tal  suerte  que  es  necesario  variar  las 
especies  con  frccuenciari  fin  de  no  emplear  la  misma  sino  poco  tiempo. 
Según  et  catedráticoTrousseau,  de  Paris,  los  espasmos  ecenciales  cuya 
invasión  es  repentina  y  que  se  caracterizan  por  la  fugacidad  y  la  mo- 
vilidad, cuyos  ataques  como  abortados  é  incompletos  se  quedan  al 
estado  de  flatos,  esdecir  que  consisten  solo  en  palpitaciones,  sofocacio- 
nes, globo  histérico,  ánsiasviscerales,  porque  sea  el  sitio  de  la  aura 
corresponden  mas  especialmente  con  los  antiespasmódicos,  cuya 
acción  terapéutica  es  análoga  con  el  carácter  de  aquellos,  es 
decir,  también  espontánea  y  fugaz  :  tales  remedios  alivian  casi  en 
el  acto  de  su  aplicación  ó  no  producen  efecto  alguno;  como  el  agua 
de  azahar,  la  valeriana,  el  éter;  por  eso  llamamos  á  esas  sustancias 
difusibles  ó  fugaces.  Los  espasmos  pulmonares  reclaman  medica- 
mentos cuya  acción  sea  mas  cierta  y  mas  duradera  y  á  la  cabeza  de 
ellos  la  asafétida  y  la  goma  amoniaco.  Los  espasmos  sin  dolor  cuj'a 
aura  es  casi  siempre  epigástrica,  hipocondriaca  o  mesentérica  re- 
quieren mas  especialmente  los  antiespasraódicos  sacados  del  reino 
animal  como  verbigracia  el  almizcle  del  Thibet  ó  el  del  calman  que 
le  pueden  remplazar  como  lo  tenemos  averiguado  y  sobre  todo  el 
castóreo  :  después  se  presenta  el  alcanfor  en  primera  línea,  el  ám- 
bar gris  que  se  usan  con  feliz  éxito  contra  las  dismenorreas  llama- 
das vulgarmente  dolores  de  ahijada  que  no  son  sino  cólicos  uteri- 
nos. El  histérico  no  ha  de  combatirse  con  remedios  de  esa  clase  sino 
en  ciertas  circunstancias  raras  y  las  enfermedades  que  forman  su 
séquito  ordinario  no  corresponden  con  esas  sustancias  sino  cuando 
revístenla  forma  flatulenta  y  su  poder  será  tanto  menor  y  tanto  mas 
dudoso  cuanto  mas  se  acerquen  á  losespasmos  elevadosyálasneurósis 
ó  neuraljías  de  las  funciones  animales  :  lo  mismo  sucederá  con  las 
caquexias  producidas  por  espasmos  viscerales  tenaces  sostenidos  por 
causas  morales  ó  de  otra  clase  pero  duraderas  é  inamovibles.  Según 
el  mismo  autor,  muy  raras  veces  las  enfermedades  agudas  van  acom- 
pañadas del  elemento  espasmódico,  lo  que  depende  de  que  estando 
muy  rápidas  en  su  curso  las  otras  enfermedades  enteramente  inde- 
pendientes de  ellas  no  tienen  lugar  para  complicarlas  y  los  fenóme- 
nos que  en  esas  circunstancias  se  presentan  son  casi  siempre  sinto- 
máticos y  no  tienen  nada  del  espasmo  esencial  y  ademas  todo  el 
poder  vital  se  halla  absorvido  por  la  reacción  orgánica  contra  las 
causas  morbíficas.  Generalmente  la  reacción  viva  que  constituye  las 
enfermedades  agudas  febriles  y  la  calentura  por  consiguiente,  son 
enteramente  opuestas  á  los  espasmos  como  dice  Hipócrates,  én  el 
aforismo  siguiente  :  FeMs  spasmos  solvit.  Sin  embargo  las  neumo- 
nías y  las  flegmasías  malignas  atáxicas  se  separan  de  esa  ley.  En 
los  climas  tropicales  no  sucede  lo  que  en  Europa  con  los  espasmos, 
porque  muchas  veces  los  hemos  hallado  complicados  con  afecciones 
lebrilcs  bien  marcadas.  Los  antiespasmodicos  surten  buen  efecto 
en  las  enfermedades  crónicas  y  especialmente  en  las  apiréticas 
cuando  ya  el  organismo  resiste  apenas  á  las  causas  morbíficas  y  se 
halla  casi  puesto  en  las  circunstancias  de  los  espasmos  en  su  prin- 
^'vr'/Ii'^  embargo  con  la  diferencia  notable  que  en  el  estado  de 
debilidad..en  que  hacaido  la  economía  se  halla  acometida  con  mu- 
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cha  facilidad  por  los  espasmos.  En  los  que  están  molestados  por  una 
movilidad  nerviosa  inesplicable  ordinariamente  salen  bien  y  se  la 
puede  combatir  á  la  par  que  la  enfermedad  principal  que  está  com- 
plicando, la  cual  no  esperimcnta  nada  y  sigue  regularmente  su 
curso. 

Desde  la  pubertad  hasta  la  cesación  de  la  menstruación  ó  mcno- 
posia,  las  mujeres  padecen  raras  veces  enfermedad  crónica  alguna 
que  esté  esenta  de  la  complicación  nerviosa,  la  cual  debe  siempre 
tomar.se  en  mayor  consideración,  especialmente  cuando  se  atiende  á 
individuos  nerviosos,  movibles,  que  llevan  ademas  una  vida  seden- 
taria é  indolente  j  cuando  anteriormente  hayan  sufrido  fuertes  é 
inesperadas  sensaciones  morales  acompañadas  de  accidentes  histé- 
ricos; apui  famims  semper  suspicandmii  de  /omite  histérico,  dice 
Eaglivi.  Los  fenómenos  nerviosos  podran  ser  simpáticos  si  se  pre- 
sentan complicando  una  enfermedad  que  acomete  á  un  órgano  te- 
niendo numerosas  relaciones  simpáticas  orgánicas;  pero,  como  lo 
dice  muy  bien  Tissot,  los  datos  mas  seguros  se  han  de  sacar  de  los 
caracteres  de  las  mismas  enfermedades  nerviosas.  A  nuestro  pobre 
entender,  la  prueba  mejor  y  mas  cierta  de  la  existencia  indepen- 
diente de  los  fenómenos  nerviosos  durante  el  curso  de  una  enferme- 
dad cualquiera,  consiste  en  la  presencia  de  un  aura  vicera.l.^de  la 
cual  emanan  todos  los  indicios  diferenciales  que  han  sido  señalados 
y  cuyos  principios  fijos  son  los  siguientes  :  1"  su  gravedad  no  está 
casi  nunca  en  relación  con  la  de  la  enfermedad  que  complican  si- 
guiendo sus  varios  periodos;  2°  se  presentan  después  de  ella  sin  te- 
ner entre  sí  ninguna  conexión  y  con  frecuencia  se  desvanecen  de 
repente;  3°  desaparecen  y  vuelven  sin  ninguna  causa  apreciable; 
4"  se  desvanecen  sin  crisis  notable  ni  aparente  tampoco;  5"  tienen 
con  todos  los  órganos  indistintamente  una  relación  mayor  (i  menoi' 
f|ue  se  manifiesta  con  síntomas  tan  estraños,  tan  caprichosos  y  ra- 
ros, tan  opuestos  entre  sí  y  tan  contrarios  á  la  naturaleza  de  la  en- 
fermedad que  acompañan  que  no  se  les  puede  atribuir  á  ¿lia,  pero  se 
debe  buscar  otra  causa  distinta  de  ella;  6°  existen  al  mismo  tiempo 
con  algunos  indicios  de  movilidad  nerviosa,  coinciden  con  el  l'rio  de 
los  pies  y  el  pulso  convulsivo,  es  decir  que  es  frecuente,  vivo,  dui'o, 
seco  y  filiforme  á  la  par,  con  ventosidades  sin  olor  ([ue  provengan 
del  intestino  ó  del  estómago  con  orines  mas  abundantes,  mas  cris- 
talinas, sin  sabor  y  sin  olor,  ese  último  carácter  sacado  de  las  ori- 
nes ha  sido  observado,  notado  y  justamente  apreciado  por  todos  los 
profesores  que  han  escrito  sobre  el  particular;  7"  generalmente  de- 
saparecen de  repente,  volviéndose  aguda  ó  febril  la  enfermedad  que 
acompañaban  ;  al  contrario,  bajo  la  influencia  de  emisiones  sanguí- 
neas demasiado  copiosas  aumentan  y  se  multiplican.  En  todos  esos 
casos  el  elemento  nervioso  reclama  los  antiespasmódicos  empicados 
como  si  no  hubiera  mas  que  combatir  la  enfermedad  nerviosa.  En 
una  palabra,  será  siempre  prudente  y  hasta  útil  el  emplear  los  an- 
tiespasmódicos en  las  enfermedades  crónicas  siempre  que  durante 
su  curso  se  observen  fenómenos  espasmódicos  algo  fuertes,  estando 
regular  el  estado  de  tubo  gastro  intestinal. 

Según  la  observación  diaria  el  estado  espasmódico  nace  bajo 
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la  iiilluciicia  de  las  circunstancias  siguientes  :  ]"  la  abstinencia 
prolongada,  la  dicta  severa  por  ejemplo;  las  grandes  pérdidas 
de  sangre  sea  naturales  ó  artificiales,  tienen  por  efecto  infalible 
el  orijinar  la  movilidad  nerviosa  y  las  afecciones  nerviosas.  Se 
podrá  pues  hacer  á  las  mujeres  vaporosas  é  histéricas;  á  los 
hombres  fiatulentos,  llenos  de  espasmos,  de  accidentes  nerviosos, 
casi  liistóricos  también  y  mas  tarde  hipocondriacos,  hacién- 
doles esperimentar  grandes  emisiones  de  sangi'e.  2"  Las  pasio- 
nes depresivas  que  desaniman  y  dan  lugar  á  la  prostracion,  como 
el  terror,  todas  las  angustias  morales,  la  envidia,  los  celos,  el 
odio,  etc.,  constituyen  una  de  las  causas  mas  poderosas  del  estado 
espasmcklico;  las  pasiones  espansivas  estimulantes  y  que  duplican 
la  enerjía  vital  y  acaban  por  fin  con  ella,  tienen  igual  resultado, 
esas  son  la  colera,  la  ambición  y  el  amor  feliz.  3-  La  presencia  en 
el  organismo,  del  principio  de  la  gota  cuando  se  ha  manifestado  por 
un  ataque  de  gota  vaga,  fria  y  errática.  Muchos  hombres  y  mu- 
jeres hay  que  padecen  durante  muchos  años  dolores  y  espasmos 
muy  variados  y  numerosos  que  desaparecen  de  repente  al  pre- 
sentarse un  ataque  de  gote  articular,  un  flujo  hemorroidal  ó  sola- 
mente unas  mariscas  ó  almorranas  sin  evacuación  sanguínea  des- 
vanece también  casi  en  el  acto  todos  los  accidentes  de  la  gota 
errática.  4"  Los  que  padecen  la  movilidad  nerviosa  ordinariamente, 
cuando  viven  mucho  tiempo  en  paises  cálidos  ó  intertropicales  se 
ven  acometidos  por  un  sin  número  de  afecciones  vaporosas  y  espas- 
raódicas  muy  variadas,  las  cuales  debilitan  tanto  las  funciones  de  la 
asimilación,  que  vuelven  lánguidos  á  los  órganos  encargados  de 
desempeñar  los  actos  de  la  nutrición.  5"  Por  fin  la  preeminencia  ab- 
soluta y  casi  tiránica  de  la  inervación  de  un  órgano  ó  de  un  aparato 
orgánico,  como  el  de  la  generación,  verbigracia,  en  las  mujeres 
durante  todo  el  tiempo  que  está  apto  para  el  acto  de  la  reproduc- 
ción, quizas  el  mas  importante  de  la  economía  animal  del  sexo  fe- 
menino, sobre  todo  cuando  ese  aparato  está  para  principiar  el 
desempeño  de  sus  importantes  actos;  condición  fecunda  en  enfer- 
medades nerviosas  muy  variadas,  que  se  manifiestan  por  la  apari- 
ción del  histérico,  enfermedad  tan  común  en  los  paises  cálidos  } 
especialmente  en  las  Antillas,  que  la  mayor  parte  de  las  mujeres  la 
padecen  mas  ó  menos  y  que  no  perdona  á  los  hombres  tampoco. 

Nos  hemos  dilatado  así  al  hablar  de  las  enfermedades  nerviosas 
porque  en  los  paises  intertropicales,  donde  estamos  escribiendo 
estos  renglones,  los  accidentes  nerviosos  complican  co^i  rsayor 
frecuencia  las  enfermedades  y  que  por  desgracia  no  se  les  concede 
la  parte  que  les  corresponde  ó  porque  descuidado  se  olvida  de  ocu- 
parse de  ellos  ó  no  se  sabe  hallarlos  en  medio  de  los  muchos  otros 
fenómenos  mórbidos  que  los  tienen  disfrazados.  Tal  descuido  es 
siempre  un  error  de  consideración  que  lleva  en  pos  de  sí  consecuen- 
cias molestas  para  el  enfermo  que  padece  mas  tiempo. 
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CAPÍTULO  II 

PAETICULAUIDADES   Ó  INDICACION   Y  ESTUDIO  DE  LOS  VEOETALES 
ANTIESPASMÓDICOS. 

285.  Doradilla  de  la  tierra  ó  de- las  Antillas.  —  AspUnium  serra- 
tuni,  L.  —  Asplenie  dentée,  doradiUe  en  scie.  —  Toothed-leaveá 
spleen-wort. 

Se  dice  que  la  raiz  de  esa  bonita  yerba  que  se  halla  sobre  las 
peñas  de  las  sierras  de  las  Antillas,  es  muy  útil  contra  las  obstruc- 
ciones del  hígado,  contra  los  espasmos  histéricos  y  también  los  ner- 
viosos lejítimos;  conviene  ademas  en  las  afecciones  inflamatorias 
y  en  las  catarrales.  Se  prepara  con  un  manojo  de  ella  machacada,  d 
bien  de  hojas,  una  infusión  que  se  toma  por  tazas  después  de  endul- 
zada como  corresponde. 

286.  Gengibre  de  sabana,  gengibre  de  los  pastos  Prco.  Canelilla, 
Santo  Domingo.  —  EylUngia  odorata.  Eott,  Thryooephalum,  odo- 
ratum,  Forst. 

La  raiz,  ó  mejor  el  rizoma  de  esayerbita  que  hemos  hallado  en 
Puerto  Rico,  en  Trinidad  y  en  la  Guyana  es  del  tamaño  de  una 
pluma  de  gallina,  algo  mas  ó  menos,  como  de  unas  cuatro  á  cinco 
pulgadas  de  largo,  cilindrica,  algo  nudosita  ó  con  unos  creciditos 
irregulares,  pequeños  y  que  corresponden  con  el  lugar  donde  esta- 
ban las  hojas  y  las  cañas  desprendidas,  mientras  que  de  su  cara 
inferior  salen  las  raices  que  son  fibrosas,  de  color  pardusco  algo 
moradito  en  las  partes  mas  viejas,  blanco  tenido  de  morado  en  las 
partes  mas  tiernas,  con  líneas  circulares  también  moraditas;  seca, 
se  ha  vuelto  gris  pardusco  y  los  tintos  morados  han  desaparecido 
enteramente.  Su  sabor  es  algo  picante,  acre  y  caliente,  con  olor  al- 
mizclado muy  agradable,  se  rompe  con  facilidad;  hemos  empleado 
la  infusión  hecha  con  un  manojo  de  ella  y  una  botella  de  agua  hir- 
viente,  tomada  por  tazas  en  el  término  del  dia,  como  estimulante 
antiespasmódico  y  ha  surtido  buen  efecto ;  también  ha  sido  utilizada 
con  mucha  ventaja  en  el  colera  y  contra  los  cólicos;  constituye  ade- 
mas un  estomático  magníñco  y  muy  agradable  que  se  prepara  con 
una  botella  de  buen  vino  generoso  sea  de  madera  ú  otro  al  gusto  del 
enfermo,  y  un  manojo  de  ella  machacada  como  conviene;  A  los  dos 
<)  tres  dias  de  contacto  ya  está  bueno  y  se  toma  de  él  un  par  de  co- 
pitas  al  dia. 

287.  Liiño  encarnado  de  la  tierra  ó  de  las  Antillas,  amapola, 
Prco.  Amarillis piinicea,  Lam.  A.  Brasilensis,  Andr.  A.  dubia,  L. 
A.  equestris,  Ait.  Lüium  rwincm,  Merian;  Amarillis  ¿caríate,  lis 
rouge  d'Amérique.  —  Bnrhadoeslily. 

288.  Lirio  sanjuanero,  Prco.  Pancracio  de  las  Antillas.  —  Paii- 
cratium  caribeeum,  L.  P.  declinatum,  Jacq.  Lis  llanc  des  AntUles, 
pancrais  des  CarcCihcs.  —  Carilem  sea  daffodil- 

La  cebolla  de  la  amapola,  llamada  así  por  equivocación  porque  su 
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primorosa  flor  encarnada  esmalta  los  campos  de  las  Antillas,  casi 
lo  mismo  que  la  amapola  lejitima  en  Europa,  es  venenosa;  en  efec- 
to, puede  (?n  el  término  de  dos  ó  tres  horas  matar  á  los  hombres  ó 
álos  animales  que  la  hayan  comido,  o  que  la  hayan  empleado  en 
dósis  demasiado  fuerte,  "cómodo  tres  dracmas  á  media  onza,  por 
ejemplo.  Tiene  propiedades  eméticas  y  á  la  vez  inflama  poderosa- 
mente las  membranas  estomacales  y  casi  en  el  acto  de  ser  absorvido 
su  principio  venenoso,  el  sistema  nervioso  pierde  su  sensibilidad  y 
se  halla  estupefacto;  tiene  pues  sobre  la  economía  la  acción  fatal  de 
los  venenos  narcóticos  acres  ;  el  envenenamiento  se  manifiesta  con 
los  síntomas  siguientes  :  constricción  de  la  garganta  con  calor  acre 
y  con  ardor,  dolor  en  la  boca,  en  el  faringe  ó  tragadero,  en  el  estó- 
mago y  en  los  intestinos,  nauseas  y  vómitos  mas  ó  menos  colorados 
por  estrías  de  sangre  y  sin  reacción  sobre  el  papel  de  tornasol ; 
diarrea  colicuativa,  cuyas  deposiciones  son  sanguinolentas,  hipo  y 
erutos  fétidos,  pulso  acelerado;  disnea;  sed  muy  viva  é  inaguan- 
table, disuria,  calambres;  frió  en  las  estremidades,  convulsiones, 
cara  hipocratica  y  por  fin  llega  la  muerte  para  poner  término  á  tan 
duros  padecimientos.  Se  principiará  la  cura  haciendo  vomitar 
cuanto  ántes,  como  ya  lo  hemos  enseñado  en  el  párrafo  n°  4. 

Se  tiene  las  flores  por  antiespasmodicas  por  el  estilo  del  narciso 
de  los  pastos  de  Europa,  narcisus  pseudo  narcisus,  y  se  emplea  la 
infusión  preparada  con  un  manojo  de  flores  secas  por  cada  media 
botella  de  agua  hirviente,  se  administra  por  tazas  en  el  término  del 
dia  contra  la  coqueluche  ó  tos  brava  y  las  enfermedades  nerviosas ; 
en  Puerto  Rico  las  juntan  á  las  especies  pectorales,  equivocados  sin 
duda  ninguna  por  su  nombre  de  Amapola  y  salen  bien  ácíiusa  de  sus 
propiedades  análogas  á  las  de  la  escila,  pero  sin  obrar  como  cal- 
mante. Con  la  infusión  mas  cargada  y  bastante  azúcar  se  hace  un 
sirop  ó  jarabe  muy  útil  para  endulzar  las  tisanas  antiespasmodicas  y 
pectorales. 

Las  primorosas  y  tan  fragantes  flores  blancas  del  lirio  sanjua- 
nero  dan  con  agua  hirviente  una  infusión  muy  agradable  bastante 
espasmódica  y  útil  en  las  mismas  circunstancias  terapéuticas  que  la 
de  la  amapola,  sin  tener  nada  de  venenoso. 

289.  Upidendmm  mlrnm,  L.  —  Angrec  roU(je. 

Se  prepara  con  las  flores  primorosas  y  olorosas  de  esa  bonita  pa- 
rásita que  se  halla  con  bastante  abundancia  en  las  Antillas,  una 
tintura  del  modo  ya  señalado  y  después  de  algunos  dias  de  contacto 
y  de  esposicional  sol  ya  está  buena  para  el  uso  y  se  empica  en  dosis 
de  veinte  gotas  hasta  una  cucharadita  de  las  de  café  en  mía  copa  de 
agua  de  azúcar  ó  de  azahar  contra  las  enfermedades  espasmódicas 
del  estómago  de  otras. 

289  5w.  Alcanforero,  alcanfor.—  Camphera  officinalis.  Zaurux 
campjiora,  L.  Launer  camphrier,  camplirier,  camphre.—  Officinal 

Aunque  el  alcanforero  sea  natural  del  Japón,  no  solo  poraue  se 
puede  cultivar  en  las  Antillas,  pero  porque  el  alcanfor  se  ha  íueUo 
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uua  sustancia  casi  doméstica,  no  podemos  pasar  adelante  .sin  estu- 
diar ese  importante  vejetal. 

Los  facultativos  Italianos  tienen  el  alcanfor  por  remedio  hipoes- 
teni/.ante  y  por  consiguiente  lo  colocan  entre  los  antiílogósticos  mas 
poderosos,  aconsejando  pues  su  uso  contra  todas  las  enfermedades 
inflamatorias,  especialmente  cuando  tienen  relación  con  los  centros 
nerviosos  ó  su  sitio  en  el  sistema  de  la  circulación,  y  á  su  parecer  ese 
medicamento  puede  casi  reemplazar  las  sangrías,  lo  que  no  seria 
prudente  hacer  en  enfermedades  de  gravedad;  ese  es  sin  duda  el 
oríjen  del  famoso  método  de  Easpail.  Los  profesores  Franceses  lo 
consideran  como  estimulante  podei'oso ;  no  hablaremos  ni  del  olor 
jii  del  sabor  de  esa  sustancia,  porqu»  nadie  los  ignora;  ¿  quién  no 
habrá  probado,  ni  olido  alcanfor  ? 

Acción  fisiológica  del  alcanfor.  El  profesor  Scuderi  de  Mesina, 
que  hizo  muchos  ensayos  en  los  conejos,  sin  hacerles  sufrir  ninguna 
opei'acion  ni  mutilación  tampoco,  con  el  alcanfor  ;  observó  los  fenó- 
menos siguientes  :  un  poco  de  aceleración  en  la  respiración,  se- 
guida de  ajitaciou  y  de  calor  notable  en  las  orejas;  se  caian  al  suelo 
con  señales  de  grandísima  fatiga  y  de  prostracion  ó  debilidad  :  unos 
seguían  andando  de  un  modo  irregular,  sin  dirección  determinaday 
á  cada  rato  se  caian  al  suelo,  otros  por  fin  esperimentahan  convul- 
siones con  parálisis  de  las  partes  posteriores  del  cuerpo;  tenían  los 
ojos  fijos  y  muy  abiertos;  les  i'echinaban  los  dientes,  se  les  salían 
las  orinas  á  cada  rato  y  no  tardaban  en  morir  con  fuertes  convul- 
siones. 

La  autopsia  cadavérica  no  presentó  nada  que  pudiese  dar  razón 
de  tan  graves  desordenes.  Según  el  mismo  esperímentador ,  se 
puede,  á  voluntad,  destruir  ó  aumentar  la  acción  fisiolójíca  del  al- 
,canfor  agregándole  ciertas  sustancias,  en  electo,  el  opio,  el  alcohol 
'  ó  los  aguardientes  y  el  amoníaco  disminuyen  y  hasta  destruyen  su 
acción,  mientras  el  agua  destilada  de  laurel  cerezo  la  favorece  y 
hasta  la  vuelve  mas  poderosa.  Tales  observaciones  son  de  mucha 
consideración  para  la  práctica  y  deben  tenerse  presentes  cuando 
liaya  que  valerse  do  ese  medicamento.  De  sus  csperimento.>  sacó 
hi  conclusión  que  el  alcanfor  es  escítautc  y  que  daba  la  muerte 
á  causa  de  una  estimulación  escesiva.  Según  el  profesor  Giacomini, 
la  acción  del  alcanfor  sobre  el  hombre  sano  es  como  sigue  :  los  pri- 
meros efectos  del  alcanfor  administrado  en  dósis  regulares  se  rna- 
nifiestan  en  la  boca  y  en  la  garganta  donde  se  percibe  una  sensación 
de  frescura  leve-  y  agradable  á  la  cual  sigue  luego  un  calor  suave 
que  á  veces  se  ijresenta  también  en  el  estómago  y  dura  mucho  cuando 
so  continua  la  administración  deesa  sustancia;  se  presenta  hacíala 
cabeza  v  las  orejas  una  sensación  de  calor  fugaz  que  so  repite  con 
bastante  frecuencia  y  no  tarda  en  volverse  una  cefalaljía  ó  jaqueca 
lijera.  Al  priacipío 'el  apetito  se  halla  algo  aumentado,  pero  con 
dosis  gradualmente  mas  fuertes  no  tarda  en  disminuir  y  hasta  desa- 
parecer enteramente;  hay  erutos  con  olor  de  alcanfor,  pesadez  en  la 
boca  del  estómago,  anclas  y  sed,  la  boca  se  pone  seca,  aparecen  nau- 
seas y  vómitos.  Al  mismo  tiempo  que  todo  eso  se  espenmenta,  el 
pulso  va  baj-mdo,  se  vuelve  blando  y  tanto  mas  lento,  c.uanto  mayor 
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fué  la  clósis  empleada;  á  voces  la  disminución  en  el  ritmo  del  pulso 
llega  liasta  el  desmayo  ó  sincope  ;  las  estremidades  se  enfrian,  liay 
temblor,  lá  cara  se  pone  muy  pálida,  aparecen  sudores  frios,  corren 
abundantes  orines  y  á  veces  hay  deposiciones  espontáneas  é  invo- 
luntarias; en  algunos  el  pulso  se  vuelve  mas  lento,  casi  insensible, 
irregular  y  frecuente,  en  lugar  de  desaparecer  casi  enteramente. 
Una  languidez  general  y  mucha  prostracion  van  acompañando  á  esos 
fenómenos,  la  vista  que  al  principio  se  habia  puesto  mas  clara  no 
tarda  en  ofuscarse;  los  ojos  se  ponen  salientes  é  inmóviles.  La  intc- 
lijencia  se  entorpece  y  el  sujeto  cae  somnolente  ,^  estupefacto , 
pierde  el  conocimiento  y  ya  no  tiene  conciencia  de  sí  mismo,  hay 
delirio  ;  átodo  eso  siguen  "unos  movimientos  convulsivos,  los  dientes 
rechinan,  sale  espuma  por  la  boca,  hay  accesos  de  furor,  se  verifica 
la  perlesía  y  por  fin,  llega  la  muerte.  El  señor  Giacomini,  refiere 
ademas  muchísimos  datos  que  comprueban  esa  descripción  y,  á  su 
parecer,  prueban  todos  la  acción  hipoestenizante  del  alcanfor  sobre 
la  economía  animal.  Según  la  opinión  de  los  profesores  Italianos, 
los  efectos  tósigos  de  esa  sustancia  se  reducen  á  la  hipostenia,  es 
decir,  á  la  disminución  y  casi  ála  destrucción  del  ritmo  de  las  fun- 
ciones del  organismo ;  por  consiguiente  los  contravenenos  que  em- 
plear para  combatirlos,  después  de  vaciado  el  estómago  como  ya  lo 
tenemos  dicho  en  el  párrafo  n"  4,  serán  los  estimulantes  poderosos, 
como  el  vino  generoso,  los  agardientes,  el  opio,  la  canela,  el  gen- 
gibre,  la  nuez  moscada,  etc.  Para  los  Franceses  que  la  tienen  por 
estimulante  el  método  será  enteramente  opuesto  y  se  empleará  en- 
tonces las  sangrías  y  todos  los  remedios  llamados  antiñojísticos. 
En  dosis  de  una  hasta  cuatro  dracmas  tomado  interiormente,  es  tó- 
sigo, t^in  embargo  á  veces  no  se  necesita  tanto  para  que  determine 
accidentes  de  consideración  como  sucedió  al  doctor  Alejandro,  con 
solo  cuarenta  granos  tomados  en  un  jarabe,  que  pusieron  su  vida 
en  peligro;  igual  dósis  en  una  lavativa  produjo  igual  efecto  según 
los  señores  Milne  Edwards  yOrfila. 

Acción  médica  del  alcanfor :  en  consecuencia  de  todo  lo  dicho  mas 
arriba,  es  un  sedativo  muy  poderoso  que  se  empleará  con  mucha 
ventaja  contra  los  accidentes  nerviosos  que  van  complicando  á  ciertas 
enfermedades  inflamatorias  y  también  contra  las  calenturas  erup- 
tivas, las  viruelas  por  ejemplo.  Contra  el  satiriasis  y  la  ninfomanía 
surte  muy  buen  efecto  así  como  en  otras  neuraljías  y  enfermedades 
espasmódicas ;  es  muy  útil  también  para  calmar  y  aliviar  los  dolo- 
res inaguantables  que  acompañan  á  las  erecciones  durante  el  pe- 
riodo agudo  de  las  hlenorrajiás;  contra  el  hipo  espasmódico,  en- 
fermedad tan  molesta  y  á  veces  tan  rebelde,  el  asmo  convulsivo,  la 
corea  ó  baile  de  san  Guy,  el  delirio  tremens  ó  de  los  borrachonés  ; 
contra  algunas  variedades  de  la  demencia;  contra  el  onanismo,  en- 
fermedad, ó  mejor,  costumbre  tantas  veces  fatal  á  causa  do  las  con- 
secuencias terribles  que  lleva  en  pos  de  sí.  Se  utilizará  ademas  con 
muy  f^liz  éxito  contra  algunas  flegmacias  cutáneas,  contra'las  in- 
flamaciones gangrenosas  del  cutis  y  el  prurito  crónico ;  en  los  en- 
fartos  de  las  tetas,  enfermedad  tan  dolorosa,  pero  que  se  cura  con 
facilidad  por  medio  de  las  fricciones  de  pomada  alcanforada  sobre 
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los  órganos  acometidos.  Las  afecciones  reumáticas  tan  pronto  agu- 
das como  crónicas,  sea  articulares  ó  musculares  y  hasta  la  ciática 
misma  lian  sido  aliviadas  y  hasta  curadas  algunas'veces  con  fumi- 
gaciones alcanforadas  ó  con  fricciones  de  pomada  alcanforada.  Con 
gárgaras  ó  huches  alcanforados  se  han  modificado  felizmente  algunas 
iiiílamacciones  cuenosíis  de  la  boca  y  de  la  faringe  ó  tragadero,  y  el 
Profesor  Rosen  celebra  mucho  ese  remedio  para  combatir  con  buen 
éxito  las  anginas  y  las  oftalmías  de  gravedad  que  bastantes  veces 
acompañan  á  las  viruelas;  con  fricciones  hechas  en  rededor  de  los 
ojos,  en  la  frente  etc.,  con  pomada  alcanforada  muy  cargada  se  ha 
aliviado  muchísimo  y  hasta  curado  cegueras  ú  oftalmías  agudas, 
cr(3nicas  y  hasta  purulentas,  amaurosis  congestivas  ó  hipcremicas 
Se  emple  a  su  polvo  tópicamente  para  detener  los  progresos  de  la 
eresipela  quirúrgica;  siempre  se  debe  juntar  con  las  cantáridas  con 
que  se  han  de  aplicar  los  vejigatorios  á  fin  de  evitar  la  acción  que 
tienen  sobre  la  vejiga,  especialmente  en  los  niños  y  en  las  mujeres ; 
constituye  un  antiséptico  muy  bueno,  muy  apreciado  y  por  consi- 
guiente diariamente  empleado.  Su  acción  estimulante  es  muy  in- 
cierta y  no  parece  sino  accidentalmente.  Según  los  esperimentos 
clínicos  del  señor  Neuhold,  unas  compresas  empapadas  en  alcanfor 
aplicadas  á  las  vesículas  do  inoculación  y  también  á  las  pústulas  de 
las  viruelas  detuvieron  los  progresos  de  unas  y  otras  y  no  llegaron 
<i  su  desarrollo ;  empleado  interiormente  en  dósis  fraccionadas  ó  pe- 
queñas, hizo  menguar  la  fiebre,  disminuir  la  duración  de  la  enfer- 
medad y  mas  rápida  la  convalecencia.  Esa  sustancia  ha  de  em- 
plearse como  medio  preventivo  de  la  masturbación  en  ambos  sexos, 
porque  disminuyendo  el  estímulo  sexual  por  su  acción  hipoesteni- 
zante  sobre  los  nervios  sagrados  y  lomharios  cuya  sensibilidad  en- 
torpece, re  vuelve  anafrodisiaco. 

Interio  mente  el  alcanfor  se  da  en  dosis  de  diez  á  24  granos  para 
tomar  eneel  término  del  dia  en  otras  tantas  tomas  en  una  yema  de 
huevo  qus  lo  disuelve  con  facilidad,  en  lavativa  la  dosis  ha  de  serla 
misma  y  se  emplea  en  una  yema  de  huevo  que  se  vuelve  una  emul  - 
sión con  el  agua  necesaria.  El  alcohol  ó  aguardiente  alcanforado  se 
usa  diarismente  con  inmejorable  éxito  contra  las  contusiones  las 
equimosis,  las  torceduras  etc.,  sea  puro  sea  con  agua  de  saturno; 
aplicado  á  las  ulceras  ó  llagas  de  mal  carácter  facilita  mucho  la  cu- 
ración ;  el  aceite  y  la  pomada  alcanforada  constituyen  también  pre- 
paraciones muy  buenas  y  muyútües;lo  mismo  diremos  del  agua 
sedativa. 

El  alcohol  alcanforado  se  prepara  con  mucha  facilidad  echando 
desde  una  bastados  onzas  de  alcanfor  en  una  botella  de  alcohol  ó  de 
ron  fuerte,  queso  meneará  para  facilitarla  disolución,  la  cual  se 
verifica  muy  pronto.  Al  parecer  pues  de  los  facultativos  Italianos 
esa  preparación  es  una  equivocación  terapéutica,  porque  como  ya  lo 
tenemos  dicho  mas  arriba  el  alcohol  disminuye  y  hasta  destruye  la 
acción  del  alcanfor,  sin  embargo  ese  remedióse  usa  siempre  con 
mucho  provecho  y  tiene  en  su  favor  la  sanción  de  una  larguísima 
esperiencia. 
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290.  Bejuco  de  alcanfor,  Prco.  —  Peperomia  rotmdifolia,  Ktlv. 

—  P.  vincentiana,  Miq.  —  Pii)er  rotundifoUum,  L.  Sw. 

Esa  primorosa  ycrbita  tan  pronto  para.sita  como  terrestre,  que 
hemos  hallado  con  frecuencia  durante  nuestras  herborizaciones  en 
las  Antillas,  tiene  hojas  carnudas  sin  sabor  casi  ninguno,  que  se  po- 
drían aprovechar  muy  bien  como  emolientes,  sea  crudas  sea  cocidas 
y  machacadas  como  corresponde;  los  tallitos  estrujados  entre  los 
dedos  exhalan  en  el  acto  un  olor  de  alcanfor  muy  pronunciado; 
mascados  se  esperimenta  la  sensación  de  frescura  propia  de  esa 
sustancia;  acercados  á  la  luz;  de  una  bugía  echan  chorros  de  llamaa 
á  la  manera  de  las  sustancias  muy  ricas  en  esencia  ó  aceite  volátil. 
Podrá  uno  valerse  de  ese  vejetal  en  todas  las  circunstancias  que 
reclaman  á  los  estimulantes  difusibles  y  contra  las  cuales  se  emplean 
las  labiadas  muy  aromáticas,  la  yerba  buena,  por  ejemplo.  En  la 
Isla  de  Triaidad  la  infusión  es  remedio  vulgar  y  probado  contra  los 
catarros;  esa  infusión  se  preparará  con  un  manojo  de  los  tallos  d  de 
toda  la  planta  y  una  botella  de  aguahirviente  que  se  administra  por 
tazas  en  el  término  del  dia,  después  de  endulzada  como  corresponde. 
Con  los  tallitos  y  aguardiente  se  puede  hacer  una  tintura  que  se 
dará  en  dosis  de  25  á  40  gotas  y  hasta  una  cucharadita  en  una  copa 
de  agua  de  azúcar  ó  de  una  infusión  apropiada. 

291.  Anamú.  Prco.  Petiveria  que  huele  á  ajo.  —  PetweríaaUia- 
cea,  L.  —  P.  tetrandra,  Gomes.  —  Peíiverie  alUacée,  herle  aux 
ponles  de  Guinée,  Verveine  pitante.  —  Garlie  seuted  petiveria. 

Con  medio  manojo  de  las  raices  machacadas  de  esa  mata  que  se 
halla  con  abundancia  en  todas  las  Antillas  y  en  el  continente  Ame- 
ricano, y  tina  botella  de  agua  hirviente  se  hace  una  infusión  muy 
útil  contra  la  iscuria  espasmódica,  contra  el  histérico  y  demás 
afecciones  nerviosas;  se  toma  por  tazas  en  el  término  del  dia,  des- 
pués de  endulzada  como  corresponde;  sus  propiedades  terapéuticas 
las  debe  á  la  presencia  en  olla  de  un  aceite  volátil  ó  esencia,  de  olor 
muy  fuerte  y  desagradable. 

292.  Matapavo,  yerba  de  puerco,  Prco.  Patagona  desparramada. 

—  Boerhaavia  difusa,  Sw.  —  B.  paniculata,  Kich.  —  Bocrhaavie 
dif  usc;Taleriane  patagonelle ;  patagone.  —  Spreading  liog-weed. 

La  raiz  de  esa  yerba  tan  abundante  en  las  Antillas,  como  la  de  las 
otras  especies  del  mismo  género,  la  velluda  por  ejemplo,  es  del  ta- 
maño como  del  dedo  meñique,  es  algo  aromática  y  se  tiene  por  an- 
tiespasmodico  útil  contra  los  accidentes  epilépticos,  pero  por  des- 
gracia no  constituye,  como  se  crcia,  un  especifico  contra  esa  terrible 
enfermedad,  se  celebra  el  uso  de  la  infusión  preparada  con  medio 
nuinojo  hasta  uno  de  la  dicha  raiz,  machacada  como  conviene  y  una 
media  botella  de  agua  hirviente,  contra  el  histérico,  la  corea  y  al- 
gunas otras  enfermedades  nerviosas. 

293.  Yerba  buena.  Veaso  jiara  las  sinonimias  el  parráfo  251. 
h-sta  yerba  que  contiene  una  fuerte  proporción  de  alcanfor,  6  mas 

bien  de  un  aceite  esencial  particular  que  oxidándose  al  airé  se 
vuelve  una  especie  de  alcanfor,  sera  útil  contra  todas  las  enferme- 
dades que  reclaman  esa  sustancia.  Se  empleará  pues  la  infusión  pre- 
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parada  como  lo  tenemos  diclio  mas  arriba,  con  muclia  ventaja 
contra  los  vómitos  nerviosos,  las  gastrodinias  cspasmódicas,  los  có- 
licos y  el  lumbago  de  igual  naturaleza  y  contra  la  desmenorrea  con 
escalofríos,  pandiculaciones,  espasmos  y  cólicos  uterinos,  como  los 
que  algunas  mujeres  padecen  al  presentarse  el  periodo.  En  los  ani- 
males que  dan  de  mamar,  cuando  se  alimentan  con  esa  yerba  la  se- 
creción de  la  leclie  disminuye  de  una  manera  notable  y  Lineo  afirma 
que  la  hace  desaparecer;  algunos  animales  se  niegan  á  comerla. 
Podria  aprovecharse  con  buen  éxito  cuando  se  trata  de  despechar  á 
los  niños.  En  tiempo  de  Hipócrates  y  de  Aristóteles,  se  tenia  la 
menta  por  una  sustancia  que  ora  capaz  de  debilitar  mucho  las 
fuerzas  prolíñcas.  Después  do  mascada  se  esperimenta  en  el  estó- 
mago una  especie  de  vacío  ó  de  hambre  con  necesidad  de  tomar  ali- 
mento y  A  la  vez  hay  erutos  que  huelen  como  ella,  por  lo  tanto  se 
empleará  con  ventaja  en  las  anorexias,  dispepsias,  dijeationes  difí- 
ciles que  provienen  de  afecciones  hiposténicas;  tomada  una  taza  de 
infusión  al  acostarse,  sale  muy  bien  en  lassub-bronquitis  ó  catarros 
pulmonares  leves.  Ha  sido  muy  útil  en  las  afecciones  comatosas  pre- 
cursoras de  la  apoplejía,  según  dicen  Roques  y  Richter.  Esa  yerba 
ha  surtido  además  muy  buen  efecto  contra  los  oftalmías  crónicas, 
las  inflamaciones  erisipelatosas,  las  contusiones,  los  infartos  de  las 
tetas  etc.  Algunos  la  han  celebrado  por  diurética  y  la  han  empicado 
con  feliz  éxito  en  las  hidropesías. 

294.  Adhatoda  justicia,  L. 

Las  raices,  las  hojas,  y  especialmente  las  flores  de  ese  primoroso 
arbusto  que  hemos  íiallado  bastantes  veces,  son  tenidas  en  las  Indias 
orientales  por  antiespasmódicas  y  se  emplean  contra  el  asma,  la  tos 
y  también  durante  el  escalofrió  de  las  intermitentes.  La  infusión 
que  se  administra  en  esos  casos  se  preparará  con  uno  ó  medio  ma- 
nojo  de  esas  sustancias  y  una  botella  de  agua  hirviente  que  se  ad- 
ministrará como  siempre. 

295.  Nigua  fétida.  Toumeforiia  fmtidissima,  W.  —  Pitonia 
fcelidissima,  Dsc.  —  Pitone  fñtidc  oupuante. 

Con  las  hojas  de  ese  arbustillo,  que  se  halla  muy  abundante  en 
todas  las  Antillas,  y  una  botella  de  agua  hirviente  se  hace  una 
infusión  que  se  emplea  como  antiespasmódica  en  los  casos  que  re- 
claman la  valeriana,  cuya  acción  es  mas  segura. 

296.  Namú  ó  anamú.  Cas.  —  Porophylhm  mderaU,  Cass.  P. 
elliplicum,  Cass.  Kleinia  mderalc,  Sw.  Cacalia  porophyllvm,  L. 

Nuestro  amigo  el  señor  doctor  don  Nicolás  Milano,  de  Garácas, 
me  ha  participado  haber  empleado  esc  vejetal  con  muy  buen  éxito 
como  antiespasmódico,  y  que  vulgarmente  se  usa  asi  en  todas  las 
afecciones  convulsivas  y  también  como  sudorífico.  Con  las  hojas  y 
flores,  que  exhalan  un  olor  fuerte  particular  y  bastante  desagTadable, 
debido  á  la  presencia  en  ellas  de  un  aceite  volátil  ó  esencia  bastante 
abundante  se  hacen  baños  de  vapor  ú  ordinarios  y  al  salir  de  ellos 
el  enfermo  toma  una  taza  de  la  infusión  hecha  con  un  manojo  de 
ellas  y  una  botella  de  agua  hirviente;  entonces  los  espasmos  desa- 
parecen maravillosamente  y  el  cuerpo  se  baña  en  sudor;  sale  muy 
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bien  también  contra  el  tétano  ó  pasmo,  sea  espontáneo  sea  traumá- 
tico, esa  última  propiedad  nos  parece  algo  dudosa,  y  en  tal  caso  no 
debe  contar  uno  demasiado  con  esa  sustancia  y  debe  valerse  de  los 
otros  medios. 

297.  Valeriana  de  la  tierra  ó  de  las  Antillas.  —  Valeriana pani- 
culata  R.  P.  —  Valcriane paniculée. 

La  raiz  de  esa  planta  lierkleea  y  do  la  coarctata  tienen  iguales 
propiedades  que  su  hermana  de  Europa  pero  en  grado  mucho  menor, 
de  tal  suerte  que  para  suplirla  será  preciso  emplear  dosis  mas  fuertes 
para  preparar  la  infusión.  Se  utilizará  pues  con  mucha  ventaja  con- 
tra los  accidentes  nerviosos  sin  número  que  acompañan  al  histérico 
ó  dependen  de  él;  será  muy  buena  también  contra  los  accidentes 
nerviosos  de  las  niñas  cloróticas;  los  hombres  no  sacan  mucho  pro- 
vecho de  ese  remedio  si  no  padecen  también  accidentes  histéricos, 
como  lo  hemos  observado  tantas  veces  durante  nuestra  práctica 
médica  en  las  Antillas.  La  infusión  se  prepara  con  un  manojo 
de  esa  sustancia  y  una  botella  de  aguahirviente. 

En  el  cantón  de  Upata,  provincia  de  Guyana  se  ha  dado  vulgar- 
mente el  nombre  de  valeriana  á  una  synantherea  de  flores  mora- 
duscas,  el  centratherum  muticmi,  pero  que  no  tiene  ninguna  pro- 
piedad análoga,  y  sin  embargo  por  equivocación  mayor  y  solamente 
porque  lleva  igual  nombre,  la  emplean  diariamente  para  reempla- 
zar la  valeriana  lejítima,  lo  que  no  puede  hacer  de  ninguna  manera. 

298.  Pepita  de  pasmo,  Prco.— Algalias  ó  algalia  Gna;  Ahelmosco; 
yerba  moscada;  granos  de  almizcle  ó  granos  moscados.  T.  R.  N.  — 
Abelmoschus  mosckatus,  Meh.  Hihiscus  ahelmoschus ,  L.  —  Ketmte 
abelmosc,  herbé  musquée,  aohbrette,  graine  a  muse.  —  Mnsk  abel- 
moschus. 

_  Las  semillas  de  esa  planta,  que  se  halla  bastante  abundante  en 
ciertas  partes  de  las  Antillas,  donde  se  cultiva,  tiene  olor  de  almiz- 
cle muy  pronunciado  y  ademas  de  servir  I)ara  la  perfumería  se  uti- 
liza en  medecina  como  antiespasmódico  muy  bueno.  Su  composición 
química  según  el  señor  Bonastre,  es  como  sigue  :  parenquima  y 
humedad  130  ;  mucílago  y  goma  90;  sustancia  albuminosa  14;  un 
aceite  fijo  y  liquido,  sustancia  aromática,  resina  16.  Se  prepara  con 
un  manojo  de  ellas  y  una  botella  de  agua  una  infusión  que  se  emplea 
con  ventaja  contra  las  afecciones  espasmddicas  y  surte  efecto  •  en 
Martinica  se  administra  tibia  contra  la  mordedura  del  trigonoc'efal 
y  surte  electo.  En  Guyana  donde  el  tétano  traumático  es  de  una 
írecuencia  espantosa,  puesto  que  hasta  la  herida  mas  insignificante 
puede  dar  lugar,  después  de  mojada  la  parte  lastimada,  á  esa  terrible 

So  ui  nífif       T  ^'^  ^"^"^"^'^      ""^  ^«Pi"^      «1  ^omí" 

c  Jl     \  ^>^^^^^  Pai-a  eso.  En  e 

lor  .     rusentarse  los  primeros  síntomas,  es  decir,  un  do- 

lor muy  fuerte  en  la  parte  herida,  que  no  tarda  en  volverle  t  esa 

r£o^°iLÍ'''' 1  ^"'J"°"  cargada  y  calientraplicTnt 
al  mismo  tiempo  a  la  herida  una  especie  de  parche  ó  de  emplasto 

o  animo  derretida  y  bien  caliente;  eso  hecho  se  arropa  muy  bien 
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al  enfermo  con  una  frazada  ó  con  una  buena  cobija  y  frecuentemente 
como  &  las  seis  ú  ocho  horas  de  aplicado  el  remedio  ya  el  enfermo 
siente  ahvio,  suda  muchísimo,  el  dolor  se  va  disminuyendo  y  las 
partes  tiesas  principian  á  aflojarse,  entonces,  en  lugar  de  seguir  su 
curso,  la  enfermedad  se  detiene  y  la  curación  llega  pronto  Ese  mé- 
todo nos  ha  sido  referido  por  personas  fidedignas  que  lo  hablan  em- 
pleado muchas  veces  con  muy  feliz  éxito  para  con  sus  peones. 

299.  Cabeza  de  negro,  Gna.  Apeiba  Ubourlou,  Aubl. 

300.  Cedrillo  majagna,  Vzla.  —  Mmtingia  calahira,  L.  —  Cala- 
Dure,  uois  de  soie,  hois  mmier. 

Con  las  primorosas  y  olorosas  flores  de  esos  dos  árboles  so  puedo 
remplazar  muy  bien  las  flores  de  tilo,  cuyas  propiedades  antiespasmtí- 
dicas  poseen,  se  hará  pues  con  un  manojo  de  ellas  y  una  botella  de 
agua  hirviente  una  infusión  que  se  empleará  en  los  mismos  casos  y 
térniinos  que  la  de  flores  de  tilo.  Las  hojas  y  la  corteza  son  ademas 
mucilajinosas.  Con  la  corteza  de  cabeza  de  negro  se  hace  en  Vene- 
zuela una  curagua  ó  especie  de  hilaza  muy  buena  para  hacer  sogas ; 
se  quema  su  leña  para  sacar  cenizas  que  tienen  mucha  fama  en  la 
preparación  doméstica  del  jabón  común. 

301.  Cidra,  palo  de  cidra.  —  Citrus  medica  vulgaHs,  Ris.  C.  M. 
cedra,  Desf.  —  Cedratier.  —  Lime  tree. 

302.  Naranjo  amargo,  palo  de  naranjas  injertas,  ó  amargas.  — 
Citrus  auranlium;  L.  C.  A.  higaradia,  Duch.  —  Bigaradier  franc, 
Mgarade  commme  ou  orange  amere.  —  Bitter,  seville  or  higarade 
oraíige  tree. 

303.  Naranjo  agrio,  ó  palo  de  naranjas  agrias  ó  silvestres.  —  Ci- 
trtis  aurantium  silvestre,  L.  —  Oranges  aigres  ou  acides. 

304.  Boj  ó  café  de  la  China,  Prco.  — Mwraya  exótica. 

Las  flores  y  las  hojas  de  todas  las  especies  de  naranjos  y  de  limo- 
neros, tan  abundantes  y  tan  numerosas  en' las  Antillas,  conteniendo 
una  proporción  bastante  fuerte  de  aceite  volátil  ó  esencia,  son  todas 
antiespasmódicas  y  pueden  suplirse  entre  sí;  las  hojas  tienen  igua- 
les propiedades  pero  en  menor  grado,  ademas  no  son  tan  suaves  y 
la  infusión  hecha  con  ellas  sale  siempre  mas  ó  menos  amarga  á 
pesar  de  eso  las  emplean  diariamente,  lo  que  no  se  deberla  liacer 
nunca,  porque  cada  cual  puede  tener  siempre  á  su  disposición  flores 
secas  ó  frescas  ;  con  la  mayor  facildad  se  desecaran  las  flores  6  sus 
petalos  poniéndolas,  después  de  liaberles  quitado  la  parto  verde,  en 
una  tela  colgada  en  un  corriente  de  aire  á  manera  de  hamaca,  te- 
niendo cuidado  de  removerlas  de  cuando  en  cuando;  se  pondrán 
después  que  estén  bien  secas  en  cajitas  bien  tapadas  y  de  cíc  modo 
se  conservan  muy  buenas  para  el  uso  durante  mucho  tiempo.  La 
infusión  preparada  con  un  manojo  de  hojas  ó  de  flores  por  cada  bo- 
tella de  agua  hirviente  constituye  un  antiespasmódico  casi  domés- 
tico que  se  emplea  diariamente  y  surte  efecto  en  igu.iles  circuns- 
tancias terapéuticas  que  la  valeriana  y  las  flores  de  tilo;  muy  útil 
contra  la  movilidad  nerviosa  y  para  facilitar  las  dijestiones  pertur- 
badas poralguna  impresión  moral  repentina,  etc.  Por  medio  de  la  des- 
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tilacion  de  esas  partes  con  agua  se  obtiene  dos  productos  diferentes, 
el  uno  es  la  esencia,  que  «e  llama  neroli  ó  esencia  de  azahar,  y  el 
agua  destilada  de  azahar  que  se  emplea  diaria  j  vulgarmente  como 
anti-espasmódico,  y  que  íí  nuestro  parecer  se  reemplazará  siempre 
con  ventaja,  por  la'  infusión  cargada  hecha  con  las  llores,  del  modo 
indicado  en  este  párrafo.  Déla  corteza  de  naranjas  se  saca  por 
esprcsion  un  aceite  esencial  notan  suave  que  se  llama  esencia  do 
Portugal;  con  esa  corteza  seca  de  naranjas  y  agua  hirvicnte,  se  haco 
una  infusión  muy  amarga  á  la  vez  estimulante  y  tónica  que  se  em- 
plea diariamente  en  las  debilidades  intestinales;  surte  efecto. _ 

El  doctor  Hamon  recomienda  el  empleo  del  aceite  esencial  de 
corteza  de  naranja  contra  las  gastraljias  que  complican  á  la  epi- 
lepsia y  ála  hipocondría.  Podrá  uno  valerse  de  ese  medio  curativo 
con  la  mayor  facilidad  en  cualquier  lugar  que  esté,  poique  basta 
frotar  con  bastante  fuerza  un  terrón  de  azúcar  de  pilón  con  la  cor- 
teza fresca  para  que  se  cargue  de  una  proporción  muy  regular  de  esa 
sustancia,  reducido  después  el  tem'on  á  polvo,  se  obtiene  así  una 
verdadera  preparación  farmacéutica  que  se  administra  con  mayor  fa- 
cilidad álos  enfermos.  La  infusión  de  corteza  de  naranja  se  ha  em- 
pleado con  mucha  ventaja  contra  las  d¡ari?eas,  sea  sola  sea  con  la 
manzanilla  y  el  láudano,  en  dosis  de  cuatro  ó  cinco  tazas  en  el  tér- 
mino del  dia,  aplicando  á  la  vez  fomentos  sobre  la  barriga  con  igual 
infusión  pero  mas  cargada  :  los  alimentos  han  de  ser  pocos  y  suaves, 
compuestos  especialmente  de  arroz  y  de  leche. 

La  infusión  muy  cargada  hecha  con  los  petalos  solos  puede  servir 
muy  bien  para  preparar  el  jarabe  de  azahar  en  lugar  del  agua  desti- 
lada; bastará  pues  para  eso  echar  en  una  parte  de  ese  líquido  bien 
caliente  y  colado,  dos  partes  de  azúcar  de  pilón  y  después  de  su 
disolución  completa  ya  está  preparado;  también  se  hace  con  la 
mayor  facilidad  echando  media  botella  de  sirop  liirviente  hecbo 
con  azúcar  de  pilón,  ó  del  pais,  clarificado  como  conviene,  sobi'e 
dos  ó  tres  manojos  de  petalos  frescos  puestos  en  una  vasija  que  se 
puede  tapar  inmediatamente  teniendo  cuidado  de  meneai'lo  todo  de 
cuando  en  cuardo,  después  de  enfriado  se  pasa  por  una  franela  y  ya 
está  l)ueno  para  el  uso ;  es  muy  agradable  al  gusto,  muy  aromático, 
mas  calmante  que  el  que  se  prepara  con  agua  de  azahar,  pero  no  se 
conserva  bueno  tanto  tiempo,  inconveniente  insignificante  en  paises 
donde  se  puede  conseguir  con  tanta  facilidad  las  fiores  necesarias 
para  su  preparación.  Se  liará  del  mi,?mo  modo  el  jarabe  de  cascara 
de  naranjas,_sea  con  la  infusión,  sea  con  el  jarabe  de  azúcar  bir- 
viente  :  ese  jarabe  y  la  tintura  de  cascara  que  se  prepara  con  una 
parte  de  ella  y  cinco  de  ron  fuerte  han  salido  muy  bien  en  la  cura  de 
las  nevrosis  gastro  intestinales.  Las  hojas  y  las  flores  de  la  murraya, 
teniendo  iguales  propriedades  que  las  de  naranjo,  especialmente  las 
(lores,  cuyo  olor  es  el  mismo,  miejitras  las  hojas  son  muv  amargas 
y  poco  aromáticas,  podrían  utilizar,-<ü  en  las  mismas  circunstancias 
+erapj^''uticas  y  en  los  mismos  términos. 

30.').  Burro  hediondo,  palo  de  escrementos,  alcaparro  fétido  -a' 
Capans/errugvica,  L.;  C.  amigdalim,  Lam. ;  C.  ootandra,  Jaca  — 
Capnerjerrnfjineux,  lois  caca,  lois  vierde;  peler  zombi  —  Ferrit- 
giiious  capcr-iree. 
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Con  la  corteza  y  las  hojas  de  eso  árbol  y  de  algunos  otros  del 
mismo  género  jo  hace  un  cocimiento  que  se  emplea  para  baños 
muy  útiles  contra  el  histórico  y  la  hipocondría.  La  infusión  prepa- 
rada con  un  manojo  de  ílores  y  una  botella  de  agua  liirviente  se 
emplea  con  bastante  ventaja  onlas  enfermedades  nerviosas;  se  toma 
por  tazas  después  de  endulzada  como  corresponde. 

306.  Guayabillo  de  monte,  ú  guayabito  de  Arrayan,  Vzla.  —  Cam- 
pomanes'ía  aromática,  Gr.;  Psidium  aromaticiim,  Aubl.;  Stcnocalyx 
pseudo-psidiícni,  Berg.  —  Goyamcr  aromatiíjne  ou  de  moníagne. 

Según  Descourtils,  los  petalos  y  las  hojas  de  este  arbolito,  tienen 
propiedades  antiespasmódicas  pronunciadas,  se  preparará  pues  con 
un  manojo  de  una  o  ambas  de  osas  sustancias  y  una  botella  de  agua 
hirviente,  una  infusión  que  se  tomai'á  por  tazas  en  las  mismas  cir- 
cunstancias terapéuticas  que  las  anteriores;  se  dice  que  su  uso  es 
muy  provechoso  para  los  que  el  abuso  de  las  goces  del  amor  tiene 
debilitados. 

307.  Hedionda,  Prco.  Brusca,  Vzla.  —  Cassia  occidentalis,  L.; 
Cfcetida,  Pers.;  C .  plaiiisiliq'ua,  Sch.  —  Casse pmnie,  boispuant. 
—  Common  or  occidental  cassia. 

Las  raices  de  esa  planta  que  se  halla  con  abundancia  en  todas  las 
Antillas  y  también  en  el  continente  Americano,  son  tenidas,  y  con 
razón,  por  antiespasmódicas  y  se  prepara  con  un  manojo  de  ellas  ma- 
chacadas y  una  botella  (i  cuartillo  de  agua  hirviente,  una  infusión 
que  se  emplea  por  tazas,  después  de  endulzada  como  conviene,  con- 
tra los  dolores  espasmódicos  de  la  dismenorrea  llamados  mal  de 
ayhada  o  de  aya,  en  los  accidentes  que  acompañan  siempre  al  histé- 
rico, se  usa  taml)ien  para  facilitar  el  flujo  loquial  ó  purgación  de  las 
recién  paridas  ;* también  se  ha  empleado  en  esos  casos  la  infusión  de 
las  hojas  prepaivida  del  mismo  modo  y  ha  surtido  tan  buen  efecto; 
se  ha  utilizado  ademas  contra  las  enfermedades  venéreas  y  reu- 
máticas con  mucha  ventaja,  lo  que  no  hay  que  estrañar,  porque  son 
purgantes  y  sudoríficas  á  la  vez,  de  tal  suerte  que  tendrán  en  ese 
caso  una  acción  depurativa  poderosa,  solamente  es  preciso  seguir 
su  uso  durante  largo  tiempo.  Las  hojas  verdes  y  recien  cojidas, 
machacadas  ó  molidas,  crudas  y  aplicadas  así  tópicamente  á  ma- 
nera de  cataplasma  á  los  tumores,  tienen  un  efecto  resolutivo  bas- 
tante poderoso;  salen  también  muy  bien  contra  las  úlceras,  las 
heridas  ó  incaduras  hechas  con  clavos  ó  astillas;  producen  igual- 
mente alivio  en  los  panadizos ;  las  cataplasmas  preparadas  con  ellas 
cocidas  en  poca  agua  y  molidas  después,  pueden  emplearse  en  las 
mismas  circunstancias  terapéuticas,  pero  no  son  tan  buenas. 

Los  negros  emplean  la  semilla  de  esa  planta  después  de  tostada  y 
molida  para  reemplazar  el  cafó,  otras  veces  para  mezclarla  con  el; 
el  líquido  prieto  que  proviene  de  la  infusión  del  polvo  con  agua  no 
-as  tan  oscuro  como  el  café,  no  tiene  aroma;  su  sabor  no  es  desagra- 
dable pero  tampoco  agrada;  ademas  de  tomarla  en  lugar  de  calo, 
la  emplean  también  contra  las  ventosidades  y  dicen  que  surte 
efecto. 
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308.  Guaciraillo,  cupuisa,  Prco.  —  Arccuthohmm  opuntioides, 
Crr  •  Viscim  opuntioides,  L.  —  Crwy  opmitüñde  ou  des  Ántilles. 

309.  Caballera,  Prco.  —  Phoradeiidron  latifoUum,  Gr.;  Viscum 
latifolium,  Sw.;  V.  tereticaule,  De;  V.  Jlavescens,  Macf. 

Los  doctores  Guersent  y  Blaclie,  han  empleado,  como  ya  lo  ha- 
bian  hecho  otras  veces  José  Frank,  WillisyBaglivi,  el  polvo  de 
visco  blanco,  ó  muérdago  de  Europa,  de  doce  ú  quince  granos  repe- 
tidos cuatro  veces  al  dia  y  el  jarabe  preparado  con  la  decocción  para 
endulzar  la  tisana  que  puede  taml)ien  prepararse  con  esa  sustancia, 
como  lo  hacia  Frank,  con  muy  buen  éxito  contra  la  coqueluche  ó 
tos  brava.  A  nuestro  parecer'  se  podría  muy  bien  aprovechar  los 
viscos  de  las  Antillas,  cuyas  especies  son  bastante  numerosas  y  que 
se  hallan  con  abundancia  en  esos  paises,  para  cumplir  con  iguales 
indicaciones  terapéuticas,  y  si  por  casualidad  su  uso  no  correspon- 
diere tan  bien  como  lo  creemos  nosotros,  nunca  seria  perjudicial  á 
los  enfermos,  porque  esos  vejetales  son  enteramente  inocentes. 
Willis  y  Baglivi  recomendaban  el  muérdago  contra  las  toses  ner- 
viosas, los  cólicos  uterinos  que  acompañan  íl  la  desmenorrea  se 
hallan  aliviados  y  hasta  desvanecidos  con  su  empleo.  Se  preparará 
la  infusión  con  un  manojo  de  la  planta  machacada  y  picada  y  un 
cuartillo  de  agua  hirviente,  dejándolo  sobre  cenizas  calientes  du- 
rante un  par  de  horas  ;  se  empleará  por  tazas  en  el  termino  del  dia 
después  de  endulzada  como  corresponde;  el  jarabe  se  hará  con  ese 
líquido,  pero  mucho  mas  rico  en  sustancia  medicinal,  y  dos  partes 
de  azúcar. 


ORDEN  II.  —  ESGITATIVOS  O  ESGITADORES 


CAPÍTULO  PRIMERO 

GENERALIDADES 

>Se  ha  dado  esa  denominación  á  unos  medicamentos  cuya  acción 
carga  á  los  centros  y  á  los  conductores  nerviosos,  los  cuales  tienen 
por  objeto  el  gobernar  y  producir  las  contracciones  musculares  de 
la  vida  animal  y  á  la  par  las  de  la  vida  orgánica;  tales  sustancias  han 
sido  también  llamadas  tetánicas  porque  tienen  una  acción  muy  nota- 
ble sobre  la  ratklula  espinal,  de  manera  que  determinan  contracciones 
espasmódicas  de  los  músculos  espinales,  dorsales  y  lombares  repen- 
tinas y  á  veces  muy  fuertes  pero  siempre  pasajeras,  frecuentemente 
acompañadas,  tí  mejor,  seguidas  do  rigidez  tetánica  mas  ó  menos 
pronunciada  y  durable.  Tales  sustancias  serán  útiles  contra  ciertas 
parálisis  procediendo  de  la  sección  completa  del  nervio  principal  do 
un  miembro  ó  del  desgarro  ó  dilaceracion  mayor  ó  menor  de  algunas 
fibras  del  tejido  cerebral  ó  de  la  médula  espinal;  también  contra 
la  inercia  de  ciertos  órganos,  como  por  ejemplo  la  perlesía  de  la 
vejiga  urinaria,  procedente  de  una  comocion  de  la  médula  espinal, 
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consecuencia  do  una  caída  sobre  los  pies  ó  las  nalgas  y  también 
efecto  natural  de  la  vejez.  Los  tetánicos  lejítimos  son  la  nuez 
vómica,  etc.,  la  estricnina  y  bruciná  que  se  sacan  de  ella  y  son 
tósigos  muy  poderosos.  A  nuestro  parecer,  basado  sobre  la  ley  de 
las  analojias  botánicas  debe  haber  en  las  Antillas  alguna  apocinea 
que  tenga  propiedades  análogas,  el  estríenos  trinitensis,  por 
ejemplo,  en  el  Rio-Negro  el  estriónos  volubilis  y  su  estracto  el 
curare  de  que  hablaremos  al  tratar  de  los  venenos;  el  guaricamo 
quizas  tendría  algún  efecto  análogo.  En  fin  en  el  año  de  1840  hemos 
analizado  en  Trinidad  los  frutos  del  gonolabus  rostratus  y  nos  ha 
parecido  que  contienen  cierta  canOHaJ""  dr  TsTncñíiTa;  lo  que 
señalamos  aquí  no  tiene  por  objeto  hacer  emplear  esos  vejetales, 
pero  sí  llamar  sobre  ellos  la  atención  de  los  comprofesores  á  fin  que 
los  estudien  y  los  esperimenten. 


ORDEN  III. -AFRODISIACOS 


CAPÍTULO  PRIMERO 


GENERALIDADES 


Los  autores  de  materia  médica  y  de  terapéutica  han  llamado  así 
á  una»  sustancias  estimulantes  que  administradas  interiormente  pa- 
recen reanimar  el  aparato  o  sistema  genital  y  que  tienen  poder 
para  escitar  ó  despertar  el  apetito  venéreo.  Todos  los  estimulantes 
generales  poderosos  que  hemos  estudiado  mas  arriba  son  propios 
para  cumplir  con  esa  indicación  terapéutica  y  entre  ellos  los  que  tie- 
nen fama  para  eso  son  la  vainilla,  la  nuez  de  moscada  y  el  maclas  ó 
su  flor,  la  canela,  los  clavos  de  especia,  etc.  La  tintura  de  ellos  so 
emplea  en  ese  caso  en  una  copa  de  vino  generoso,  pero  los  licores 
preparados  con  esas  sustancias  se  toman  diariamente  con  ese  objeto 
y  algunas  veces  surten  efecto,  no  porque  tienen  una  acción  especial 
sobre  los  órganos  de  la  generación,  pero  sí  porque  regularizando  la 
dijestion  hacen  la  asimilación  mas  perfecta  y  aumentan  así  las  fuer- 
zas generales,  de  manera  que,  secundariamente,  el  aparato  genital 
se  halla  estimulado.  Dos  sustancias  solas  tienen  sobre  ese  aparato 
una  acción  particular  y  específica,  una  proviene  del  reino  animal, 
son  las  moscas  cantáridas  y  la  otra  del  mineral,  es  el  fosforo,  pero 
producen  menos  una  estimulación  de  esos  órganos  que  un  estado 
mórbido  mas  ó  menos  pronunciado,' según  la  dósis,  que  bastantes 
veces  ha  llegado  á  ser  tan  fuerte  que  ha  producido  el  envenenamiento 
con  BUS  fatales  consecuencias  lo  que  basta  para  que  nunca  jamas  se 
empleen,  habiendo  peligro  de  vida  en  hacerlo. 
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ORDEN  IV.-ANAFRODISIAGOS 


CAPÍTULO  PRIMERO 

QBNSBALIDADES   Y  PARTIOULAltlDADBS. 

Se  ha  dado  ese  nombre  á  unas  sustancias  ó  medicamentos  que 
tienen  sobre  los  órganos  genitales  del  hombre  ó  de  la  mujer  un  po- 
der sedativo  tal  que  desaparece  el  deseo  de  la  reunión  de  ámbos 
sexos.  Se  emplean  pues  para  calmar  ó  desvanecer  el  orgasmo  vené- 
reo demasiado  escitado  en  ciertas  afecciones  como  el  satiriasis,  por 
ejemplo. 

A  la  cabeza  de  ellos  se  presenta  sin  contestación  ninguna  el  alean-  * 
for  que  ya  tenemos  estudiado  terapéuticamente,  párrafo  289,  pero  no 
hemos  hecho  mas  que  señalar  de  paso  su  propiedad  contra  el  ona- 
nismo. Ahora  dirémos  que  los  antiguos  conocían  ya  esa  virtud  del 
alcanfor  y  que  la  tenían  señalada  con  el  aforismo  siguiente  :  carn- 
plioraper  nares  castrat  odore  mares.  Se  utiliza  esa  acción  sedativa 
en  las  afecciones  dolorosas  de  las  vías  orinarías,  como  ya  lo  tene- 
mos mencionado.  Los  que  chupan  el  alcanfor  diariamente  ó  lo  usan 
interiormente,  como  sucedo  ahora  á  causa  del  famoso  sistema  de 
Raspail,  renovado  de  los  Griegos,  ven  poco  á  poco  desmínuir  en 
ellos  el  poder'  genital,  ó  mas  bien  quizas,  los  deseos  sexuales  que 
constituyen  uno  de  sus  mayores  estímulos,  pero  con  solo  parar  su 
uso  durante  un  tiempo  bastante  largo,  poco  á  poco  y  gradualmente 
vuelve  á  su  estado  normal.  Quizas  la  menta  podría'  colocarse  á  su 
lado,  tenemos  algunos  datos  que  nos  autorizan  á  hacerlo  pero  por 
desgracia  no  son  bastante  numerosos. 

El  rábano  cimaron  que  tenemos  estudiado  párrafo  4  tiene  sobre  la 
mujer  igual  efecto  que  el  alcanfor  sobre  el  hombre. 

El  cafó  que  tenemos  estudiado  mas  arriba,  párrafo  262,  debe  co- 
locarse también  en  esa  sección,  porque  según  los  esperimentos  posi- 
tivos heciios  sobre  si  mismo  por  el  catedrático  Trousseau  de  París, 
tiene  sobre  el  aparato  genital  una  acción  sedativa  bien  pronunciada,' 
como  lo  hal)ian  señalado  ya  Hequet  y  Simón  Paolí,  que  no  se  mani- 
festará sin  embargo,  sino  en  los  que  no  están  acostumbrados  á  su 
uso  diario  y  en  dosis  fuertes  como  sucede  en  las  Antillas.  En  Oriente 
es  un  hecho  vulgar  y  los  Turcos  administran  ordinariamente  su  in- 
fusión muy  cargada  y  en  dosis  fuerte  como  anafrodisíaco. 

La  corteza  del  Perú  ó  las  quinas  lejítímas  tienen  esa  propiedad 
pero  en  grado  no  muy  fuerte,  como  ya  lo  han  señalado  algunos  au- 
tores y  como  también  lo  hemos  verificado  personalmente.  El  vino 
de  quina  preparado  con  dos  onzas  de  corteza  en  polvo  y  una  botella 
de  vino  blanco  poco  generoso,  tomado  en  dosis  algo  fuerte,  dos  ó 
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tres  cepitas  por  ejemplo,  un  par  de  horas  ántes  de  entregarse  á  las 
relaciones  sexuales,  disminuye  mucho  el  sentido  genital,  de  suerte 
que  el  acto  necesita  mucho  mas  tiempo  para  verificarse. 

310.  Ninfea  de  las  Antillas,  pampanillo,  Prco.  —  Nimpliea  ere- 
nata,  L.  —  Nemifar  cu  nymphea  des  Antilles.  —  jEmhdled  leaved 
water-lily. 

Esa  primorosa  planta  acuática  cuyas  lindas  flores  blancas  y  fra- 
gantes hermosean  muchos  arroj'-os  y  estanques  de  las  Antillas,  tiene 
esa  propiedad  bastante  pronunciada,  aunque  algunos  no  se  la  con- 
ceden ;  sin  embargo  tenemos  algunos  datos  en  su  favor  y  entre  ellos 
el  siguiente  :  una  señora  muy  honrada  madre  ya  de  algunos  hijos 
administraba  de  cuando  en  cuando  á  su  marido  sin  que  él  lo  supiese, 
en  lugar  de  té  de  hojas  de  naranjo  que  solia  tomar  diariamente  á  eso 
del  anochecer,  una  infusión  fuerte  de  flores  de  ninfea  con  las  ho- 
jas de  naranjo;  entonces  se  hallaba  enteramente  impotente  durante 
la  noche  y  nunca  frustró  el  deseo  esperado  por  la  que  empleaba  ese 
medio. 

311,  Pontederia  de  hojas  acorazonadas.  —  Pontederia  cordata, 
L.  —  Pontederie  a  fewiUes  en  caur,  glateul  Meu. 

Esa  primorosa  planta  acuática  que  hemos  hallado  en  la' Trinidad 
y  con  mayor  abundancia  en  los  caños  del  delta  del  Orinoco,  es  te- 
nida por  anafrodisiaca,  pero  no  tenemos  ningún  dato  particular  so- 
bre ella,  señalamos  meramente  el  hecho.  Algunos  emplean  la  decoc- 
ción de  sus  raices  contra  las  gonorreas,  ó  administran  el  zumo  ó 
caldo  sacado  de  toda  la  planta  recien  cojida  y  molida  á  propósito, 
en  dosis  de  como  tres  eucliaradas  de  las  de  sopa  y  en  tantas 
tomas;  dicen  que  surte  efecto;  esa  decocción  se  preparará  con  un 
manojo  de  toda  la  planta  ó  solamente  de  sus  flores  y  una  botella  de 
agua'hirvientc;  se  toma  por  tazas  en  el  término  del  dia,  después  de 
endulzada  como  corresponde. 


ORDEN  V.  -  EMENAGOGOS 


CAPÍTULO  PRIMERO 

GENERALIDADES 


Se  ha  agrupado  en  esa  sección  los  vejetales  que  suministran  A  la 
medicina  algunas  sustancias  ó  medicamentos  cuya  acción  dinámica 
ó  secundaria  carga  especialmente  al  órgano  uterino  de  manera  que 
su  empleo  favorece  6  facilita  el  flujo  catamenial,  <)  hace  reglar  a  as 
mujeres  cuyo  periodo  está  parado  ó  suspendido;  otras  veces  regula- 
riza la  menstruación  cuando  está  estraviada  y  no  sigue  sus  perio- 
dos con  regularidad.  Se  ha  dado  también  á  esas  sustancias  o  sola- 
mente áalgunas  de  ellas,  el  nombre  de  anstoloqmcos,  cuando  tienen 
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poder  para  facilitar  y  favorecer  la  secreción  purulenta  particular 
que  han  de  esperinientar  las  recien  paridas  para  que  el  (irgano  ute- 
rino vuelva  ti  su  estado  normal  y  se  lial'.e  listo  á  desempeñar  de 
nuevo  las  funciones  que  le  han  sido  djpartidas.  Las  sustancias 
emenáirogas  poderosas,  administradas  ó  tomadas  durante  la  preñez, 
tiencn'casi  todas  la  desgraciada  propiedad  de  hacer  abortar  y  de- 
masiadas veces  se  usan  bajo  esc  concepto  criminal,  especialmente 
en  los  países  donde  estamos  escribiendo  estos  renglones,  por  eso  se  les 
ha  dado  el  nombre  de  abortivos.  Hemos  observado  durante  nuestra 
larga  práctica  en  los  paiscs  intertropicales  el  uso  excesivo  y  abusivo 
ó  intempestivo  que  diariamente  se  hace  de  esos  medicamentos  desde 
que  las  reglas  ó  periodo  tardan  en  presentarse  á  su  época  fija  ó 
cuando  se  han  parado  (i  suspendido  después  de  haber  mancliado  ya, 
como  se  dice  vulgarmente,  lo  que  se  llama  amenorrea  en  medicina, 
y  generalmente  suspensión.  La  amenorrea  ó  suspensión  constituye 
ordinariamente  una  afección  bastante  rebelde  y  tanto  mas  difícil  de 
curar  cuanto  mas  variadas  y  numerosas  son  las  causas  que  la  pue- 
den producir  y  que  es  necesario  é  indispensable  averiguary  conocer 
para  que  la  asistencia  salga  con  feliz  éxito. 

Siempre  deberán  corresponder  los  medios  médicos  con  la  causa  ya  * 
conocida  de  lo  enfermedad,  ó  á  lo  menos  sospechada  con  bastante 
fundamento ;  así  por  ejemplo,  si  es  la  consecuencia  de  un  estado 
pictórico  general  ó  local,  de  una  metritis  ó  inflamación  lij era  del 
útero,  etc.,  será  preciso  emplear  las  emisiones  sanguíneas  moderadas 
ya  generales  ya  locales,  los  semicupios  emolientes  y  algo  narcóticos 
á  la  vez,  en  fin  los  antiñojístícos,  cuando  esa  enfermedad  es  el  resul- 
tado de  la  atonía  ó  debilidad,  como  sucede  en  las  escrofulosas,  en  las 
muy  linfáticas,  en  las  clorciticas,  etc.,  liabran  de  emplearse  los  tó- 
nicos amargos,  el  hierro  y  sus  preparaciones;  las  impresion,es  mo- 
rales vivas,  una  herida,  una  quemadura,  ó  un  disparate  durante  la 
menstruación  pueden  determinar  y  casi  siempre  determinan  una 
suspensión;  lo  mismo  sucede  con  un  aire,  es  decir,  por  la  impresión 
del  frió;  en  esos  varios  casos  la  cura  habrá  de  ser  diferente,  en 
efecto,  se  habrá  de  esperar  la  curación  de  las  heridas  y  quemaduras 
antes  de  ocuparse  del  periodo,  que  á  veces  vuelve  solo  y  si  no  lo  hi- 
ciera so  estimularía  un  poco  el  órgano  con  las  sustancias  á  propósito, 
cuando  proviene  de  un  aire  ó  bebidas  frías,  será  menester  emplear 
bebidas  calientes  y  estimulantes  haciendo  á  la  par  en  la  superficie 
del  cuerpo  y  especialmente  sobre  las  cstremidades  inferiores,  desde 
la  parte  superior  de  los  muslos  hasta  los  pies,  frotaciones  con  una 
franela  seca  y  caliente,  repetidas  veces  y  por  espacio  como  de  me- 
dia hora  cada  vez;  si  proviniese  de  un  disparate,  como  por  ejemplo, 
de  haber  comido  naranjas,  bebido  una  limonada  ó  haberse  mojado 
los  pies  en  agua  fría,  se  acudiría  entonces  á  los  sinapismos  del  modo 
ya  señalado,  párrafo  29,  á  los  pediluvios  sínapisados  y  al  uso  de  la 
plancha  caliente  como  lo  tenemos  señalado  en  las  generalidades  sobre 
los  estimulantes.  Otras  veces  la  supresión  ó  amenorrea  es  la  conse- 
cuencia de  alguna  enfermedad  de  mucha  gravedad  que  padece  ia 
economía,  como  una  neumonía,  la  tisis  pulmonaria,  etc.,  entonces 
será  por  deljílidad  y  en  la  mayor  parte  de  los  casos  bastará  una  buena 
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alimentación  y  las  preparaciones  de  hierro  para  curarla  después 
que  a  sangre  liaya  recuperado  sus  fuerzas  normales;  cuando  sea  el 
resultado  de  causas  morales,  como  la  tristeza,  especialmente  si  pi  o- 
viene  de  amores  contrariados,  de  lecturas  lascivas,  de  meditaciones 
voluptuosas,  de  entregarse  con  demasiado  placer  á  la  música  y 
á  los  bailes,  se  combatirá  con  iguales  armas ;  y  en  fin  para  curarla 
sin  emplear  nmgun  medicamento  se  habrá  de  alejar  de  las  ióvenes 
con  mucho  cuidado  todo  lo  que  puede  desarrollar  en  ellas  deseos 
que  no  deben  satisfacer.  Si  laamenorrea  se  observa  en  mujeres  muy 
escitables  y  muy  nerviosas,  se  empleará  entonces  con  feliz  éxito 
losantiespasmódicos,  las  fricciones  y  ventosas  secas  á  los  muslos  y 
á.  las  ingles;  se  aconseja  en  ese  caso  el  pasear  á  caballo.  Cuando 
no  se  tenga  que  temer  una  irritación  ó  conjestion  en  el  órgano  ute- 
rino y  que  no  se  pueda  atribuir  la  amenorrea  á  una  causa  bien 
conocida  se  habrá  de  echar  mano  de  las  sustancias  emenágogas 
que  vamos  á  estudiar. 

Pero  ántes  de  pasar  adelante,  no  nos  parece  fuera  de  propósito 
referir  las  observaciones  de  algunos  profesores  sobre  algunos  mé- 
todos emenágogos  nuevos.  Hace  algunos  años,  el  doctor  Mac  Wil- 
lám,  enumeró  en  el  boletín  de  terapéutica  ciertos  hechos  sobre  la 
posibilidad  de  producir  efectos  galactógogos  y  emenágogos,  es  decir, 
de  hacer  aparecer  la  leclie  y  el  periodo  con  las  hojas  de  ricino' 
higuereta  ó  tártago  y  las  de  piñón  aplicadas  á  las  totas,  atribuyendo 
ese  resultado  á  la  acción  irritante  ó  estimulante  do  esas  sustancias 
sobreesos  órganosácausado  las  relaciones  simpáticasmuy  íntimas  que 
esisten  entre  ellos  y  el  útero.  El  doctor  Cormack  observó  que  se  pe- 
dia hacer  volver  la  leche  en  las  tetas  aplicando  fomentos  calientes 
sobre  ellas,  lo  que  sucede  también  con  las  cataplasmas  calientes 
que  contienen  una  esencia  cualquiera  y  que  de  osa  manera  se  podia 
con  facilidad  volver  á  establecer  la  secreción  láctea  en  las  mujeres 
que  hablan  tenido  que  despechar  la  criatura,  que  con  ose  medio  la 
leche  volvía  mas  abundante;  dice  ademas  que  así  so  puede  hacer  salir 
la  leche  de  los  pechos  de  mujeres  que  nunca  han  parido,  pero  la 
succión  debe  siempre  ayudar  tal  efecto.  Esas  aplicaciones  han  sido 
empleadas  también  para  hacer  volver  la  menstruación,  y  hasta 
sinapismos  se  han  aplicado  á  los  pechos,  lo  que  no  está  siempre 
eseiito  de  algunos  inconvenientes  do  cierta  consideración;  en  efecto, 
algunas  veces  se  inflama  el  cutis  de  esos  órganos  y  aparece  el  infarto 
de  los  ganglios;  por  lo  tanto  ese  facultativo  emplea  con  preferencia 
las  embrocaciones  ó  unturas  estimulantes;  sin  embargo  si  se  les  qui- 
siera emplear  seria  preciso  prepararlos  á  propósito  con  una  sola 
parte  de  harina  de  mostaza  y  dos  ó  tres  partes,  según  la  sensibilidad 
y  fineza  del  cutis,' de  miga  de  pan  ó  de  una  harina  emoliente  cual- 
quiera, la  de  maiz,  verbigracia,  interponiendo  ademas  al  aplicarlos 
una  tela  fina  y  suave  entre  ellos  y  la  piel;  después  de  una  hora, 
cuando  mas,  de  aplicación  se  quitan  y  en  el  acto  mismo  se  envol- 
verán los  pechos  con  lechinos  espesos  de  algodón  en  rama  preparados, 
calentados  á  propósito,  á  fin  de  mantener  un  calor  regular  y  suave  en 
rededor  de  esos  órganos.  Ese  medio  emenágogo  porieroso  no  se  puede 
usar  en  todas  las  circunstancias  patolójicas,  pero  sí  en  muchos  ca- 
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.OS  V  generalmente  será  baeno  y  conveniente  asociarlo  á  lo^  meclios 
hi  iónicos  y  también  terapéuticos.  Sení  preciso  e  indispensable  tener 
npre  presente  A  la  men.oria  cuan.lo  quiera  uno  valerse  de  os 
eniená-oLs  que  llamaremos  mecánicos  ó  cutáneos,  asi  como  de  los 
ci  námicos  6  sustancias  emenágogas,  que  se  _  debe  elejir  siempre 
nara  su  empleo  el  momento  en  que  la  conjestion  mensual  esta  para 
tener  lugar  en  los  ovarios,  lo  que  se  manifiesta  de  ordinario  por 
una  sensación  de  pesadez,  de  plenitud  y  de  calor  que  esperimentan 
las  mujeres  en  la  región  del  vientre  que  corresponde  á  la  parte 
inferior  de  los  lomos. 


CAPÍTULO  II 


PABTICULARIDADES ,    INDICACION  Y  ESTUDIO    DE    LOS  VEJETALES 
EMPLEADOS  COMO  EMENÁGOQOS. 

312.  Osmonda  ó  helecbo  acuático  de  las  Antillas.  —  Osmonda  lan- 
f.g(i^  L.  _  Osmoíide  créiielée,phyllide  deniée  en  s'cie. 

313.  Polipodio  de  las  Antillas.  —  Polypodium  taxi/olium,  L.  — 
Poli/pode  íi  feuilles  d'if. 

La  raiz  ó  Jnejor  el  rizoma  de  esas  plantas  reducido  á  polvo  des- 
pués do  seca  ó  frescas  y  machacadas  como  conviene  se  usan  en 
infusión  con  vino  generoso  que  se  toma  á  copitas  dos  ó  tres  veces 
por  dia,  siendo  la  dosis  de  un  puñado  de  raiz  por  cada  copa  de  vino; 
el  cocimiento  hecho  con  un  manojo  de  ella  después  de  partida  y 
machacada  como  conviene  y  una  botella  de  agua  hirviente,  dejando 
la  vasija  sobre  cenizas  calientes  ó  brasas  durante  un  par  de  horas; 
se  emplea  por  tazas,  después  de  endulzado  como  corresponde  ;  es 
emenágogo  poderoso  y  demasiadas  veces  se  ha  tomado  por  abortivo. 

314.  Cálamo  aromático  de  las  Antillas.  —  Scripus  odorata,  Desv. 
—  Scirpe  odorant  a  racines  hilbeuses ;  jone  odorant ;  schoenante d' A- 
mérique.  —  Cali  clui-rush. 

El  rizoma  de  esa  yerba  tiene  un  olor  muy  agradable  que  se  parece 
un  poco  al  de  la  rosa,  de  sabor  picante  caliente  y  aromático  á  la 
vez;  sirve  para  hacer  una  infusión  que  se  emplea  como  antihisterica 
en  la  enfermedad  nerviosa  llamada  vulgarmente  mal  de  madre  y 
que  no  es  sino  el  histérico  no  muy  fuerte ;  se  usa  también  como  eme- 
nágogo pero  en  ese  caso  el  remedio  contiene  casi  siempre  otras 
sustancias  emenígogas.  Su  polvo  se  admiiñstra  en  dosis  de  una  á 
dos  cuciiaraditas,  sea  en  una  copa  de  vino  soa  después  de  vuelto 
electiiai'io  con  miel  de  abejas  ó  con  un  jarabe  á  proposito,  repetida 
dos  ó  tres  veces  al  dia;  se  emplea  para  la  infusión  un  manojo  de  raiz 
machacada  por  cada  botella  de  agua  hirviente. 

315.  Azafrán  de  las  Antillas.  — Hipoxis  scorsonercefoUa. — Hipoxis 
ít  feuilles  de  scorsonére,  safran  des  Antilles. 

Esa  primorosa  yerbita  que  hemos  hallado  con  mucha  frecuencia 
en  las  Antillas  se  emplea  con  ventaja  contra  la  amenorrea  acom- 
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pañada  de  síntomas  histéricos,  on  infusión  proparada  con  un  manojo 
do  flores  por  media  botella  de  agua  liirviente,  que  se  toma  por 
tazas  eu  el  término  del  dia,  después  do  endulzada  con  jarabe  cor- 
respondiente con  la  indicación  terapéutica  íLuehay  de  llenar  y  surte 
efecto  según  dicen ;  no  la  liemos  empleado  nunca,  pero  se  podrá 
hacer  uso  de  ella  sin  inconveniente  ninguno. 

316.  Iris  de  Martinica.  —  Cipwra  Martiniccnsis,  H.  v  B.;  Ms 
Martiniceiisis,  L.;  Marica  MarLinicensis,  H.  Kew.;  Trimerialurida, 
Gawl.;  V'ieuseuxia  Maríinicensis,  D.  C.  —  Iris  de  la  Martinique, 
pelii  glayeul  d  caimans.  —  Martinique  Irids  or  com-Jlag. 

La  raiz,  ó  mejor  el  rizoma  de  esa  primorosa  planta  que  se  halla 
con  bastante  abundancia  en  las  Antillas  de  soto  viento  y  en  el  con- 
tinente americano,  ha  sido  señalada  por  algunos  autores  comoeme- 
nágogo  poderoro,  nunca  jamas  hemos  tenido  lugar  de  emplearla, 
pero  se  puede  hacerlo  sin  inconveniente  ninguno ;  se  pi'eparará  con 
un  manojo  de  ella,  después  de  machacada  como  conviene  y  una 
botella  de-^agua  hirviente  dejándolo  todo  como  un  par  de  hOras 
sobre  brasas  ó  cenizas  calientes,  una  infusión  que  se  tomará  en  las 
circunstancias  y  términos  ya  señalados  ;  su  polvo  se  emplea  también 
desde  un  escrúpulo  hasta  dos  dracmas  en  una  copa  de  vino,  etc. 

3n.  Caña  cimarrona  de  los  riachuelos,  costo  de  Arabia.  — 
Cosíus  s2)icatus,  Wild.;  C.  araUcus,  Auhl.;  Amomum pctiolatum, 
\j.\Alpinia  spicata,  Jacq.  —  Amóme  en  épi,  canne  Congo,  canne  de 
riviére. 

La  raiz  de  esa  hermosa  amomácea  que  hemoshallado  en  las  orillas 
de  los  riachuelos  de  la  Trinidad  y  otras  Antillas  se  utiliza  con  ventaja 
contra  la  amenorrea  atónica;  se  emplea  su  polvo  del  mismo  modo 
^  en  los  mismos  términos  que  el  de  las  anteriores,  se  prepara  la 
infusión  de  la  misma  manera  también  y  se  administra  en  los  mismos 
términos  y  en  las  mismas  circunstancias  terapéuticas;  es  ademas 
considerada  como  diurético  bueno,  y  después  de  tomada  comunica  á 
la  orina  un  olor  de  violeta  bastante  notable,  lo  que  prueba  con  evi- 
dencia su  acción  sobre  los  ríñones. 

318.  Aristoloquía  con  hojas  de  tres  lóbulos,  bejuco  amargo^  ó  de 
Santiago,  pavitos,  buche  de  pavos,  Prco.  Guaco,  Trd.  —  Aristolo- 
cUa  triloha.  —  Aristoloche  a  feuüles  tríloUes.  —  Three-loUd 
birth  tcort. 

319.  Aristoloquía  mata  culebra.  —  AHstolocMa  anguicida,  Jacq. 
—  Aristoloche  anguicide,  mortauxserpents,  Uaneáserpents,  lime  d 
corUllon,  manaron.  —  Anguicid  hirtli  wort. 

320.  Raiz  de  mato,  Vzla.  —  AristolocMa  púntala.  —  Aristoloche 
a  fleurs  tachetées. 

"Esos  primorosos  bejucos  y  las  demás  especies  del  mismo  genero 
que  se  hallan  con  bastante  frecuencia  en  las  Antillas  y  hasta  con 
abundancia  en  ciertas  partes  de  ellas  y  también  en  el  continente 
Americano,  donde  están  en  mayor  cantidad,  sacan  su  nombre  do 
dos  palabras  griegas  que  significan  :  muy  bueno  para  facilitar  los 
loquios  ó  la  purgación  de  las  recien  paridas,  y  sus  propiedades  cor- 
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1-esnonden  con  su  denominación,  son  también  eménagogos  tónicos  ó 
amargos  poderosos  que  se  emplean  diariamente  contra  la  amenorrea 
y  surtenfeliz  oíecto.  Las  raices  de  las  aristoloquías  son  consideradas 
como  útiles  contra  la  gota  y  las  afecciones  reumáticas,  y  se  debe 
seo-uir  el  uso  de  la  infusión  bastante  tiempo  después  de  curadas  las 
enfermedades;  esa  bebida  saldrá  muy  bien  á  aquellos  cuyas  fun- 
ciones dijestivas  no  se  verifican  de  un  modo  regular  ó  están  casi 
paradas  y  van  acompañadas  de  un  sin  número  de  indisposiciones  ó 
accidentes  en  el  tubo  gastro  intestinal,  como  verbigracia  entume- 
cencia  ó  hinchazón  de  -la  rejion  epigástrica  ó  boca  del  estómago, 
que  sigue  á  las  comidas;  la  hinchazón  ó  tempánitis  mas  ó  menos 
dolorosa  de  la  barriga,  con  flatos,  erutos  sin  olor,  retortijones  de 
tripas;  á  veces  la  cardialjía,  los  calambres  ó  espasmos  del  estómago 
reemplazan  todo  eso;  desganos  mas  ó  ménos  fuertes  con  la  lengua 
colorada  y  seca  acompañados  de  erutos;  tales  accidentes  se  repiten 
diariamente  en  los  gotosos,  almorranientos  é  histéricos;  los  aficio- 
nados á  beber  licores,  los  que  abusan  de  los  estimulantes  y  cuya 
vida  es  sedentaria  y  en  fin  los  que  padecen  dispepsia  se  hallan  muy 
aliviados  en  sus  dolencias  tomando  diariamente  y  después  de  cada 
comida  una  ó  dos  tazas  de  infusión  de  aristoloquía,  cualquiera  que 
sea  la  especie.  Dicen  que  surten  muy  buen  efecto  como  emenágogos 
cuando  el  período  está  parado  á  causa  de  un  estado  congestivo  del 
útero.  En  Carácas  llaman  astrologia,  austeroloquia  á  la  aristolochía 
ringens  cuyas  grandes  hojas  sirven  con  buen  éxito  para  cataplasmas 
que  se  aplican  á  las  piernas,  ála  barrigay  otras  partes  hinchadas  de 
los  hidrópicos,  administrando  interiormente  á  la  par,  la  infusión 
heclia  con  el  tallo  ó  laraiz,  también  son  consideradas  esas  sustan- 
cias como  diuréticas,  lo  que  da  razón  de  su  acción  favorable  en  tales 
circunstancias  patolójicas.  El  cocimiento  y  el  zumo  esprimido  se 
emplean  con  ventaja  como  detersivos  muy  buenos  para  la  cura  de 
las  úlceras  atónicas.  Todas  las  partes  de  esos  vejetales  tienen  un 
sabor  amarguísimo  y  un  olor  particular  específico  ó  característico  de 
ellos  y  pueden  por  consiguiente  suplirse  unos  á  otros,  sin  embargo 
se  da  ordinariamente  la  preferencia  á  las  raices  y  á  los  tallos.  Se 
emplea  el  polvo  de  media  á  dos  cucharaditas  en  una  copa  de  buen 
vino  generoso,  ó  vuelto  electuario  con  miel  de  abejas  ó  con  un  sirop 
á  propó.s¡to;  la  infusión  se  prepara  con  un  manojo  de  esas  partes 
machacadas  y  picadas  como  conviene  y  una  botella  de  agua  hir- 
viente,  dejando  la  vasija  sobre  brasas  ó  cenizas  calientes  durante 
hora  y  media;  se  toma  por  tazas  en  el  término  del  dia,  después  de 
endulzada  como  corresponde. 

321.  Avocatero,  peral  de  Nueva  España,  persea  muy  agradable, 
p;ilto,  aguacatero,  aguacate,  paltas.  —  Persea  gratissíma,  Goertn.- 
F.  americana,  Mili.;  Latmis  persea,  L.  —  Laurier  avocatier , 
avocatter,  pmncr  avocatier,  hois  d'anis.  —  Avocado  or  alUaator- 
pear.  ^ 

Los  primorosos  y  gruesos  frutos  de  ese  árbol  que  se  cria  con  tanta 
abundancia  en  las  Antillas  y  en  el  continente  americano,  que  sirven 
de  alimento  á  los  cochinos  por  no  saber  como  sacar  mejor  provecho 
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de  ellos,  por  causa  de  su  baratura  que  no  permite  en  ciertos  lugares 
tomar  el  trabajo  do  recojerlos  y  llevarlos  al  mercado;  tienen  una 
carne  amarilla  algo  parecida  á  la  manteca  cuyo  sabor  tiene  un 
poco,  mezclado  con  el  de  avellana,  por  eso  la  llaman  mantequilla 
vejetal;  espuesmuy  buena  y  muy  agradable  para  comer  sea  en  ensa- 
lada sea  solamente  con  sal  de  comer  y  el  sancocho  sea  con  la 
sopa,  etc.,  pero  siempre  cruda ;  es  muy  suave,  muy  untuosa  en  la 
boca;  contiene  muchísima  agua  apenas  aromática;  se  saca  de  ella 
un  aceite  fijo  amai'illo  verdoso,  algo  acre,  pero  magnífico  para  el 
pelo,  tanto  para  hermosearlo  como  para  detener  su  caida  y  hacerlo 
crecer;  se  hace  con  él  un  jabón  de  tocador  magnífico.  Según  el 
análisis  del  señor  Ricord  Madiana,  los  aguacates  tienen  la  composi- 
ción química  siguiente  :  aceite  verde  ó  clorofila  que  contiene  lau- 
rina 50 ,  aceite  suave  compuesto  de  oleína  39 ,  de  estearina  25 , 
materia  vejeto  animal  60,  goma  60,  leñoso  14,  azúcar  que  no  cris- 
taliza cantidad  supuesta;  acido  acético  también,  agua  vaporizada  y 
pérdidas  íiO-l.  Según  el  mismo  profesor  la  semilla  contiene  muchí- 
sima fécula,  agua,  acido  agallico,  jabón  vejetal  y  fibras  leñosas. 
Nuestros  trabajos  químicos  sobre  esa  materia  nos  han  dado  ademas 
laurina  y  una  sustancia  particular  en  bastante  cantidad,  soluble  en 
las  disoluciones  alcalinas  dándoles  un  color  de  sangre,  sustancia  que 
tenemos  descrita  en  el  periódico  de  química  y  tosicologia  de  París, 
año  de  1850,  porque  la  liemos  descubierto  en  las  semillas  del  laurel 
noble  ;  su  presencia  en  las  semillas  hace  muy  difícil  la  estraccion  de 
la  fécula  porque  sale  casi  siempre  algo  coloradita.  Las  vacas  y  los 
puercos  se  alimentan  con  esas  semillas  que  después  de  cocinadas 
con  agua  les  aprovecharían  mucho  mas  y  podrían  servir  también 
para  cebarlas  gallinas  del  corral.  Esas  semillas  frescas  bien  molidas 
se  aplican  á  manera  de  cataplasmas  á  los  panadizos  y  dicen  que  los 
hacen  abortar.  Si  estuviesen  secas  se  emplearía  su  polvo  mas  fino 
posible  y  después  de  mezclado  con  melao  bien  caliente  se  aplicaría 
á  la  parte  enferma;  muy  pronto  los  dolores  se  alivian  mucho  y  la 
resolución  llega  con  bastante  prontitud.  Ese  remedio  obra  como 
resolutivo,  sin  duda  á  causa  del  mucho  tanino  que  contiene;  en 
Venezuelalas  emplean  después  do  picadas  en  pcdacitos,  de  tostadas 
lijeramente  y  de  hechas  polvo  contra  las  diarreas  y  disenterías,  en 
dosis  do  diez  ó  doce  granos,  como  dos  polvos  en  una  taza  de  decocción 
de  llantén  ,  repetida  tres  ó  cuatro  veces  al  día.  El  polvo  frito  con 
aceite  de  manera  que  pueda  formar  una  especie  de  cataplasma  se 
aplica  con  inmejorable  éxito  al  escroto  para  curar  el  hídrocele 
principiante  según  me  han  referido  algunas  personas  fidedignas. 
Frescas  y  picadas  dejan  salir  un  zumo  prieto  que  mancha  la  ropa  de 
una  manera  indeleble,  y  por  eso  se  utiliza  á  veces  en  el  campo  para 
marcarla.  El  aceite  de  aguacate  que  ya  tenemos  señalado  surte 
muy  buen  efecto  en  la  gota,  de  suerte  que  con  bastante  frecuencia 
unas  unturas  hechas  con  él  sobre  las  partes  enfermas  bastan  para 
aliviar  el  dolor  de  una  manera  muy  notable.  Vulgarmente  se  pre- 
para ese  aceite  dejando  los  aguacates  podrirse  y  cuando  están  asi  se 
les  saca  la  tripa  que  se  ha  vuelto  muy  blanda,  haciendo  con  ella  un 
montón  en  uno  do  los  estremos  de  un  plato  grande  é  inclinado  un 
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POCO  de  manera  que  la  pulpa  ocupe  la  parte  mas  elevada  así  dis- 
íuesta  se  deja  durante  algunos  días  consecutivos  espuesta  al  sol  y  el 
Se  va%aHcndo  poco  d  poco  reuniéndose  en  la  parte  mas  l^aja  de 
donde  se  recoje  todos  los  dias;  después  se  le  separa  de  la  poca  agua 
nSe  contiene;  se  filtra  por  algodón  en  rama  y  se  pone  A  una  cande  a 
mansa  durante  algunas  horas  para  quitarle  toda  humedad  y  está 
Lo:  tamhien  se  prepara  haciendo  hervir  con  agua  los  frutos  bien 
maduros  despoiados  de  su  cáscaray  de  su  pepita,  pasándolos  despue. 
con  cspresion  por  una  tela  no  muy  fina  pero  bien  fuerte;  se  saca 
con  una  cuchara  el  aceite  que  se  reúne  á  la  superficie  del  liquido  y 
la  operación  se  termina  como  en  el  otro  procedimiento. 

322.  Caroca,  carauca,  Vzla.;  Sansvinavia,  Cha.  —Alternanthera 

acMraiiiJia,  B,.  Bv.  '  t    -xt         i      j  j 

En  San  Fernando  de  Apure,  República  de  Venezuela,  donde 
hemos  hallado  esa  yerba,  como  también  en  las  Antillas,  etc.,  las 
mujeres  suelen  beber  por  agua  común  el  líquido  l^echo  con  un  ma- 
nojo de  esa  yerba  recien  cojida,  machacada  como  conviene  y  media 
botella  de  agua  común  fria,  lo  mezclan  todo  bien  y  se  vuelve  rojizo 
al  cabo  de  algunas  horas ;  así  preparado  lo  toman  cuando  tienen  su 
período,  y  todas  dicen  que  les  hace  mucho  provecho  y  facilita  mu- 
chísimo su  menstruación;  en  San  Fernando  mismo  muchas  pei^sonas 
.fidedignas  nos  lo  han  referido.  Dicen  algunos  que  una  copa  del 
zumo  ó  del  cocimiento  tomado  al  acostarse  constituye  un  buen  eme- 
nágogo,  otros  lo  tienen  por  abortivo. 

323.  Mastranzo.  Párrafo  251. 

Esa  planta  y  algunas  otras  del  mismo  género,  como  la  hiptis  de 
olor  suave,  por  ejemplo,  es  tenida  por  muy  buena  contra  la  amenor- 
rea atónica  ó  por  debilidad,  y  contra  los  vapores  histéricos  llamados 
vulgarmente  mal  de  madre;  se  receta  casi  siempre  junto  con  otras 
plantas  emenágogas;  se  emplea  la  infusión  del  mismo  modo  y  en  los 
mismos  términos  ya  mencionados  en  el  párrafo  indicado. 

324.  Cutubea  espigada.  Párrafo  144. 

Ademas  de  lo  dicho  mas  arriba,  esa  planta  se  halla  señalada  por 
los  autores  que  han  escrito  sobre  los  vejetales  medicinales  de  las 
Antillas,  corno  emenágogo  y  aristoloquio  poderoso,  teniendo  tam- 
bién propiedades  vermífugas.  La  infusión  que  es  la  preparación 
empleada  se  preparai'á  como  lo  tenemos  señalado  y  se  administrará 
del  miamo  modo  y  en  iguales  términos  ' para  facilitar  el  menstruo  ; 
dos  ó  tres  cucharaditas  de  las  semillas  puestas  para  ser  maceradas 
en  una  copa  grande  de  un  vino  generoso  cualquiera  al  gusto  del 
paciente,  suministran  un  medicamento  de  buenos  principios  y  cali- 
dades que  se  administra  en  las  mismas  circunstancias  patolójicas,  á 
cucharada  repetida  dos  ó  tres  veces  en  el  dia. 

325.  Péndula  blanca,  Prco.;  Palo  de  guitarra.  —  C ytharcxi/luin 
cvadranaulare,  Jacq.;  C.  caudainni,  Sw.;  C.  coriaceum,  Desf.  — 
Bois  guitare,  hois  carré.  —  Square-stalked  Jicldlc  loood. 

La  segunda  corteza  de  ese  árbol  que  hemos  hallado  con  bastante 
abundancia  en  las  'Antillas,  como  también  la  de  seis  especies  mas 
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que  se  crian  en  esos  paises,  es  considerada  en  Puerto-Rico,  como 
una  sustancia  eniemigoga  muy  ijoderosa  diariamente  empleada  para 
cumplir  con  esa  indicación  terapéutica  y  hasta  la  tienen  por  abor- 
tiva. Con  un  manojo  de  esa  sustancia  recien  cojida  (3  seca,  después  de 
limpiada  y  machacada  conro  conviene  y  una  botella  ó  cuartillo  de 
agua  hirviente,  puesto  junto  en  una  vasija  que  se  deja  sobre  las 
brasas  ó  cenizas  calientes,  se  hace  una  infusión  que  se  emplea  á 
tazas,  después  de  endulzada  como  corresponde,  en  el  término  del 
día.  Se  prepara  también  con  ella  y  otras  sustancias  emenógogas 
infusionadas  en  una  botella  de  vino  generoso,  un  medicamento 
compuesto  muy  bueno,  que  se  emplea  en  dosis  de  una  á  dos 
copitas  por  dia.  Sus  flores  que  tienen  un  olor  muy  suave  casi  seme- 
jante al  de  las  flores  de  azahar,  se  consideran  en  Guadalupe,  como 
pectorales  y  se  prepara  con  un  róanojo  de  ellas  y  un  cuartillo  de 
agua  hirviente,  una  infusión  ó  té  que  se  emplea  diaria  y  vulgar- 
mente en  las  afecciones  del  pecho;  se  toma  por  tazas  en  el  término 
del  dia,  después  de  endulzada  con  un  jarabe  á  propósito,  el  de  curia 
por  ejemplo  ;  mucho  mas  cargada,  esa  infusión  sirve  para  preparar 
con  dos  partes  de  azúcar  un  lamedor  ó  sirop  pectoral  muy  bueno, 
que  se  emplea  para  endulzar  las  bebidas  de  esa  clase.  La  infusión 
preparada  de  la  misma  manei'a  con  las  hojas  se  utiliza  con  mucha 
ventaja  en  Guadalupe,  para  desvanecerlas  ronquerias repentinas  ;  se 
toma  tibiecita,  hace  sudar  mucho  y  ordinariamente  surte  buen  efecto. 

326.  Eupatorio  trepador,  Santa  Maria,  Prco.  —  Eiq)a(orm)}i 
scandens,  L. — cUriplicifolium,  Vahl.  — F.  trian  fi filare,  Vois. — 
Eiipatnirc  grimpanie  áfeicilles  d'arrocke ;  Ewpaloire  lanpuc  de  chat; 
liane  langue  a  chat. 

321.  Coreópsida  de  flores  blancas.  —  Bidens  leucantkiis,  W.  — 
B.  püosus,  L.  —  B.  hracMcarpns  y  anthriscoides.  De.  —  Correa^jsis 
leucantha,  L.  —  C.  corónala,  L.  —  C.  alba,  L.  —  Correopside  odo- 
rante hidentoíde;  correopside  Manche  des  AnlUles. 

328.   Manzanilla  de  América.  —  Chrysantellum  ¡Ji'ocmilens, 

Rich.  C.  Sicarlzii,  Less.  —  Verhesina  anticua,  Sw.  — Anlhemi 

Americana,  L.  —  Camomille  des  Antilles. 

'  Esas  tres  plantas,  el  ajenjo,  la  salvia  de  la  tierra  etc.,  do  que  ya 
hemos  hablado  mas  arriba,  en  los  parr.  145  y  14T  poseen  todas  propie- 
dades emanágogas  bien  pronunciadas  y  su  infusión  preparada  del 
mismo  modo  y  en  los  mismos  términos  ya.  señalados  en  los  párrafos 
mencionados  surten  muy  buen  efecto  en  esas  circunstancias  patolóji- 
cas  y  cumplen  muv  bien  con  las  indicaciones  terapéuticas  que  les 
incumben.  Con  las  sumidades  floridas  de  todas  esas  plantas  se  puede 
preparar  muy  bien  un  vino  emenágogo,  análogo  al  de  ajenjo;  se 
hará  del  mismo  modo  y  se  empleará  en  los  mismos  términos  é 
iguales  circunstancias. 

3=>9  Alcaparro  pinga  de  perro;  burro.  —  Capparis  cynophallo- 
phora,  L.  —  C.  Jlexuosa,  L.  —  Pois  maiojtya;  caprier  íi  longues 
silig^iies.  —  Long-podded  capcr-tree.         ','    ......  ,. 

La  infusión  preparada  con  un  manojo  de  las  raices  bien  limpias  y 
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machacadas  de  ese  arbusto  tan  común  en  todas  las  Antillas,  y  un 
cuartillo  de  agua  liirviente,  dejada  la  vasija  que  contiene  el  líquido 
sobre  brasas  ó  cenizas  calientes  durante  como  un  par  de  horas,  se 
emplea  por  tazas  en  el  término  del  dia,  después  de  endulzada  como 
corresponde,  como  emcni'igogo  poderoso:  ademas  dicen  que  surte 
efecto  en  las  hidropesías.  La  decocción  cargada  de  las  hojas  se  uti- 
liza en  Guadalupe  contra  la  sarna  y  las  herpes  furíaráceas  y  se  dice 
que  surte  buen  efecto. 

330.  Cilantro  de  la  tierra  ó  del  monte,  Prco.  Cardosanto,  Trd.— 
Eryiigimn  fatidum,  L.  —  Patiicaut  fétide.  cJiardonétoiU  fétidedes 
Antilles. — Stinliing  eringio. 

Con  las  raices,  hojas  y  también  las  sumidades  floridas  3^  en  una 
palabra  con  toda  la  planta  en  dosis  de  un  manojo  por  botella  de 
aguahirviente,  se  hace  una  infusión  que  se  emplea  felizmente  contra 
las  enfermedades  producidas  por  una  turbación  uterina  cualquiera, 
acompañadas  de  amenorrea,  por  tazas  en  el  término  del  dia,  des- 
pués de  endulzada  con  un  jarabe  aromático  al  gusto  déla  enferma,  el 
de  canela  ó  de  gengibre  por  ejemplo,  á  fin  de  disfrazar  el  mal  olor 
del  remedio.  Se^jreparacon  la  raiz  machacada,  un  manojo  ó  manojo 
y  medio,  y  una  botella  de  buen  vino  generoso,  un  poco  de  canela  ó 
de  clavos,  un  vino  medicinal  muy  bueno  contra  las  mismas  enfer- 
medades, del  cual  se  tomará  como  dos  copitas  al  dia.  Esa  yerba  que 
se  llalla  abundantísima  en  todas  las  Antillas,  constituye  un  abortivo 
poderoso,  que  por  desgracia,  se  emplea  con  demasiada  frecuencia. 
En  Guyana  esa  planta  se  tiene  por  febrífuga  y  se  emplea  su  infusión; 
en  esa  circunstancia,  dicen  que  algunas  veces  sale  bien.  En  Puerto 
Rico  echan  diariamente  las  hojas  en  las  comidas  como  condimento 
muy  apreciado  y  no  es  desagradable. 

331.  Ruda  de  la  tierra  ó  de  las  Antillas.  — ■  Ruta  chalepeiisis,  L. 
—  Rm  d'Orieiit  ei  des  Antilles;  rué  ailccfétide  des  AnLilles. 

Esa  planta  ó  mata  que  se  halla  casi  en  todos  los  jardines  y  que 
á  veces  se  encuentra  silvestre  en  las  Antillas,  constituye  úneme 
nágogo  poderosísimo  y  tan  bueno  como  su  hermana  de"^  Europa,  la 
ruda  fétida.  La  acción  fisiolójica  de  ese  vejetal  consiste  en  hacer 
bajar  muchísimo  la  fuerza  de  los  latidos  del  pulso  y  en  disminuir  de 
una  manera  muy  sensible  su  número;  el  calor  del  cutis  es  también 
menor  y  hay  debilidad  general  etc.  Será  pues  un  remedio  hiposteni- 
zante  cuya  acción  dinámica  electiva  carga  al  útero;  saldrá  pues 
siempre  felizmente  contra  las  amenorreas  por  conjestion,  que  son 
las  mas  comunes  y  que  se  encuentran  con  mayor  frecuencia  que  las 
deinas.  Una  infusión  ó  té  flojo  hecho  con  esa  mata  y  tomada  después 
de  las  comidas  combate  con  mucha  ventaja  las  ventosidades  y  los 
tempánitis  ó  esa  especie  de  hinchazón  de  la  rejion  estomacal  que 
se  presenta  después  de  comer,  que  acompaña  á  ciertas  dispep- 
sias de  que  se  quejan  tanto  los  enfermos.  Según  el  doctor  Beau, 
la  ruda  es  para  con  el  útero  tan  poderosa  como  es  la  dedalera 
para  con  el  corazón,  la  nuez  vómica  y  la  estricnina  para  con  el 
sistema  cerebro  espinal  etc.  Tiene  sobre  el  órgano  uterino  una 
acción  especial  porque  siempre  surte  efecto  contra  los  metrorrajías 
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Ó  hemorrajías  uterinas  que  detiene  casi  inmediatamente.  Dice  ese 
profesor,  que  obra  como  tónico  que  determina  las  contracciones  de 
la  matriz,  despertando  la  tonicidad  de  las  fil)ras  de  ese  órf^ano.  Será 
pues  muy  útil  cuando  so  produzca  la  hemorrajía  por  la  presencia  do 
un  cuerpo  estraño,  como  verbigracia,  la  placenta  6  al|.'unos  pedazos 
de  ella  que  se  hayan  quedado  dentro;  surtirá  también  buen  efecto 
cuando  tenga  por  oríjen  la  anemia,  la  cloroanemia  o  debilidad  del 
órgano  y  que  su  uso  no  contraindique  los  demás  medios  locales 
empleados  en  tales  casos.  Se  receta  en  dosis  de  un  grano  de  su 
polvo  junto  con  otro  tanto  de  polvo  de  sabina  y  bastante  sirop  para 
hacer  con  todo  ello  una  pildora;  se  tomará  una  por  la  mañana  y 
otra  por  noche ;  se  podrá  reemplazar  la  sabina  por  otro  tanto  de 
polvo  de  ruda.  Se  prepara  la  infusión  con  un  manojo  de  las  hojas  y 
una  botella  de  agua  hirviente  que  se  toma  por  tazas  en  el  término 
de  las  24  horas,  después  de  endulzada  como  cori'esponde. 

332.  Cerezo  macho.  — Trichüia  irifoUaia,  L.  —  TricMlie  a  trois 
feuilles,  arhre  a  mauvaises  ¡jens. 

Las  hojas  y  las  flores  de  ese  árbol  que  so  halla  comunmente  on  to- 
das las  Antillas,  tienen  propiedades  abortivas  mu>pronunciadas,  y 
cuando  han  sido  empleadas  así  con  objeto  criminal,  han  matado  fre- 
cuentemente con  dolores  atroces  y  hemorrajías  uterinas  espantosas 
á  las  infelices  que  las  habían  tomado.  Constituyen  pues  un  emená- 
gogo  poderosísimo,  que  no  se  deberá  emplear  jamás  sino  con  mucho 
cuidado  y  mucha  prudencia;  siempre  producirá  el  efecto  deseado.  Se 
prepara  con  medio  manojo  de  ellas  y  una  botella  de  agua  hirviente 
una  infusión,  que  se  empleará  á  tazas  en  el  término  de  las  24  horas, 
después  de  endulzada  como  corresponde. 

333.  P.alo  de  lila,  lilayo,  paraíso,  Prcn.  Cinamomo,  árbol  santo, 
falso  cinamomo,  laurel  griego,  loto  con  hojas  do  fresno,  lila  déla 
China  ó  de  las  Indias,  T.  R.  N.  —  Melia  senqjcnirens,  Sw.  — A^eda- 
rach  toujotirs  veri,  lilas  de  la  Chine,  lilas  des  Antilles,  lilas  des 
Indes. — Evergreen  mclia,  ú  hooptree,  ó  IVest  ludían  lilac.  ■ 

Las  hojas  y  las  primorosas  flores 'de  ese  ai'bolito,  que  se  halla  con 
abundancia  en  todas  las  Antillas  y  que  con  frecuencia  se  cultiva  para 
adornar  los  patios  en  derredor  do  las  casas,  tienen  propiedades  eme- 
nágogas  bastante  pronunciadas,  y  son  empicadas  del  mismo  modo  y  en 
los  mismos  términos  que  la  anterior,  surtirán  igual  efecto  sin  espo- 
ner á  tanto  peligro  y  casi  nunca  á  ninguno. 

Según  el  señor  Ricord  Madiana,  los  frutos  de  ese  vejetal  contie- 
nen las  materias  siguientes  :  agua  que  se  pierde  durante  la  deseca- 
ción 100 ;  clorimita  5 ;  resina  1 .20 ;  una  sustancia  que  parece  sarcocola 
6;  mucoso  0,30;  goma  10;  fécula  ó  almidón  1 ;  aceite  graso  2,50; 
leñoso  46;  ácido  acético  y  pérdida  2.  El  señor  Maxwal,  cirujano  de 
la  guarnición  de  Trichínópolis,  ha  empleado  el  aceite  de  margóse  ó 
meam-oil,  sacado  del  pericarpio  ó  parte  carnuda  de  los  frutos  de  la 
melia  azedarach,  contra  la  consunción  y  las  escrófulas,  con  tanta 
ventaja  como  el  de  hígado  de  bacalao;  solia  principiarla  cura.con 
media  onza  ó  como  una  cucharada  administrada  por  la  mañana  y 
otra  por  la  tarde,  y  disminuyendo  poco  á  poco  la  dósis. 


ÓRDEN  QÜINTÜ.  —  E.MENÁGOGOS.  215 

334  Condeamoi'o  ó  bojuco  de  condeamoro.  —  Momrdica  chavan- 
.Ha,  L.  —  Mouordipie  a'feuiUes  de  vigne,  sossori.  —  Balsam-apple 

monordica.  ,    ^  ^    i         i  i 

Esa  primorosa  yerba  enredadera,  cuyos  lindos  írutos  hacen  el  de- 
leite de  los  niños  y  de  los  pujaros,  entra  en  la  preparación  del  bál- 
samo del  doctor  Malats,  de  Madrid,  precioso  en  toda  clase  de  heridas 
y  hasta  buen  hemostático,  según  me  han  dicho.  Con  un  manojo  de 
hojas  iiicadas  y  un  cuartillo  de  agua  se  hace  una  decocción  amarguí- 
sima que,  después  de  endulzada  como  corresponde,  se  emplea  por 
tazas  en  el  término  del  dia,  y  constituye  un  emenágogo  muy  pode- 
roso ;  algunos  dicen  que  las  hojas  tienen  propiedades  vermífugas. 

335.  Resedá  de  las  Antillas,  lausonia  de  Oriente  ;  alcana,  heuna, 
raiz  de  afeite,  alhena  de  Egipto,  T.  R.  N.  —Laivsonia  inermis,  L.  — 
L.  alba,  Lam.  —  Lawsonie  ó  heiiné  a  Jletirs  jauiuUres,  alcanna, 
réséda  des  Antilles. 

Con  las  ñores,  las  hojas,  la  corteza  y  las  raices  de  ese  lindo  arbo- 
lito,  que  se  halla  casi  en  todos  los  patios  y  jardines  por  el  olor  tan 
suave  y  tan  agradable  que  exhalan  sus  flores,  se  prepara  una  decoc- 
ción que  se  emplea  en  baños  contra  las  afecciones  espasmódicas,  y 
dicen  que  surten  efecto.  Para  bebida,  la  infusión  se  prepara  con  las 
mismas  partes,  sea  juntas  ó  sea  solas,  y  especialmente  con  las  ñores, 
de  las  cuales  se  emplea  de  medio  á  un  manojo  por  cada- cuartillo  de 
agua  hirviente;  se  toma  á  tazas  en  el  término  del  dia,  como  emená- 
gogo, y  surte  efecto ;  mas  cargada  se  usará  en  inyecciones  contra  la 
amenorrea. 

Las  hojas  de  ese  vejetal  reducidas  á  polvo  fino  hechas  una  pasta 
con  zumo  de  limón  sirven  en  toda  el  Asia  para  teñir  de  color  de 
rosa  anaranjado  las  manos,  los  pies  y  las  uñas  de  las  mujeres;  los 
Egipcios  la  usan  para  teñirse  la  barba  y  el  pelo,  esas  hojas  molidas 
y  mezcladas  con  agua  de  sal  sirven  en  Persia  para  teñir  los  cabellos  y 
también  la  lana  y  los  cueros.  Las  cabezas  ó  gefes  de  aldea  en  el  Se- 
negal,  tiñen  la  crin  y  la  cola  de  sus  caballos  aplicándoles  á  esas  par- 
tes una  especie  de  cataplasma  hecha  con  las  hojas  molidas  y  poca 
^gua,  y  se  puede  decir  que  las  señales  producidas  de  ese  modo  sobre 
el  pelo  de  esos  animales  son  indelebles.  La  raiz  sirve  de  afeite  en  el 
Oriente  y  se  llama  orcaneta  de  Constantinopla.  Con  las  flores  se 
prepara  un  agua  destilada  de  olor  muy  suave  y  muy  agradable  que 
se  emplea  como  cosmético,  quizas  tendría  propiedades  antiespas- 
módicas;  las  flores  después  de  secas  exhalan  un  olor  mucho  mas 
agradable  que  cuando  frescas.  En  el  Malabar,  las  hojas  frescas  y  el 
zumo  sacado  de  ellas  se  utiliza  contra  las  enfermedades  cutáneas, 
pero  los  autores  que  han  señalado  ese  dato  terapéutico  no  especifi- 
can ni  las  enfermedades  ni  los  efectos  del  medicamento. 

336.  Tagua  tagua,  Prco.  Parchita  de  culebra,  Vzla.  Pasionaria  que 
—  PiBsrflora  fatida,  L.  P.  MMscifoUa,  Lam.  P.  gossypifolia, 

ijesv.  —  Passijlore  félide,  Marie  goujeat.  —  SthiJdnq  passion- 
Jloocer. 

Todas  las  partes  de  esa  planta  abejucada  que  se  halla  con  abun- 
dancia en  todas  las  Antillas  y  en  el  continente  Americano,  exhalan 
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un  olor  bastante  fuerte  y  desagradable;  son  tenidas  por  emenágogas 
y  anti-histéricas  á  la  voz.  Con  las  raices  bien  limpias,  las  hojas  y  los 
tallos,  un  manojo  y  una  botella  de  agua  hirvionte,  se  hará  una  infu- 
sión que  después  de  endulzada  como  corresponde  se  tomaiVi  por  tazas 
en  el  término  del  dia.  Las  flores  tienen  fama  de  pectorales  y  entran 
en  la  composición  de  las  bebidas  llamadas  á  cumplir  con  esas  indi- 
caciones terapéuticas.  Los  muchachos  comen  sus  frutitas  amarillas. 

337.  Sonajera  azul,  yerba  de  bulla,  chochito,  erica  de  negra. 
Pi'co.  —  Centrosema  virginiana,  Bentb.  Clitoria  virr/iniana,  L.  C. 
decumhens,  Mart.  —  Clitoirc  de  Firginie,  clUoire  a  /eurs  Meites. 
—  Vir giman  clitoria. 

Esa  bonita  planta  enredadera  cuyas  primorosísimas  ílores  azules 
hermosean  las  malezas  de  todas  las  Antillas  y  del  continente  vecino, 
tiene,  según  dicen,  propiedades  emenágogas  bastante  pronunciadas, 
así  como  las  demás  especies  del  género  que  se  hallan  con  abundancia 
en  los  pastos  enredadas  en  la  yerba  misma.  Con  un  manojo  de  raices 
limpias  y  machacadas  como  corresponde  y  botella  do  agua,  se  hace 
una  decocción  que  se  emplea  á  tazas  en  el  término  del  dia,  como 
emenágogo  muy  bueno  y  también  para  promover  las  contracciones 
uterinas;  sale  muy  bien  ademas  para  facilitar  el  flujo  loquiai ;  mas 
cargado,  ese  cocimiento  se  utiliza  en  inyecciones  vajinales  para 
llenar  iguales  indicaciones  terapéuticas.  La  infusión  de  las  flores 
preparada  con  iguales  dosis  tiene  también  el  mismo  poder.  Con  las 
flores  y  las  raices  juntas,  un  manojo  de  cada  clase,  y  una  botella  de 
buen  vino  generoso,  se  prepara  un  medicamento  magnífico  que  se 
toma  en  dosis  de  dos  cepitas  al  dia  y  cuyo  uso  es  muy  útil  en  la 
clorosis  y  ayuda  mucho  la  acción  de  las  preparaciones  ferrujinosas  ; 
ademas  lo  aconsejan  contra  las  obstrucciones  del  hígado  y  del  bazo. 
Dicen  también  que  las  semillas  son  algo  purgantes  y  que  son  buenas 
contra  las  lombrices;  que  la  raiz  es  lijeramente  vomitiva  y  que  en 
las  Indias  Orientales  se  emplea  contra  las  anginas  y  hasta  contra  el 
crup,  pero  no  refieren  cual  es  el  éxito  de  tal  medicación.  Los  ludios 
usan  las  flores  para  teñir  de  azul  el  arroz  que  comen;  ademas  agre- 
gándole ácido  cítrico  se  puede,  según  dicen,  teñir  de  azul  hasta 
la  tela. 

Clavellina,  Prco.  Guacamuya,  Cba.  Poinciana  elegante,  seto  flo- 
rido, etc.— Poncianapnlc/ierrima,  L. ;  Casaljnnia  pwIcJierrima,  S\v. 
—Poincillade  élégantc,fleur  de  2JO,on',  fleur  de  paradis,  haiefleurie, 
ceillei  d'Espagne,  poincillade  oupoinciane. — Itidian  savin  tree. 

Las  primorosísimas  flores  de  ese  arbusto  que  so  cria  con  abundan- 
cia en  las  Antillas  y  sus  hojas  tienen  propiedades  emenágogas  y  hasta 
abortivas.  Se  preparará  pues  con  medio  manojo  de  ellas  y  una  bote- 
lla de  agua  hirviente,  una  infusión  que  se  tomará  á  tazas  después  do 
endulzada  como  corresponde,  en  el  término  del  dia,  para  llenar  esas 
indicaciones  terapéuticas,  lo  que  surtirá  efecto.  Las  hojas  son  bas- 
tante pui'gantes. 

338.  Zarza  blanca,  F veo. —LeucMa  glauca,  Benth. ;  Mimosa  glau- 
ca, L. ;  Acacia  glauca,        A.  lencocepkala,  Lk.— Mácala  Mane. 

Con  las  semillas  de  ese  árbol,  que  se  halla  muy  común  y  silvestre 


Ó;iDEN  VI.  —  DIURÉTICOS.  217 

en  todas  las  Antillas,  se  fabrican  pasantes  de  servilletas,  bolsillos, 
pulseras  collares,  grecas  ó  gorro.s  de  hombres,  trabajos  bonitos  que 
han  sido  bastante  de  moda.  Dicen  que  hace  caer  la  crin  de  los  caba- 
llo<  que  comen  de  sus  hojas.  Las  raices  son  tenidas  por  abortivo  po- 
deroso y  se  omploan  con  frecuencia  para  cumplir  las  miras  crimina- 
les de  algunas  infelices.  La  corteza  de  ese  Arljol  y  sus  raices  tienen 
propiedades  emenágogas  poderosas,  y  con  un  manojo  do  ollas  y  un 
cuartillo  de  agua  se  prepara  una  decocción  ó  cocimiento  que  so  em- 
plea á  tazas  en  el  término  del  día,  para  llenar  esas  indicaciones  tera- 
péuticas, y  surte  efecto. 
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CAPÍTULO  PRIMERO 


GENEBALIDADES 


Se  suele  llamar  asíá  unas  sustancias  medicinales,  que  llevan  es- 
pecialmente su  acción  escitante  sobre  los  órganos  encargados  de  la 
secreción  urinaria,  que  aumentan  mas  ó  ménos  según  su  grado  ma- 
yor ó  menor  de  fuerza.  Cuando  hay  calentura,  que  todos  los  emun- 
torios  parecen  ya  agotados,  y  que  en  tales  circunstancias  patolójicas 
los  productos  morbíficos  no  se  pueden  eliminar  ó  echar  fuera  de  la 
economía,  seria  una  fortuna  grande  el  encontrar  medicamentos  que 
correspondiesen  con  ese  objeto;  pero  por  desgracia  no  sucede  así,  por- 
que en  esas  circunstancias  patolójicas,  en  lugar  de  cargar  al  sistema 
urinario,  como  lo  hacen  en  el  estado  apirético,  obran  casi  siempre  & 
manera  de  los  estimulantes  generales.  Esos  medicamentos  no  debe- 
rán pues  emplearse  en  las  enfermedades  con  mucha  fiebre  ó  piréti- 
cas, porque  entonces  no  producirán  efecto ;  esa  observación  debe 
aplicarse  á  los  emenágogos,  que  acabamos  de  estudiar,  y  &  los  sudo- 
ríficos, que  mas  tarde  estudiaremos.  Cuando  esas  sustancias  tienen 
propiedades  algo  purgantes  es  preciso,  para  que  salgan  felizmente, 
tener  todo  el  cuidado  posible  para  que  no  determinen  deposiciones. 
En  caso  de  inflamación  de  los  órganos  intestinales,  se  debe  solo  em- 
plear las  que  son  suaves  y  emolientes  á  la  vez.  Su  efecto  terapéutico 
consiste  en  eliminar  ó  arrojar  fuera  de  la  economía  los  principios 
morbíficos,  causa  supuesta  de  las  enfermedades  crónicas,  como  ver- 
bigracia, el  reumatismo,  las  hidropesías,  etc.  Se  debe  seguir  su  uso 
durante  largo  tiempo,  pero  se  ha  de  tener  presente  que  aveces  puede 
determina"  alguna  irritación  y  hasta  inflamación  en  los  órganos  en- 
cargados de  la  secreción  de  los  orines,  y  también  en  los  intestinos; 
por  consiguiente  se  deberá  vijilar  con  cuidado  esos  sistemas,  é  in- 
terrumpir de  cuando  en  cuando  su  empleo,  para  dar  algún  descanso 
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á  los  órganos.  Se  puede  promover  la  diurésis  de  dos  modos  diíeren- 
tfis,  sea  haciendo  beber  al  enfermo  mucha  agua  y  á  la  par  apartando 
de  él  todo  lo  que  puede  estorbar  la  secreción  urinaria,  ó  sea  admi- 
nistrándole sustancias  que  tienen  sobre  los  riñónos  una  acción  esti- 
mulante particular  y  específica  llamada  diurética. 

Los  diuréticos  ó  aperitivos  lian  sido  repartidos  en  seis  órdenes  y 
son  los  siguientes :  1»  Las  bebidas  acuosas  abudantes  que  determinan 
la  diurésis  cuando  el  cutis  está  frió  ymantenido  así.  2''Diuréticos  sa- 
linos, las  aguas  minerales  que  contienen  salitre.  3° Diuréticos  ácidos, 
los  ácidos  fórmico,  láctico,  acético,  etc.,  mezclados  con  mucha  agua! 
4°  Diuréticos  alcohólicos,  la  cei^veza,  los  vinos  blancos  y  los  gaseosos, 
etc.  5°  Los  diuréticos  vejetales  lenitivos ;  el  maguey,  "los  fisalis,  los 
espárragos,  los  alcaparros,  el  bálsamo  de  copaiva,  clperifolio,  el  fe- 
nículo,  el  enebro,  el  alquitrán,  la  pariera  brava,  las  parietariasy  las 
ortigas,  el  perejil,  las  verdolagas,  etc.  6°  Diuréticos  vejetales  amar- 
gos y  acres,  la  cebolla  alborrana  de  América,  etc. 


CAPÍTULO  II 

l'.^RTICULAEIDADES   Ó   INDICACION   Y    ESTUDIO   DE  LOS  VEJETALES 

DIURÉTICOS, 

339.  Marcancia  de  varias  formas,  hepática  terrestre,  yerba  délas 
fuentes,  etc.  —  Marchantia  2>olymorp]ia,  L.  y  M.  queiiopoda,  L.  — 
Jlépatiqtie  terrestre. 

El  doctor  Leverat-Perroton,  médico  titular  del  hospital  de  TAn- 
tiquaille  de  Lyon,  ha  empleado  esas  yerbecitas  que  se  hallan  con 
abundancia  enel  suelo  húmedo  y  algo  umbroso  de  las  Antillas,  donde 
las  hemos  hallado  tantas  veces,  con  inmejorable  éxito  para  coinbatir 
el  mal  de  piedra,  pero  al  estado  de  arena.  Solia  usar  la  decocción 
concentrada  y  preparada  con  un  manojo  fuerte  y  . aun  mas  por  cada 
botella  de  agua,  y  se  la  administraba  al  enfermo,  después  de  endul- 
zada como  corresponde,  por  copas  en  el  término  del  dia.  Los  anti- 
guos utilizaban  diariamente  esas  plantas  contra  las  enfermedades  del 
hígado  y  de  la  vejiga  urinaria,  y  las  tenían  por  muy  buenas.  El 
doctor  Short  aconseja  contra  la  hidropesía  las  cataplasmas  hechas 
con  la  pulpa  de  esas  yerbecitas  hervidas  durante  largo  tiempo  con 
agua  y  molidas  después  con  la  poquita  agua  que  lo  haya  quedado  ; 
esa  pulpa  puesta  sobre  una  franela  se  aplica  átoda  la  barriga  y  á  la 
vez  otras  á  las  piernas,  y  no  se  deben  remover  sino  á  las  doce  horas 
de  aplicadas,  y  durante  todo  ese  tiempo  el  enfermo  debe  quedarse  en 
cama  y  bien  arropado.  Bajo  la  influencia  de  ese  método  una  transpi- 
ración abundante  no  tarda  en  presentarse  acompañada  algunas  veces 
de  un  aumento  notable  en  los  orines,  que  corren  con  mayor  abun- 
dancia. 

340.  Sorra  común,  barbón  ó  andropogon  de  las  Antillas.  —  An- 
dropocjon  insulare,  L.  ;i  A.  Antülarum,  D. ;  Miliiim  mllosim,  Sw. 
Monde/lile  tmilateraUs,  B.  de  B. ;  Panicum  insulare,  Mey. ;  P.  ieuco- 


<)RDEN  VI.  —  DIL'RÉT1(;0S,  "1  J 

plileiim,  H.I3. ;  ¿>'accharum  vulneraritm,  Tnírn.  — Barbón  desÁn- 
tilles,  herbé  a  blé. 

Mi.  Gvsixña.—Aiulrojwgon  schamus,  h.  —  CMendent  des  Án- 
lillcs. 

342.  [Pata  de  gallina,  escobilla.  —  Eleusine  Domingensis,  Pers. ; 
Cyuosiirns  separius,  L. ;  C.  Doniingensis,  L. ;  Bromus  capillaris, 
Moench.;  Feshíca  Dominqensis,  Lam. ;  Leptostachis  Dommgensis, 
Mey.;  Poa  Booningensis,  Per. :  RhabdochloaBomingensis,  Beauv.— 
Cretelle  d  baláis,  pied  depoule  des  AntUles. 

343.  LeptocMoa  Domingensis. 

344.  Remirea  de  las  playas.  — Remireamañtivia,  Lam.;  Arundi- 
mria  macrosperma,  Mich.  ;  Arundo  gigantea,  Watt.;  Ludolfia 
macrospierma,  Wild.  ;  Miegia  macrosperma,  Pers.  ;  M.  maritima, 
Wild.;i/.  remirea,  Raems.  — Ramire  mariliine. 

Todas  esas  yerbas  que  se  hallan  con  abundancia  en  todas  las 
Antillas  se  emplean  vulgar  y  diariamente  como  diuréticas  y  refres- 
cantes á  la  vez  en  las  enfermedades  inflamatorias  de  los  órganos 
orinarlos;  se  prepara  con  un  manojo  de  las  raices  y  de  las  plantas 
mismas,  la  grama  por  ejemplo,  en  una  botella  de  agua,  una  decoc- 
ción que  después  de- endulzada  como  conviene  se  bebe  á  pasto  y  por 
agua  común. 

La  sorra  ademas  es  tenida  por  vulneraria  y  también  hemostática ; 
se  aplica  diariamente  cruda,  después  de  bien  molida,  á  las  contu- 
siones y  heridas  de  poca  consideración;  el  enfermo  debe  beber  al 
mismo  tiempo  dos  ó  tres  cucharadas,  de  las  de  sopa,  de  su  zumo  y 
surte  efecto;  dicho  zumo  es  muy  amargo  y  algo  purgante. 

345.  Espárragos.  — Asparragiis  offxinalis,  L.  — Asperge  offici- 
iiale,  asperge  commune. 

Esa  plantase  cultiva  en  muchos  jardines  de  las  Antillas,  pero  la 
hemos  hallado  silvestre  y  abundante  en  las  cercanías  de  Canicas, 
en  Mamere,  hacienda  del  señor  Araguin,  suministra  á  la  medicina 
sus  raices  que  se  emplean  diariamente  como  diurético  bueno,  en  de- 
cocción que  se  prepara  con  un  manojo  de  ellas  y  una  botella  de  agua; 
se  bebe  á  pasto  después  de  endulzada  como  corresponde;  esa  bebida 
comunica  á  la  orina  el  olor  fétido  que  toma  cuando  se  ha  comido 
espárragos.  El  zumo  tí  caldo  sacado  de  los  turiones  ó  renuevos  de 
ese  vegetal  ü  de  los  espárragos  recien  cojidos,  tiene,  según  el  señor 
Robiquet,la  composición  siguiente  :  fécula  verde,  albúmina  vejetal, 
fosfato  de  potasa  y  de  cal,  ítcido  acético  libre,  materia  estractiva, 
sal  triple  de  cal  y  de  amoniaco,  materia  colorante,  resina  ó  aceite 
^'olátil,  materia  que  cristaliza  ó  esparragina,  materia  azucarada  que 
parece  mana.  Las  raices,  según  Dulong,  contienen  :  albúmina  veje- 
tai,  materia  gomosa,  materia  particular  que  precipita  mucho  con  el 
subacetato  de  plomo  y  con  el  protonitrato  de  mercurio;  resina,  ma- 
teria azucarada,  malato  de  potasa  y  de  cal,  cloruros  de  potasio  y 
de  calcio,  fosfatos  de  las  mismas  bases  y  una  pequeñita  cantidad  de 
hierro.  Con  el  caldo  ó  zumo  de  los  espárragos  y  bastante  azücar  se 
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prepara  un  sirop  que  se  usa  como  calmante  en  las  afecciones  del 
corazón. 

346.  Jacinto  del  Perú,  escilla  del  Peni;  cebolla  alborrana  de  las 
Antillas.  —  Scilla  Permiana,  L.  —  ScUle  du  Pérou,  scille  d'Á'mé- 
ricpic. 

Esa  primorosa  planta  bulbosa  que  se  baila  en  todas  las  Antillas, 
pero  que  nunca  hemos  encontrado  al  estado  silvestre ,  tiene  las 
mismas  propiedades  médicas  que  su  hermana  de  Europa,  la  escilla 
de  las  playas,  por  consiguiente  la  podrá  reemplazar,  constituye  un 
diurético  muy  poderoso,  que  es  preciso  emplear  con  moderación  y 
cuidados  porque  es  venenoso.  Se  preparará  con  la  cebolla,  que  es  la 
parte  empleada,  en  dosis  de  como  unos  24  á  30  granos  de  ella,  des- 
pués de  seca  junto  con  otras  sustancias  diuréticas  y  una  botella  de 
agua,  un  cocimiento  que  después  de  endulzado  como  corresponde,  se 
tomará  por  tazas  en  el  término  del  día.  Se  hace  con  una  parte  de 
ella  y  diez  y  seis  de  vino  de  Málaga,  un  remedio  muy  poderoso  que 
se  administra  en  dosis  de  una  á  dos  cucharaditas  de  las  de  café  en  el 
término  de  las  24  horas  y  en  tres  tomas. 

347.  Bijao,  plátano  cimarrón  de  los  púntanos  y  riachuelos. — He- 
liconia  carihea,  L.  — Bihaides  Antilles,  lananier  marrón. 

Las  raices  de  ese  vejetal  que  hemos  hallado  con  bastante  abun- 
dancia en  las  Antillas  y  en  el  continente  vecino,  se  emplean  con 
haslante  frecuencia  como  diurético,  pero  raras  veces  corresponden 
con  su  fama  y  casi  siemjn'c  se  combinan  con  otros  vejetales  mas  ac- 
tivos para  componer  cocimientos  que  se  administran  en  las  enfei^me- 
dades  que  reclaman  esa  clase  de  medicamentos. 

348.  Maraca  cimarrona,  caña  corro,  flor  de  cangrejo.  —  C'ñíma 
Indica,  L. — C.  variabilis,  WM.—BaUsier  a  largesfevilles,  canne 
d'Iiide,  halisier  petit,  (lin.gembrc  tdiard.  —  C'ommon  Indianshol. 

Con  la  raiz  de  esa  primorosa  planta  que  liermosea  las  mái^enes  de 
los  arroyos  y  riachuelos  de  las  Antillas,  empleada  en  dosis  de  nn 
manojo  y  'una  botella  de  agua,  se  prepara  una  decocción  diurética 
que  se  toma  por  tazas  en  el  término  del  dia,  después  de  endulz&da 
como  corresponde.  La  raiz  de  la  caña  cimarrona  de  los  rios  que  ya 
tenemos  estudiada  entre  los  emenágogos  párrafo  323 ,  tiene  tam- 
bién propiedades  diuréticas  bien  pronunciadas  y  se  utiliza  de  la 
misma  manera  y  en  los  mismos  términos. 

349.  Abiete  de  kker ica.  —  Pimis  hahamca,  Lamb.  AUes  halsa- 
mea,  Mich.  Peuce  halsamca,  mch.  —  Sapin  hawmcr  de  Mead; 
sapin  iamnier.  — Balsamic  fir  or  halsam  of  Gilead. 

350.  Enebro  de  las  Bermudas  ó  de  las  Barbadas 
Barhadcnsise,  Thumb.  /.  Bermndiana,  L. ./.  oppositifoha  m^nch. 
—  fíeiiévrier  des  Bermudcs ,  cédre  des  Bermudes.  —  Barbaaoe^ 

''?sos  dos  árboles  que  hemos  hallado  en  las  Antillas  solamente  cul- 
tivados, no  aprovechan  mucho  en  esos  países,  «i'^/^lJfj^^  "«i^X 
querido  pasar  sin  mencionarlos  porque  «len.pre  se  podró^^o 
sus  cogollos  para  preparar  tisanas  balsámicas  diuréticas  muy  buena. 
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V  muy  iitiles  en  ciei'tos  casos  patoló.jicos  de  las  vias  orinarias,  cuando 
hubiere  catarro  vejical,  por  ejemplo. 

351  Ortiga  blanca,  ortÍ!?a  do  la  tierra.— Z7re?Yi  laccifera,  Grand, 
Urlica  haccifera,  L.  UrUhaca  dioica,U.  de  Gy.  —  Orlte  baccifére.  — 
Heny  hearing  neltle. 

352  Yerba  de  culebra.  Prco.  —  Pilea  ciliaris,  Wedd. 

353.  Parietaria  do  las  AnüWíii^.  —  Püea  parietaria,  Bl.  F.  lU- 
í;«>/7«,  Wedd.  Urticaparietaria,  L.  —  Fariótaire  des  Anítlles. 

354.  Yerba  de  vidrio  ,  Prco. — Pilea  micropliylla,  Lieb.  Urtica 
liiicropliyUa,  L.  U.  Herniarioidcs,  Sw.  V.  Trianthemoides,  S\v_.  P. 
m'.scosa,  himW.  Hemiaria  Incida  aquatica,  ?>\oan.  —  Pariétaire  a 
petites  feuilles. 

Xo  .solamente  podrün  utilizarse  como  diuréticas  las  especies  seña- 
ladas en  esos  párrafos,  pero  también  las  demás  especies  del  mismo 
género,  las  cuales  se  hallan  muy  abundantes  en  todos  los  lugares 
húmedos,  umbrosos  y  á  la  vez  pedregosos  de  las  Antillas.  Se  prepa- 
rará pues  con  un  manojo  de  las  raices  machacadas,  de  las  que  tienen 
pelos  picantes,  y  una  botella  de  agua,  una  decocción  que  se  tomará 
á  pasto  después  de  endulzada  como  corresponde  y  las  mas  veces 
surtirá  efecto.  El  zumo  sacado  con  espresion  de  esas  plantas  molidas 
verdes  ha  sido  aconsejado  contra  las  metrorajías  en  dosis  de  tres  á 
cuatro  cepitas  por  dia  y  sale  bastante  bien;  se  prepara  con  las  hojas 
recien  cojidas  y  molidas  muy  buenas  cataplasmas  resolutivas,  que  se 
emplearán  crudas  ó  cocidas  y  serán  siempre  provechosas.  Con  la 
yerba  de  vidrio  que  se  encuentra  con  abundancia  én  las  Antillas, 
entre  las  piedras  de  los  pies  de  las  paredes  de  manipostería  de  todos 
los  edificios  ya  un  poco  viejos  etc.  se  hace  una  decocción  queá  la 
par  de  ser  diurética  tiene  propiedades  emolientes  y  refrescantes,  de 
tal  manera  que  es  muy  útil  en  las  enfermedade.s  inflamatorias  de  las 
vias  orinarias  y  que  su  uso  es  siempre  muy  provechoso. 

Según  el  doctor  Lucoruski ,  se  consigue  la  curación  pronta  de  las 
quemaduras  aplicando  álas  partes  enfermas  unos  cabezales  mojados 
con  la  tintura  de  ortiga  recien  cojida  ó  verde,  se  vuelve  á  mojarlos 
tres  ó  cuatro  veces  al  dia  echando  sobre  ellos  una  cierta  cantidad  de 
tintura  después  de  mezclada  con  dos  tantos  de  agua.  A  nuestro 
parecer,  la  tintura  preparada  con  las  hojas  de  ortiga  blanca  de  la 
tierra,  podrá  reemplazarla  y  emplearse  de  la  misma  manera. 

355.  Baqueña,  Basqueña  ó  Vaqueña  cerrada,  Caisimon.  — Pothn- 
mo'jphe  peltala,  Miq.  Piper  peltatiim,  L.  Peperomia peUata.—Poi- 
erier  en  bouclier,  .herpe  á  collet,  collet  Notre-Dame ,  z' herbé  mal 
d'estomac. 

Las  raices  de  esa  primorosa  mata  que  se  halla  con  abundancia  en 
las  Antillas  son  consideradas  como  ol  mejor  diurético  de  la  flora  de 
los  paises  intertropicales  y  siempre  hemos  empleado  con  mucha  ven- 
taja la  infusión  prcpai'ada  con  un  manojo  de  ellas  limpiadas  y 
machacadas  como  corresponde  y  una  botella  de  agua,  que  se  toma 
por  copas  en  ol  término  del  dia  después  de  endulzada;  suelen  em- 
plearla diariamente  en  la  cura  de  las  purgaciones  y  su  uso  es  muy 
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Útil  en  esa  circunstancia.  Las  hojas  cocidas  con  muy  poca  agua,  solo 
la  cantidad  indispensable,  aplicadas  á  los  tumores  después  de  mo- 
lidas, á  manera  de  cataplasma,  facilitan  su  resolución  y  aplicadas  & 
la  parte  ini'erior  de  la. barriga  ó  bajo  vientre  y  á  los  lomos,  ejercen 
una  acción  diurética;  dicen  también  que  son  muy  buenas  contra  las 
eresipelas,  la  gota  y  hasta  las  anginas.  Se  utiliza  ademas  ese  vejetal 
con  gran  ventaja  para  combatir  y  hasta  curar  las  obstrucciones  de 
los  órganos  abdominales,  acompañadas  de  atonía  ó  debilidad  produ- 
cida por  las  recaídas  repetidas  de  las  intermitentes.  Con  su  uso 
sostenido  como  conviene,  es  decir  bastante  tiempo,  so  mejora  y  se 
aumenta  de  un  modo  muy  notable  la  actividad  del  sistema  linfático, 
de  manera  que  los  buenos  efectos  de  su  empleo  no  tardan  en  mani- 
festarse por  la  mayor  abundancia  de  todas  las  secreciones  del  cuerpo 
y  sale  muy  bien  conti'a  el  infarto  de  las  glándulas.  En  las  afecciones 
escrofulosas  y  linfáticas ;  en  los  infartos  glándulares  se  suele  emplear 
el  zumo  ó  suco,  sacado  de  las  partes  verdes  y  molidas,  en  dosis  de 
tres  á  cuatro  cucharadas  por  dia  en  tantas  tomas,  por  ser  mas  pode- 
roso que  la  decocción  que  también  se  usa  en  esas  circunstancias. 
Dicen  que  ese  suco  echado  tibio  en  el  conducto  auditivo  ó  en  el  oido 
es  muy  bueno  contra  el  otitis  ó  inflamación  dolorosima  de  ese  órgano. 

356.  Túa  túa  ó  toua  tona. — Jatrnplia  gossypifolia,!,.;.!.  glanduU- 
fera,  Iloxb. ;  ./.  elegans,  Kl. — Médicinier  ii  feuilles  de  cotonnier. 

357.  Peronilla  del  pasto,  filanto  urinario.  — PhyllaiitJms  niruri, 
L. :  P.  urinaria,  h.;  P.  microithyllus,  Kth.;  P.  díffusa,  El. — Pkil- 
lante  diuréíique. 

338.  Acalifa  con  hojas  de  álamo. —  Acalyp7i,a  carjjinifolia,  Desc  ; 
A .  laivigata,  Sw.  —  Ricinelle  a  fevAUes  de  charme,  manihot  a 
feuilles  d'orme. 

Las  raices  de  la  túa  túa,  mata  muy  común  en  todas  las  Antillas  y 
en  el  continenteamericano,  tienen  propiedades  diuréticas  muy  pro- 
nunciadas, y  se  emplean  en  infusión  preparada  con  u'a  manojo  de 
ellas,  después  de  limpiadas,  picadas  y  machacadas  como  cori'esponde, 
y  una  botella  de  agua  birvicnto  ;  se  tomará  por  tazas  en  el  término 
(Icl  dia,  después  do  endulzada,  por  bebida  diaria  en  la  cura  de  las 
purgaciones,  que  facilitará  muchísimo  ;  es  preciso  evitar  su  acción 
purgante. 

Las  raices,  hojas  ,y  ramitas  de  la  peronilla  del  pasto,  que  hemos 
hallado  con  mucha  abundancia  en  todas  las  Antillas  y  enlaGuj-ana, 
son  tenidas  por  desobstruye ntes,  diuréticas  y  á  la  vez  fortificantes ; 
»c  emplean  con  mucha  ventaja  en  infusión  hecha  en  iguales  térmi- 
nos que  la  de  túa  túa.  Las  hojas  son  muy  amargas  y,  según  algunos, 
constituye  un  estomático  muy  bueno.  Martius  dice  que  la  decocción 
de  las  hojas  y  también  de  las  semillas  pueden  tenerse  por  específico 
contra  la'diábetes  ;  quizás  es  mucho  decir.  En  las  Indias  Orientales, 
se  emplea  con  ventaja  en  las  retenciones  de  orina  y  contra  las  afec- 
ciones venéreas  ;  además  se  emplea  la  raiz,  cuyo  sabor  es  amarguísi- 
mo y  como  algo  astringente,  con  muy  buen  éxito  para  curar  la  tiricia ; 
se  administra  fresca,  después  de  raspada  ó  molida  como  es  necesario, 
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en  dosis  do  nioclia  onza  (5  una  cucharada  mezclada  con  leche  de  vaca, 
una  toma  por  la  tarde  y  otra  por  la  mañana,  y  en  pocos  dias  se  con  - 
sig'uela  cura  sin  que  el  remedio  haja  producido  ningún  efecto  no- 
table esteriormonte.  Las  hojas  do  la  acalifa  exlialan  un  olor  nauseoso 
bastante  desagradable  y  su  .sabor  es  amargo;  son  tenidas  por  resolu- 
tivas y  fundiontos;  se  emplean  en  cataplasmas;  también  so  aplican 
del  mismo  modo  á  las  hernias  estranguladas,  y  dicen  que  surten 
efecto,  pero  quizás  será  una  mera  preocupación,  de  manera  que,  á 
nuestro  humilde  parecer,  en  una  enfermedad  de  tanta  consideración 
no  se  debe  contar  mucho  cen  ese  remedio,  ni  omitir  el  emplear  los 
mas  poderosos;  dicen  que  con  las  inyecciones  y  lavativas  de  .su  in- 
fusión en  las  afecciones  espasraódicas  del  útero  yen  la  hipocondría  se 
ha  obtenido  un  buen  i^esultado.  La  infusión,  preparada  en  los  mismos 
términos  que  las  precedentes,  tiene  fama  contra  las  hidropesías,  la 
atonía  intestinal,  la  clorosis  y  la  iscuria  espasmódica.  ■  '  ' 

350.  Anamú.Pi'co.  Véase  párrafo  297. 
_  Las  raices  de  anamú  tienen  propiedades  diuréticas  muy  pronun- 
ciadas y  se  emplea  la  infusión  hecha  con  ellas,'  en  los  mismos  térmi- 
nos indicados  en  el  párrafo  mencionado,  con  mucha  ventaja  contra 
la  iscuria  espasmódica  y  también  contra  las  hidropesías.  Todas  las 
partes  de  e.sa  mata  son  muy  acres  y,  según  el  doctor  Burnett,  algu- 
nas hojas  mascadas  ponen  la  lengua  seca,  negra  y  áspera  como  en 
las  calenturas  malignas;  es  también  sudorífica.  Se  usa  con  feliz  éxito 
el  cocimiento  en  baños  locales,  fumigaciones,  lavatorios,  etc.  contra 
las  aíecciones  paralíticas  con  encogimiento  de  los  miembros  •'  se  em- 
plean las  raices  para  quitar  ó  disipar  el  dolor  que  proviene  de  muelas 
picadas  y  á  veces  surte  efecto.  Las  negras  hacen  u.so  de  ellas  par-i 
malparir.  ^ 

360  Vejiga  de  perro,  sacabuche,  Prco.;  Yerba  de  sapo,  Vzla.-  Topo 
topo,  bna.;  Alquequenje  délas  Barbadas.  —  i'/w/mKs imUscens,  R 
J3r.;  i'  ¿«í-te?mí,  Jacq. ;  i>.  Usta,  J)un.  ~  Coqueret  puhescent 
coqueret  de  U  BarUde.  —BarUdoes  wmter-cherry  ' 

Lsa  yerba,  como  las  otras  especies  del  mismo  eéñero  que  se  hallan 

íic"  loT':  T         Y  V'^^í  ^    '^'''^  continente  ame- 

iicano,  t  ene  propiedades  diuréticas  muy  regulares  v  se  prepara  con 
un  manojo  de  la^^lanta  entera,  después  de  picada  ymacl  acS  como 
corresponde,  y  una  botella  de  agua,  una  decocción  que  se  empLa  Z 
tazas  en  el  termino  del  dia,  después  de  endulzada,  contra  las^hklro^ 
pedias  y  las  leucoflegmasías  que  siguen  con  tanta  frecuencia  4  Hs 
intermitentes.  En  Nueva  Granada,  donde  el  cólera  es  endémicoVse 
crmoce  con  el  nombre  de  vómito  azul,  especialmente  en  la  cTuSad^de 
Pore,  donde  todos  los  forasteros  que  pasan  por  ella  son  Lometiclos 
por  esa  terrible  enfermedad,  los  indios  ei¿plean  esa  níanH  ínrn 
curarla  y  su  método  tiene  muy  buen  éxito,  lo  que  1.a  pre Síd  Jo  et 
señor  don  Ignacio  Briceño,  vecino  de  la  ciudacl  L  ^I^lTánv^^^t 

VI-  pasó  euSta  ¿¿r  L:  u! 

dad  de  Bolívar,  aplicó  ese  método  y  con  él  obtuvo  buenos  resnl+pHn¡ 

Con  esi  '  r'""''  enfermos-'ya  abandonado  poriosSS 

Con  esa  yerba  se  hace  un  cocimiento  que  esté  lo  mas  cargado  ^osSle 
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y,  después  de  pasado  con  espresion  poruña  tola  fuerte,  se  mezcla 
por  partes  iguales  con  aguardiente  y  se  administra  ese  líquido  á  co- 
pas y  casi  ad  libitum  y  por  agua  común ,  y  en  el  intervalo  de  las  tomas 
se  le  da  para  beber  otro  cocimiento  de  la  misma  yerba  también  bas- 
tante cargado,  como  dos  copas  cada  vez.  Con  ese  método  los  calam- 
bres no  tardan  eú  desvanecerse,  suda  muchísimo  el  enfermo,  los 
orines  vuelven  poco  á  poco,  pero  los  últimos ;  á  veces  se  duerme 
después  de  la  toma  y  al  despertarse  ya  está  mucho  mejor;  pero  es 
preciso  seguir  el  remedio,  porque  sin  eso  se  repite  la  enfermedad  ; 
no  se  debe  consentir  ninguna  clase  de  dulce,  ni  en  suavizar  labebidá 
tampoco  á  pesar  de  ser  amarguísima;  también  es  muy  buena  para 
combatir  cualquiera  clase  de  resfriado. 

361.  Cojitre  de  puerco,  barloria  de  flores  encarnadas.  —  Barleria 
coccínea,  L.  —  Barlerie  rouge,  harreliére  a  fleurs  écarlates. 

Con  esa  yerba,  que  se  halla  en  abundancia  en  los  montes  de  las 
Antillas,  se  hace  un  cocimiento  que  se  emplea  con  ventaja  como 
bebida  diurética  muy  i'itil  en' la  cura  de  las  enfermedades  sifilíticas; 
con  la  infusión  cargada  de  las  ñores  y  bastante  azúcar,  se  prepara 
un  jarabe  muy  bueno  para  endulzar  las  tisanas  diuréticas.  Con  toda 
la  planta  cocida  con  muy  poca  agua  j  molida  se  hacen  muy  buenas 
cataplasmas  resolutivas,  que  se  aplican  con  mucha  ventaja  á  los 
incordios. 

362.  Perejil  de  la  tierra,  Prco.  Vicho,  Cná.  — PMloxems  vermi- 
culariSjU.  Bi\  Irisine  vermiculare,  Moq. ;  ./.  aggregata,  Moq.; 
lllecehrum  vermicwlatuw. ,  L. — Irisine  vermiculaire. 

Esa  primorosa  yerba  rastrera,  que  hermosea  los  arenales  ¡le  las 
playas  de  la  isla  de  Puerto  Rico  y  de  las  domas  Antillas,  tiene  pro- 
piedades diuréticas  y  emolientes,  de  manera  que  se  empleará  con 
buen  éxito  su  cocimiento  en  las  enfermedades  inflamatorias  de  las 
vias  urinarias.  Sus  hojas  carnudas  son  comestibles  y  con  ellas  se  hace 
una  eusalada  muy  sabrosa  y  á  la  vez  muy  saludable. 

363.  Mata  de  nigua,  nigua,  Prco.  —  Touriieforiia  Idrsutissima, 
L.  ;  C'ordia  pollita,  Wld.  —  Pittonie  trés-telue,  herbé  el  la  chique, 
herhe  a  maiiufires,  chique  en  Jleur. 

Las  raices  lie  esa  mata,  como  abejucada,  se  emplean  diaria  y  vul- 
garmente con  buen  éxito  como  diuréticas  y  casi  siempre  junto  con 
otras  plantas  de  la  misma  clase  para  hacer  tisanas  compuestas;  la 
<lósis  es  de  un  manojo  por  cada  botella  de  agua.  Con  las  hojas  ma- 
chacadas se  hacen  cataplasmas  que  se  aplican  á  las  partes  lastimadas 
por  las  niguas  y  las  matan. 

364.  Saúco  amarillo.  —  Tecoma  stans,  Juss.;  Bignonia  stans,  L.; 
B.frutescens,  Mili.  —  Bignonefrutescent,  hois  jñssenlit. 

Con  un  manojo  ó  como  dos  onzas  de  las  raices  machacadas  y  bien 
limpiadas  de  ese  arbusto  y  una  libra  de  agua,  se  prepara  una  de- 
cocción diurética  bastante  poderosa,  apreciada  y  por  consiguiente 
empleada  con  ventaja  en  todas  las  enfermedades  que  reclaman  esa 
clase  de  medicamentos. 
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:5(i5.  Echites  suherecta,  Jacq.;  Urechites  suberecta,  .1.  MüU. — 
JíchÜe  dréssée,  echite  campannlée. 

Lii  decocción  de  esa  mata  abejucada,  que  se  halla  bastante  comun- 
mente en  todas  las  Antillas,  hace  correr  mucho  la  orina,  y  por  esa 
razón  se  emplea  con  ventaja  en  las  hidropesías  y  para  facilitar  la 
cura  de  las  enfermedades  siíilíticas ;  se  utiliza  esteriormente  con 
buen  éxito  para  la  cura  délas  úlceras  viejas  y  de  mal  carácter; 
también  es  buena  contra  los  empeines.  Se  preparará  el  cocimiento 
como  ya  lo  tenemos  dicho  tantas  veces. 

366.  Nísperos.  acAras,  Mili.;  Achras sapota,  L.—Síí2jo- 
iiller  cultivé  ou  sapotiller  commun.  —  Commun  sapota. 

Las  pepitas  de  las  deliciosas  frutas  de  ese  árbol  gozan  de  mucha 
fama  por  sus  propiedades  diuréticas,  muy  exajeradas  á  nuestro  pa- 
recer. Las  pepitas  de  los  cainitos  tienen  también  la  misma  virtud; 
son  consideradas  como  diuréticas  sedativas.  Para  emplearlas  se  les 
quitcteon  cuidado  el  casco,  se  muelen  bien  con  azúcar  en  un  mortero 
y  se  hace  con  ellas  y  un  vaso  ó  dos  de  agua  caliente  una  emulsión  ú 
horchata,  que  se  administra  en  las  enfermedades  inflamatorias  de 
las  vias  urinarias  y  constituye  un  refrescante  magnífico  j  á  la  vez  algo 
diurético. 

367.  Eritltalisfniticosa,  L.;  'E.  odorífera,  Jacq. — Erüal  arhris- 
seou,  lois  chandelle,  bois  citrón,  bois  jasmin,  bois  jaime. 

La  resina  que  sale,  sea  natural  sea  artificialmente,  de  la  corteza 
de  ese  árbol  se  emplea  con  mucha  ventaja  contra  el  catarro  de  la 
vejiga  urinaria,  y  tiene  el  efecto  de  todas  las  sustancias  balsámicas, 
que  puede  reemplazar.  Es  útil  también  en  las  purgaciones  ;  se  emplea 
en  dosis  de  una  hasta  cuatro  dracmas,  es  decir  de  una  á  tres  ó 
cuatro  cucharaditas,  después  de  disuelta  en  una  yema  de  huevo  y 
azúcar,  haciendo  con  ello  una  emulsión  ó  leche,  como  ya  lo  tenemos 
enseñado. 

368.  Cainca,  raiz  de  cainca;  chioccoca  de  racimos;  madreselva  de 
las  Antillas  ;  jazmín  de  hojas  de  mirto;  jazmín  bastardo,  T.  E.  N" — 
Chioccoca  racemosa,  L.  ;  Lonicera  alba,  L.  ;  PeHclinutn  racemosum, 
Mili.  —  Chioccocée  rameux,  buisson  a  baiesde  neigc,  chévrefeuille  des 
Antilles,  jasmin  a  feuilles  de  myrte,  jasmin  batard,  racine  de  ca- 
liinca,  cainca,  racine  mire. —  C luster-flmoered  snow-lerry . 

La  raiz  de  ese  primoroso  arbusto,  algo  abejucado  y  que  hemos 
encontrado  con  abundancia  en  las  Antillas,  constituye  un  diurético 
poderoso  y  muy  apreciado,  cuya  corteza  es  de  color  moreno  rojizo  y 
estriada,  delgada  y  como  resinosa;  tiene  un  sabor  amargo,  acre  y 
algo  astringente,  y  un  olor  algo  nauseabundo  es  la  parte  activa. 
Tiene  además  propiedad  tónica  incontestable;  es  un  poco  minora- 
tiva, es  decir  algo  purgante  ;  en  dosis  fuerte  promueve  los  vómitos, 
lo  que  es  enteramente  contrario  A  su  acción  diurética,  y  es  menester 
obviar  entonces  á  ese  inconveniente  agregándole  un  poco  de  opio  ó 
una  ó  dos  cápsulas  de  cardo  santo.  Se  emplea  el  polvo  en  dosis  de 
una  cucharadita  en  tres  ó  cuatro  tomas  después  devuelto  electuario 
con  miel  de  abejas  ó  con  jarabe  de  opio  ó  de  cardo  santo,  en  el  tér- 
mino del  dia.  Con  medio  manojo  de  ella  machacada,  dos  ó  tres 
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Cápsulas  de  cardo  santo  y  media  botella  de  agua  hirviente  se  haco 
una  infusión  que  se  administra  por  tazas  en  el  término  de  l'as  veinte 
y  euatro  horas,  después  de  endulzada  como  conviene  En  Guadalupe 
se  usa  además  contra  el  gálico  ó  sífilis,  y  dicen  que  surte  efecto  •  se 
considera  como  sudorífico  poderoso.  Según  Heyland,  su  composición 
química  es  como  sigue  :  materia  estractiva  que  contiene  ácido  ben- 
zoico y  una  sustancia  soluble  en  ag-ua  fría  24  ;  otra  sustancia  soluble 
en  agua  tria  2;  materia  amarga  y  un  poco  astringente  19 ;  una  sus- 
tancia viscosa  de  color  amarillo  pardusco,  de  sabor  desagradable  y 
algo  dulce  á  la  vez  36 ;  una  sustancia  balsámica  y  aromática  á  la 
vez,  amarga  y  que  vuelve  rojo  el  tornasol  6  ;  una  resina  que  huele  á 
vainilla  1  ;  otra  sustancia  resinosa  soluble  en  el  ácido  sulfúrico  al 
favor  del  calor  3 ;  otra  sustancia  resinosa  parda  4.  Con  las  flores 
se  hace  una  infusión  pectoral  muy  buena ;  las  hojas  son  emolientes. 

36&.  Pareira  brava;  hoja  de  mono,  Prco.  —  Cisampelos  pareira, 
L.;  C.  caapeba,  L.;  C.  microcarpa,!)^,  C .  Koliautiania,  Prl.;  C.  cle- 
malidea,  Prl.  —  Pariera  brava;  herle  notre  Dame;  liane  a  cceur; 
liane  d  serpent,  liane  amere.  —  Geimine  pariera-brava. 

Las  raices  y  toda  esa  planta  poseen  propiedades  diuréticas  y  ade- 
más son  tónicas  y  alexifármacas;  se  prepara  con  un  manojo  de  ellas 
y  una  botella  de  agua  una  decocción  que  se  toma  por  tazas  en  el  tér- 
mino del  dia,  después  de  endulzada  como  corresponde.  Las  hojas  de 
esa  primorosa  mata  abejucada,  que  hemos  hallado  con  abundancia  en 
todas  las  Antillas  y  también  en  el  continente  americano,  cocidas 
con  poca  agua  y  molidas,  se  emplean  como  vulnerarias  y  dicen  que 
surten  efecto. 

370.  Abrojo.  —  Tribulus  cisloidcs,  L.  —  Ilerse  cistoide,  tribule  a 
grandes  feiiilles,  caprier  rampant.  —  Cistus  like  ó  turliey  blosstm 
caltrops. 

Con  un  manojo  de  las  raices  ó  de  las  hojas  de  esa  primoro.-a 
planta,  que  hemos  liallado  con  abundancia  en  las  Antillas  y  en  el 
continente  americano,  y  una  botella  de  agua,  se  hace  una  decocción 
que  se  emplea,  después  de  endulzada  como  corresponde,  á  pasto, 
como  diurética  y  surte  efecto.  Con  las  hojas  cocidas  con  muy  poca 
agua  y  molidas  después,  se  preparan  cataplasmas  muy  buenas  para 
hacer  reventar  los  abcesos  6  tumores  cuya  marcha  es  lenta  y  lánguida. 

371.  Ceiba,  ceibón. — Friodeiidron  anfractmsum,  De;  Bombax 
peniandrum ,  Ca.\.;B.  ceiba,  Lam.  —  Frmiiager  ceiba;  cotonnier 
mapou.  —  South  american  sülí  cotton-tree. 

372.  Guano,  Prco.;  Tacariga,  Tr.  —  Ochroma  lagoptis,  Svf.;Bom- 
jHt3'  pyramidale,  Cav.  —  Ochroma  oto  fromager  pyramidal ,  bois  de 
liége,  bois  fiot,  ouatier. —  West  India  silkcotlon-lree. 

Esos  dos  grandes  y  pi-imorosos  árboles  que  se  hallan,  con  abun- 
dancia en  todas  las  Antillas  y  en  el  continente  vecino,  suministran 
ála  medicina  la  corteza  de  sus  raices,  que  aprovecha  como  diurético 
y  aperitivo,  mientras  que  la  del  tronco  es  algo  emética  según  dicen; 
se  prepara  con  medio  manojo  de  ella  y  una  botella  de  agua,  una 
decocción  que  se  enaplea  contra  el  anasarco  y  el  ascitis  y  surte 
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efecto-  so  ha  utilizado  también  contra  las  bubas  con  ventaja;  las 
flores  sirven  para  preparar  un  cocimiento  emoliente  muy  bueno. 
Las  cápsulas  rt  Irutos  maduros,  contienen  una  especie  de  algodón  de 
oolor  casi  castaño,  que,  en  Inglaterra,  entra  en  la  fabricación  de  los 
sombreros  llamados  de  castor  y  sirve  en  Puerto  Rico  para  hacer 
almohadas. 

373  Pesa  palma,  bejuco  de  palma,  VYCo.—Marcgrmma  umM- 
lata,  L.:M.  coriácea,    r,M.TrinUatis,Vv\rJI.2nctay^  -M  d^^^^^ 
Kth.  Uristogma  infcstmi,  Miq.  —  Marcgraame  a  omhelle,  hois  de 
covAlles,  pétard  des  Martiniquais. 

Con  un  manojo  de  la  raiz  de  ese  vejetal,  que  se  halla  muy  abun- 
dante en  las  Antillas,  y  una  botellade  agua  se  prepara  una  decocción 
que  tiene  propiedades  diuréticas  bastante  pronunciadas  y  que  se 
emplea  con  ventaja  contra  la  disuria  y  demás  enfermedades  de  las 
vias  urinarias;  las  ramas  y  hojas  sirven  para  baños  que  se  emplean 
on  iguales  circunstancias. 

314.  Bejuco  de  costilla,  Prco.;  liana  perejil.  —  Serjania  triter- 
nata,  V¡M.;PaíiUnia  triternata,  L.  —  Serjanie  triternée;  liane 
(\  persil.  —  Mountain  supplc  jack. 

STS.  Para  Paro,  Gna;  palo  de  jabón,  jabonero  común;  cerezo  go- 
moso, manzana  de  jabón,  parapara.  —  Sapindus  saponaria,  L. — 
Savonñiercommtin,  arbre  aux  savonettes,  savomiier. — Commoti  sooj) 
hei'ry. 

La  decocción  de  la  liana  perejil  se  emplea  como  diurético  bueno 
y  su  uso  comunica  á  la  orina  un  color  rojo  muy  pronunciado;  también 
ia  consideran  como  buen  sudorífico ,  de  manera  que  algunos  dicen 
que  es  capaz  de  reemplazar  la  zarzaparrilla  en  la  cura  de  las  enfer- 
medades sifilíticas. 

El  zumo  sacado  de  los  frutos  de  eso  árbol,  que  hemos  hallado  con 
bastante  abundancia  en  las  Antillas  y  especialmente  en  Guyana,  se 
empica  contra  las  hemorrajias  uterinas,  sea  en  injecciones  ó  sea 
bebido,  pero  en  ese  último  caso  es  preciso  obrar  con  cuidado,  porque 
quizás  es  algo  peligroso  por  la  saponina  que  contiene  y  que  es  sin 
duda  su  principio  activo.  Se  prepara  con  un  manojo  de  frutos  ó  de 
corteza  de  la  raiz  un  cocimiento  que  se  emplea  por  bebida  diaria  en 
las  enfermedades  veneras  y  en  la  nefritis;  surte  buen  efecto. 

Las  hojas  de  la  liana  perejil,  su  corteza  y  sus  frutos  sirven  para 
pescar  envenenado;  para  eso  se  echa  en  el  caño,  riachuelo,  pozo, 
laguna,  etc.,  una  decocción  muy  cargada  de  esas  sustancias,  y  á  me- 
dida que,  mezcladas  con  el  agua,  se  ponen  en  contacto  con  las  agallas 
del  pez,  lo  emborrachany  viene  sobrenadandoála  superficie  del  agua; 
entónces  se  coje  con  la  mayor  facilidad,  pero  para  comerlo  es 
preciso  tener  buen  cuidado  de  sacarle  inmediatamente  las  agal- 
las, y  de  esc  modo  no  resulta  ningún  inconveniente;  dicen 
que  hasta  los  caimanes  esperimentan  su  influencia,  pero  que 
muy  pronto  vuelven  en  sí.  En  consecuencia  de  lo  dicho  cuando 
se  tenga  que  emplear  interiormente  esas  sustancias  senl  preciso 
principiar  con  pequeñas  dosis  clavándolas  poco  il  poco  y  gra- 
dualmente, vijilando  con  cuidado  el  efecto  del  remedio,  á  fin  de 
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evitarlo?  accidentes  que  pudieran  determinar  con  su  acción  narcóti- 
ca. Dicen  que  se  usa  la  corteza  de  la  raizde  paraparo  como  astrinjente 
amargo,  pero  ñola  liemosaplicado  ó  administrado  nunca  para  cumplir 
esa  indicación  y  quizás  no  seria  prudente  hacerlo.  Además  las  frutas 
y  la  corteza  se  emplean  diariamente  porlos  indios  ámancrade  jabón 
para  lavar  la  ropa,  y  sale  bastante  bien;  de  las  gruesas  semillas 
negras  contenidas  en  ellas,  se  puede  sacar  un  aceite  fijo  muy  her- 
moso, que  se  utilizará  para  el  alumbrado;  dicen  algunos  que  hasta 
es  bueno  para  comer,  quizás  no  seria  prudente  emplearlo  así,  porque 
puede  contener  saponina,  pero  íÍ  en  embrocaciones  ó  unturas,  como 
calmante  ó  sedativo,  en  las  enfermedades  dolorosas  é  inñamatorias 
del  cutis  y  de  los  ói'ganos  subyacentes. 

376.  Jaboncillo,  jabonera,  bejuco  de  jabón,  Prco. — Serjania  pani- 
Gulala,  Kth.;  ;S'.  cquestris,  Macf.  y  Ürvillea  seriaíia,Gv.;  Paullinia 
seriana,  L.;  Serjania  sinuata,  Schum.;  ürv.  Berteriana;  D.  C. — 
Ziane  savon  otoliane  ti  savon. 

3'77.  Guisante  maravilla,  farolitos,  Prco.  —  C'ardiospermum,  Iia- 
Ucacabum,  L.;  C.  corindum,  L.;  C.  moUe,  Kth.;  C.loxenre,  Kth.;  C 
villoswm,  Macf.;  C.  corycodes,  Kz. — Poismerveillc. — Covimon  heari 
pea. 

La  decocción  preparada  con  un  manojo  de  tallitos  machacados,  de 
jaboncillo  ó  de  raices  y  de  toda  la  planta  del  guisante  maravilla, 
también  machacadas  como  conviene,  y  una  botella  de  agua,  se  em- 
plea vulgar  y  diariamente,  especialmente  la  del  primero,  como  bebida 
diaria  y  tomada  á  pasto  como  diurético  refrescante  en  todas  las  en- 
fermedades agudas  de  las  vias  urinarias,  y  su  uso  es  muy  útil  y  pro- 
vechoso en  esas  circunstancias  :  esa  decocción  ,  como  las  ante- 
vieres espuma  como  una  agua  de  jabón  cuando  se  la  bate  con  viveza, 
lo  que  proviene  de  la  saponina  que  contiene  el  líquido. 

378.  Parcha  cimarrona.  —  Parsiflom  miirucuja,  L.;  P.  coriácea, 
Rich.;  Mumcuja  ocellataVers. —  'Parsi flore  murucuja,  liane  a  cu- 
lecon. 

379.  Parcha,  pasionaria  de  hojas  con  figura  de  \\va..—  Parsifloro- 
oMongata,  Sw. ;  P.  lirifoUa,  Tuss.  —  Parsijlore  d  femllcs  en 
h/re. 

Esos  dos  primorosos  bejucos,  así  como  las  numerosas  especies  del 
mismo  género  que  abundan  en  las  Antillas,  dan  frutos  refrescantes 
y  diuréticos  á  la  vez,  algunos  de  los  cuales  son  muy  buenos  y  ape- 
tecidos para  comer,  como  la  parcha  común,  la  parchita,  etc.,  de- 
que hablaremos  mas  abajo  en  los  refrescantes.  Los  de  las  especies 
silvestres  son  pequeños  ordinariamente  y  bastante  sosos,  sin  em- 
bargo los  comen  los  muchachos.  La  decocción  que  se  hace  con  ellos 
se  toma  á  pasto  en  todas  las  enfermedades  inflamatorias  de  las  vías 
urinarias  y  surte  muy  buen  efecto.  Se  preparará  también  con  todas 
las  partes  de  esas  plantas,  picadas  y  machacadas  en  regla,  un  ma- 
rojo y  una  botella  de  agua,  un  ooncimiento  que  se  emplea  en  iguales 
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circunstancksy  términos,  pero  que  no  están  bueno  como  el  .otro  ó  de 
los  frutos. 

'380  Bejuco  tortera,  Prco.  ;  dolico  que  causa  escozor,  pica-pica. 

—  Mucma pruricus,  D.  C. ;  Dolichos  pruriens,  L. ;  Slizolobüm  pru- 
riens,  Brn.  —  Doliepois  a  dématiger,  pois  a  gmter,  pois  pouiUeux. 

—  Common  cowüch. 

381.  Ojo  de  borrica,  ojo  de  samuro,  ojo  de  venado,  etc.,  Prco., 
NvX-A.—Mumna  altissima,  De. ;  Dolichos  Altissimus,  Jaq.  ;  Stizolo- 
Mum  aUissimtm  ,Bni.  —  CEU  bourriqiie,  z'ym  hourrique.  —  Yelloiv 
Jtoivered  coioüch. 

382.  Espadilla  común.  —  Crotalaria  sagittalis.  L.  —  Crotalaire 
sagiUée.  —  Wedge  leaved  ruttU-v.urt. 

Con  los  ojos  de  borrica  mondados  de  su  concha,  después  de  molida 
la  semilla  con  azúcar,  se  hace  una  horchata,  empleando  en  lugar  de 
agua  una  decocción  de  hojas  ó  de  flores  de  ajojoli,  que  se  emplea 
como  aperitiva  y  algo  purgante  á  la  vez.  Las  vainas  de  pica-pica, 
bien  limpiadas  délos  pelitos  punzantes  que  las  cubren,  puestas  en 
infusión  con  cerveza,  se  emplean  con  frecuencia  en  Barbada  contra 
la  hidropesía.  Los  ojos  de  samuro  tienen  mucha  fama  entre  el  vulgo 
para  desvanecer  las  almorranas  y  se  tienen  por  remedio  santo  contra 
esa  enfermedad,  no  solo  en  las  Antillas  y  Costa  Firme;  sino  también 
en  las  Indias  Orientales  y  en  California.  Muchas  personas  fidedig- 
nas me  han  asegurado  haber  hecho  la  prueba  en  sí  mismas  y  los 
suyos :  capitanes  de  buques  las  traían  hasta  de  las  Indias  Orientales, 
en  donde  se  lashabiau  aconsejado,  y  decían  haberse  curado  :  mi  com- 
pañero el  Sr.  Sestía,  médico  y  sacerdote  á  la  par,  me  ha  participado 
algunas  observaciones  de  casos  felices  de  su  uso.  Para  libertarse  de 
estafan  molestaenfermedad,  basta  llevar  algunas  snla  faltriquera  del 
pantalón,  ó  un  rosario  hecho  con  esas  semillas  puesto  á  manera  de 
cintura  y  no  tardan  en  desaparecer  para  siempre,  teniendo  la  pi'e- 
caucion  de  seguir  el  remedio.  Ninguna  razón  fisiolójica  puede  mi- 
litar en  favor  de  ese  método  y  por  consiguiente  no  se  puede  espli- 
car  :  diremos  solamente  que  la  voz  pública  lo  celebra  y  por  eso  no 
hemos  debido  echarlo  de  menos,  y  que  se  puede  probar  sin  inconve- 
niente alguno.  Será  quizás  una  mera  preocupación,  como  tantas 
otras,  en  que  el  vulgo  tiene  una  fé  ciega  y  que  va  propagando  porque 
la  ha  mamado  con  la  leche  de  su  madre,  y  las  mas  veces  se  resiste  á 
ser  desengañado  y  niega  hasta  la  evidencia.  La  decocción  de  la  es- 
padilla es  un  remedio  vulgar  y  probado  en  las  enfermedades  vené- 
reas de  los  órganos  vejico-urinarios :  se  toma  á  pasto  durante  algún 
tiempo  :  se  emplea  indistintamente  toda  la  planta. 

383.  Talantro,talantre  y  talantala,  Prco. ;  Majagua,  Vzla. ;  Casia 
alada,  leño  hediondo,  yerba  de  las  herpes,  T.  R.'  N.  —  Cassia  alata, 
L.;  C.  herpetica,  Jacq.  —  Casse  ailéi,  lois  puant,  darhrier  herbé 
atix  dar  tres. 

Esa  primorosa  mata  que  se  convierte  á  veces  en  arbustillo,  se  halla 
con  abundancia  en  las  Antillas  y  también  en  el  continente  americano 
en  donde  tiene  merecida  fama  de  diurético  poderoso,  hidr 
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veces  sudorífico.  So  prepara  pues  con  las  flores  ó  con  las  hojas,  un 
manojo  y  media  botella  de  agua  hirviente,  una  infusión  que  después 
de  endulzada  como  corresponde  se  toma  &  pasto :  hecha  con  la 
hojas  tiene  una  acción  purgante  mucho  mas  pronunciada  :  por  es** 
han  de  preferirse  las  ñores. 

384.  Yerba  de  maravedís  ó  nragoga.—3íi/genda  Macoma,  Sw. : 
M.  Urayoga,  Rich.  ;  Bhacoma,  grossopetalum,  L.  — Migende  diure- 
Hqtie,  iiragoga. 

Este  arbustillo  tiene  mucha  fama  como  diurético,  de  manera  que 
se  emplea  frecuentemente  para  llenar  esa  indicación  terapéutica, 
para  la  cual  se  podrá  aprovechar  también  las  dos  otras  especies  que 
se  hallan  en  las  Antillas.  Todas  las  partes  pueden  emplearse,  pero 
ordinariamente  se  da  la  preferencia  ú  las  raices  por  ser  mas  activas, 
y  con  un  manojo  de  ellas  bien  limpiadas  y  machadas  y  una  botella 
de  agua  se  hace  una  infusión  ó  decocción  que  se  toma  li  pasto  en  las 
enfermedades  de  las  vias  urinarias  y  especialmente  en  la  nefritis  y 
en  la  iscuria. 

385.  Moca  blanca,  Prco.  —  necatophylhim  irotonii,  Pers. ;  lí. 
sieherii,  Rchb.;  Plerocar2ms  ecatophyllmn,  L. 

Las  sumidades  tiernas  de  las  ramitas,  las  flores  y  hasta  las  se- 
millas de  ese  arbolito  se  emplean  como  diurético  bueno,  y  se  prepara 
con  un  manojo  de  ellas  y  una  botella  de  agua,  una  decocción  que  se 
bebe  á  pasto  y  surte  efecto.  El  zumo  ó  suco  sacado  de  esas  partes 
verdes  y  tiernas  molidas  con  algunas  gotas  de  agua  para  facilitar  la 
estraccion,  se  emplea  en  dosis  de  una  cucharada  por  dia  y  obra  á 
manera  de  los  eraeto-cathtirticos,  mientras  que  en  muy  corta  dósis 
es  diurético. 
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CAPÍTULO  PRIMERO 

GENERALIDADES 


Han  dado  ese  nombre  los  autores  de  materia  médica  y  de  tera- 
péutica á  unas  sustancias  estimulantes  ó  medicamentos  cuya  acción 
curativa,  reconcentrándose,  se  ejerce  especialmente  sobre  el  órgano 
cutáneo  y  favorece  ó  promueve  la  diaforésis  ó  transpiración  y  sudor 
nue  corre  mas  ó  menos  abundante.  Esos  medicamentos,  como  ya  lo 
tenemos  señalado  mas  arriba  en  las  generalidades  sobre  los  diuré- 
ticos" administrados  durante  el  estado  febril,,  vuelven  á  su  estimu- 
acion  general  primitiva,  perdiendo  por  lo  '^i^^°jf,f;;P^¿^J;^¡ 
pecial  que  les  caracteriza  cuando  el  organismo  no  está  en  estado  de 
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apirexia;  por  eso  no  deberón  emplearse  jamás  sino  después  de  pa- 
sada la  calentura.  ■  .  .  •    i  + 

Do  ordinario  so  emplean  con  mayorventaja  y  en  particular  contra 
las  enfermedades  crónicas  constitucionales,  como  par  ejemplo^  la 
sífilis  6  gálico,  el  reumatismo,  las  escrófulas,  la  caquexia  mercurial, 
la  diátesis  purulenta,  las  enfermedades  herpéticas  etc., promoviendo 
y  favoreciendo  la  transpiración  ayudan,  por  el  estimulo  que  dan  al 
cutis,  la  economía  á  espeler  por  medio  de  este  vastísimo  emunctorio 
el  principio  morbífico  que  la  oprime,  da  oríjen  y  sostiene  las  enfer- 
medades, y  como  todas  las  secreciones  salen,  ya  directa  ya  indirec- 
tamente, de  la  sangre,  tienen  por  resultado  final  el  purificar  ese  li- 
quido, por  cuya  razón  se  llaman  también  depurativos;  pero  su 
acción  e¿  muy  lenta  y  quizás  por  lo  mismo  mas  segura  :  por  eso  hay 
que  continuar  su  uso  larguísino  tiempo  cuando  se  trata  de  curar, 
con  su  auxilio,  enfermedades  crónicas,  interrumpiéndolos  de  cuando 
en  cuando,  á  fin  de  dar  descanso  dios  órganos  para  después  volver 
á  ellos. 

El  agente  sudorífico  por  escelencia  es  'el  calórico  y  el  que  da  á 
ciertos  medios  todo  su  poder  sudorífico,  tales  son  los  baños  calientes, 
los  de  vapor,  de  arena  y  de  estufa,  etc.,  tan  celebrados  y  útiles  en 
muchas  enfermedades  :  su  acción  es  casi  mecánica,  si  puedo  espresar 
así  mi  idea,  porque  aplicado  el  agente  estimulante  á  toda  la  periferia 
del  cuerpo  tiene  sobre  el  órgano  cutáneo  una  acción  tal  que  para 
refrescarse  deja  salir  el  sudor,  el  cual  al  volverse  vapor  lleva  con- 
sigo mucho  calórico,  y  por  consiguiente  produce  bastante  frió. 

Todos  los  vejetales  que  mas  adelante  señalaremos  como  contra- 
venenos y  alexiteros  tienen  en  general  propiedades  sudoríficas 
cuando  el  cutis  está  predispuesto á  verificar  esa  secreción  ó  al  menos 
cuando  nada  se  opone  á  ella.  El  vino  tinto  caliente  con  polvo  de  ca- 
nela ó  nuez  de  especia,  constituye  un  magnífico  sudorífico,  que 
jamás  debe  emplearse  sino  en  el  estado  enteramente  apirético,  es 
decir  que  no  haya  en  la  economía  ningún  ói'gano  inflamado.  El 
agua  fria  misma  suavizada  y  aromatizada  ó  solamente  natural  y  al 
sacarla  de  la  tinaja,  bebida  copiosamente,  tiene  un  poder  sudorífico 
incontestable ;  en  efecto,  dos  ó  tres  copas  de  agua  fria  tomadas  do 
seguida,  especialmente  si  se  pone  uno  á  andar  á  prisa  ó  se  dedica  á 
otro  ejercicio  corporal  ó  muscular,  hacen  romper  en  copiosísimo 
sudor. 

Los  sudoríficos  ó  diaforéticos  han  sido  repartidos  en  siete  órdenes, 
como  sigue  :  1"  Diaforéticos  acuosos :  el  agua  ya  caliente,  ya  fria,  las 
tisanas  calientes:  el  2°  y  3°  no  tienen  relación  con  el  objeto  deesta 
obra,  pasaremos  al  4»  Diaforéticos  opiáceos,  el  argemone  de  Méjico 
ó  cardo'  santo  de  las  Antillas.  5°  Diaforéticos  vejetales :  la  asclepiado 
de  curasáo,  la  borraja,  la  calaguala,  el  guayacan,  la  zarzaparrilla, 
el  sasafras,  las  flores  de  saúco  blanco,  las  solancas  ó  solanos  leñosos 
etc.  6"  Los  diaforéticos  sulfurosos,  las  aguas  minerales  liidro-sulfu- 
rosas  y  todas  las  plantas  que  contienen  azufre  en  su  composición 
orgánica,  tales  son  las  cebollas,,  los  ajos,  las  cruciferas,  el  mas- 
tuerzo, la  mobtaza,  etc.  7"  Los  diaforéticos  alcohólicos,  el  ron  de 
caña,  el  brandy  etc. 
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CAPÍTULO  11 

rAETIClH,ARIDÁDES    (')    INDICACION    Y    ESTUDIO  DE  LOS  VIÍJETAI.KS 
QUE  TIENEN  PODER-  SUDOUÍFICO. 

386.  ^  Zarzaparrilla,  raiz  de  bubas,  donguey  sin  fíame,  Peo.;  Zar- 
zaparrilla de  Veracruz,  de  Honduras,  de"^Mójico,  de  Portugal, 
del  Brasil  y  de  Jamaica  ó  roja,  T.  R.  '^.—Smilax  salsaparilla,  L. ;  S. 
glmica,  Mich.;;S'.  officinalis,  R.  B.—Salsepareille,  salsepareülc  de 
Hunduras  du  Mexique,  du  Brésil,  de  la  Jamaique  ou  salsepareüle 
rotíge. —  Zarzaparrilla. 

387.  Donguey  lejítimo  ó  con  ñame,  Prco. ;  Esquina  falsa  ó  délas 
Antillas. — Smilax pseudocJiina,  L.;  S.  canellccJoUa;  S.  hederce/oÚa, 
Mili.  —  Salsepareüle Jawse  squine,  squine  d'Amérique. 

Todas  las  oti-as  especies  del  género  smilax,  que  i^on  bastante  nu- 
merosas en  las  Antillas  3'  en  el  continente  americano,  en  donde  se 
hallan  en  abundancia,  enredados  sus  tallos  tortísimos  j  espinosos 
con  los  demás  vejetales,  pueden  perfectamente  bien  suplir  á  la  zar- 
zaparrilla lejítima  ú  oficinal.  Las  raices  de  esos  bejucos  ó  la  zarza 
del  comercio  constituye  el  sudorífico  mas  generalmente  en  uso,'  ya 
sola,  ya  unida  á  otras  sustancias  sudoríficas.  Según  los  médicos 
italianos,  ese  medicamento  es  un  hipoefctenizante  vascular  y  por  lo 
tanto  tiene  propiedades  antiflojísticas,  cuyo  efecto  sudorífico,  que 
con  frecuencia  suele  faltar,  no  es  mas  que  secundarlo  y  no  indis- 
pensable para  la  eficacia  del  remedio.  La  composición  química  de  la 
zarzaparrilla,  según  Tluibo9uf,  es  como  sigue  :  materia  cristalina 
o  zafzaparrina,  materia  colorante  resinosa,  leñoso,  almidón,  liidro- 
clprato  de  potasa,  nitrato  de  potasa,  aceite  espeso,  fijo  y  aromático, 
sustancia  cerosa. 

Se  prepara  con  un  manojo  y  hasta  dos  de  esa  raiz,  bien  macha- 
cada, y  una  totella  de  agua  hirviente  una  infusión  que  debe  dejarse 
al  fuego  sobre  brasas  ó  cenizas  calientes  tres  ó  cuatro  horas.  Se 
toma  por  tazas  en  el  término  del  dia,  después  de  suavizada  con  un 
sirop  á  propósito,  el  suyo  mismo,  verbigracia, y  se  emplea  diaria- 
mente contra  todas  las  enfermedades  crónicas,  las  varias  formas  de 
sífilis  ó  gálico,  las  afecciones  de  oríjen  reumático,  las  enfermedades 
cutáneas,  etc.  El  profesor  Palotta  atribuye  á  la  xarza  el  poder  de 
confortar  á  los  enfermos  y  de  componer  su  constitución.  Esa  raiz 
tal  cual  se  encuentra  en  el  comercio  de  la:  di-oguería  tiene  una  ac- 
ción muy  débil,  y  pai  a  que  surta  efecto  es  preciso  emplearla  en 
fuertes  dosis,  mientras  que  recien  cojida,  como  la  tenemos  en  las 
Antillas,  su  poder  curativo  es  mucho  mayor,  promueve  náuseas  y 
ha.sta  vómitos,  alguna  vez  que  otra  se  notan  escalofríos  generales, 
que  no  se  estienden  al  pecho  ni  á  la  cara,  algunas  veces  hace 
salivar.  El  polvo  con  azúcar  ya  molido,  ya  en  lamedor,  ó  con  miel 
de  abejas,  ó  tomado  en  agua  de  azúcar,  principiando  la  cura  con 
dos  drácmas  ó  tantas  cucharaditas  por  dia  y  elevándola  poco  á  poco 
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y  grarUialmentü  hasta  dos  onzas  ó  como  cuatro  cucharadas  en  igual 
término  surte  muclio  mejor  efecto  que  empleada  esa  sustancia  en 
infusión  ó  decocción  como  se  suele  hacer.  Durante  su  uso  debe  evi- 
tarse con  cuidado  toda  clase  de  estimulantes,  las  bebidas  espiri- 
tuosas y  aromáticas,  el  frió,  la  humedad  y  no  comer  sino  alimentos 
suaves  y  sin  picante.  Pues  que  ese  remedio  es  hipoesteniscente  vás- 
culo cardiaco,  la  peor  prepai'acion  que  se  pueda  emplear  será  la 
tintura  llamada  panacea,  y  sin  embargo  es  de  un  uso  casi  vulgar  en 
las  Antillas.  La  esquina  dé  las  Antillas  ó  donguey  cuyo  ñame  o  ri- 
zoma es  del  tamaño  del  puño  y  largo  de  6  á  7  pulgadas,  un  poco 
fusiforme  y  muy  desigual,  contiene  mucha  fécula  y  por  esa  razón 
tendrá  menos  fuerza  sudorífica  si  se  emplea  en  igual  dosis,  pero  su 
acción  terapéutica  es  igual  y  se  emplea  diariamente  paracumplir  con 
las  mismas  indicacionesterapéuticas  y  para  i^eemplazar  á  la  esquina 
lejítima  en  algunas  preparaciones  farmacéuticas.  Pero  si  en  lugar 
del  ñame  se  prefiriesen  las  raices  bastante  largas  que  de  él  salen 
y  aun  su  corteza,  entonces  se  podrá  emplear  en  dosis  iguales  á  la  de 
zarzaparrilla  y  surtirán  tan  buen  efecto.  Quizás  el  bejuco  y  las  hojas  se 
podrían  utilizar  en  los  lugares  en  donde  se  cria  ese  vejetal;  la  prueba 
no  acarreará  ningún  daño  al  enfermo.  La  infusión  de  zarzaparrilla 
(la  espuma  cuando  se  la  bate  vivamente  :  es  uno  de  sus  caracteres. 

388.  Maguey,  pita  d agave  de  América,  jeniquén.  —  Agave  ame- 
ricana, L. 

La  cocuisia  ó  maguey  de  cocui  es  cultivada  en  grande  escala  en 
Méjico  y  en  algunas  partes  de  la  República  de  Venezuela,  pai'a  uti- 
lizar el  suco  azucarado  que  se  saca  de  su  bohordo  ó  tallo  floral  des- 
pués de  bien  capado,  no  solo  para  que  no  eche  flores  sino  para  que 
se  vuelva  mas 'grueso  y  carnudo.  Con  ese  zumo  recojido  á  propósito 
se  hace  una  especie  de  melaza  :  pero  su  principal  destino  es  para 
el  aguardiente  famoso  que  de  él  se  estrae,  así  como  el  renombrado 
pulque,  especie  de  cerveza  sin  amargor  que  se  usa  mucho  en  Méjico 
y  que  se  cree  muy  sano.  Es  la  agave  virginiana  que  mejor  se  presta 
á  ese  cultivo  y  esplotacion. 

Las  raices  dó  maguey  y  de  las  otras  especies  del  mismo  género 
que  están  en  las  Antillas  se  emplean  vulgar  y  diariamente  para  reem- 
plazar la  zarzap^arrilla  y  surten  efecto,  como  lo  tenemos  averiguado 
muchas  veces.  Se  utiliza  del  mismo  modo  y  en  los  mismos  términos 
que  aquella.  Se  toma  pues  el  cocimiento  á  pasto  y  diariamente.  El 
zumo  sacado  de  las  pencas  ó  del  tallo  tiene  poder  curativo  contra  la 
caquexia  y  se  emplea,  después  de  vuelto  sirop,  con  dos  partes  de 
azúcar  en  dósis  de  cuatro  hasta  ocho  cucharadas  por  día  en  otras 
tantas  tomas.  En  Venezuela  tienen  esa  raiz  por  emenágogo,  ya  to- 
mando una  especie  de  cerveza  ó  carato  que  se  hace  poniéndola  &  fer- 
mentar después  de  bien  machacada,  ya  bebiendo  el  cocimiento  muy 
carg'ado,  solo  ó  agregada  la  raiz  de  la  brusca  ó  hedionda,  especial- 
mente cuando  se  toma  para  el  menstruo.  Empican  las  pencas  de  la 
cocuisa  soasadas  contra  las  hinchazones,  y  dicen  que  aplicadas  tópi- 
camente ,i  cualquier  hinchazón  ó  tumor  los  deshace  con  la  mayor 
prontitud  :  además  se  aplican  las  pencas  crudas  v  molidas  á  las  con- 
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tusiones,  heridas  y  úlceras  y  surten  muy  buen  efecto  :  su  zumo  cone- 
tituyo  un  detensivo  escelente  y  empleado  con  frecuencia. 

En  Jamaica  se  ha  fabricado,  algunos  años  liá,  con  el  nombre  de 
jabón  vejetal  una  especie  de  estracto  del  suco  sacado  de  las  hojas 
del  maguey,  que,  según  dice  J.  L.  Simmonds  en  su  obra  titulada 
Tha  commercial  producís  of  tJie  vegetal  Mngdom,  etc.,  tiene  la  pro- 
piedad de  hacer  que  para  el  lavado  sirva  igualmente  el  agua  salada 
ó  el  agua  dulce.  Según  el  Dr.  Robinson,  so  prepara  como  sigue  :  se 
escojen  las  pencas  inferiores  del  maguey,  se  pasan  por  entre  rollos 
ó  cilindros  á  manera  de  la  caña  de  azúcar  para  sacar  el  guarapo 
que  ha  de  servir  á  la  elaboración  del  azúcar  :  el  caldo  obtenido  así 
y  pasado  por  una  tela  de  crin  se  pone  al  sol,  ó  mejor  y  mas  pronto 
áuna  lumbre  mansa  hasta  que  se  espese  como  la  miel,  y  entonces  se 
echa  en  barriles.  Cuando  se  quiere  emplear  es  preciso  tener  cuidado 
de  no  mezclarlo  con  ninguna  sustancia  oleaginosa,  porque  pierde 
en  el  acto  sus  propiedades.  También  es  escelente  para  limpiar  la 
seda.  Las  pencas  dan  una  curagua  ó  hilaza  foletísima  para  cuerdas  ó 
sogas  y  hasta  tejidos  con  que  se  hacen  redes  de  pescar,  hamacas, 
papel,  etc.,  El  bohordo  seco  de  ese  vejetal  sirve  de  yesca,  sustituye 
al  corcho  y  para  alisar  las  navajas  de  afeitar.  Dícese  que  se  hace 
entrar  el  suco  de  ese  vejetal  ó  de  la  vivípara  en  el  acíbar  caballero 
que  se  prepara  en  Santo  Domingo :  es  una  mera  fraude  ó  sofisticacion. 

389.  Pimentero  de  hojas  como  llantén. — Enliea  siicartzi,  Gr.;  Pi- 
2}er  discolor,  Sw.;  B.  plantaginea,  k.\xg.\  Piper  ¡¡lantaghmm,  Desp. 
— Poivricr  d  feuüles  de  plantain,  stireau  plantain,  queuede  lézard. 

390.  Pimentero  ama\&go.  —  Jí^n?iea  amalago,  Gr.;  F.  tinguiculata 
y  glaucescens,  \ít\\.;  Piper  amala goL.;  P.  glaucenscens,  Jacq.;  Pi- 
per  unguiculatim,  R.  P.  — Poivrier  amalago. 

Todas  las  partes  de  estos  dos  arbustillos  y  muchos  otros  del  mismo 
género  y  de  los  géneros  vecinos,  artanthe,  peperomia,  etc.,  cuyas 
numerosas  especies  abundan  en  todas  las  Antillas  y  continente  ame- 
ricano, aunque  no  tanto  en  este,  tienen  propiedades  diaforéticas  muy 
pronunciadas.  Lainfusion  hechaconun  manojo,  ya  de  hojas,  de  rami- 
tas  cargadas  de  hojas  y  de  flores  ó  de  frutitas,  ya  de  raices  ó  de  todas 
esas  partes  juntasy  una  botella  de  aguahirviente,  en  vasos  tapadoss 
para  que  no  se  evapore  laparte  aromática,  que  ha  de  tenerse  por  el 
principio  activo,  se  administra  por  tazas  en  el  término  del  dia,  enclul- 
zada  convenientemente.  Se  emplea  con  mucha  ventaja  por  sudorífico 
muy  bueno  y  á  la  vez  estomático,  y  también  contra  las  cardialjias  o 
males  de  estomago  producidos  por  un  aire  ó  por  el  abuso  de  las  fru- 
tas ó  de  los  licores:  es  muy  provechoso  contra  las  cardialjias  que  se 
observan  en  los  negros  que  suelen  comer  tierra,  enfermedad  muy 
común  en  las  Antillas,  llamada  vulgarmente  mal  de  estómago,  que 
es  el  pica.  Mas  cargada  constituye  un  detersivo  magniñco  que  sirve 
para  sanar  las  úlceras  crónicas  ó  de  mal  carácter.  El  vmo  blanco  en 
que  se  suraerjen  estas  sustancias  para  macerar,  espuestas  al  sol  al- 
gunos dias,  se  convierte  en  un  remedio  muy  bueno  contra  las  escró- 
fulas. Se  toma  una  copitapor  la  mañana  y  otra  por  la  tarde  :  ase- 
guran su  eficacia. 
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391.  Tüútx.  —  Dorstenia  contrayerva.  ~  Dorsténe  mitre-poisou. 
La  infusión  hecha  con  medio  manojo  de  tusia  ó  de  las  raices,  ó 

mejor  de  la  especie  de  rizoma  de  las  otras  dos  especies  que  ge  hallan 
en  las  Antillas  y  una  botella  de  agua  hirviente,  tomada  por  tazas  es 
un  buen  sudorífico  :  tiene  á  la  vez  propiedades  diuréticas  y  á  vece.s 
se  usa  para  cumplir  con  tales  indicaciones  terapéuticas. 

392.  Berenjena  cimarrona  del  monte  ó  de  palomas.  —  Solamim 
acanlhifolium,  L.  P.;  S.  ferrugineum,  Jcq. —  Morelle  afevAlles  d'a- 
canthe,  melongéne  inaronne. 

393.  Jazmín  cimarrón  ó  de  la  tierra.  —  Solaumn  jasminifo- 
lium. 

Las  ramitas,  raices  y  tallitos  de  todas  las  especies  de  solanos,  tan 
numerosos,  tanto  en  especies  como  en  individuos,  en  las  Antillas  y 
especialmente  las  dos  señaladas  aquí,  pueden  tener  lugar  de  la  dul- 
camara de  Eüo])íí,  solamim  dulcamara,  cuyas  propiedades  sudoríficas 
y  depurativas  poseen,  como  hemos  averiguado  muchas  veces  en  nues- 
tra práctica  médica  durante  nuestros  viajes  por  los  paises  intertro- 
picales. Se  las  debe  considerar  como  hipoestenizantes  sudoríficos 
útiles  contra  los  empeines,  escrófulas,  afecciones  sifilíticas  y  otras 
tan  variadas  como  numerosas  que  acometen  á  los  enfermos  después 
de  que  desaparecen  sin  causa  conocida  las  enfermedades  cutáneas  : 
en  tales  casos  tienen  una  ación  depurativa  enérjica.  Se  preparará 
la  decocción  con  medio  manojo  ó  uno  de  esas  partes  bien  machacadas 
y  una  botella  de  agua,  se  añadirá  guayacan  ú  otra  especie  sudorífica 
ó  sola  si  se  quiere,  y  se  administrará  este  líquido  por  tazas  en  el 
término  del  dia,  después  de  estar  convenientemente  endulzado. 

394.  Platanillo,  algondoncillo,  algodón  de  mariposas,  Prco.;  Amo- 
res de  los  casados,  üna.,  etc.  —  Asclepias  curassavica,!,. — Asde- 
piade  de  curacao,  lierhe  detnadame  Boivin. 

Los  tallos  secos  y  las  raices  de  esa  primorosa  mata,  que  se  encuen- 
tran con  tanta  abundancia  en  todas  las  Antillas  y  en  el  continente 
americano,  tienen  propiedades  depurativas  bien  pronunciadas,  de  tal 
suerte  que  algunos  las  juzgan  capaces  de  suplir  la  zarzaparrilla  en 
la  cura  de  las  enfermedades  venéreas  y  cutáneas  crónicas.  Se  pre- 
para, con  medio  manojo  de  esas  partes  verdes  y  un  manojo  de  ellas 
secas,  bien  picadas  y  machacadas  y  una  botella  de  agua,  una  decoc- 
ción que  se  dejará  al  fuego  hasta  que  el  líquido  quede  reducido  ála 
mitad  :  se  cuela  por  una  tela,  se  endulza  y  se  toma  por  tazas  en  el 
término  del  dia.  La  lecho  de  ese  vejetal,  puesta  en  las  muelas  pi- 
cadas con  un  algodón,  no  solamente  alivia  el  dolor,  sino  que  a.<;i- 
guran  que  al  mismo  tiempo  las  hace  caer  poco  á  poco  en  pedacitos. 

395.  Equita  algo  levantada. —^c7í-¿7e5  suUrccia,  Jacq.:  UrecMtes 
stiberecta,  J.  MuU.  -  FcMie  dressée,  E.  campamdée. 

iisa  bonita  planta  abejucada,  como  las  demás  especies  del  mismo 
genero,  tan  numerosas  en  las  Antillas,  ya  en  especies,  va  en  indi- 
viduos, tienen  propiedades  diuréticas  y  sudoríficas  á  la  vez.  en  tér- 
minos que  se  las  suele  emplear  en  esas  dos  indicaciones  terapéuticas 
con  eficacia,  según  se  asegura.  Con  un  manojo  de  esta  planta  picada 
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y  machacarla  en  regla  y  un  cuartillo  de  agua,  se  prepam  una  decoc- 
ción que,  de.^puctí  de  suavizada,  se  propina  por  lazas  durante  el  dia 
contra  la  hidropesía  y  en  las  eníermedades  sifilíticas  cuya  cura  fa- 
cilita :  obra  como  diuréfico,  unas  veces  haciendo  correr  la  orina  v 
otras  como  sudoi'ítico.  Mas  cargada  se  usa  en  lociones  ó  lavatorios 
en  las  ulceras  viejas  y  los  empeines  á  cu  va  cura  contribuve  bas- 
tante. 

396.  Crotón  que  tiene  bálsamo.  —  Véase  para  los  sinónimos  «^1 
párrafo  239. 

_  Ese  vejetal  y  las  demás  especies  señaladas  mas  arriba  tienen  pro- 
piedades sudoríficas  que  se  aprovechan  ventajosamente  contra  el 
gálico,  cu3'a  cura  favorece  mucho;  al  efecto  se  emplea  la  infusión 
preparada  del  mismo  modo  y  en  los  mismos  términos  que  la  del  pár- 
rafo anterior ;  las  hojas  además  recien  cojidíis  y  bien  molidas  se 
aplican  tópicamente  á  las  cortaduras  cuya  pronta  cicatrización  de- 
terminam  :  el  cocimiento  constituye  un  buen  detersivo. 

397.  Pringa  moza,  Vvco.—Tragia  voluMlis,  L.;  Tragie  Irñlante, 
oiíte  des Áulilles. 

Las  raices  de  ese  bejuquito,  muy  común  en  todas  las  Antillas, 
son  consideradas  como  sudorífico  alterante  y  en  estremo  apreciadas: 
se  aplican  á  la  cura  de  las  enfermedades  venéreas  y  cumplen  con  esas 
indicaciones  terapéuticas;  la  decocción  se  hace  con  un  manojo  de 
sus  raices  y  un  cuartillo  de  agua. 

398.  Grosellero  ó  grosellas  de  las  Antillas,  cerezo.  —  Cicca 
dislica,  L.;  Fhyllaiilhus  longifolius ,  Jacq.  —  Groscüles  des  Antüles, 
suretlcs. 

Las  hojas  de  este  arbolillo,  cultivado  en  todos  los  patios,  tanto 
por  su  lindo  aspecto,  como  por  sus  frutas,  tienen  cualidades  sudorí- 
ficas :  se  emplea  la  infusión  hecha  con  un  manojo  de  ellas  y  un  cuar- 
tillo de  agua  hirviente ,  por  tazas  en  el  término  del  dia,  después  de 
bien  suavizada.  Las  semillas  contenidas  en  las  frutas  constituyen 
un  purgante  suave  que  se  utilizaria  muy  bien  en  las  circunstancias 
que  de  ordinario  reclaman  el  uso  del  aceite  de  higuereta,  empleado 
solo  para  ¡.oltar  la  barriga  y  tenerla  corriente. 

399.  Revienta  caballo,  tibey,  veneno,  Prco. — Isoinmalongífolia, 
Prl.;  Lolclia  lon-gifulia,  .Tacq".;  HyiJpobroma  longifoJia.  —  Lobelic  (i 
longues  Jleurs,  quebec. 

400.  Tupa  a-ssurpens,  A.  De;  Lobeliaassurgens,  Sw.;  L.  robusta, 
Grah.  —  Lobelie  rubuste,  lohelie  des  montagnes. 

El  tibey,  abundantísimo  en  todas  las  Antillas,  es  una  planta  ve- 
nenosa potente  que  con  suma  frecuencia  envenena  á  los  animales  que 
la  comen  por  descuido.  Las  tupas,  bastante  numerosas  en  la  parte 
fria  y  montañosa  de  las  Antillas,  sontambienplantas  de  que  hay  que 
desconfiar;  sin  embargo  son  un  recurso  para  la  medicina,  pero 
siempre  se  debe  obrar  con  la  prudencia  necesaria  cuando  se  trata 
de  echar  mano  de  tales  vejetales. 

Esaprimorosa  yerba  exhala  lín  olor  viroso  ba.stante desagradable, 
aplicando  su  zumo  al  cutis  no  tarda  en  determinar  una  irritación 
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asaz  viva  de  eso  órgano  :  es  muy  lechosa  como  las  demás  plantas  de 
la  misma  familia  y  la  leche  bastante  copiosa  que  contiene  es  muy 
iicre.  Los  síntomas  de  envenenamiento  son  los  siguientes:  glositis  6 
hinchazón  fuerte  de  la  lengua,  prontas  náuseas  con  vómitos  seguidos 
luego  de  vértigos:  la  vista  se  turba  y  vuelve  confusa  :  calentura  con 
exacerbación  ó  i'ecargos;  por  fin,  parálisis  precursora  de  la  muerte  : 
los  animales  mueren  muy  liinchados.  Se  combatirá  esc  envenena- 
miento por  el  método  señalado  en  el  w  4,  conformándose  á  todo  lo 
proscrito  en  dicho  párrafo. 

Esos  vejetales  han  sido  empleados  en  dosis  cortas,  como  dos  ó 
cuatro  pufiados  de  raices  para  una  botella  de  agua,  y  han  sido  efi- 
caces en  las  enfermedades  venéreas  crónicas  y  otras.  Nos  parece 
muy  útil  para  reemplazar  la  lobelia  inflata  de  los  Estados  Unidos 
cuyas  propiedades  posee:  el  doctor  Baudeloque  dice  haber  empleado 
preparaciones  de  lobelia  inflata  por  sedativo  en  un  joven  idiota  con 
buen  resultado.  Piensa  también  que  con  el  tibey  ó  lobelia  de  flores 
largas  se  logra  amansar  los  caballos  bravos  ó  indomables  en  poco 
tiempo.  Tales  son  las  propiedades  nuevas  y  maravillosas  atribuidas 
al  género  lobelia,  que  hasta  hoy  dia  no  se  aplicaban  sino  contra  el 
asma  nerviosa  y  rebelde  á  las  solancas  virosas  y  contra  la  bronquitis 
crónica.  Según  el  doctor  Rumbado,  se  emplea  con  mucha,  Aventaja  la 
tintura  preparada  con  un  puñado  de  flores  y  dos  cucharadas  de  ron 
fuerte,  colocando  un  algodón  empapado  en  ella  dentro  del  agujero 
de  la  muela.  En  el  interior  déla  isla  de  Puerto  Rico  los  yvarots  ó 
naturales  recurren  del  mismo  modo  á  la  leche  de  la  tupa  con  feliz 
éxito  :  sin  duda  se  obtendría  igual  resultado  con  la  del  tibey.  Una 
onza  de  raiz  de  tibey,  machacada  y  puesta  á  hervir  con  media  libra 
de  cualquier  aceite,  suministra  un  remedio  muy  calmante  para  em- 
brocaciones ó  en  unturas  sobre  las  partes  doloridas  con  efecto 
feliz  :  la  decocción  cargada,  empleada  en  lociones,  lavatorios  y  apli- 
caciones locales,  tiene,  según  dicen,  iguales  propiedades. 

401.  Escevóla  de  plumier.  —  Scoevola  pUmieri,  L.;  S.  lolelia, 
Sw.;  S.  TJmmhergii,  Sckl.;  S.  senegalensis,  Prl.;  LoMia  plumieri, 
L.  —  Scevole  de  phimier. 

Esa  planta,  que  no  hemos  visto  sino  escasa  en  las  orillas  del  mar 
do  Puerto  Rico  y  en  la  isla  de  Bieques,  participa  do  las  propiedades 
de  las  dos  anteriores  :  se  han  utilizado  sus  frutas  como  sudoríficos 
en  dosis  pequeñas  contra  las  afecciones  sifilíticas  y  se  asegura  su 
eficacia  :  en  dosis  algo  mas  fuertes  obra  como  purgante  ;  además  su 
decocción  tiene'  propiedades  eméticas  pronunciadas.  Con  media 
dracma  hasta  una,  y  con  medio  puñado  hasta  uno  de  esa  sustancia 
y  una  botella  de  agua,  se  hace  una  decocción  que  se  tomará  por  tazas 
en  el  dia  después  de  endulzada. 

402.  Saúco  blanco,  flores  de  saúco.  —  Sambuciis  virghiiana;  >S. 
canadensis.  —  Suo-eatí  de  Virginio  ow  du  Canadá,  Jletirs  do  sureau. 
—  Virginian  olden. 

Ese  arbolito,  asaz  abundante  en  todas  las  Antillas  y  continente 
americano,  ofrece  sus  flores  en  las  mismas  circunstancias  terapéu- 
ticas que  las  del  saúco  prieto  en  Europa.  La  acción  fisiolójica  de  las 
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üores  de  saúco  sobre  el  hombre  sano  se  limita,  después  de  tomada 
la  infusión,  á  producir  un  sucor  muy  abundante  y  á  la  vez  algunas 
deposiciones  copiosas.  La  segunda  corteza  de  ese  vejetal  y  sus  hojas 
están  dotadas  de  propiedades  emeto-catárticas  bástante  pronun- 
ciadas, es  decir,  que  á  la  par  que  obran  como  purgante  promueven 
náuseas  y  vómitos  ;  y  en  dosis  fuertes  podrían  hasta  determinar  fe- 
nómenos de  intosigacion.  Las  flores  son  un  remedio  muy  útil,  muy 
apreciado  y  casi  vulgar  contra  la  ronquera,  los  resfriados,  la  coriza 
ó  catarro  de  las  narices,  latos,  los  catarros  pulmonares  y  hasta  la 
neumonía  con  espectoracion  difícil,  y  surte  casi  siempre  efecto  feliz 
proporcionando  notable  alivio.  Administrada,  es  decir,  tomada  la  in- 
fusión de  un  manojo  de  ellas  y  con  una  botella  de  agua,  en  las  anginas 
de  poca  gravedad  y  después  de  las  emisiones  sanguíneas,  ha  salido 
bien  :  es  ventajosa  en  las  bronquitis  ó  catarros  pulmonares  inci- 
pientes ó  prontos  á  concluirse,  en  las  afecciones  exantematosas 
agudas,  como  el  sarampión,  la  escarlatina,  las  viruelas  cuando  tarda 
en  presentarse  la  erupción  ó  se  ha  desvanecido  de  repente  la  favo- 
rece mucho  ó  la  obliga  á  volver  :  en  general  se  emplea  contra  las 
fiebres  reumáticas,  y  algunos  prácticos  han  obtenido  los  mejores  re- 
sultados de  su  uso  en  las  fiebres  agudas  é  inflamatorias.  Según  Lua- 
rin,  es  muj  útil  contra  la  gota  y  contra  el  reumatismo  agudo,  lo 
mismo  que 'su  uso  tópico  en  las  irritaciones  y  aun  inflamaciones 
cutáneas  y  sub-cutáneas.  Según  Dioscórides,  el  suco  esprimido  de 
las  partes  verdes  de  ese  vejetal  calma  los  dolores  de  las  almorranas  : 
la  erisipela  y  las  flegmasías  se  alivian  bastante  pronto  con  aplicaciones 
locales  ó  fomentos  hechos  con  la  infusión  cargada  :  lo  mismo  sucede 
en  los  cólicos  uterinos  y  vejicales.  Sus  ñores  sirven  para  cataplasmas 
mezclándolas  con  una  harina  cualquiera  ó  con  un  mucílago  muy  es- 
peso .La  infusión  para  bebidas  se  asocia  muy  biencon  la  leche  de  vaca 
y  el  salitre  en  las  afecciones  inflamatorias  reumáticas.  Parece  que  las 
hojas  tienen  iguales  propiedades  que  la  segunda  corteza,  exhalan 
un  olor  algo  desagradable  y  como  viroso ;  el  zumo  que  dan,  mezclado 
con  un  tanto  de  aceite,  se  utiliza  diaria  y  vulgarmente  en  ciertas 
partes  de  las  Antillas  como  vomitivo  hidrágogo,  que  surte  buen 
efecto,  y  cuyo  uso  no  presenta  inconveniente  alguno.  Después  de 
bien  molidas,  crudas  y  rocien  cojidas  son  ventajosas  para  las  almor- 
ranas y  quemaduras. 

El  <Íoctor  Borgetti  de  Ivrée  ha  empleado  con  mucha  ventaja  la 
corteza  interior  del  saúco  en  la  epilepsia.  Después  de  haber  limpiado 
la  corteza  de  las  ramas  como  de  dos  años  de  su  parte  esteiñor  y  ce- 
nicienta, se  raspa  lo  que  queda  y  se  toman  50  gramos  ó  como  un  ma- 
nojo fuerte,  se  echa  con  una  copa  y  media  de  agua  fria,  al  cabo  de 
cuarenta  y  ocho  horas  se  cuela  poruña  tela  fuerte,  esprimiendo  : 
hecho  esto,  se  toma  en  dos  dósis  por  la  mañana  en  ayunas,  dejando 
un  cuarto  de  hora  de  intervalo,  bien  endulzado  el  líquido  :  se  sigue 
repitiendo  así  cada  seis  á  ocho  dias,  durante  dos,  tres  ó  mas  meses, 
y  ordinariamente  se  logra  el  objeto.  Si  á  pesar  de  esto  los  ataques 
son  tan  fuertes  y  repetidos  como  antes,  se  puede  pensar  que  tienen 
simpatías  con  otra  enfermedad,  ó  sostenidos  por  algún  vicio  orgánico 
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.,ong.ínial  ó  adquiritlo,  y  en  tales  casos  no  ticno  poder  sobre  ellos  y 
hay  que  buscar  con  cuidado  su  causa. 

Tira.y\v&,y'zla..  —  GnapIialiumviravira,Ki\\.  , 
Esa  verba,  que  proviene  de  los  páramos  de  Mérida  se  administra, 
.eíiu  Benitez  como  emenágogo,  y  especialmente  se  da  á  las  recién 
paridas  cuando  no  fluyen  bien  los  loquios  ;  también  se  reputa  como 
sudorífico  para  los  resfriados  y  toses.  En  todos  esos  casos  se  receta 
la  decocción  de  un  puñado  fuerte  &  un  manojo,  en  una  botella  de 
agua  común  y  se  toma  por  tazas  en  el  discurso  del  día,  después  de 
endulzado  el  líquido  con  un  jarabe  correspondiente  a  las  indica- 
ciones terapéuticas  que  cumplir.  Nuestro  amigo  el  señor  don  i<elix 
Armas  boticario  en  San  Fernando  de  Apure,  la  hace  entrar  con  la 
espadilla  del  páramo,  la  zarzaparrilla  del  rio  Negro,  el  guayacan'y 
el  sasafrás,  en  la  composición  de  un  jarabe  antisifilitico  que  llama 
rob  depurativo  y  cuya  fama  es  merecida  por  sus  buenos  electos  :  le 
hace  entrar  además  en  la  composición  de  la  panacea  apureña,  depu- 
rativo magnífico  que  es  su  tintura,  la  cual  se  receta  en  dosis  de  tres 
á  cuatro  cucharadas  por  dia  y  en  otras  tantas  tomas  :  del  jarabe  ó 
rob  se  da  hasta  seis  cucharadas  en  las  mismas  circunstancias  y  del 
mismo  modo. 

404.  Guayacan  ó  guayaco,  corteza,  raspadura  y  resina  de  gua- 
vacan.  —  Cruayacum  officinalis ,  L.  —  G-ayac  otí  gaiac  officinal, 
'jasmin  d'Afrique,  jasmm  d'Amérique,  hois  gaillard.  —  Ligmm 
vita!  tree. 

Ese  primoroso  árbol,  abundante  en  las  Antillas,  suministra  á  la 
medicina  su  madera  raspada,  su  corteza  y  la  resina  que  brota  de  las 
grietas  naturales,  ó  de  las  heridas  de  la  corteza.  En  Europa  la  ras- 
padura, en  dósis  de  dos  onzas  ó  un  manojo  fuerte  y  una  botella  de 
agua,  dan  un  cocimiento  al  que  se  añade  zarzaparrilla,  esquina  y 
sasafrás,  para  obtener  una  tisana  sudorífica  con  las  cuatro  espe- 
cies ó  compuesta,  que  se  emplea  con  tanta  frecuencia  en  la  cura  de 
las  enfermedades  sifilíticas  crónicas,  de  las  afecciones  herpéticas, 
reumáticas,  etc.  Sin  embargo,  á  veces  es  simple  ó  hecha  con  la  i'as- 
padura  sola,  y  se  toma  por  tazas  en  el  discurso  del  dia,  después  de 
endulzada  la  tisana  con  el  jarabe  de  zarzaparrilla.  La  madera  ó  su 
raspadura,  según  el  catedrático  Guibourt,  contiene  :  resina  26;  es- 
tracto  amargo  80 ;  materia  colorante  amarilla  1;  estracto  mucila- 
jinoso  con  sulfato  de  cal  2,80;  leñoso  64,40.  En  las  Antillas,  y 
especialmente  en  las  partes  en  que  se  cria  el  árbol  que  se  tumba 
para  esportarse  su  madera  á  Europa,  la  tisana  se  prepara  con  un 
manojo  de  corteza  bien  machacada  ó  pulverizada  por  igual  cantidad 
de  agua,  y  es  mas  poderosa  porque  contiene  mayor  porción  de  re- 
sina la  corteza  que  la  raspadura  ;  en  mi  concepto  debe  preferirse 
por  esta  razón  y  porque  en  el  comercio  de  droguería  se  falsifica  la 
raspadura  con  otros  aserrines. 

La  resina  de  guayacan  es  la  parte  mas  activa  de  esa  sustancia  : 
•  se  presenta  con  forma  de  masas  irregulares,  desmenuzables,  semi- 
diáfanas, color  moreno  verdoso,  bastante  lijeras,  de  sabor  que  al 
principio  parece  dulcecito  pero  se  vuelve  luego  bastante  acre  :  la 
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madera  tiene  igual  fusto  pero  muy  poco  pronunciado,  mientras  que 
es  mucho  mas  notable  en  la  corteza  ;  quemada  exhala  un  olor  balsá- 
mico muy  agradable.  Se  disuelve  perfectamente  en  el  alcohol  ó  ron 
fuerte,  y  constituye  la  tintura  de  guayacan,  que  se  administra  en 
dósis  de  una  ó  dos  cucharadas  por  dia,  en  dos  tomas  después  de 
echada  en  una  copa  de  una  tisana  á  propósito  ó  en  agua  de  azúcar. 
Puede  también  pi-epararse  con  la  raspadura  ó  la  corteza  reducida  á 
polvo  1  parte  por  5  de  espíritu  de  ron  vi  otro  ;  mezclada  con  agua 
común  sirve  para  la  limpieza  de  la  boca  entonando  las  encías. 

En  las  Antillas  se  emplea  la  dosis  de  doce  ó  quince  onzas  por  dia 
para  hacer  la  decocción,  ó  en  polvo  que  se  vuelve  electuario  con  miel 
de  abejas  ó  mejor  con  un  jarabe  á  propósito,  y  mientras  dura  esta 
medicación  el  enfermo  ha  de  eslar  muy  recojido  en  su  cuarto  para 
obtener  los  felices  resultados  de  esta  sustancia.  La  tintura,  llamada 
licor  de  los  caribes,  hecha  con  una  onza  ó  una  cucharada  y  media 
de  resina  en  polvo  y  tres  botellas  de  buen  ron  blanco,  está  preparada 
á  los  tres  ó  cuatro  dias  de  espuesta  al  sol.  Se  usa  en  dosis  de  una 
cucharada,  de  las  de  sopa,  cada  mañana  y  se  toma  en  seguida  una 
taza  de  café  con  leche,  de  té  ó  de  agua;  tiene  mucha  fama  contra  la 
gota  :  también  es  muy  útil  en  las  afecciones  sifilíticas  y  reumúti'jas. 
Los  profesores  italianos  tienen  esta  sustancia  por  hipoestenizante- 
cardiaco-vascular,  y  especialmente  vascular  arterial,  cuya  acción 
dinámica  se  manifiesta  por  un  sudor  mas  abundante,  orines  que  aflu- 
yen con  mayor  cantidad  y  frecuencia.  Quien  toma  la  infusión  ó  la 
resina  en  dosis  algo  fuertes,  esperimenta  una  especie  de  fatiga,  se 
'  siente  perezoso,  como  atontado  y  con  escalofríos.  Según  el  doctor 
Morris,  se  emplea  con  inmejorable  éxito  en  la  angina  tonsilar  des- 
pués de  los  vómitos  y  purgantes  suaves.  Se  hace  una  especie  de  mix- 
tura con  quince  gramos,  una  cucharada  de  polvo  de  guayacan,  cu- 
charada y  media  de  mucílago  y  un  tanto  de  lamedor  simple,  agua  de 
caña  fistola  una  cucharada,  azúcar  común  como  doce  cucharadas  : 
se, administran  tres  tomas  de  dos  cucharadas  cada  una  en  el  trans- 
curso del  dia.  y  con  este  método  la  curación  es  muy  rápida.  En  Mar- 
tinica se  hace  hervir  con  sopa  de  pan  una  onza  o  dos  cucharadas  de 
polvo  :  so  come  tres  veces  al  dia,  es  de  buen  efecto;  mas  como  el 
remedio  es  flojo  hay  que  prolongarlo  mucho  tiempo. 

405.  Enrubio,  Prco. ;  Zantoxilo  de  los  caribes,  palo  espinoso  ama- 
rillo ó  blanco,  fresno  espinoso,  clava  de  Hércules,  T.  R.  N.;  ayuda 
ó  ayúa,  Cba. — ZantJioxüum,  clava  HercuUs,  L.  :  Z.  carilemi, 
Lam.;  Z.  lanceolatum,  Vo'ir. — Zanihoxile  de-^Antüles,hois  épinMix, 
janne;  Epine  des  Antilles.  —  Carihean  yeUotr-vood.  •  ■ ; 

406.  Espino,  espino  rubia).,  Pico. ;  Culantro,  ■'Cliá:-—'i^tó¿aíí'« 
crnphylla,  Desf.  \  F.  S2}inifex,  Jacq.  —  F/ptetora^  l.,^—^^ 
fetiUles  de  jasmin,  lois  piaji. 

401.  La  vera,  palo  sano.  —  Zijgophyllmi  arhoremi,  L. 

Esos  árboles,  abundantes  en  todas  las  Antillas  y  continente  ame- 
ricano, pasan  por  tener  propiedades  sudoríficas  bien  pronunciadas. . 
en  términos  que  se  han  propuesto  para  reemplazar  el  guayacan  en 
el  reumatismo  crónico  y  en  las  enfermedades  sifilíticas,  y  dan  buen 
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resultado :  así  también  de  las  otras  especies  de  los  mismos  géneros 
bastante  numerosas  en  esos  países.  Se  prepara  con  la  corteza  y  las 
lioias  de  esos  árboles,  del  mismo  modo  y  en  los  ml^;mos  términos 
nue  para  el  f-uavacan,  una  decocción  o  quizás  mejor  una  intusion, 
que  se  dejará  s()bre  brasas  ú  ceniza  caliente  un  par  de  horas :  se 
toma  por  tazas  en  el  dia  y  en  iguales  circunstancias  terapéuticas. 
De  las  hojas  cocidas  con  un  poquito  de  agua  y  bien  molidas  después 
sehacencata|)lasinadescelentesparalasbubas,  auxiliando  mucho  las 

tisanas  á  propósito. 

La  vera,  que  se  halla  i)riiicipalmente  eu  la  Guyana  y  demás 
partes  de  la  república  de  Venozuchi.  se  tiene  por  sudorífico  muy 
pntleroso  y  se  emplea  de  la  misma  manera  y  términos  que  los  an- 
teriores. 

408.  Bejuco  colorado,  liana  áspera.  — Tetmcefa  xolvMlis,  L.;  T. 
pceppigmna,  Schl. ;  T.  .famaicensis,  1).  C;  TUjarm  asj^cra,  Desc. — 
Tigaré  dfemlles  mdes,  liane  rouge,  liane  mde. 

Este  bejuco,  harto  abundante  en  ciertas  partes  de  las  Antillas, 
constituye  un  sudorífico  tan  enérgico  que  tomando  su  infusión  inme- 
diatamente después  del  escalofrío  de  las  intermiiientes,  hace  romper 
en  sudor  y  corta  la  calentura.  Escusado  es  decir  que  en  las  perni- 
ciosas no  seria  cauto  valerse  de  este  solo  medio  :  atribúyenle  tam- 
bién propiedades  diuréticas  bastante  poderosas  :  dícese  que  es  muy 
útil  en  las  ascitis  producidas  por  las  intermitentes  largas  y  como 
crónicas  que  han  degenerado  en  calenturitas.  Su  infusión,  preparada 
como  la  de  zarzaparrilla,  se  empleará  de  la  misma  manera  y  en  las 
mismas  circunstancias. 

409.  Cumaruna,  serapia  ó  yape,  Vzla. ;  haba  de  Tonka.  —  Couma- 
rouna  odomta,  Áubl.  ;  Baryosma  trmga  Gcevin.;  dipíeris  odorata, 
Wild.  — Coimarouna  odorante,  gayac  de  Cayenne,féve  tonga,  tongo 
ou  tonM. 

Ese  precioso  árbol  que  hemos  hallado  en  la  Guyana,  cu^-a  semilla 
ó  serapia  constituye  un  ramo  de  esportacion  para  Europa  y  Norte- 
América,  sirve  para  aromatizar  el  rapé,  para  perfumar  las  roperías 
con  su  olor  casi  de  vainilla  ahuyentando  á  la  vez  los  insectos.  La 
corteza  y  la  madera  tienen  propiedades  sudoríficas  como  el  guayacan 
que  pueden  reemplazar  y  se  emplearán  del  mismo  modo  y  en  iguales 
circunstancias  terapéuticas. 

410.  Barbasco,  mata  emborrachadora.  — Tephrosia  cinérea,  Pers. : 
T.prociimbens,'M.a.cL]  T.  littoraLis,  Pers.:  Galegacinerea. —  Galega 
cendrée,  bnis  a  enivrer ,  mort  a  2>oisson. 

Esa  bonita  mata  y  las  otras  cuatro  especies,  que  se  hallan  con  al- 
guna frecuencia  en  las  Antillas,  .son  bastante  peligi'osas,  tanto  para 
los  hombres  como  para  los  animales  ;  en  efecto,  en  dosis  algo  fuerte 
determinan  una  especie  de  embriaguez  seguida  de  estupor,  acompa- 
ñada de  una  irritación  gastro-intestinal  bastante  fuerte.  Se  comba- 
tirá ese  envenamiento  como  lo  tenemos  ya  enseñado  en  casos  seme- 
jantes. Véase  el  párrafo  núm.  4.  Las  raices  rasjiadas  ó  machacadas 
sirven  para  pescar  envenenado  ó  para  embarbascar-  los  peces  v 
pueden  utilizarse  sin  inconveniente  ninguno.  Se  prepara  con  un  ma- 
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nojo  do  hojas  picadas  ó  modio  manojo  de  raices  machacadas  y  una 
botella  do  agua,  una  decocción  que  lia  de  quedarse  á  la  candóla  hast/i 
que  el  liquido  haya  disminuido  de  una  tercera  parte,  el  cual  pasado 
entonces  por  una  tela  fuerte  y  endulzado  como  corresponde  se  toma 
por  tazas  en  el  discurso  del  dia,  y  se  emplea  como  sudorífico  pode'- 
roso  contra  las  enfermedades  sifilíticas,  cuya  cura  facilita  mucho- 
pero  il  nuestro  sentir  será  mas  prudente  valerse  de  otro  sudorífico 
enteramente  inocente  cuando  lo  tuviese  uno  á  su  alcance,  porque 
«  es  preciso  administrar  ese  con  bastante-cuidado  y  vijilar  sus' efectos. 

411.  Talautre,  talantala.  Véase  la  sinonimia  párrafo  381. 

Las  primosas  flores  amarillas  de  esa  mata  y  sus  hojas,  además  de 
lo  dicho  mas  arriba  y  de  lo  que  diremos  sobre  ellas  mas  tardo, 
tienen  propiedades  sudoríficas  bastante  poderosas  ;  la  infusión  hecha 
como  lo  tenemos  enseñado,  administrada  durante  el  escalofrío  de  las 
intermitentes,  promueve  un  sudor  muy  abundante,  que  alivia  mucho 
al  enfermo,  hace  mas  corta  la  duración  de  la  calentura  y  á  veces  la 
detiene. 

412.  Nog-al  de  América.  — Juglans  cinérea. 

413.  Nogal  de  Jamaica.  —  Picrodenrlron  jiKjlwns,  Gr. :  P.  arbo- 
;'mM,  Planch.;  Jufilans  baccala,  L.;  Rlmsarhoraa,  Macf. ;  Schvú- 
delia  macrocarpa,  Rich.;  —  Aoi/er  de  laJama'iqi'erwanyef  a perro- 
qucts.' — Berry  fruüed  wcíl-nvi. 

Las  hojas  y  la  corteza  de  esos  árboles  han  sido  señaladas  por  su.< 
propiedades  sudoríficas,  que  las  han  hecho  emplear  en  las  enferme- 
dades venéreas  y  escrofulosas;  han  con-espondido  bastante  bien.  »Se 
prepara,  con  medio  manojo  de  esas  sustancias  y  una  botella  de  agua, 
una  decocción  que  después  de  endulzada  como  conviene,  se  da  por 
bebida  medicinal  diaria ;  también  puede  prepararse  con  la  concha 
verde  de  las  nueces  y  tiene  las  mismas  propiedades;  su  gusto  es 
bastante  amargo.  Mucho  mas  cargado  el  cocimiento  se  emplea 
para  hacer  lociones  ó  fomentos  á  las  úlceras  que  aco.mpañan  frecuen- 
temente á  tales  enfermedades  y  surte  efecto.  Con  las  nueces,  es 
decir,  las  almendras  contenidas  en  los  frutos,  se  hace  una  "orchata 
minorativa  y  refrescante  muy  buena  en  muchas  enfermedades  in- 
flamatorias. Los  señores  Poj'marols  y  Rafael,  han  empleado  con 
muy  feliz  éxito  las  hojas  frescas  de  nogal  contra  la  pústula  ma- 
ligna después  de  abiertas,  con  las  tijeras,  las  flictenas  y  las  pústulas 
granuladas,  se  aplican  á  las  pai'tes  enfermas  las  costillas  y  nervios 
machacados  como  es  necesario,  en  capa  espesa  y  bastante  apretada 
á  fin  deque  peguen  bien  al  cútis,  repitiendo  la  cura  cada  tres  horas. 
La  segunda  corteza  de  la  raiz  tiene  propiedades  algo  purgantes  y 
por  consiguiente  se  usa  por  depurativo,  mientras  la  del  tronco  es 
rubefaciente,  como  ya  lo  tenemos  señalado ;  sin  embargo,  á  nuestro 
sentir,  eso  no  será  una  contraindicación  á  su  uso  interior. 


OXIDEN  VIH. —  KSl'KCTOHANTKci  i)  l'KC'TOKAI.ES. 


•243 


ORDEN  VJII.  -ESPECTORANTES  ü  PECTORALES 


CAPÍTULO  PRIMERO  " 

(tENERALIDADES 

Los  autores  ríe  terapéutica  ,y  de  materia  médica  han  llamado  ex- 
pectorantes, incisivos  ó  atenuantes,  aunas  sustancias  ó  medicamentos 
estimulantes  cuya  acción  curativa  carga  especialmente  á  la  mucosa 
de  los  bronquios  y  facilitan  por  consiguiente  la  secreción  de  las  ma- 
terias mórbidas  contenidas  en  los  conductos  y  canalitos  bronquiales,* 
y  á  la  par  modifican  favorablemente  la  vitalidad  de  las  membranas 
mucosas  pulmonares,  de  tal  suerte  que  la  secreción  mórbida  se 
halla  mas  ó  menos  disminuida  y  á  veces  pronto  detenida.  Deben 
por  lo  demás  corresponder  á  las  varias  circunstancias  patoljicas 
que  indican  si  la  espectoracion  ha  de  ser  provocada  ó  solamente 
modificada.  Hemos  dicho  provocada  ó  modifiicada  porque  algunas 
de  las  plantas  que  vamos  á  estudiaren  el  capítulo  siguiente  solicitan 
ó  promueven  y  determinan  la  espectoracion  bronquial,  mientras 
que  otras  como  los  bálsamos,  verbigracia,  aunque  promueven  tam- 
bién la  espectoracion,  modifican  á  la  par  la  vitalidad  orgánica  de  la 
mucosa,  de  manera  que  la  secreción  sufre  modificaciones  muy  no- 
tables, tanto  en  su  composición  y  aspecto  como  en  la  cantidad  arro- 
jada, y  no  tarda  en  desaparecer  del  todo,  habiendo  vuelto  la  mucosa 
mas  ()  menos  pronto  á  su  estado  normal,  lo  que  hemos  observado 
muchas  veces  en  las  bronquitis  crónicas  ó  catarros  pulmonares  cró- 
nicos. Esas  sustancias  han  sido  repartidas  en  tres  órdenes,  como 
sigue  :  1°  Esi>ectorantcs  estimulantes;  el  ajo,  la  enula,  las  cruci- 
feras; 2°  Espectorantes  estimulantes  resinosos;  aqui  están  los  bálsa- 
mos, las  yemas  de  los  pinos,  el  alquitrán,  las  trementinas,  etc.  ; 
3"  Espectorantes  nauseosos;  se  ha  colocado  en  esta  última  división 
á  las  ipecacuanas,  al  lirio  sanjuanero,  á  la  escila  de  América,  á  las 
polígalas,  etc. 

CAPÍTULO  II 

PARTICULARIDADES  Ó  INDICACION  T  ESTÜDIO  DE  LOS  VEJETALES 
EMPLEADOS  COMO  PECTORALES. 

414.  Liquen  de  lúanáia..  —  Cladonia  rangiferina,  Hook.  ;  Ceno- 
myce  rangiferhms,  Ach. ;  Lidien  rangifcrinus ,  L. 

415.  Usnea  plicata,  Ach. ;  Lichen  plicatus,  L. 

La  i)rimcra  de  esas  plantas,  que  liemos  hallado  en  las  partes 
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frescas  del  iiiteiúor  de  las  Antillas,  puede  reemplazar  al  liquen  de 
Islaudiit  lejítimo  como  pectoral  alimenticio;  se  empleará  pues  del 
mismo  modo  y  en  los  mismos  términos,  es  decir,  que  se  hará,  con 
un  manojo  de  ese  vejetal  limpiado  y  una  botella  do  agua,  un  coci- 
miento que  ha  de  quedarse  á  la  candela  hasta  que  la  mayor  parte  de 
la  sustancia  empleada  se  haya  disuelto  en  el  líquido  que  se  habrá  re- 
ducidoá  la  mitad  ;  se  administra  por  tazas,  después  de  pasado  poruña 
^tela  y  de  endulzado  con  un  jarabe  á  propósito.  La  otra  que  se  halla 
pegada  á  los  árboles  ha  sido  aconsejada  contra  la  tos  brava,  y  se 
usa  su  cocimiento  hecho  del  mismo  modo  y  empleado  en  iguales  tér- 
minos. 

416.  Culantrillo  del  monte. — Adianthím  trapeziforme ,  L.;  — 
A  lidiante  traped/'orme. 

417.  Cualantrillo  de  pozo.  —  Adianthmi  fragüe,  S\v.  — Adiantc 
frafiile,  herbé  z'aiguilles. 

418.  Real  té.  —  Hemoiütis palmatum. 

Esos  primorosos  vejetales  y  muchísimos  otros  de  la  misma  fami- 
lia, porque  los  heléchos  son  muy  abundantes  en  los  montes  peñas- 
cosos, umbrosos  y  húmedos  de  las  Antillas,  tienen  todos  propiedades 
pectorales  y  por  consiguiente  pueden  suplirse  unos  á  otros.  Son  te- 
nidos por  pectorales  aromáticos  muy  útiles  contra  las  enfermedade.s 
catarrales  sin  gravedad  del  aparato  de  la  respiración,  y  son  á  la  vez 
sudoríficos  como  ya  lo  tenemos  dicho  al  hablar  de  la  doradilla;  se 
prepara  la  infusión  con  un  buen  manojo  de  esas  yerbitas  l)ien  limpias 
y  picadas  y  una  botella  de  agua  hirviente;  se  debe  hacer  en  vasos 
bien  tapados  que  se  dejarán  algún  rato  sobre  cenizas  calientes;  se 
emplea  por  tazas  después  de  endulzada,  en  el  término  del  dia;  la 
misma  infusión,  pero  muchísimo  mas  cargada,  filtrada  hirviente 
sobre  dos  partes  de  azúcar  de  pilón  en  terrones,  todo  puesto  ó  una 
lumbre  mansa,  y  cuando  el  líquido  principie  á  iiervir  se  echará  sobre 
otras  dos  partes  de  culantrillo  en  una  vasija  que  se  tapará  bien  y  se 
pondrá  sobre  cenizas  calientes,  dejándola  así  hasta  que  se  enfrie,  lo 
cual  constituye  un  sirop  pectoral  muy  bueno,  que  se  daráá  cucha- 
radas ó  servirá  para  endulzar  las  bebidas  de  los  enfermos  en  las 
afecciones  que  admiten  esa  clase  de  medicamentos. 

419.  Caña  brava,  caña  de  Indias,  bambú  común,  etc.  —  Bani- 
.Imsa  gandua,  H.  B.;  Gaudua  angiislifulia,  Kth.  —  Bamluu  des 

Anlilles,  bamhow  ordinaire. 

4-20.  Caña  dulce,  caña  de  azúcar,  azúcar,  miel  de  purga,  melao.— 
Sacharim  officinarim  vulgare,  R.  y  S.  ;  S.  0.  tahüense,  R.  y  S. ; 
S  O  molaceum,  Tuss.  —  Canne  d  sucre,  cannamelle ,  carne  a  sucre 
cñmmune,  canne  d'OtaUli,  canne  deBatavia,  canne  d'Haiii  ou  vio- 
leííe,  ele,  sucre,  mélasse.  _ 

El  lr\mbú  que  se  cria  con  abundancia  en  la  márjende  los  nos,  que 
hermosea  tanto,  es  uno  délos  vejetales  mas  útiles  de  las  Antillas  y 
casi  do  primera  necesidad  en  los  países  intertropicales;  no  nos  engol- 
faremos en  referir  todos  sus  usos,  porque  nadie,  en  los  países  en  los 
ouale^  V  para  los  cuales  estamos  escribiendo  estos  renglones,  lo  igno- 
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ra ;  cUromos  que  se  ha  preparado,  con  un  manojo  de  sus  hojas  y  una 
botella  de  agua,  una  decocción  que  so  emplea  después  de  endulzada 
con  el  sirop  de  curia,  que  á  nuestro  parecer  le  da  todas  sus  propie- 
dades pectorales.  Sus  gruesos  turiones  ó  renuevos  al  salir  del  suelo 
son  comestibles  y  se  los  puede  comer  á  manera  de  espárragos. 

La  caña  dulce  ó  de  azúcar  es  uno  de  los  vejetales  mas  importan- 
tes de  las  Antillas  y  el  manantial  casi  inagotable  de  la  riqueza  de 
osos  hermosos  paises,  donde  se  cultiva  en  escala  mayor  para  la  ela- 
boración del  azúcar,  su  principal  ramo  de  esportacion  para  Europa 
y  para  los  Estados  Unidos  del  Norte  de  América.  Su  tallo  o  caña 
alcanza  á  veces  hasta  cinco  ó  seis  varas  y  mas  de  largo  ;  est;i  lleno 
de  una  sustancia  como  esponjosa,  pero  algo  resistente,  que  contiene 
una  cantidad  mayor  ó  menor  de  un  zumo  ó  caldo  muy  dulce  que 
después  de  sacado  se  llama  guarapo  y  sirve  para  elaborar  el  azúcar 
y  el  melao  ó  miel  de  purga.  Según  el  análisis  del  señor  Péligo,  la 
caña  de  azúcar  criolla  de  Cuba  contiene  :  agua  65,9;  azúcar  y  ma- 
terias orgánica  é  inorgánica  1*7,7;  leñoso  16,4;  —  la  de  Otaiti,  agua 
72,1;  azúcar  y  materias  orgánica  é  inorgánica  18;  leñoso  9,9;  ade- 
más las  sustancias  inorgánicas  ó  minerales  siguientes  que  constituyen 
sus  cenizas:  sílice,  ácidos  fosfórico  y  sulfúrico,  cloro,  cal,  magnesia, 
potasa  y  sosa,  cuyas  proporciones  relativas  varian  muchísimo,  pero 
están  siempre  en  corelacion  con  la  composición  del  terreno  en  que 
se  ha  criado 

En  otro  tiempo,  el  azúcar  habia  sido  considerado  como  sustancia 
alimenticia,  pero  hoy  se  sabe  muy  bien  que,  como  todas  las  sustan- 
cias puras  que  no  contienen  ázoe,  no  es  capaz  de  sostener  la  vida  ó 
de  alimentar  sino  durante  un  tiempo  bastante  corto  :  si  no  estuviera 
refinado  seria  un  poco  mas  alimenticio,  pero  tampoco  bastaría  para 
.sostenerla  vida;  en  efecto,  un  inglés  llamado  Stank  murió  por  ha- 
berse alimentado  únicamente  con  azúcar:  lo  mismo  sucedió  á  algunos 
perros  puestos  en  esperimentoy  á  los  cuales  no  se  dio  otra  cosa  que 
comer   Sin  embargo,  empleado  con  moderación  y  junto  con  otros 
alimentos,  el  azúcar  es  muy  útil  y  facilita  mucho  la  asimilación.  Du- 
rante la  cosecha  los  negros  viven  casi  esclusivamente  chupando 
cañas  y  bebiendo  guarapo,  porque  gastan  entóneos  muy  poco  de  su 
ración,  y  á  pesar  de  tener  un  trabajo  mas  fuerte  que  de  costumbre, 
están  mas  gordos  y  tienen  mejor  salud.  Esa  .sustancia  sirve  para 
endulzar  casi  todas  las  bebidas  que  so  dan  á  los  enfermos,  y  entra  en 
proporción  mayor  en  todas  las  preparaciones  farmacéuticas  de  sabor 
desagradable  que  disfraza  de  manera  que  pueden  ser  administradas 
con  mas  facilidad ;  sirve  también  para  conservar  frutas  y  sustancias 
medicinales  que  se  dañan  fácilmente  :  un  torren  de  azúcar  candi  es- 
pecialmente, ú  otro,  puesto  en  la  boca  alivia  la  acrimonia  y  calma  la 
picazón  de  la  garganta,  que  es  á  veces  muy  molesta  y  casi"  inaguan- 
table, facilita  la  espectoracion  y  suaviza  la  voz.  Su  polvo  es  muy 
bueno  para  reprimir  las  carnosidades  que  tan  frecuentemente  sema'- 
ninestan  al  rededor  do  los  cauterios  ó  fuentes;  basta  para  eso  polvo- 
rearlas con  azúcar  dos  veces  al  dia  y  no  tardan  mucho  en  desapa- 
recer :  se  lo  considera  también  como  cicatrizante.  El  agua  de  azúcar 
bebida  después  de  las  comidas  tiene  propiedad  estomacal  ba.stanlG 
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notable  y  facilita  la  dijestion.  Los  quo  la  comen  diariamente  en 
cierta  cantidad  dicen  que  tiene  poder  para  calmar  los  latidos  irre- 
g'ulares  del  corazón;  esa  aserción  nos  i)arcco.  un  poco  arriesgada;  ha 
sido  aconsejada  para  curar  las  aftas,  las  grietas  del  pezón  y  las  llagas 
atónicas,  sea  disuelto  ó  mezclado  con  un  poco  de  vino.  El  polvo  de 
azúcar  candi  se  usa  diariamente  con  ventaja  contra  las  nubes  de  la 
córnea  ocular.  El  doctor  Slare  lo  emplea  con  ventaja  para  limpiai' 
la  dentadura.  El  melao  ó  miel  de  purga,  teniendo  propiedades 
laxantes,  se  emplea  vulgar  y  diariamente  para  componer  lavativas; 
Be  quema  por  medio  del  calentador,  ó  de  otra  manera,  en  la  cama 
délos  enfermos,  y  el  humo  ó  el  vapor  que  de  él  sale  promueve  en  ellos 
una  transpiración  suave  y  muy  provechosa ;  ese  vapor  sirve  diaria- 
mente para  disfrazar  los  malos  olores  enlos  cuartos  de  los  enfermos, 
y  ese  es  su  único  papel.  Esa  sustancia  ha  sido  empleada  con  mucha 
ventaja  como  contra-veneno  de  laá  sales  de  cobre;  en  efecto,  se  lia 
hecho  tragar  á  un  perro  media  onza  de  verdete  disuelto  en  agua  y  en 
el  acto  casi  cuatro  onzas  de  jarabe  de  azúcar,  repitiendo  la  toma  cada 
cuatro  horas,  y  se  curó,  mientras  que  otro  se  murió  con  igual  dósis 
de  veneno  por  no  haberle  aplicado  el  azúcar.  Además  el  azúcar  es 
la  base  de  todos  los  jarabes,  que  contienen  en  general  dos  partes  do 
él  y  una  de  agua;  entra  en  la  composición  de  los  licores,  de  todos  los 
dulces,  de  los  confites,  etc.,  etc. 

El  señor  doctor  Cleland  ha  propuesto  de  sustituir  el  sacarato  de 
cal  sesquibasico  al  agua  de  cal,  porque  contiene  mucha  mas  cal  que 
esa  última  y  además  so  administra  con  mas  facilidad :  tiene  propie- 
dades tarapéuticas  mucho  mas  pronunciadas  que  la  cal  misma,  y 
considerado  como  medicamento  alcalino,  es  tan  poderoso  como  los 
que  diariamente  so  usan  ;  además  tiene  sobre  ellos  la  gran  ventaja 
de  no  entorpecer  las  funciones  dijestivas,  y  en  caso  de  dispepsia  re- 
belde se  ha  de  preferir  á  todos  los  que  suministra  el  reino  vejetal. 
No  está  indicado  solamente  en  los  casos  en  que  la  secreción  del  suco 
gástrico  es  mayor  que  en  ol  estado  normal,  sino  también  cuando  esa 
secreción  es  mas  corta  que  de  costumbre;  en  los  gotosos  especial- 
mente tiene  inmejorable  efecto.  Lejos  de  determinar  la  constipación, 
activa  al  contrario  las  secreciones  alvinas  y  á  veces  ha  hecho  des- 
aparecer el  estreñimiento  del  cuerpo  que  acompaña  á  ciertas  dis- 
pepsias: lo  ha  empleado  con  veniaja  contra  ciertas  diarreas  prove- 
nientes de  turbaciones  de  la  dijestion.  Solo  una  vez  el  sobredicho 
profesor  le  vio  producir  efecto  purgante  de  consideración.  Nunca  se 
debo  tomar  por  la  mañana  en  ayunas,  porque  promuevo  náuseas, 
pex'o  sí  después  de  las  comidas  en  dósis  de  uno  á  tres  gramos  ó  de 
media  á  una  cucharadita  echada  en  una  copa  de  agua,  repetida  do.s 
ó  tres  veces  por  dia.  Según  el  doctor  Luca,  autor  de  una  memoria 
sobre  el  diagnóstico  y  la  curación  de  la  úlcera  del  estómago  y  de  las 
mucosas  en  general, 'si  el  agua  de  cal  no  es  el  único  y  esclusivo  re- 
medio contra  esas  enfermedades,  á  lo  menos  hasta  ahora  es  el  mejor 
que  se  conoce  ;  en  tal  caso  se  podria  echar  mano  del  sacarato,  que 
se  prepara  con  facilidad  como  sigue  :  se  echará  en  un  vaso  de  agua 
de  azúcar  muy  dulce  un  pufladito  de  cal  recientemente  apagada; 
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después  de  mezclado  bien  se  dejará  asentar,  y  decantado  el  líquido, 
inedia  hora  después  estará  listo  el  remedio  y  se  podrá  tomar.  _ 

Según  el  doctor  Lecoeur,  algunos  terrones  de  azúcar,  es  decir,  de 
cinco  á  <liez  ó  mas,  comidos  cuando  so  esperimentan  los  primeros 
.síntomas  de  la  emlniaguez  alcohólica,  la  desvanecen.  Según  los  es- 
perimentos  de  Bouchardaty  de  Sandras,  el  azúcar  empleado  en  dósis 
mayores  hace  la  absorción  estomacal  mucho  mas  tardía. 

Vino  (le  caña  :  según  el  señor  de  Troné,  se  fabrica  el  vino  de  caña 
como  sigue  :  déjanse  fermentar  las  cañas  por  sí  solas,  diez  y  ocho 
dias,  al  cabo  de 'los  cuales  se  muelen  ;  la  fermentación  espirituosa, 
muy  adelantada  ya.  continúa  en  el  jugo  esprimido  y  da  un  vino  se- 
mejante A  la  cidra.  Si  se  deja  fermentar  la  caña  mas  de  los  diez  y 
ocíio  dias,  el  jugo  será  mas  vinoso,  la  fernaentacion  espirituosa  que 
ha  comenzado  en  la  caña  se  acaba  pocos  dias  después,  y  el  licor  que 
entóneos  resulta  os  muy  semejante  al  vino  blanco.  Saldrá  mas  pej;- 
fecto  poniéndole  en  la  fermentación  como  dos  á  tres  onzas  de  crémor 
t^Lrtavo  y  algunas  conclias  de  granada  para  darle  el  astvinjente  nece- 
sario para  su  mayor  conservación. 

El  mosto  ó  jugo  de  las  cañas,  fermentado  y  puesto  en  toneles, 
continúa  fermentándo  como  el  de  las  peras  ó  manzanas  que  consti- 
tuye la  cidra  ;  los  toneles  en  que  se  hará  esa  fermentación  no  deben 
estar  llenos,  á  fin  de  que  el  líquido  no  se  deri'arae  durante  e.sta  ope- 
ración ó  la  especie  de  ebullición  ó  efervescencia  que  tiene  lugar. 
Cuando  habrá  cesado  enteramente  la  fermentación,  lo  que  sucederá 
al  cabo  de  algunos  dias,  y  se  reconocerá  eso  en  que  el  líquido  estará 
quieto  y  sin  efervescencia  alguna,  entonces  se  abrirá  la  llave  puesta 
á  propósito,  como  á  tres  6  cuatro  pulgadas  del  fondo,  y  se  trasegará 
el  líquido  con  cuidado,  á  fin  de  que  salga  claro;  y  si  estuviera  tur- 
bio, seria  necesario  colarlo  y  trasegarlo  después  de  haberlo  dejado 
reposar  por  veinte  y  cuatro  horas. 

Este  vino  seria  muy  dulce,  bebido  así  recien  preparado;  es  pre- 
ciso pues,  para  que  esté  bueno  y  que  tenga  su  perfecto  sabor,  dejarle 
envejecer  algún  tiempo.  Cuanto  mas  dulces  sean  las  cañas  empleadas 
tanto  mejor  será  el  vino  que  de  ellas  se  sacará.  Se  le  podrá  aroma- 
tizar con  cascaras  de  naranja,  de  limón,  de  granada,  de  pina,  de  gua- 
yaba, con  algunos  pajuiles  ó  mereyes,  y  se  le  puede  poner  tinto  con 
el  jugo  de  la  tuna  colorada. 

Del  jugo  de  la  caña  puesto  á  fermentar  coa  piñas,  ó  jobos,  ó  me- 
reyes, ()  algunas  pomo-rosas,  se  hará  una  escelente  cidra,  pero  para 
embotellarla  es  necesario  dejar  aplacarla  fermentación  casi  entera- 
monte  y  escojer  las  botellas  mas  fuertes,  ])orque  todas  se  reventarían 
si  no  se  tomasen  estas  precauciones  :  las  qiie  han  servido  para  portor 
son  muy  á  propósito. 

421.  Piñuela  de  pegar,  Prco. ;  cebolleta  grande,  Vzla.  —Cyrthow- 
(linm  Andersoiiii,  Lind.;  C.  glutinifcrtm . 

Esa  primorosa  orquídea,  que  tiene  tanta  fama  en  Puerto  Rico  v 
\  enezuela  para  pegar,  se  emplea  algunas  veces  como  pectoral  V 
dicen  que  surte  efecto  ;  se  hace  pues  con  su  seudo-bulbo  ó  tallo  car- 
nudo machacado,  como  uno  ó  dos  manojos  y  una  botella  de  agua 
una  decocción  que,  después  de  pasada  por  una  tela  fuerte  y  de  endul- 
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z.ula,  so  emplea  con  ventaja  en  las  afecciones  inflamatorias  del 
pecho.  Contieno  mucha  agua,  mucha  cantidad  de  una  sustancia  par- 
ticular que  parece  goma  de  sabor  suave  ;  es  tan  buena  para  pegar 
quo  los  indios  y  los  Ilivarots  ,1o  Puerto  Rico  la  prefieren,  para  pc-ar 
BUS  tiples  o  instrumentos  de  música,  á  todas  las  demás  colas  porque 
después  de  pegados  no  esperimentan  nada  de  la  humedad,  tlontiene 
además  bastante  azúcar  y  fibras  leñosas  que  dan  curagua  -  alauiia.s 
otras  orquídeas  contienen  también  esa  sustancia  que  hemos  conse- 
guido aislar,  lo  que  nadie  habia  logrado  aun,  y  que  tenemo';  pre- 
parada. * 

4-22.  Cebolla  albarrana  del  Prú.  Véase  para  la  sinonimia  el  nú- 
mero 345. 

Esa  sustancia  es  un  pectoral  poderoso  que  surte  inmejorable  efecto, 
especialmente  cuando  la  materia  secretada  por  los  bronquios  es  plás- 
tica y  como  viscosa,  de  manera  que  está  como  obstruyendo  las  ra- 
Tuificaciones  délos  bronquios;  entrtnces  su  acción  incisiva  y  espec- 
torantc  es  do  mayor  utilidad. 

Se  administra  el  polvo  de  la  cebolla  junto  con  ipecacuana  y  azúcar 
en  dosis  de  un  grano  repetida-  tres  ó  cuatro  veces  por  d'ia,  ó  en 
jarabe  que  se  emplea  hácia  el  fin  de  la  neumonia  ó  en  los  catarros 
pulmonares  crónicos. 

423.  Zábila,  pencas  de  zabila,  cri.stal  de  zábila.  —  Aloe  spicata, 
L.  —  Aloes  en  épi. 

Las  hojas  carnudas  de  ese  primoroso  vejetal,  que  se  halla  muy 
común  y  abundante  en  las  Antillas,  llamadas  vulgarmente  pencas 
de  zábila,  se  utilizan  vulgar  y  diariamente  para  pectorales,  y  aunque 
sea  un  remedio  doméstico  surte  muy  buen  efecto.  Después  de  ma- 
chacadas como  conviene  y  despojadas  de  su  corteza,  se  las  remueve 
con  agua  frecuentemente  renovada  hasta  que  la  pulpa  haya  perdido 
todo  su  sabor  amargo,  y  entonces  se  esprime  por  una  tela  fuerte  ; 
eso  hecho,  se  pone  ese  residuo,  bagazo  ó  pulpa,  llamado  cristal  de 
zábila,  á  hervir  con  bastante  agua  durante  como  una  hora;  el  líquido 
pasado  por  una  tela  fuerte,  para  jioder  o^sprirair  bien  la  pulpa,  se 
vuelve  jarabe  echando  en  él  hirvionte  dos  partes  de  azúcar.  Así  pre- 
parado, se  emplea  solo  en  dosis  de  dos  á  cuatro  cucharadas  por  dia  y 
en  otras  tantas  tomas,  ó  bien  sirve  para  hacer  ponches  ó  emulsiones 
pectorales,  ó  en  fin  para  endulzar  las  tisanas;  es  casi  remedio  santo 
al  principio  de  los  constipados  6  catarros  de  poca  gravedad. 

424.  Espadilla  de  los  páramos.  —  Sisyrinchimn. 

Los  indios  de  los  páramos  de  Mérida  emplean  diariamente  esa 
verba  como  depurativa  y  pectoral  á  la  par  junto  con  la  vira  vira  y 
Í3on  la  coliñorcita,  que  os  la  amapola  lejítima  6  paparerrheas  que  se 
halla  silvestre  en  esos  lugares.  El  señor  don  José  Félix  Armas, 
nue.stro  amigo,  la  hace  entrar,  como  ya  lo  tenemos  dicho,  en  la  com- 
posición de  la  panacea  y  del  rob  apureño.  Se  prepara  la  infusión  con 
un  manojo  de  esa  planta  y  una  botella  de  agua  hirviente;  se  toma 
por  tazas  en  el  término  del  dia,  después  de  endulzada  como  corres- 
pondo :  os  preciso  seguir  su  uso  largo  tiempo  cuando  se  emplea  como 
depurativo:  es  un  ]iooo  minoraiivn. 
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425.  Piilinitoria  ó  palmilla,  Prco.  —  SinyrincUim  palmifo- 
Iinm,L. 

Con  la  cebolla  pequeña  de  esa  bonita  planta  herbácea,  que  hemos 
hallado  con  bastante  frecuencia  en  Puerto  Rico,  sea  silvestre  ó  sea 
cultivada ,  se  prepara  un  jarabe  pectoral  que  tiene  fama  y  se 
tímplea,  sea  solo  á  cucliaradas  de  las  de  sopa,  en  dosis  de  tres  á 
cuatro  por  dia  y  en  otras  tantas  tomas,  sea  para  endulzar  las  tisanas 
pectorales.  Se  la  hace  entrar  en  la  composición  délas  tisanas  espec- 
torantes,  en  dósis  de  tres  á  cuatro  después  de  picadas  ó  de  macha- 
cadas como  conviene.  El  sirop  se  prepara  con  su  decocción  mas  car- 
gada posible  y  dos  partes  de  azúcar. 

426.  Cordia  seiestena,  Jacq.  ;  C.  speciosa,  W.  —  Selestenier, 
sebeste. 

Los  frutos  de  ese  árbol,  como  los  de  la  mayor  parte  de  las  demás 
especies  del  mismo  género,  bastante  numerosas  en  las  Antillas, 
tienen,  cuando  son  de  un  tamaño  regular,  propiedades  refrescantes 
muy  notables,  por  el  estilo  de  los  dátiles  y  de  las  azufaifas.  Se  pre- 
parará pues,  con  uno  ó  dos  manojos  de  ellos  y  una  botella  de  agua, 
una  decocción  que  se  empleará  por  tazas  en  el  discurso  del  dia,  des- 
pués de  endulzada  como  corresponde,  con  mucha  utilidad  y  provecho 
en  las  enfermedades  inflamatorias  de  los  órganos  pectorales  y  abdo- 
minales. Las  frutitas  blancas  del  cántaro,  por  ejemplo,  que  los  niños 
se  comen,  se  emplean  para  cumplir  esas  indicaciones  diariamente 
en  Cumaná;  también  se  emplean  las  ñores  para  pectorales. 

•  42*7.  Aleliade  la  tierra,  Prco. ;  Súchil,  Meo. ;  Caracacha  colorada, 
Pmá. — Plumería  rubra,  L. ;  P.  tenorii,  Gasparr.  ;  P.  bicolor,  Seem 
—  Franchipanier  rouge  et  bicolor e;  arbre  h  couronnes;  arbre  á  bou- 
quets. 

Las  primorosas  flores  de  esos  árboles,  que  se  hallan  en  casi  todos 
los  patios  para  el  adorno,  y  por  el  olor  suave  que  exhalan,  se  usan 
diaria  y  vulgarmente  por  pectorales  muy  buenos,  rara  vez  solas, 
casi  siempre  con  otras  flores  que  tengan'iguales  propiedades  tera- 
péuticas; la  infusión  se  prepara  con  un  manojo  de  ellas  y  una  botella 
de  agua,  se  hará  en  una  ollita  tapada  y  se  dará  por  tazas  en  el  tér- 
mino del  dia;  mucho  mas  cargada  servirá  para  preparar  con  dos 
partes  de  azúcar  un  jarabe  muy  bueno  para  tomar  solo  á  cucha- 
radas, de  cuatro  á  seis  por  dia,  6  para  echar  en  las  tisanas  ;  con  la 
mayor  facilidad  se  hará  mejor,  si  se  quiere,  echando  sobre  igual 
cantidad  de  flores  ó  dos  á  tres  manojos  de  las  corolas  solamente,  una 
botella  de  jarabe  de  azúcar  clarificado  é  hirviente,  dejando  la  va- 
sija bien  tapada  sobre  brasas  ó  cenizas  calientes  por  espacio  de  un 
par  de  horas,  se  pasa  después  por  una  tela  ó  una  franela,  y  va  está 
bueno  para  el  uso.  :. 

428.  Curia,  Prco.  ;/i'erba  del  carpintero,  Vzla.  —  Diantlicra pec- 
loralis,^mv. ;  Justicia,  pectoralis,  Jacq. ;  Rhytiglossa  pectoralix 
\~  ^(^'''menttne  pectorale,  lierbe  aux  charpentiers 
Esa  primorosa  matita,  que  se  halla  con  mucha  abundancia  en  to- 
das las  Antillas,  sea  cultivada. <5  sea  silvestre,  tiene  mucha  fama 
en  esos  países  como  pectoral,  y  se  emplea  diariamente  para  cumplir 
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las  indicaciones  que  incumben  ú  esa  clase  de  remedios;  ademiis  la 
tienen  por  vulneraria  y  resolutiva  á  la  vez.  La  infusión  se  prepara 
con  un  manojo  de  sumidades  floridas  y  media  botella  de  a"-ua- 
mucho  mas  cargada  sirve  para  liacer  con  "bastante  azúcar,  del  modo 
indicado  en  el  párrafo  anterior,  un  jarabe  pectoral  muy  apreciado 
que  se  emplea,  sea  solo  á  cucharadas  repetidas  de  cuatro  áseis  veces 
por  dia,  sea  para  cndulzal-las  tisanas.  Esa  sustancia  entra  en  la  com- 
posición del  elíxir  de  courcelles. 

429.  Angelón,  Vzla.  ;  Violeta,  Prco.  —Angelonia  salicaricefolia, 
Honpl.  —  Angclonie,  violette  des  A ii tilles. 

Esa  yerba  de  primorosas  flores  moraduscas  ó  como  color  de  vio- 
leta, que  se  halla  tan  pronto  cultivada  en  los  jardines  como  en  es- 
tado silvestre,  tiene  en  Caracas  especialmente  mucha  fama  como 
pectoral,  y  se  suele  emplear  vulgar  y  diariamente  para  reemplazar 
lii  violeta  de  Europa,  lo  que  es  una  mera  equivocación,  tanto  botá- 
nica como  terapéutica,  porque  su  modo  de  obrar  sobre  los  órganos 
pulmonares  no  es  igual;  sin  embargo,  tal  equivocación  no  lleva  en 
pos  de  sí  ningún  inconveniente.  La  infusión  se  Iiace  con  un  manojo 
de  flores  y  media  botella  de  agua  hirviente  :  se  da  á  pasto  después 
de  endulzada  como  corresponde.  Con  ese  líquido  mucho  mas  cargado 
se  preparará  un  sirop  ó  jarabe,  como  lo  tenemos  enseñado  en  el 
párrafo  anterior,  que  se.  empleará  en  las  mismas  circunstancias  y 
términos. 

430.  Jazmín  de  Indias,  diamela,  chímela,  sambao,  jazmín  de  Ara- 
bía y  de  Francia,  Cba.  — JStyclantes  sambac. 

Las  raices  y  las  flores  de  ese  arlmsto,  que  se  halla  cultivado  en 
casi  todos  los  jardines  de  las  Antillas  por  la  hermosura  y  especial- 
mente por  el  olor  delicioso  de  sus  flores,  tiene  propiedades  pecto- 
rales bastante  pronunciadas;  se  emplea  contra  las  bronquitis  ó  ca- 
tarros pulmonares  y  también  en  el  ahogo  ó  asma,  el  cocimiento 
liecho  con  un  manojo  de  raices  picadas  y  machacadas  como  conviene 
y  una  botella  de  agua,  ó  la  infusión  con  las  flores,  después  de  endul- 
zada como  corresponde  se  da  por  tazas  en  el  discurso  del  dia. 

431.  Avellano  de  América,  Cba. ;  Onfalea  de  tres  estambres.  — 
Omphalm  triandm,  L. ;  0.  nuci/era,  Sw.—  OmpliaUef,  aveline  ou 
'iioisette  d'Amérique. 

432.  Liana  que  lleva  almendras.  — Oiiip/ntJm  diaiidra,  L. ;  O.  cor- 
data, ñ\v. — Liane  z'amande. 

El  frulo  de  ese  bejuco,  que  hemos  hallado  en  la  isla  de  Trinidad 
y  que  se  cria  también  en  las  otras  Antillas,  pero  mas  escaso,  parece 
casi  una  manzana  pequeña,  de  epidermis  delgada,  lisa  y  que  se  re- 
vienta regularmente  por  cuatro  grietas  vertículas  al  madurarse, 
pero  que  se  queda  pegada  á  la  parte  del  mesocarpio  correspondiente, 
espesa  como  de  unas  dos  líneas;  se  encuentra  después  una  capa 
membranosa,  ó  primera  envoltura  de  las  semillas,  en  número  de 
tres  ó  de  cuatro,  separada  de  ellas  por  una  sustancia  blanca,  bast- 
íante compacta,  espesa  como  de  dos  líneas  y  algo  mas  según  su  po- 
sicion  respectiva  en  ellas  :  es  fécuhi  pura  y  en  su  centro  está  alojada 
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la  semilla,  que  parece  un  piñón  grueso,  negro  y  rugoso  ^".V;' I"] 
nendía  oleaginosa  es  muy  sabrosa  para  comer  y  üene  el  sabor  de 
a   avellanando  Europa.  Las  almendras  del  avellano  de  Aincnnca, 
que  es  un  árbol  de  mediano  tamaño,  son  mas  pequeñas  «lue  las  an- 
teriores, pero  tan  buenas  para  comer  como  ellas  y  tienen  igual  sabor . 
en  os  lú¿ares  donde  se  hallan  con  bastante  abundancia  las  aprecian 
mucho.  Con  esas  almendras  6  semillas,  mondadas  del  casco  que  las 
contiene,  mezcladas  con  azúcar  y  agua  ó  una  infusión  pe^toi  al  ca- 
liente cualquiera,  se  hace  una  emulsión  u  orchata  Pectoral  muy 
buena  y  muy  agradable.  Se  puede  sacar  de  ellas  un  aceite  suave 
escelente  para  comer,  pero  que  se  vuelvo  ráncio  con  mucha  taci- 
lidad  •  dicen  que  sale  muy  bien  contra  la  alopecia  ó  caiaa  del  pelo 
que  detiene  y  hasta  lo  hace  volver.  Se  ha  utilizado  interiormente 
con  feliz  éxito  contra  las  enteritis  y  los  dolores  nefreticos  o  de  los 
riñones  en  dosis  de  una  ó  dos  cucharadas  de  las  de  sopa  por  día.  Con 
un  manojo  de  flores  y  una  botella  de  agüa  hirviente  se  prepara  una 
infusión  que  después  de  endulzada  se  da  por  copas  en  el  término  del 
día  :  y  se  emplea  como  diurética  y  algo  astrinjente  &  la  vez. 

433.  Mata  contra  el  ahogo  ó  asma..— Noiiateliao/Jícinalis,  Aubl._; 
Oribaria  officinalis,  Gruí. ;  Psijchotriainvulnerata,  Sw. ;  P.  offici- 
nalis,  Rosnch.  — Ázier  ci  Vastlme. 

Se  prepara  con  esa  yerba  una  infusión  muy  útil  contra  el  asma  y 
los  catarros  pulmonares.  Dicen  que  tiene  á  la  vez  propiedades  aperi- 
tivas, vulnerarias  y  detersivas  bastante  pronunciadas ;  se  emplea  para 
hacer  dicha  infusión,  un  manojo  de  sumidades  floridas  ó  de  toda  la 
planta  picada  y  machacada  un  poco  y  una  botella  de  agua  hirviente  ; 
ese  líquido,  después  de  endulzado,  se  toma  á  pasto,  y  mucho  mas 
cjargado  servirá  para  hacer  un  jarabe  que  se  utilizará  para  endulzar 
las  bebidas  de  los  enfermos. 

434.  Cefaelide  tomentosa.  —  Cephaelis  tomentosa,  W. ;  Tapa- 
(jomca  tomentosa,  Aubl.  —  Cephaelide ;  ipecacuanha  des  Antilles. 

435.  Psicotria  de  dos  colores.' —  Psychotria  uliginosa,  Sw.  :  P. 
discolor,  Sw.  —  Psychotrie  uUginetcse,  ipecacuanha. 

A  nuestro  parecer,  las  raices  de  las  cefaelides  y  de  las  psicotrias 
que  se  hallan  bastante  numerosas,  sea  como  especies  ó  bastante 
abundantes  como  individuos,  podrían  muy  bien  reemplazarlas  lejí- 
timas  ipecacuanas  que  se  emplean  diaria  y  vulgarmente  en  esos 
paises  ;  les  aplicaremo's  pues  todo  lo  que  corresponde  á  las  lejítimas. 
El  polvo  de  ipecacuana  sorbido  liace  esperimentar  pronto  cierta  di- 
ficultad en  la  respiración  y  estornudar  mucho,  y  deja  correr  muclia 
mucosidad  por  las  ventanas  de  la  nariz ;  si  se  masca  esa  raiz  seca  no 
se  siente  sino  un  sabor  acre  muy  flojo  y  la  boca  se  llena  casi  en  el 
acto  de  mucha  saliva;  ese  polvo,  tomado  en  dosis  algo  mayor  de 
quince  centigramos  ó  tres  granos,  promueve  el  sudor  acompañado 
á veces  desalivación  bastante  abundante.  Hanneman  ha  observado 
durante  su  larguísima  práctica  que,  tomado  en  corta  dosis,  pi'oduce 
una  predisposición  ó  aptitud  singular  para  esperimentar  los  efectos 
de  las  menores  variaciones  o  cambios  en  la  atmósfera  :  se  siente 
entdnces  una  sensación  de  frió  general,  de  Vacío  y  de  debilidad  en 
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el  estómago,  la  sed  se  apaga  y  hay  algunos  vértigos.  Si  fuese  algo 
mas  fuerte  la  dosis  empleada,  promovería  náuseas,  escalofríos,  pa- 
lidez y  algunos  vómitos  fáciles,  otras  veces  bastante  penosos  y  acom- 
pañados de  cólicos  ó  retortijones;  la  fuerza  y  la  duración  de  los  vó- 
mitos no  están  en  relación  con  la  dosis  administrada;  en  efecto,  la 
esperiencia  clínica  ha  probado  que  se  podria  prevenir  ó  detener  los 
vómitos  elevando  gradualmente  la  dosis  del  medicamento,  y  que 
obra  enteramente  á  manera  del  tártaro  emético,  que  puede  por  con- 
siguiente reemplazar  perfectamente;  determina  además  con  fre- 
cuencia algunas  deposiciones  de  un  color  amarillo  verdoso  por  lo 
regular.  Tomado  endósis  alta  hay  somnolencia,  las  ideas  se  vuelven 
mas  pesadas,  se  entorpecen  los  miembros  inferiores,  el  pulso  se 
vuelve  débil  y  lento,  dé  tal  manera  que  algunas  veces  acaecen  des- 
mayos, pero  que  nunca  han  sido  fatales. 

El  antídoto  de  la  ipecacuana  será  pues  el  opio  y  vice  versa  porque 
obran  diametralmente  uno  sobre  otro  y  por  consiguiente  se  neutra- 
lizan recíprocamente.  Por  medio  de  su  acción  hipostenizante  obra 
contra  la  disentería  que  es  una  colitis  ó  inflamación  subaguda  ó  crónica 
de  la  mucosa  del  intestino  colon.  Se  emplea  también  con  muy  feliz 
éxito  contralos  cólicos  del  duodeno,  la  iscuria  y  en  una  palabra  con- 
tra todas  las  inflamaciones  de  las  membranas  mucosas  y  hasta  en  el 
colera.  Las  mucosas  provistas  de  muchos  vasitos  sanguíneos  como  la 
pulmonar  ó  mejoría  bronquial,  esperiirentan  los  efectos  de  su  acción 
dinámica  y  por  esa  razón  sale  felizmente  en  los  catarros  crónicos,  en 
la  tos  seca  y  flogística,  el  crup,  la  coqueluche  que  es  la  sub-inflama- 
cion  de  los  criptos  mucosos  de  los  bronquios;  quizás  en  tal  caso  los 
remedios  hipostenizantes  linfáticos  ó  glandulares  saldrían  mejor  to- 
davía. La  tisis  pulmonar  y  la  hemoptisis  han  sido  mejoradas  algunas 
veces  por  el  uso  de  esa  sustancia;  en  una  palabra,  su  acción  dinámica 
carga  á  todas  las  mucosas  del  cuerpo  como  lo  tenemos  señalado  ya,  j 
especialmente  á  la  de  las  arterias,  por  esa  última  razón  detiene  las 
hemorrajiascuyo  sitio  se  halla  especialmente  en  las  estremidades 
arteriales;  por  eso  el  famoso  Baglivi  la  ha' celebrado  tanto  como  an- 
ti-hemorrájica;  ha  sido  empleada  muy  felizmente  contra  las  calen- 
turas intermitentes  viejas,  en  fin.  la  lian  preconizado  mucho  en  las 
amenorreas  y  contra  ciertas  enfermedades  que  suelen  padecer  las 
mozas  y  cuando  la  menstruación  de  las  mujeres  se  halla  suprimida, 
tales  son  la  catalepsia,  las  convulsiones,  el  histérico  y  todo  su  séquito 
aco.stumbrado.  Es  el  contra  de  la  borrachera-  alcohólica  completa  ó 
de  la  plenitud  del  estómago,  porque  además  de  su  acción  vomitiva 
y  local  cuyo  efecto  es  de  vaciar  el  órgano, _  obra  felizmente  por  su 
acción  dinámica  en  sentido  contrario  del  tósigo. 

Contra  la  coqueluche  ó  romadizo  fuerte  se  empleará  con  ventaja 
del  modo  siguiente;  en  el  primer  mes  de  la  enfermedad  se  hará  vo- 
mitará los  niños  cada  dos  días  administrándoles  una  cucharada  de 
sirop  de  ipecacuana  ó  cuatro  ó  cinco  granos  de  polvo  en  una  toma  ; 
mas  tarde  se  les  dará  de  cuando  en  cuando  dosis  muy  pequeñas,  de 
c^sa  manera  los  enfermos  se  hallan  muy  aliviados,  los  ataques  no  son 
tan  fuertes  ni  tan  repetidas  y  además  el  pulmón  no  se  inflama  casi 
nunca  v  el  apetito  de  los  niños  se  queda  bueno,  de  manera  que  se  aii- 
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mentan  k.  que  es  <lc  mucha  importaireia  y  facilita  la  curación  soste- 
Sdo  Esfuerzas.  La  ipecacuana  empleada  dianamentc  durante 
Tai-ü  tiempo  en  dc)«is  muy  pequeñas  ó  fraccionadas  sale  muy  bien 
conlra  los  catarros  puiraonarcH  crónicos  y  también  en  la  tisis  pulmo- 
nar al  para  conseguir  tal  efecto  feliz,  se  emplea  de  diez  a  veinte 
fíramos  de  lamedor  de  ipecacuana  en  una  poción  gomosa  como  de 
una  copa  nue  se  administra  por  una  cucharada  repetida  cada  dos 
horas.  Los  enfermos  que  se  niegan  al  uso  del  emético  por  causa  de  Ja 
sensación  desagradable  y  molesta  que  les  hace  espenmentar,  o  para 
uo  esponerse  á  los  peligros  de  ese  medicamento,  tomando  la  ipeca- 
cuana del  modo  indicado  consiguen  iguales  resultados.  Los  acci- 
dentes que  acontecen  á  las  recien  paridas,  pueden  evitarse  o  curarse 
con  el  empleo  de  esa  sustancia.  El  célebre  catedrático  Recamier 
administraba  así  ese  medicamento  á  todas  las  recién  pandas  cual- 
quiera que  fuese,  por  otra  parte,  la  enfermedad  local  que  tuviesen; 
V  durante  todo  el  tiempo  que  hemos  seguido  las  lecciones  de  ese  ce- 
lebérrimo práctico  nunca  ha  sucedido  el  mas  mínimo  accidente  con 
ese  método  de  curar,  mas  al  contrario,  siempre  producía  un  alivio 
notable  en  el  estado  general  de  las  enfermas  y  hasta  las  curaba  a 
veces.  Es  muy  útil  también  contra  la  peritonitis  délas  recien  pa- 
ridas ó  metro-peritonitis  á  su  principio,  enfermedad  tan  fatal  á  las 
paridas,  pero  no  surtirá  efecto  feliz  ordinariamente  sino  cuando  la 
enfermedad  haya  nacido  en  medio  de  una  constitución  médica  bi- 
liosa. La  emetina  es  el  principio  activo  de  la  ipecacuana,  pero  el 
hablar  de  ella  nos  llevarla  fuera  de  nuestro  propósito,  por  eso  no  ha- 
cemos mas  que  señalarla.  El  polvo  de  ipecacuana  se  da  de  tres  hasta 
cuarenta  granos,  según  la  edad  de  los  enfermos  y  los  efectos  tera- 
péuticos que  hay  que  promover,  pero  como  pectoral  la  dosis  será 
siempre  muy  pequeña.  A  los  niños  se  les  administra  el  sirop  de  ipe- 
cacuana en  dosis  de  una  cucharadita  ó  mas  según  su  edad  ;  ese  re- 
medio contiene  por  cada  onza  la  decocción  de  diez  y  seis  granos  ;  las 
pastillas  se  toman  de  dos  hasta  ocho  por  dia,  y  contienen  cada  una 
la  cuarta  parte  de  un  grano  de  ipecacuana. 

436.  Manzana  de  serpiente;  cayures, Prco.;  Catiguire,  Vzla. — 
Anona  palusto-is,  L.;  .  mucosa,  Jacq. ;  A.oitusifolia,  Tuss. — Coi'o- 
solier  des  palétmiers,  mamin. 

La  fruta  de  ese  primoroso  arbolito,  que  se  halla  con  abundancia 
en  los  menglares  ó  hacia  la  embocadura  de  las  quebradas  ó  rios, 
tiene  en  Guadalupe  muchísima  fama  como  pectoral.  Se  le  junta  fre- 
cuentemente con  las  demás  especies  pectorales  para  preparar  ti- 
sanas. Los  frutos  maduros  puestos  á  hervir  con  muy  poca  agua  se 
esprimen  con  una  tela  fuerte,  y  con  el  caldo  que  sale  y  dos  partes  de 
azúcar  se  hace  un  jarabe  que  tiene  mucha  fama  contra  la  tisis  en  su 
principio,  cuando  no  hay  todavía  mas  que  la  tosecita  seca  que  fa- 
tiga tanto  á  los  enfermos,  con  rubicundez  de  las  mejillas  :  en  tal  cir- 
cunstancia lo  tienen  por  remedio  santo  y  lo  emplean  en  dósis  de 
cinco  á  diez  cucharadas  en  el  término  del  dia  en  tantas  tomas :  se 
utiliza  á  la  vez  para  endulzar  las  bebidas.  Los  bueyes  ó  cangrejos  se 
alimentan  con  esa  fruta  que  los  engorda  mucho  y  les  hace  muy 
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buenos  para  comer.  Las  íloree  de  ese  vejetal  «.nio  las  de  guaná- 
bano entran  también  en  la  composición  de  las  tisanas' pectorales  y 
son  bastante  útiles.  Las  hojas  y  frutas  de  nse  árbol  se  usan  en  Costl 
i<  irme  en  las  mismas  circunstancias  que  las  de  catuche,  y  además 
gozan  de  especial  aprecio  en  la  itiricia,  contra  la  cual  se  toma  el 
zumo  esprimido. 

éST  Hipocratea  voluble  ó  trepadora,  liana  que  lleva  almendras. 
■^Hippocfatea  scandens,  Jacq.  ;  H.  voluiilis,  L.  ;  //.  obcordala  L. 
—Hippocratée  voluhile  ó  grimiHintc,  Heme  a'amandes. 

Las  ñores  y  las  hojas  de  ese  bejuco  son  tenidas  por  pectorales 
atenuantes  é  incisivos,  pero  se  podrán  suplir  con  las  de  las  otras 
especies  que  se  hallan  en  las  Antillas  ;  se  prepara  con  un  manojo  de 
ellas  y  Una  botella  de  agua,  una  decocción  que  se  dá  átazas,  después 
de  endulzada  con  un  jarabe  á  propósito,  en  el  término  del  dia.  De 
las  semillas  se  saca  un  aceite  suave  magnífico,  sin  color,  sin  olor,  y 
casi  sin  sabor,  muy  emoliente  y  muy  bueno  para  comer ;  puede 
reemplazar  muy  bien  el  de  almendras.  Con  sus  almendras,  muy 
buenas  pai'a  comer,  se  hace  una  orchata  ó  emulsión  muy  agradable 
y  muy  pectoral  que  se  emplea  con  mncho  provecho  contra  las  en- 
fermedades inflamatorias  del  pecho  y  de  la  barriga. 

438.  Tomillo  blanco  y  co\oTa.úo,'Proo.— Polígala variaHlis,Kth.; 
P.  Sero7'ia,  Miq.  —  Polígala  variable. 

439.  Jazmín  cimarrón,  Vvco.—Secíiridacai-irgala.  Sw.;  S.  scan- 
dens, Tuss.  —  Securidaca  grim2)ante  ou  sarmenteuse. 

La  raiz  de  tomillo,  esa  primorosa  matita  que  hemos  hallado  con 
abundancia  en  la  parte  interior  y  algo  fresca  de  las  Antillas  y  del 
continente  americano  tiene  un  sabor  algo  acre  y  aromático  á  la  vez 
bastante  agradable,  que  pierde  casi  del  todo  al  desecarse ;  puede 
reemplazar  muy  bien  la  polígala  de  Virginia,  cuyas  propiedades 
pectorales  tiene  ;  lo  mismo  sucederá  con  las  demás  especies  del  gé- 
nero polígala,  bastante  numerosas  en  las  Antillas  y  abundantes  en 
individuos.  Se  empleará  pues  la  infusión  preparada  con  medio  hasta 
un  manojo  de  raiz  machacada  y  una  botella  de  agua  hirviente:  se 
tomará  par  tasas  en  el  discurso  del  dia,  después  de  ensuavizada  y 
saldrá  ventajosamente  en  el  último  período  de  los  catarros  pulmo- 
nares y  facilitará  mucho  la  espectoracion  haciéndola  mas  líquida  y 
mas  abundante;  es  útil  contra  el  hidrotorax  ó  hidropesía  del  pecho, 
en  la  laringitis  seudomembranosa.  Se  hará  del  mismo  modo  y  con 
iguales  dósis  la  infusión  con  las  flores  de  esos  vejetales  y  surtirá 
igual  efecto.  Las  raices  y  ñores  de  jazmín  cimarrón  teniendo 
iguales  propiedades,  pero  en  grado  mucho  inferior,  nos  limitaremos 
á  señalarlas  solamente  y  á  decir  que  se  han  de  emplear  en  dósis 
mucho  mas  fuertes. 

440.  Palo  maría,  bálsamo  maría,  Prco.;  Palo  de  cachicamo,  Gna.; 
Caloñlo  de  frutos  encarnados,  haba  tacamachaca,  tacamachaoa  de 
Borbon  y  de  Madagascar,  resina  tacamachaca,  T.  R.  N. —  Calophy- 
llum  calaba,  Jacq. ;  C.  inphylltm.,  Lam. —  CalopMlle  calaba,  ó  galba. 

Ese  árbol  grande  y  hermoso,  que  hemos  encontrado  frecuentísima-' 
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mcnlc  cu  las  Antillas  v  cu  Guyana,  deja  salir  por  las  heridas  he- 
chas á  su  tronco,  un  sufio  resinoso  insoluble  en  el  agua,  pero  soluble 
en  la  miel  de  abejas,  en  las  esencias  y  en  el  espíritu  ó  ron  de  cabeza; 
sin  embargo,  horvido  con  agua,  le  comunica  un  olor  muy  agradable. 
Al  salir  del  árl)ol  es  semi-líquido,  de  un  color  amarillento  verdoso, 
se  cuaja  v  al  desecarse  se  vuelve  sólido  y  de  color  verde  oscuro  ;  esa 
sustancia"  resinosa  es  quebradiza,  de  olor  aromático  y  muy  agra- 
dable: desabor  balsámico  algo  amargo;  es  semi-trasparente  y  se 
ablanda  entre  los  dientes  á  las  cualeá  se  queda  pegada;  echada  sobre 
bi'asas  produce  muchísimo  humo  blanco  muy  aromático  y  arde  con 
una  llama  blanca;  contiene  ácido  benzoico  y  constituye  un  pectoral 
inuy  bueno  que  se  empleará  de  la  misma  manera  y  en  los  mismos 
términos  que  el  bálsamo  de  Tolú.  Véase  el  párrafo  440.  Es  muy  útil 
en  los  catarros  crónicos;  tiene  además  propiedad  sudorífica  bastante 
pronunciada.  De  los  frutos  maduros  de  calaba  se  saca  un  aceite  fijo 
muy  oloroso,  muy  bueno  para  la  pintura  y  el  ¡alumbrado,  además 
dicen  que  es  muy  útil  en  las  aí'eciones  prurijinosas.  Con  medio 
manojo  de  la  segunda  costera  picada  y  machacada  y  una  botella  de 
agua  hirviente  se  prei)ara  una  infusión  pectoral  que  es  muy  útil  para 
estimularla  mucosa  pulmonar;  casi  siempre  se  junta  con  flores  de 
alelia  del  pais,  de  palo  emborrachador,  de  guanábano  y  de  gan- 
dules ;  se  toma  por  tazas  en  el  término  del  dia,  después  de  endulzada. 
Las  fiores  sirven  también  para  hacer  una  infusión  pectoral  muy  útil. 

441.  Copey,  cupey,  clusia  de  flores  rosadas. —  Clusid  rosea,  L.;  C. 
alba,  Kth.  —  Clusia  afleursroseSi 

Con  un  manojo  de  las  primorosas  flores  rosadas  de  ese  árbol,  que 
se  halla  con  abundancia  en  todas  las  Antillas  y  en  el  continente 
americano,  y  una  botella  de  agua  hirviente,  se  hace  una  infusión 
que  se  emplea  como  pectoral  muy  bueno  después  de  endulzada  á  pro- 
pósito. La  cascara  de  los  frutos  y  la  corteza  del  árbol  se  aprovechan 
en  Costa  Firme  en  hacer  cocimientos  para  baños  locales  muy  buenos 
contra  el  reumatismo. 

Los  indias  do  la  Guyana,  provincia  de  Venezuela,  preparan  con 
los  frutos  maduros  del  copey,  una  sustancia  resinosa  particular 
que  llaman  pareman  ó  paraman,  la  cual  tiene  fama  de  ser  resolutivo 
muj-  bueno  ;  ponen  para  obtenerla  muchas  de  esas  frutas  en  una  cal- 
dera ó  especie  de  batea  de  fondo  agujereado  colocada  encima  de 
otra  que  no  tenga  agujeros  y  en  la  cual  habrá  agua ;  así  dispuesto  el 
aparato,  prenden  fuego  á  las  que  están  á  la  superficie,  que  al  mismo 
tiempo  que  van  ardiendo  y  calentando  á  las  mas  inmediatas,  dejan 
chorrear  una  sustancia  resinosa  un  poco  quemada  que  se  reúne  en  el 
fondo  del  agua  de  la  batea  inferior,  donde  se  solidifica:  se  entrega 
así  al  comercio,  en  panes  negruzcos,  que  constituyen  el  pareman. 
Esa  sustancia  tiene  en  Venezuela  mucha  fama  y  se  despacha  en  las 
boticas  de  la  ciudad  do  Bolívar  y  en  la  de  Caracas.  Constituve  un  re- 
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enfermas  y  activai-  la  resolución.  Algunos  conipaiieros,  y  especial- 
mente el  doctor  don  Modesto  Platz,  me  ha!i  asegurado  que  surte 
muy  buen  electo  y  que  su  empleo  es  muv  conveniente  en  esas  cir- 
cunstancias en  que  ellos  suelen  utilizarlo.  Tambií-n  se  acostumbra 
usarlo  en  sahumerios  ó  fumigaciones  en  las  calonturitas  producidas 
por  uu  aire ;  surte  efecto. 

442.  Meriana  de  flores  color  de  rosa.  —  Meriana  rosea,  Tuss.:  M. 
leucaníka  y  parjmrea,  Sw. ;  M.  nana  y  hifrons,  Naud. ;  Rhexia 
rosea,  Sw. ;  Writhea  rosea,  L'.  —  Rhexie  á  fieurs  roses,  mcriane 
rose. 

Ese  primorosímo  ai'busto,  que  hemos  hallado  con  tanta  frecuencia 
on  todas  las  Antillas  y  en  la  Guyana,  suministra  á.  la  medicina  su.- 
lindísimas  flores  rosadas,  con  las  cuales  se  prepara  una  infusión  que 
sn  emplea  como  pectoral ;  casi  siempre  las  juntan  con  otras  sustan- 
cias de  iguales  propiedades  terapéuticas. 

443.  Bálsamo  del  Perú  o  de  Tolu,  sahumerio  ;  miroxilo  o  bálsamo 
peruviano  blanco  ó  pardo ;  bálsamo  tolutano  de  Cartajena,  de  San- 
tómas,  bálsamo  rojo,  T.  R.  X. — Miroxylmnperuiferum  y  tohiiferim, 
Poir.;  M.  balsamiferim,  L.-M. ¡¡edicellatum,  Wild.;  Toluiferalal- 
sainum  ,  L.  —  Myroxyllan  baumier;  iaumicr  du  Férou  ou  de  Tolu, 
batime  duPérou,  bamne  de  Tolit. — Tke  balsam  of  Tolu  y  ofPeru  tree. 

Los  bálsamos  del  Peni  y  de  Tolu  provienen,  según  Richard,  de  un 
mismo  árbol,  pero  vejetando  en  paises  diferentes,  de  manera  que 
están  preparados  de  varios  modos,  lo  que  ocasiona  que  nunca  sean 
idénticos  de  aspecto,  aunque  no  difieran  en  su  composición  química, 
la  cual  contiene  :  resina,  esencia  y  ácido  benzoico ;  el  señor  Fremy 
niega  este  segundo  cuerpo  que  él  asegura  ser  ácido  cinnámico.  El 
bálsamo  del  Perú  líquido  contiene  además  cinnameina,  un  poco  de 
peruvina,una  resina  particular  y  algunas  veces  metacinnamina  :  en 
el  bálsamo  del  Perú  sólido  hay  además  del  ácido  cinnámico  dos  resi- 
nas particulares.  No  nos  ingolfaremos  en  estudiar  ni  describir  Jas 
reacciones  químicas  muy  interesantes,  por  supuesto,  de  estas  sustan- 
cias en  contacto  con  los  reactivos  oxijenantes,  porque  eso  nos  llevarla 
demasiado  lejos  de  nuestro  propósito,  sin  provecho  alguno  para  el 
lector,  quien  podrá  enterarse  en  las  obras  recientes  de  química  la  de 
Pelouze  y  Fremy,  por  ejemplo. 

Estas  sustancias,  como  todos  los  bálsamos,  tienen  la  jiropiedad  de 
modificar  ventajosamente  los  catarros  pulmonares  y  las  flegmasías 
crónicas  de  la  membrana  mucosr  delosbronquiosy,  según  el  catedrá- 
tico Trousseau,  de  Paris,  pocas  sustancias  en  la  materia  médica  hay 
tan  poderosas  como  ellos  contra  esas  enfermedades.  Son  también 
muy  útiles  en  la  tisis,  cuando  no  hay  inflamación,  y  el  trabajo  mór- 
bido de  ablandamiento  ó  de  maduración  de  los  tubérculos  adelanta 
sin  fiebre  héctica,  sin  dolor  pleurctico,  sin  calor  en  el  pecho,  sin  sed 
ni  a'^itacion  :  entónces  el  uso  de  esas  sustancias  puede  detener  el 
trabajo  desoriranizador  algún  tiempo  y  desvanecer  á  la  vez  el  estado 
catarral  que  le  acompaña  y  quizás  se  cicatrizan  algunas  cavernas 
no  cura,  pero  alivia  v  detiene  un  poco  esa  terrible  entermedad.  Puede 
emplearse  hasta  en  los  catarros  agudos  :  en  efecto,  el  jarabe  de 


ÓRDKN  VIII.  — 


ICSl'IiCTÜKANTKti  O  l>Ji(JTOnALE«. 


•257 


'lolú  ha  desvanecido.pi'onto  y  ñícilmento  unas  bronquitis  6  catarros 
lii'oiiquiales  agudos  y  llegados  ya  á  flncs  del  ]mmtir  setenario  :  es 
muy  útil  para  los  niños,  á  los  cuales  se  administra  casi  desde  el 
principio  del  catarro,  es  decir,  cuando  el  estado  (le_ irritación,  de 
sequedad  y  de  orgasmo  de  la  mucosa  haya  desaparecido  y  la  secre- 
ción catarral  principia  á  verificarse  :  son  un  gran  remedio  para 
conseguir  la  cicatrización  de  las  úlceras  de  la  larinje  que  siguen  á 
las  llogmasias  crónicas  y  simples  de  ese  órgano:  serán  igualmente 
útiles  contra  las  mismas  flegmasias  antes  de  haber  producido  las 
úlceras  :  en  tales  circunstancias  patolójicas  su  accion_ local  es  mu- 
cho mas  poderosa,  y  por  eso  se  las  emplea  en  fumigaciones,  do 
manera  que  el  aire  cargado  de  sus  vapores  al  pasar  por  la  larinje 
los  deposita  en  las  i)artes  enfermas,  pero  no  hay  que  recurrir  á  ese 
método  tino  en  las  flegmasias  crónicas  de  la  larinje  caracterizadas 
por  un  dolor  obtuso  cuando  se  aprietan  un  poco  los  cartílagos  la- 
rínjeos,  por  ronquera  ó  afonia  mas  ó  menos  completa:  alguna  vez 
hay  una  lijera  hinchazón  en  la  rejiondel  hioides,  silbido  de  la  res- 
piración, la  cual  es  mas  ó  menos  difícil  y  trabajosa  :  frecuente- 
mente se  manifiesta  ese  estado  patolójico  solo  por  una  simple  alte- 
ración del  metal  de  la  voz,  acompañada  de  una  sensación  de  picazón 
y  de  una  necesidad  imperiosa  é  inaguantaljle  de  toser  para  librarse 
de  un  obstáculo  imaginario  :  con  mayor  frecuencia,  la  flegmasia  de 
la  larinje  principia  por  un  estado  inflamatorio  crónico,  ó  para  mejor 
espi^esar  lo  que  pasa,  diremos  que  esa  enfermedad  empieza  por  una 
serie  de  leves  irritaciones  sucesivas,  las  cuales  con  el  tiempo  deter- 
minan de  un  modo  casi  insensible  alteraciones  de  mayor  gravedad 
y  hasta  fatales  en  la  mucosa,  en  los  cartílagos  y  hasta  en  los  huesos 
de  ese  (irgano.  Para  recibir  las  fumigaciones  se  echará  cierta  can- 
tidad de  bálsamo  en  las  brasas,  colocadas  convenientemente  en  el 
cuarto  del  enfermo,  que  deberá  permanecer  durante  días  enteros 
en  esta  atmcisfera  cuya  fuerza  se  graduará  según  la  tolerancia  de 
los  pulmones.  Para  conseguir  un  buen  resultado  conviene  con- 
tinuar el  remedio  largo  tiempo.  Serán,  también  beneficiosos  en  los 
catarros  pulnionares  rebeldes  á  la  administración  interna  de  los 
bálsamos  :  alivian  la  tisis  moderando  la  secreción  pulmonar 
exajerada  que  tanto  debilita  á  los  enfermos  :  también  son  buenos 
cuando  los  catarros  pulmonares  van  acompañados  de  síntomas 
nerviosos  y  sobre  todo  con  fuerte  diarrea.  Las  lavativas  com- 
puestas con  media  y  hasta  una  dracma  de  esas  sustancias,  di- 
sueltas en  agua  hirviente,  se  emplean  con  mucha  ventaja  contra 
las  enteritis  crónicas  que  siguen  á  las  tifoideas  y  á  las  disenterías 
y  que  están  sostenidas  por  úlceras  intestinales  .  se  tomará  al  mismo 
tiempo  el  sirop  de  Tolú  en  dosis  de  media  onza  ó  media  cucharada 
que  se  echa  en  la  tisana  apropiada  al  estado  general  del  enfermo 
La  tintura  .alcohólica  ó  ellos  mismos  se  usan  diariamente  como  de- 
tersivos y  hasta  como  cicatrizantes.  Se  administran  en  dosis  de  doce 
granos  yhasta una  dracma,  suspendidosenaguaáfavordeunmucílagu 
o  de  una  yema  de  huevo;  otras  veces  se  emplea  el  jarabe  preparado 
con  ellos  ó  la  tintura,  etc.  El  bálsamo,  6  mejor,  la  resina  líquida  de 
copaiba  o  aceite  de  palo,  se  usa  diariamente  en  iguales  cjrcnn.stancias 
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terapeútioa.s  y  produce  tan  buenos  efectos,  p^r  consiguiente  sn  lo 
puede  emplear  para  recmplaííar  los  de  Tolú  y  del  Perú,  aplicándulc 
todo  cuanto  hemos  dicho  en  ese  párrafo  :  es  prcfrilile  por  estar  al  al- 
cance de  todos.  '1 

444.  Algarrabo  de  las  Antillas  ó  de  América,  goma  ó  resina  anime 
de  oriente,  anime  lejítimo,  T.  R.  N.  ~  Hymenma  ctcrbaril,  L. — 
Courbcml,  gomvie  ou  resine  animée. 

Esa  sustancia  resinosa  brota  por  las  contusions  fuertes  ó  heridas 
hechas  á  proposito  ó  casualmente  en  la  corteza  de  la  raíz  y  del  tronco 
de  ese  primoi'oso  árbol  que  se  halla  con  frecuencia  en  todas  las  An- 
tillas y  en  el  continente  americano  vecino.  Además  se  encuentra 
esta  sustancia  alguna  vez  que  otra  llenando  los  huecos  que  casual- 
mente existen  en  la  parte  inferior  del  árbol  y  se  recoje  al  labrar  la 
madera  como  lo  hemos  presenciado  mas  de  una  vez.  Aparece  en 
forma  de  pedazos  duros,  transparentes ,  quebradizos,  de  un  color 
amarillo  azufrado  ó  un  poco  subido,  de  olor  aromático,  de  sabor  in- 
definible particular  no  desagradable:  se  ablanda  un  poco  entre  los 
dientes  ;  al  quemarla  despide  un  olor  bastante  grato. 

Las  fu.-nigaciones  de  esta  sustancia,  del  modo  enseñado  en  el 
párrafo  anterior,  son  muy  beneficiosas  en  los  ataques  de  asma  ri 
ahogo  y  en  todos  los  casos  mencionados  al  hablar  de  los  bálsamos  del 
Perú  y  de  Tolú  que  puede  reemplazar  hasta  cierto  punto  :1o  son  tam- 
bién contra  las  afecciones  reumáticas.  Con  esa  resina  se  prepara 
un  linimento  muy  útil  parala  gota,  el  cual,  aplicado  á  las  úlceras  de 
mal  carácter  y  atónicas,  facilita  su  cicatrización.  Según  Pisen,  la 
corteza  de  ese  árbol  tiene  propiedades  purgantes  y  carminativas  á 
la  vez.  En  Venezuela  sirve  para  baños  que  se  tienen  por  tónicos 
del  sistema  nervioso  ó  nervinos.  Dícese  que  las  hojas  aplicadas 
tópicamente  á  la  barriga  son  vermífugas  :  según  Macfaiden,  el  coci- 
miento do  la  corteza  constituye  un  buen  vermífugo  que  se  puede 
emplear  sin  inconveniente  alguno.  La  tintura  ha  sido  empleada, 
como  la  resina  del  guayacan,  en  dosis  de  unas  cucharadas  en  igual 
número  de  tomas  contra  el  "reumatismo  y  los  accidentes  sifilítico- 
falsos,  .aumentando  gradualmente  la  dósis  hasta  diez  cucharadas  por 
dia  :  se  emplea  á  la  vez  en  fomentos  y  fricciones  de  la  partes  dolo- 
ridas. Se  prepara  con  ella  y  azúcar  ó  jarabe  de  azúcar  un  sirop  asaz 
agradable  que  á  la  vez  constituye  un  buen  remedio.  La  decocción  de 
la  especie  do  tripa  farinácea  que  contienen  los  frutos  i'ermentado,- 
proporciona  una  bebida  que  se  parece  algo  á  la  cerveza  :  esa  tripa 
puesta  con  aguardiente  de  trigo  ó  de  papas,  aunque  sea  con  ron 
blanco  que  tenga  tufo  ó  cañete,  se  transforma  en  un  licor  bastante 
grato,  pero  un  poco  purgante,  propiedad  que  pierde  con  el  tiempo. 

445  Palo  de  gandules,  gandú,  Prco.,Cba.;  Quinchoncho,  Vzla. 
Gandú  fríjol  de  palo,  Pmá.;  Abavante,  guisante  angelo  ó  clel  Congo, 
árbol  de  las  alverjas,  T.  R.  N.  —  Cajanns  Indicus,  Spr.;  C.  Jlavtis, 
D.C.;  C.  bicolor,  D.  C.  oitisus  cajan,  L.—  Pois  d'Angole,  de  Cougo 
ei(leseptans,cadjati.  —  Pigeonócongopea.       ,        ,  . 

Las  llores  de  este  arbusto,  que  se  cultiva  mucho  en  las  Antillas 
por  sus  semillas  que  son  comestibles  y  saben  casi  á  las  lentejas  eu- 
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ropea.s,  Ueueii  propicclacles  pectorales:  úvyen  en  compañía  do  otras 
especies  también  pectorales  para  componer  tisanas  fiue  se  beben  á 
pasto  :  con  la  harina  de  las  semillas  secas  se  hacen  cataplasmas  re- 
solutivas muy  buenas  :  la  semilla  seca  mantiene  ias  aves  de  corral, 
gallinas,  palomas,  etc.,  que  prosperan  con  este  alimento.  El  coci- 
miento de  las  hojas  aplicado  A  las  llagas  obra  como  detersivo  y 
cicatrizante  á  la  vez  :  dícese  que,  lavadas  con  él  las  partes  que  pa- 
decen prurito  (5  escozor,  alivia  considerablemente  esa  molesta  en- 
fermedad tan  común  en  las  Antillas,  acompañando  siempre  á  las 
enfermedades  cutáneas.  El  zumo  esprimido  de  ellas  se  emplea  como 
antihemorrájico,  pero  muy  flojo. 

446.  Palo  ó  árbol  de  peonia  d  de  peronillA,  Prco.;  Pifión  espinoso, 
árbol  del  coral,  palo  inmortal.  —  Érythrina  corallodendron,  L.; 
speciom,  Andr.  — ^ois  coral,  immortel.  —  Coral-lean  tree  or  smoth 
leaved  coral-tree. 

Ese  árbol  primoroso,  muy  común  en  las  Antillas,  tiene  propieda- 
des nocivas,  análogas  á  las  de  la  piscidia  ó  palo  embriagador  :  así 
también  del  bucare  y  de  las  otras  especies  harto  abundantes  en  eso» 
paises  y  especialmente  en  la  república  de  Venezuela,  en  donde  el  bu^ 
care  erytlirina  umbrosa  se  cultiva  en  grande  escala  para  dar  sombra 
al  cacáo.  Sin  embargo,  quizás  á  causa  de  esa  propiedad  algo  narcótica 
se  tienen  las  hojas  y  corteza  por  escelentes  contra  el  ahogo  ó  asma  : 
se  hace  una  decocción  con  un  puñado  fuerte  y  una  botella  de  agua, 
dándose  á  bebet  durante  el  ataque :  facilita  la  espectoracion  y  es  á  la 
vez  laxante  _y  algo  diurética.  Las  flores  son  pectorales  y  entran  dia- 
riamente en  la  composición  de  tisanas  junto  con  otras  especies  dota- 
das de  iguales  propiedades  :  con  medio  manojo  de  ellas  y  una 
botella  de  agua  liirviente  se  hará  una  infusión  que  bien  endulzada 
se  bebe  por  tazas  en  el  discurso  del  dia  :  esa  infusión  mas  cargada  y 
con  bastante  azúcar  da  un  sirop  ó  jarabe  que  es  un  celebrado  pecto- 
ral :  tómase  en  dosis  de  dosá  cuatro  cucharadas  por  dia  ó  sirve  para 
endulzar  las  bebidas  pectorales.  Dícese  que  dos  pildoras  gruesas 
hechas  con  el  polvo  de  las  hojas  y  de  la  corteza,  tomadas  diaria- 
mente', una  por  la  mañana  y  otra  por  la  tarde,  son  muy  buenas  para 
evitar,  los  ataques  del  ahogo  :  los  polvos  se  dan  también  con  miel  de 
abejas  y  entonces  son  un  electuario.  Cuando  se  aplican  al  cútis  las 
hojas  frescas,  recien  cojidas  y  bien  trituradas,  desvanecen  el  prurito 
que  accompaña  las  afecciones  cutáneas:  matan  además  los  gusanos. 
Se  dice  además  que,  aplicadas  tópicamente  á  los  incordios  ó  bubones 
sifilíticos,  calman  mucho  el  dolor  y  facilitan  su  resolución  :  en  las 
sienes  disminuyen  la  cefalajia  ó  jaqueca. 

447.  Tabanuco,  Prco.;  Resina  chibú  ó  cachibú.  —  lledwigia  bal- 
samifera,  Sw.;  Caproxijlon  Hedicigii,  Tuss. —Iledwigie  balsamifére, 
sucrier  de  montagne,  gomme  chiiu,  cachibti. 

448.  Burcera  que  lleva  hÁ\sa.mo .  —  Bursera  gumífera,  L.;  B. 
acuminata,  W.;  B.  simplicifoUa,  D.  C. 

449.  _  Icica  con  olor  de  ambrosía.  — /dea  lieptaphylla,  ku\)\.\ 
Amyris  ambrosiaca,  Mey. 

450.  Amiris  que  lleva  bálsamo.—  Amyris  balsamifera,  h.;  A. 
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toxifera,  W.;  Á.  pimiala,  Kih.;  A.  sylmHca,  Rioh.;  Amijris  bal- 
samiférc. 

Todos  estos  primorosos  árboles,  abundantes  en  las  Antillas,  des- 
pierden  por  las  grietas  naturales  ó  artificiales  de  la  corteza  de  su 
tronco  substancias  resinosas  balsamíferas  :  varían  entre  sí  por  el 
color  y  el  olor ;  pero  todas  tienen  idénticas  propiedades  médicas  y 
se  pueden  emplear  indistintamente  para  suplir  el  bálsamo  de  Tolú, 
cuyas  calidades  pectorales  poseen  :  se  utilizan  pues  del  mismo  modo, 
en  iguales  términos  y  con  idéntico  resultado. 

Al  salir  del  árbol  el  tabanuco  es  blanco,  de  consistencia  como  de 
miel,  muy  aromático ;  pero  quedándose  espuesto  al  aire  se  endurece, 
pierde  la  mayor  parte  de  su  olor  y  se  vuelve  amarillento  con  partes 
blancas.  Recien  cojido  y  blando  todavía,  si  se  destila  da  una  especie 
de  aguaras  magnífico  y  de  olor  agradable,  que  podría  sustituir  al 
aguaras  común,  ya  paralas  artes,  ya  para  los  usos  médicos.  Hemos 
empleado  esa  resina  recien  cojida  en  lugar  del  aguaras,  que  faltaba, 
para  secar  con  mayor  prontitud  una  pintura  :  al  efecto  bicimos 
disolver  como  dos  onzas  en  una  botella  de  aceite  común  de  pintar 
pero  lio  vuelta  secante,  á  favor  de  una  lumbre  mansa ;  pasado  el 
líquido  por  una  tela  para  separar  las  impurezas,  se  mezcló  con  la 
pintura  que  aplicada  se  secó  muy  bien  quedando  en  estremo  lus- 
trosa. También  la  hemos  empleado  en  fumigaciones  contra  una 
ronquera  crónica  con  feliz  resultado  :  quemándola^  exhala  un  olor 
muy  grato  de  incienso. 

451.  Violeta,  Prco. ;  Anoda  de  hojas  con  forma  de  alabarda.  — • 
Anoda  hasiata,  Cav.  —  Anadie  afmüles  Jiastées. 

Esta  bonita  yerba,  que  hemos  hallado  con  bastante  abundancia  en 
ciertos  parajes  de  la  isla  de  Puerto  Rico,  en  donde  por  equivocación 
se  llama  violeta,  tiene,  quizás  á  causa  solo  de  este  nombre,  gran 
fama  como  pectoral  y  se  la  hace  entrar  diariamente  en  la  compo- 
sición de  las  tisanas  destinadas  á  llenar  esa  indicación  terapéutica  : 
otras  veces  se  hace  con  un  manojo  de  ella  sola  una  infusión  que  se 
toma  á  pasto  en  las  mismas  circunstancias  :  las  flores  especialmente 
tienen  iguales  propiedades  que  el  malvavisco  de  Európa  y  á  la  vez 
son  un  poco  sudoríficas,  en  términos  que  la  equivocación  no  seria  de 
ningún  modo  perjudicial  para  el  enfermo,  al  contrario,  seria  favo- 
rable, aunque  no  téngala  acción  de  las  ñores  de  violeta  de  Europa 
que  creen  reemplazar  con  ella. 

Las  ñores  y  frutos  verdes  del  quimbombo  ó  quingombo  deque  tra- 
taremos mas  adelante,  tienen  fama  de  escelentes  pectorales  :  las 
frutas  enti-an  en  la  composición  de  un  remedio  pectoral  muy  cono- 
cido, la  pasta  y  sirop  del  nafe  de  Ai'abia. 

452.  Sauvagesia  derecha ;  yaoba  de  los  caribes  ;  adima  de  los  Ga- 
libis  ;  yerba  de  San-Martin,  Vfxí.  —  fi'auvegesia  erecta,  L.  —  iSati- 

'  tañese  droite.  ,       ,         -u   *  * 

E'^a  primorosa  planta  herbácea,  que  hemos  hallado  con  bastante 
frecuencia  en  el  interior  de  las  Antillas  y  en  el  continente  vecino, 
así  como  las  dos  otras  especies  del  mismo  género  que  tenemos  des- 
critas en  la  parte  bottlnica  de  esta  obra,  poseen  propiedades  pecto- 
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rales  bastante  pronunciadas  y,  según  Ruiz  y  Pavón,  se  emplean 
diariamente  en  el  Perú  para  cumplir  contales  indicaciones  terapéu- 
ticas. Surian  la  tenia  por  oitálmica  y  Richard  por  diurética.  Según 
Aublet,  las  hojas  son  muy  mucilajinosas  y  los  negros  de  Cayena  se 
las  comen  á  manera  de  calalú.  Se  la  hará  entrar  pues  en  la  composi- 
ción délas  tisanas  pectorales  ó  so  preparará,  con  un  manojo  de  ella 
y  una  botella  de  agua,  una  decocción  que  se  tomará  á  pasto,  después 
deedulcorada  como  corresponde. 


ORDEN  IX.  -  MASTICATORIOS  Ó  SIALAGOGOS 


CAPÍTULO  PRIMERO. 

GENERALIDADES 

Los  autores  de  terapéutica  y  de  materia  médica  han  llamado  así 
á  unas  sustancias  mas  ó  menos  estimulantes  que  aplicadas  á  la 
muc'o.sa  bucal  ó  puestas  en  contacto  con  ella,  obran  sobre  las  glándu- 
las salivares  y  los  criptos  mucosos  de  la  membrana  misma,  de  tal 
modo  que  la  boca  se  llena  de  saliva  que  chorrea  con  mayor  ó  menor 
abundancia  según  la  fuerza  del  medicamento.  Se  utilizan  ventajosa- 
mente en  ciertas  enfermedades  de  las  glándulas  ó  de  los  conductos 
salivares  y  también  en  las  de  los  folículos  de  las  glandulitas  mucí- 
paras,  que  se  manifiestan  por  falta  de  saliva  en  la  boca  quedándose 
seca,  lo  que  es  muy  molesto  :  son  necesarias  otras  veces  para  esta- 
blecer una  derivación  mas  ó  menos  poderosa  sobre  la  mucosa  bucal 
á  fin  de  aliviar  ó  sanar  ciertas  cefalaljias  ó  jaquecas  o  otras  enfer- 
medades déla  cabeza. 


CAPÍTULO  II 

PARTICULARIDADES   (i  INDICACION   Y  ESTUDIO   DE    LOS  VE.1ETALES 
EMPLEADOS  COMO  MASTICATORIOS. 

453.  Pimienta  prieta  ó  blanca.  Véase  para  la  sinonimia  el  n°  19. 

Las  frutas  de  ese  bejuco,  así  como  las  de  las  demás  especies  del 
género  piper,  se  utilizan  diariamente  para  masticatorios,  siendo  ade- 
más muy  necesarias  en  las  odontalgias  ó  dolor  de  muelas.  Cuando' 
se  emplea  una  sustancia  mas  ó.  menos  lurte  como  masticatorio  no 
se  debe  tragar  la  saliva,  porque  estando  cargada  de  los  principios 
activos  podria  quizás  determinar  alguna  irritación  en  el  estómago. 
Los  naturales  de  las  Indias  Orientales  mascan  las  hojas  del  betel, 
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que  los  eulies  lian  introducido  en  la  isla  de  Trinidad,  en  donde  lo 
hemos  visto  tan  lozano  como  en  su  patria,  pegado  ¡l  las  paredes  de  las 
casas  que  cubría  enteramente  como  un  tupido  cortinaje  de  verdura: 
se  saca  utilidad  de  las  hojas  que  compran  los  culíes.. 

454.  Ají  sabroso,  ají  caballero  ó  bravo.  —  Capsicum  anmum,  L., 
y  C.  laccatum,  L.  — Fimcnt  anniiel,  poivre  d'Inde,  poivre  long,  pi- 
ment  apetites  bales,  piment  zozo  ,  2ñment  enrayé, ¡ñment  candbe.  — 
Bird-pepper  or  chillypeppeo- . 

Los  ajíes  6  primientos  son  muy  numerosos  en  especies  (i  quizás 
mejor  en  variedades  en  las  Antillas  y  en  el  continente  americano, 
en  donde  se  usan  y  aprecian  tanto  para  sazonar  la  comida  y  hacer 
encurtidos.  Solamente  señalaremos  aquí  algunas  especies,  porque 
todas  tienen  iguales  propiedades  aunque  en  mayor  o  menor  grado 
según  su  fuerza  :  el  ají  sabroso,  el  caballero  ó  bravo,  el  dátil,  el  jobo 
ó  jobito,  el  guaguao,  el  zinzonte  ó  chirel,  el  escurre  huéspedes,  el 
cornicabra,  etc.  La  composición  química  de  esos  frutos,  según  Bra- 
connot,  es  como  sigue  :  fécula  9  :  aceite  muy  acre  1,9  ;  una  sus- 
tancia que  parece  cera  unida  á  un  principio  colorante  0,9  ;  materia 
animalizada  5  :  citrato  de  potasa  6,  O  :  bagazo  ó  leñoso  6T;  muriato 
y  fosfato  de  potasa.  En  ese  análisis  no  señaló  la  capsicina  que  des-^ 
cubrió  mas  adelante  y  que  es  él  principio  activo  de  esas  sustancias : 
esos  frutos,  después  de  bien  secos  y  pulvevizados,  se  echan  así  sobre 
brasas  y  despiden  al  punto  un  humo  blanco  espesísimo,  que  irrita  en 
estremo  los  bronquios  y  produce  casi  en  el  acto  una  tos  muy  fuerte 
acompañada  de  vómitos  y  de  estornudos  fuertes  y  repetidos.  El  vi- 
nagre disuelve  fácilmente  el  picante  de  esas  sustancias  adquiriendo 
entonces  mayor  fuerza.  Varias  veces  hemos  aprovechado  bastante 
esta  virtud  para  desvanecer  cuanto  antes  el  dolor  y  sensación  de 
quemadura  en  los  ojos  (i  en  la  boca  de  los  niños  que  por  descuido 
los  tenían  embarrados  de  ají  :  las  lociones  repetidas  de  vinagre  bas- 
tan para  conseguir  tal  resultado.  Los  ajíes  comidos  con  moderación 
son  estomáticos  y  ayudan  la  dijestion  ;  pero  no  con  abuso,  como 
tantas  veces  lo  hemos  presenciado,  principalmente  en  las  Antillas 
inglesas  y  francesas  ;  porque  podrían  determinar  irritaciones  gás- 
tricas leves  al  principio,  pero  que  mas  adelante  degenerarían  en 
enfermedades  gástricas  crónicas  y  de  consideración.  Cuando  se 
mascan  esas  sustancias,  hacen  salivar  en  estremo  y  son  útilísimas 
en  las  odontaljias  ó  dolor  de  muelas:  su  infusión  es  muy  eficaz  para 
gárgaras  ó  buches  contra  las  anjinas  en  su  principió,  como  lo  he- 
mos visto  tantas  veces,  pero  gran  número  de  enfermos  se  niegan  ;V 
ese  remedio  persuadidos  que  no  les  aliviará  y  que  al  contrario  au- 
mentará su  dolencia.  .  . 

El  doctor  AUégre  ha  presentado  á  la  Academia  de  medicinado 
Paris,  una  memoríasobre  el  empleo  del  ají  sabroso  contra  las  almor- 
ranas, y  esa  corporación  ha  dado  sobre  este  trabajo  un  informe  muy 
favorable.  Hé  aquí  el  resumen  de  lá  memoria  :  l-Los  enfermos  con 
almorranas  cuyos  tumores  no  sallan  fuera  sino  muy  pocas  veces  al 
año  con  irrítacion  mas  ó  menos  fuerte  del  orificio,  obligándoles 
á  fíuardar  cama  durante  algunos  dias,  espenmentaron  ya  al.segundo 
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(lia  de  tomar  las  pildoras  una  notable  mejoría  en  los  síntomas  lo- 
cales y  ordinariamente  quedaron  curados  á  los  pocos  días.  2°  En  los 
que  padecen  almorranas  constitucionales,  pero  solo  de  pocos  años 
atri\s,  y  cujas  exacerbaciones  (>  ataques  son  mas  ó  menos  frecuentes 
cada  aho,  ño  liasido  tan  pronto  eficaz  el  medicamento;  sin  embargo, 
los  dolores  van  disminuyendo  poco  ápoco,  merma  el  volumen  de  los 
tumores  y  al  cabo  de  algunos  dias  de  cura  todo  vuelve  á  su  estado 
normal:  tal  vez  quedan  en  la  márjen  del  orificio  algunos  tumor- 
cilios  marchitos  ;  pero  ni  molestan,  ni  son  doloridos.  3°  En  afeccio- 
nes inveteradas  desde  10,  15,  y  hasta  20  años  hay  también  mejoría 
en  los  síntomas  inflamatorios  con  el  iPAo  del  ají,  pero  no  se  presenta 
sino  hacia  los  8  o  12  dias  de  principiada  la  cura,  por  consiguiente 
su  efecto  habrá  sido  mas  lento.  Este  m¿todo  no  destruye  para  siem- 
pre la  afección;  pei'o  administrado  el  remedio  al  principio  déla  re- 
caída desaparecen  pronto  los  tumores  y  accidentes  inflamatorios. 
Las  jaquecas,  que  frecuentemente  acompaña,n  á  las  almorranas  y 
que  se  disipan  por  el  momento  cuando  los  tumores  echan  bastante 
sangre,  se  repiten  menos  en  los  que  toman  el  ají.  Se  administran 
sus  polvos  en  forma  de  pildoras,  ó  convertidos  en  electuario  con  miel 
de  abejas  y  envueltos  en  una  oblea  ó  cualquiera  otra  cosa  para  que 
no  se  pegue  á  las  paredes  déla  boca,  en  dosis  de  15  á  20  granos  por 
día  en  dos  tomas.  Algunos  enfermos  han  tomado  hasta  3  gramos  ó 
(50  granos,  como  tres  cucharaditas  de  las  de  café  por  dia  sin  incon- 
veniente ninguno,  en  dos  veces  una  por  la  mañana  y  otra  por  la  no- 
clie. 

455.  Tabaco,  hojas  de  tabaco,  tabaco  de  mascar,  etc. —  Nicotiana 
taJjacmn,  L.  —  Nicotiane  talac,  talac,  peUm,  herlc  a  la,  reine.  — 
Common  Uibacco. 

El  masticatorio  mas  común,  mas  vulgarizado  y  de  mas  aprecio 
entre  los  aficionados  á  mascar  es  sin  duda  alguna  el  tabaco,  cuyas 
hojas  han  sido  preparadas  á  propósito.  Todos  los  marinos,  los  norte- 
americanos y  muchos  otros  suelen  mascar,  costumbre  que  empieza 
casi  siempre  sin  necesidad  y  porimitacion  :  se  aconseja  á  los  mari- 
nos como  anti-escorbútico  el  mascar  tabaco,  y  en  'mi  juicio  con 
fundada  razón. 

456.  Canango.  —  Cananga  odorata,  J.  L.  ó  K.  Uñona  odorata  v 
lepto'pelala,  Dun.—  Uvarie  ou  canang  aromatiqiie,  poivre  d'Ethio- 
pie  oti  des  nogres,  maniguette.  —  Aromatic  lance-vood. 

Los  frutos  maduros  y  secos  de  este  arbolito  natural  de  las  Indias 
Orientales,  aclimatado  en  las  Antillas,  suple  á  la  pimienta,  de  cuyas 
propiedades  estimulantes  está  dotado,  ya  como  estomático,  ya  como 
masticatorio.  Los  frutos  de  burro,  señalados  entre  los  estimulantes 
generales,  párrafo  269,  pueden  ser  también  activos  masticatorios 
Los  clavos  de  especia,  párrafo  280,  los  frutos  de  malagueta  o  pimienta 
do  Jamaica,  párrafo  278,  se  utilizan  igualmente  en  esas  circunstan- 
cias. 

457.  Mostaza.  Véase  la  sinonimia  párrafo  29. 

La  mostaza  ci  las  semilla  de  este  vejetal  constituyen  un  mastica- 
torio muy  enórjico  ;  su  sabor  os  muy  úcro  y  picante,  hace  salivar 
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mucho,  estimulando  también  la  mucosa  de  la  nariz,  provoca  el 
llanto :  varias  veces  se  emplea  como  masticatorio.  Las  semillas  de 
mostaza  lian  dado  lugar  A  interesantes  trabajos  químicos,  sin  apli- 
cación práctica  :  es  inútil  pues  referirlos,  hecha  ya  esta  indicación. 
Las  hojas  y  semillas  délos  mastuerzos,  párrafo  2.73,  pueden  también 
servir  de  mastícate i'ios. 

458.  Espilanto  de  hortaliza,  botón  de  oro,  Prco.;  Chimapaya,yer- 
badel  espanto,  contrayerba,  mata  gusanos,  deflematoria,Prú.— '/Sii;¿- 
lanthes  uliginosa,  Sw. ;  S.  tendía  y  deUlis,  Kth  ;  A',  salzmanní, 
D.  C. —  iSpilanthe,  creson  du para. 

El  espilanto  de  hortaliza,  cómo  las  otras  especies  de  ese  género, 
abundante  en  las  Antillas,  máxime  en  los  terrenos  vecinos  al  mar, 
constituyen  masticatorios  escelentes  y  muy  poco  empleados  :  su 
uso  alivia  el  dolor  de  muelas. 

459.  Moral  de  los  tintoreros,  mora  fustete,  etc.  —  Madura  tin- 
toria,  Don.  ;  M.  sulintegcrrima,  Miq  ;  Morus  tinctoria.  —  Múrier 
des  teinturiers,  hois  jaunc,  hois  z'orange.  —  Fuesticl-vood  muí- 
lerrey. 

La  sustancia  resinosa  ó  de  aspecto  resinoso  que  proviene  de  la 
desecación  al  aire  de  la  leche  que  brota  por  las  hendiduras  de  la 
corteza  del  tronco  de  este  hermoso  árbol,  abundante  en  las  Antillas, 
es  muy  ácre  y  mascada  hace  salivar  mucho,  por  consiguiente  seria 
un  buen  masticatorio. 


ORDEN  X.  -  ESTORNUTATORIOS 


CAPÍTULO  PRIMERO 

OENEllALIDADES 

Las  sustancias  así  llamadas,  cuando  se  aplican  á  modo  de  rapé  á 
la  membrana  mucosa  de  las  narices,  ó  pituitaria,  promueven  en  el 
mismo  acto  estornudos  mas  ó  menos  fuertes  y  repetidos  según  la 
fuerza  del  medicamento  agente.  Sale  además  una  secreción  copiosa 
de  mucosidad  perlas  ventanas  déla  nariz  :  se  las  ha  dado  también 
el  nombre  de  errhinos.  Sirven  para  producir  sacudimientos  ó  movi- 
mientos repentinos,  fuertes  y  casi  convulsivos,  útiles  en  los  desma- 
yos, la  asfixia,  para  determinar  la  reventacion  de  unos  abcesos 
desarrollados  en  las  agallas  y  ya  maduros ;  para  hacer  salir  las  falsas 
membranas  que  acompañan  la  angina  maligna,  dándole  un  carácter 
fatal;  para  promover  hemorrajias  nasales  que  descarguen  los  ojos 
ó  el  cerebro.  La  derivación  que  ocasionan  esas  sustancias  en  la  mu- 
cosa nasal  ha  sido  á  veces  bastante  para  aliviar  las  fluxiones  que 
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con  frecuencia  siguen  íi  los  dolores  de  muelas  y  también  las  de  los 
ojos  y  oidos.  Créense  muy  útiles  en  las  colaialjias  ó  jaquecas,  en  la 
amot'osis  ú  gota  serena,  en  los  dolores  nerviosos  de  la  cara,  etc.  El 
Sr.  Joly,"sócio  de  la  academia  imperial  de  medicina  de  Paris,  en  una 
memoria  leida  en  su  seno  sobre  la  etiología  y  terapuética  del  cólera 
morbo,  los  ha  propuesto  para  determinar  sacudimientos  favorables  á 
los  aparatos  de  la  respiración,  de  la  circulación  y  especialmente  en  los 
nervios  diafragmático,  neumogástrico,  en  el  plexo  solar  y  gran  simpá- 
tico, etc.,  que  en  esa  terrible  enfermedad  están  como  heridos  del 
rayo.  Tal  medio  indicado  solo  por  la  teoría  no  tardó  en  ponerse  en 
pi'áctica  y  casualmente  en  un  caso  de  cólera  álgido  de  la  mayor  gra- 
vedad :  en  efecto,  un  gramo  y  medio  ó  treinta  granos  de  polvos  de 
ipecacuana  fueron  administrados  por  equivocación  á  guisado  rapé  en 
tres  tomas  en  el  término  de  media  hora:  determinó  terribles  sacudi- 
mientos al  estornudar,  pero  que  provocaron  una  reacción  lejítima  y 
saludable,  pues  que  se  consiguióla  cura  con  bastante  prontitud.  Di- 
vídense  los  estornutatorios  en  cinco  ordenes  como  sigue  :  1»  Errhi- 
nos  ó  estornutatorios  mecánicos,  polvos  de  azúcar  y  demás  sustancias 
inertes,  la  titilación  con  una  pluma.  2°  Estornutatorios  aromáticos 
las  salvias  ,  las  albahacas  y  demás  labiadas.  3»  Esternutatorios 
encefálicos,  el  alcanfor  y  el  rapé.  4»  Estornutatorios  ácres,  los  en- 
forbios,  las  hojas  de  adelfa,  el  zumo  del  guao,  etc.  5"  Estornutatorios 
salinos,  sal  de  comer. 

No  habrá  de  hacerse  jamás  uso  de  esas  sustancias  en  los  pictó- 
ricos, apopléticos,  ni  en  los  que  padecen  hernias,  ni  en  las  mujeres 
que  tienen  prolapso  uterino  ó  que  están  embarazadas. 

CAPÍTULO  II 

PABTICULARIDADES   Ó  INDICACION    Y   ESTUDIO   DE   LOS  VEJETALES 
EMPLEADOS  COMO  ESTORNUTATORIOS. 


460.  Pimienta.  Véase  párrafo  19. 

Los  polvos  de  pimienta  negra  y  de  las  otras  especies  constituyen 
un  estornutatorio  muy  poderoso  :  las  hojas  pulverizadas  de  esos  ve- 
jetales  llenan  también  esta  indicación  terapéutica. 

461.  Sabadilla  ó  cebadilla.  —  Veratnm  saladilla,  L.  —  Cebadille 
poudre  du  capucin.  ' 

Esta  planta,  que  hemos  hallado  abundante  en  los  alrededores  de 
Caracas,  presta  á  la  medicina  sus  frutos  ó  cápsulas  que  se  llaman 
cebadilla,  fcu  composición  química  contiene,  entre  otras  sustancias 
una  base  orgánica  ó  alcaloide  vejetal  nombrada  veratrina,  que  es 
un  encrjico  veneno  y  determina  estornudos  atroces,  repetidos  de 
un  modo  espantoso,  y  constituye  el  principio  activo  de  esa  sustancia 
Algunos  granitos  de  polvo  serian  .un  estornudatorio  potente  pero 
debe  usarse  con  grande  prudencia.  Los  polvos  se  emplean  diaria  y 
vulgarmente  para  matar  los  piojos  y  los  gusanitos  que  con  tanta  fre- 
ruoi.cia  se  crian  en  las  úlceras  viejas  y  mal  cuidadas  de  los  negros 
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y  en  las  llagas  de- los  animales  domésticos.  En  las  Antillas,  antes 
de  acudir  a  a  cebadilla  para  curar  las  llagas  de  los  animales  domés- 
ticos, la  suelen  tostar  de  manera  que  medio  carbonizada  se  reduzca 
lácilmente  á  polvo  entre  los  dedos  :  entonces  la  aplican  i'i  las  partes 
entermas  ;  con  esta  torrefacción  pierde  parte  de  sus  principios  no- 
civos y  se  puede  aplicar  satisfactoriamente  y  sin  ningún  peligro. 

462.  Trenza  ó  peluca  de  Venus,  cambu.stera,  camoclit  vulgar  flor 
de  cafdenal.  — /?;ome«  quamodit,  L. ;  /.  pinnata,  Dea. ;  QmmocUl 
vn/f/aris,  Chois. ;  Convolviilus pinmtus ,  Besm.  —  Ziseron  empenné 
líseron  afenillcs  ¿traites,  flenr  de  cardinal,  cheveux  de  Venus. 

El  zumo  csprimido  de  las  partes  verdes  y  tiernas  de  esta  bonita 
enredadera,  tan  común  en  las  Antillas,  ya  silvestre,  ya  qultivada, 
aplicado  á  la  mucosa  nasal  produce  en  el  acto  estornudos  bastante 
repetidos.  Se  usa  también  con  el  mejor  éxito  para  curar  las  corizas 
y  otros  catarros  de  la  pituitaria.  Produce  buen  resultado  en  las  ce- 
falalgias y  enfermedades  soporosas.  Las  raices  y  todas  las  partes 
herbáceas  de.  ese  vejetal,  desecadas  con  cuidado  y  pulverizadas,  su- 
ministran unos  polvos  que,  sorbidos  como  el  rapé,  proporcionan  un 
magnífico  estornutatorio.  Las  hojas  recien  cojidas,  machacadas  v 
aplicadas  á  las  úlceras  atónicas  y  rebeldes,  tienen  propiedades  dc- 
tersitivas  bien  pronunciadas  y  surten  efecto. 

463.  Alelia  forastero,  adelfa  ó  rosa  francesa,  Prco.,  Berbería, 
Cas  ,  Vzla.  —  Nerinm  oleander,  L.  —  Laurier  rose,  laurose. 

Las  hojas  de  ese  primoroso  arbusto,  tan  bien  aclimatado  en  las 
Antillas  y  en  el  continente  americano,  que  se  halla  en  todos  los  pa- 
tios y  jardines  y  algunas  veces  silvestre,  desecadas  con  cuidado  y 
pulverizadas,  constituyen  un  estornutatorio  poderosísimo,  que 
ejerce  su  acción  aun  en  los  que  están  acostumbrados  á  sober  :  lo 
cual  le  recomienda  con  preferencia  á  otras  sustancias  de  su  clase. 
Sin  duda  podria  sustituir  á  la  ipecacuana  en  la  cura  del  cólera- 
morbo,  según  queda  ya  dicho.  Se  empezarla  por  una  ó  dos  cucha- 
raditas  de  café,  repartidas  en  cuatro  ó  seis  tomas,  sorbidas  como 
rapé  de  cuarto  en  cuarto  de  hora,  continuando  así  hasta  emplear  la 
dósis  entera. 

Según  los  trabajos  del  doctor  Latour,  la  adelfa  contiene':  1°  un 
principio  tósigo  que  existe  á  la  vez  en  sus  tojas,  corteza  y  flores, 
pero  en  proporciones  diferentes  :  la  corteza  encierra  mas,  es  casi 
igual  en  las  liojas  y  las  flores ;  2"  ese  principio  tósigo  es  de  natura- 
leza resinosa  y  no  volátil ;  3°  la  solubilidad  de  esa  resina  en  el  agua 
está  muy  favorecida  por  la  presencia  en  ella  de  sales  alcalinas;  4"  el 
agua  destilada  de  la  corteza  y  de  las  hojas  tiene  una  acción  bastante 
pronunciada  para  poderse  aprovechar  en  la  terapéutica :  una  porción 
de  resina  arrastrada  por  el  vapor  de  agua,  se  queda  emulsionada  en 
ese  líquido  á  modo  de  las  esencias  en  sus  respectivas  aguas  desti- 
ladas ;  5°  aunque  el  célebre  catedrático  Orflla  haya  clasificado  ese 
vejetal  entre  los  venenos  narcóticos  acres,  sin  embargo  su  acción 
estupefaciente  lo  coloca  mejor  entre  los  narcóticos  estupefacientes  ; 
su  acción  febrífuga  es  muy  contestable  y  debe  quedar  escluido  de  la 
medicina  antiespasmódica.  Per.fonas  fidedignas  nos  han  asegurado 
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liivbor  hecho  uso  ventajoso  contra  los  tumores  cancerosos  ulcerados 
(le  las  liojas  v  cortezas  molidas,  sea  crudas  ó  cocidas  en  escasa  agua 
t(ipicanientey  &  manera  de  cataplasmas;  se  aprovecha  el  cocimiento 
de  esas  partes  en  las  ai'ecciones  cutáneas  con  buen  éxito,  especial- 
mente en  las  que  van  acompafiadas  de  mucho  dolor.  Al  hacer  las 
lociones,  fomentos  ó  aplicaciones  se  esperimonta  en  el  cutis  un  ardor 
(i  comezón  bastante  pronunciado,  que  cesa  luego  siguiéndose  un 
pronto  alivio  :  tres  ó  cuatro  aplicaciones  de  ese  líquido  bastan  para 
destruir  los  aradores.  Uícese  que  el  zumo  gemi-lechoso  de  este  ve- 
letal  aplicado  á  los  callos,  ó  mejor  ojos  de  gallo,  que  están  éntrelos 
dedos  de  los  piés,  por  medio  de  un  algodón  bien  empapado  tres  (5 
cuatro  dias  seguidos  y  liuciendo  esta  cura  dos  veces  por  dia  basta 
para  libertarse  de  tan  molesta  .y  dolorosa  calamidad  ;  cuando  el 
callo  ocupa  la  parte  esterior  de  los  dedos  ó  la  planta  del  pié,  se  les 
aplica  las  hojas  recien  cojidas  y  molidas  hasta  reducii^las  á  pulpa 
cruda,  y  no  tardan  en  desprenderse,  alivian  el  dolor  y  se  obtiene 
una  verdadera  cura:  bastan  cuatro  ó  cinco  aplicaciones. 

Para  libertar  los  establecimientos  de  la  pejiguera  de  las  moscas, 
los  carniceros  de  Ginebra  pintan  con  aceite  de  adelfa  las  parades  in- 
teriores de  su  despaclio  :  una  sola  mano  de  aceite  consigue  el  efecto 
deseado ;  así  se  ven  los  muros  esteriores  de  los  establecimientos, 
es  decir,  lo  que  corresponde  á  la  calle  cuajados  de  esos  insectos,  sin 
que  ni  uno  solo  se  atreva  á  penetrar  en  el  interior,  aunque  tales 
almacenes  estén  siempre  abiertos  y  atestados  de  carne  pronta  á  la 
venta  ;  igual  fenómeno  se  observa  en  muchos  lugares  de  la  Suiza.  La 
esperiencia  hecha  en  algunas  casas  del  mediodía  de  la  Francia  ha 
sido  feliz,  lográndose  así  evitar  que  esos  incómodos  y  asquerosos  in- 
sectos ensucien  los  marcos  dorados  de  los  espejos  y  cuadros  :  al 
efecto,  no  hay  mas  que  pasar  una  mano  delgadita  de  aceite  por  el 
marco  y  no  se  aproximan  Jas  moscas  en  algunos  meses,  al  cabo  de 
los  cuales  se  repite  la  operación.  Así  deberla- practicarse  en  las  An- 
tillas y  en  el  continente  americano  en  donde  estos  insectos  son  tan 
abundantes  é  importunos.  El  aceite  se  prepara  con  dos  manojos  de 
hojas  y  algunas  flores  de  ese  vejetal,  bien  machacadas  antes,  y  una 
botella  de  aceite,  sea  de  oliva,  sea  de  otra  clase  :  pónese  al  fuego'hasta 
que  hierva,  déjase  dos  ó  tres  horas  solire  las  brasas,  cuélase  después 
el  líquido  por  una  tela  fuerte  forrada  con  una  franela,  y  se  tiene  el 
aceite  listo  para  conservarse  ó-emplearlo. 

464.  Rapé,  tabaco  rapé,  etc.  Véase  el  párrafo  453. 

I.as  hojas  de  tabaco,  preparadas  convenientemente  y  reducidas  á 
polvo,  forman  el  rapé,  ó  estornutatorio  mas  empleado,  tanto  que 
en  muchas  personas  su  uso  es  un  abuso,  un  vicio,  una  necesidad 
tan  imperiosa,  una  especie  de  pasión  tan  invenciblé,  que  se  pri- 
varian  de  comer  para  proporcionarse  rapé  ;  en  estos  casos  pierde 
su  efecto  estornutatorio,  y  para  ellas  seria  preciso  Valerse  de  una 
sustancia  mas  enérgica,  de  los  polvos  de  adelfa,  por  ejemplo. 

4(i5.  Blero,  Prco.;  Pira,  Vzla.  —  líuícolus  Hridis,  Moq. ;  Ama- 
rantus  vmdis,  h.;A.  Hiíum,  L. ;  Albersia  hlitum,  Kth. 

El  zumo  ó  suco  sacado  de  las  raices  frescas  y  recien  cojidas  de  esa 
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yerba,  tan  eomun  y  abundante  en  todas  las  Antillas  y  en  Costa- 
Firmo,  mezclado  con  un  poco  de  aguardiente  de  caña  y  sorbido, 
promueve  casi  en  el  acto  estornudos  fuertes  y  repetidos,  liasta  eií 
los  enviciados  al  rapé,  y  á  la  vez  determina  una  secreción  muy  abun- 
dante de  mucosidades  que  dura  liasta  veinte  y  cuatro  horas  de  se- 
guida. Esta  sustancia  se  usa  diaria  y  vulgarmente  en  la  ciudad  de 
Bolívar,  según  el  señor  don  Ignacio  Briceño,  para  hacer  fluir  las  na- 
rices, á  fin  de  descargar  la  cabeza  y  los  ojos. 

466.  Cardón,  cirio  ó  cacto  frageado  ó  del  Perú.  —  Cireus  svarUil, 
Gr.  ;  C.  Peruvianus,  Macf.;  Cactus  Permianus,  Sw. ;  C.fimbria- 
ius,  Desc.  —  Cierge  ou  cactier  épinenxfrcmgé,  cierge  du  Pérou. 

Los  polvos  de  esa  planta  seca,  que  se  halla  en  casi  todos  los  ter- 
renos estériles  y  peñascosos  de  las  Antillas  y  del  continente  ameri- 
cano, junto  con  otras  muchas  especies  del  mismo  género  ó  al  ménos 
de  la  misma  familia,  no  se  deben  emplear  sino  con  bastante  cautela, 
porque  aplicados  ála  piel  desarrollan  en  el  órgano  cutáneo  una  vesi- 
cación pronta,  fuerte  y  dolorosa.  El  jugo  sacado  de  la  planta  verde 
es  un  drástico  hidrágogo  poderoso,  que  no  debe  emplearse  sino  con 
prudencia;  sin  embargo,  los  curiosos  de  las  Antillas  y  los  negros 
curanderos,  atrevidos  como  ellos  solos  (la  ignorancia  no  teme  nada) 
los  emplean  con  mucha  frecuencia  como  purgante  fuerte. 

467.  Guao,  Cba. ;  Carasco,  Prco. — Véaase  párrafos  7  y  8  para  las 
sinonimias. 

El  suco  amarillo  de  ese  vejetal  y  de  las  otras  especies  del  mismo 
género,  cauteriza  el  cutis  casi  en  el  acto  de  su  aplicación.  Desleído 
con  un  tercio  de  agua  y  sorbido  por  las  narices,  determina  al  punto 
muchos  estornudos  con  una  secreción  abundantísima  de  mucosidades. 
Podrá  pues  aplicarse  siempre  que  se  necesiten  medios  repentinos 
á  la  vez  que  poderosos.  También  se  utilizará  en  el  cólera,  como  la 
ipecacuana,  según  queda  dicho  en  las  generalidades,  y  no  lo  vol- 
vemos á  repetir  mas. 


ORDEiN  XI.  -  DISOLVENTES,  FUNDENTES  6  RESOLUTIVOS 


CAPÍTULO  PRIMERO 

GENERALID.iDES 

Llámase  así,  y  además  alterantes,  á  unas  sustancias  o  medica- 
montos  administrados  con  todo  el  cuidado  y  toda  la  prudencia  posi- 
bles, para  no  promover  ni  determinar  en  la  ecoonmía  animal  ningún 
grave  desorden,  como  he  visto  suceder  muchas  veces  para' resolver 
ó  deshacer  ciertos  tumores  y  desvanecer  obstrucciones  mas  ó  menos 
viejas,  y  que  de  cuando  en  cuando  originaban  accidentes  de  gran 
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coiisidoraeion.  Su  empico  comunica  muclia  mas  actividad  á  la  absor- 
ción, (le  modo  que  los  producios  accidentales  y  mórbidos  deposi- 
tados dentro  do  los  tejidos  por  el  trabajo  organizador  mórbido  hasta 
que  hayan  dado  lugar  ;l  las  enfermedades  que  constituyen  su  mani- 
festación, se  hacen  solubles  y  vuelven  por  consiguiente  poco  á  poco 
á  entrar  en  la  asimilación  ó  á  ser  eliminados  por  los  emunctorios 
naturales  de  una  manera  también  imperceptible  é  incesante.  Puras 
esas  sustancias  pertenecen  al  reino  mineral  y  son  el  yodo,  el  cloro, 
el  bromo,  el  arsénico,  la  platina  y  el  mercurio  ó  azogue.  En  ese 
estado  no  tenemos  que  estudiarlas;  basta -dejarlas  señaladas;  pero 
nos  toca  ahora  estudiar  los  vejetales  que  contienen  los  tres  prime- 
ros, como  principios  constitutivos  de  la  molécula  orgánica.  Todoslos 
vejetales  que  se  crian  en  las  orillas  de  la  mar  ó  dentro  de  ella,  en  las 
aguas  salobres  y  también  en  las  dulces,  y  aun  muchos  enteramente 
terrestres,  contienen  cloro,  yodo  y  bromo,  que  nuestros  métodos  de 
investigación  no  nos  haqen  encontrar  sino  combinados  con  potasio, 
sodio  y  magnesio  y  por  consiguiente  al  estado  de  cloruro,  de  yo- 
duro y  de  bromuro  de  potasio,  de  sodio  y  de  magnesio.  Las  plantas 
marinas  los  contienen  en  mas  crecida  proporción  que  las  terrestres. 

Según  los  trabajos  químicos  y  las  observaciones  del  señor  Chatin, 
catedrático  de  la  escuela  de  farmacia  de  París,  el  yodo  es  uno  de  los 
cuerpos  químicos  mas  abundantemente  repartidos  en  la  naturaleza, 
supuesto  que  lo  halló  no  solo  en  las  plantas  marinas  y  en  el  agua  del 
mar,  sino  también  en  los  vejetales  de  aguas  dulces,  en  estas  aguas, 
en  todos  los  animales,  cualquiera  que  sea  su  clase,  que  viven  en 
ellas;  en  las  aguas  minerales,  especialmente  en  las  ferrujinosas,  y 
el  yodo  está  aquí  en  proporción  directa  con  el  hierro.  En  los  veje- 
tales y  animales  terrestres,  como  también  en  sus  productos,  la 
leche,  los  huevos,  los  vinos,  las  cidras,  etc.  Lo  encontró  además  en 
el  suelo  y  en  el  aire  atmosférico,  de  tal  suerte  que  le  sacó  del  agua 
pluvial,  la  que  está  mas  cargada  de  esa  materia  cuando  principia  á 
caer  del  cielo.  Habráse  pues  de  emplear  en  terapéutica  los  vejetales 
marinos  ricos  en  yodo  y  en  bromo  contra  las  enfermedades  escrofu- 
losas, sifilíticas  y  cutáneas,  del  modo  que  varaos  á  espoñer  en  el  ca- 
pítulo siguiente. 


CAPITULO  II. 

PARTICULARIDADES  Ó  INDICACIONES  Y  ESTUDIOS  DE  LOS  VE,lBTAtES 
EMPLEADOS  COMO  ALTERANTES  Ó  FUNDENTES. 

468.  Uba»  ó  uvas  del  trópico,  fuco  nadante.  —  Fucus  natans,  L.  : 
^^argasstm  salía  foUum.  ~  Vane  nageant,  raisin  du  trapique. 

469  Ulva  ó  alga  lechuga,  lechuga  del  ma.r. —  Ulva  lactuca,  L.— 
t^ívc  laitue,  laiiue  de  mer. 

470.  Fuco  que  lleva  vejiguitas.  —  Fucus  vesiculosus ,  L.  —  Varec 
vesiGuhux. 


I 
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Esos  vejetales  y  todos  los  que  pertenecen  ú  la  familia  de  las 
plantas  marinas  ó  algas,  de  las  cuales  so  liallan  bastantes  en  la  niai' 
de  las  Antillas  pegadas  á  los  arrecifes  ó  á  las  piedras,  como  tienen 
la  misma  composición,  que  varían  solamente  en  la  proporción  mayor 
o  menor  del  yodo  y  del  bromo,  pueden  suplirse  unas  á  otras  porque 
tienen  idénticas  propiedades  terapéuticas.  Su  composición  química 
generalmente  es  como  sigue  :  un  mucílago  muy  abundante,  una  es- 
pede de  gelatina  particular  alimenticia,  que  han  principiado  ya  á 
utilizar  las  artes,  mezclada  á  veces  con  un  aceite  volátil  fétido  "que 
hace  bastante  difícil  el  empleo  médico  de  esos  vejetales  por  su 
olor  desagradable;  de  cloruro,  yoduro  y  bromuro  de  potasio,  de 
sodio  y  de  magnesio,  y  además  de  ñbra  vejetal  y  de  ácido  silícico  : 
algunos  contienen  una  cantidad  notable  de  azúcar  de  ubas  ó  de 
manito. 

Esto  supuesto,  se  habrán  de  escojer  para  el  uso  médico  las  especies 
que  huelen  á  mareo  solamente  y  no  las  que  exhalan  un  olor  fétido 
particular  muy  fuerte,  que  parece  el  del  bromuro  de  yodo,  desarro- 
llado quizás  bajo  la  influencia  de  la  luz  solar  que  les  hiere  cuando 
están  encubiertos  con  algunas  tres  ó  cuatro  pulgadas  de  agua,  como 
lo  hemos  observado  algunas  veces  al  cojerlos ;  sin  embargo,  á  mi  pa- 
recer, esas  especies  deberían  tener  mucho  mas  poder  curativo,  y 
habría  de  dárselas  la  preferencia  si  los  enfermos  no  se  negaran 
siempre  rotundamente  ú  tomar  medicamentos  desagradables  y  sobre 
todo  á  seguir  su  uso  durante  un  tiempo  algo  largo  y  necesario  para 
que  surtan  efecto.  La  lechuga  del  mar  hecha  hervir  con  agua  bas- 
tante tiempo,  se  deshace  enteramente  en  el  líquido,  que  al  enfriarse 
se  convierte  en  una  especie  de  gelatina,  lo  cual  sucede  también  con 
otras  muchas  algas.  Antes  de  emplear  esas  plantas,  es  preciso  la- 
varlas en  agua  dulce  dejándolas  en  ella  de  diez  á  quince  horas  y  mas, 
mudándola  de  cuando  en  cuando,  á  fin  de  hacer  desaparecer  la  del 
mar  y  las  que  no  están  en  combinación  con  su  propia  organización. 
Hecho  esto,  se  las  pone  á  una  corriente  de  aire  en  una  soga,  pero 
resguardadas  del  sol  hasta  que,  secando  poco  á  poco,  pierden  la 
mayor  parte  del  olor  desagradable  que  tenían.  Entcinces,  se  pone  á 
hervir  un  manojo  de  ellas,  picadas  y  machacadas  lo  mas  posible, 
con  una  botella  de  agua,  hasta  que  se  hayan  dísuelto  enteramente  : 
se  continúa  la  operación  todo  el  tiempo  necesario  para  que  ellíquido 
tome  la  consistencia  de  la  gelatina  cuando  se  enfríe,  según  hemos 
indicado  ;  pero  antes  de  ponerlo  á  enfriar  se  debe  pasar  por  una  tela, 
endulzarlo  y  aromatizarlo  á  gusto  del  enfermo.  Preparada  así  la 
jalea,  se  administrará  por  cucharadas  que  serán  de  ocho  á  diez  y  seis 
por  día  en  tres  ó  cuatro  tomas  :  la  decocción  se  toma  á  pasto  en  ve/ 
de  agua  común,  después  de  endulzada  como  corresponde;  con  esa 
especie  de  gelatina,  azúcar  y  quizás  un  poco  de  goma  arábiga  tam- 
bién en  polvo,  se  podría  hacer  cierta  pasta  que,  análoga  á  la  de  li- 
quen; constituiría  un  medicamento  bastante  agradable  y  muy  útil 
como  analéptico,  antiescrofuloso  y  antisíülítico.  También  se  puede 
emplear  para  la  decocción  leche  ó  caldo  en  lugar  de  agua.  Esas  ge- 
latinas, caldillos  ó  tisanas  son  escelentes  contra  las  enfermedades 
escrofulosas,  en  las  sifilíticas  crónicas  que  tienen  muy  débiles  á  los 
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enfermos.  Con  las  plantas  bien  socas  se  podrá  hacer  una  esP^^cie  de 
c  oar íiUos  o  fumazos,  que  el  enfermo  fumará  á  guisa  de  tabaco. 
Co„.o  contienen  muy  poco  yodo,  será  bueno  '^»:)^'- /^^^es  la. 
plantas  destinadas  á  su  preparación  con  una  d.solucum  de  ^^oduio 

par; 

St'íra^'riSVi'ecen'con  caldo  ó  leche  :  la  ulva  lechuga  se  come  en 

^^El^ fíco,  que  lleva  vejiguitas,  se  ha  émpleado  con  éxito  contra  la 
obesidad. 

471.  Polipodio  colgante.  —  Polipodium  suspensum,  L.  —  PoH- 
pode  suspendu  du  hord  de  mer.  . , 

Ese  bonito  helechecito,  que  se  cria  en  las  peñas  cuyos  pies  están 
siempre  bañados  por  las  olas  del  mar,  es  tenido  por  desobstruyente 
y  por  lo  tanto  se  aplica  contra  las  enfermedades  del  hígado  y  del 
bazo  :  se  hace  la  decocción  con  medio  manojo  de  hojas  y  media  bo- 
tella de  agua,  y  se  administra  después  de  endulzada  tibiccita  y  en 
ayunas  :  tomándola  con  perseverancia  se  desvanecen,  según  dicen, 
los  infartos  del  hígado  :  también  es  escelente  contra  las  enferme- 
dades sifilíticas. 

á"??.  Barilla  de  las  Antillas.  —  ^atis  marítima,  L.  —  Batis  ma- 
rítime. 

Esta  planta,  que  á  primera  vista  parece  una  salicornia  europea, 
se  halla  con  abundancia  en  los  sanitrales  de  las  Antillas  y  de  la 
parte  del  continente  americano  que  está  bañado  por  el  mar  de  ellas  : 
su  ceniza  da  una  sal  alcalina  como  las  barillas  europeas  y  tiene 
igual  composición  química;  por  consiguiente  contiene  yodo  y  bromo. 
Sentado  esto,  el  cocimiento,  hecho  con  un  manojo  de  ella  y  una  bo- 
tella de  agua,  se  emplea  después  de  bien  endulzado,  como  corres- 
ponde, en  las  mismas  circunstancias  terapéuticas  que  el  de  los  fucos 
cuyas  propiedades  médicas  tiene,  fuera  de  las  alimenticias  ;  se  to- 
mará por  copas  y  en  el  transcurso  del  dia,  y  habrá  que  seguir  su 
uso  largo  tiempo.  Reemplaza  además  á  la  salicornia  de  Eux'opa  como 
condimento  antiescorbútico,  después  de  curtida  en  vinagre;  es  muy 
buena  cruda  y  en  ensalada,  cuyo  gusto  particular,  algo  aromático  y 
salado  á  la  vez,  nos  gustó  muchísimo,  ya  sola,  ya  junta  con  una  hor- 
taliza, la  lechuga  por  ejemplo. 

473.  Palo  de  garroche,  Prco.  — Myrodia  lurúiuala,  Sw.  —  J///- 
rodie  turhinée. 

En  Puerto  Rico  ese  arbolillo  tiene  mucha  fama  entre  la  gente  del 
campo  para  curar  las  farfallotas  ó  hinchazón  de  la  región  parotidea 
ó  lateral  del  cuello  á  veces  complicada  con  angina  y  que  dificultan 
el  paso  hasta  de  la  saliva.  Para  conseguir  la  cura  basta,  según  dicen 
ellos,  untar  las  partes  enfermas  con  una  especie  de  pomada  hecha 
con  el  polvo  de  este  árbol  quemado,  y  á  las  pocas  unturas  siente  el 
enfermo  un  alivio  muy  notable.  ¿Será  preocupación?  Sin  emljargo, 
personas  fidedignas  me  lo  han  referido;  nunca  lie  tenido  la  suerte 
de  presenciarlo.  No  nos  atrevemos  pues  á  aconsejar  ese  método, 
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porque,  á  pesar  de  no  ofrecer  inconvic-nte  bu  empleo,  si  no  surte 
efecto,  la  sola  demora  y  pérdida  de  tiempo  ])uede  ser  perjudicial  al 
enfermo;  porque  escusado  es  decir  que  las  anginas  ó  garrotillos  so 
vuelven  en  algunas  horas  fatales.  En  nuestro  juicio,  se  podria  em- 
plear este  método  sin  perjuicio  de  los  otros  medios  médicos  aconse- 
jados contra  esa  enfermedad. 


LIBRO  CUARTO 


CLASE  VI.—  EVACUANTES 


Se  Éuele  aplicar  esa  denominación  especialmente  á  las  sustancias 
ó  medicamentos  que  tienen  propiedades  vomitivas  ó  purgantes. 


SECCION  I.  -  EMÉTICOS  o'  VOMITIVOS 


CAPÍTULO  PRIMERO 

GENERALIDADES 

Se  llaman  vomitivos  á  las  sustancias  medicinales  que  promueven 
vómitos  sin  otro  efecto  notable.  Tienen  sobre  el  estómago  una 
acción  estimulante,  por  no  decir  irritante,  particular  tal  que  la  mu- 
cosa de  ese  órgano  se  vuelve  el  sitio  de  una  fluxión  sanguínea  consi- 
derable, de  manera  que  todo  el  sistema  vascular  del  tronco  arterial 
üeliaco  se  queda  lleno,  y  por  consiguiente  el  hígado,  el  bazo  y  el 
páncreas  son  al  mismo  tiempo  invadidos  por  mucha  sangre,  en  tér- 
minos que  esta  conjestion  artificial  ó  terapéutica  determina  una  de- 
rivacion  sanguínea  poderosísima  y  á  la  par  las  secreciones  especiales 
á  cada  uno  de  esos  órganos  se  hallan  muclio  mas  abundantes  y  co- 
piosas, y  como  salen  de  la  sangre  hacen  el  mismo  efecto  que  una 
sangría.  El  efecto  general  de  los  vomitivos  no  so  limita  pues  á  la 
sola  derivación  que  tenemos  señalada,  sino  que  también  determina 
Una  reacción  enérjica  en  el  sistema  nervioso  tal  que  se  encuentra 
modificado  esperimentando  perturbaciones  de  que  se  resiente  toda 
la  economía.  En  segundo  lugar,  su  administración  lleva  consigo  ó 
en  pos  de  sí  un  estado  de  síncope  ó  de  mal  estar  particular  y  análogo  " 
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solamente  al  que  sigue  á  las  sangrías  generales  copiosas  :  se  mani- 
fiesta por  la  palidez  de  la  cara,  grandísima  tendencia  á  los  desmayos, 
la  pequenez  del  pulso,  la  üojedad  del  susurro  de  la  respiración,  oÍ 
enfriamiento  de  las  estremidades  seguido  de  diaforesia  ó  sudor,  por 
el  aflojamiento  de  todos  los  esflnteres  del  cuerpo  y  de  los  músculos  de 
la  vida  de  relación ;  en  ftn,  el  enfermo  se  halla  como  si  estuviera  para 
dar  la  vida  :  ese  estado  particular  es  necesario  y  hasta  indispensable 
pai'a  la  cura  de  ciertas  enfermedades,  y  se  debe  quedar  en  ese  estado 
semi-sincopal  durante  un  tiempo  mas  ó  menos  largo  ;  pero  muchas 
veces  se  niegan  á  ello  los  pacientes  por  ser  este  estado  terapéutico 
molesto  en  sumo  grado  y  casi  inaguantable. 

Empleados  así  los  vomitivos  constituyen  uno  de  los  medios  seda- 
tivos inmediatos  mas  poderosos;  la  sangría  general  copiosa  y  el  frió 
pueden  solos  competir  con  él ;  sin  embargo,  como  la  sangría  ocasiona 
á  la  economía  una  pérdida  de  sangre  bastante  grande  para  lograr 
ese  efecto,  no  se  la  puede  repetir  ni  seguir  tanto  tiempo  sin  incon- 
veniente de  consideración  para  el  enfermo;  mientras  que  la  pertur- 
bación producida  en  la  economía  por  los  vomitivos  traba  y  altera 
solo  las  acciones  nerviosas  dejando  á,  la  economía  casi  toda  su  reac- 
ción para  que  vuelva  pronto  en  sí  despuesde  concluido  el  efecto  te- 
rapéutico. Bastante  repetidosy  de  un  modo  conveniente,  es  decir,  en 
dosis  fraccionadas,  los  vomitivos  someten  al  enfermo  todo  el  tiempo 
que  el  médico  desea  á  la  influencia  sedativa  señalada,  y  después  se 
encuentra  como  si  le  hubiesen  sacado  muclia  sangre;  mas  con  la  di- 
ferencia que  esa  debilidad  es  pasajera,  y  al  cesar  el  efecto  del  medi- 
camento y  casi  en  el  acto  vuelve  en  sí,  y  la  economía  tiene  fuerza 
vital  bastante  para  remediar  fácilmente  las  necesidades  de  la  con- 
valecencia que  es  corta  y  lejítima.  Esto  puesto,  los  vomitivos  deben 
colocarse  entre  los  antiflojísticos  poderosos  capaces  de  suplir  con 
gi'au  ventaja  y  en  muchas  circunstancias  patilójicas  a  las  sangrías 
generales,  pero  no  en  todas  ;  en  los  países  cálidos  é  intertropicales 
en  que  estamos  escribiendo  estas  líneas,  deben  casi  siempre  pre- 
ferirse á  las  sangrías  generales,  porque  el  medico  no  debe  sino  en 
casos  de  imperiosa  necesidad  valerse  de  las  emisiones  generales  de 
sangre  ;  en  efecto,  ese  líquido  es  ya  demasiado  pobre  por  causa  de 
la  influencia  debilitante  del  clima,  de  la  alimentación  poco  repara- 
dora V  además  de  de  lalos miasmas  que  sin  cesar  penetran portodos 
los  poros,  de  manera  que  sevuelvecasi  aguay  parece  casi  la  sangrede 
los  reptiles,  y  esos  medicamentos,  en  lugar  de  empobrecerla  mas, 
como  hacen  las  sangrías  quitándole  glóbulos  y  fibrina,  cuya  propor- 
ción ya  es  demasiado  pequeña  en  ella,  la  vuelven  quizás  algo  mas  rica 
en  el  sentido  que  le  quitan  serosidad  ó  agua  que  tiene  en  demasía 
sin  otra  cosa  mas. 

Estos  medicamentos  son  muy  buenos  para  detener  el  curso  de  los 
catarros  pulmonares  agudos  ó  bronquitis  agudas  de  los  niños  y  para 
modificar  do  una  manera  favorable  el  curso  de  la  coqueluche  y 
evitar  las  complicaciones  inflamatorias  pulmonares,  cuya  conse- 
cuencia es  ordinariamente  tan  fatal  para  ellos.  Se  les  habrá  de  dar 
siempre  la  preferencia  sobre  las  emisiones  generales  de  sangre  para 
'  los  niños  y  las  mujeres  especialmente,  y  con  mucha  írecuencia  para 
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los  hombres  también,  cuando  ninguna  contradicción  positiva  venga 
■\  oponerse  á  su  empleo.  Muchas  enfermedades  de  poca  consideración 
'y  sin  peligro  alguno  que  no  .se  pueden  racionalmente  tratar  con  las 
emisiones  sanguíneas  generales  copiosas  y  repetidas,  se  curan  con  la 
mayor  facilidad  por  los  vomitivos,  que  además  de  su  acción  sedativa 
poderosa  tienen  otra  que  es  espoliativa,  como  tenemos  indicado  mas 
arriba  Los  vomitivos  después  del  efecto  sedativo,  determinan  casi 
todos  una  reacción  tanto  mas  fuerte  cuanto  menos  largo  fué  el  estado 
sincopal  y  se  manifiesta  ordinariamente  bajo  la  forma  de  un  ataque 
de  fiebre  inflamatoria  muy  lijero:  si  en  vez  de  durar  algunas  horas 
el  estado  sincopal  se  hul)iera  quedado  así  por  espacio  de  dos  días  ó 
mas,  como  sucede  cuando  se  administra  la  ipecacuana  en  dósis  frac- 
cionadas repetidas  en  enfermedades  inflamatorias  del  pulmón,  la 
neumonía,  por  ejemplo,  la  fiebre  de  reacción  señalada  no  parece 
entonces.  Esto  entendido,  tales  medicamentos,  según  el  modo  de 
administrarse,  tendrán  una  virtud  sedativa  ó  una  propiedad  esci- 
tante :  si  por  ejemplo,  la  erupción  del  sarampión  fuese  lenta  y  lán- 
guida, y  fuese  preciso  llamar  al  cutis  un  movimiento  ñuxionar,  para 
estimularla  y  hacerla  adelantar,  se  administrará  en  una  toma  bas- 
tante medicamento  para  lograr  un  par  de  vómitos  y  nada  mas; 
mientras  que  si  se  hubiese  presentado  alguna  complicación  en  los 
órganos  pectorales  se  dará  la  ipecacuana  en  dósis  fraccionadas  y 
repetidas  durante  algunos  dias  de  seguida,  y  obrará  como  antiflo- 
jístico  magnífico.  El  señor  doctor  Foucard,  en  su  apreciada  obra 
sobre  la  miliar  epidémica  ó  sudor  miliar,  recomienda  mucho  el  mé- 
todo evacuante  contra  esa  enfermedad,  y  ha  obtenido  siempre  un 
resultado  satisfactorio.  El  estado  saburral  ó  embarazo  gástrico,  que 
no  es  otra  cosa  sino  una  gastritis  subaguda  muy  lijera,  cede  con  la 
mayor  facilidad  á  la  administración  de  un  vomitivo,  cuya  acción  en 
estas  circunstancias  consiste  en  una  revulsión  inmediata  y  á  la  vez 
sedativa  y  antiflojística  sobre  el  órgano  enfermo.  El  estado  bilioso  ó 
la  fiebre  biliosa,  que  es  una  gastro-enteritis,  y  el  estado  bilioso  una 
gastritis  subaguda  con  irritación  simpática  del  hígado,  se  detienen 
al  punto  en  su  curso  por  un  vomitivo  y  se  curan  con  facilidad 
con  esos  medicamentos,  especialmente  cuando  no  hay  complica- 
ción ninguna,  y  por  otra  parte  la  economía  se  halla  en  su  estado 
normal  ó  regular.  Si  la  fiebre  biliosa  sintomática  ha  producido  ya 
una  conjestion  local  y  próxima  á  promover  oti^a  flegmasía  ó  inflama- 
ción, entónces  son  útilísimos  los  vomitivos  :  en  tal  circunstancia  te- 
rapéutica su  acción  es  mucho  mas  complexa. 

Esos  medicamentos,  por  medio  de  los  vómitos  que  promueven, 
disminuyen  la  masa  total  de  la  sangre  casi  del  mismo  modo  mecá- 
nico que  una  sangría  copiosa,  pero  sacan  de  ella  agua  y  albúmina, 
quedándose  ese  líquido  con  sus  glóbulos  y  fibrina :  si  fuese  dema- 
siado rica  y  plástica,  se  habría  de  empezar  la  cura  por  una  sangría 
general  copiosa  antes  de  los  vomitivos ;  pero  se  presenta  rarísimas 
veces  ese  caso  en  los  países  en  que  escribimos  esta  obra.  Dicho  esto, 
se  habrá  de  emplear  al  principio  de  las  flegmasías  ó  inflamaciones 
diversas,  que  complican  con  frecuencia  las  fiebres  biliosas,  y  se  lo- 
grará siempre  buen  resultado.  Son  también  muy  útiles  contra  las 
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intermitentes,  antes  de  administrar  los  antiperiddicos  cuya  acción 
aseguran.  Como  hemos  dicho  ya  mas  arriba,  su  empleo  es  muy  ven- 
tajoso en  las  liebres  puerperales  ó  de  las  recien  paridas,  que  es  una 
metritis  aguda  •  surten  también  muy  buen  efecto  en  las  disenterías. 
Un  vomitivo  administrado  como  corresponde  y  en  tiempo  oportuno, 
alivia  los  accidentes  histéricos  y  muchas  veces  hasta  los  corta  o  cura 
momentáneamente.  El  estado  de  síncope  ó  desmayo  terapéutico  que 
tenemos  señalado  con  tanto  cuidado  algo  mas  arriba,  es  muy  útil 
para  detener  las  hemorrajías  que  ponen  en  riesgo  inmediato  la  vida 
y  también  las  que  siguen  álas  grandes  operaciones  quirúrjicas  :  ía- 
vorece  mucho  y  facilita  la  reducción  de  las  hernias  estranguladas  y 
de  las  dislocaciones.  Entre  las  enfermedades  que  reclaman  el  empleo 
inmediato  de  los  vomitivos,  ninguna  lo  exije  mas  que  los  envena- 
mientos  con  las  sustancias  tosigas,  para  vaciar  cuanto  antes,  por  su 
acción  emética,  el  órgano  gástrico  que  contiene  las  sustancias  noci- 
vas. En  tales  circunstancias  patolójicas  es  preciso,  antes  de  echar 
m^ano  de  un  vomitivo,  conocer  bien  su  acción  dinámica  sedativa  hi- 
poestenizante,  á  fin  de  que  no  venga  á  juntarse  con  el  veneno  que 
hará  mucho  mas  pronto  fatal.  En  tal  caso  habrán  de  emplearse  los 
medios  mecánicos  para  promover  los  vómitos,  la  tililacion  de  la  cam- 
panilla, por  ejemplo,  que  tenemos  tantasvecesaconsejado  en  el  dis- 
curso de  esta  obra ;  pero  cuando  el  efecto  del  vomitivo  sea  opuesto 
á  la  acción  del  tósigo,  como  sucede  con  el  opio,  entonces  se  le  deberá 
emplear  y  con  buen  éxito.  De  la  administración  de  esos  medicamen- 
tos se  saca  mucho  provecho  en  las  anginas,  cuyo  curso  abrevia  en 
estremo  haciéndolas  terminar  por  resolución,  y  el  alivio  se  presenta 
pronto.  Se  emplean  también  como  perturbadores,  á  imitación  del 
célebre  StoU  que  sabia  sacar  de  ellos  tan  notables  efectos  curativos  ; 
en  tales  circunstancias  su  acción  se  cambia  con  frecuencia  en  profi- 
láctica, es  decir,  que  tiene  poder  para  impedir  el  desarrollo  ulterior 
de  ciertas  enfermedades  :  así  se  ha  visto  bastantes  veces  alejar  los 
ataques  de  jaqueca  con  un  vomitivo,  especialmente  cuando  provienen 
del  estado  saburral  del  ostómago.  Del  mismo  modo  he  prevenido  la 
vuelta  o  el  desarrollo  de  afecciones  biliosas  en  los  que  por  su  consti- 
tución están  predispuestos  á  ellas  ó  se  encuentran  casualmente  co- 
locados en  circunstancias  particulares  favoi'ables  á  tales  enferme- 
dades. Aunque  esos  medicamentos  sean  de  tajita  utilidad  para  |a 
terapéutica,  como  queda  probado  por  lo  dicho,  no  están  exentos  sin 
embargo  de  inconvenientes  y  hay  algunas  contraindicaciones  á  su  em- 
pleo :  á  veces  determinan  una  inflamación  gastro-intestinal  ó_  una 
peritonitis,  aunque  raramente,  y  se  necesita  que  haya  una  predispo- 
sición particular  y  mas  veces  inapreciable  :  si  los  esfuerzos  que 
exijen  los  vómitos  fuesen  demasiado  violentos,  podrían  hacer  re- 
ventar el  estómago  ó  desgarrar  el  diafracma,  lo  que  seria  muy  fatal, 
pero  rarísimas  veces  ha  sucedido  cuando  el  estómago  no  tiene  nin- 
guna lesión  orgánica  que  le  haya  quitado  su  fuerza  normal  :  pueden 
determinar  hernias  en  los  predispuestos  á  ellas  ó  aumentar  las  que 
ya  existían,  reventar  un  aneurisma  ú  ocasionar  un  mal  parto  en  las 
mujeres  embarazadas.  El  uso  de  esas  sustancias  puede  ir  seguido  de 
gangrena,  resultando  de  la  coagulación  de  la  sangre  en  los  vasos  ar- 
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teriales  capilares,  consecuencia  de  los  desmayos  provocados  con  es- 
ceso; también  es  rarísimo,  felizmente.  No  se  habrá  de  consentir  á  los 
enfermos  que  vomitón  sin  haber  tomado  antes  agua  tibia,  porque 
cuando  está  lleno  el  estómago  puedo  verificarse  sin  peligro  ninguno 
el  poder  de  los  músculos  abdominales.  Sin  embargo,  hay  circuns- 
tancias patolójicas  en  que  los  esfuerzos  violentos  para  vomitar  son 
necesarios  y  muy  útiles  para  lanzar  del  estómago  las  últimas  partes 
de  un  tósigo,  para  aiTojar  fuera  del  esófago  ó  tragadero  un  cuerpo 
estraño  que  se  liabia  quedado  dentro,  para  desobstruir  la  laringe 
de  las  seudomembranas  que  contiene  en  la  anjina  seudomembra- 
nosa  ó  crup.  En  caso  de  hernias  6  predi>!posic¡on  á  esa  enfermedad, 
es  preciso  sostenerlas  con  la  mano  ó  con  un  buen  braguero  durante 
los  esfuerzos  ó  tener  la  mano  bien  apretada  sobre  la  parte  por  donde 
amaga  salir  el  intestino.  En  general  no  debe  hacerse  vomitar  á  las 
mujeres  durante  el  período  menstrual,  á  menos  que  algunos  acci- 
dentes biliosos  muy  pronunciados  no  vengan  á  complicar  su  estado  ; 
entonces  el  vomitivo  será  muy  saludable.  Apliqúese  también  esa  ob- 
servación á  las  demás  evacuaciones  ó  secreciones  que  se  puedan  te- 
ner por  críticas  y  por  consiguiente  favorables  á  la  cura  de  las  enfer- 
medades. En  lugar  de  determinar  conjestiones  en  el  cerebro,  como 
se  ha  dicho,  esos  medicamentos  empleados  como  conviene  han  cu- 
rado alguna  vez  que  otra  apoplejías  falsas  ó  serosas  que  se  hablan  re- 
sistido á  las  sangrías.  El  doctor  Rufz,  déla  Martinica,  dice  :  «He 
empleado  los  vomitivos  en  todos  los  períodos  de  la  tisis  v,  sobre 
veinte  casos,  solo  tres  me  obligaron  á  suspender  este  remedio  por 
fatigar  demasiado  á  los  enfermos.  En  los  otros  diez  y  siete  casos  sn 
efecto  í'ué  muy  bueno  :  casi  siempre  se  alivió  la  tos,  se  hizo  mas  fácil 
la  respiración,  se  mejoró  el  apetitoy  nunca  apareció  diarrea.»  Las 
infusiones  aromáticas,  como  la  delcariaquillo,  déla  yerba  buena,  etc. , 
son  siempre  á  propósito  para  cuando  se  quiera  moderar  la  acción 
vomitiva  de  esas  sustancias  ó  detenerla  cuando  es  escesiva  6  peli- 
grosa. Ordinariamente  se  hace  guardar  dieta  dos  ó  tres  dias  á  loa 
enterraos  antes  de  someterlos  á  un  vomitivo,  á  menos  que  el  estado 
de  aquellosno  lo  exija  inmediatamente.  Durante  ese  tiempo  tomarán 
agua  de  arroz  ó  limonadas  cocidas,  algún  caldo  de  pollo  con  pan  ó 
arroz,  y  se  les_  da  siempre  á  la  madrugada  y  en  avunas.  por  su- 
puesto. La  dosis  total  estará  dividida  en  cuatro  ó  cinco  papeleta^ 
que  se  tomarán  una  tras  otra  con  veinte  minutos  de  intervalo  v 
cada  vez  l,ebuMido  una  ó  destazas  de  agua  tibia,  á  fin  de  que  si  las 

nSn,'V°-r/'''  r  •^''"'^  ^^"^'-^  ^^''^     ^^^o  para 

a.nidai  Inútil  es  decir  que  cuando  se  haya  logrado  un  número  sufi- 
ciente de  vómitos  se  suspenderán  las  otras  papeletas. 
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CAPÍTULO  II 

PAHTICULARIDADES  Ó  INDICACION  Y  ESTUDIO  ]>E  LOS  VEJETALES 
EMPLEADOS  COMO  EMÉTICOS  ü  VOMITIVOS. 

473.  Pedilanto  con  hojas  de  mirto,  ytamo  ó  ditamo  real,  Cki., 
Prco.;  Ipecacuana  de  la  tierra,  palomilla,  ponopinito.  —Pedüanins, 
tithymaloides,  Poit.;  Crepidaria  myo-tij'olia,  Haw.:  Eupliorlia  myr- 
tifoha,  Lam.;  E.  titliymaloides,  L.  y  las  dos  variedades;  P.  padifo- 
Ims,  Poit.;  P.  cariíiutus;  P.  tithymaloides  y  anacampseroides, 
Poit;  SuphorUa  carinata,  Bot-mag. ;  y  enfin,  P.  angustifoliiis,  Poit.; 
—  Pedilanthe  ufeuilles  de  myrte  ou  de padus  ;  eupho'rhc  iijfeuilles 
de  myrte,  ó  a  feuilles  d'or^ñn,  ó  á  feuilles  éíroitcs;  ipecacuana 
bdtard.  —  Myrile  leav-ed  ó  padus  leav'ed  slipper-plant. 

Esos  bonitos  vejetales,  que  hemos  hallado  con  mucha  frecuencia 
tanto  en  las  Antilías  como  en  el  continente  americano,  recien  cojidas 
son,  como  todos  los  euforbios,  algo  peligrosos  por  causa  de  la  íeche 
que  contienen  en  abundancia,  la  cual  es  bastante  cáustica  ó  mejor 
irritante  :  el  sabor  acre  y  quemante  que  desarrollan  en  la  boca 
cuando  se  ponen  en  contacto  con  ella  se  quita  fácilmente  con  un 
buche  de  caldo  de  limón  :  tragados  en  dosis  algo  fuertes  irritarian 
el  estómago  ó  limitarían  su  acción  á  producir  deposiciones  copiosas 
y  bastante  repetidas.  Las  raices  secas  tienen  propiedades  eméticas 
bastante  pronunciadas  :  se  dará  pues  el  polvo  en  dosis  de  doce  á  diez 
y  ocho  granos  en  tres  tomas,  como  lo  tenemos  dicho  en  lás  genera- 
lidades, mezclado  con  una  infusión  de  ñores  de  azahar,  á  lin  de 
neutralizar  algo  su  acción  irritante  :  una  dracma  de  la  mata  verde 
bien  machacada  y  empleada  del  mismo  modo  tendrá  igual  efecto. 
Tres  semillas  vueltas  emulsión  bastarán  para  promover  vómitos 
abundantes  y  bastante  repedidos.  La  infusión  de  la  planta  verde  y 
machacada,  preparada  en  la  dósisque  hemos  indicado,  da  un  remedio 
emético  y  purgante  á  la  vez  muy  empleado  en  la  isla  de  Puerto 
Rico  :  las  raices,  después  de  desecadas  al  sol,  picadas  en  pedacitos, 
machacadas  y  puestas  á  hervir  con  una  copa  de  agua  común,  sumi- 
nistran un  líquido  algo  viscoso  que  se  da  por  pequeñas  tomas  hasta 
que  produzca  el  efecto  vomitivo.  Algunas  gotas  de  su  leche  echada 
en  una  taza  de  leche  de  vaca  constituyen  un  buen  vomitivo  que  se 
usa  mucho  en  el  campo.  La  especie  de  goma  resina  que  se  halla  á 
veces  en  los  tallos  de  este  yejetal,  y  que  proviene  de  haberse  dese- 
cado la  leche,  reducida  á  polvo  sutil  y  dada  en  dosis  de  cuatro  á  seis 
granos  (^mulsionada  antes  con  una  yema  de  huevo  é  infusión  de  cla- 
vellina constituye  un  magnífíco  vomitivo.  Los  accidentes  de  irritación 
que  esas  sustancias  podrían  determinaren  el  canal  gastro-intestinal  se 
desvanecen  con  mucha  facilidad  á  favor  de  una  limonada  bien  agria  y 
engomada.  Las  primorosas  flores  de  este  vejetal  tienen  propiedades 
pectorales  bastante  pronunciadas  :  se  las  junta  pues  con  frecuencia  á 


SECCION   I.  —  EMÉTICOS  Ó  VOMITÍVOS.  2'79 

las  domas  especies  pectorales  ó  con  medio  manojo  de  ellas  j  medía 
botella  do  aguahirviente  se  hace  una  infusión  pectoral  muy  buena, 
que  se  da  por  tazas  en  el  término  del  dia,  después  de  endulzada  como 
corresponde. 

474.  Yerba  de  calentura,  Prco.;  Miosotis,  Cba.;  Yuquilla  san  fdo. 
—  Ruellia  lulerosa,  L.;  R.  clandestina,  L. ;  R.  pob/rrlitza,  Juss.; 
Cryphiacantiislarhaclensis,  Rtiellie  Uihéreuse,  peht  chande- 

lier,  crmtolle,  grand  cocris,  herU  cara'ihe,  ipécactmiha  batard. 

415.  Raizdebarreto,Gna.;  Ruellia  de  flores  mellizas.  —  Ruellia 
geminiflora,  Ktli.;  R.  anguslifolia  y  cancscens,  dipteracanthus  gc- 
mhiijlora,  Ns.;  Variedad  angustifolia  y  catiescens,  Ns.  — Ruelhe  a 
lieurs  gériiinées. 

Estas  bonitas  yerbas  y  las  otras  especies  del  mismo  género  que  se 
hallan  en  las  Antillas  y  en  el  continente  americano  tienen  iguales 
propiedades  médicas,  y  por  consiguiente  pueden  suplirse  las  unas  á 
las  otras.  Las  raices  tienen  propiedades  vomitivas  bien  pronunciadas 
y  se  emplean,  después  de  secas  y  de  pulverizadas,  en  dosis  de  doce 
á  veinticuatro  granos,  ó  dos  polvos  hasta  media  cucharita,  en  tres 
tomas.  Se  administra  en  agua  tibia  del  modo  señalado  en  las  gene- 
ralidades. Se  usa  á  veces  contra  las  intermitentes  y  en  ese  caso  se 
da  en  una  infusión  de  cariaquillo.  Nuestro  amigo  y  compatriota  el 
doctor  Duchassing.tan  conocido  por  sus  trabajos  científicos  sobre  la 
botánica  y  los  zoófitos  como  por  su  reputación  médica  en  Santo  To- 
mas en  donde  ejerce  su  profesión,  me  ha  participado  haberla  usado 
una  vez  en  una  neumonía  con  tanta  ventaja  como  la  ipecacuana.  En 
Venezuela  se  suele  usar  la  decocción  de  las  raices  contra  las  pur- 
gaciones y  surte  muy  buen  efecto  :  también  es  escelente  contra  el 
asma  y  los  catarros  pulraonai^es  crónicos.  En  Guadalupe  se  la  uti- 
liza como  diurética  y  contraía  disentería  y  sale  bien.  Se  preparará, 
con  media  ó  una  onza,  dos  cucharaditas  hasta  cucharada  y  media  de 
polvo  y  media  botella  de  vino  generoso  de  España,  un  medicamento 
muy  útil  contra  la  ictericia  crónica  y  las  obstrucciones  mesanté- 
rieas  ,  tomado  en  dosis  como  de  cuatro  cucharadas  de  las  de 
sopa  en  dos  tomas,  una  por  la  mañana  y  otra  por  la  tarde.  La  tin- 
tura alcohólica  se  prepara  con  una  parte  de  polvo  y  seis  á  ocho  de  ron 
bueno,  y  después  de  esponer  al  sol  por  dos  ó  tres  días  el  frasco  que 
contiene  la  mezcla,  se  tiene  ya  el  medicamento  listo,  que  se  emidea 
en  dosis  de  una  onza  ó  dos  cucharadas  en  una  copa  de  infusión  aro- 
mática incisiva  y  es  bastante  útil. 

éTÍG.  Ipecacuana.  Véase  la  sinonimia  núm.  434  y  435. 
_  La  ipecacuana  es  sin  contradicción  alguna  el  vomitivo  mas  cono- 
cido y  mas  empleado  de  todos  los  sacados  del  reino  vejetal,  y  merece 
su  reputación,  porque  constituye  un  remedio  magnífico  que  se  em- 
plea vulgar  y  diariamente.  Se  da  el  polvo  como  lo  tenemos  indicado 
en  las  generalidades,  de  quince  á  treintay  seis  granos  :  en  los  climas 
cálidos  é  intertropicales  se  habrá  de  dar  siempre  la  preferencia  á  la 
ipecacuana  ó  á  los  otros  vomitivos  vejetales  poderosos  sobre  el 
tártaro  emético,  porque  este  último  determina  á  veces  una  hipoeste- 
nia  fatal  que  acarrea  la  muerte  como  lo  hemos  presenciado  algunas 
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veces  durante  nuestra  prática  médica  en  esos  países.  Esa  sustancia 
es  casi  el  específico  de  la  disentería;  en  efecto,  empleada  desde  el 
principio  do  la  enfermedad,  siendo  sanguinolentas  las  deposiciones, 
alivia  á  los  cólicos,  disminuye  la  frecuencia  de  las  deposiciones  v 
la  secreción  de  la  sangre,  que  no  tarda  en  desaparecer,  del  todoy 
las materias  van  tomado  un  poco  de  consistencia:  durante  el  discürso 
de  la  enfermedad  es  preciso  volver  á  administrarla  bastante  veces  : 
su  efecto  feliz  es  tanto  mas  seguro  cuanto  menos  número  de  vómitos 
haya  determinado ,  y  especialmente  cuando  liaya  producido  el 
malestar  ó  el  estado  semi-sincopal  ó  liipostenizante  que  tenemos 
señalado  al  hablar  de  su  acción  fisiolójica  en  las  generalidades. 
Durante  nuestra  practica  en  Guayama  de  Puerto  Rico  ,  siem- 
pre lo  hemos  visto  salir  felizmente  administrado  como  sigue  : 
solíamos  emplear  una  dracma  de  raiz  machacada,  sobre  la  cual 
se  echaba  por  la  noche  una  copita  do  agua  hirviente;  á  la  madru- 
gada se  tomaba  el  líquido  en  una  toma,  bebiendo  agua  tibia  para 
facilitar  los  vómitos,  si  se  presentan,  pero  no  para  provocarlos  :  á  la 
noche  de  ese  primer  dia  se  echa  otra  tanta  agua  hirviente  sóbrela 
misma  raiz  guardada  á  propósito  y  á  la  madrugada  del  siguiente 
dia  se  toma  la  infusión  que  ordinariamente  no  hace  vomitar  y  se 
sigue  así  durante  dos  dias  mas  con  la  misma  raiz  :  repítese  el 
remedio  todas  las  semanas.  El  réjimen  alimenticio  del  ení^rmo 
será  el  siguiente  :  arroz  blanco  en  corta  cantidad  al  principio  y  au- 
mentando á  medida  que  se  presenta  la  mejoría,  y  seguir  así  durante 
algunos  meses  consecutivos;  se  le  preparará  con  leche  también  y 
un  aroma  al  gusto  del  enfermo  pero  en  cortísima  proporción  ;  hácia 
el  fin  de  la  enfermedad  un  trago  de  buen  vino  de  Burdeos  después 
de  la  comida  es  cosa  favorable  :  bajo  ningún  protesto  se  debe  con- 
sentir caldo  de  cualquiera  clase  que  sea,  so  pena  de  no  conseguir  la 
cura  de  la  enfermedad.  Después  de  curados  los  enfermos,  deben 
evitar  con  sumo  cuidado  los  desarreglos  en  las  comida.s  y  bebidas  y 
hasta  en  sus  costumbres,  porque  tienen  mayor  propensión  á  recaer. 
Nuestro  amigo  el  doctor Dubreuil  Mayor,  médico  de  Carácas,  emplea 
la  ipecacuana  contra  las  disenterías  de  la  manera  siguiente:  polvo 
de  ipecacuana  40  ó  50  granos,  como  dos  cucharaditas  en  una  poción 
gomosa  de  como  unas  seis  onzas,  dando  una  cucharada  de  las  de 
sopa  cada  media  hora  y  por  el  dia  siguiente  una  dósis  de  aceite  de 
higuereta  ó  de  ricino ,  siguiendo  así  hasta  que  haya  desaparecido 
la  sangre  de  las  deposiciones  y  que  hayan  perdido  el  aspecto  ge- ' 
latinoso  particular  que  las  caracteriza. 

ill.  Argemone  de  Méjico,  adormidera  espinosa,  cai'do  santo,  Prco. 
Vzla.  —  Arffemone  mexicana,  h.—Argémone  clu  Mcxigue,  chardon 
bénit  desAntilles,  :pavot  épineux,  pavot  dti  Mexique— Prüly  2ioppy 
6  Mexican  thistle. 

Las  semillas  de  esa  primorosa  planta  tan  abundante  en  las  An- 
tillas y  continente  americano,  se  emplean  diariamente  como  vomi- 
tivas y  surten  efecto,  pero  es  preciso  que  estén  frescas^  o  recién  co- 
jidas,  porque  al  secarse  pierden  su  virtud  emética,  be  emplea  la 
infusión  preparada  con  una  cucharadita  ó  un  dedal  lleno  de  esas  se- 
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millas  y  una  copita  de  agua  hirvicnte  :  se  da  en  una  toma  ó  se  pre- 
para con  ellas,  azúcar  y  la  cantidad  de  agua  suficiente  una  emulsión 
que  se  toma  con  mas  facilidad  y  es  mas  agradable.  Se  administra 
especialmente  á  los  niños  que  padecen  ahogo  ó  asma  y  surte  electo. 
En  la  isla  de  Nevis  se  saca  de  esas  semillas  pulverizadas  y  puestas 
después  al  fuego  con  agua  para  hervir,  un  aceite  que  los  negros  que 
le  preparan  venden  en  frasquitos  de  á  onza  á  peseta  cada  uno  con  el 
nombre  de  iislle  oil,  que  tiene  mucha  fama  céntralos  cólicos  secos; 
alivia  y  desvanece  el  dolor  casi  en  el  acto  de  su  administración,  el 
enfermo  no  tarda  en  conciliar  el  sueño  que  es  profundo  y  muy  refres- 
cante, y  á  las  pocas  horas  se  esperimenta  en  los  intestinos  una  sen- 
sación de  bienestar  particular,  ya  está  curado. 

478.  Jonidio  con  hojas  lineares.  — Jonidium  stricttm,  Yent.j  /. 
linear ifolium,  Vent.;  /.  suffruticosum ,  Wick.  —  JonicUe  a  femlles 
Uiíéaires. 

479.  La  palita,  yerba  de  palita,  purga  de  sanjuan,  valles  de  Aragua 
(le  Barcelona.  —  Jonidkm  tomentosuin .  —  Ipccacuanha  Uanc,  ipé- 
cacuanha  iranca  oude  Cayenne,  Í2)écacuan1ia  du  Brésil. 

Las  raices  de  esas  bonitas  plantas  y  de  las  otras  del  mismo  género 
tienen  propiedades  eméticas  casi  iguales  á  las  de  la  ipecacuana  lejí- 
tima,  la  que  puede  reemplazar  en  todas  las  circunstancias  patoló- 
jicas  que  reclaman  su  uso  :  se  -emplea  del  mismo  modo  y  en  los 
mismos  términos.  El  principio  activo  de  esas  raices  es  la  violazina 
que  es  casi  tan  vomitiva  como  la  emetina.  Sus  flores,  que  poseen  las 
propiedades  de  la  violeta  de  Europa  se  juntarán  como  estas  últimas 
á  las  especies  pectorales  y  ademas  con  la  infusión  preparada  con  dos 
manojos  de  ellas  y  media  botella  de  agua  y  dos  partes  deúazcar,  se 
hará  un  jarabe  que  reemplazará  muy  bien  al  de  violeta  legítima 
para  endulzar  las  tisanas  pectorales.  Con  media  onza  ó  medio  ma- 
nojo ó  uno  entero  de  raices  machacadas  y  una  botella  de  vino  de 
Málaga,  se  hará  del  modo  ya  tantas  veces  indicado  en  el  curso  de 
esta  obra,  un  medicamento  depurativo  magnífico  que  se  dará  en  do- 
sis de  dos  á  tres  cepitas  por  dia. 

480.  Morivivi,  vergonzosa,  sensitiva,  yerba  púdica.  —  Mimosa 
púdica,  L. ;  M.unijuga,  Walp. ;  M.  irritahilis ,  Prl.  —Sensitive  épi- 
neiise,  herle  mam'zeUe  á  Jleurs  roses,  herle  vive. 

_  ta  raiz  de  esa  preciosísima  matita  rastrera  tiene  propiedades  emé- 
ticas bastante  pronunciadas :  algunos  la  creen  además  alexifarmaca. 
La  infusión,  preparada  con  dos  dracmas  ó  un  puñado  de  ella  y  una 
botella  de  agua  hirviente,  ha  sido  empleada  eficazmente  contra  la 
disentería.  Sus  hojas  tienen  las  mismas  propiedades  pero  en  menos 
grado,  y  se  dice  que  el  cocimiento  hecho  con  ellas  es  bueno  contra 
las  escrófulas.  Las  raices  asociadas  con  las  flores  de  higuera  cimar- 
rona ó  blanca  en  infusión  con  agua  son  muv  buenas  para  promover 
y  facilitar  el  flujo  loquial  en  las  recien  pandas.  Los  campesinos  de 
la  isla  de  Puerto  Rico  emplean  diariamente  esa  raiz  recien  cojida  y 
machacada  para  poner  en  las  muelas  picadas,  y  bastantes  veces  surte 
eiecto. 
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481.  Moca  \>\a^ca.—IIecastophyllum  Brownii,  Pars.;  //.  SicOeri 
Rechb;  Pterocarpus  hecastophyllum,  L. 

Las  sumidarles  floridas  de  ese  arbusto,  tan  común  en  las  orillas 
del  mar,  y  sus  semillas  son  clasificadas  entre  los  eméticos  y  su  coci- 
miento se  usa  il  veces  en  las  indicaciones  terapéuticas  que  incumben 
á  esa  clase  de  medicamentos. 

482  Balsamillo,  Prco.  —  Palicnm-ea  crocea,  DC. ;  P.  cocoinea, 
Uü.;  P.  croceoícles,  Lam.;  P.  temiijíora;  P.  aurantiaca,  Miq.;  Psi- 
c/iotna  crocea,  S\v. 

483.  Bejuco  de  Guaba,  Prco.  —  CieoplyUci,  reniformis,  Don.: 
Psichotria  herlaceah.;  PsichotropMm  herbaceum,  Broun. ;  Ccplme- 
lis  reniformis,  H.  B.  K.—  Geophylle  afeuiUes  réniformcs. 

484.  Berrera  lisa.— ^oíTcra  levis,Gr.;£.va!jmata,Cham.;  Sper- 
macoce  Jevis,  Lam.;  S.  teñidor,  Sw.  —  Borrerie  lisse. 

Las  raices  de  todos  esos  vejetales  y  de  las  demás  especies  de  sus 
géneros  respectivos  tienen  propiedades  eméticas  bastante  pronun- 
ciadas, que  han  sido  algunas  veces  aprovechadas  en  las  mismas 
circunstancias  y  términos  que  la  ipecacuana  y  han  correspondido 
muy  bien.  Por  consig-uiente,  como  se  hallan  con  mayor  abundancia 
en  todas  las  Antillas  y  están  siempre  á  la  mano,  se  podrá  recurrir  A 
ellas  á  falta  de  ipecacuana. 

485.  Cabrón,  Prco.;  Bandia  de  las  malezas. — Banclia  dumetorjim, 
Lam.;  C'anthmm  coronatiim,Líiiü;  G-ardenia  S2miosa,L.;  G.dumcto- 
rnm,  Retz.;  B.  spinosa,  Blum.;  Prosoqueria  dumetorum,  Rox.  — 
Bandia  des  halliers. 

Los  frutos  maduros  y  machacados  de  ese  arbusto,  abundantísimo 
en  las  Antillas  y  cuyas  primorosas  ñores  blancas  exhalan  un  olor 
tan  suave  y  grato  que  participa  á  la  vez  del  aroma  del  azahar  y  del 
jazmin,  puestas  con  bastante  aguano  tardan  en  fermentary  el  líquido 
que  proviene  de  esa  reacción  al  tomarse  produce  una  borrachera 
repentina;  tiene  sobre  los  peces  una  acción  igual,  y  se  emplea  para 
pescar  embarbascado,  y  el  pescado  cojido  así  es  muy  bueno  de  co- 
mer y  sin  ofrecer  el  menor  inconveniente.  El  polvo  de  esas  frutas 
.secas  constituye  un  emético  poderoso  que  se  emplea  en  dosis  de  unos 
25  á  30  granos,  como  media  á  una  cucharadita  dividida  en  tres  tomas 
y  se  administra  del  modo  enseñado  en  las  generalidades.  La  infusión 
preparada  con  medio  manojo  de  corteza  del  tronco  y  una  botella  de 
agua  hirviente  se  emplea  con  bastante  ventaja  en  las  enfermedades 
intestinales  acompañadas  de  anoréixa  ó  desgano. 

486.  Algodón  de  mariposas,  platanillo,  Prco.;  Amores  de  los  casa- 
dos, Gna.;  Flor  de  calentura,  Cba.;  Cachumeca,Prú.;  Malcasada,  ni- 
ño muerto, Pmá. ;  Margarita,  Meo. —Asdepias  curassavica,L.y  A .  ni- 
vea, L. — Ásclépiade  de  curazao,  f ana;  ipécacuanha,  lierleaM"'"  Boi- 
viií,  ipécacua7iha  hñiard  ó  de  satane.  —  Curasavian  sicalo-wwort. 

487.  Ipecacuana  de  la  Gvl&ívíx.  —  Sarcostemiia  glaucuvi,  H.  B.  K. 

El  polvo  muy  sutil  de  la  raiz  seca  de  esa  primorosa  mata,  abun- 
dante en  las  savanas  de  las  Antillas  y  del  continente  vecino,  empleada 
en  los  mismos  términos  y  del  mismo  modo  que  la  ipecacuana  surte 
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i-ual  efecto  vomitivo.  Dicen  que  si  en  vez  de  sntil  fuese  grueso  ten- 
,fria  efecto  purgante,  quizás  mejor  eraeto-entártico  :  se  la  tiene  por 
buena  en  las  domas  circunstancias  terapéuticas  en  que  se  emplea  la 
ipecacuana.  Ordinariamente  en  las  Antillas  se  prefieren  las  llores 
recien  coiidas,  endrtsis  de  un  puñado  6  dos,  puestas  en  intusion  con 
una  cepita  de  afíua  liirviente  suministran  un  líquido  que  tomado  de 
una  vez  constituye  un  vomitivo  magnífico,  de  uso  vulgar  y  diario  y 
siempre  con  éxito.  Laraiz  delasarcostemna  se  utiliza  cotidianamente 
en  Venezuela  de  la  misma  manera  y  en  los  mismos  términos  que  la 
ipecuacana  lejítimay  surte  igual  efecto.  Sin  duda  podrían  em- 
plearse de  la  misma  manera  las  raicesde  las  especie  de  las  Antillas, 
la  sarcostenina  de  Browne,  muy  vecina  de  la  de  Costa  Firme. 

488.  Arbol  de  seda,  Vvco.  —  Calotropis  procera,  R.  Br.;  Asdcpias 
gigaiitea,  Jacq.  —Ásclépiade  géante,  arhre  a  ¡a  soie. 

Aunque  este  arbusto  sea  natural  do  las  Indias  Orientales,  se  lialla 
silvestre  con  abundancia  en  las  savanas  de  las  Antillas  y  también 
en  el  continente  americano  vecino  ;  por  eso  es  que  tenemos  que  es- 
tudiar sus  propiedades  médicas.  Herida  la  corteza  ó  una  parte  cual- 
quiera del  vejetal,  deja  salir  en  el  acto  mucha  leche  cuya  compo- 
sición química,  después  de  seca,  según  el  señor  Ricord  Madiana,  es 
la  siguiente  :  Resina  9  ;  aceite  fijo  4  ;  bálsamo  sólido  9  ;  cerina  12 ; 
corteza  del  vejetal  6 ;  mucoso  8  ;  caucho  45  ;  pérdida  durante  la  eva- 
poración 7.  Según  el  citado  profesor,  esa  raiz  tiene  un  olor  análogo 
al  del  rábano  cimarrón  ó  silvestre  de  Europa,  de  coi^teza  espesa  como 
tres  ó  cuatro  líneas  y  blanca  por  debajo  de  la  epidermis  :  seca  e.sa 
raiz  es  áspera,  arqueada,  en  trozos  como  torcidos,  agrietada,  de  un 
color  blanquizco  ó  amarillento  pardoso  al  esterior  mientras  que  in- 
teriormente es  blanca.  Contiene  mucha  fécula  ó  almidón  y  exami- 
nada con  el  microscopio  se  perciben  muchos  granitos  hemisféricos 
cuyo  hilo  es  muy  visible  y  distinto.  La  corteza  tiene  un  sabor  niuci- 
lajinoso  al  principio,  después  amargo,  algo  acre  y  nauseabundo.  El 
doctor  O'shanghnessy  dice  que  su  olor  es  particular  y  hasta  he- 
diondo: el  doctor  Duncan  ha  sacado  de  ella  después  de  seca  mucha 
fécula,  una  resina  blanca  y  once  por  ciento  de  un  principio  estrac- 
tivo  amargo  que  llamó  madorina  ó  madorin  :  esa  sustancia  pro- 
mueve vómitos  y  constituye  el  principio  activo  de  tal  raiz :  su  disolu- 
ción en  agua  tiene  la  notable  y  especial  propiedad  de  cuajarse  ó  de 
volverse  como  jabón  cuando  se  la  calienta,  mientras  que  al  enfriarse 
se  vuelve  otra  vez  líquida. 

La  raiz,  la  corteza,  la  leche  seca  y  vuelta  una  especie  de  resina 
se  emplean  muchísimo  en  las  Indias  Orientales  á  causa  de  sus  propie- 
dades eméticas,  sudoríficas,  alterantes  y  purgantes  :  con  ellas  se 
combate  una  infinidad  de  enfermedades  diferentes  y  principalmente 
las  afecciones  cutáneas  rebeldes,  como  la  lepra  ó  la^zarino,  el  elefan- 
tiasis, la  sífilis,  etc.  El  señor  Robinson  so  valió  ventajosamente  de 
esas  sustancias  contra  el  elefantiasis  ó  eresipela  de  las  Antillas,  y  el 
señor  Paifaix  contra  los  enl'artos  leprosos  de  las  articulaciones."^  La 
raiz  ()  la  corteza  se  emplean  eficazmente  como  vomitivo  y  surten 
buen  efecto,  de  manera  que  se  les  puedo  utilizar  para  reemplazar  la 
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ipecacuana  por  tenerlas  siempre  al  alcance  cuando  se  las  necesite 
constituyendo  este  vejetal  el  adorno  de  casi  todos  los  patios.  End(5si¿ 
de  quince  hasta  veinte  granos  el  polvo  de  la  corteza  promueve  al  cabo 
de  veinte  minutos  y  hasta  una  hora  muchos  V(3mitos  acompañados  de 
continuas  náuseas  y  en  ciertos  casos  á  la  vez  deposiciones.  En  dosis 
de  tres  hasta  siete  granos  hay  solamente  diaforésis  y  náuseas  •  em- 
pleado de  esa  manera  ha  producido  muy  buen  efecto  en  algunas 
afecciones  cutáneas.  En  dosis  fraccionadas  y  por  consiguiente  pe- 
queñas es  tónica,  estomática  y  espectorante.  El  aceite  de  Mador 
se  prepara  por  dijestion  de  diez  granos  de  corteza  pulverizada  y  diez 
onzas  de  aceite  de  oliva  ú  otro  :  pasado  por  una  franela  ese  líquido 
se  aplica  á  ¡as  úlceras  cutáneas  con  un  pincel  suave  y  surte  efecto. 
Según  el  doctor  Anslie,  el  suco  seco  y  vuelto  como  resina  constitu ve 
una  sustancia  que  tiene  propiedades  médicas  bastante  poderosas'^y 
se  empleará  en  las  mismas  circunstancias  que  laraiz  y  lacorteza  pero 
en  dosis  mas  pequeñas. 

489.  Juan  de  Vargas,  Prco. ;  Bledo  carbonero,  Cba.;  Yerba  de 
oblea,  uvas  de  América  de  los  españoles,  Crias.  ;  Tinturera,  Brl. ; 
Yerba  carmin,  fitolaca  de  diez  estambres.  —  Phytolacea  octandra, 
L. ;  P.  decandra,  Desc.  —  PMtolaqua  d  dix  'éia7nines ,  épinard 
doiix,  grande  morelle  des  ludes,  herhe  ü  la  laque,  mechnamn  du  Ca- 
nadá, morelle  en  grappe,  raisin  d'Amériqne,  du  Canadá  et  des  tein- 
turiers.  —  Ten  stamened  virginian  polie. 

Esa  primorosa  mata,  bastante  abundante  en  el  interior  ó  parte 
mas  fresca  de  las  Antillas  y  en  el  continente  americano,  y  que  he- 
mos visto  en  las  cercanías  de  Carácas,  tiene  en  su  raiz  propiedades 
eméticas  muy  pronunciadas.  Según  esperimentos  clínicos  hechos  en 
el  dispensario  de  Londres,  el  señor  Bigelow  dice  que  esa  raiz  es  tan 
emética  que  puede  reemplazar  con  ventaja  á  la  ipecacuana,  empleán- 
dola del  mismo  modo  y  en  igual  dosis,  y  que  su  efecto  eff  idéntico  y 
tan  seguro.  Aplicada  al  cutis  determina  una  sensación  de  calor  y  de 
escozor  :  se  emplea  pues  contra  la  sarna  y  la  tenia  armada  ó  lombriz 
solitaria.Las  hojas,  machacadas  y  vueltas  pulpa,  se  ai)lieaná  los  cán- 
ceres por  detersivas  :  se  elojia  mucho  su  cocimiento  para  tisana  en 
las  enfermedades  reumáticas  y  sifilíticas. 

El  suco  de  las  bayas  ó  frutas,  hecho  estracto  ó  rob,  se  emplea  á 
veces  como  laxante  con  éxito.  Las  hojas  tiernas  y  los  pimpollos  son 
alimenticios  y  se  comen  á  manera  de  espinacas.  Las  gallinas  son  mu}' 
golosas  de  sus  frutas  con  que  se  alimentan,  pero  su  carne  se  vuelve 
purgante.  Aunque  esté  probado  que  las  frutas  de  la  fltolanca  sean  ve- 
nenosas, dice  el  señor  Bouchardat  en  su  anuario  de  Terapéutica  para 
el  año  1859,  se  han  empleado  en  Portugal  para  dar  color  á  los  vinos, 
hasta  que  esta  práctica  fué  prohibida  mandándose  por  orden  superior 
cortar  las  matas  floridas.  El  hecho  siguiente  demuestra  que  también 
la  raiz  tiene  propiedades  tosigas.  Por  la  mañana  del  25  de  marzo  de 
1852,  tres  jóvenes  campesinos  arrancaron  algunas  raices  gruesas 
que  sabían  ser  buenas  para  purgarse;  antojóseles  comer  algunos 
pedacitos  y  al  cabo  de  una  hora  los  tres  repararon  que  sus  fuerzas  se 
debilitaban  y  que  ya  estaban  casi  agotadas;  tenían  frió  y  náuseas  ; 
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dos  de  ellos  esperimentaron  vómitos  y  tuvieron  deposiciones  repe- 
tidas ;  el  tercero,  que  se  habia  comido  mayor  cantidad,  no  tuvo 
ni  vómitos  ni  i'ctoitijoncs,  pero  cuyó  en  una  postración  ó  debi- 
lidad escesiva.  El  doctor  Flamiani  fué  llamado,  llegó  como  media 
hora  después  del  envenenamiento  y  observó  los  síntomas  siguientes  : 
cara  mas  ó  menos  alterada  ó  pareciéndose  á  la  de  los  coléricos;  len- 
gua casi  en  su  estado  normal ;  voz  ronca ;  cutis  frío  y  algo  azulado  ; 
pulso  deprimido  y  bastante  débil ;  los  tres  enfermos  se  quejaban  de 
una  sensación  de  opresión  en  la  boca  del  estómago  y  de  un  peso  en 
esa  parte  acompañado  de  una  sed  muy  fuerte.  Ese  envenenamiento 
provenia  pues  de  una  sustancia  hipostenizante,  y  se  debian  emplear 
por  consiguiente  los  hiperos  tenizantesó  estimulantes  paracombatirlo. 
Entóneos  se  administró  á  los  enfermos  vino  de  Málaga  y  después  ron 
á  cepitas,  y  como  tres  horas  después  de  empezada  la  cura  ya  la 
reacción  estaba  completa,  y  una  especie  de  embriaguez  habia  reem- 
plazado al  estupor ;  el  calor  era  algo  mayor  que  en  el  estado  natural 
y  el  pulso  estaba  llano  y  fuerte;  al  dia  siguiente  estaban  sanos  y 
salvos. 


SECCION  II.  —  EME TO-CAT ARTICOS 


Se  llama  así  á  las  sustancias  que,  además  de  su  acción  vomitiva, 
tienen  una  propiedad  purgante  constante,  de  manera  que  son  á  la 
vez  vomitivos  y  purgantes,  participando  pues  de  las  propiedades  mé- 
dicas de  esas  dos  clases  de  medicamentos. 


CAPÍTULO  PRIMERO 

l'AKTICL-LARIDADES  Ó  INDICACION  Y  ESTUDIO  DE  LOS  VEJETALES  EM- 
PLEADOS COMO  EMETO-CATÁETICOS  Ó  QUE  Á  LA  VEZ  HACEN  VOMITAR 
y  PURGAR. 

490.  Hura  ruidosa ;  javillo  ó  javilla.  Vzla.  ;  Ceibote,  ceibillo. 
Freo. ;  Java  cuanthlazin.  Meo.;  Javilla,  tronador,  Pm.^. ;  Arañillero! 
salvadera,  Oba.  ;  Arenero  elástico,  nogal  de  América,  almendras  de 
purgar  los  papagayos,  árbol  del  diablo,  T.  R.  'N.— llura  crepitans 
L.  —  SaUier  ¿lasUpie,  arbre  du  diaile,  pet  du  diable,  noyer  d'Amé- 
rique.  —  Satid  hoz  írec. 

La  emulsión  ú  liorcbata  preparada  con  dos  ó  tres  almendras  de 
las  semillas  de  esc  árbol,  limpiadas  de  la  concha  que  las  cubre,  y  en- 
dulzada como  corresponde,  basta  para  determinar  vómitos  abundan- 
tes bastante  rep^^tidos  y  acompañados  de  deposiciones;  son  tan  drás- 


286  HDllO  CtlAHXO.  —  CLAS13  VI. 

ticas,  que  en  dósis  algo  mas  fuertes  producirian  superpurgas  muy 
peligro5;as,  con  inílaraacion  gastro-intestinal,  que  pondrían  en  peli- 
gro la  vida  del  enfermo.  No  deberán  pues  emplearse  sino  con  mucho 
cuidado  y  prudencia,  y  solo  por  falta  de  otra  sustancia  mas  suave  é 
inocente.  Sin  embargo,  ese  medicamento  heróico  será  muy  útil  con- 
ti'a  ciertas  enfermedades,  á  causa  de  su  poder  y  de  su  violencia 
misma,  cuando  sea  necesario  determinar  vómitos  y  deposiciones 
casi  repentinos,  muy  abundantes,  y  llevará  la  vez  sobre  el  canal  in- 
testinal una  revulsión  poderosa.  Si  después  de  su  empleo  las  deposi- 
ciones fuesen  tan  abundantes  y  repetidas  que  se  temiera  por  el  en- 
fermo, ó  que.  esas  superpurgas  pusieran  su  vida  en  peligro,  como 
lia  sucedido  ya  algunas  veces,  se  administrarían  algunas  copas  de 
vino  generoso  con  canela  ó  nuez  de  moscada,  ó  ron  bueno  á  copitas 
repetidas,  una  cada  cuarto  de  hora ;  dicen  que  el  chocolate  flojo  es 
también  mny  bueno  para  remediar  esos  accidentes. 

Los  naturales  del  Perú  emplean  la  leche  cáustica  del  aracú  ó  ui  a- 
cú,  kura  Iransiliensis ,  para  curar  la  lepra;  se  prepara  con  la  corteza 
en  d()sis  de  un  puñado  y  una  botella  de  agua  liirviente,  una  infusión 
que,  después  de  endulzada  como  corresponde,  se  toma  por  cepitas 
contra  el  lazarino ;  pero  no  ha  correspondido  tan  bien  como  se  creia, 
á  lo  menos,  no  ha  llegado  á  nuestro  conocimiento;  sin  embargo,  se 
podría  probar  muy  bien  de  la  misma  manera  contra  esa  terrible  en- 
fermedad la  del  arañillero.  En  Guadas  y  otros  lugares  del  continente 
americano,  usan  la  leche  de  javilla  para  pescar  embarbascado  en 
los  rios,  laguitos,  caños,  etc.  Ese  líquido  es  un  poco  mas  amarillento 
que  la  leche  de  vaca,  carece  de  olor,  su  sabor  es  apenas  sensible  al 
prir  cipio,  pero  algo  después  causa  una  in  itacion  en  la  garganta;  en- 
rojece al  girasol  ;  el  alcohol  y  los  ácidos  determinan  en  ella  un  de- 
posito viscoso  y  blanco,  el  líquido  es  transparente  y  color  de  ámbai': 
puesta  á  la  candela  para  hervir,  á  fin  de  volverla  estracto,  salen  de 
ella  emanaciones  ó  exltalaciones  muy  irritantes,  de  manera  que  se 
hincha  la  cara  y  las  orejas  del  operador  y  se  desarrolla  una  oftalmía 
muy  fuei'te  y  con  ulceraciones;  la  caray  las  orejas  supuran  por  ser 
deiiiasiado  fuerte  la  inflamación  que  las  ha  acometido ;  eso  accidente, 
de  bastante  consideración,  producido  por  el  principio  volátil,  dura 
muchos  dias,  y  no  cedo  sino  á  los  baños  reiterados  de  leche  de  mujer 
ó  de  vaca.  Los  que  tumban  esos  árboles  ó  que  cortan  las  ramas  en 
las  arboledas  donde  producen  demasiada  sombra,  esperimentan 
pronto  hinchazón  en  la  cara,  en  las  manos,  etc.,  porque  están  es- 
puestas á  sus  emanaciones  ó  porque  la  leche  las  toca,  pero  esos  ac- 
cidentes se  desvanecen  en  pocos  dias  con  baños  emolientes  .y  nai-có- 
ticos  á  la  par  y  un  réjimen  á  la  vez  suave  y  emoliente.  Según  el 
análisis  del  señor  Boursingault,  esa  leche  contiene :  1"  Gluten. -2" 
Aceite  cáustico  que  produce  los  accidentes  señalados;  es  amarillo, 
viscoso  sin  olor  ;  no  aparece  su  sabor  sino  algún  tiempo  después  de 
aplicado  á  la  lengua  ;  produce  ampollas  en  el  cúiis  á  manera  de  los 
vesic-intcs  ;  se  volatiliza  á  una  temperatura  algo  superior  a  i()U°.  ¿ 
Un  príncipio  acre,  cristalizablo  y  alcalino.  4°  Malato  ácido  de  cal. 
5°  Nitrato  de  potasa.  6»  Malato  de  cal.  7»  Osmazoma.  Se  podría  pues 
emplear  esa  leche  como  rubefaciente  y  vesicante  eiVm  caso  apurado. 


SECCION   II.  —   EMETO-OA.TÁHTICOS.  '¿^^ 

Si  no  se  tuviera  otra  sustancia  &  la  mano  para  suplir  esa  indicación 
teil  ática  ;  para  eso  se  aplicará  al  cutis  un  pedazo  de  íranola  o  de 
te  avieja  y  suave  del  tamaño  necesario,  bien  mojado  con  ese  i- 
quido,  teniendo  cuidado  de  vijilar  su  acción  á  fin  de  quitarlo  u  tiempo 
si  hubiese  urjencia. 

401   PataíTone.  Véanse  las  sinonimias  párrafo  292. 

Las'raices  de  esa  yerba  y  de  las  demás  especies  del  mismo  genero, 
que  se  hallan  también  con  abundancia  en  las  Antillas,  han  sido  em- 
¿leadas  como  emcto-catárticas  y  han  salido  muy  bien.  Se  administra 
su  polvo  en  d()sis  de  dos  hasta  cuatro  dracmas,  ó  una  á  dos  cuchara- 
ditas  en  cuatro  tomas,  una  cada  cuarto  de  hora,  en  agua  tibia ;  la 
infusión  preparada  con  una  onza  ó  medio  manojo  de  raíz  machacada 
V  como  dos  copas  de  aguahirviente,  tomada  en  dos  veces  despues  de 
endulzada,  se  emplea  muy  bien  para  llenar  igual  indicación  terapéu- 
tica, y  surte  efecto.  Según  Aublet,  esa  raiz  constituye  un  emético 
bastante  poderoso  que  se  llama  ipecacuana  de  Cayena,  áonáe  se  usa 
diariamente  para  cumplir  con  esa  indica?ion.  Según  Shonburgk,  la 
decocción  ó  cocimiento  se  emplea  con  mucha  ventaja  contra  la  disen- 
tería; según  otros  autores,  seria  un  diurético  bueno. 

492.  Verbena  azul,  verbena  de  las  Antillas.  —  Stachytaiyha  ja- 
maicensis,  V.;  S.  indica,  V.;  S.  pilosinscula,  Kth. ;  Zairpaniaja- 
maiceims,  Lara.;  Verbena  jamaicensis,  L. ;  V.  decurrens,  Mencli._ — 
Stachitarphe  ou  zapane  de  la  Jama'iqtie ;  terveitie  Ueue ;  verveine 
des  Antüles.  —  Jamaica  hastardvervain. 

Esa  preciosa  mata,  que  se  cria  con  abundancia  en  todas  las  Anti- 
llas y  continente  americano  vecino  como  las  tres  otras  especies  que 
se  hallan  entremezcladas  y  confundidas  vulgarmente  con  ella  bajo 
el  nombre  de  verbena  del  pais,  tiene  propiedades  emeto-catárticas 
bien  pronunciadas.  El  suco  6  caldo  sacado  de  sus  hojas  verdes  y  mo- 
lidas como  conviene,  con  alguna  agua  para  facilitar  la  estraccion, 
tomado  en  dosis  do  media  copa  constituye  un  vomitivo  muy  usado  en 
el  campo,  y  surte  efecto;  se  facilita  su  acción  con  agua  tibia;  si  en 
lugar  de  agua  el  enfermo  bebiera  té  de  la  China  ú  otra  bebida  por  el 
estilo,  obraria  entdnces  como  purgante  suave;  se  le  da  á  los  niños 
por  purgante  refrescante  en  dosis  de  dos  cucharadas  de  las  de  sopa. 
En  las  Antillas  francesas,  la  decocción  se  emplea  cu  lavativas  que 
toman  contra  las  lombrices,  y  surte  efecto ;  tiene  también  alguna 
fama  como  emeníigogo  y  á  veces  se  da  para  llenar  esa  indicación  tera- 
péutica, pero  no  es  poderoso  y  á,  veces  no  sale  muy  bien;  la  decoc- 
ción de  las  raices,  en  dosis  de  uno  á  dos  manojos  y  como  una  botella 
de  agua,  se  emplea  contra  las  purgaciones  cu^'a  cura  facilita  mucho, 
se  bebe  á  pasto.  En  el  Brasil,  las  hojas  recien  cojidas  y  machacadas 
como  conviene,  se  aplican  con  muclia  ventaja  tópicamente  á  las  úl- 
ceras, cuya  cura  facilitan  mucho.  En  Costa  Firme,  república  de  Ve- 
nezuela, suelen  tomar  el  zumo  ó  caldo  de  verbena  con  sal  do  comer, 
en  calidad  de  pócima  en  las  contusiones  y  porrazos,  aplicándose  á  la 
vez  á  la  parte  lastimada  tópicamente  el  bagazo  o  zumo  mismo;  es 
muy  útil  también  contra  los  tumores,  apostemas  y  hasta  contra  las 
erisipelas;  elcocimientodelaraiz  se  usa  contra  la  itericia  y  se  solicita 
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mucho  en  ese  caso;  además  en  ese  pais  suelen  emplear  el  zumo  en 
pequeña  dósis,  tanto  por  la  boca  como  perlas  vias  inferiores  contra 
la  fiebre  amarilla  6  vómito  prieto,  y  dicen  que  surte  buen  efecto- 
para  un  vaso  de  eso  líquido  se  echan  en  él  tres  cucharadas  do  sal  de 
comer,  y  de  esa  especie  de  poción  se  toman  tres  cucharadas  cada  tres 
horas;  para  lavativa  se  le  mezcla  con  otro  tanto  de  ag-ua  con  azúcar, 
pero  á  nuestro  entender  no  se  debe  contar  mucho  con  ese  remedio 
contra  una  enfermedad  de  tanta  gravedad  y  que  se  resiste  á  casi 
todos  los  medicamentos  y  métodos  empleados  contra  ella. 

493.  Guanabillo ,  Prco. ;  Piñita  ,  Ceas.  —  Ihartia  íniiricata. 
Gr.;  Ecliües  muricata,  A.  D.  G.;  Qonolohus  maritimus. 

494.  Apócino  mata  perro ,  ó  apócino  de  fruto  como  limón.  — 
E chiles  citriiih,  A.  De.;  Apocimim  citrifolium ,  Desc.;  A.  scmdens 
majus  siliqiiis  citriformibus,  Plum.  —  Ápocin  citrón ,  tnc-cMen 
citrón. 

495.  Equites  torosa ;  bejuco  mangle.  —  Eclútes  torosa,  Jacq. ;  E. 
torrulosa,  Jacq. ;  Amllyanthera  torosa,  J.  MüU.  — EcMte  tortnense 
ou  contotirnée,  Uane  mangle. 

Esos  tres  vejetales,  como  casi  todos  las  pertenecientes  á  sus  géne- 
ros y  illa  misma  familia,  son  venenosos,  ó  á  lo  menos  peligrosos,  y 
liay  siempre  que  desconllar  de  ellos,  y  cuando  por  casualidad  e.sté 
uno  obligado  A  echar  mano  de  ellos  para  emplearlos  en  medicina, 
debe  tener  siemiu  e  mucho  cuidado  en  su  administración  :  la  leche 
de  esas  ¡dantas  es  muy  irritante,  y  sin  embargo,  los  cariosos  ó  cu- 
randeros de  las  Antillas  la  emplean  como  emeto-catártico,  sin  to- 
mar en  cuenta  los  accidentes  que  pueden  acontecer,  porque  ignoran 
el  peligro  que  cor.-cn.  Según  Descourtil,  si  el  suco  lechoso  de  esos 
vejetales  se  introdujere  por  casualidad  en  el  estómago  en  cierta 
dósis  no  muy  fuerte,  daria  lugar  al  envenenamiento,  que  se  manifes- 
tarla por  los  síntomas  siguientes :  dolor  fuerte  en  la  garganta,  in- 
apetencia, sueño,  ()  mejor,  estupor;  el  enfermo  esperimenta  una  es- 
pecie de  embriaguez  furiosa;  los  ojos  se  ponen  huraños  ó  inmóviles, 
á  pesar  de  estar  la  cara  como  risueña ;  el  esófago  ó  tragadero  estd 
paralizado  ;  otras  voces  so  observa  una  suma  debilidad  con  síncope 
convulsivo  y  pérdida  completa  del  sentido;  hay  vómitos  y  deposicio- 
nes, y  la  muerte  no  tarda  en  llegar  para  concluir  ese  terrible  lance. 
Se  liabrá  de  promover  cuanto  antes  los  vómitos  mecánicamente, 
como  lo  tenemos  enseñado  en  el  párrafo  núm.  4,  y  seguir  lacura del 
mismo  modo.  Sin  embargo,  si  se  hallase  uno  en  la  precisión  de  va- 
lerse de  esos  vejetales,  se  daria  la  leche  ó  zumo  esprimido,  en  dosis 
de  seis  á  doce  gotas  en  tres  tomas  con  una  cucharada  de  agua  tibia 
cada  vez,  y  así  constituye  un  buen  vomitivo,  según  dicen;  mientras 
que  la  decocción,  preparada  con  uno  ó  dos  puñados  de  todo  el  bejuco 
recien  eojido  y  machacado  y  una  botella  de  agua,  tomada  por  tazas 
en  el  término  del  dia,  después  de  endulzada  como  corresponde,  es 
purgante. 

496.  Tinacio  ó  cabo  de  hacha,  Cba.  —  Giiarea  Perrotfettii,  Juss.; 
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Cr  ¿ricMHoides,  Pl.;  Trichilia  ¡juarea,  iVuh].-  Helia  guarea,  Jacq. 
—  Gmré  trichiloide,  hois  rouge,  hois  a  bailes. 

Por  las  heridas  ó  incisiones,  liecluis  casualmente  o  á  proposito  en  la 
corteza  de  ese  Arbol,  salo  un  suco  quo,  al  aire,  se  vuelve  como  una 
especie  de  goma-resina  que  es  un  veneno  bastante  poderoso,  cuya 
acción  es  parecida  á  la  del  manzanillo,  y  su  envenenamiento  se  ma- 
nifiesta de  la  misma  manera  y  se  cura  del  mismo  modo,  bin  em- 
bargo, ese  ^<uco  es  un  emeto-catártico  muy  violento,  que  ha  sido  em- 
pleado con  mucha  utilidad  contra  ciertas  enfermedades  crónicas  y 
rebeldes;  se  administra  en  dosis  de  diez  á  veinte  gotas  en  tres  o 
cuatro  tomas,  después  de  echadcxs  en  una  copa  de  un  líquido  raucila- 
jinoso  cualquiera,  ó  en  una  emulsión  ú  orchata,  al  gusto  del  en- 
fermo. Aunque  siendo  un  medicamento  bueno  y  apreciado,  siempre 
deberá  uno  tenerse  en  guardia  y  desconfiar  mucho  de  su  uso,  por 
.ser  peligroso,  y  por  consiguiente  abstenerse  de  emplearlo,  cediendo 
solo  en  los  casos  de  absoluta  é  imperiosa  necesidad. 

496.  Bejuco  de  purga  ó  de  estrella,  Prco.  —  Doyere'a  emetu-ca- 
tartica,  R.  de  Gy. 

497.  Raiz  de  estrella.  — Doyereaangostimnsis,  R.  de  Gy. 

Esos  dos  vejetales,  los  únicos  de  su  género  que  no  hemos  hallado 
indicados  en  ninguna  obra,  ni  de  botánica  ni  de  medicina,  se  hallan, 
el  primero,  en  las  islas  de  Puerto  Rico  y  en  la  de  Bieques,  donde  lo 
hemos  recojido,y  el  segundo  en  los  alrededores  de  Angostura,  hoy 
dia  ciudad  de  Bolívar,  cabecera  de  la  Guyana,  República  de  Vene- 
zuela. Esos  bejucos  son  bastante  carnudos  y  blandos,  se  rompen  con 
facilidad  y  sale  entonces  de  ellos  una  agua  cristalina  amarguísima. 
Los  ci'ipllos  y  los  curanderos  aprecian  mucho  esos  vejetales  y  los 
emplean  diariamente  como  emeto-catárticos,  y  surten  efecto.  Du- 
rante nuestra  práctica  médica  en  Guayama  de  Puerto  Rico,  lo  hemos 
utilizado  también  con  ventaja,  y  su  acción  se  hallará  en  relación  con 
el  vehículo  empleado  para  preparar  el  remedio;  eij  efecto,  si  se 
hace  un  cocimiento  con  agua  tendrá  propiedades  casi  únicamente 
purgantes  :  si  al  contrario  es  una  infusión  con  vino  blanco,  será  un 
emeto-catártico,  y  si  se  emplea  la  tintura  preparada  con  ron,  el 
efecto  será  casi  únicamente  vomitivo;  constituyen  un  purgante  hi- 
drágogo  muy  útil.  La  decocción  6  cocimiento  se  hará  con  una  6  media 
onza  ó  tres  nudos  del  bejuco  recien  cojido,  machacado  y  picado,  y 
una  botella  de  agua;  se  tomará  por  tazas  después  de  endulzado, 
hasta  que  principie  á  producir  efecto  :  la  dosis  habrá  de  vai'iar  se- 
gún la  edad,  la  fuerza  y'  la  idiosincrasia  de  los  enfermos.  Se  pre- 
parará su  tintura  con  dos  onzas  ó  un  manojo  del  bejuco  recien  co- 
jido, picado  y  machacado  como  conviene,  y  diez  onzas  ó  un  })oco  mas 
de  una  copa  grande  de  ron  bueno  ;  á  los  dos  días  de  esposicional  sol, 
el  medicamento  estará  ya  listo  para  ser  empleado,  y  entonces  se 
dará  en  dosis  de  una  cepita  en  ayunas,  sea  solo  ó  sea  echado  en  una 
copa  de  agua  de  azúcar.  Se  preparará  el  vino  del  mismo  modo  y  con 
igual  dosis  para  una  botella  de  vino  generoso,  y  se  dará  por  copitas, 
una  ó  dos,  en  otras  tantas  tomas,  en  ayunas  ó  por  cucharadas.  Los 
curanderos  emplean  ese  vejetal  en  la  disentería,  y  algunas  veces  ha 
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surtido  efecto ;  lo  utilizan  también  contra  las  intemnitentes,  que  á 
veces  han  sido  coi'tadas,  pero  no  tardan  mucho  en  volver,  y  con  todo 
eso  ayuda  mucho  al  efecto  de  los  antiperiódicos  lejítinios,  cuya  ac- 
ciou  favorece  y  ha.sta  ase{rura.  Se  lia  preparado  un  estracto,  que  se 
empleaba  en  pildoras  como  emeto-catártico  y  depurativo  para  reem- 
plazar el  purgante  Leroy,  y  salia  muy  bien.  La  raiz  de  estrella  tiene 
en  la  ciudad  de  Bolívar  mucha  fama  como  emeto-catártico  y  como 
depurativo,  de  manera  que  se  la  hace  entrar  en  la  composición  de 
muchos  remedios  que  se  emplean  contra  las  enfermedades  cutáneas  y 
venéreas. 

498.  Acebo  purgante;  acebo  con  hojas  de  mirto.  —  Iléx  ohcordata, 
Sw. ;  /.  cuneifolia,  Hook. ;  /.  myrtifolia,  Lam.  — Houx  a feuiUes  de 
myrte. 

Las  frutas  ó  bayas  de  ese  árbol,  como  las  de  las  otras  especies 
([ue  se  hallan  en  las  Antillas  junto  con  ól,  son  omcto-catárticas  po- 
derosas; por  consiguiente,  si  se  utilizasen,  seria  preciso  adminis- 
trarlas con  fuidado.  La  liga  que  con  ellas  y  la  corteza  se  prepara, 
tiene  propiedades  rubefacientes  bastante  pronunciadas,  de  tal  suerte 
que  se  puede  utilizar  para  llenar  algunas  indicaciones  terapéuticas. 
Las  hojas  de  esos  árboles  tienen  propiedades  febrífugas,  y  algunas 
veces  han  surtido  efecto  ;  contra  las  intermitentes  se  emplea  la  de- 
cocción preparada  con  uno  ó  -  dos  manojos  de  ellas,  picadas,  y  una 
botella  de  agua  :  se  toma  por  tazas  en  la  apirexia,  después  de  endul- 
zada como  corresponde. 

499.  Bejuco  castaño,  Cba.  — Davüla  runosa,  Poir. ;  1).  brasiliaiia, 
Do. ;  D.  surincmensis ,  Miq. ;  D.  ciliata,  Itich. ;  D.  sagra-ana,  Eich. 
—  iJaviliée  soyeuse. 

Las  semillas  de  ese  bejuco  son  muy  peligrosas,  á  causado  sus  pro- 
piedades emeto-catárticas  tan  poderosas,  que  empleadas  en  dosis 
algo  fuerte  pueden  determinar  accidentes  fatales;  sin  embargo,  en 
dosis  muy  corta  se  podrían  utilizar  con  mucha  ventaja  en  la.s  afec- 
ciones que  necesitan  remedios  violentos  y  casi  repentinos  ;  sin  duda 
se  remediarían  los  accidentes  determinados  por  su  empleo  con  los 
estimulantes  alcohólicos  y  aromáticos  empleados  juntos,  del  modo 
ya  señalado  al  hablar  del  arañillero. 

500.  Ilygropliylla  paniculata ,  ruellia  ¡¡dniculata,  L. 

Se  hace  con  eípolvo  de  la  raiz  de  esa  yerba  un  jarabe  purgante  y 
emético  á  la  vez,  que  en  Cuba  se  emplea  para  reemplazar  al  de  ipe- 
cacuana,  cuyas  propiedades  posee:  esa  planta  se  empleará  del  mismo 
modo  y  en  las  mismas  circunstancias  terapéuticas  que  las  melias  de 
que  acabamos  de  .hablar. 


SECCION  111.- PUUGÁisTEí)  Ü  CATÁRTICOS 


capítulo  primero 


GENERALIDADES 

Los  autores  de  materia  medica  y  de  terapéutica  han  dado  ese 
nombro  ú  todas  las  sustancias  medicinales  ó  curativas  cuyo  efecto 
sobre  la  economía,  desjmes  de  tomadas,  consiste  en  aumentar  de  un 
modo  muy  notable,  mas  ó  menos  fuerte  y  mas  ó  menos  pasajero,  las 
deposiciones  ó  evacuaciones  alvinas.  Aquellos  cuya  acción  es  suave, 
moderada  y  que  ordinariamente  no  está  acompañada  de  retortijo- 
nes, se  llaman  laxantes ;  los  que  purgan  mediana  y  levemente  han 
recibido  el  nombre  de  niinorativos,  y  en  fin,  la  denominación  de 
drásticos  se  aplica  á  los  que  tienen  acción  poderosa.  Esos  medica- 
mentos se  emplean  ordinariamente  contra  la  constipación  ó  estrefii- 
miento  del  cuerpo,  pero  no  surten  siempre  efecto,  porque  las  mas 
veces  ese  estado  no  es  mas  que  el  síntoma  de  una  enfermedad  ó  una 
mera  complicación  que,  correspondiendo  con  muchas  causas  dife- 
rentes, no  puede  por  consiguiente  curarse  con  una  sola  clase  de  me- 
dicamentos; apreciar  la  causa  de  ese  estado  patolójico  es  cosa  muy 
difícil  y  toca  solamente  ú  la  esperiencia  práctica  y  clínica  del  pro- 
fesor, porque  puede  ser  producido  tan  pronto  por  la  atonía  intestinal 
como  por  una  estrechez,  sea  pasajera  ó  duradera,  de  una  parte 
del  canal  intestinal;  otras  veces  es  simpático  de  un  flujo  mucoso  muy 
abundante  y  crónico  de  la  vajina,  en  la  mujer,  o  de  la  uretra  en  el 
liombre,  etc.  Entonces  los  purgantes  serán  insuficientes  contra  un 
estado  patolójico  producido  por  causas  tan  variadas;  pero  no  inúti- 
les, porque  ayudan  siempre,  y  algunas  veces  poderosamente,  al 
feliz  efecto  de  las  otras  medicaciones  empleadas  para  combatirlo. 
Esos  medicamentos  son  muy  útiles  en  las  diarreas  agudas,  acompa- 
ñadas de  síntomas  semejantes  ó  análogos  á  los  que  tenemos  señala- 
dos al  hablar  del  embarazo  gástrico,  el  cual  ordinariamente  se  halla 
caracterizado  por  una  fiebre  remitente,  algunas  veces  bastante 
tuerte ;  esc  estado  patolójico  se  desvanece  casi  en  el  acto  con  un  vo- 
mitivo y  especialmente  con  un  emeto-catártico,  lo  que  no  se  lograrla 
con  otros  medios;  y  si  esa  diarrea  existiera  con  vómitos,  dolorcitos 
en  el  estómago  y  calenturita,  los  purgantes  son  entónces  remedio 
santo.  Cuando  hay  fuerte  reacción  con  síntomas  de  fiebre  inflama- 
toria, entónces  una  sangría  general  seria  muy  á  propósito  y  muy 
Util  antes  de  aplicar  el  purgante,  que  ha  de  escojerse  entre  los  que 
no  tienen  acción  irritante  ninguna.  Los  purgantes  suaves  son  ade- 
más muy  útiles  durante  el  dismirsode  las  fiebres  tifoideas,  no  porque 
curan  esta  terrilfio  enfermedad,  pero  sí  porque  su  uso  modifica  ven- 
tajosamente el  estado  g(Mieral  del  enfermo.  A  las  mujeres  recien 
pandas  les  hace  mucho  bien  el  uso  de  un  purgante  suave,  cuales- 
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quiera  que  sean  los  accidentes  que  padecen;  en  efecto,  en  tal  caso 
esos  remcídios  tienen  acción  sustitutiva  y  antiflojística  á  la  vez.  Las 
sustancias  purgantes  poderosas  empleadas  contra  la  diarrea  salen 
ordinariamente  muy  bien/porque  ú  favor  de  su  acción  sustitutiva  mo- 
difican favorablemente  la  enfermedad,  por  fuerte  que  sea  la  infla- 
mación;  masen  tales  circunstancias  será  preciso  combinarlos  con 
los  antiñojísticosy  los  narcóticos,  según  el  estado  general  del  enfer- 
mo y  las  indicaciones  terapéuticas  que  hubiere  que  llenar.  Escusado 
es  decir  aquí  que  los  purgantes  exentos  de  todo  efecto  irritante  son 
los  únicos  á  propósito  en  tales  casos.  La  derivación  producida  sobre 
la  mucosa  intestinal  por  los  purgantes  no  es  general,  y  ordinaria- 
mente tampoco  es  acompañada  de  ninguna  reacción  notable  ni  apre- 
ciable,  por  la  sencilla  razón  de  que  siendo  su  efecto  depresivo  ó  hi- 
poestenizante,  no  puede  por  consiguiente  provocar  casi  ninguna 
.-simpatía  esténica.  Si  la  inflamación  que  hubiese  que  combatir  fuese 
por  su  naturaleza  superficial  y  temporaria,  tales  son,  por  ejemplo, 
las  erisipelas  y  las  afecciones  reumáticas,  se  habrá  de  emplear  con 
preferencia  los  antillojísticos  purgantes,  porque  con  ellos  se  cumple 
perfectamente  con  la  indicación  terapéutica,  y  al  mismo  tiempo  las 
fuerzas  del  enfermo  se  hallan  apenas  debilitadas,  de  süerte  que  la 
convalecencia  llega  con  mucha  mayor  prontitud,  mas  fácilmente,  y 
adelanta  mucho  mas  hácia  la  curación,  que  se  logra  con  mayor  faci- 
lidad. Contra  la  plétora  serosa,  que  por  desgracia  se  halla  tan  fre- 
cuentemente confundida,  por  error,  con  la  plétora  sanguínea,  espe- 
cialmente en  los  países  intertropicales  y  en  individuos,  sea  naturales 
ó  que  viven  en  ellos  de.?dc  mucho  tiempo,  los  purgantes  son  los  úni- 
cos remedios  útiles  y  los  únicos  también  que  deben  emplearse.  La 
plétora  serosa  se  manifiesta  con  los  síntomas  siguientes  :  ojos  sa- 
lientes é  inyectados,  cara  colorada  y  como  morad usca,  venas  del 
cuello  llenas  y  salientes,  inteligencia  perezosa  y  como  medio  entor- 
pecida, respiración  trabajosa,  pulso  tan  pronto  duro  y  concentrado 
como  ancho  y  lleno;  los  enfermos  que  presentan  esos  síntomas  son 
ordinariamente  obesos  ó  muy  gordos,  ó  padecen  alguna  enfermedad 
orgánica  de  mucha  gravedad,  sea  del  corazón,  del  hígado,  de  los  rí- 
ñones y  alguna  vez  del  pulmón;  en  esa  enfermedad,  los  vasos  están 
siempre  muy  llenos,  porque  una  serosidad  superabundante  viene  sin 
cesar  á  juntarse  con  la  masa  general  de  la  sangre,  mientras  que  en 
la  plétora  sanguínea  la  proporción  de  sangre  no  se  halla  nunca  au- 
mentada, pero  sí  es  demasiado  rica,  y  los  enfermos  que  la  padecen 
son  ordinariamente  ilacos  y  raras  veces  se  encuentran  en  los  paises 
cálidos. 

En  tales  circunstancias  patolójicas  no  hay  otra  cosa  que  hacer 
sino  sacar  de  la  sangre  la  serosidad  que  contiene  en  demasía,  sin 
quitar  nada  de  sus  elementos  reparadores,  porque  ya  está  bastante 
pobre,  y  para  cumplir  con  esa  indicación  se  habrán  de  emplear  los 
purgantes  bidrágogos  durante  todo  el  tiempo  que  lo  permitiere  el 
estado  del  enfermo,  y  al  suspender  su  empleo,  para  dejar  descansar 
los  órganos,  á  fin  de  poder  volverá  su  uso  algo  mas  tarde,  se  admi- 
nistrarán los  diuréticos;  de  ese  modo  se  podrá  lograr  quitar  á  la 
sangre  la  serosidad  que  le  priva  de  sus  propiedades  normales,  y  se 
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a  tmicíüi..  Excusado  es  decir  .loo  si  hubiese  al|.^u"^\ealemedad  o^^ 

^In  cTes  preciso,  íl  la  vez,  aplicarle  los  rcne.i.os 

mejlSa  «irá  en  ra/ou  directa  de  la  gravedad  y  del  ahv.o  de  e.a  en- 

„„.tes  empleados  como  depurativos  surten  inmejorable 


pero  cuando  hava  que  temer  una  metrorrajia  ó  un  aborto,  nunca  de- 
berá uno  valerse  de  ellos.  Para  hacer  volver  el  flujo  hemorroidal,  o 
de  las  almorranas,  suprimido,  lo  que  muchas  veces  es  cosa  de  mu- 
cha consideración  v  que  puede  dar  lugar  á  enfermedades  de  mucha 
gravedad,  se  emplearán  con  mucha  ventaja  los  purgantes  y  especial- 
mente aquellos  cuva  acción  carga  al  colon  recto. 

El  profesor  Bouchardat  dice,  en  su  Anuario  de  Terapéutica  para 
el  año  de  1846  :  «  Es  incontestable  que  todos  los  órganos  del  aparato 
dijestivo,  encargados  de  las  secreciones  intestinales,  no  son  igual- 
mente sensibles  A  la  acción  de  los  varios  purgantes.  Los  unos,  en 
efecto,  purgan  porque  determinan  una  irritación  local  fuerte,  y  las 
materias  eliminadas  entonces  con  mayor  abundancia  por  el  canal 
intestinal,  son  mucosas  y  sanguinolentas;  los  otros  purgan  á  causa 
de  su  acción  e'xosmósica  especial,  las  deposiciones  son  serosas  y  su 
acción  es  análoga  á  la  de  las  sangrías.  El  hígado  puede  participar 
de  la  acción  de  ciertos  purgantes,  y  en  ese  caso  las  deposiciones  son 
biliosas.  Hay  sustancias  purgantes  cuya  acción  consiste  en  aumen- 
tar la  contractibilidad  intestinal;  entonces  las  deposiciones  que 
determinan  son  sólidas  y  formadas  por  las  varias  materias  con- 
tenidas en  el  canal  intestinal.  Todos  los  purgantes  no  pueden  pues 
ser  indiferentemente  empleados  unos  por  otros.  La  familia  de  las 
euforbiáceas  suministra  muy  buenos  purgantes,  y  los  que  se  emplean 
con  mayor  frecuencia  son  los  aceites  de  crotontiglion  y  de  ricino  ;  el 
primero  está  colocado  entre  los  drásticos  mas  poderosos  y  el  otro 
entre  los  purgantes  suaves  ó  laxantes,  lo  que  proviene  de  la  propor- 
ción relativa  del  principio  activo  contenido  en  ambos,  y  nada  mas. 
Esas  sustancias,  como  todos  los  demaspurgantes  sacados  de  la  misma 
familia,  obran  determinando  una  irritación  local  proporcional  á  la 
concentración  del  principio  activo  que  contienen  y  también  á  su  can- 
tidad ;  promueven  y  determinan  una  supersecreeion  de  mucosida- 
des;  las  deposiciones  tienen  lugar  bastante  pronto  después  de  su  ad- 
ministración; son  abundantes  y  formadas  especialmente  de  mucosi- 
dad  y  de  serosidad ;  van  frecuentemente  acompañadas  de  vómitos, 
que  á  veces  les  reemplazan.  El  efecto  curativo  ])roducido  por  las  eu- 
báceas  es  seguido  de  una  pei'turbaeion  en  las  funciones  dijestivas, 
que  se  manifiesta  por  inapetencia  ó  desgano  que  ¡lersiste  durante  al- 
gún tiempo.  Tales  sustancias  serán  siempre  las  mas  adecuadas  cuando 
hubiere  que  determinar  y  producir  sobre  el  aparato  intestinal  una 
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revulsión  poderosa:  pero  su  acción  irritante  no  p,-rmite  sp  si-a  «„ 
emp  eo  c  urante  un  tiempo  algo  largo.  Los  pui-antes  sacados  de  la 
lamilla  do  las  cucurbitáceas  son  mny  poderosos  y  no  determinan 
nunca  una  acción  irritante  proporcioucida  o  en  relación  con  su  poder 
purgativo;  promueven  cólicos  ó  retortijones  bastante  vivos  v  las 
deposiciones  que  siguen  á  su  empleo  son  muy  serosas;  constituyen 
pues  estas  sustancias  los  purgantes  liidrágogos  lejítimos,  muy  útiles 
contra_ la  plétora  serosa  y  las  hidropesías,  pero  cuya  administración 
en  dosis  tuerte  es  muy  peligrosa.  Los  purgantes  de  la  familia  de  las 
convolvuláceas,  entre  los  cuales  citaremos  la  jalapa,  administrados 
como  conviene  surten  efecto  seguro,  sin  determinar  irritación  local 
de  alguna  consideración,  y  sin  ocasionar  accidentes  de  alguna  gra- 
vedad, como  cuando  se  emplean  las  su.stancias  purgantes  que  pro- 
vienen de  los  euforbios  y  de  las  cucurbitáceas  también ;  además  ra- 
rísimas veces  turban  las  funciones  del  aparato  gastro-intestinal;  su 
acción  purgante  proviene  de  la  resina  que  contiene,  y  la  naturaleza 
de  las  deposiciones  que  determinan  es  serosa;  la  bilis  y  el  suco  pan- 
creático fluyen  en  los  intestinos  con  mayor  abundancia.  Tales  sus- 
tancias son  útiles,  especialmente  en  las  "enfermedades  crónicas,  y  se 
debe  seguir  su  uso  durante  algunos  dias;  también  son  muy  buenos 
contra  las  hidropesías,  y  en  ese  caso  se  juntan  ventajosamente  con 
la  oscila  y  con  la  dedalera.  Se  empicarán  con  eficacia  siempre  que 
sea  necesario  modificar  la  nutrición  en  muchas  enfermedades  cróni- 
cas estacionarias;  serán  muy  útiles  también  para  producir  en  los 
intestinos  una  revulsión  sostenida,  lo  que  será  muy  ventajoso  en 
algunas  enfermedades  cutáneas.  Generalmente  cuando  uno  se  vale 
de  ellas  contra  las  afecciones  agudas,  no  se  debe  seguir  su  empleo 
durante  mucho  tiempo,  y  solo  ha  de  darlas  una  ó  dos  veces.  Muchas 
plantas  de  la  familia  de  las  leguminosas  tienen  propiedades  purgan- 
tes mas  pronunciadas  en  las  hojas  que  en  las  demás  partes,  sea  ver- 
bigracia, las  hojas  de  sen,  el  catártico-tipo;  su  principio  purgante 
obra  con  seguridad,  causa  una  irritación  muy  floja  é  insignificante 
en  las  membranas  mucosas  intestinales;  las  deposiciones  que  pro- 
mueve no  son  esclusivamente  ni  serosas,  ni  biliosas,  ni  mucosas 
tampoco;  el  sistema  nervioso  parece  especialmente  tocado,  de  tal 
manera  que  comunica  maj'or  actividad  á  las  capas  musculares  de  los 
intestinos,  las  cuales  se  contraen  con  mayor  fuerza  para  arrojar 
fuera  las  materias  que  contiene  el  canal  intestinal,  y  su  acción  no 
está  segura  sino  cuando  los  intestinos  están  llenos.  Además  bajo  su 
influencia  las  contracciones  de  la  vejiga  y  de  útero  se  hacen  mas 
enérjicas  y  mas  repetidas.  Los  que  mas  se  acercan  álos  emolientes, 
tanto  por  sus  propiedades  organolépticas  como  por  su  composición 
química,  y  que  tomados  no  determinan  ninguna  acción  irritante  lo- 
cal, se  llaman  purgantes  emolientes;  administrados  en  dosis  algo 
fuerte  no  están  absorvidos,  pero  sí  arrojados  fuera  mezclados  con 
las  materias  fecales  que  se  hallan  en  el  canal  intestinal ;  así  aumen- 
tan por  causa  de  su  presencia  y  por  su  poder  exosmósico  el  aflujo  de 
los  líquidos  que  están  regularmente  en  el  canal  intestinal;  tales  son 
las  manas,  las  mieles,  los  aceites,  pero  sin  ningún  principio  pur- 
gante, etc.  Ordinariamente  determinan  la  inapetencia;  sin  embargo. 
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los  recetan  con  provecho  ¡i  los  individuos  debilitados,  á  los  ancianos 
enfermizos,  d  las  mu  ¡eres,  después  del  parto,  y  A  los  niños,  quienes 
los  toman  con  facilidad;  su  efecto  purgativo  es  algo  lento,  pero  per- 
siste mas  tiempo  que  el  de  las  sales  neutras.  » 
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CAPÍTULO  PRIMERO 

.  GENEllAMPADER 

Las  sustancias  purgantes  agrupadas  en  esa  sección,  y  que -se  lla- 
man tanil)ien  minorativas  (j  ecropóticasí,  han  de  tenerse  por  catárti- 
cos suaves  .y  emolientes  á  la  par,  los  cuales  purgan  debilitando  mas 
bien  los  intestinos  ó  desvaneciendo  el  eretismo  (|ue  irritándolos  ;  su 
efecto,  que  siempre  es  local,  no  está  acompañado  nunca  de  síntomas 
de  irritación,  sea  local  (i  sea  general ;  su  presencia  en  el  canal  intes- 
tinal parece  molestar  tanto  los  intestinos,  que  para  libertarse  de 
ellas  arrojan  fuera  todo  lo  que  contienen.  Se  emplearán  pues  todas 
las  veces  que,  durante  ol  discurso  de  una  enfermedad  inflamatoria 
intestinal,  será  preciso  determinar  algunas  deposiciones.  Se  admi- 
nistran por  lo  común  disueltos  en  agua  ó  en  suspensión  en  una  pe- 
queña cantidad  de  ese  líquido  ñ  otro  apropiado  al  estado  genéral 
del  enfermo.  Con  mucha  frecuencia  se  habrán  de  juntar  con  unas 
sustancias  aromáticas  al  gusto  del  enfermo,  la  canela,  la  nuez  de 
moscada,  etc.  Escusado  es  decir  que  eso  se  hará  únicamente  cuando 
no  haya  ningún  síntoma  de  irritación  intestinal,  que  esas  sustancias 
estimulantes  empeorarían  en  el  acto ;  esa  adición  favorece  muellísimo 
su  efecto  purgante. 


CAPÍTULO  II 

PARTICULARIDADES    (j   INDICACION   Y   ESTIDIO    DE    LO.?  VEJETALES 
EMPLEADOS  POR  I,AXANTES  ()  MINORATIVOS 

601.  Epidendro  \i\Mo.  —  Fiñdcndrnm  difiilian,  Sutz. 

El  suco  sacado  por  esprosion  de  los  seudobulbos  de  esa  preciosa 
parásita,  empleado  en  dosis  de  una  cucharada  de  las  do  sopa,  repe- 
tida algunas  veces á corto  intervalo,  constituye,  según  Sciiomburgk, 
un  buen  purgante  :  se  emplea  también  del  "mismo  modo  como  an- 
tolmíntico,  y  surte  efecto  ;  dicen  que  tiene  además  propiedadosdiu- 
réticas. 
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502.  Hernandia  ruidosa,  mirobolan.  —  Hcnmidia  sonora,  L  • 
H.  ¡ivinvens'is,  AuM.  — Mh-oholant .  ' 

Las  almendras  de  los  fnil.osde  ese  árbol,  que  í-e  lialla  en  algunas 
Antillas,  como  Trinidad,  San  Vicente,  etc.,  y  en  la  (iuyana,  si^-ven 
para  preparar  una  emulsión  ú  lioi  chata  ]iurgante bastante  apreciada 
.y  sin  embargo  no  bastante  empleada,  por  no  ser  liieu  conocidas  sus 
propiedades;  los  frutos  que  se  llaman  mirobolanos  de  América  han 
sido  aconsejados  contra  las  diarreas  crónicas  y  también  para  ento- 
nar y  restablecer  las  fuerzas  dijcstivas  muy  aítcradas  (i  solamente 
debilitadas;  para  eso  se  harán  hervir  cuatro  mirobolanos  machaca- 
dos con  cuatro  onzas  de  agua,  como  media  copa  ó  seis  cucharadas  de 
las  de  sopa  ;  esa  decocción,  endulzada  como  corresponde,  se  toma 
todos  los  dias  durante  algún  tiempo.  Las  cortezas  y  las  hojas  tienen 
iguales  propiedades  laxantes,  y  se  puede  emplear  muy  bieii  la  decoc- 
ción hecha  con  un  manojo  do  "ellas  y  una  botella  de  agua;  se  tomará 
por  tazas  en  el  discurso  del  dia,  después  de  endulzada  como  corres- 
ponde. El  zumo  o  caldo  sacado  de  las  hojas  recien  cojidas  constituye 
un  depilatorio  escelente  muy  poderoso,  que  hace  caer  el  pelo  ó  vello 
de  cualquier  parte  sobi'e  la  cual  haya  sido  aplicado,  sin  dolor  nin- 
guno y  sin  ningún  inconveniente  para  el  cútis. 

503.  Aceite  de  higuereta,  depalma-cristi,Prco;  de  tártago, Vez. — 
Ricino  común. — liicimis  commuiiis,  L.;  R.  nulgaris,  Mili. :  R.  incr- 
mis,  Jacq.  —  Ricin  coonmun :  bois  de  carapat ,  2)(il»in  clirisii,  huile 
dericin.  — The  castor  oil  jüani  6jm.lwa  chrisli  iree. 

I  Las  semillas  de  ese  arbusto,  que  se  cria  silvestre  con  tanta  abun- 
dancia en  todas  las  Antillas  y  en  el  continente  vecino,  sirven  para 
preparar  el  aceite  de  ricino  ó  de  higuereta,  que  se  emplea  vulgar  y 
diariamente  como  purgante  suave  y  siempre  surte  efecto.  Según  el 
análisis  de  Geiger,  tienen  la  composición  química  siguiente  :  resina 
parda,  casi  sin  sabor,  con  un  p'ocode  principio  amargo  1,91 ;  fibra  le- 
ñosa 20;  aceite  fijo  que  no  se  vuelve  acre  sino  al  i'anciarse  46,19  ; 
goma  2,40 ;  almidón  con  un  poco  de  fibra  vejetal  20;  albúmina  0,50: 
agua  T.OO.  Ese  aceite  se  estrae  con  la  mayor  facilidad  poniendo  las 
semillas  bien  secas,  y  un  poco  calentadas  previamente,  á  una  fuerte 
prensa  de  tornillo  de  hierro,  y  (diorrea  con  mayor  prontitud,  pero 
es  bastante  turbio';  entonces  se  filtra  con  un  papel  dispuesto  en  em- 
budos de  hojalata  provistos  de  una  tajia  y  colocados  dentro  de  una 
estufa  :  la  filtración  se  efectúa  poco  á  poco,  y  sale  hermosísimo  y 
magnífico  para  el  uso  médico;  así  preparado  es  bien  cristalino, 
blanco  ó  algo  amarillento,  bastante  viscoso  y  sin  olor  ni  sabor  des- 
agradables. Si  al  contrario  hubiese  sido  prepai-ado,  como  suelen  ha- 
cerlo en  el  campo,  por  medio  de  la  ebullición  de  las  semillas  pulve- 
rizadas con  agua,  seria  espeso,  mucho  mas  viscoso,  prieto,  turbio, 
de  un  sabor  y  olor  particulares  y  asaz  desagradables,  de  modo  que 
repugna  mucho  á  los  enfermos,  quienes  frecuentemente  se  niegan  á 
tomarle  ;  además  es  mucho  mas  poderoso  y  hasta  irritante;  por  eso 
no  debe  nunca  empleai^se  si  se  puede  conseguir  el  otro.  Esa  sustan- 
cia cuando  está  pura  se  disuelve  en  el  alcohol  :  tratada  por  los  cuer- 
pos y  reactivos  químicos  da  lugar  á  reacciones  interesantes,  de  las 
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cuales  lian  salido  algunos  cuerpos  nuevos;  la  relación  ile  esos  trá- 
balos sin  aplicación  pn'.etica.  sobre  ser  una  cosa  inútil,  nos  alejaría 
del  objeto  de  esta  obra.  Los  lectores  que  gusten  conocerlos  pueden 
consultar  nuestra  obra  do  química  módica  ó  la  de  los  señores  Pelouze 

etFreniv.-  .  i     ^      .  • 

Kse  aceite  es  muy  eficay,  en  las  inflamaciones  agudas  ó  crónicas 
del  canal  gastro-intestinal  v  de  las  demás  mucosas  del  cuerpo  y 
constituye  seguramente  uno  de  los  mejores  medios  de  combatir  las 
diarreas  que  acometen  á  los  niños  de  corta  edad  ó  que  tienen  pu]os, 
como  vulgarmente  se  dice,  esto  es,  cuando  las  deposiciones  son  con 
estrias  de  sangre  acompañadas  de  tenesmo  ó  pujo  lejítimo  y  de  in- 
flamación del  orificio,  de  binchazon  dolorosa  de  la  barriga,  con  la 
lengua  seca,  aftas  ó  sapillos  en  la  mucosa  bucal,  todo  eso  acompa- 
ñado de  un  estado  febril  que  no  tarda  en  desarrollar  el  marasmo  de 
la  criatura,  que  está  entonces  soñolienta.  Se  utiliza  también  eficai- 
mente  contra  las  diarreas  acuosas  que  acompañan  al  tabe  mesenté- 
rico  ú  obstrucciones  y  tubérculos  de  los  gangliones  del  mesentérico. 
Ese  aceite  se  emplea  con  mucho  provecho  contraía  fiebre  puerperal 
para  combatir  la  ¡supresión  de  loslóquios,  que  es  cosa  de  considera- 
ción en  las  recien  paridas.  El  doctor  Seidtilz,  deSau  Petersburgo,le 
tiene  por  el  específico  de  las  diarreas,  y  le  emplea  en  esa  circuns- 
tancia en  dosis  de  una  cucharada  repetida  cada  tres  horas  :  adminis- 
trado de  ese  modo,  su  acción  dinámica  parece  regularizar  las  fun- 
ciones dijestivas  y  producir  los  mejores  efectos  en  las  diarreas  que 
acompañan  á  los  desarreglos  intestinales,  que  se  manifiestan  por 
los  síntomas  siguientes  :  cámaras  o  deposiciones  multicolores,  líqui- 
das y  de  color  como  de  yema  de  huevo,  espumosas,  con  unas  masas 
ó  bolitas  mucosas  de  un  color  verde  poráceo,  mezcladas  con  un  mu- 
cus  intestinal  que  parece  clara  de  huevo;  alguna  vez  que  otra  están 
teñidas  de  sangre;  generalmente  sin  olor  ninguno  ó  con  un  olor  soso 
particular;  en  tal  caso,  administrado  por  cucharaditas  de  las  de 
café,  de  cuatro  en  cuatro  horas,  siguiendo  así  algunos  dias,el  color 
se  regulariza  pronto  y  se  vuelve  enteramente  amarillento,  las  de- 
posiciones recobran  su  olor  característico  y  su  consistencia  normal; 
es  casi  siempre  remedio  santo.  Es  también  casi  el  específico  en  las 
diarreas  acuosas  de  los  niños,  cuyas  deposiciones  son  blancas  y  mu- 
cosas con  las  bolitas  ya  señaladas  :  se  da  del  mismo  modo  y  en  los 
mismos  términos.  Generalmente  el  efecto  purgante  de  esa  sustancia 
es  mejor  cuando  se  da  en  dósis  cortas,  como  cinco  á  quince  gramos 
para  los  adultos  y  cuatro  á  diez  para  los  niños.  Si  se  administra, 
como  de  ordinario,  de  dos  hasta  cuatro  onzas,  su  efecto  purgante  es 
menos  seguro,  sobre  todo  si  el  enfermo  bebe  mucho  después"  porque 
en  ese  caso  la  hipoestenia  se  hace  general  y  la  acción  electiva  del 
remedio  se  encuentra  casi  paralizada,  y  por  eso  es  que  los  intestinos 
pierden  la  facultad  de  contraerse.  Según  el  catedrático  Soubeiran, 
una  emulsión  preparada  con  seis  á  ocho  semillas  mondadas  consti- 
tuyen un  purgante  bueno,  agradable  y  fácil  de  tomar.  Según  el  pro- 
fesor Paola,  la  tintura  alcohólica  preparada  con  esas  semillas  reem- 
plaza con  mucha  ventaja  al  aceite,  y  su  poder  purgante  es  cuádruple 
del  del  aceite  puro,  sin  ser  por  eso  ni  mas  vomitivo  ni  mas  irritante 
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que  este.  Se  administra  en  dosis  de  una  cucliaradita  decafó.  Se  pre- 
para esa  tintura  oon  una  parto  do  semillas  mondadas  y  machacadas 
y  cuatro  de  espíritu  de  vino  ó  de  ron  de  cabeza  ó  fuerte;  después  de 
dejarlo  en  contacto  y  al  sol  tres  ó  cuatro  dias  consecutivos,  se  filtra 
y  puede  6  guardarse  ó  emplearse. 

La  emulsión  ya  señalada,  preparada  solamente  con  cuatro  ó  cinco 
semillas,  administrada  tuvo  un  efecto  emeto-catiirtico  muy  pro- 
nunciado :  ocho  vómitos  y  diez  y  ocho  deposiciones.  Aunque  el 
aceite  de  ricino  sea  un  purgante  muy  suave  y  obre  sin  sacudimien- 
tos ni  cólicos,  hay  estómagos  que  no  le  toleran,  promueve  vómitos  y 
lo  devuelven  sin  que  su  presencia  haya  ocasionado  irritación.  El 
profesor  Giacomini  y  demás  médicos  italianos  consideran  esa  sus- 
tancia como  hipostenizante  entérico  y  á  la  vez  vascular,  cuya  ac- 
ción dinámica  es  por  consiguiente  antiflojística  :  por  eso  es  muy 
eficaz  contra  todas  las  enfermedades  inflamatorias  del  tubo  dijestivo 
y  también  de  las  demás  mucosas  del  cuerpo.  Muchos  médicos  clíni- 
cos y  en  especial  los  ingleses  la  emplean  diariamente  en  esas  cir- 
cunstancias patolójicas;  pero  debe  estar  siempre  fresca  ó  recien 
preparada,  de  lo  contrario  puede  ocasionar  accidentes  de  conside- 
ración como  ha  sucedido  ya  :  en  efecto,  se  rancia  fácilmente  al  con- 
tacto del  aire  y  se  vuelve  mas  viscoso  y  mas  espeso. 

Los  aceites  de  ricino  del  comercio  están  con  frecuencia  rancios  ó 
presentan  otras  alteraciones  que  dependen  de  su  malaprepai'acion  ó 
de  su  vejez.  Hé  aquí  el  método  de  purificarlos  del  señor  C.  Pavé  : 
Tómese  aceite  de  ricino  del  comercio  100  gramos  ;  carbón  animal 
purificado  25  gramos;  magnesia  calcinada  10  gramos.  Mézclese 
Ijien,  introdúzcase  en  una  vasija  que  se  pondrá  por  unos  tres  dias  á 
la  temperatura  de  20°  á  25°;  meneándola  de  cuando  en  cuando,  pá- 
sese por  un  filtro  de  papel  de  estraza.  Así  preparado,  su  consistencia 
es  muy  poco  viscosa,  es  cristalino,  casi  incoloro  é  inodoro,  de  un  sa- 
bor suave,  muy  soluble  en  el  alcohol  y  se  solidifica  á  una  tempera- 
tura muy  baja,  caracteres  que  raras  veces  presenta  el  aceite  de 
ricino  oficinal  ;  sin  duda  de  ese  modo  se  podría  también  purificar  el 
aceite  prieto  que  se  saca  y  vende  en  el  campo. 

En  las  Indias  Orientales  se  mezcla  el  aceite  de  ricino  con  cal  apa- 
gada, para  hacer  un  cimento  con  que  cubren  las  casas,  los  buques 
y  las  maderas  espuestas  á  la  intemperie  :  también  sirve  para  el 
alumbrado. 

Cuando  los  niños  de  tierna  edad  se  resisten  á  tomar  el  aceite  de 
ricino,  y  es  muy  frecuente,  las  hojas  de  ese  arbusto,  pasadas  por  el 
fuego  y  por  consiguiente  amortiguadas,  se  aplican  calentitasy  unta- 
das con  ese  aceite  á  la  barriga  de  la  criatura  y  la  hacen  evacuar 
suavemente  :  las  de  tártago  se  usan  de  la  misma  manera  y  untadas 
con  aceite  de  ricino  ó  de  almendras,  según  el  mayor  ó  menor  efecto 
que  se  quiera.  Aplicadas  á  la  boca  del  estómago,  les  hacen  vomitar, 
mientras  que  á  la  barriga  determinan  deposiciones,  según  me  han 
referido  personas  fidedignas. 

En  Costa  Firme  tienen  las  hojas  de  ricino,  que  allí  llaman  tár- 
tago, por  muy  buenas  contra  cualquiera  inflamación  esterna;  deter- 
minan un  sudor  local  abundantísimo  :  se  aplican,  después  de  amor- 
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tigundas  al  fnog'o,  á  la  parte  enferma  :  cuando  esl,én  bien  empapadas 
en  sndor  deben  mudarse,  continuando  así  hasta  que  el  mal  desapa-. 
rezca.  Colocadas  en  la  cerviz  y  á  la  vez  en  las  espaldas,  puesto  des- 
pués en  cama  el  enfermo  y  bien  arropado,  rompo  en  sudor  y  el  dolor 
do  cabeza  desaparece  muy  pronto.  Durante  el  sueño,  que  no  tarda 
en  venir,  eso  es  una  práctica  vulgar  en  Venezuela,  que  se  usa  hasta 
páralos  dolores  demuelas,  y  que  ordinariamente  surte  efecto  :  ali- 
vian también  los  dolores  reumáticos  y  los  cólicos  aplicados  tópica- 
mente á  Jas  partes  enfermas.  En  las  islas  de  Cabo  Verde  se  usan  las 
liqjas  del  ricino  blanco  para  promover  la  leche  en  las  recien  paridas 
cuando  la  seci'ecion  láctea  tarda  en  presentarse,  como  sucede  con 
frecuencia  en  esos  países  ;  para  eso,  con  un  manojo  de  ellas  y  como 
tres  botellas  de  agua  común,  se  hace  una  decocción  que  sirve  para 
dar  á  las  tetas  un  baño  local  de  quince  á  veinte  minutos,  después  de 
lo  cual  las  mismas  hojas  que  han  servido  á  prepararle  se  aplican  á 
manera  de  cataplasma  y  se  dejan  aplicadas  hasta  que  se  h&ya  evapo- 
rado toda  la  humedad  :  esos  fomentos  y  aplicaciones  se  repiten  á  cor- 
tos intervalos  hasta  que  la  criatura  encuentre  su  alimento  :  ordina- 
riamente bastan  algunas  horas  para  que  surta  su  efecto. 

504.  Euforbio  con  hojas  de  tomillo  serpol,  linda  morada  y  blanca, 
sangrinaria,  Prco. ;  Yerba  de  golondrina,  Vzla.  — EnphorMa  serpi- 
Ufolia,  L.  —  Enjillarle  afcuülcs  de  scrpolet. 

Esa  primorosa  ycrbecita  rastiera,  como  las  demás  especies  de  eu- 
forbio herbáceas  que  se  crian  con  tanta  abundancia  en  todas  las 
Antillas  y  en  el  continente  americano,  como  la  euforbia  de  "hojas 
como  mirto,  la  pelierizada,  etc.,  tienen  propiedades  purgantes  bien 
pronunciadas,  y  se  emplean  frecuentemente  en  cocimiento  hecho  con 
naedio  manojo  de  ellas  y  una  botella  de  agua.  Se  da  por  tazas  en  el 
término  del  dia,  después  de  endulzado  como  corresponde,  y  surte 
efecto.  Se  ha  empleado  con  buen  éxito  en  la  disentería.  Personas 
fidedignas  me  han  dicho  que  esa  decocción  se  emplea  con  mejor  efecto 
en  tisana  diaria  contra  los  dolores  nefríticos  producidos  por  la  pre- 
sencia de  calculitos  :  su  uso  no  solo  alivia  mucho,  sino  que  desvanece 
casi  del  todo  esos  dolores  atroces  y  á  veces  inaguantables  :  facilita 
además  la  salida  de  los  cálculos  en  forma  de  arenilla.  Machacadas  v 
cocidas  con  poca  agua  ó  crudas,  se  aplican  tópicamente  á  los  golon- 
drinos ó  flemones  de  muchas  boquitas  que  salen  en  los  sobacos,  para 
madurarlos  y  hacerlos  reventar,  y  surten  efecto  :  el  remedio  es  vul- 
gar y  probado  en  Venezuela.  La  leclie  de  esas  plantas  se  utiliza  con 
muciia  ventaja  como  odontáljico  :  se  introduce  en  la  muela  picada  un 
algodón  bien  mojado  en  ella  y  surto  efecto. 

505.  Nogal  de  Indias,  Ght,.  —  Aleurites  trüoM,-FoT&t.—Bancoi^ 
Iter,  noix  de  hancoul.  —  C andel  nnt-tree. 

El  aceite  que  se  saca  de  las  semillas  de  ese  arbusto,  que  se  ha  na- 
turalizado muy  bien  en  las  Antillas,  tiene  propiedades  purgantes 
lejitimas  sin  nada  de  emético.  Preparado  como  el  de  ricino  es  color 
de  ámbar,  sin  sabor  ni  olor:  se  vuelve  mantecoso  á4°,  y  ya  está  bien 
solido  á  O";  no  es  soluble  en  el  alcohol,  es  muy  secante  y  los  alcalíes 
Je  vuelven  jabón  con  mucha  facilidad.  Las  almendras  comidas  nunca 
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prodLicen  vómitos,  aunque  pursan  suaveinoriio.  Laacf'iou  uurn-antn  ih\ 
aceite  es  tan  segura  y  tan  suave  como  la  del  de  liip-oreta  pero  le  e.s 
muy  superior  por  ser  mas  (luido  y  carecer  do  olor  y  sabor  Pe 'id- 
ministra  en  las  mismas  circunstancias,  en  dósis  do  una  á  dos  onzas 
dos  o  cuatro  cucharadas  do  las  de  sopa,  va  solo,  ya  emulsionado  coií 
una  yema  de  huevo,  a/.úcar  y  agua  caliento,  ó  vuelto  ponche,  como 
se  dice  vulgarmente.  Es  también  el  mejor  método  para  administrar 
el  de  ricino  á  los  niños,  que  ordinariamente  se  niegan  á  tomarlo.  El 
efecto  purgante  se  presenta  á  las  tres  ó  cuatro  horas,  si  el  enfermo 
toma  algún  ejercicio;  délo  contrario,  tarda  mucho  mas  :  las  depo- 
siciones son  abundantes,  biliosas,  coloreadas  y  semilíquidas.  Sei'á 
magnífico  en  las  afecciones  inflamatorias,  porque  su  efecto  es  todavía 
mas  suave  que  el  del  aceite  de  ricino.  El  que  se  saca  de  esas  semillas 
en  Jamaica,  en  donde  abunda  ese  vejetal,  se  emplea  para  la  pintura, 
porque  es  muy  secante  :  además,  el  bagazo  que  proviene  de  su  es- 
traccion  suministra  un  buen  alimento  al  ganado  vacuno,  que  le  ape- 
tece mucbo;  constituye  por  otra  parte  un  abono  escelente.  Treinta 
y  uno  y  medio  galones  de  semillas  suministran  diez  galones  de  un 
aceite  que  se  vende  á  buen  precio  :  por  eso  se  le  habría  de  sembrar 
en  escala  mayor  en  las  demás  Antillas,  con  tanto  mas  provecho  cuanto 
que  su  cultivo  no  necesita  gasto  ninguno. 

506.  Escorzonera,  escorzonera  de  las  Antillas.  —  Craniolana 
anmia,  De;  Martynia  spathacea,  Lam.  — Scoo'zonere  des  Antülcs, 
craniolaire  annueUe. 

Esa  planta  de  primorosísimas  flores  se  halla  con  bastante  abun- 
dancia en  la  mayor  parte  de  las  Antillas  y  en  el  continente  ameri- 
cano vecino  :  exhala  un  olor  como  almizclado  algo  fuerte  y  fasti- 
dioso :  sus  hojas  son  bastante  viscosas.  La  raiz  perpendicular,  asaz 
gruesa  y  á  veces  del  tamaño  del  brazo,  escamosa  y  blanda, cubierta 
de  una  epidermis  6  cutícula  negruzca,  rugosa  y  muy  agrietada  ;  se 
rompe  con  facilidad  ;  estas  grietas  descubren  una  película  amarilla 
muy  poco  espesa  y  que  constituye  la  parte  mas  esterior  de  la  cor- 
teza, la  cual  en  sus  domas  partes  es  blanca,  blanda  y  espesa  como  de 
unas  dos  líneas,  y  se  separa  con  facilidad  de  la  raiz  o  parte  carnuda, 
que  es  también  blanda  y  blanca,  de  un  sabor  acuoso  y  algo  dulce- 
cito  ;  mientras  que  la  parte  amarilla  de  la  corteza  tiene  un  gusto  par- 
ticular, un  poco  aromático,  muy  amargo  y  acre  á  la  vez,  y  á  nuestro 
parecer  constituye  la  parte  activa  ó  médica  de  esa  raiz.  Después  de 
seca  esa  raiz  se  vende  en  las  boticas  de  Puerto  Rico  y  Venezuela;  se 
presenta  entónces  en  forma  de  ruedecitas  de  tamaño  variable,  prie- 
tas y  de  un  olor  aromático  particular.  Para  desecarla  se  parte  en 
ruedecitas,  con  las  cuales  se  hacen  rosarios  que  se  cuelgan  al  sol. 
Mucho  mejor  seria  hacer  esa  operación  con  el  cuidado  necesario  en 
una  estufa  :  su  sabor  se  vuelve  algo  dulce  y  hasta  azucarado  al  prin- 
cipio, pero  toma  pronto  el  gusto  amargo  y  después  aparece  en  la  cá- 
mara posterior  de  la  boca  un  acre  asaz  prununciado.  Tiene  mucha 
fama  como  depurativo,  anti-escrofuioso  y  también  aristolóquico  o 
buenoparahacerfluirlosloquios.  se  emplea  recién  cojida  ó  seca 
indiferentemente  ,  de  una  á  dos  onzas,  medio  y  hasta  un  manojo. 
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para  preparar  con  una  botella  do  agua  una  decocción  que  se  admi- 
nistra ordinaria  y  valg-armente  por  bebida  diaria  á  las  recien  pari- 
das para  l'aci litar  el  ílujo  loquial,  y  surte  efecto  ,  por  tazas,  después 
(.'udulzada  como  corresponde;  contra  las  escrófulas,  bubas,  afec- 
ciones venéreas  y  cutáneas  :  raras  veces  ó  nunca  se  emplea  sola, 
sino  con  otras  sustancias  de  propiedades  análogas,  como  zarzapar- 
rilla, raíz  de  magmey,  guayacan ,  etc.  Se  prepara  con  ella  un  vino 
medicinal  compuesto  muy  apreciado  en  Puerto  Rico  para  curar  la 
goma  y  las  úlceras  do  mal  carácter  que  siguen  con  tanta  frecuencia  á 
las  bubas  mal  curadas.  Tómese  zarzaparrilla,  corteza  de  guayacan, 
raiz  de  polipodio  y  escorzonera,  dos  onzas  ó  un  manojo  de  cada  espe- 
cie, después  de  picada  y  machacada  como  corresponde;  se  mete  todo 
en  un  frasco  de  vidrio  con  una  botella  y  media  de  vino  generoso 
bueno  ó  de  ron  viejo  y  bueno  y  á  los  ocho  dias  de  espuesto  así  al  sol 
el  medicamento  está  pronto  y  bueno  para  el  uso.  Entónces  se  admi- 
nistra en  dosis  de  dos  á  cuatro  copitas  diarias,  continuándolo  dos  ó 
mas  meses.  Un  puñado  de  la  cutícula  amarilla,  puesta  en  infusión 
con  dos  copas  de  agua  hirviente,  constituye  un  purgante  muy  suave 
y  magnífico,  que  tomado  en  tiempo  oportuno  facilita  mucho  el  mens- 
truo :  las  mujeres  suelen  emplearle  así.  Según  Aublet,  esa  raiz  es 
comestible  y  sirve  de  alimento  en  algunos  lugares  de  América,  á 
modo  de  la  escorzonera  de  Europa,  y  quizás  se  empleó  así  por  una 
equivocación.  Para  comerla  es  preciso  quitar  la  cutícula  amarilla  y 
después  de  cocida  con  agua  y  un  poco  de  sal  se  comerá,  sea  con 
carne  ó  sea  guisada,  etc.  Quizás  seria  un  alimento  muy  útil  como 
depurativo  en  ciertas  enfermedades;  entónces  no  se  quitará  la  cutí- 
cula amarilla  cuya  mayor  fuerza  se  habría  ido  con  el  agua.  Hácenla 
entrar  en  la  composición  de  dulces,  y  se  hace  con  ella  una  especie 
de  cerveza  ó  carato,  que  tienen  por  muy  saludable  y  refrescante,  se- 
gún me  han  dicho. 

507.  Bejuco  sin  pié,  bejuco  de  bruja,  fideo,  cuerdadeviolin.Prco. 
—  Cuscuta  americana,  L.  —  Cusciíte  d'Amérüjue,  corde  a  violón, 
sywmte,  herhe-z-amourette,  herle-z-amitié.  —  American  Aodder. 

Esta  bonita  planta,  así  como  las  otras  especies  que  se  hallan  con 
abundancia  en  las  Antillas,  tiene  propiedades  laxantes  poco  pro- 
nunciadas y  depurativas  á  la  vez,  y  sin  embargo  su  empleo  es  favo- 
rable y  surte  efecto,  como  lo  hemos  comprobado  en  varias  ocasiones. 
Karas  veces  se  emplea  sola,  pero  sí  con  otras  plantas  depura- 
tivas también.  Se  prepara  con  un  manojo  ó  dos  de  ese  bejuco  picado 
y  media  botella  de  agua,  una  decocción  que,  después  de  endulzada 
como  corresponde,  se  toma  á  pasto  por  bebida  diaria :  es  preciso  con- 
tinuar largo  tiempo. 

508.  Batatllla  de  las  playas.  —  Jponiísa  acetosifolia,  Ks. ;  Concol- 
tiilus  repens,  Sw.  —  Liseron  rampant  du  hord  de  la  mer. 

009.  Batatilla  de  playa.  —  Ipomoea  asari/olia,  Rs. ;  /.  uoica, 
Ohois.  —Liseroii  íifeuUles  d'asarum. 

Esos  dos  vejetales  rastreros  y  algunas  otras  especies  del  mismo 
genero  tienen  propiedades  purgativas  suaves  ó  son  laxantes  :  su  le- 
clie  es  la  parte  mas  activa  ;  pero  se  emplea  toda-  la  planta,  y  espe- 
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cialmeute  las  raices  por  ser  un  poco  mas  activas.  Se  liará  pues,  con 
medio  y  hasta  un  manojo  de  osas  sustancias  machacadas  y  media 
hotella  de  agua,  una  decocción  que  se  tomará  por  tazas  cii  el  dis- 
curso del  dia,  después  de  endulzada  como  corresponde,  y  surtirámuy 
buen  electo.  Se  emplea  con  frecuencia  en  la  hidropesía  y  se  dice  que 
su  uso  es  muy  provechoso. 

510.  Royoc  (5  ruibarbo  de  la  tierra  ó  de  las  Antillas.  —  Moñuda, 
royoc,  L, — Morinde  royoc,  i'liuharhe  des  cara'ibes. 

Las  raices  de  esa  planta  tienen  sobre  los  órganos  dijestivos  una 
acción  purgante  y  tónica  á  la  vez  análoga  á  la  del  ruibarbo  lejítimo 
y  le  reemplaza.  Se  dará  pues  su  polvo,  de  diez  hasta  treinta  granos, 
con  miel  de  abejas,  y  purgará  con  mucha  suavidad.  Con  medio  ma- 
nojo de  esa  sustancia  machacada  y  media  botella  de  agua  se  hará 
una  decocción  que,  tomada  por  tazas  en  el  término  del  dia,  después 
de  bien  endulzada,  constituj'e  un  purgante  muy  suave  que  reempla- 
zará perfectamente  la  tisana  de  ruibarbo  de  China  y  que  se  em- 
pleará también  con  mucha  ventaja  contra  la  disentería  y  contra  la 
ictericia.  Con  dos  onzas  ó  cuatro  cucharadas  de  las  de  sopa  y  una 
botella  de  buen  vino  de  Málaga  ú  otro,  á  gusto  del  enfermo,  se 
preparará  un  iliedicamento,  ■  que  se  utilizará  ventajosamente  en 
las  enfermedades  atónicas  del  canal  gastro -intestinal  y  en  las  del 
hígado. 

511.  Emajagua,  majagua  blanco  ó  prieto,  demajagua. —  Parititim 
■  tiliaceum.  A.  Juss.;  Hihriscus  tiliaceus,  L.;  H.  arboretis,T)esc.]  H. 
simüis,  Bl.  — Kctmie  dfeuüies  de  tüleul,  (jrand  mahot,  maliot.  — 
Mounlain  mahoe. 

Este  primoroso  arbolito,  abundantísimo  en  todas  las  Antillas,  su- 
ministra á  la  medicina  sus  bonitas  flores  y  la  corteza  de  su  raiz,  que 
tienen  propiedades  laxantes,  ]iero  muy  poco  pronunciadas  y  muy 
emolientes  á  la  vez,  y  sin  embargo  útiles  en  estremo  en  ciertas  cir- 
cunstancias terapéuticas.  Se  preparará  pues  con  un  manojo  de  esas 
sustancias  y  media  botella  de  agua,  una  decocción  que  se  tomará 
por  tazas  ou  el  término  del  dia,  después  de  endulzada  como  corres- 
ponde :  es  muy  útil  en  las  enfermedades  inflamatorias  agudas  délos 
órganos  dijestivos  :  se  hacen  sogas  con  su  corteza. 

512.  Palo  de  rosa.  —  Brownea  rosa,  Berg. ;  B.  coccínea,  Lo'fl.— 
Brownie  écarlate.  — Scarlet  hrowaea. 

513.  Pata  de  vaca  ó  patavaca.  —  Bauhinia  aculeata,  Jacq.;_-ff. 
úngula,  Jacq. ;  B.  piiiesccns,  De.  ;  B.  acuminata,  Dése.  —BauMnie 
d  aiguillons,  ébénier  de  nwnlagnes.  —  Mounlain  cbony. 

Esos  árboles,  cuyas  flores  son  tan  lindas,  son  abundantísimos  en 
las  Antillas,  así  como  algunas  otras  especies  de  los  mismos  géneros, 
los  cuales,  teniendo  iguales  propiedades  médicas,  podrán  aprove- 
charse también.  .  " 

Las  llores  tienen  .propiedades  laxantes  y  se  empican  diariamente 
para  cumplir  con  esa  indicación  terapéutica  :  entran  en  la  prepara- 
ción de  caldos  llamados  refrescantes.  Con  uno  ó  dos  manojos  de  ellas. 
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solas  á  con  otras  sustancias  de  propiedades  análogas,  y  una  botella 
(le  agua  se  preparará  una  decocción  que.  después  de  endulzada,  se 
tomará  á  pasto.. 

514.  Ciruelo  espinoso.  —  Ximeiiia  americana,  L. ;  X.  muUiJlora, 
Jacq. ;  X.  aculcata,  Tuss. ;  X.  montana,  Macf. ;  X.  inermis,  L. ;  X. 
soiegalensis,  Hich.  ;  Ileimassoli  spinosa,  Aubl..  —  Prunier  éjñneux, 
ximenie  d'Amérüjue.  —  American  moicntain-plmn-tree. 

Las  frutas  de  ese  arbusto,  que  hemos  hallado  en  todas  las  Antillas, 
tienen  un  sabor  algo  astrinjcnte,  )icro  á  la  vez  un  poco  dulce  y  no  des- 
agradable :  se  emplean  en  medicina  como  laxantes, 'y  surten  buen 
efecto  en  las  circunstancias  en  que  so  emplean  las  ciruelas  pasas  de 
Europa.  Constituyen  pues  un  ])urgante  laxante  agradable,  cuya 
pulpa  ó  tripa  lia  sido  aconsejada  contra  la  constipación  y  contra  el 
embarazo  gástrico  ;  no  tiene  nada  de  irritante.  La  decocción  á  coci- 
miento, preparado  con  tres  ó  cuatro  frutos  mondados  de  las  semillas 
cuya  presencia  daria  mucha  mas  fuerza  al  remedio,  y  media  botella 
de  agua,  se  emplea,  después  de  endulzada,  por  tazas  en  el  término 
del  dia,  y  sale  muy  bien.  Con  las  frutas  y  azúcar  se  hace  un  sirop, 
muy  útil,  según  dicen  algunos,  en  la  hidro])esía,  afecciones  reumá- 
ticas, etc.  Las  semillas  tienen  un  poder  purgante  mucho  mayor  que 
las  frutas,  y  contienen  una  proporción  bastante  fuerte  de  aceite 
graso  y  á  la  vez  una  parte  cstractiva  purgante.  Se  utilizarán  del 
mismo  modo  que  las  frutas,  solas  ó  con  ellos,  es  decir,  empleando 
los  frutos  con  sus  semillas  machacadas  ó  con  forma  de  emulsión. 
Se  hará  pues  con  media  docena  de  semillas,  bastante  azúcar,  del 
modo  indicado,  y  como  un  vaso  de  agua,  una  especie  de  or- 
chata,  que  se  administrará  en  dos  tomas  :  es  remedio  bueno  y  agra- 
dable. 

515.  Cañafjstolade  Indias,  cañañ'stola. —  Cat?iartocarpns  fistida, 
Pers.;  CasñafistuU,  L.;  C.  molissima,  Wild.;  Bractyrilohiimfls- 
tiila,  Wild.  —  Casse  de  hoiitiques,  caneficier,  cassier.  —  The  pad- 
ding-pipe-tree  62mrging  cassia. 

516.  _  Cañafístola  de  la  tierra  ó  de  las  Antillas.  —  C atliartocarpus 
grandis  Pers. ;  C.  Irasilianus,  Jacq. ;  Cassia  grandis,  L. ;  C.  brasi- 
liana,  Lam.  —  Casse  des  Antilles  ó  casse-pays. 

La  pulpa  ó  tripa  contenida  en  los  frutos  ó  vainas,  muy  largasy  ci- 
lindricas, de  esos  primorosos  árboles,  oriundo  el  primero  de  las  In- 
dias Orientales,  pero  aclimatado  en  las  Antillas,  de  modo  que  se  .ba 
vuelto  indijena,  constituye  un  laxante  mag-nífico  y  refrescante  á  la 
vez,  que  se  emplea  vulgar  y  diariamente,  solo  ó  con  otras  sustan- 
cias de  propiedades  medicas  análogas,  para  tisanas  purgantes  com- 
uestas,  llamadas  apócemas.  La  pulpa  sin  semilla,  puesta  á  hervir 

,\^,n?K  f%    ^  °  ^'"^^    ^«is  cucharadas,  con  media 

(  una  botella  de  agua,  constituye  el  agua  de  cañafístola,  que  endul- 

dis  h^í   f ^  1'-^  ^'^^      las  enferme- 

Iknrv  ,1  ;(f  .y  surte  efecto.  Según  el  señor 

Utno  ma.>or  una  libra  do  cañafístola  contiene  :  parcnnuina  1  onza 
y  1  dracma;  gluten  3  dracmas ;  gelatina  4  dracmas;  goma  2  díac- 
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mas;  estracto  4T  granos;  azúcar  2  onzas  y  3  dracmas ;  ventallas  ó 
cascara  5  onzas  y  5  dracmas;  semillas  2  onzas  y  1  dracma:  tabiques 
1  onza  y  1  dracma;  agua  3  onzas,  3  dracmas  y  24  gianos.  Las  ceni- 
zas contienen  carbonato  de  potasa  y  de  cal,  sulfato  de  potasa  y  ,\o 
cal,  muriato  de  potasa.  La  tripa  ó  pulpa  se  compone  de  azúcar  60,25 : 
goma  21,60;  tanino  3,90 ;  humedad  ó  agua  24,25. 

Las  flores  y  liojas1:le  esos  árboles  tienen  también  propiedades  pur- 
gantes un  poco  mas  pronunciadas  que  las  frutas,  y  se  emplean  como 
laxantes  solamente;  porque  no  poseen  las propicidades refrescantes 
de  la  pulpa.  Qon  un  manojo  de  ellas  y  media  botella  do  agua  se 
hace  una  decocción  que  se  toma  á  tazas  en  el  dia,  después  do  en- 
dulzada, y  surte  efecto.  La  pulpa  de  la  cañafístola  del  país  tiene  mal 
oloi',  por  lo  que  no  se  emplea  sino  raras  veces;  sin  embargo,  en  el 
campo  la  aprovechan  y  con  buen  resultado. 

511.  Hojas  de  sen  del  país  ó  de  la  tierra.  —  Cama  ¿liaq/siclarix, 
L.  —  Señé  des  Antilles,  sou  marqvé. 

518.  ííeii  del  país,  hojas  de  sen  de  la  tierra.  —  Cassia  lUjiistrinu . 
L. ;  C.  hakameiisis,  Mili.  —  Casse  ii  Jmilles  de  Irocne,  sene  zomhi. 

519.  Hedioncilla,  adormidera,  Prco.  —  Cassia  oUusiJ'olia,  L. ;  C. 
tora,  L.  —  Casse  ó  sene  afeuilíes  obtuses. 

Las  hojas  de  esas  tres  especies,  como  las  de  las  demás,  que  son 
muy  numerosas  en  las  Antillas  y  se  hallan  por  todas  partes  en  grande 
abundancia,  tienen  las  propiedades  purgantes  de  las  hojas  de  sen  del 
comercio,  que  pueden  reemplazar  en  los  mismos  términos  y  circuns- 
tancias :  las  tenemos  señaladas  en  la  parte  botánica;  por  eso  indi- 
camos aquí  solo  tres,  como  tipo. 

La  composición  de  las  hojas  de  sen,  según  FeneuUe,  es  como 
sigue  :  clorofila,  aceite  graso,  aceite  volátil  en  proporción  muy  corta ; 
albúmina,  cathartina  ó  principio  purgante,  principio  colorante,  mu- 
coso, ácido  míilico,  malato  y  tartrato  de  cal,  acetato  de  potasa,  sa- 
les minei'ales.  Esa  sustancia  ocasiona  cólicos  ordinariamente,  lo  que 
proviene  de  que  estimula  demasiado  las  contracciones  de  la  mem  - 
brana muscular  de  los  intestinos;  las  deposiciones  que  promueve  no 
son  serosas  como  las  determinadas  por  los  purgantes  cuya  acción  es 
irritante,  sino  mas  feculentas  ó  consistentes  :  tiene  á  la  vez  la  pro- 
piedad de  escitar  las  contracciones  de  la  vejiga  y  del  útero  :  no  se 
habrá  pues  de  emplear  si  ese  órgano  tuviese  cálculos  ó  si  la  matriz 
estuviese  enferma  ó  preñada,  pero  sí  para  facilitar  el  parto,  y  en  ese 
caso  se  emplea  en  forma  de  lavativas.  Como  tres  horas  después  de 
tomada  la  infusión  de  hojas  de  sen,  sobrevendrán  deposiciones,  al 
principio  de  consistencia  regular,  que  se  harán  después  tanto  mas  lí- 
quidas cuanto  mas  se  repitan.  Según  el  señor  doctor  Delioux,  las 
liojas  de  sen  son  muy  eficaces  contra  las  intermitentes  rebeldes;  de- 
ben administrarse  durante  la  apirexia,  ó  sea  en  el  espacio  de  tierapo 
que  media  entre  los  dos  ataques,  ya  por  la  boca,  ya  por  las  vias  in- 
feriores. Opina  este  profesor  que  obra  no  solamente  á  favor  de  la 
turbación  que  determina  en  la  economía,  consecuencia  necesaria  é 
inmediata  de  su  efecto  purgante,  sino  también  por  una  acción  espe- 
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cial  y  específica  sobre  la  periodicidad.  Esa  acción  anti-peri()dica,  si 
así  podemos  llamarla,  podría  quizás  provenir  de  un  efecto  especial 
sobre  el  gran.sinipático,  la  cual  parece  manifestarse  por  el  aumento 
notable  do  la  fuerza  y  euerjía  de  las  contracciones  musculares  de 
los  intestinos  que  reciben  el  influjo  nervioso  ó  la  animación  de  ese 
aparato  nervioso,  que  so  considera  como  uno  de  los  principales  focos 
mórbidos  que  producen  las  intermitentes.  Ordinariamente  los  suge- 
tos  débiles,  las  mujeres  y  los  niños  soportan  bien  ese  medicamento, 
que  los  antiguos  no  vacilaban  en  emplear  en  todas  las  afecciones 
inflamatorias,  cuando  necesitaban  promover  algunas  deposiciones. 
Las  hojas  frescas  ó  verdes  de  todas  las  especies  de  sen,  sobre  todo  de 
las  herbáceas,  tienen  un  olor  particular  bastante  fuerte  y  desagra- 
dable y  hasta  casi  fétido,  que  conservan  todavía  un  poco  después  de 
secas,  y  que  proviene  de  la  presencia  en  ellas  de  un  aceite  volátil. 
Las  sustancias  aromáticas  que  á  ellas  se  juntan  le  disfrazan  y  hasta 
le  hacen  desaparecer  casi  del  todo  :  además  cortan  los  cólicos.  El 
mejor  medio  de  administrar  esas  sustancias  es  mezclarlas  con  la  in- 
fusión de  café  no  tostado,  á  lo  cual  se  añadirá  cierta  cantidad  de 
café  tostado,  que  tiene  la  propiedad  de  disfrazar  el  mal  gusto  del 
medicamento;  ó  mejor  de  juntar  todas  estas  sustancias  en  dosis  res- 
pectivas y  echar  por  encima  el  agua  birviente.  Se  emplea  en  dosis 
purgante,  esto  es,  de  dos  dracmas  hasta  una  onza,  dos  puñados  hasta 
un  manojo  y  media  botella  de  agua,  según  el  temperamento,  consti- 
tución y  edad  de  los  enfermos.  Los  negros  pescadores  aprovechan 
con  frecuencia  el  jugo  de  las  hojas  recien  cojidas  de  sen  velludo  ú 
otras  especies  de  olor  muy  fuerte  para  pescar  embarbascado  ó  enve- 
nenado, y  surte  efecto  :  los  pescados  así  cojidos  se  pueden  comer  sin 
inconveniente  alguno. 

520.  Tamarindo.  —  Tamarindus  indica,  L.  —  Tamarinier  des 
ludes,  taviarin.  —  West  ludían  or  comonon  tamarind-tree. 

Este  primoroso  árbol,  natural  de  las  Indias  Orientales,  se  ha  acli- 
matado tan  bien  en  las  Antillas  y  continente  americano,  que  se  en- 
cuentra silvestr  e  por  donde  quiera.  Suministra  á  la  medicina  la  pulpa 
ó  tripa  agridulce  de  sus  frutos  maduros,  la  cual  tiene  á  la  vez  pro- 
piedades laxantes  y  refrescantes. 

Según  Vauquelin,  su  composición  química  es  como  sigue  :  ácidos 
cítrico,  tartárico  y  málico,  crémor  de  tártaro,  azúcar,  pectina  y  pa- 
renquima,  bastante  agua.  Esa  pulpa  mondada  de  las  semillas  se  em- 
plea en  dosis  de  dos  hasta  cuatro  onznii,  ó  tres  hasta  seis  cucharadas 
de  las  de  sopa,  junto  con  otras  sustancias  purgantes  para  preparar 
tisanas  purgantes  compuestas.  La  tisana'purgante,  llamada  apócema, 
jarabe  ó  botijuela,  tisana  de  los  hacendados  ó  de  lavaduras,  la  cual 
tiene  renombre,  se  emplea  vulgar  y  ordinariamente  con  feliz  éxito 
contra  las  fiebres  biliosas  y  otras  enfermedades,  cuando  se  necesita 
refrescar  y  purgar  á  la  vez;  Se  hace  con  media  onza  ó  con  dos  puña- 
dos fuertes  de  sen,  dos  onzas  ó  tres  cucharadas  de  pulpa  de  cafia- 
fistola,  sin  las  semillas,  de  un  tanto  de  la  de  tamarindo;  cuando  no 
hay  tamarindo  maduro  se  reemplaza  con  un  manojo  do  sus  hojas  el 
zumo  de  una  naranja  agria,  una  onza  de  mana  y  una  botella  de' agua. 

20 
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Esa  decocción,  después  de  endulzada,  se  bebe  á  pasto,  siguiendo  su 
uso  dos,  tres  ó  mas  dias,  y  se  logrará  un  efecto  feliz.  Los  tama- 
rindos maduros,  limpios  de  la  concha  y  puestos  en  barriles  con  miel 
de  azúcar  hirviente  y  ya  listo  para  echarlo  á  cristalizar  en  las  ba- 
teas, se  conservan  largo  tiempo  y  constituyen  un  dulce  muy  grato, 
cuyo  sirop  ó  lamedor  es  magnífico  para  hacer  el  agua  de  tamarindo] 
especie  de  limonada  muy  refrijerante  y  algo  laxante  ú  la  vez  :  sé 
toma  en  todas  las  enfermedades  inflamatorias  en  que  hay  mucha 
sed.  El  agua  de  tamarindo  se  prepara  ordinariamente  con  los  tama- 
rindos maduros  quitadas  la  cáscara  y  las  semillas,  agua  hirviente  y 
azúcar,  todo  ad  liiitum,  y  se  bebe  á  pasto.  Los  yvarots  ó  campe- 
sinos del  interior  de  la  isla  de  Puerto  Eico,  conservan  estos  frutos 
algunos  meses  del  siguiente  modo  :  los  tamarindos  maduros  y  lim- 
pios de  la  concha,  se  envuelven  en  hojas  secas  de  plátano  es  decir 
en  las  vainas  secas  del  tronco  que  se  llaman  oyejo  ó  catchipa,  y  se 
hace  así  un  rollo  que  parece  salchichón,  porque  está  amai-rado  de 
la  misma  manera  :  se  llaman  andullos  de  tamarindo  y  se  venden  en 
las  tiendas.  Los  hemos  comido  así,  pare  ciéndonos  los  tamarindos 
tan  buenos  y  sabrosos  como  frescos.  Con  los  tamarindos  y  azúcar  se 
hace  un  dulce  bueno  :  los  tamarindos  verdes,  sin  cáscara  ni  semilla, 
sirven  para  preparar  un  dulce  muy  gustoso  y  apreciadísimo. 

Las  hojas  de  tamarindo  tienen  un  sabor  agrio  bastante  fuerte, 
mientras  la  corteza  de  los  ramos  y  del  tronco  lo  tienen  algo  astrin- 
jente  y  huele  á  regaliz.  Las  hojas  contienen,  según  nuestro  análisis: 
mucho  ácido  málico  libre,  un  poco  de  ácido  tartárico  también  libre, 
bi-tartrato  de  potasa  y  de  cal,  bimalato  de  cal;  una  sustancia  orgá- 
nica que  al  aire  se  vuelve  materia  colorante  amarilla,  clorofila,  un 
poco  de  albúmina  vejetal  y  luucho  leñoso.  Díceseque  el  agua  con- 
tenida en  un  hueco  hecho  en  ese  árbol,  bebida  al  diario  largo 
tiempo,  cura  y  desvanece  las  obstrucciones  ó  infartos  del  bazo.  ¿Será 
verdad? 

52L  Guama.  —  Iníja  tera,  ;  Mimosa  inga,  L.  —  Pois  doiix, 
pois  sucre,  tamaria  doux. 

La  carne  blanca  y  suave  de  las  frutas  de  ese  árbol  y  de  las  otras 
especies  del  mismo  género,  que  se  encuentran  con  abundancia  en  las 
Antillas  y  continente  americano,  podría  casi  suplir  á  la  del  tama- 
rindo, porque  también  tiene  propiedades  laxantes  y  refrescantes  á 
la  vez,  aunque  mas  flojas,  no  es  sino  muy  poco  ácida.  Sin  embargo,' 
los  criollos  y  los  niños  gustan  mucho  de  chuparla,  y  entonces  afloja 
bastante  la  barriga. 

522.  Sen  del  país,  moringa  de  frutos  con  alas.  Véase  la  sinonimia 
en  el  párrafo  núm.  5L 

En  ciertos  pueblos  de  Puerto  Rico  toman  muy  equivocadamente 
las  hojas  de  este  árbol  por  las  del  sen  :  acaso  por  esto  solo  se  han 
empleado  para  suplirlas  y  por  casualidad  ha  salido  bien,  tanto  que 
se  siguen  dándolas  como  purgante  suave.  A  primera  vista  esto  pa- 
rece un  disparate,  porque  tienen  sobre  el  cutis  una  acción  rubefa- 
ciente  asaz  pronunciada;  pero  sucede  con  ellas  lo  mismo  que  con  la 
mostaza,  que  si  bien  es  rubefaciente  enérjico,  lejos  de  irritar  el  es- 
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tómago,  pfuücü  al  contrario  tener  una  acción  antiflojístioa.  Tales 
hpclio.s  lian  .sido  perfeetanionte  caracterizadoB  por  el  célebi-e  profesor 
( iiac-oniini,  cuando  dice  que  de  ordinar  io  la  acción  mecánica  de  lo.s 
inodicanientos  no  corresponde  sino  rarísimas  veces  con  su  acción 
dinámica.  Se  emplean  pues  en  cocimiento  preparado  con  dos  pu- 
ñados hasta  un  manojo  de  ellas  y  media  botella  de  agua  común. 
.■:^e  toma  por  tazas  en  el  dia,  después  de  endulzada,  }■  sienta  bien. 
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CAPITULO  PRIMERO 


(iE.VERALlDADES 


Las  sustancias  medicinales  ó  medicamentos  agrupados  en  esta 
.-eccion  promueven  deposiciones  por  medio  de  la  irritación  mas  ó 
menos  fuerte  que  desarrollan  en  la  membrana  mucosa  gastro -intes- 
tinal :  empleadas  sin  embargo  por  el  método  endérmico'ó  por  medio " 
de  inyecciones  después  de  absorvidas  tienen  su  efecto  purgante  lo 
cual  prueba  que  resulta  de  otra  causa  que  de  una  simple  irritación 
local.  Se  observarán,  después  de  su  empleo  por  la  boca,  los  fenóme- 
nos siguientes  :  inapetencia  ó  desgano  acompañado  tal  vez  de  náu- 
seas y  de  una  sensación  particular  de  calor  interior  :  dolores  cólicos 
.i  retortijones  mas  ó  menos  fuertes,  rujido  de  tripas  é  intum'ecencia 
o  hinchazón  leve  de  la  barriga  :  al  mismo  tiempo  el  pulso  se  vuelve 
chiquito  y  desigual,  especialmente  mientras  los  cólicos  se  presentan 
vivos;  luego  se  hace  mas  fuerte  y  continuo,  se  aumenta  de  un  modo 
notable  el  calor  animal,  la  piel  se  pone  áriday  caliente.  Esto  puesto 
estas  sustancias  tienen  además  sobre  la  economía  efectos  secunda- 
nos  o  dinámicos  que  se  manifiestan  mas  ó  menos  pronto,  acusándose 
por  una  sedación  asaz  notable  en  la  circulación  :  consecuencia  casi 
necesaria  e  inmediata  de  la  deplecion  sanguínea  producida  por  S 
evacuación  de  las  mater  as  alvinas  ó  por  laf  deposidones  rVpetTdas 
que  llevan  consigo  los   íquidos  seroso-albuminosos  secretX  con 
mas  órnenos  abundancia  por  la  mucosa  intestinal  y  que  LaW  de 

\l  ÍTnbuShn'cS'^rTl?'  ''''  '^^^"^--'1°  proporionaímen! 
r.e  a  la  abundancia  de  ellos.  La  consecuencia  de  todo  esto  ser-1 
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Llámanse  hidrágogos  esos  medicamentos  cuando  las  deposiciones 
contienen  mucha  serosidad :  se  emplean  especialmente  contra  las 
^  hidropesías,  las  enfermedades  del  In'gado  :  son  también  úliles  contra 
Ciertas  enfermedades  catarrales,  contra  algunas  fiebres  y  particu- 
larmente contraía  aple.jia  serosa.  Obran  pues  como  los  a'ntilloiísti- 
cos  depletivos  ó  espoliativos,  las  sangrías.  Cuando  se  emplean  ¿nías 
afecciones  cutáneas  su  acción  se  trueca  en  depurativa,  y  en  ese  caso 
luiy  que  escojer  los  no  irritantes,  porque  es  preciso  continuar  su  uso 
largo  tiempo. 


CAPÍTULO  II 


PARTICULARIDADES  Ó   INDICACION  Y    ESTUDIO  DE   LOS  VEJETALES 
EMPLEADOS  COMO  DRÁS'IICOS 


523.  Yautia  de  Palma.  Véanse  los  sinónimos  del  pári^afo  Yll. 

524.  Clianguango  ó  guapa.  Véanse  los  sinónimos  del  párrafo  178. 
Esos  dos  vejetales,  de  que  liemos  hablado  en  los  analépticos,  _y 

muchísimos  otros  do  la  misma  familia  y  de  los  mismos  géneros  ó  de 
otros  vecinos,  tan  numerosos  en  especies  en  las  Antillas  como  en  el 
continente  americano,  y  abundantísimas  en  individuos,  pues  que  se 
'encuentra  alguno  á  cada  paso  que  se  da  por  esos  paises,  tienen  todos 
propiedades  drásticas  muy  enérjicas  que  con  frecuencia  se  vuelven 
peligrosas  y  hasta  fatales,  según  dijimos  al  hablar  de  algunas  espe- 
cies empleadas  como  cáusticos  ó  como  vesicantes  :  véanse  los  párra- 
fos números  1.2,  3,  4,  etc.  Con  una  onza  de  raiz  fresca  machacada 
y  media  Tjotella  de  agua  se  hará  una  decocción  que  se  tomará  por 
tazas  duranío  el  dia  después  de  endulzada  :  purga  mucho.  Deben  esa 
propiedad  al  principio  aere  y  venenoso  ya  señalado  mas  arriba,  y 
son  drásticos  hidrágogos  é  irritantes  de  los  que  nunca  liabrá  de  ha- 
cerse uso  á  menos  que  falten  todos  los  demás  drásticos  á  la  vez,  lo 
cual  es  muy  raro  eu  paises  tan  ricos  en  medicamentos  de  esa  clase. 

525.  Acíbar,  zábila.  Véanse  los  sinónimos  en  el  párrafo  423. 
Escusado  es  decir  que  el  acíbar  del  comercio  se  prepara  con  el 

caldo  sacado  de  las  hojas  carnud.as  de  ese  vejetal  evaporado  hasta 
volverse  como  una  sustancia  resiiioidea.  El  acíbar  hepático  ó  de  las 
Barbadas  es  una  sustancia  de  aspecto  resinoideo,  moreno-amari- 
llenta, algo  diáfana,  desmenuzablo  y  muy  amarga  :  enteramente  so- 
luble en  el  alchol,  soluble  también  en  el  agua  hirviente,  que  al  en- 
friarse deja  separarse  un  asiento.  Ko  hay  conformidad  entre  los  tra- 
bajos químicos  hechos  sobre  su  composición.  Sin  embargo,  según  los 
últimos,  el  suco  del  aloe  ó  el  acíbar  contiene  una  sustancia  particu- 
lar orgánica  soluble  en  el  agua  y  llamada  alootina.  Según  el  análisis 
del  seiíor  E.  Robiquet,  se  compone  el  suco  del  aloe  de  :  acibarpuro 
15;  ulmato  de  potasa  2;  suUato  de  cal  2;  ácido  agálhco  0,2l>;  carbo- 
nato de  potasa  y  de  cal.  fosfato  de  cal  una  cantida.l  uiapreciable; 
albúmina  8.  El  acíbar  ha  dado  lugar  á  estudios  químicos  intere- 
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sanies  :  son  i'utu'a  de  nuestro  proposito  y  los  indicamos  de  paso 
solamente.  .  '  ";  '.  , 

Según  el  barón  Wedekind,  esa  sustancia  después  de  administrada 
interiormente  es  absorvida  y  llevada  por  el  torrente  de  la  circulación 
de  donde  pasa  por  el  hígado,  cuya  secreción  y  actividad  aumenta 
de  un  modo  muy  notable.  Se  encuentra  pues  eliminada  por  ese  ór- 
gano y  después  lanzada  del  cuerpo  por  su  propio  poder  purgante  que 
resulta  de  su  acción  dinámica  ó  secundaria.  Así  pues,  su  efecto  pur- 
gativo no  se  manifiesta  sino  ocho  y  doce  horas  después  de  su  admi- 
nistración. Cuando  se  emplee  con  otros  purgantes  hay  que  tener  pre- 
sente siempre  esa  acción  lenta,  á  fln  de  administrarla  en  tiempo 
opoi'tuno  para  que  obre  al  mismo  tiempo  que  ellos.  Los  esperimentos 
clínicos  del  profesor  Giacomini  han  hecho  conocer  que  cinco  centi- 
gramos ó  un  grano  de  acíbar  tomado  en  ayunas  determina  ordina- 
riamente erutos  con  su  olor  característico  y  hay  mas  gana  de  comer 
que  de  costumbre  :  si  se  toman  diez  ó  quince  centigramos,  ó  dos  á 
tres  granos,  se  manifiestan  iguales  efectos,  pero  con  mayor  fuerza,  y 
al  cabo  de  ocho  ó  diez  horas  hay  una  deposición  abundante,  fácil, 
flatulenta  y  mas  blandita  que  de  costumbre,  de  color  mas  oscuro  y 
de  olor  mas  fuerte  y  particular,  y  siguen  así  algunas  deposiciones 
unas  tras  otras  á  corto  intervalo.  Cuando  se  toman  cuarenta  ó  cin- 
cuenta centigramos,  ocho  ó  diez  granos,  el  efecto  purgante  no  pa- 
rece mayor,  pero  tres  horas  después  de  tomado  el  pulso  es  algo  mas 
lento,  y  si  se  auméntala  dósis,  raras  veces  hay  deposiciones  produci- 
das por  el  remedio,  pero  el  número  de  latidos  del  pulso  disminuye 
notablemente  y  se  nota  que  por  minuto  hay  seis  ú  ocho  pulsaciones 
menos  que  antes  de  su  empleo  :  los  orines  son  mas  copiosos  y  algo 
turbios.  Ese  célebre  práctico  adoptó  ese  remedio  para  curarse  á  sí 
mismo  siempre  que  padecía  algún  embarazo  gástrico  determinado, 
ya  por  un  esceso  de  la  comida,  ya  por  mala  calidad  de  los  alimentos, 
y  también  cuando  estaba  constipado  ó  acatarrado,  y  á  favor  de  esta 
sustancia  pudo  lograr  libertarse  de  las  sangrías  repetidas  con  bas- 
tante frecuencia  á  que  antes  acudia  para  combatir  la  predominación 
de  su  temperamento  sanguíneo.  Empleado  en  dósis  de  135  centigra- 
mos, comoOT  granos,  produce  una  debilidad  general,  una  disminu- 
ción muy  notable  del  número  de  pulsaciones  del  corazón,  que  son 
mas  flojas,  y  en  ese  caso  su  efecto  purgante  es  poco  pronunciado  v 
ordinariamente  poco  notable.  Ese  práctico  cree  pues  que  la  acción 
terapéutica  del  acíbar  es  antiflojística,  y  le  coloca  entre  los  hipoes- 
tenizantes  entéricos  capaces  de  curar  las  diarreas,  disenterías,  al- 
morranas y  la  hepatitis  crónica.  Empleado  en  dósis  algo  altas  o  en 
corta  cantidad  pero  cuyo  uso  se  sigue  bastante  tiempo,  se  vuelve  al 
contrario  hipoestenizante  general,  y  por  esa  sola  razón  es  eficacísimo 
contra  las  conjestiones  cerebrales  y  pulmonares  :  lo  es  también  en 
la  uretritis  ó  inflamación  aguda  de  la  uretra  ó  caño  de  la  orina.  El 
doctor  Sandras,  de  Paris,  ha  combatido  y  hasta  curado  con  él  la 
blenorrajia  ó  purgación,  después  de  desvanecidos  previamente  los 
accidentes  inflamatorios  :  le  salió  felizmente  también  contra  la  me- 
ntís o  inflamación  de  la  matriz.  El  señor  doctor  Aran,  médico  del 
Hospital  San  Antonio  de  Paris,  distingue  los  Üujos  que  salen  por  las 
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partes  genitales  de  la  mujer  en  tres  categorías,  según  proceden  dd  lu 
vulva  ó  de  la  parte  inferior  de  la  yajina,  ó  de  la  parte  superior  du 
ose  canal  y  de  la  mucosa  vajinardcl  cuello  uterino,  ó  ¡lor  último 
del  cuello  mismo. 

Cuando  se  trata  de  un  catarro  uterino  y  cuando  el  Unjo  no  estií 
sostenido  por  la  presencia  de  algún  trabajo  inllamatorioó'conjcr^livo 
del  útero  ( en  cuyo  caso  pudieran  agravarse  6  empeorarise  los  acci- 
dentes )  emplea  y  propone  el  método  siguiente  ;  Se  manda  á  las  en- 
fermas ponerse  diariamente  ó  cada  dos  dias,  según  el  efecto  producido 
por  el  medicamento,  y  siempre  por  la  noche  al  acostarse,  en  primer 
lugar  una  lavativa  de  aguatibia  para  limpiar  el  intestino  y  luego  otra 
después  devuelta  la  primera,  compuesta  de  acíbar,  y  jabón  medicinal 
5  á  10  gramos  ó  dos  dracmas  y  media  j cien  gramos  á  como  3 onzasde 
aguahirviente  :  después  de  disuelto  el  jabón  en  el  agua,  se  echa  el 
acíbar  pulverizado  en  el  líquido :  ápesarde  lafuerte  diisis  de  aloe  que 
contiene  la  lavativa,  casi  siempre  se  queda  hasta  la  mañana  siguiente 
y  determina  al  despertar  tres  ó  cuatro  deposiciones,  sin  muchos  do- 
lores de  vientre,  ni  picazón,  ni  ardor.  En  las  pei'sonas  muy  escita - 
bles  ó  sensibles  basta  una  lavativa  cada  dos  dias,  continuando  por 
espacio  de  ocho  ó  quince :  en  las  menos  sensibles  puede  administrarse 
cuatro,  seis  y  ocho  lavativas  seguidas,  una  cada  noche,  y  no  tarda- 
ran en  manifestarse  los  buenos  efectos  del  medicamento  caracteriza- 
dos por  la  disminución  diariamente  mas  pronunciada  del  flujo,  el 
cual  podrá  cesar  del  todo  al  cabo  de  cuatro  (i  seis  dias.  Dice  además 
el  señor  Aran  haberse  convencido  por  medio  de  esperimentos  he- 
chos con  el  mayor  cuidado,  en  primer  lugar  de  que  las  sustancias 
purgativas  administradas  por  la  via  del  recto  ó  inferior  no  poseen 
generalmente  la  misma  fuerza  que  empleadas  por  la  boca ;  y  además 
de  que  ningún  purgante,  ya  salino,  ya  resinoso,  fuera  del  cocimiento 
de  ruibarbo,  puede  reemplazar  al  acíbar  en  la  cura  del  catarro  ute- 
rino. Mezclado  con  canela,  jenjibre  ú  otrasustancia  aromática  pierde 
mucho  de  su  acción  sobre  el  recto  :  otras  sustancias,  al  contrario, 
juntas  con  él  robustecen  su  poder  purgante,  aunque  por  sí  mismas 
no  tengan  nada  de  purgantes,  como  es  por  ejemplo  el  sulfato  de  qui- 
nina :  en  efecto,  medio  grano  de  aloe  con  dos  ó  tres  granos  do  sulfato 
de  quinina  produce  igual  efecto  que  dos  6  tres  granos  de  acíbar  solo 
y  su  acción  irritante  sobre  el  recto  casi  ha  desaparecido.  Ade- 
más, mayor  dosis  de  ese  remedio  no  producirá  mas  efecto  que  una 
d<5sis  purgante  regular,  lo  cual  es  enteramente  contrario  á  lo  que 
se  observa  en  los  otros  drásticos  y  nunca  se  vuelve  veneno.  Poco 
tiempo  hace  se  ha  propuesto  su  disolución  en  agua  para  <^"rar  las 
quemaduras  graves.  Según  el  señor  Graneé,  se  curan  con  facilidad 
los  callos  del  modo  siguiente  :  se  quita  con  un  buen  cortaplumas 
toda  la  parte  blanda  v  callosa ;  en  seguida  se  lava  el  callo  con  tin- 
tura de  acíbar  y  se  aplica  á  la  parte  enferma  un  cahezalito  empapa- 
do en  este  líquido  :  esta  aplicación  se  repite  algunas  veces  al  día  y 
no  tardan  en  desaparecer  para  siempre  los  callos  bin  embargo,  si 
por  casualidi3d  volviesen,  lo  que  no  sucederá  sino  después  de  mucho 
tiempo,  se  repite  el  remedio  y  la  segunda  vez  se  logra  una  cura  He- 
finitiva.  Según  el  señor  C.  Lemaire,  quien  dice  haberlo  «sperimen- 
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tado  las  hojas  de  zabila  crudas,  bien  molidas,  aplicadas  á  las  que- 
niiiduras  mas  graves ,  desvanecen  al  punto  los  dolores  atroces  que 
sufren  los  enfermos.  Repetida  la  cura  dos  ó  tres  veces  durante  las 
veinticuatro  horas  con  pulpa  fresca  siempre,  no  sucede  ningún  ac-  * 
cidente  de  los  que  con  tanta  frecuencia  van  seguidas  esas  lesiones. 
Las  cataplasmas  hechas  con  hojas  asadas  y  bien  molidas,  se  aplican 
para  llamar  á  supuración  los  tumores  y  surten  muy  buen  efecto. 
Los  costafirmeños  aplican  las  pencas  de  zabila  asadas  "y  majadas  con 
aceite  de  coco  á  las  postemas  ó  contusiones,  curándolas  con  la  ma- 
yor prontitud.  El  chocolate  ó  carato  do  zábila,  compuesto  con  unos 
cistales  de  las  hojas,  una  yema  de  huevo  y  azúcar,  todo  bien  batido 
con  el  molinillo  y  agregándole  bastante  agua  caliente  ó  una  infusión 
correspondiente,  constituye  un  pectoral  muy  bueno  y  apetecido  que 
se  toma  por  cepitas  ó  en  dos  veces.  Las  hojas  machacadas  se  utili- 
zan además  como  antipútridas,  y  su  caldo  mata  á  los  gusanillos  que 
están  en  las  úlceras  sórdidas  ó  en  las  llagas  ó  heridas  descuidadas  y 
á  la  vez  favorece  mucho  la  cicatrización.  Las  jóvenes  que  padecen 
cloro'sis  se  alivian  mucho  si  le  toman  con  las  reparaciones  de  hierro 
y  para  eso  se  mezclan  314  granos  de  polvos  de  aloe  ó  acíbar  con 
90  granos  de  polvo  de  canela  y  so  toman  como  10  granos  de  ese 
remedio  todos  los  dias. 

La  dósis  que  se  ha  de  emplear  para  purgante  será,  pues,  de  6  á  10 
granos  de  polvo  de  acíbar  en  una  sola  toma  en  pildoras,  ó  envuel- 
tos en  una  oblea.  Esa  sustancia  disuelta  en  alcohol  pierde  muchí- 
simo de  su  poder  purgativo  :  entra  en  la  composición  de  muchas 
preparaciones  farmacéuticas,  ya  purgantes,  ya  tónicas  ó  fortifican- 
tes del  canal  gastro-intestinal.  La  tintura  se  prepara  con  una  parte 
de  acíbar  pulverizado  y  ocho  partes  de  aguardiente  ó  de  ron  blanco  : 
sirve  especialmente  para  el  uso  esterior  contra  la  carie  de  los  hue- 
sos y  contra  la  gangrena  :  constituye  uno  de  los  mejores  cicatrizan- 
tes conocidos,  útilísimo  en  la  cura  de  las  heridas,  cortaduras,  llagas 
malas  ó  malucas.  Las  embarazadas,  los  calculosos  y  los  que  padecen 
retención  de  orina,  deben  abstenerse  de  su  uso.  Con  las  hermosas 
fibras  de  ese  vejetal  se  tejen  fuertes  y  magníficas  haiiiacas,  etc.  El 
señor  Garaberini,  para  combatir  y  curar  la  blenorrea  ó  purgación 
rebelde  á  los  demás  remedios ,  recurre  á  inyecciones  uretrales  he- 
chas con  una  mistura  de  tintura  de  acíbar  con  agua  en  la  propor- 
ción de  uno  á  cinco  de  tintura  por  ciento  de  agua  :  se  repiten  dos 
ó  tres  veces  por  dia  ;  no  son  dolorosas  ,  limitando  su  acción  á  pro- 
ducir una  simple  sensación  de  calor  á  lo  largo  d^  canal  de  la  ure- 
tra .  en  dos  casos,  que  refiere  detalladamente,  la  cura  no  duró  mas 
de  doce  ó  quince  dias  ,  y  salió  muy  bien. 

526.  Flor  de  Pascua  ,  flor  de  fuego,  euforbio  encarnado.  — 
pliorhia pimiicea,  Ait. ;  Tühymalus  pimiceiis,  Ra.w.  —  Fnpl/ orbe  á 
bracUes  éctirlates,Jleur  defeu,  eupkorbe  de  Carthagéne. 

52*7.  Lechera,  Ceas. ;  Euforbio  con  hojas  do  fustete.  —  Eupliorbia 
cohnifoUa,  L.  —  Jíuphorbe  a  feuüles  de  fustet. 

Esos  dos  arbustitos  y  todas  las  demás  especies  leñosas  ó  las  car- 
nosas, como  el  euforbio  alado,  verbigracia  ,  que  son  asaz  numerosas 
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en  especies  y  abundantes  en  individuos  en  las  Antillas  y  continente 
americano ,  dejan  chorrear  por  cualquiera  herida  ó  cortadura  del 
vcjetal  una  copiosa  leche  que  concretada  y  seca  al  aire  se  vuelve 
una  especie  de  gomo-resina  morenusca  amarillenta,  que  posee  todas 
las  propiedades  del  euforbio  del  comercio  ó  de  las  boticas  que  re- 
emplaza cumplidamente ,  porque  tiene  idéntica  composición  quí- 
mica :  sin  olor,  con  sabor  casi  imperceptible  al  principio  ,  que  des- 
pués es  acre  y  corrotivo,  su  composición  química  es  la  siguiente, 
según  los  señores  Pelletier  y  Brandes:  resina  37  á  60;  cera  de  14 
;l  19;  caucho,  sales,  y  principalmente  malatos  :  créese  que  debe 
sus  propiedades  irritantes  á  la  presencia  de  un  principio  particular 
llamado  euforbina,  aislada  por  los  señores  Buchner  y  Herberger, 
y  que  está  contenida  en  la  cera. 

Esa  gomo-resina  ó  la  leche,  cualquiera  que  sea  la  especie  de  que 
provengan,  son  purgantes  drásticos  muy  poderosos:  deben  em- 
plearse siempre  con  gran  prudencia  y  en  pequeñas  dosis,  porque  son 
capaces  de  irritar  y  aun  de  inflamar  el  tubo  gastro-intestinal ;  por 
consiguiente  no  habrá  que  acordarse  de  ellos  si  esos  órganos  están 
inflamados  ó  con  tendencia  á  inflamarse.  Muchos  cirujanos  anti- 
guos, dice  el  dii'unto  A.  Richard,  han  aconsejado  las  aplicaciones 
tópicas  de  esas  sustancias  resinosas  á  las  ulceras  atónicas,  ya  para 
producir  una  estimulación  favorable  ásu  cicatrization,  yapara  des- 
truir las  carnes  de  mal  carácter  que  impedían  su  curación  :  otros 
las  utilizan  mas  ó  menos  felizmente  contra  la  caries  y  la  necrosis  á 
fin  de  facilitar  la  separación  de  las  partes  muertas  de  los  huesos,  y 
por  consiguiente  favorecer  la  cura  de  esas  enfermedades;  pero  hoy 
no  se  usa  ya  para  cumplir  con  esas  indicaciones.  La  leche  se  utili- 
zaría perfectamente  para  remplazar  la  resina  en  todas  las  circuns- 
tancias. 

Los  polvos  se  administran  en  dósis  de  cinco  hasta  diez  granos,  des- 
pués de  vueltos  emulsión  por  medio  de  una  yema  de  huevo,  bastante 
azúcar  y  agua  caliente,  del  modo  ya  señalado  tantas  veces  en  el 
discurso  de  esta  obra,  en  una  sola  toma;  se  da  también  en  píldoi'as: 
se  empleará  la  leche  en  dósis  de  diez  hasta  veinte  gotas  emulsiona- 
das. Las  semillas  de  esos  vejetales  son  también  muy  drásticas  y 
podrán  emplearse  de  la  misma  manera  y  en  los  mismos  términos 
que  la  de  higuereta  ó  ricino,  y  surtii'án  buen  efecto;  de  igual  tamaño 
serán  siempre  mas  poderosas  que  estas  últimas,  de  manera  que  la 
dósis  será  siempre  menor. 

528.  Piñón,  Vzla.;  Tártago,  Prco.:  Piñón  de  botica,  nueces  dó'l^s 
Barbadas.  —  Jatroplia  curcas,  L.;  htrcas  ¡mrgans,  Med.;  Casü- 
glione  Mata,  R.  y  P.;  Ricinus  americanus ,  kV\.  —  Médicimer  cur- 
cas, grand  haricot  du  Pérou,  graiid  médicinier,  pros  ricm,  gram 
pignoii  d'Inde,  noix  des  Barbades,  pignon  des  Barbados.  —  jinglisli 
physio-nut  tree,  ó  angular  leaved  physice-mit  tree,  ó  Barbados  seeds 
or  nuts. 

529.  Túa-túa  ó  toua-toua,  blanca  y  mortiáü.  —  Jatropha  gnssij- 
pifolia,  L.;  /.  glandulifera.  Roxb.;  ,/.  elegans,  —  Médicinier  a 
ftuüles  de  cotonnier,  grand  bcn piurgatif,  médiamer  batard ,  vie- 
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diciiiier  (VFspagne,  petU  médicinier,  avelines  purgalivea.  uoiseUes 
pi0-gaiives.—BaslardJnnchphysic-nnt,  Mly-ack,  ó  wild-cassada , 
6  spanisk  physÍG-nv,t  tree. 

.530.  Don  Tomas,  manzano,  Prco.;  Emético  vejetal ,  tártaro  emé- 
tico vejetal,  Vzla. ;  Jatrofa  de  hojas  rauitífldas.  —  Jaíropka  muUi- 
lidii,  L'.;  Curcas  vmlíifida,  Endl.;  Ádemrhopkm  muUiJidum,  Poli. 
"—  Médicinier  multijide  ou  iifleurs  écarlates.  —  Frcncli  or  mullijid, 
plbijsic-ivut  ¿ree. 

Las  semillas  de  esos  tres  arbustitos,  como  las  de  las  otras  tres  es- 
pecies del  mismo  género,  que  se  hallan  también  en  las  Antillas  y  en 
el  continente  americano,  tienen  propiedades  purgativas  drásticas 
muy  poderosas,  de  manera  que  muchas  veces  han  dado  lugar  á  en- 
venenamientos fatales  por  haber  sido  comidas  sin  la  precaución  in- 
dispensable de  quitarles  el  gérmen  ó  la  yemita  con  la  parte  vecina, 
porque  en  ella  sola  está  la  sustancia  activa;  saben  á  avellanas,  y 
por  esa  razón  los  muchachos  las  apetecen  y  á  veces  incautos  ó  ig- 
norantes se  envenenan  con  ellas. 

Las  semillas  de  tártago  y  los piTiones  tienen  el  tamaño  de  las  de 
ricino,  pero'se  diferencian  por  no  ser  lustrosas,  sino  negras  y  rugo- 
sas ó  marcadas  con  una  multitud  de  grietitas,  y  cubiertas  además 
por  una  película  blanca.  Según  los  señores  Cadet  de  Ca.ssicourt  y 
Soubeiran,  su  composición  química  es  como  sigue  :  aceite  fijo,  resina 
acre  particular,  una  pequeña  cantidad  de  un  ácido  graso  libre,  emul- 
sina,  una  sustancia  azucarada,  goma,  un  ácido  no  graso  libre,  quizás 
seaelmálico,  algunas  sales  y  celulosa.  El  aceite  sacado  de  los  piño- 
nes,'Como  lo  tenemos  dicho ,  para  la  preparación  del  de  licino,  lla- 
mado aceite  de  jatrofa  ó  aceite  infernal,  se  encontraba  hace  algunos 
años  en  el  comercio  de  la  droguería  inglesa,  con  el  nombre  de  aceite 
de  semillas  de  castor  oil  silvestre :  tal  es  el  nombre  que  lleva  en  In- 
glaterra. Es  de  coloV  amarillento,  de  olor  muy  débil;  durante  la  es- 
tación fria  deja  asentarse  una  sustancia  mantecosa  blanca,  que  es 
sin  duda  margarina  ó  estearina  :  sin  embargo,  recien  preparado  y 
puro,  no  tiene  ningún  olor  ni  sabor  tampoco  y  es  entei^amente  cris- 
talino. Según  el  catedrático  Guibourt,  1,000  partes  de  semillas  se 
han  reducido,  después  de  mondadas  de  la  cáscara,  á  656  partes  de 
almendras  ,  de  las  cuales  se  han  sacado  26.5  partes  de  un  aceite  sin 
color  y  muy  fluido,  que  con  el  frió  ha  dejado  asentarse  una  cantidad 
considerable  de  estearina.  El  aceite  de  tártago  ó  de  piñón  difiere  de 
los  de  ricino  y  de  crotón  tiglion  por  su  poca  solubilidad  en  el  alco- 
liol,  pero  mezclado  con  el  aceite  de  Idguereta,  se  vuelve  muclio  mas 
soluble.  Según  el  señor  Quekett,  es  escelente  para  el  alumbi  ado  de 
las  casas,  y  ese  es  su  uso  principal  en  las  Indias  Orientales.  El  acemite 
de  jatrofa  6  de  tártago  se  parece  mucho  al  de  crotón,  tanto  por  sus 
caracteres  físicos  y  químicos,  como  por  sus  efectos  íisiolójicos  y  te- 
rapéuticos. El  señor  Bernett  se  comió  cuatro  semillas  y  esperimentü 
una  sensación  muy  desagradable,  tanto  en  el  estomago  como  en  los 
intestinos,  acompañada  de  ansias  y  náuseas,  que  después  de  unas 
dos  horas  de  intervalo  ,  se  terminaron  por  vómitos;  su  efecto  pur- 
gante se  manifestí)  un  poco  después  y  fué  muy  suave.  Ese  malestar 
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se  desvaneció,  pero  el  calor  intestinal  durc)  todavía  al-un  tienn.í. 
Las  almendras  de  cinco  semillas  comidas  causaron  á  un  labrador 
vómitos,  deposiciones,  sudor,  debilidad,  vértigos  v  hasta  delirio  • 
cuatro  horas  después  de  tomado  el  veneno  entró  en  el  liospital  do 
Londres,  y  entónces  tenia  la  pupila  ó  niña  de  los  ojos  natural  !■> 
cara  pálida,  las  manos  frias,  el  pulso  muy  íVecuente':  latia  140  pul- 
saciones por  minuto;  se  le  administró  opio  y  un  cordial  y  pronto 
se  encontró  mejor.  Algunas  veces  ese  aceit¿  se  emplea  como  drás- 
tico, y  el  doctor  Christison  dice  que  doce  ó  quince  gotas  de  él  cor- 
responden á  una  onza  de  aceito  de  palma  cristi;  el  bagazo  ó  residuo 
de  la  preparación  ó  estraccion  de  ese  aceite  es  muy  aciivo  también: 
en  efecto,  algunos  granos  bastan  para  promover  vómitos  violentos 
y  deposiciones  repetidas.  El  zumo  ó  leche  de  ese  vejetal  ha  sido 
empleado  tópicamente  con  feliz  éxito  contra  las  almorranas  por  el 
doctor  Hamilton.  En  Venezuela  lo  emplean  con  mucha  ventaja  para 
desvanecer  el  eíscozor  inaguantable  producido  por  el  guáritoto. 
Nuestro  amigo  el  doctor  Sigar  de  Angostura  lo  ha  usado  contra  las 
quemaduras,  y  ha  salido  muy  bien.  El  doctor  Me.  ^A'illiam  dice  que 
la  decocción  ó  cocimiento  de  las  liojas  de  eso  vejetal  lo  usan  los  In- 
dios de  las  islas  del  cabo  Verde,  para  escitarla  secreción  de  la  lechi 
en  las  mujeres  recien  paridas;  se  emplea  del  mismo  modo  que  la  do 
ricino  para  cumplir  con  esa  indicación  terapéutica.  Véase  el  párrafo 
núm.  503.  Se  utilizan  además  esas  hojas  vulgar  y  diariamente 
como  detersivo  y  se  aplican  á  las  llagas  ó  úlceras  malas,  después  de 
limpiadas  y  lavadas  con  su  cocimiento,  y  surten  pronto  y  feliz  efecto. 
Las  raices  de  ese  arbusto  tienen  también  propiedades  purg;ltiva^ 
bastante  pronunciadas  y  muy  apreciadas  en  la  ictericia.  Se  pi'eparará 
pues,  con  uno  ó  dos  puñados  de  ellas,  limpiadas,  picadas  y  machaca- 
das como  conviene  y  una  botella  de  agua  liirviente,  una  infusión  que 
después  de  endulzada  se  tomará  en  dosis  de  una  taza  por  dia;  otras 
veces,  se  asociará  con  las  sustancias  empleadas 'contra  esa  enferme- 
ilad.  Además  de  lo  dicho  mas  arriba,  la  leche  es  tenida  por  muy 
,  buena  para  la  cura  de  las  herpes  ó  empeines  en  aplicaciones  locales. 
En  Puerto  Rico,  la  gente  del  campo  emplea  contra  los  empachos  ó 
indijestiones  la  infusión  ó  té  de  dos  ó  tres  hojas,  y  á  la  vez  aplican  á 
la  boca  del  estómago  las  hojas  cocidas  á  manera  de  cataplasma.  L^n 
niño  que  durante  la  dentición  padecía  vómitos  y  diarrea,  fué  curado 
con  una  prontitud  maravillosa  á  favor  de  esa  infusión  administrada 
por  cucharaditas,  pero  no  nos  atrevemos  á  aconsejar  ese  método,  nos 
limitamos  solamente  á  referir  el  hecho  para  que  los  facultativos  lo 
averigüen  y  lo  estudien. 

Las  semillas,  mondadas  de  la  cáscaray  del  germen  para  evitarlos 
vómitos  y  superpurgas  que  determinan,  se  emplean  de  dos  hasta 
tres  ó  cuatro  para  purgar,  se  administran  en  una  toma,  después  de 
vueltas  emulsión  ó  orchata  del  modo  señalado,  ó  bien,  así  limpiadas, 
algo  tostaditas  y  molidas,  se  echan  en  una  copa  de  vino  tinto  aro- 
matizado con  canela  ú  otro  aroma  al  gusto  del  enfermo,  y  después 
de  algunas  horas  de  maceracion  se  toma  de  una  vez.  Si  por  casua- 
lidad diese  lugar  á  vómitos  y  superpurgas  después  de  su  empleo  en 
demasiada  dóíis  ó  de  otra  manera;  luego  de  vaciado  el  estómago  de 


la  sustancia  dañina,  ¡si  no  o>^tuvieru  ya  arrojada,  se  adniinistraria  al 
enfermo  algunas  copas  de  vino  generoso  ó  de  aguardiente  ,  que  son 
el  contraveneno  dinámico  de  esas  sustancias  ,  y  es  remedio  santo. 
El  aceite  se  administra  emulsionado  con  una  yema  de  huevo  en  do- 
sis de  dos  hasta  ocho  gotas,  según  el  estado  y  la  naturaleza  de  los 
enfermos;  como  es  muy  activo,  so  necesita  mucha  prudencia  para 
su  empleo  ;  se  le  puede'tambien  juntar  en  dosis  de  una  6  tres  gotas 
con  el  de  ricino;  es  muy  bueno,  especialmente  para  los  linfáticos. 

Todo  lo  que  acabamos  de  decir  de  los  piñones  ha  de  aplicarse  á  las 
semillas  de  la  túa-túa;  por  consiguiente,  se  emplearán  del  mismo 
modo  y  en  los  mismos  términos,  y  su  envenenamiento  se  curará 
también  de  la  misma  manera;  se  lia  sacado  de  ellas  un  aceite  que 
tiene  también  iguales  propiedades.  Algunas  ocho  ó  diez  hojas  de  esa 
mata,  pasadas  por  agua  hirviente  y  comidas  en  ensalada  ó  cocinadas 
con  caldo  de  pollo  ó  con  calalú,  suministran  un  purgante  muy  bueno 
y  suave  que  es  muy  útil  y  diariamente  empleado  en  la  hidropesía. 
En  Venezuela,  los  del  campo  toman  tantas  hojas  de  túa-túa  cuantas 
deposiciones  quieren  promover;  las  pican  como  para  ensalada  y  le 
echan  sal,  aceite  y  vinagre,  y  después  de  bien  mezclado  todo,  se  le.- 
comen  en  lugar  de  cenar  al  tiempo  de  acostarse,  bebiendo  i)or  encima 
algujios  tragos  de  agua  quebrantada  :  el  resultado  de  esa  medicina 
será  que  por  la  madrugada  ó  al  levantarse  tendrán  lugar  las  deposi- 
ciones. Usan  también  el  cocimiento  de  la  raiz  en  las  hidropesías,  y 
dicen  que  surte  efecto;  además  lo  tienen  por  diurético  poderoso, 
muy  útil  en  la  cura  de  las  purgaciones;  se  prepai'a  con  ella  una  es- 
pecie de  estracto  corúo  resinoso  que  es  considerado  como  muy  bueno 
y  muy  útil  contra  las  hidropesías;  se  emplea  con  frecuencia  y  sale 
muy  bien.  El  doctor  Hamilton  dice  que  las  semillas  han  sido  em- 
pleadas corr  mucha  ventaja  como  purgantes  en  las  hidropesías.  El 
casco  ó  la  concha  de  las  semillas  de  túa-túa  es  jaspeado  y  liso  con 
la  almendra  blanca,  de  sabor  de  avellana  ;  su  composición  química 
es,  según  el  profesor  Soubeiran,  igual  á  la  de  las  de  tártago  ,  y  el 
aceite  que  de  ellas  se  saca  constituye,  como  las  semillas  mismas',  un  . 
purgante  drástico  poderoso,  cuya  acción  fisioldjica  y  terapéutica  e.'< 
análoga  y  casi  igual  á  la  del  tártago  ó  piñón.  Sloane,  en  su  Flora  de 
Jamaica,  dice  que  han  determinado  la  muerte. 
_  Las  semillas  de  la  3-uca  brava  tienen  iguales  propiedades  terapéu- 
ticas y  tosigas  que  los  piñones,  y  se  saca  de  ellas  un  aceite  que  tam- 
bién participa  de  las  mismas  virtudes,  pero  que  no  se  ha  empleado 
todavía  en  medicina. 

Todo  lo  que  acabamos  de  decir  en  ese  párrafo  acerca  de  los 
piñones  debe  aplicarse  con  mayor  abundamiento  á  las  semilla.'^ 
de  la  jatrofa  multifida  ó  Santo  Tomás,  porque  han  dado  lugar 
con  mucha  mas  frecuencia  al  envenenamiento,  bastantes  veces  fatal, 
por  ser  cultivada  en  casi  todos  los  patios  ó  jardines,  por  la  liermo- 
sura  de  su  follaje  y  por  sus  primorosas  florécitas  encarnadas,  ó  qui- 
zás mas  bien  por  el  efecto  muy  elegante  del  vejetal  entero,  de  ma- 
nera ([ue  los  niños  al  recojer  las  frutas  caidas  ál  suelo,  prueban  la 
almendra  de  las  semillas  que,  como  sabe  á  avellana,  les  gusta  mu- 
cho, y  llevados  por  su  natural  golosina,  se  envenenan.  Los  sínto- 
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mas  de  ese  envenenamiento  son  los  del  tártago,  señalados  ya  mas 
arriba,  y  la  asistencia  deberá  ser  también  la  misma.  Los  ne¿ros  cu- 
randeros ó  los  curiosos  de  las  Antillas  emplean  frecuentemente  esas 
semillas  para  purgar,  sin  tener  en  cuenta  el  peligro  á  rme  esponen 
al  paciente  ,  como  lo  hacen  diariamente  con  todas  las  sustancias 
vioientas_  y  tosigas  que  tenemos  señaladas  en  el  discurso  de  esta 
olira  :  la  ignorancia  es  siempre  atrevida.  Una  sola  semilla  ha  bas- 
tado algunas  veces  para  determinar  accidentes  de  consideración  • 
pero  mondadas  del  germen  no  dañan ;  se  ha  sacado  de  ellas  un  aceite 
graso  que  constituye  un  purgante  muy  poderoso  de  que  algunos 
prácticos  se  han  valido  con  ventaja,  en  dosis  de  una  hasta  cuatro 
gotas  echadas  en  una  cepita  de  vino  generoso;  las  unturas  hechas 
con  él  en  la  región  del  ombligo  surten  muy  buen  efecto  en  las  en- 
fermedades verminosas.  Se  puede  preparar  con  ellas  y  aguardiente 
de  uvas  ó  de  caña,  del  modo  señalado  mas  arriba  al" hablar  de  las 
semillas  de  ricino,  una  tintura  que  se  utilizará  de  la  misma  manera 
y  en  los  mismos  términos  ;  se  administrará  de  una  á  diez  gotas  en 
una  copa  de  agua  de  azúcar;  tiene  además  propiedades  sudoríficas, 
empleada  en  dosis  muy  pequeñas.  Las  semillas  y  las  hojas  del  eu- 
forbio de  Cartajena,  ó  flor  de  fuego,  sirven,  después  de  machacadas, 
para  pescar  envenenado  :  las  negras  se  quitan  el  vello  con  la  leche 
de  ese  vejetal;  es  pues  depilatorio. 

531.  Sicili  ana,  Prco. ;  Maravilla,  don  diego  de  noche,  jalapa 
falsa,  jazmin  encarnado,  San  Fernando  de  Apure.  —  MirahÜis ja- 
lapa, L.;  M.  dicliotoma,  Desc;  Nictago  hortensis,  Jiuíi.—  BeUe  de 
mdí,  faux  jalap,  fimr  admirable,  herhe  triste,  nictage,  fleurs  de 
quatre  heures,  scammonée  d' Amériq iic .  —  Common  marvel  of  Perú. 

^  Esa  primorosa  mata,  cuyas  variedades  hermosean  los  patios  y  jar- 
dines de  la  mayor  parte  de  las  casas  de  las  v^ntillas  y  del  continente 
vecino,  se  encuentran  también  silvestres,  embalsaman  el  aire  con 
el  deleitoso  perfume  que  sale  de  ellas  durante  toda  la  noche,  porque 
se  abren  A  las  cuatro  de  la  tarde.  Las  raices,  bastante  gruesas  y  tu- 
berosas, tienen  propiedades  purgativas  hidrágogas  análogas  á  las  de 
la  jalapa  lejítima,  que  pueden  muy  bien  remplazar.  Con  una  ó  dos 
cucharaditas  de  esa  raiz  machacada  y  media  botella  de  agua  se  hará 
una  decocción  que  constituye  un  buen  purgante  muy  apreciado, 
pero  no  bastante  empleado ,  porque  además  de  salir  muy  bien  en 
todas  las  circunstancias  en  que  se  usa  la  jalapa,  su  empleo  está 
siempre  exento  de  peligro.  Se  administra  en  polvo  en  dosis  de  un 
escrúpulo,  ó  dos  á  tres  polvos  de  los  de  rapé  hasta  una  cucharadita 
en  una  copa  de  vino  de  Madera  ó  de  Jerez,  y  surte  muy  buen  efecto ; 
puede  servir  para  preparar  una  tintura  purgante  análoga  á  la  de 
jalapa,  hecha  de  la  misma  manera  y  con  iguales  dosis.  En  San  Fer- 
nando de  Apure,  república  de  Venezuela,  los  dolores  de  oido  son 
muy  frecuentes,  especialmente  cuando  principian  á  caer  los  prime- 
ros aguaceros  del  invierno  ;  acometen  generalmente  á  los  niños;  se 
presentan  también  cuando  en  un  dia  fuerte  viene  de  repente  un 
chubasco  con  mucha  lluvia  y  viento  frió;  se  les  suelen  curar  con  esa 
yerba  de  la  manera  siguiente  :  se  echa  en  el  conducto  auditivo  del 
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laclo  enfermo  el  zumo  esprimido  de  las  flores  recién  cojidas,  y  se  le 
deja  lleno  durante  quince  minutos  ó  media  liora,  y  al  cabo  de  ese 
tiempo  se  arroja  el  líquido  para  reemplazarlo  con  otro  aplicado  del 
mismo  modo,  y  deípues  se  tapa  el  oido  con  algodón  empapado  en  él ; 
dos  aplicaciones  bastan  generalmente  para  desvanecer  el  dolor, 
pero  si  por  casualidad  volviera ,  se  habría  de  repetir  el  remedio,  y 
según  nos  lo  han  referido  durante  nuestra  permanencia  en  San  Fer- 
nando de  Apure  personas  muy  fidedignas  que  lo  emplean  diai-ia- 
mente  en  su  familia,  y  también  algunos  profesores,  surten  muy 
buen  efecto.  Es  preciso  emplearlo  al  principiar  el  dolor;  además 
esas  flores  se  utilizan  en  la  cura  de  ciertas  lierpes  y  de  las  efélides 
ó  pecas,  frotando  con  ellas  ,  ó  mejor  con  su  zumo,  las  partes  enfer- 
mas. Los  polvos  de  la  raiz  se  emplean  con  mucha  ventaja  para  ma- 
tar los  gusanos.  Las  semillas  prietas  contienen  mucha  fécula  muy 
hermosa  que  podria  estraerse  con'  facilidad,  pero  las  gallinas  las 
apetecen  tanto,  que  raigas  veces  dejan  algunas  en  la  mata. 

532.  Graciola  de  América.  —  Herpestis  monnieria,  Kth. ;  H.  cu- 
nei/olia,  Br.;  H.  procumhens,  Spr. ;  Monniera  Brownei,  Pers. ;  Gra- 
tiolamoimiera,L.;  Bi-amia  indica ,  Lam. ;  Calitriplex  ohüvata ,  R. 
y  P.  —  Gratiole  d'Amériquc. 

Esa  primorosa  yerbecita,  que,  como  sus  otras  tres  hcmanas,  se 
halla  con  muclia  abundancia  en  los  lugares  húmedos  de  los  Antillas 
y  del  continente  americano,  tiene  las  propiedades  purgativas  é  hi- 
drágogas  do  la  graciola  europea,  pero  en  gi'ado  algo  menor.  Se  pre- 
parará pues,  con  un  manojo  de  ellas  y  una  botella  de  agua,  una  de- 
cocción que  se  empleará  por  tazas,  después  de  endulzada  como 
conviene ,  hasta  que  principie  á  producir  efecto ;  es  un  purgante 
bueno,  perq  que  se  debe  emplear  con  cuidado  á  causa  de  su  fuerza. 
Los  indios  utilizan  el  zumo  sacado  de  esa  yerba  recien  cojida  y  ma- 
chacada mezclado  con  petrolo  ,  contra  las  efecciones  reumáticas  en 
aplicaciones  locales,  y  dicen  que  surten  efecto. 

533.  Jalapa,  raiz  de  jalapa,  resina  de  jalapa.  — Ipomoea  jcdcqm, 
Pursh.;  Conzolvulus  jalapa,  L.;  Batatas  jalapa,  Chois. — Liseron 
jalap,  jalap,  mechoacan  noir.  —  True  jalap. 

534.  Bejuco  ó  liana  Minguet.  —  Jjmncea  macrorrhisa ,  R.  S. ; 
/.  ternata,  Jacq. ;  Convolvuhis  macrorrhizus,  L.  — Liseron  a  gros- 
ses  racines,  Uane  a  Mingmt.  —  Great-rooted  hind-iceed. 

535.  Liana  ó  ruda  purgante,  bejuco  purgativo  de  Bauduit.  

Ipomwa  catkartica,  Poir. ;  PharUtis  cathartica,  Chois. ;  Concolvv- 
liispndibíindus,  Lindl. ;  C.  portoricensis,  Spren.  —  Ijmmée  ¡jm-ga- 
tive,  liane  h  médecine.  Mane  ¡nirgalive  a  Bauduit,  rué pnrgatite.-^ 
Catartic  bind-weed  6  pnrging  pharMtis. 

536.  Liana  de  emparrados  ó  bejuco  de  vaca.  —  Ipomo'a  tuberosa, 
L.;  Couvulvulus  ¡atijlorus ,L.  —  Liseron  ¿í  (¡randes  flevrs,  grande 
svÁlane,  liane  a  tonncllc.—  Knot  Jloicered  bind-weed. 

La  raiz  de  jalapa  lejítima,  como  las  de  las  otras  especies  señala- 
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das  aquí  y  otras  mas  ó  monos  gruesas  y  ordinariamente  del  ta- 
maño do  na  huevo  de  pavo  ú  mas,  contienen  una  sustancia  resino'^a 
particular  pui  íi'ativa  dnistica,  que  es  su  principio  activo  y  por  con- 
siguiente medicinal.  La  acción  dinámica  de  la  jalapa,  tomada  como 
tipo  de  esas  sustancias  purgantes,  es  liipostenizante  entérica  muy 
poderosa,  y  por  esa  razón  los  autores  la  tienen  colocada  entre  los 
drásticos.  Goelis,  Sydnbam  y  muchos  otros  médicos  de  muclia  fama 
la  han  empleado  con  ventaja  para  combatir  enfermedades  inflam-i- 
torias,  como  verbigracia,  el  hidrocéfalo  agudo,  la  liebre  gastro- 
nerviosa  ó  entero-menengitis-:  el  célebre  Giacomini  curó  con  e-^e 
medicamento  una  gastritis  de  bastante  gravedad  .  en  el  término  de 
unos  trece  dias,  administrándolo  en  dosis  de  cinco  gninos  diaria- 
mente ;  muchos  prácticos  de  reputación  lo  emplean  con  preferencia 
á  los  demás  purgantes  en  el  tétano  ó  pasmo  y  demás  afecciones  lla- 
madas nerviosas,  y  también  contra  la  constipación  ó  estreñi- 
miento del  cuerpo  en  los  apopléticos.  Gerandi  refiere  haberla  em- 
pleado con  efecto  maravilloso  en  el  crup;  la  administraba  en 
lavativa  ,  preparada  con  una  onza  de  polvo  lo  mas  sutil  posible  y 
suspendido  en  una  decocción  emoliente  muy  cargada;  cuando  la 
primera  ayuda  no  producía  una  niejoría  notable  en  los  síntomas, 
solia  dar  entonces  otra  como  una  ó  dos  horas  después,  pero  con  un;i 
dósis  de  polvo  algo  menor  ;  Ranet  empleaba  también  el  polvo  en 
lavativa  contra  la  disentería  crónica  de  los  niños,  y  lo  tenia  por  re- 
medio santo.  Según  los  trabajos  químicos  del  catedrático  Guibourt. 
la  raiz  de  jalapa  tiene  la  composición  química  siguiente  :  resina 
17,63;  melao  19;  estracto  azucarado  9.0.5;  c:oma  10.12;  almidón 
18,78  ;  leñoso  21,60:  pérdida  3,80. 

Según  liuchner  y  Herberger,  la  resina  de  jalapa  estil  formada  de 
una  resina  electro-positiva  ,y  básica  llamada  jalapina,  y  de  otra  re- 
sina electro-negativa  ácida  llamada  ácido  jalápico.  La  jalapina  cons- 
tituye las  nueve  décimas  partes  de  la  resina  lie  jalapa  y  es  el  prin- 
cipio activo  ó  purgante ;  la  proporción  relativa  de  esa  sustancia 
varía  mucho  en  las  raices  del  comercio,  y  su  efecto  no  puede  por  con- 
siguiente ser  constante.  La  resina  de  jalapa  es  de  consistencia  de 
trementina,  con  olor  desagradable  particular  y  característico  al  fro- 
tarla entre  los  dedos,  de  sabor  acre  y  algo  amarguito,  casi  sin  color 
y  diáfana,  sólida  y  desmenuzable  después  de  secada  al  sol  ó  en  una 
estufa;  insoluble  en  el  agua  y  en  el  éter  sulfúrico,  pero  muy  soluble 
al  contrario  en  el  alcohol,  sea  de  uvas,  sea  de  caña,  y  taiubien  en  el 
ácido  acético;  se  han  hecho  sobre  esa  sustancia  trabajos  químicos 
interesantes,  pero  sin  aplicación  ninguna  al  arte  de  curar  ;  por  eso 
nos  parece  inútil  referirlos.  La  resina  de  jalapa  se  prepara  del  modo 
siguiente  :  picada  la  raiz  en  pedacitos,  se  pone  con  agua  fria  á  ñn 
de  sacarle  todas  las  sustancias  solubles  en  ese  líquido;  hecho  eso,  se 
muele  bien  en  un  mortero  y  la  resina  se  queda  pegada  al  majadero; 
se  tendrá  cuidado  de  quitarla  de  cuando  en  cuando  y  se  irá  siguiendo 
la  operación,  añadiendo  á  menudo  un  poco  de  agua  á  la  masa  hasta 
que  ya  no  se  pegue  ninguna  resina  al  majadero.  Asírecojida,  se  lava 
con  agua  fria  algunas  veces  y  después  se  disuelve  en  alcohol  por 
medio  del  baño  maría;  el  líquido  liltrado  se  echa  en  el  alambique 
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para  destilarlo  y  sacar  de  él  la  mayor  parte  del  espíritu  eraplea<lo ; 
después  de  obtenida  así  ya  sin  alcohol,  se  lava  con  éter  sulfúrico,  y 
después  de  haberla  recado  en  la  estufa,  ya  estii  pura  y  buena  para 
el  uso  médico  y  se  emplea  de  cuatro  hasta  diez  y  seis  granos,  setrun 
la  edad,  las  circunstancias  de  las  enfermedades  y  la  sensibilidad  ma- 
yor ó  menor  de  los  enfermos  para  con  los  pur;->-antes,  ó  su  idiosincra- 
sia particular.  El  mejor  medio  de  admistrarla  consiste  en  vol- 
verla emulsión  del  modo  ya  tantas  veces  señalado,  ó  en  polvo  y  con 
miel  de  abejas. 

El  polvo  de  jalapa  es  un  purgante  hidrágogo  muy  bueno,  muy 
apreciado  y  muy  empleado,  fácil  de  administrar,  porque  tiene  poco 
sabor.  Sin  embargo,  después  de  tomado  determina  en  el  esófago  y  en 
la  garganta  una  sensación  de  constricción  (3  fruncimiento  y  de  acri- 
tud particular,  la  cual  puede  durar  hasta  algunas  horas,  y  además 
promueve  esputitos  muy  repetidos,  lo  que  es  muy  desagradable  y 
bastante  molesto;  se  administra  en  dosis  de  veinte  á  cuarenta  grano.< 
y- hasta  sesenta,  vuelto  electuario  con  miel  de  abejas  ó  con  sirop,  ó 
las  mas  veces  en  una  copa  de  agua  de  azíicar  que  se  bebe  en  dos  to- 
mas, á  un  cuarto  de  hora  de  intervalo;  ese  medicamento  corres- 
ponde á  las  constituciones  linfáticas  especialmente ;  con  una  parte 
de  polvo  y  cuatro  de  ron  fuerte  se  hace  una  tintura  purgativa  muy 
útil,  que  puede  reemplazar  al  aguardiente  alemán  y  al  purgante  Le- 
roy,  que  no  son  sino  una  tintura  de  jalapa  con  algunas  otras  sustan- 
cias purgantes ;  se  administra  en  dosis  de  una  cucharadita  hasta  dos 
cucharadas  por  dia  en  agua  de  azúcar  ü  otro  líquido  al  gusto  del 
enfermo.  Las  raices  de  las  otras  especies  se  emplearán  del  mismo 
modo  y  en  los  mismos  términos,  y  surtirán  efecto.  Todos  esos  veje- 
tales  dejan  chorrear  mucha  leche  por  las  heridas  hechas  en  sus  ta- 
llos, y  especialmente  en  el  cuello  de  sus  raices  mas  ó  menos  gruesas; 
esa  leche,  blanca  al  salir,  no  tarda  en  volverse  prieta  y  en  secarse 
al  aire;  entonces  parece  como  una  especie  de  goma  resina  morena, 
que  se  podría  emplear  muy  bien  para  suplir  la  resina  de  jalapa,  cu- 
yas propiedades  posee,  solamente  seria  menester  administrar  la  (hi- 
sis  doblo.  La  misma  leche,  en  dosis  de  utía  á  dos  cucharaditas,  echa- 
da en  una  copa  de  emulsión  de  coco  ó  de  mani,  suministra  un  pur- 
gante magnífico  y  que  está  siempre  al  alcance  de  quien  lo  necesita. 
Con  una  onza  ó  cucharada  de  raices  recien  cojidas  y  una  botella  de 
agua  se  prepara  una  decocción  que,  empleada  por  tazas  después  de 
endulzada,  constituye  un  buen  purgante  ;  el  polvo  de  ellas  socas  re- 
emplazará muy  bien  al  de  jalapa  y  se  administrará  del  mismo  modo 
y  en  iguales  términos.  Dos  onzas  ó  como  un  manojo  de  raiz  de  una 
especie  cualquiera,  maeliacada  y  puesta  con  media  botella  de  ron 
tuerte,  dará,  después  de  tres  ó  cuatro  dias  de  contacto  y  de  esposicion 
al  sol,  una  tintura  purgante  hidrágoga  magnífica,  que  se  adminis- 
trara de  una  cucharadita  hasta  dos  cucharadas  por  dia,  en  una  taza 
de  tisana  apropiada  al  estado  del  enfermo,  ó  en  agua  de  azúcar 
todas  las  partes  herbáceas  de  esas  plantas,  en  dc3sis  de  un  manojo  ú 
mas  según  el  efecto  que  hubiere  que  producir,  puestas  á  hervir  con 
una  botella  de  agua,  suministran  una  decocción  que,  empleada  por 
tazas,  después  de  endulzada  con  un  jarabe  algo  aromático,  al  gusto 
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del  enfermo,  constituye  un  buen  purgante  al  alcance  de  todos,  y  sin 
embargo  no  muy  empleado  quizas  por  ser  desconocidas  sus  propie- 
dades y  su  utilidad  :  ese  cocimiento  mucho  mas  cargado  es  un  de- 
tersivo escelente  muy  útil  contra  las  llagas  y  úlceras  malas.  En 
Guadalupe  se  usa  contraías  almorranas  la  decocción  do  batatilla  de 
la  playa  en  semicupios  ó  medios  baños;  las  hace  fluir  muchísimo  y 
así  se  logra  aliviarlas.  Las  hojas,  después  de  pasadas  por  la  candela 
y  por  consiguiente  de  amortiguadas,  se  utilizan  para  curarlos  veji- 
gatorios que  liacen  supurar  mucho.  La  leche  seca  de  la  liana  de  Bau- 
duit,  constituye  un  drástico  muy  poderoso,  que  en  las  Antillas  fran- 
cesas tiene  mucha  fama  y  se  emplea  mucho,  después  de  vuelto  sirop. 

537.  Campana  amarilla,  Prco.  —  Allamancla  catliartica,  L.;  Á. 
AuMetii,  Pohl.;  A.  grandiflora,  Lam.;  Aurelia  grandiflora,  Aubl.; 
E chites  salicifolia,  Wild.  —  Orélie  cathartique. 

538.  Maboa  ,  Cba.  —  Camcraria  latifolia,  L.  —  Camerarier  ti 
larges  feuilles.  —  Broad-leaved,  lastard-mancMiicl. 

La  leche  de  la  campanilla  amarilla,  mata  abejucada  cultivada  en 
los  patios  por  sus  primorosísimas  flores  amarillas,  que  contrastan 
de  un  modo  muy  elegante  y  agradable  A  la  vista  con  su  follaje  verde 
y  lustroso,  constituye  un  drástico  muy  poderoso  que  necesita  mucha 
prudencia  para  ser  empleado  y  que  no  se  debe  administrar  en  dosis 
mayor  de  seis  á  doce  gotas,  sea  en  una  cucharada  de  un  jarabe  aro- 
mático al  gusto,  ó  en  una  copa  de  emulsión.  Dos  puñados  hasta  un 
manojo  de  hojas  puestas  en  infusión  con  media  botella  de  agua  hir- 
viente  suministran  una  decocción  purgante  bastante  poderosa,  que 
se  dará  por  tazas  á  una  hora  de  intervalo ,  después  de  endulzada 
como  corresponde. 

La  leche  que  sale  por  las  heridas  hechas  en  la  corteza  del  palo 
maboa  es  mas  fuerte  y  por  consiguiente  mas  peligrosa  que  la  de  la 
campana  amarilla;  en  efecto,  dicen  que  los  indios  la  emplean  para 
envenenar  sus  flechas  y  que  los  negros  componen  con  ella  un  veneno 
muy  fuerte.  A  pesar  de  eso,  se  ha  empleado  por  drástico  poderoso  en 
dosis  de  cuatro  hasta  ocho  .gotas,  del  mismo  modo  y  en  los  mismos 
términos  que  la  de  la  allamanda;  además,  puesto  cu  las  muelas  pi- 
cadas un  algodón  mojado  con  esa  leche,  desvanece  erdolor,  según 
dicen.  La  prudencia  aconseja,  pues,  no  valerse  nunca  de  sustancias 
tan  peligrosas,  sobre  todo  en  países  cuya  floi\a  están  rica  en  veje- 
tales  purgantes  inocentes,  ó  al  menos  muy  poco  peligrosos. 

539.  Marimbo  que  huele  á  almizcle,  cadungo  amargo.  —  Lagena- 
ria vulgaris.  Ser.  ;  Cucúrbita  lagenaria,  L. ;  Cucurhila  moschata, 
Duch.—  Calebasse  mtisqtiée,  calebasse  e'herhe  a  grosp-iát.  —  Bottle 
gourd. 

540.  Balsamina. —  J/oM orifica  Msamina,  L.;  Nevrospcrma  cv.s- 
pidata,  Pruf.  —  Momordique  lalsamine  mále,  halsamine  rampantc, 
punt.me  de  merveille. 

541.  Ebtropajo,  servilleta  ó  esponja  de  pobre,  Pjco.  —  Lufa  cy- 
lindrica,'Roxh.;  Momordica  operculata,  h.  —  Torclum. 

542.  Esponjina,  Gna.  — Luflapurgans,  Kth. 
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Ó45.  BHüiiia  de  América.  —  C'iouandra  racemosa,  Gr.;  Bryonia 
racemosa,  Sw.;  B.  americana,  Desc.  —  Bryone  d'Amérique,  couleti- 
rrée  serpenUue. — American  hryony. 

54(5.  Coloquintida  de  las  Aiitill;;s.  —  Cionosicys pomiformis,  Gr.; 
'Irkhosanlhcs  pomiformis  ,  Bíacf.  :  T.  amara ,  L.  —  Trichosmte 
amere,  anguine  amere,  coloquinte  des  Antilíes. 

547.  Melotria  colgante. —7¥eZoií7m'« /;eíT«,(/«,  Gr.;  M.  péndula, 
Sw.;  Landersia  perrada,  Macf.  —  Mélothric  afriáUpendants. 

Todos  esos  vejoítales,  que  pertenecen  á  la  familia  de  las  cucurbi- 
táceas, como  alíennos  otros  que  pertenecen  ¡i  los  mismos  géneros  y 
sc  hallan  también  con  abundancia  en  las  Antillas  y  en  el  cdntinenle 
americano,  tienen  propiedades  drásticas  irritantes  muy  pronuncia- 
das, que  se  hallan  en  todas  sus  partes,  y  especialmente  en  los  frutes 
y  las  raices. 

El  caldo  sacado  de  la  tripa  de  los  frutos  maduros  del  cadongo 
constituye  un  drástico  poderosísimo  y  hasta  peligroso,  que  no  se 
debe  emplear  sino  con  mucho  cuidado  y  prudencia  en  dósis  de  dos  á 
seis  cucharadas,  y  en  tantas  tomas  como  cucharadas,  con  una  hora 
Je  intervalo  á  lo  menos  entre  cada  una ,  y  se  suspenderá  desde  el 
momento  en  que  empiece  á  producir  efecto.  Las  hojas  de  esa  yerba, 
que  exhalan  un  olor  de  almizcle  muy  fuerte ,  se  aplican  diaria  y 
vulgarmente  á  la  frente,  después  de  pasadas  por  la  candela,  para  des- 
vanecer la  jaqueca,  y  también  á  otras  partes  del  cuerpo  contra  los 
dolores  no  inflamatoi-ios,  y  los  alivian;  aplicadas  al  bajovientre 
desvanecen  ó  á  lo  menos  alivian  mucho  el  dolor  de  madre  ó  de  ahi- 
jada que  padecen  muchas  mujeres  al  presentarse  el  período. 

El  zumo  sacado  de  la  balsamina  es  todavía  mucho  mas  activo;  en 
efecto,  tres  dracmas  ó  media  cucharada  de  él  introducidas  en  el  es- 
Iduiago  <le  un  perro  grande  lo  mataron  en  el  término  de  diez  y  seis 
horas:  aplicado  al  cutis  despojado  de  su  epidermis  ó  altejido  celular 
desarrolla  una  inflamación  local  muy  violenta,  y  á  la  par  una  parte 
del  principio  tósigo  se  halla  absorvida  y  lleva  su  acción  sobre  el  co- 
lon recto,  el  cual  se  encuentra  siempre  inflamado,  como  lo  observó 
el  catedrático  Orfila,  nuestro  protector  y  amigo.  El  envenenamiento 
por  esa  sugíancia  se  manifiesta  por  los  síntomas  siguientes  :  dolores 
y  ardor  en  la  boca,  constricción  muy  fuerte  del  esófago  ó  tragadero; 
luego  dolor  en  la  farinje,  que  va  bajando  al  estómago  y  después  se 
estiende  en  los  intestinos  :  entonces  viene  á  ser  atroz  é  inaguanta- 
ble; de  seguida  se  presentan  náuseas  y  vómitos,  con  estreñimiento 
ó  deposiciones  sanguinolentas  y  muy  repetidas,  erutos  fétidos  é  hipo, 
la  respiración  se  hace  muy  difícil  y  trabajosa;  el  pulso  se  halla  ace- 
lerado, chiquito,  concentrado  y.  alguna  vez  que  otra,  intermitente 
una  sed  inaguantable  é  inestinguible  molesta  muchísimo  al  enfer- 
mo, quien  padece  al  mismo  tiempo  estranguría,  calambres  y  tétanos, 
que  juntándose  con  los  demás  síntomas  ya  señalados,  empeoran  mu- 
cho su  estado  ;  las  estremidades  no  tardan  en  ponerse  frias  :  enton- 
ces hay  convulsiones  seguidas  de  colapso,  la  cara  se  pone  hipocrática 
en  lin  lega  la  muerte  para  terminar  tan  triste  lance.  Además  de  ser 
tan  peligrosa  esa  sustancia,  el  zumo  vuelto  estracto  seco  se  admi- 
nistra como  purgante  hidrágogo  poderoso,  en  dósis  de  seis  hasta  doce 
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granos,  tío  liauü  ,  con  un  puñado  de  la  planta,  machacada  y  picada 
recien  eojida,  y  media  botella  de  agua,  una  decocción  que  sé  emplea 
pai'a  cumplir  con  las  mismas  indicaciones  terapéuticas;  no  es  tan 
peligrosa  y  surto  buen  efecto. 

Las  frutas  verdes  del  estropajo  son  amarguísimas  y  muy  drásticas 
('  liidrágogas,  participando  de  las  propiedades  del  elaterio  de  Eu- 
i'opa;  su  caldo  ó  zumo  o  la  decocción  se  emplea  con  frecuencia  con- 
tra las  purgaciones,  y  surte  efecto,  sin  duda  -A  manera  de  la  colo- 
quintida  do  Oriente  ó  Icjítima.  Se  emplea  la  pulpa  verde  en  dósis  de 
media  basta  una  onza  ó  dos  cucbai'aditas  de  las  de  café  hasta  una 
cucharada  de  las  de  sopa  \>ot  dia,  en  tres  ó  cuatro  tomas,  después  de 
mezclada  con  bastante  azúcar,  ó  se  preparará,  con  una  onza  ó  una 
cucliarada  de  esa  tripa  o  una  rueda  del  fruto  y  media  botella  de 
agua,  una  decocción  que  se  administrará  á  cepitas,  después  de  sua- 
vizada. Se  preparará,  con  dos  onzas  ó  dos  á  tres  cucharadas  de  esa 
sustancia,  una  cucharadita  de  polvo  de  clavos  de  especia,  un  tanto 
de  polvo  de  canela  y  una  botella  de  vino  generoso,  al  gusto  del  en- 
fermo, un  remedio,  qüe  después  de  tres  ó  cuatro  dias  de  contacto  y 
de  esposicion  al  sol ,  estará  listo  para  emplear,  y  entónces  se  admi- 
nistrará por  cucharadas,  repetidas  dos  á  cuatro  veces  por  dia,  pero 
gradualmente,  sea  como  purgante  hidrágogo,  sea  como  antiblenor- 
rájico;  en  este  último  caso  será  preciso  seguir  su  uso  durante  algu- 
nos dias  para  que  surta  efecto, y  ent()ncos  i>uede,  en  esa  enfermedad, 
reemplazar  al  vino  de  coloquintida  de  Oriente.  Esa  fruta  puede  pur- 
gar hasta  los  caballos,  dice  el  profesor  Lindloy,  y  constituye  uii  pur- 
gante drástico  muy  bueno  y  muy  poderoso  que  se  deberá  emplear  en 
dósis  muy  moderadas  y  con'cspondientes  con  las  de  la  coloquintida 
Icjítima,  que  puede  reemplazar  con  ventaja ;  se  administrará  pues  el 
polvo  en  dósis  de  seis  á  quince  granos  ó  de  un  polvo  hasta  dos  y  me- 
dio de  los  de  rapé,  después  de  mezclado  con  seis  partes  de  polvo  de 
jenjibre  ó  de  canela,  en  seis  á  ocho  tomas,  con  un  cuarto  do  hora  de 
intervalo  entre  cada  papeleta;  se  suspende  desde  el  momento  en  que 
principia  á  producir  efecto.  Las  semillas  negras  son  muy  amargas  y 
eméticas  y  contienen  mucho  aceite  drástico;  podrían  utilizarse  tam- 
bién después  de  vueltas  emulsión  u  orchata.  Unas  frotaCTones  ó  un- 
turas hechas  con  la  pulpa  de  las  frutas  verdes  sobre  el  cútis  mata 
con  facilidad  los  aradores;  á  veces  la  emplean  contra  la  sarna,  y 
surte  efecto. 

•  El  doctor  Richard  ha  empleado  con  muy  buen  éxito  la  coloquin- 
tida en  la  curación  do  la  leucorrea  de  las  niñas,  enfermedad  por  des- 
gracia muy  común  y  generalmente  muy  rebelde  á  todos  los  trata- 
mientos. La  administiv)  en  lavativas,  como  lo  aconseja  el  doctor 
Glande,  y  es  de  la  manera  siguiente  :  sobre  un  fruto  de  coloquin- 
tida,  lo  que  será  como  la  cuarta  parte  de  un  estropajo  Aborde,  se 
echan  dos  vasos  de  agua  caliente,  y  después  de  veinte  y  cuatro  horas 
de  maceracion  en  una  vasija  tapada,  se  pasa  el  líquido  por  una  lela 
fuerte  y  fina.  La  tercera  parte  de  esa  dósis  basta  para  una  nina  de 
siete  á  ocho  años  de  edad  ;  se  le  echa  una  lavativa  simple  para  lim- 
piar el  intestino  y,  después  de  arrojada,  se  le  administra  la  lavativa 
preparada  á  propósito ;  en  ese  dia  las  enfermas  tienen  de  siete  a 
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treinta  deposiciones,  y  en  algunas  las  últimas  son  saní^umolentas ; 
al  seKumlo  dia  suelen  hacer  de  cuatro  á  diez  deposiciones;  mientras 
dura  el  electo  del  medicamento  se  les  hace  beber  á  pasto  agua  de 
se  les  da  caldo  ílojo  por  único  alimento  ;  á  los  dos  o  tres  días 


tor  Richard ,  tres  necesitaron  tres  aplicaciones  del  remedio  y  las 
otras  dos  cuatro;  pero  en  todas  el  flujo  disminuyó  mucho  después 
de  la  primera  lavativa,  y  en  tres  se  paró  enteramente  después  de  la 
segunda,  y  la  enfermedad  no  volvió  á  presentarse.  Se  puedo  aplicar 
muy  bien  ese  método  A  las  mujeres  para  libertarlas  de  una  enferme- 
dad tan  molesta  y  tan  rebelde,  siempre  que  la  purgación  benigna  un 
sea  sintomática  de  una  enfermedad  del  útero;  se  empleará  para  ellas 
una  dosis  doble  del  líquido  medicamentoso,  teniendo  siempre  en 
cuenta  la  escitabilidad  del  canal  intestinal ,  que  ha  de  estar  en  su 
estado  normal,  y  la  fuerza  de  las  enfermas.  En  las  Antillas  y  en  la 
América  del  Sur  se  reemplazará  la  coloquintida  con  un  tanto  de  fruta 
verde  de  estropajo  ó  de  esponjilla  empleado  del  mismo  modo,  y,  á 
nuestro  parecer,  surtirá  igual  efecto,  porque  su  acción  terapéutica 
es  idéntica. 

La  esponjilla  que  hemos  hallado  con  abundancia  en  la  Guyana 
y  en  el  Apure  es  mas  poderosa  todavía,  de  suerte  que  es  tenida  por 
muy  peligrosa;  en  efecto,  nuestro  amigo  el  señor  José  María  üraü, 
cónsul  de  Nueva-Granada  en  San  Fernando  de  Apure,  me  ha  refe- 
rido que  se  le  murió  á  él  un  caballo  envenenado  por  haberse  comido 
esa  planta  que  por  descuido  se  había  quedado  mezclada  con  su  yerba. 
La  fruta  sola  no  tiene  pues  las  propiedades  activas  que  se  hallan  en 
toda  la  planta,  de  suerte  que  se  la  podría  emplear  muy  bien  para 
suplir  las  frutas,  si  por  casualidad  faltase.  líl  fruto  es  oval,  algo 
oblongo,  un  poco  puntiagudo  por  los  dos  estremos,  del  tamaño  de  un 
huevo  pequeño  de  gallina,  con  espinitas  ó  púas  esparcidas  por  su 
superficie,  después  de  seco  tiene  un  color  como  de  hoja  seca  ó 
gris  oscuro  teñido  de  amarillento;  en  la  especie  de  esponja  ó  tejido 
reticular  que  contiene,  y  en  que  están  alojadas  las  semillas,  se  ha 
concentrado  el  principio  activo  ó  amargo  que  soltó  la  pulpa  al  dese- 
carse; esa  parte  es  amarguísima  y  se  emplea  en  infusión  con  agua 
que  disuelve  el  principio  amargo  y  se  vuelve  un  emeto-catártico  po- 
deroso ;  esta  es  tal  vez  la  razón  porque  la  usan  y  celebran  como  con- 
tra-veneno general ,  dice  el  señor  Bcnites.  Para  los  adultos  sé  toma 
como  la  octava  parte  de  una  fruta  que  se  pone  por  la  noche  en  in- 
fusión con  una  copa  de  agua  hirviente,  y  por  la  mañana  se  toma  ese 
líquido  de  una  vez,  y  surte  efecto.  El  señor  Roquette,  boticario  en 
Angostura,  ahora  ciudad  de  Bolívar,  preparó  con  el  suco  esprimido 
ó  el  caldo  de  esponjillas  verdes,  pero  sazonadas,  un  estracto  que 
nuestro  amigo  el  señor  doctor  Plazard,  médico  en  esa  ciudad  y  á  la 
vez  vicc-cónsul  de  Francia,  empleó  en  las  circunstancias  terapéuti- 
cas que  reclaman  el  uso  del  elaterio,  que  es  ,  como  saben  todos,  el 
estracto  del  fruto  de  la  momordica  clatarinm  de  Europa,  planta  casi 
hermana  de  la  esponjilla  y  que  constituye  un  drástico  hidrágogo 
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muy  poderoso,  celebrado  contra  las  hidropesías.  Se  administrará 
pues,  de  la  manera  siguiente:  se  liarán  doce  papeletas  con  cuatro 
granos  de  estracto  de  esponjilla,  una  dracma  y  media  ó  una  cucha- 
radita  y  media  de  polvo  de  crémor  de  tártaro  y  una  cucliaradita  de 
polvo  de  jenjibre,  todo  íntimamente  mezclado,  y  se  tomará  una  cada 
.•uartü  de  hora  hasta  que  principio  el  efecto  purgante.  La  decocción 
lieclia  con  una  fruta  verde  y  sazonada,  picada  y  machacada  y  media 
bptella  de  agua,  se  empleará  con  mucha  ventaja  cyn  iguales  circuns- 
tancias terapéuticas  que  el  estropajo,  y  se  tomará  por  cepitas,  de- 
jando media  hora  de  intervalo  de  una  á  otra  cepita,  después  de  en- 
dulzadii  con  un  sirop  aromático,  sea  verbigracia  el  de  canela,  hasta 
que  principie  el  efecto ,  y  entonces  se  suspenderán  las  tomas  v  se 
verá  si  cumple  con  el  objeto  propuesto. 

Las  brionias,  la  coloquintida  de  las  Antillas  y  la  melotria  colgante 
tienen  iguales  propiedades  que  las  precedentes,  y  el  suco  de  las  fru- 
tas, que  es  también  la  parte  activa  de  ellas,  es  el  que  ha  sido  em- 
pleado en  medicina  á  pesar  de  su  fuerza  y  del  peligro  que  puede 
acarrear  su  administración,  si  no  se  hiciese  con  toda  la  prudencia  y 
lodo  el  cuidado  necesarios.  Las  frutas  sazonadas  sirven  también  para 
preparar,  del  mismo  modo  y  en  los  mismos  términos,  una  decocción 
que  se  empleará  por  copitas,  después  de  endulzada  con  un  jarabe  aro- 
mático delmodoya'señalado,  y  surtirá  efecto.  El  profesor  Lindley  dice 
que  cuatro  semillas  de  melotria  bastan  para  purgar  un  caballo;  no 
se  habrá  pues  de  valerse  de  esas  sustancias  irritantes  y  drásticas  en 
sumo  grado,  sino  eii  caso  de  absoluta  ó  imperiosa  necesidad,  y  con 
todo  el  cuidado  posible  ;  las  semillas  de  trichosantes  son  muy  amar- 
g'as  y  se  las  considera  como  astrinjentes  y  eméticas  á  la  vez,  dice 
Lindley.  Si  la  administración  de  una  de  esas  sustancias  fuese  se- 
guida de  síntomas  de  envenenamiento  por  hipostenia  y  de  esas  su- 
perpurgas  ó  deposiciones  tan  abundantes  y  repetidas  que  ponen  en 
peligro  la  vida  de  los  enfermos,  se  remediarían  tales  accidentes, 
después  de  vaciado  mecánicamente  el  estómago  si  contuviera  aun 
alguna  sustancia  tosiga,  dando  al  enfermo,  después  de  eso,  . algunas 
copitas  de  un  vino  generoso  cualquiera  aromatizado  con  jeiijibre. 
Canela,  nuez  moscada,  etc  ,  al  gusto  del  enfermo,  ó  si  no  se  tuviese 
vino,  una  cepita  de  ron  cada  cuarto  de  hora;  es  un  remedio  santo. 

548.  Barbasco ,  barbasco  de  mata ,  yerba  emborrachadora.  — 
Tc-phrosia  hrevipes.Beih..-.  üytisus  sessüijlorus,  Poir.;  Mhpicosia 
brevipes,  De;  Érioseme  brevipes,  Walp.  — Bois  d  enivrer,  mort  a 
poisson. 

Esa  bonita  mata  que  hemos  hallado  con  bastante  frecuencia  en 
Puerto  Rico,  lo  mismo  que  la  tefrosia  de  playas  de  .que  ya  hemos 
liablado  mas  arriba  en  el  párrafo  núm.  408_,  sirven  vulgarmente  para 
pescar  envenenado,  lo  que  indica  sus  propiedades  nocivas;  en  efec- 
to, las  raices  machacadas  ó  el  suco  ó  caldo  sacado  de  ellas,  introdu- 
cido por  casualidad  en  el  estomago,  determina  pronto  los  síntomas 
siguientes  con  los  cuales  se  manifiesta  el  envenamiento  :  entorpeci- 
miento general,  pesadez  en  la  cabeza,  somnolencia,  sopor,  vértigos, 
delirio  alegre  ó  furioso,  movimientos  convulsivos,  mucha  debilidad 
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en  lori  miembros,  dilatación  notable  de  la  pupila  ó  niñas  de  los 
ojos,  vómitos  y  á  veces  algunas  deposiciones,  quedándose  el  pulso 
lleno  y  frecuente.  Se  habrii  de  vaciar  mecánicamente  y  cuanto  antes 
el  estómago;  des]^ues  se  darán  lo.s  estimulantes,  y  en  primer  lugar 
el  cafó  prieto  bien  cargado,  y  si  se,  presentan  síntomas  de  inflama- 
ción gastro-intestinal,  habrá  que  valerse  de  los  anti-flojísticos 
emolientes,  bajo  todas  las  formas  y  empleados  interior  y  estcrior- 
mentc. 

A  pesar  de  ser  tan  peligroso  el  zumo  esprimido  de  las  hojas  re- 
cien cojidas  de  esas  plantas,  ha  sido  empleado  como  purgante  en  dó- 
sis  de  una  hasta  dos  onzas,  una  (i  dos  cucharadas  de  las  de  sopa, 
mezclado  con  una  copa  de  una  infusión  aromática  y  vinosa  cual- 
quiera y  endulzada  á  gusto  del  enfermo ;  la  raiz  recien  cojida  y  ma- 
chacada se  ha  administrado  también  como  purgante  drástico  pode- 
roso, de  dos  dracraas,  un  puñado,  hasta  una  onza  ó  medio  manojo, 
puesto  en  infusión  con  cuatro  ó  cinco  onzas  ó  como  tres  copitas  'le 
un  vino  generoso  cualquiera,  al  gusto,  y  después  de  endulzado  el  lí- 
quido se  da  en  dos  tomas  á  media  hora  de  intervalo  entre  ellas.  A 
nuestro  parecer,  no  se  ha  de  valerse  nunca  de  esas  sustancias  peli- 
grosas, porque  si  quiere  uno  buscar  un  poco,  hallará  fácilmente  á 
.<u  alcance  alguna  sustancia  menos  dañina  ó  del  todo  inocente  de 
que  pueda  echar  mano,  para  cumplir  con  las  indicaciones  terapéuti- 
cas que  corresponden  á  esa  clase  de  medicamentos. 

r)49.  Guaguací,  resina  de  guaguací,  Cba.  —  Lactia  ametala,  Rieh.: 
L.  loiigifolia,  Ricli.;  L.  puiclnni a,  S\y. ,  etc. 

Por  las  heridas  accidentales  ó  por  las  cortaduras  hechas  en  la  cor- 
teza de  esos  árboles,  que  se  hallan  con  abundancia  especialmente  en 
la  isla  de  Cuba,  fluye  una  sustancia  resinosa  aromática  del  color  y  do 
la  consistencia  de  la  copaiba  ó  aceite  de  palo,  pero  que  al  airo  no 
tarda  en  volverse  sólida,  es  blanca  y  parece  sandáraca;  esa  sustan- 
cia es  purgante  y  se  usa  en  Cuba  para  llenar  las  indicaciones  tera- 
péuticas que  incumben  á  esa  clase  de  medicamentos;  también  entra 
en  la  preparación  de  algunos  remedios  depurativos.  La  corteza  y  las 
hojas  tienen  un  salior  muy  amargo,  y  se  utilizan  en  la  isla  de  Cuba 
para  curarlas  llagas;  se  echa  el  polvo  en  las  úlceras  v  obra  como 
biien  dete\"sivo. 

ooO.  Almáeigo  encarnado,  Prco. ;  Indio  desnudo,  pellejo  de  indio, 
Gna  —  Biircera  gmmnifera,  L.  ;B.  acuminata,  W.;  5.  simpUcifo- 
/'/«,  De.  —  Burccra  gommifih-e. 

La  corteza  de  ese  árbol,  que  hemos  hallado  con  mucha  abundancia 
en  todas  las  Antillas,  tiene  en  las  Misiones  del  Caroni,  cantón  de 
L pata,  provincia  de  la  Guayana,  República  de  Venezuela,  muidiísiimi 
tama  como  purgante  hidrágogo  poderosísimo,  que  se  utiliza  diaria  v 
vulgarmente  contra  las  hidropesías,  y  surte  efecto.  Esa  corteza  es- 
pesa como  de  dos  líneas  y  media  cuando  fresca,  es  de  un  color  ro- 
jizo amarillento  esteriormente,  á  causa  do  su  epidermis  delgadita  • 
el  interior  es  blanco  y  después  de  seca  se  vuelve  acanelado  muy  p  •  - 
lido;  tresca,  su  olor  es  aromático  particular  y  poco  pronunciad, i 
contiene  en  pequeña  cantidad  un  líquido  resinoso  cristalino  de  sabor 
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algo  acre,  pero  seca  ya  no  tiene  casi  olor  ni  sabor  tampoco.  Una 
onza  de  esa  sustancia  macliacafla,  puesta  en  un  vaso  de  agua  í'ria,  y 
tomado  eso  líquido  después  do  unas  seis  li  ocho  horas  de  contacto  ó 
de  maceracion,  constituye  un  buen  purgante  hidrágogo;  dicen  que 
cuando  su  efecto  os  escesivo,  basta,  para  remediar  los  accidentes  y 
detener  las  deposiciones,  beber  una  o  dos  copas  de  agua  de  papelón 
(■)  de  azúcar  común;  nos  parece  que  algunas  copitas  de  ron  bueno 
surtirían  mejor  efecto  contra  la  hipostenia  producida  por  el  reme- 
dio;'empleado  pues  ese  líquido,  endulzado  con  papelón,  se  tiene  su 
acción  por  mucho  mas  suave.  Para  combatir  la  hidropesía,  produ- 
cida ordinariamente  por  las  intermitentes  que  acometen  con  tanta 
frecuencia  en  esas  comarcas  y  cuyas  consecuencias  son  las  mas  veces 
fatales,  se  prepara  el  remedio  siguiente  :  se  echa  en  una  botija  6  da- 
majuana como  unos  dos  manojos  de  corteza  recien  cojida  y  macha- 
cada, uno  ó  dos  papelones  y  bastante  apua  para  llenarla,  y  cuando  el 
líquido  está  fermentado  se  emplea  en  dosis  dedos  á  cuatro  copas  por 
dia,  siguiendo  así  hasta  concluir,  y  algunas  veces  es  preciso  repetir 
la  dosis;  al  mismo  tiempo  se  le  danVn  al  enfermo  baños  generales 
preparados  con  esa  sustancia,  y  dicen  que  ese  método  sale  muy  bien. 
La  emplean  también  contra  las  intermitentes  rebeldes,  y  alguna  que 
otra  vez  ha  surtido  efecto. 
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CLASE  VII.- NARCÓTICOS  6  ESTUPEFACIENTES 


CAPÍTULO  PRIMERO 

GENERALIDADES 

Las  sustancias  medicinales  que  llevan  este  nombre  tienen  sobre 
el  sistema  nervioso  un  poder  tal,  que  no  solamenle  modifica  mu- 
chísimo su  acción  ,  sino  que  también  inutiliza  y  destruye  entera- 
mente su  influencia  sobre  la  economía  animal.  El  primer  efecto  de 
su  acción  fisiolójica  es,  al  piñncipio,  una  lijera  oscitación  en  las  fa- 
cultades intelectuales,  que  se  manifiesta  por  un  estado  febril  parti- 
cular que  tiene  grande  analojía  con  la  embriaguez:  sigue  después 
una  confusión  de  ideas  y  cierta  pereza  en  los  movimientos :  van  en- 
torpeciéndose los  sentidos,  los  movimientos  voluntarios  cesan,  y  los 
enfermos  caen  en  un  sueño  con  desvarios,  visiones  y  hasta  fantas- 
mas. Si  la  dosis  tomada  hubiese  sido  mayor  todavía,  entonces  al 
sueño  sucede  el  colapsus  y  estupor,  precursores  inmediatos  de  la 
muerte.  La  acción  general  de  esa  clase  de  medicamentos  ofrece  al 
estudio  y  á  las  meditaciones  del  medico  muchas  diferencias  especia- 
les y  propias  i'i  cada  série  de  ellas;  pero  el  objeto  de  esta  obra  nos 
veda  tratar  de  todos  los  narcóticos  :  nos  limitaremos  pues  al  estudio 
de  los  que  nos  suministra  la  riquísima  flora  intertropical  ó  de  las 
Antillas.  Todos  los  narcóticos,  sin  eseepcion  ninguna,  gozan  de  la 
propiedad,  diré  mas,  tienen  poder  de  aliviar  y  aun  de  desvanecer 
rnas  ó  menos  completamente  el  dolor,  lo  cual  es  una  ventaja  inapre- 
ciable y  de  la  mayor  consideración  ,  porque  favorece  en  estremo  la 
cura  de  las  enfermedades.  El  dolor  desempeña  en  el  oríjen  y  desar- 
rollo de  ciertas  enfermedades  un  papel  importantísimo  y"  las  mas 
veces  mucho  mayor  de  lo  que  generalmente  se  piensa.  Én  efecto, 
desvanecido  el  dolor,  se  mejoran  y  hasta  desaparecen  los  accidentes 
de  mayor  consideración  y  gravedad  ;  porque  en  ese  caso,  el  dolor 
constituía  por  sisólo  toda.la  enfermedad.  Las  mas  veces, el  síntoma 
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dolor  precede  A  los  otros  accidentes  ,  en  términos  que  non  frecuen- 
cia es  la  causa  primera  de  la  aparición  de  la  enfermedad  ,  lo  que 
acontece  casi  siempre  con  las  afecciones  inflamatorias .  máxime 
cuando  hay  en  la  economía  una  predisposición  previa  é  individua] 
Í51  se  puede  desvanecer  en  el  acto  mismo  de  presentarse  por  pri- 
mera vez  el  dolor,  los  demás  accidentes  acudidos  á  su  voz  si  es  lí- 
cito hablar  asi,  j  que  con  su  presencia  constituyen  la  enfermedad 
no  se  presentarían,  y  ],or  consiguiente  no  habria  enfermedad  ■  e.'^ta^ 
consideraciones  teóricas  nos  lian  dado  en  la  práctica  el  resultado 
mas  feliz.  Tales  sustancias  tienen  sobre  el  aparato  gastro-intesti- 
nal  un  efecto  bastante  poderoso  ;  de  suerte,  que  empleadas  en  dcisis 
pequeñitas,  disminuyen  mucho  el  apetito,  y  en  dosis  bastante  fuer- 
tes para  determinar  el  narcotismo  o  estupor,  la  dijestion  queda  casi 
paralizada  y  con  frecuencia  no  se  puede  verificar  de  ningún  modo. 
No  se  habrán  pues  de  administrar  después  déla  comida,  so  jjena  de 
determinar  una  indijestion  ,  lo  cual  no^  se  ha  de  considerar  como 
cosa  indiferente,  ni  sin  consideración,  porque  constituye  una  com- 
plicación mas  ó  menos  grave.  Si  urjiese  dar  un  narcritico ,  lo  pri- 
mero que  hay  que  cuidarse  es  de  vaciar  el  estomago  haciendo  vo- 
mitar, según  lo  liemos  repetido  tantas  veces.  Estas  sustancias  poseen 
íKleuuis  otra  propiedad  muy  útil  y  ca.si  inestimable,  la  de  llamar  el 
sueño.  En  efecto,  es  muy  conveniente  y  necesario  dormir  durante 
Jas  enfermedades  crónicas,  de  ordinario" tan  largas,  que  desesperan  á 
los  infelices  enfermos,  y  el  sueño  les  permite  descansar  física  y  mo- 
ralmente.  Todas  las  memliranas  mucosas,  las  serosas  y  el  cutis",  des- 
pojadas de  la  epidermis,  absorben  con  facilidad  y  prontitud  los  nar- 
cóticos; cualquiera  que  sea  el  modo  de  administrarlos,  tienen  casi 
siempre  igual  acción  sobre  el  cuerpo  liumano.  Así  pues,  las  dosis 
habrán  de  ser  casi  las  mismas,  sin  tener  en  cuenta  la  via  por  donde 
se  hacen  penetrar  en  la  economía.  Las  preparaciones  que  han  oca- 
.sionado  envenenamientos  mas  frecuentes  son  las  lavativas,  porque 
para  componerlas  se  recetan  casi  siempre  dosis  demasiado  fuertes, 
en  la  creencia  capitalmente  errónea  de  que  los  medicainentos  ad- 
ministrados por  las  vias  bajas  requieren  mayor  dósis  que  para  las 
superiores,  lo  cual  ha  acarreado  graves  accidentes  y  envenenamien- 
tos fatales  :  téngase  pues  esto  á  la  vista  al  ti'atarse  de  estas  sustan- 
cias y  de  cuantas  jioseen  propiedades  tósigas.  Los  enfermos  se  acos- 
tumbran mucho  mas  fácilmente  al  uso  continuado  por  algún  tiem])o 
de  estas  sustancias  que  al  de  todos  los  demás  medicamentos  ó  ajen- 
tes  de  la  materia  médica :  por  eso  es  necesario  emplear  dósis  gra- 
dualmente fuertes ,  con  el  cuidado  indispensable  de  variar  con  frer 
cuencia  las  preparaciones  farmacéuticas  ó  la  forma  :  es  además 
preciso  pasar  gradual  y  alternativamente  de  las  unas  á  las  otras, 
cuidando  de  principiar  siempre  la  cura  con  las  mas  flojas  ó  menos 
activas,  para  llegar  poco  á  poco  y  siempre  gradualmente  hasta  las 
mas  poderosas,  principalmente  cuando  hay  que  emplearlas  bastanie 
largo  tiempo,  y  de  e.sa  manera  siempre  darán  buen  resultado. _  _ 

Como  dijimos  mas  arriba,  los  narcóticos  ó  sedativos  se  utilizan 
especialmente  para  aliviar  y  basta  desvanecer  el  dolor  y  para  con- 
ciliar el  sueño:  de  ta,l  suerte,  que  administrados  como  corresponde. 
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senln  siempre  muy  útiles  y  liasta  indispensables  contra  las  Heur(5sis 
generales  :  en  los  rlolores' reumáticos  se  emplean  vulgar  y  diaria- 
mente con  buen  éxito,  lo  mismo  que  en  las  calenturas  acompañadas 
ci  complicadas  con  síntomas  nerviosos  :  en  las  afecciones  cancerosas 
llegadas  ya  á  su  último  período,  cuando  los  infelices  que  las  pade- 
cen están  martirizados  sin  cesar  por  los  dolores  atroces,  inaguanta- 
bles propios  de  esas  enfermedades,  esas  sustancias  son  muy  útiles  y 
Jiasta  indispensables  para  calmarlos  un  poco.  El  empleo  de  esas  sus- 
tancias está  contra-indicado  siempre  que  los  enfermos  estén  dema- 
siado débiles  ó  padezcan  alguna  fuerte  inflamación  interior,  á  menos 
que  el  dolor  sea  intoleral)]e  y  tal,  que  esté  para  acabar  con  las  fuer- 
zas ya  tan  debilitadas  del  paciente. 

Tomados  en  drisis  fuertes,  los  narcóticos  envenenan,  y  entonces 
es  preciso  cuanto  antes  vaciar  el  estómago  por  medio  de  un  vomi- 
tivo, cuya  acción  dinámica  debe  ser  siempre  contraria  á  la  del  ve- 
neno, porque  de  lo  contrario,  á  la  vez  que  obrarla  como  vomitivo, 
su  poder  dinámico,  juntándose  con  el  del  veneno,  empeorarla  el  es- 
tado del  enfermo  y  hasta  le  volvería  fatal ;  por  esa  razón,  en  nuestro 
humilde  parecer,  cuando  uno- no  esté  bien  seguro  del  efecto  diná- 
mico del  medicamento  que  va  á  emplear,  deberá  abstenerse  y  pre- 
lei'ir  la  titilación  de  la  campanilla,  ó  el  vomitivo  mecánico,  si  puede 
Jamarse  así,  por  ser  mas  pronto  y  exento  de  peligro.  Todos  los  nar- 
cíSticos  que  vamos  á  señalar  y  estudiar  deben  su  acción  terapéutica 
y  su  poder  tósigo  á  la  presencia  de  un  álcali  orgánico,  particular  y 
propio  á  cada  uno  de  ellos.  Esto  puesto,  después  de  vaciar  el  esto- 
mago, como  acabamos  de  decir,  será  preciso  emplear  medicamentos 
que  tengan  sobre  la  parte  tosiga  de  la  sustancia  venenosa  una  ac- 
ción química  neutralizante,  á  fin  de  inutilizar  en  el  estómago  y  en 
los  intestinos  lo  que  quede  sin  estar  absorvido  :  ent()nces  se  admi- 
nistrarán por  bebidas  cocimientos  astriñientes  preparados  con  la 
corteza  de  ubero  del  mar,  de  guayabo,  de  pajuil,  etc. ,  porque  el  ácido 
tánico  ()  tanino  que  encierran  tiene  el  poder  de  combinarse  con  las 
bases  orgápicas  vejetales  y  de  volverlas  compuestos  insolubles,  y  por 
lo  tanto  mucho  menos  activos  y  aun  inocentes,  al  menos  por  algún 
tiempo.  El  contraveneno  por  escelencia  en  esos  casos  es  una  solución 
de  yoduro  de  potasio  con  adición  de  yodo,  preparada  como  sigue  ; 
tómese  yoduro  de  potasio  dos  dracmas,  yodo  doce  granos,  agua  de 
lluvia  una  libra  :  princípiesc  por  disolver' ol  yoduro  en  una  ó  dos  cu- 
charadas de  agua;  se  le  añade  entónces  el  yodo,  cuidando  de  tritu- 
rar bien  en  ol  mortero  ó  de  menearlo  bien"  todo  en  un  vaso  con  un 
palito  hasta  que  el  yodo  esté  disuelto  por  completo  ;  entónces  el 
liquido  bruno  conseguido  así  se  mezcla  con  toda  el  agua  de  lluvia  y 
se  administra  ese  remedio  por  cepitas  repetidas  como  cada  media 
hora :  aunque  este  remedio  sea  el  mejor,  sin  embargo  tiene  un  in- 
conveniente de  grande  consideración  en  mi  sentir,  v  es  que  será 
siempre  preciso  traerle  de  la  botica,  y  el  tiempo  perdido  ó  gastado 
en  el  viaje  será  siempre  fatal  al  enfermo;  por  consecuencia,  s^rá 
prudente  y  necesario  principiar  la  cura  por  los  medios  que  estén  á 
mano,  por  las  decocciones  astrinjentes.  Después  de  esto  pe  emplea- 
ran los  contravenenos  dinámicos  ó  los  medicamentos  cuva  acción 
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dinámica  sea  enieramente  opuesta  al  veneno  :  entonces  se  usará  fie 
las  infusiones  estimulantes,  y  á  su  cabeza  el  café  prieto  Ijien  cargado, 
para  desvanecer  ó  prevenir  el  estupor  :  las  fricciones  irritantes  en 
la  periferie  del  cuerpo  ayudarán  poderosamente  al  efecto  feliz  de  los 
estimulantes  administrados  interiormente. 

De  los  esperimentos  hechos  por  el  doctor  Garrod  resulta  que  una 
corta  cantidad  de  carbón  animal  añadida  á  una  disolución  ó  decoc- 
ción de  belladona,  de  beleño  (5  de  estramonio,  destruye  ó  neutraliza 
enteramente  su  acción  especial  sobre  la  economía.  Los  efectos  del 
beleño  parecen  neutralizados  con  una  dosis  mas  pequeña  de  esa  sus- 
tancia que  los  de  estramonio.  La  belladona  requiere  una  cantidad  un 
poco  mayor.  Dos  enfermos  que  por  equivocación  habían  tomado,  el 
uno  doce  granos  de  belladona  y  el  otro  diez  granos  de  hojas  de  la 
misma  planta,  se  curaron  rápidamente  con  el  negro  animal  solo. 
Escuaado  es  decir  que,  como  todos  los  contravenenos,  el  negro  ani- 
mal debe  administrarse  cuanto  antes  y  de  manera  que  la  absorción 
del  tósigo  no  haya  tenido  lugar  todavía.  El  carbón  animal  del  co- 
mercio, que  no  es  sino  huesos  carbonizados  y  molidos,  obra  tan  eñ- 
cazmente  como  elpurificado,  mientras  que  el  carbón  vejetal  no  tiene 
acción  ninguna.  Los  narcóticos  han  sido  repartidos  en  tres  órdenes 
como  sigue  :  1"  Narcóticos  estupefacientes  :  esos  ajentes  dismi- 
nuyen la  irritabilidad,  determinan  la  contracción  de  la  pupila  ó  niña 
del  ojo,  la  paralesia,  el  sueño  y  aun  el  estupor ;  tales  son  el  cardo 
santo,  las  lechugas,  las  adormideras,  etc.  2°  Narcóticos  que  produ- 
cen delirio,  dilatan  la  pupila,  oscurecen  la  vista,  ocasionan  la  disfa- 
jia,  la  afonia  y  el  delirio  :  se  emplean  con  mucha  ventaja  para  faci- 
litar la  respiración  que  se  verifica  con  dificultad ,  para  combatir  las 
anjinas  del  pecho,  etc. ;  tales  son  la  belladona,  el  beleño  j  las  varias 
clases  de  esti'amonios,  etc.  3°  Narcóticos  náuseos  :  esos  ajentes  pro- 
ducen temblor  muscular,  turban  la  intelijencia,  promueven  á  veces 
náuseas  y  hasta  vómitos  :  hay  debilidad  é  irregularidad  del  pulso  y 
después  síncope,  turbación  en  .  la  vista,  parálisis  y  estupor :  el  ta-, 
baco.  Se  ha  dado  el  nombre  de  inebriantes  á  las  sustanci"as  que  tie- 
nen sobre  el  cerebro  una  especie  de  acción  narcótica  particular  que 
se  manifiesta  por  la  embriaguez  ó  borrachera,  tales  son  todos  los 
vejetales  llamados  vulgarmente  barbascos,  y  que  sirven  pai'a  pescar 
envenenado  :  la  piscidia,  erithrina,  etc. 

CAPÍTULO  II 

I'ARTIOULATtlDADES   Ó    INDICACION   Y    ESTUDIO   DE  LOS  VEJETALES 
EMPLEADOS  COMO  NARCliTICOS. 

551.  Yerlia  mora,  mata  gallina. — Solannm,  nodiflorjim ,  Jacq.:  A". 
oleracenm,  Dun.;  S.  cJ/enopodioides ,  Desc. ;  iS .  carihcum ,  Dun.  ; 
;S'.  nlrum.  Mili.;  S.  eryinrocarpim,  Mey.  —  Murells  mire  des  An- 
tilles,  morelle  laman,  Iréde,  morelle  comestihle— Blacltnight-shad 
or  eatalile  night-shad. 
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:).V2.  Boreniena  cimarrona  o  de  palomas,  bei'enjena  del  monte.  — 
Solhmtm  síramonij'olmra,  ,lacq.;  S.  loxkarinm,  Rlcli.;  S.  demera- 
rensc,  iJiin.;  >S.  ac/ianUfolmm,  H.Pas.;  S.ficifoUum,  Ortega;  A.  tn- 
dk'im,  L.;  S.  torvum,  Sw.  —  jMoreMe  íífeuilks  d'achante,  mélon- 
(jhe  marronne, 

553.  Pecho  de  doncella,  berenjena  cimarrona  del  pasto  ó  do  ma- 
rimbitos.  —  Snlanum,  mammosum,  L. ;  /V.  villosissimtim ,  Zacc; 
S.  peclinatum,  Bun.  —  Mor  elle  mammiforme,  j)07nme  poison,  amou- 
relie  halarde,  morelle  molle,  ¡mire  de  hachelier,pommeachauve-sou- 
ris,2}07)ime  letón.  —  Nipple  night-sluid. 

554.  Solano  triste,  tabacon,  tabaco  cimarrón,  Prco. — Solanum  Ins- 
te, Jacq.  ;  S.  nudum,  Kth.;  S.  Irevigat^m,  Kth.;  >S'.  raicrantum,  W. 
—  Morelle  triste  o%  sombre,  amourelle  /ranche,  tabac  marrón. 

Todos  estos  vejetales,  como  las  otras  especies  del  mismo  género, 
numerosas  en  las  Antillas,  descritas  en  la  parte  botánica  de  esta 
obra,  tienen  propiedades  sedativas  ó  narcóticas  mas  ó  menos  pro- 
nunciadas, aunque  bastante  desarrolladas,  especialmente  en  las  fru- 
tas" algo  gruesas  de  ciertas  especies,  como  las  de  pecho  de  doncella, 
de  la  reventadera,  que  han  dado  lugar  á  envenamiento.  En  general 
las  especies  herbáceas  son  solamente  sedativas  y  hasta  alimenticias, 
mientras  que  las  leñosas  d  sofurticosas  son  hasta  peligrosas.  Con 
las  hojas  de  yerba  mora  y  las  de  todas  las  especies,  quitados  los 
aguijones  cuando  los  tienen,  después  de  cocidas  con  muy  poca  agua 
y  de  bien  molidas  y  reducidas  á  pulpa,  se  hacen  escelentes  cataplas- 
mas sedativas,  que  se  aplican  con  mucha  ventaja  á  las  partes  infla- 
madas; además  las  hojas  de  matagallina  son  comestibles  y  bastante 
apreciadas  en  las  Antillas  :  se  comen  á  modo  de  espinacas  ó  entran 
en  la  preparación  del  calalú.  Ladecoccion,  preparada  con  un  mano- 
jo de  ellas  recien  cojidas  y  media  botella  de  agua,  se  emplea  diaria- 
mente para  lavativas  ó  inyecciones  algo  sedativas  y  emolientes  á  la 
vez.  Los  frutos  de  las  berenjenas  y  de  los  tomates  especialmente  son 
una  escepcioji  en  medio  de  ese  grupo  cuyos  frutos  son  mas  ó  menos 
venenosos,  porque  no  solo  son  inocentes  sino  comestibles;  siii  em- 
bargo, sus  hojas  participando  las  propiedades  médicas  de  los  demás 
y  pueden  utilizarse  en  iguales  circunstancias;  en  efecto,  las  hojas  de 
tomate  exhalan  un  olor  particular  viroso  y  análogo  al  del  tabaco  y 
escretan  como  él  una  sustancia  algo  viscosa. 

El  envenamiento  producido  por  esas  plantas  se  manifiesta  con  los 
síntomas  siguientes :  sopor,  dolor  en  la  larinje  ó  tragadero,  inape- 
tencia (3  desgano  :  al  despertarse  el  enfermo  se  halla  como  borraclio 
y  furioso  :  hay  manía  con  propensión  al  suicidio,  los  ojos  son  hura- 
ños é  inmóviles,  mientras  que  el  rostro  sonríe,  lo  cual  es  un  rasgo 
característico  :  paralesia  del  esófago  :  ajitacion  general  con  sobre- 
saltos, seguida  pronto  de  la  pérdida  del  sentido  :  especie  de  desmayo 
mas  ó  menos  largo  :  aparecen  después  algunas  convulsiones  que 
acompañan  la  deglución  :  la  sangre  brota  por  las  narices  y  por  el  ori- 
ficio. Al  tercer  dia  después  del  envenenamiento,  vómitos  sanguino- 
lentos y  purulentos  á  la  vez ;  salen  aftas  en  el  paladar  :  entóneos  la 
vista,  quo  ya  iba  disminuyéndose  poco  á  poco,  so  pierde  enteramen- 
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te  :  en  seguida  llega  la  muerte.  La  asistencia  será  la  quo  tenemos 
señalada  con  todo  el  cuidado  necesario  en  las  generalidades,  sobre 
esa  clase  de  sustancias. 

Todos  los  vejetales  señalados  en  ese  párrafo  y  todas  las  demás 
especies  del  género  solano  deben  sus  propiedades  terapéuticas  á  una 
sustancia  particular  llamada  solanina  que  en  ellas  se  encuentra  al 
estado  de  malato ,  pero  en  proporción  muy  varia ,  por  cuya  razón 
también  es  muy  vario  su  poder  terapéutico  ó  tósigo , '  siempre 
en  relación  con  la  proporción  mayor  ó  menor  de  solanina  que 
contienen.  Esas  sustancias  no  dilatan  la  niña  del  ojo,  lo  cual  es 
característico  de  ese  envenenamiento;  mas  la  hacen  volver  peque- 
ñita.  Las  especies  leñosas  y  volubles  reemplazan  muy  bien  á  la  dul- 
camara de  Europa,  cuyas  propiedades  depurativas  poseen,  como  nos 
lo  ha  comprobado  nuestra  práctica  médica  en  las  Antillas.  Em- 
pléanse  las  ramitas  de  como  dos  años,  en  igual  dosis  que  la  dulca- 
mara, y  surte  igual  efecto  en  las  enfermedades  crónicas  cutáneas  y 
en  las  sifilíticas  ó  venéreas  crónicas,  etc.  Se  preparará  una  decoc- 
ción con  dos  puñados,  hasíta  medio  manojo  de  ramitas  de  berenjena 
cimarrona,  por  ejemplo,  picadas  y  machacadas  como  conviene,  y 
botella  y  media  de  agua,  y  se  pone  á  hervir  hasta  que  el  líquido 
haya  disminuido  de  una  tercera  parte :  se  separa  del  fuego  y  se  pasa 
por  una  tela.  Esta  dósis  endulzada  con  un  jarabe  á  propósito,  se 
toma  por  tazas  en  el  término  del  dia  y  se  sigue  así  bastante  tiempo, 
aumentando  poco  á.  poco  y  gradualmente  la  dósis  diaria,  pero  siem  - 
pi'e  en  la  misma  cantidad  de  agua  y  preparada  la  cocción  del  mismo 
modo,  hasta  emi)lcar  dos  manojos  por  dia  :  en  una  palabra,  se  au- 
mentará así  gradualmente  la  dósis  del  medicamento,  hasta  que  su 
uso  produzca  una  lijera  turbación  en  la  vista  y  algunos  vértigos  y. 
náuseas;  entonces  no  se  aumentará  mas  la  dósis,  pero  se  continuará 
del  mismo  modo,  no  solo  hasta  que  la  enfei'medad  esté  curada,  sino 
aun  algún  tiempo  después.  Esta  tisana  se  emplea  con  mucha  ven- 
taja en  todas  las  enfermedades  producidas  por  un  vicio  particular 
dé  los  humores,  como  los  empeines,  las  escrófulas,  la  sífilis  consti- 
tucional, las  enfermedades  cutáneas  y  todas  las  quo  de  ellas,  cuando 
desaparecen ,  se  orijinan  :  utilízase  también  en  la  lepra  ó  lazarino, 
cuya  cura  favorece  mucho.  Cuando  la  elefantiasis  principia  y  se 
manifiesta  solamente  por  movimientos  erisipeláticos  mas  ó  menos 
fuertes  que  se  van  repitiendo  con  mayor  ó  menor  frecuencia  todos 
los  meses  ,  dejando  cada  vez  como  huella  un  poco  mas  hinchada  la 
parte  ó  el  miembro  acometido,  entonces  la  pulpa  cruda  ó  cocida  del 
solano,  llamado  pecho  de  doncella,  aplicada  tópicamente,  ha  produ- 
cido muy  buen  efecto  v  dícese  que  alguna  vez  se  ha  logrado  la  cura: 
mas  para  eso  es  forzoso  aplicar  el  remedio  con  mucha  perseverancia: 
al  mismo  tiempo  se  tomará  tisana;  y  de  cuando  en  cuando  un  vo- 
mitivo de  ipecacuana.  Las  ñores  de  todas  estas  matas  son  pectorales. 

De  los  esperimentos  clínicos  del  doctor  Clarus  de  Leipzic.  sobre 
la  dulcamara  y  la  solanina,  resulta  que  :  1»  La  solanina  y  la  dulca- 
mara pertenecen  á  la  clase  de  los  narcóticos  amargos  .  por  eso  tu  - 
nen acción  paralizante  sobre  la  médula  elongada,  y  otra  «scitante 
sobre  los  nervios  :  determinan  la  muerte  ,  paralizando  los  músculo^ 
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del  aparato  respiratorio,  _y  en  este  caso  su  acción  es  análoga  á  la  de 
la  de  couicinay  de  la  nicotina;  pero  difiere  de  esas  sustancias  en  que 
aumenta  la  sensibilidad  de  los  nervios  cutáneos  y  no  tiene  ningruna 
acción  irritante  sobre  el  estómago  ni  sobre  el  tubo  dijestivo.  Bajo  este 
último  j)unto  de  vista,  parecen  acercarse  á  la  estricnina  y  quizás  se 
los  podria  considerar  como  la  transición  entre  estas  dos  clases  ó  gru- 
pos de  medicamentos  :  se  diferencian  déla  atropina,  de  la  liiosciami- 
na  y  de  la  daturina,  en  que  no  producen  delirio,  ni  dilatación  de  la 
pupila,  ni  la  paralesia  de  los  esfínteres,  y  especialmente  de  la  atro- 
pina, en  que  falta  la  neumonía,  que  acompaña  d  la  administración  de 
esta  última.  2°  De  lo  dicho  resulta  que  esas  sustancias  tendrán  una 
acción  terapéutica  eficaz  en  los  pasmos  y  en  las  irritaciones  de  los 
órganos  de  la  respiración,  en  la  tos  espasmódica  simple,  en  la  co- 
queluche ó  tos  brava  y  en  el  asma  espasmddico.  3»  También  será 
feliz  su  acción  terapéutica  en  ciertas  enfermedades  discrásicas  de  la 
sangre,  la  gota,  el  reumatismo,  la  sífilis  constitucional  y  quizás  alg- 
uas  enfermedades  crónicas  del  cutis,  el  ácne,  el  eczema,  el  impé- 
tigo.  etc.  4"  La  solanina  y  la  dulcamara  pueden  emplearse  sin  peli- 
gi'o  ni  inconveniente  en  las  inñamaciones  del  estómago  y  del  tubo 
intestinal,  contra  la  opinión  general,  porque  carecen  de  toda  ac;cion 
sobre  esos  órganos.  5"  La  inflamación  de  las  vias  respiratorias  de 
ningún  modo  contra-indica  el  empleo  de  esas  sustancias  en  las  en-, 
fermedades  de  ese  aparato;  mas  no  deben  administrarse  cuando 
estén  inflamados  los  ríñones.  Cuanto  acabamos  de  decir  es  aplica- 
ble á  todos  los  solanos  de  las  Antillas,  porque  tienen  la  misma  com- 
posición que  la  dulcamara  y  sus  mismas  propiedades  ,  pudiéndola 
reemplazar.  Todos  los  prácticos  emplean  la  dulcamara,  ,  y  por  con- 
-.-iguicnte  las  soláneas  contra  las  inflamationes  torácicas  ó  áel  pecho , 
sean  agudas,  sean  crónicas,  que  reclaman  el  uso  i\§  los  hipoestenizantes 
llo.jos  :  la  utilizan  además  para  desvanecer  las  erupciones  flojísticas 
o  inflaniacioncs  que  algunos  padecen  en  las  primaveras,  y  que  atacan 
al  dermis  :  se  seguirá  con  la  tisana  unos  veinte  dias,  y  s-urte  efecto. 

555.  Palo  de  gallina,  Prco.;Palo  de  pollo,  Vzla.;  Belladona  de  las 
Antillas.  —  ^6'?mí?w  arborescens ,  Üchl.;  Atropa  ariorescens ,  L.; 
A  miersi,  Dun. ;  A.phmieri,  Mrs. ;  A.  mmifloms,  Mrs.;  .1.  cau- 
w/or«í  Schtt. ,  Cestrum  cavMjlonmi,  Jacq.;  C.  cmij)aniilatum , 
Lam. ;  Zpcimn  aggregalum ,  R.  y  P.  _  Belladone  en  arire,  ieila- 
doiie  arborescente  áfeuUles  de  nicotiaue ,  ielladone  des  Antilles. 

Esc  vejetal,  que  hemos  hallado  con  bastante  abundancia  en  el  in- 
terior de  la  isla  de  Puerto  Rico,  en  la  Trinidad  v  en  las  cercanías 
<!e  Carácas,  produciéndose  también  en  las  otras  Antillas,  tiene  las 
propiedades  terapéuticas  y  tósigas  de  la  belladona  de  Europa  :  la 
aplicaremos  pues  cuanto  terapéutica  y  tósigamente  se  ha  dicho  so 
ore  esta  última. 

Todas  las  partes  de  ese  vejetal  exhalan  un  olor  viroso  bastante 
luerte,  lo  (lue  ya  hace  sospechar  sus,  propiedades  nocivas  :  las  hojas 
son  mas  activas  que  las  raices,  las  cuales  lo  son  mas  que  las  frutas  ó 
bayas  pequeñas  amarillentas  que  matan  á  las  gallinas  que  se  las  co- 
men. El  profesor  OrfiUi  alimentó  por  espacio  de  tres  dias  un  conejo 
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esclusivamcntc  con  hojas  de  belladona ,  sin  envenenarle  y  sin  que 
sus  pupilas  espei'iraentasen  dilatación.  Matado  ya,  se  administró  sus 
orines  á  un  animal  de  otra  clase  y  jirodujo  dilatación  en  las  niñas 
de  los  ojos,  lo  que  no  sucedió  con  la  sangre  ,  indicio  claro  de  que  la 
eliminación  de  la  atropina  se  liacia  por  ese  emunctorio  y  espiica 
porque  no  fué  envenenado.  Hizo  tragar  á  un  perrito  treinta  bayas 
de  belladona  sin  ningún  efecto  perceptible;  pero,  en  nuestro  juicio, 
si  la  dosis  hubiese  sido  mas  fuerte,  se  habría  envenenado  el  animal, 
como  tantas  veces  ha  sucedido  á  los  hombres,  y  aun  á  los  niños,  que 
por  equivocación  ó  ignorancia  comieron  dichas  frutas.  Eso  céle]ji-e 
tosicolojista  administró  á  unos  perros  el  estracto  de  belladona  y 
mui'ieron  con  una  dilatación  enorme  de  la  pupila  y  todos  los  demás 
síntomas  del  envenenamiento  con  las  sustancias  narcóticas  :  inyec- 
tado en  las  venas,  el  efecto  tósico  fué  mucho  mas  rápido  y  enérjico 
que  aplicado  al  tejido  celular  desnudo  ó  por  el  método  endémico  : 
este  medicamento  ciega  á  los  pájaros.  El  envenenamiento  se  mani- 
liesta  por  los  síntomas  siguientes  :  dilatación  é  inmovilidad  de  la 
pupila,  ceguera  casi  completa,  ó  al  menos  la  vista  es  tan  turbada  que 
apenas  se  vé  :  conjuntivas  ó  blanco  de  los  ojos  inyectados  de  sangre 
azuladíta:  ojos  proemínentes  que  parecen  como  lánguidos,  ó  estú- 
pidos, ó  furiosos  :  sequedad  de  los  labios,  do  la  lengua,  del  paladar 
y  de  la  gargarita  con  deglución  difícil  y  á  veces  imposible  :  disfajia 
y  náuseas  sin  vómitos  :  debilidad  general  tal ,  que  el  enfermo  no 
puede  tenerse  en  pié  :  inclinación  frecuente  del  tronco  por  delante 
y  al  mismo  tiempo  movimientos  involuntarios  y  continuos  de  las 
manos  y  de  los  dedos  :  delii'io  alegre  con  sonrisa  estúpida  :  terrores: 
afonía  ó  voz  iníntelijible  emitida  penosamente  y  con  algunos  soni- 
dos confusos:  pulso  chiquito,  débil,  lento:  la  piel  entorpecida, 
vuelta  insensible  :  síncopes  ó  desmayos  mas  ó  menos  fuertes  y  pro- 
longados. Si  la  dósis  no  fué  sobrado  fuerte,  el  enfermo  puede  reco- 
brar la  salud  y  la  razón  sin  recordar  lo  que  ha  pasado.  Sin  embar- 
go, con  una  dosis  fuerte,  la  muerte  puede  ser  inmediata  :  el  enfermo 
cae  en  un  estupor  intenso ,  con  sobresaltos  de  los  tendones  y  una 
palidez  espantosa.  Los  síntomas  patognomónicos  (i  característicos 
de  ese  envenenamiento  son  la  dilatación  é  inmovilidad  dela  pupila, 
ül  delirio  con  sonrisa  estvipida,  pulso  muy  chiquito,  imposibilidad 
de  tenerse  en  pié,  palidez  y  estupidez  de  la  cara  y  de  los  ojos.  A 
veces  se  nota  además  una  ceguedad  larga,  movimientos  inciertos  y 
convulsivos :  orines  frecuentes  y  que  salen  involuntariamente,  sen- 
sación de  calor  interior,  adormecimiento  ó  letargo  :  alguna  vez  que 
otra  una  erupción  escarlatinosa  se  presenta  en  el  cútis  con  mucha 
comezón.  En  los  casos  inmediatamente  fatales  por  haberse  tomado 
una  dósis  fuerte  de  veneno,  hay  estrema  debilidad  de  todo  el  sistema 
muscular  con  pulso  chiquito ,  muy  débil ,  miserable  ,  filiforme  é  ir- 
regular asfixia  y  muerte.  Los  cadáveres  dolos  que  son  victimas  de 
esas  sustancias  son  azules,  y  hasta  morenos,  y  se  corrompen  con  la 
mavor  facilidad.  Al  hacer  la  autopsia  no  se  encuentra  en  ellos  nin- 
gún síntoma  de  inflamación.  Para  combatir  el  envenenamiento  ha- 
brá do  seguirse  lo  prescrito  en  las  generalidades.  Los  ácidos,  y  por 
consiguiente  las  limonadas,  se  consideran  generalmente  como  anti- 
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doto.<  do  o¿a  sustancia  y  de  ;íus  prepiiraciones  ,  lo  cual ,  en  nuestro 
sentir,  es  una  equivocación  terapéutica,  porque  también  son  sus- 
tancias liipoesteiiizantcs,  y  por  consiguiente  pueden  ser  mas  nocivas 
(lue  provechosas.  Se  preferirán  pues  las  bebidas  estimulantes  pode- 
rosas, como  el  café  prieto  bien  cargado,  los  vinos  generosos ,  el 
aguardiente,  ya  de  uva,  ya  de  caña,  el  láudano  de  Sydenham.  Es- 
cusado  es  decir  que  estos  contravenenos  dinámicos  se  emplearán 
después  de  vaciado  el  estómago ,  si  es  necesario ,  y  empleando  los 
neutralizantes  químicos  señalados  en  las  generalidades. 

La  belladona  y  sus  preparaciones,  según  el  profesor  Giacomini  y 
todos  los  facultativos  italianos ,  está  considerada  como  un  medica- 
mento liipoestenizante ,  cuya  acción  particular  ataca  al  sistema 
nervioso  del  cerebro  y  de  la  médula  espinal  que  esperimenta  una 
fuerte  depresión  vital  :  después  de  empleada,  todo  el  sistema  arte- 
rial sufre  una  especie  de  decaimiento  que  se  manifiesta  con  la  pe- 
queñez  del  pulso,  de  tal  modo,  que  dichos  profesores,  la  consideran 
como  un  antifiojístico  muy  poderoso  y  la  emplean  por  consiguiente 
de  ordinario  para  llenar  esa  indicación  terapéutica. 

Cualquiera  que  sea  la  circunstancia  patohijica  que  aconseje  el  uso 
do  la  belladona,  esta  tcndi'á  siempre  una  acción  hipoestenizante  po- 
derosa, pero  nada  mas,  y  entonces  habrá  de  emplearse  para  comba- 
tir las  enfermedades  tlojísticas  ó  inflamatorias.  Puesto  esto,  las  en- 
fermedades en  que  se  ha  usado  felizmente  han  sido  clasificadas  por 
el  doctor  Rognetta  :  1»  Afecciones  del  eje  encéfalo-espinal,  compren- 
diéndose en  estas  la  apoplejía,  las  heridas  del  cerebro,  la  mielitis, 
la  mcninjitis,  la  locura,  la  epilepsia,  la  paraplejía,  el  tétano,  la  ra- 
bia, las  convulsiones  chinicas,  la  tartamudez  y  la  histeria.  2"  Afec- 
ciones de  los  apéndices  nerviosos,  comprendiéndose  el  resabio  dolo- 
i'oso,  la  ciática,  las  neuraljias  anómalas,  la  odontaljia,  el  espasmo 
o  pujo  del  orificio ,  el  de  la  uretra  y  también  el  del  cuello  de  la 
vejiga,  etc.  3°  Enfermedades  inflamatorias  lejítimas,  comprendién- 
dose todas  las  inflamaciones  viscerales,  los  antraxes  diversos,  las 
llagas  inflamadas ,  las  úlceras ,  las  afecciones  tuberculosas.  4"  En- 
fermedades del  sistema  cutáneo  :  esterior  el  cútis,  interior  las  mu- 
cosas :  aquí  se  i'eunen  la  escarlatina  ,  los  diferoites  empeines  .  la 
tos  seca,  la  coqueluche  ó  tos  brava,  la  disentería,  etc.  5°  Los  apre- 
tamientos de  los  esfínteres,  los  partos  difíciles  por  causa  de  la  rijidez 
()  falta  de  dilatación  del  cuello  uterino,  la  estrangulación,  la  cons- 
tricción del  orificio ,  las  hernias  ó  quebraduras  estranguladas  ,  etc. 
Cr  Los  varios  tumores  inflamatorios,  tales  como  los  cánceres,  los  tu- 
mores escrofulosos ,  las  periostitis  y  exostosis  sifilíticas.  1°  Las  eii- 
(ormedados  de  los  ojos:  se  reúnen  ó  agrupan  á  esta  última  división 
la  iritis,  la  coroiditis,  la  retinitis,  el  liipopion,  la  cojuntivitis  ó  co- 
guera,  la  keratitis,  la  esclerotitis ,  la  blefaritis,  los  tumores  infla- 
matorios de  los  párpados  ,  las  lesiones  traumáticas  y  las  neurosis 
liiperosténicas  de  los  ojos.  El  doctor  Borda  empleaba  la  belladona 
en  lugar  de  las  sangi'ías  contra  las  neumonías  y  demás  enfermeda- 
des francamente  inflamatorias,  obteniendo  felices  resultados  con 
este  método:  á  pesar  del  delirio  que  sigue  siempre  al  uso  de  este 
medicamento,  se  debe  continuar  empleándolo,  porque  no  es  sino  un 
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efecto  ijasaj ero,  de.  poca  duración,  sin  coiibideracion  y  seguido  muy 
pronto  de  una  disminución  (i  mejoría  notable  en  los  síntomaíí  infla- 
matorios ;  además,  ese  delirio  y  la  dilatación  de  la  pupila  no  prin- 
cipian á  presentarse  hasta  que  el  estado  esténico  ó  inilamatorio  se 
halle  vencido  y  próximo  á  desvanecerse  enteramente.  El  verdadero 
delirio  inflamatorio  que  se  presenta  en  las  enfermedades  agudas  del 
cerebro  proviene  siempre,  dice  el  profesor  üiacomini,  de  la  presen- 
cia de  una  meninjitis,  y  disminuye  con  ese  medicamento;  entonces 
el  oscurecimiento  de  la  vista  y  la  dilatación  de  la  pujiila  no  apare- 
r.ei-áu  sino  cuando  el  delirio  mórbido  haya  sido  enteramente  vencido 
y  se  haya  desvanecido  por  completo.  Algunos  médicos  fidedignos 
dicen  haber  curado  con  esa  sustancia  á  algunos  epilépticos,  y  feliz- 
mente haber  modificado  con  frecuencia  osa  temible  enfermedad  ; 
empero  otros  no  han  logrado  tan  favorable  resultado  ,  diferencia 
que  no  debe  estrañarse,  porque  se  sabe  que  dicha  enfermedad  pro- 
viene de  causas  muy  diferentes;  sin  embargo,  se  la  empleará  siem- 
pre ventajosamente  contra  la  ejiilepsia.  Al  parecer  de  muchos  facul- 
tativos es  muy  útil  contra  el  cáncer,  no  solo  para  aliviar  li  desvane- 
cer los  dolores  inaguantables  que  acompañan  siempre  á  esa  terri- 
ble enfermeíbul ,  sino  también  para  curarla;  la  administraban  en 
ese  caso  en  dósis  pequeñas  y  gradualmente  crecientes,  por  espacio  do 
algunos  meses  seguidos.  Sin  embargo ,  otros  facultativos  no  ha- 
biendo logrado  tan  feliz  éxito  ,  ponen  en  duda  su  propiedad  anti- 
cancerosa, estando  yo  conforme  con  el  parecer  de  los  últimos.  Su 
empleo  será  siempre  útil  en  esa  enfermedad,  pero  en  dósis  fuertes, 
para  combatir  el  dolor  y  proporcionar  un  poco  de  descanso  á  los  en- 
fei'mos.  Cuando  los  dolores  son  esteriores,  su  efecto  es  casi  seguro; 
pero  si  son  interiores ,  no  lo  es  tanto,  por  cuya  razón  siempre  será 
bueno  juntarla  con  el  opio,  y  ordinariamente,  á  los  diez  minutos  de 
lomado  el  medicamento,  ya  se  manifiesta  su  efecto  feliz.  Puesto 
esto,  se  utilizará  con  mucha  ventaja  para  desvanecer  los  dolores  ([ue 
provienen  de  grietas  en  las  márjenes  del  orificio,  en  las  almorranas 
y  en  el  pezón  de  las  nodrizas  :  los  que  acompañan  á  la  menstruación, 
á  la  gota,  al  reumatismo  :  los  de  los  abcesos  superficiales,  panadi- 
zos, diviesos,  etc.  :  en  las  estrangulaciones  internas  y  en  los  cólicos 
epáticos  y  nefréticos  lia  probado  muy  bien.  El  estracto  de  Ijelladona 
aplicado  en  dósis  fuertes,  una  dracma,  en  los  tumores  de  las  hernias 
estranguladas,  facilita  muchísimo  la  reducción,  y  algunas  veces  ha 
bastado  esa  aplicación  para  lograrla,  como  nos  ha  sucedido  á  nos- 
otros durante  nuestra  práctica  médica.  Aplicado  á  la  rejion  del  co- 
razón contra  las  palpitaciones  muy  dolorosas  que  acompañan  á  las 
enfermedades  de  ese  órgano,  el  estracto  de  belladona  las  desvanece 
en  el  término  de  pocos  minutos  :  se  utiliza  con  frecuencia,  tanto  in- 
terior como  esteriormente,  con  éxito  muy  feliz,  en  las  enfermeda- 
des infiamatorias  de  los  ojos,  y  sirve  diariamente  para  lograr  la  di- 
latación de  la  pupila,  cuando  se  trata  de  operar  la  catarata,  o  para 
descubrir  en  el  interior  de  esos  órganos  alguna  enfermedad  pro- 
funda, para  lo  que  basta  hacer  una  fricción  con  el  medicamento  en 
derredor  de  los  ojos,  ó  echar  por  dentro  de  los  párpados  algunas 
gotas  de  disolución  preparada  con  algunos  granos  de  estracto  en 
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poca  agua,  <3  de  la  decocción  cargada  de  la  planta;  esa  planta  solo 
ha  sido  sefiahula  como  preservativo  de  las  escarlatinas,  y  para  eso 
se  administra  á  los  niños  en  dósis  muy  pequeñas  y  del  modo  si- 
"■uiente  :  se  echarán  dos  granos  de  estracto  en  dos  onzas  de  una 
poción  calmante,  de  la  cual  tomarán  cada  dia  solamente  15  á  20  go- 
tas, ó  el  polvo  en  dosis  de  1/8  á  1/12  do  grano,  mezclado  con  miel  de 
abejas. 

Cuando  el  parto  no  se  verifica  por  causa  de  la  rijidez  del  cuello 
uterino,  como  sucede  con  frecuencia  en  las  primerizas,  se  emplea 
con  inmejorable  éxito  en  aplicaciones  locales  ó  inyecciones  con  la 
decocción  cargada  de  la  planta  echada  dentro  de  la  vajina,  puesta 
la  mujer  de  manera  que  el  líquido  permanezca  dentro  algún  tiempo: 
otros  médicos  emplean  un  algodón  mojado  en  el  medicamento,  apli- 
cándole al  cuello  uterino,  cuyo  método  es  muy  bueno.  Algunos  di- 
cen que,  para  lograr  ese  efecto,  basta  administrarle  interiormente  : 
á  nuestro  modo  de  ver,  los  dos  métodos  deben  emplearse  á  la  par,  y 
el  medicamento  surtirá  su  efecto  mucho  mas  pronto.  Con  unas  fric- 
ciones ó  unturas  de  dichas  sustancias,  aplicadas  al  perineo,  se  han 
hecho  desaparecer  con  prontitud  cólicos  nefréticos,  y  al  mismo  tiem- 
po algunos  calculitos  han  sido  arrojados  por  afuera  con  bastante  fa- 
cilidad ;  del  mismo  modo  contracciones  espasmódicas  de  la  uretra 
que  impedían  pasar  la  sonda,  han  desaparecido;  las  lavativas  con  la 
decocción  de  la  planta  han  surtido  iguales  efectos  en  esas  enferme- 
dades, como  lo  hemos  observado  bastantes  veces  durante  nuestra 
práctica  nnédica.  Con  esas  unturas  sobre  la  parte  enferma,  hemos 
logrado  con  facilidad  la  reducción  del  parafimosis  que  habia  resi.sti- 
do  á  todos  los  otros  medios;  unas  contracciones  espasmódicas  del 
esfínter  del  orificio,  ocasionando  dolores  atroces  al  obrar,  simulando 
así  un  estreñimiento  tenaz  y  rebelde  á  todos  los  medicamentos,  se 
han  curado  con  mayor  facilidad  merced  á  algunas  unturas  aplicadas 
ála  parte  enferma;  con  lavativas  compuestas  de  la  decocción  de  la 
planta  se  ha  curado  el  vólvulo  y  el  íleo,  que  no  son  otra  cosa  sino 
contracciones  espasmódicas  del  intestino,  las  cuales  oponen  al  curso 
de  las  materias  fecales  un  obstáculo  invencible,  que,  destruido,  hace 
que  todo  vuelva  á  su  estado  normal.  Las  oftalmías  ó  ceguei'as  en  su 
principio  se  desvanecen  con  mucha  facilidad  á  favor  de  esa  sustan- 
cia, empleada  tan  pronto  interior  como  esteriormente ;  las  neural- 
jias  de  los  ojos,  como  las  de  los  oti'os  órganos,  esperimentan  un  efec- 
to muy  feliz  con  su  administración.  Las  inyecciones  con  el  coci- 
miento, aplicadas  al  conducto  auditivo  ó  de  los  oidos,  alivian  mucho 
y  hasta  curan  las  otaljías,  afecciones  tan  dolorosas,  y  después  de  lie- 
chas  se  tapa  con  un  algodón  mojado  en  bálsamo  tranquilo  :  en  las 
muelas  careadas  el  estracto  desvanece  el  dolor  odontáljico,  aunoue 
no  surte  siempre  efecto.  Las  enfermedades  reumáticas,  reumatoides 
y  lasneuraljias  ceden  generalmente  con  bastante  facilidad  con  el 
uso  de  las  preparaciones  de  belladona. 

_  Las  propiedades  resolutivas  de  esa  sustancia  provienen  de  su  ac- 
ción hipoestenizante  poderosa,  de  tal  manera  que  surte  muv  buen 
efecto  contra  ciertos  infartos  articulares  antiguos,  y  tan  rel)eides  á 
todos  los  remedios  empleados,  que  se  habia  resue:t3  la  amputación 
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del  miembro  acometido ;  las  unturas  á  las  partes  enfermas  con  el  es- 
tracto,  han  debido  continuarse  por  espacio  de  algunos  meses  segui- 
dos, empleado  de  la  misma  manera,  han  dado  muy  buenos  resulta- 
dos en  algunas  adenitis  y  sobre  todo  en  la  epididimitis  y  en  el  ov- 
chitis. 

El  doctor  R.  H.  Golden  ha  publicado  en  «La  Lanceta  Médica»  úo. 
París,  del  9  de  agosto  de  1856,  dos  observaciones  que  prueban  el 
efecto  ventajoso  del  estracto  de  belladona,  para  detener  casi  inme- 
diatamente, la  secreción  de  la  leche  en  las  mujeres,  y  hacen  por 
consiguiente  desvanecerse  las  enfermedades  que  provienen  de  la 
acumulación  ó  detenimiento  de  ese  líquido  en  las  telas.  Nuestro 
amigo  el  señor  doctor  don  M.  Porras,  de  Carácas,  refiere,  en  el 
«Eco  cientílico  »  de  Venezuela,  correspondiente  á  julio  del8ó~,  ha- 
ber empleado  ese  medicamento,  con  éxito  mas  feliz,  en  una  señora 
que  padecía  infarto  inflamatorio  de  algunos  ganglios  en  ambos  pe- 
chos, con  rubicundez,  hinchazón,  dolory  fiebre;  el  niño  que  estaba 
criando  destetado,  los  síntomas  se  aumentaron  muchísimo,  á  pesar 
de  los  adecuados  medios  empleados  como  correspondía,  por  causa  de 
la  detención  de  la  leche;  en  tal  estado  se  acudió  á  la  belladona  y, 
como  diez  y  seis  horas  después  de  aplicado  el  remedio,  una  gran  cim- 
tidad  de  leche  se  habia  ya  reabsorvido,  y  los  síntomas  locales  ha- 
bían disminuido  considerablemente  ;  se  contíuuó  con  las  fricciones, 
y  á  los  dos  días  la  leche  se  habia  reabsorvido  completamente  y  el 
tren  inflamatorio  desapareció  :  esc  método  se  ha  generalizado  pro- 
duciendo inmejorables  resultados  en  esas  enfermedades.  Se  emplea 
el  estracto  de  belladona  en  fricciones  sobre  la  aureola  del  pezón, 
bien  sea  puro,  bien  mezclado  con  pomada  y  repetidas  hasta  diez  ve- 
ces en  las  primeras  veinte  j  cuatro  horas  ;  la  mejoría  se  presenta 
pronto,  y  todo  el  grande  aparato  inflamatorio  que  se  vcia  amena- 
zando se  desvanece  con  ma^-or  facilidad  :  su  acción  será  pues  tanto 
mas  pronta  y  mas  segura  cuanto  antes  se  aplique.  Sí  los  infartos  ó 
la  detención  de  la  leche  estíin  limitados  á  un  pecho,  entonces  se 
puede  seguir  dando  de  mamar  con  la  otra  teta,  en  que  la  secreción 
Mctea  continua  natural  y  quizás  algo  mas  abundante  :  la  acción 
pues  del  medicamento  se  limita  á  la  mama  enferma,  como  lo  prueba 
la  observación  del  doctor  Melíton  Pérez.  Pei'o  como  á  todos  los 
medicamentos  les  ha  sucedido  faltar  alguna  que  otra  vez  á  las 
esperanzas  del  facultativo  que  les  emplea,  lo  mismo  ha  sucedido  al- 
gunas veces,  aunque  raras,  con  la  belladona  empleada  como  anti- 
íáctico  y  contra  todos  los  accidentes  que  acompañan  ú.  la  detención 
de  la  leche;  pero  sin  embargo  constituye  el  anti-láctico  mas  seguro 
y  mas  pronto  que  el  pi'ofesor  tenga  á  mano,  así  como  la  persona  es- 
traña  al  arte  de  curar,  para  aliviar  con  prontitud  y  casi  con  segu- 
ridad esos  dolores  atroces  que  padecen  las  mujeres  que  crian  cuando 
se  les  detiene  la  leche  en  las  tetas,  que  entóneos  se  hinchan  sobre 
manera,  poniéndoselas  tersas,  rojas  y  muy  doloi'idas,_  etc.  Las  pre- 
paraciones  de  belladona  se  utilizan  con  mucha  ventaja,  tanto  inte- 
rior como  esteriormente,  contra  el  tétano  traumiltico,  ó  que  se  pre- 
senta después  délas  heridas^ó  picaduras  leves,  afección  tan  temible 
y  por  desgracia  tan  frecuente  en  los  países  intertropicales;  las  un- 
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tin-as  ó  l'ricciones  desvanecen  pronto  el  trismo  do  Jos  niños  recien 
nacidos  quo  llaman  trancados  ú  pasmados,  y  que  es  el  tétano  idio- 
páticoó  esencial,  enfermedad  tan  latal  á  las  criaturas  ;  dicho  esto, 
el  tétano  idiopático,  es  decir,  el  que  se  pi^esenta  espontáneamente, 
sin  ninguna  causa  conocida  ni  perceptible  tampoco,  será  curado  con 
ellas,  empleadas  del  modo  indicado  para  el  tétano  traumático;  las 
lavativas  cou  la  decocción  dé  la  planta  ayudarán  muchísimo  á  la 
cura,  principalmente  cuando  no  se  puede  administrar  el  medica- 
mento por  la  hoca,  que  está  trancada;  en  tal  circunstancia  las  dosis 
deben  ser  algo  mayores  que  en  los  casos  ordinarios  y  en  las  demás 
enfermedades,  porque  para  que  surtan  efecto  en  preciso  llegar  á  la 
acción  del  medicamento,  como  sucede  al  principio  del  envenena- 
miento, para  que  se  aflojen  los  músculos  de  los  miembros  tiesos, 
como  lo  hemos  hecho  algunas  veces  con  el  mas  feliz  éxito.  Además 
produce  muy  buenos  resultados  contraía  coqueluche  ó  tos  brava,  y 
en  ese  caso  se  emplea  del  modo  siguiente  :  se  hará  una  poción  con 
agua  de  azahar,  ó  mejor  la  infusión  cargada  de  las  flores,  como  seis 
cucharadas  de  las  do  sopa,  jarabe  de  opio  ó  de  cardo  santo  dos  cu- 
charadas, estracto  de  belladona  dos  granos  ó  nna  hoja  pequeña 
puesta  con  las  flores  de  azahar  para  infusar,  lo  cual  se  empleará  á 
cucharaditas  una  cada  dos  horas  :  á  la  vez  se  darán  en  la  boca  del  es- 
t(3mago  dos  unturas  ó  fricciones  diarias  con  tres  granos  de  estracto 
por  cada  fricción ;  eso  no  impide  el  uso  de  la  ipecacuana,  como  lo 
tenemos  dicho  mas  arriba.  Es  preciso  seguir  ese  método  por  espacio 
de  quince  ó  veinte  dias,  y  surte  muy  buen  efecto.  La  corea  se  ha 
aliviado,  y  hasta  se  ha  curado  alguna  vez  que  otra,  con  aplicaciones 
de  estracto  de  belladona  á  la  rejion  del  espinazo,  despojada  de  su 
epidermis,  y  á  la  vez  se  la  usa  interiormente;  ha  salido  muy  bien 
también  en  los  cólicos  de  plomo  ó  saturninos,  y  hasta  mejor  que 
cualquiera  otro  medicamento;  en  efecto,  su  acción  dinámiea'ataca  á 
la  vez  á  los  dos  principales  síntomas  de  esa  dolorosa  y  muy  grave 
enfermedad  ,  que  son  el  dolor  y  la  constipación.  El  estracto  asociado 
con  el  subnitrato  de  bismuto  se  emplea  muy  útilmente  en  pildoras 
contra  la  cardialjía  y  desvanecen,  no  tan  solo  los  dolores  nerviosos 
del  estómago,  sino  también  los  que  provienen  de  ciertos  estados  pa- 
tolójicos  generales  como  la  clorosis,  verbigracia  :  la  rabia  ó  hidro- 
fobia ha  sido  tratada  con  ventaja  y  hasta  curada  algunas  veces  con 
ese  medicamento  empleado  en  dosis  fuertes  y  casi  tosigas.  La  tos  te- 
naz y  tan  molesta  de  los  tísicos,  la  de  los  catarros  crónicos  y  tam- 
bién la  de  los  ataques  de  asmas  se  alivian  mucho  con  el  uso  de  esa 
sustancia.  Esa  planta  y  sus  preparaciones  en  lugar  de  determinar  el 
sueño,  como  se  cree  generalmente,  ocasiona  al  contrario  insomnios 
muy  molestos,  empleada  sola,  pero  administrado  el  opio  junto  con 
ella  remedia  ese  inconveniente,  y  entonces  se  consigue  hacer  cojer 
el  sueño  á  los  enfermos.  El  doctor  Debreyne  ha  logrado  curar  mas 
de  diez  y  ocho  epilépticos  con  el  estracto  de  belladona  empleado 
como  sigue  :  estracto  de  belladona  ocho  granos,  polvo  de  goma  ará- 
biga dos  gramos,  polvo  inerte  cualquiera,  por  ejemplo  almidón 
e.  s  :  mézclese  y  háganse  ciento  veinte  jiíldoras,  de  las  cuales  una 
se  da  el  primer  día,  dos  el  segundo  y  tres  el  tercero,  una  por  la  ma- 
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ñaña,  la  otra  al  mediodía  y  la  tercera  por  la  noche,  una  ó  dos  horas 
antes  de  la  comida  :  si  el  enfermo  esperimenta  alguna  turbación 
en  la  vista,  se  Jia  de  disminuir  la  dosis  ó  interrumpir  su  empleo  du- 
rante algunos  dias;  por  el  contrario,  si  no  se  presenta  ning-un  incon- 
veniente, se  sigue  aumentando  la  dósis  diaria  hasta  cuatro  ó  cinco 
pildoras,  lo  que  viene  á  ser  como  treinta  centigramos  del  medica- 
mento por  dia.  Cuando  la  enfermedad  no  se  mejora  bajo  ese  plan  cu- 
rativo, ó  la  mejoría  es  cosa  insignificante,  se  emplea  juntamente  con 
las  preparaciones  de  belladona  la  infusión  de  valeriana  que  la  favo- 
rece mucho.  El  doctor  Debreyne  sigue  el  uso  del  medicamento  lar- 
go tiempo,  y  en  muchos  casos  hasta  dos  años,  y  generalmente  per- 
siste en  su  administración  por  espacio  de  algún  tiempo  después  de 
haber  cesado  los  ataques  completamente.  En  las  Antillas,  como  en 
el  continente  americano  en  donde  no  hay  belladona  lejítima,  se  po- 
drá emplear  la  del  país  ó  quizás  mejor  un  estatramonio  cualquiera, 
porque  bastantes  especies  de  ellos  se  hallan  en  esos  países  en  abun- 
dancia y  que,  en  nuestra  opinión,  saldrán  felizmente  y  además  se 
tendrá  siempre  á  mano  un  remedio  bueno  y  recien  preparado,  mien- 
tras que  el  estracto  que  se  saca  de  Europa  muchas  veces  escasea  ¡i 
falta  del  todo  y  otras  ya  está  desvirtuado  enteramente. 

El  doctor  Bercioux  ha  publicado  en  la  a  Gaceta  médica»  observa- 
ciones de  niños  padeciendo  incontinencia  de  las  materias  fecales  y  á 
la  par  de  la  orina,  que  han  sido  curados  de  ambas  afecciones  con  el 
uso  de  la  belladona  :  tres  ó  cuatro  cucharaditas  de  las  de  café  ó  igual 
número  de  pildoras  conteniendo  cada  una  1/100  gramo  de  estracto, 
administradas  á  los  niños  de  cinco,  seis,  ocho  y  nueve  años  de  edad, 
introduciendo  al  mismo  tiempo  por  el  orificio  de  algunos  una  mecha 
untada  con  pomada  de  belladona,  han  bastado  para  mejorar  casi  en 
el  acto  el  estado  de  los  enfermos,  y  en  muy  poco  tiempo  estuvo  cu- 
rada la  incontinencia  :  no  se  debe  emplear  ese  método  sino  con  la 
asistencia  de  un  profesor. 

Parece  que  entre  todos  los  animales,  la  cabra  sola  puede  impune- 
mente comerse  la  belladona,  porque  los  otros  esperimentan  mas  li 
menos  su  acción  tosiga,  de  suerte  que  muchos  se  mueren  poco  des- 
pués de  haberla  comido.  La  belladona  y  todas  sus  preparaciones 
deben  sus  propiedades  tosigas  y  terapéuticas  á  la  presencia  en  ella 
de  un  alcoloideo  vojetal,  descubierto  por  Brandes,  que  lo  llamó 
atropina  y  que  se  halla  en  la  planta  al  estado  de  maiato;  es  un  ve- 
neno poderosísimo,  cuyas  mas  pequeñas  dosis  bastan  para  envene- 
nar, y  hasta  matar;  nos  contentaremos  con  haberlo  señalado.  El 
polvo  de  las  hojas  ó  raices  secas  de  belladona  se  emplea  gradual- 
mente desde  un  cuarto  hasta  cuatro  y  seis  granos  por  dia,  en  tantas 
tomas  como  papeletas;  se  administra  después  de  mezclado  con  un  ja- 
rabe á  propósito  ó  con  miel  de  abejas  ;  la  dosis  del  estracto  será  la 
misma  y  se  dará  en  pildoras  ó  disuelto  en  una  poción  á  propósito 
que  se  tomará  á  cucharadas.  La  infusión  ó  decocción  preparada  con 
cuatro  hasta  veinte  granos  de  hojas  secas  ó  con  una  dosis  cuatro 
veces  mayor  si  estuvieren  verdes,  es  decir,  como  una  lioja  pequeña 
ó  la  mitad  de  una  de  las  grandes  y  media  btjtella  de  agua,  se  em- 
plea por  tazas  en  el  término  del  dia ,  después  de  endulzada  como 
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corresponde;  igual  dósis  bastará  para  las  lavativas  en  las  circuns- 
tancias patolójicas  ordinarias,  mientras  que  si  hubiesen  de  aplicarse 
al  totano,  entóneos  la  dósis  debería  sor  tres  ó  cuatro  veces  mayor 
para  igual  cantidad  de  agua,  en  una  palalira,  la  dósis  ennpleada  de- 
hcrá  corresponder  siempre  con  el-  efecto  que  se  quiere  conseguir,  y 
por  lo  tanto  con  las  indicaciones  terapéuticas  que  liubiere  que  lle- 
nar. Dos  puñados  hasta  un  manojo  y  mucho  mas  de  hojas  recien 
cojidas  y  picadas,  se  emplearán  para  hacer  con  media  botella  de 
agua  un"  cocimiento  muy  útil  para  el  uso  estcrior  y  que  se  aplicará 
en  lociones  ó  fomentos  Vi  las  partes  enfermas  ;  _el  mejor  modo  con- 
siste en  empapar  una  esponja,  ó  si  no  la  hubiese,  una  franela  en 
tres  ó  en  cuatro  dobleces,  con  ese  líquido,  aplicándola  entóneos  á 
manera  de  cataplasma  que  reemplaza  perfectamente ;  con  ese  coci- 
miento cbnteniendo  las  hojas  molidas  y  una  harina  cualquiera,  se 
preparan  cataplasmas  sedativas  ó  narcóticas  muy  buenas,  muy  úti- 
les y  diariamente  empleadas.  Su  estracto  se  aplica  en  unturas  ó 
fricciones,  ya  puro,  ya  vuelto  pomada  con  enjundia,  según  la  indi- 
cación terapéutica  que  hubiere  que  llenar  ó  según  la  gravedad  de 
la  enfermedad  que  hubiere  que  combatir :  así  será  mucho  mejor 
emplearlo  puro  contra  las  hernias  estranguladas,  por  ejemplo,  que 
en-pomada,  porque  tendrá  mas  fuerza  y  porque  su  efecto  será  mas 
pronto;  las  fricciones  ó  unturas  se  aplican  á  las  partes  enfermas  ó 
á  las  que  corresponden  simpáticamente  con  los  órganos  enfermos. 
Sin  embargo,  como  siempre  será  preciso  sacarlo  de  las  boticas,  se 
reemplazará  níuy  bien,  como  solíamos  practicarlo  nosotros,  ha- 
ciendo cocer  con  la  menor  cantidad  de  agua  posible,  cuatro  ó  cinco 
manojos  de  hojas  recien  cojidas  y  bien  molidas  ,  aplicando  tópica- 
mente esa  pulpa  con  el  caldo  que  contiene,  y  surtirá  tan  buen  efecto. 
Se  hace  con  las  hojas  secas  y  mojadas  con  una  solución  de  opio,  y 
puesta  de  nuevo  á  secar,  unos  cigarrillos  de  los  cuales  se  principia 
á  fumar  uno  diariamente,  aumentando  uno  mas  cada  dos  ó  tres  días: 
ese  método  ha  salido  bien  con  los  tísicos  y  los  asmáticos. 

556.  Estramonio,  peo  de  fraile,  chamico,  ñiunguey,  etc.  —  Da- 
tura slramonium,  lu.;  Siramonimn  f cetidnm,  Scop. ;  &'.  sjñnosmn, 
Lam.;  S.  vulgatum,lAí<dnc\\. — Datura  épineux,  stramoine  épiiieuse, 
stramoine,  pomme  épineuse,  enclormie ,  lierlie  á  la  tanpe ,  herhe  aux 
sorciers,  herhe  au  diahlc.  —  Common  tJtor7i-apple  tree. 

557.  Estramonio,  pedo  de  fraile  ,  ñiunguey,  etc.  —  Datura  metel, 
L.  —  Metel,  stramoine  metel.  — Metel  thorn-apjüe  tree. 

558.  Campana  ó  campánula  de  Paris.  campanon.  campanazo,  etc. 
—  Datura  suaveolens,  H.  B. ;  D.  arbórea,  Hort. ;  D.  gardnerii, 
Hook. ;  Burgmaiisia  suaveolens,  G-.  Don.  —  Stramoine  en  arbre  ou 
odorante. 

Las  varias  clases  de  estramonios  que  crecen  espontáneas  en  las 
Antillas  se  hallan  con  mucha  abundancia  en  esos  países  y  también 
en  el  continente  americano  vecino,  y  por  esa  razón  se  les  habrá  de 
dar  la  preferencia  sobre  la  belladona,  cuyas  propiedades  terapéu- 
ticas y  tosigas  poseen,  de  suerte  que  se  les  debe  aplicar  todo  lo  que 
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tenemos  escrito  en  el  párrafo  anterior;  por  eso  no  volveremos  á 
señalar  aquí  las  enfermedades  contra  las  cuales  pueden  y  deben 
empicarse,  porque  las  tenemos  cuidadosamente  indicadas.  Véa-o 
pues  lo  que  tenemos  diclio  al  liablar  de  la  belladona. 

El  síntoma  patognomonico  del  envenenamiento  por  los  estramo- 
nios consiste  en  un  delirio  constantemente  acompañado  de  alucina- 
ciones y  de  fantasmas  incesantes;  el  método  de  combatir  ese  enve- 
nenamiento, cuyos  síntomas  principales  son  los  de  la  belladona, 
será  también  el  mismo  que  para  el  de  esa  última.  Solo  diremos  que 
en  el  Brasil  se  suelen  utilizar  esos vejetales  contraías  inflamaciones 
de  las  encías  y  que  su  empleo  surte  efecto;  las  hojas  recien  cqjidas 
y  molidas  como  conviene,  han  sido  empleadas  así,' crudas  ó  cocidas, 
con  la  menor  cantidad  de  agua  posible,  tópicamente  ó  á  manera  de 
cataplasma,  contra  los  dolores  que  acompañan  á  cierta  clase  de  lla- 
gas, A  los  sabañones,  por  ejemplo,  á  las  grietas  del  pezón  de  las  mu- 
jeres que  están  de  cria,  á  las  almorranas,  á  las  quemaduras  no  ul- 
ceradas, á  ciertas  úlceras,  A  los  cánceres,  etc.  Según  el  venerado 
Padre  Legrand  ,  se  suelen  emplear  en  el  Tonkia  y  en  Cochinchina, 
para  curar  la  rabia  ó  hidrofobia,  las  hojas  de  estramonio  que  él 
mismo  ha  utilizado  muchas  veces  con  feliz  éxito  contra  esa  terrible 
enfermedad  ;  se  hará  pues  hervir  un  manojo  de  hojas  con  una 
botella  y  un  vaso  mas  de  agua,  lo  cual  se  dejará  á  la  candela  hasta 
que  el  líquido  haya,  disminuido  como  de  la  mitad,  y  en  nna  sola  toma 
se  le  administrará  al  enfermo;  casi  en  el  acto  de  la  administración 
del  medicamento  viene  un  ataque  muy  fuerte,  pero  muy  corto,  y  el 
enfermo  se  halla  curado  en  las  veinticuatro  horas.  Todas  las  partes 
de  esas  plantas  exiialan  un  olor  vii^oso  fuerte  y  muy  desagradable; 
las  semillas  son  su  parte  mas  activa.  El  polvo  de  las  hojas  seibas  se 
emplea  desde  uno  hasta  seis  granos,  en  tantas  tomas  ó  papeletas 
que  se  administrarán  en  el  término  de  las  veinticuatro  horas,  con 
miel  de  abejas,  sirop  de  cardo  santo  6  solamente  en  agua  de  azúcar;  / 
el  estracto  se  recetará  desde  un  octavo  hasta  tres  ó  cuatro  granos, 
en  tantas  tomas  administradas  en  el  término  del  dia,  después  de 
vuelto  pildoras  ó  de  disuelto  en  una  poción  correspondiente  al  es- 
tado general  del  enfermo  6  á  alguna  indicación  jiarticular  que  hu- 
biere que  llenar,  conteniendo,  según  los  casos,  desde  un  octavo  hasta 
medio  grano  por  cada  cucharada  ú  onza  de  líquido. 

Con  diez  á  .veinte  granos  de  hojas  secas,  ó  con  media  hoja  ó  una 
entera,  si  estuviese  seca,  y  media  botella  de  agua,  se  hará  una  de- 
cocción que  se  utiliza  frecuentemente  como  bebida  diai-ia  y  se  dará 
por  tacitas  en  el  término  del  dia,  después  de  endulzada  como  cor- 
responde; cuando  se  aplique  para  llamar  el  sueño  será  bueno  agre- 
garle algunas  cápsulas  de  cardo  santo  ó  de  adormidera.  Se  prepara 
una  tintura  con  una  parte  de  hojas  secas  y  cinco  de  ron  fuerte,  ó 
cuatro  á  cinco  partes  de  las  mismas  verdes  y  machacadas  y  con  tanto 
ron  de  cabeza;  con  dos  onzas  ó  tres  cucharadas  de  semillas  pulveri- 
zadas y  una  onza  de  ron  fuerte,  á  lo  cual  se  añade,  á  los  dos  días  de 
contacto,  media  botella  de  vino  de  Málaga;  se  menea  todo  muy  bien 
y  al  dia  siguiente  se  filtra  el  líquido,  y  el  vino  de  semillas  de  es- 
tramonio está  ya  preparado  y  bueno  para  el  uso.  Esas  dos  prepara- 
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ciones,  la  tintura  y  el  vino,  se  administran  gradualmente  de  dos 
hasta  veinte  gotas  j  mas  por  dia  en  una  copa  de  una  infubion  cor- 
respondiente il  las  indicaciones  terapéuticas  que  liubiere  quo  llenar, 
ó  en  agua  de  azúcar  ;  el  vino  se  da  á  veces  por  cucharaditas,  princi- 
piando con  (los  por  dia  y  en  tantas  tomas,  que  se  irán  aumentando 
gradualmente;  pero  es  preciso  muclia  prudencia  en  su  administra- 
ción y  vi.jilar  el  estado  de  la  pupila,  que  es  la  brújula  que  scfiala, 
por  sil  diiataciou  mayor  ó  menor,  el  efecto  de  esas  sustancias.  Para 
el  uso  esterior  no  se  "pueden  determinar  las  dosis  esactas,  porque  es 
preciso  variarlas  según  las  indicaciones  terapéuticas  que  hubiere 
que  llenar,  la  tenacidad  y  la  gravedad  de  las  enfermedades,  la 
idiosincrasia  de  los  enfermos,  las  partes  á  las  cuales  han  de  apli- 
carse los  medicamentos  ;  habrá  que  conformarse  con  lo  que  tenemos 
escrito  en  el  párrafo  anterior,  al  hablar  del  uso  esterno  de  las  pre- 
paraciones de  belladona,  que  es  tenida  por  el  tipo  de  las  soláneas 
virosas  ó  narcóticas ;  haremos  solamente  observar  que  si  hubiese 
que  aplicarlas  al  cutis  desprovisto  de  su  epidermis,  á  una  úlcera  ó  á 
una  llaga  ó  liei'ida,  seria  preciso  entcinces  obrar  con  tanta  pruden- 
cia como  cuando  se  emplean  interiormente,  á  causa  de  la  absorción 
cutánea  que'se  hace  con  mucha  facilidad,  de  manera  que  podria  de- 
terminar accidentes  de  gravedad  si  no  se  obrase  con  todo  el  cuidado 
posible  ;  esa  absorción  debe  ajdicarse  á  las  preparaciones  de  1.)ella- 
dona  y  también  á  todas  las  demás  plantas  venenosas  ó  solamente 
peligrosas  de  las  Antillas  y  del  continente  americano.  Se  emplean 
contra  el  asma  las  hojas  secas,  vueltas  cigarrillos  de  pafiel,  como  lo 
tenemos  dicho  para  las  de  belladona;  se  fuman  solas  ó  mezcladas 
con  un  tanto  de  tabaco  ó  con  las  de  una  planta  aromática  cual- 
quiera, la  salvia  por  ejemplo;  se  principia  la  cura  fumando  dos  ó  tres 
cigarrillos  por  dia,  aumentanr'o  diariamente  la  dosis  de  uno  o  mas, 
según  el  efecto  producido  y  la  susceptilidad  de  los  enfermos:  ese 
método  sale  muy  bien,  especialmente  contra  el  asma  nervioso  int-er- 
mitente,  acompañado  de  disnea  fuerte,  y  que  amenaza  determinar 
sofocación;  cuando  el  asma  es  la  consecuencia  ó  el  síntoma  de  una 
afección  orgánica  del  corazón,  su  uso  alivia  muchísimo ,  pero  no 
puede  curar.  La  composición  química  del  estramonio,  según  Prom- 
nitz,  es  esta :  fibra  leñosa  3,15 ;  una  sustancia  que  parece  goma  0,58- 
una  materia  estractiva  0,60  ;  fécula  ó  almidón  0,64  ;  albúmina  0,15: 
resina  0,12;  fosfatos  de  cal  y  de  magnesia  v  otilas  sales  también  de 
cal  y  de  magnesia  0.33  ;  agua  93,25.  Contiene  además  la  estramo- 
nina  o  datuiina,  que  disueita  en  el  ácido  sulfúrico,  se  vuelve  color 
de  sangre  y  que  constituye  la  parte  activa  y  venenosa  de  esos  veje- 
tales,  en  los  cuales  se  halla  al  estado  de  malato  ;  esa  base  orgánica 
es  mucho  mas  activa,  mas  poderosa  y  mas  venenosa  que  la  atro- 
pina. 

t^^'^^co  de  mano  ú  hojas  de  tabaco,  chimo.  Véase  el 
párrafo  464,  para  las  sinonimias  455. 

Esa  planta  y  sus  variedades,  que  se  cultivan  en  las  Antillas  en 
encala  mayor  y  cuyas  hojas,  secas  y  preparadas  á  propósito,  consti- 
lu^en  un  ramo  muy  importante  de  comercio  interior  v  de  esporta- 
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cion  para  esos  paisas  y  también  para  ciertas  partes  del  continente 
americano,  tiene  propiedades  narcóticas  aniilogas  á  las  de  ki  bellar 
dona  y  de  los  estramonios,  pero  en  grado  un  poco  menor;  sin  em- 
bargo se  emplea  para  suplirlos  cuando  faltan,  y  surte  efecto,  como 
lo  hemos  averiguado  muchas  veces  en  nuestra  práctica,  porque, 
para  el  uso  esterno  especialmente,  solíamos  emplear  casi  siempre 
las  hojas  de  tabaco  recien  cojidas,  por  la  razón  de  que  siempre  están 
á  la  mano,  pues  no  hay  casa  ninguna  que  no  tenga  en  sus  alrededo- 
res algunas  matas  de  tabaco.  Las  varias  preparaciones  que  se  hacen 
sufrir  á  las  hojas  de  tabaco  para  volverlas  como  las  quiere  el  comer- 
cio les  comunica  propiedades  irritantes  que  no  tenían  antes,  y  ade- 
más les  hacen  perder  la  mayor  parte  de  su  principio  activo;  por  eso 
se  deben  emplear  siempre  para  el  uso  médico  las  hojas  que  se  han 
secado  á  la  sombra  en  una  corriente  de  aire,  á  fin  de  que  no  espcri- 
menten  fermentación  ninguna.  Así  preparadas  tienen  sobre  los  que 
las  fuman  igual  efecto  flsiolójico  y  terapéutico  que  las  de  belladona 
y  de  estramonio,  pero  en  grado  algo  menor  y  sin  embargo  bas- 
tante fuerte,  especialmente  en  los  que  no  están  acostumbrados  á 
fumar.  Después  de  administrada  esa  planta  y  sus  preparaciones  se 
observan  vértigos,  embriaguez,  turbación  en  la  vista,  náuseas,  vó- 
mitos y  con  frecuencia  deposiciones  diarreicas.  La  infusión,  la  de- 
cocción, el  polvo  y  el  estracto  producen  accidentes  tósigos  tan  se- 
mejantes á  los  que  caracterizan  el  envenenamiento  por  las  plantas 
narcóticas  ya  estudiadas,  que  seria  bastante  difícil  diferenciarlos; 
pero  la  equivocación  en  ese  caso  no  será  de  ningún  modo  perjudi- 
cial ,  porque  se  ha  de  combatir  con  los  mismos  medios  y  entera- 
mente de  la  misma  manera.  Véanse  las  generalidades,  donde  está 
el  método  que  hay  que  seguir  en  esa  circunstancia. 

El  que  se  halla  por  primera  vez  en  una  atmósfera  de  humo  de  ta- 
baco, y  que  por  consiguiente  está  obligado  á  respirarla,  esperimenta 
muy  pronto  pesadez  en  la  cabeza,  vértigos,  titubea,  se  vuelve  pálido, 
tiene  á  menudo  ganas  de  orinar,  náuseas,  dolores  particulares  en  el 
estómago,  debilidad  general,  el  cutis  se  vuelve  frió  y  la  frente  se 
cubre  de  sudor  :  tales  son  los  anuncios  y  precursores  de  los  vómitos, 
que  no  alivian  de  ninguna  manera  los  demás  síntomas  que  pueden 
empeorar  y  agravarse  de  tal  suerte,  que  produzcan  desmayos,  estu- 
por, asfixia  y  hasta  la  muerte,  como  ha  sucedido  algunas  veces,  por 
fortuna  raras.  Será  pues  una  imprudencia  mayor  el  tener  cerrados 
los  aposentos  en  que  muchos  están  reunidos  para  fumar,  porque 
bástalos  fumadores  no  están  enteramente  exentos  de  sus  electos. 
La  especie  de  embriaguez  determinada  por  el  tabaco  se  diferencia 
tanto  de  la  que  produce  el  alcohol  ó  los  licores,  que  se  desvanece 
con  mayor  facilidad  tomando  algunas  copas  de  vino  generoso,  de 
ron  ó  de  aguardiente,  y  mee  versa;  lo  que  esplica  que  los  que  íuman 
pueden  beber  muchísimo  casi  sin  inconveniente  ninguno  porque 
esos  dos  vicios  compensan  ó  neutralizan  mutuamente  sus  efectos  re- 
cíprocos. Las  fomentaciones,  lociones  y  especialmente  las  la^ati  as 
con  el  cocimiento  de  esa  planta,  han  provocado  ^IS'^J^^ 
tomas  de  envenenamiento,  de  suerte  que  siempre  se  deben  emplear 
con  cuidado  y  prudencia,  y  sobre  todo  tener  siempre  presente  que 
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los  estimulantes  alcohólicos  son  su  mejor  y  mas  pronto  antídoto.  Se 
suelen  emplear  las  rumigaciones  de  humo  de  tabaco  por  el  orificio 
para  combatir  la  asfixia,  pero  ese  método  puede  ser  á  veces  muy 
peligroso  y  perjudicial,  especialmente  cuando  esa  enfermedad, 
sintomática  de  otra  afección  hipostenizante ,  como  sucede  pai-a 
la  producida  por  el  ácido  carbónico  ó  por  la  inspiración  de  algún 
otro  gas  deletéreo  ó  tósigo;  su  empleo  seria  también  muy  perjudicial 
y  hasta  fatal  en  los  envenenamientos  por  las  sustancias  tósigas  cuya 
acción  dinámica  es  hipoestenizante,  el  ácido  prúsico  y  sus  prepara- 
ciones por  ejemplo,  el  salitre  ó  nitrato  de  potasa,  el  tártaro  esti- 
biado ó  emético,  etc.,  mientras  que  se  utilizará  su  acción  hipoeste- 
nizante con  muy  feliz  éxito  contra  la  asfixia  que  se  presenta  en  los 
pictóricos,  la  de  los  recien  nacidos  y  también  la  que  proviene  del 
uso  escosivo  de  los  licores  y  hasta  del  opio;  saldrá  bien  también  en 
las  asfixias  producidas  por  una  compresión  cerebral,  consecuencia 
de  la  influencia  de  una  fuerza  mecánica  esterior.  El  abuso  del  ta- 
baco es  perjudicial ,  y  hasta  el  rapé,  que  no  es  siempre  lejítimo, 
sorbido  con  esceso  da  lugar  á  aturdimientos,  debilita  la  memoria  y 
la  imajinacion  y  es  causa  que  en  muchos  la  estupidez  senil  se  pre- 
senta mucho  mas  pronto.  El  abuso  del  cigarro  ó  el  fumaren  demasía 
es  muy  perjudicial  para  los  jóvenes,  porque  su  acción  dinámica  hi- 
poestenizante cerebral  enerva  y  casi  apaga  las  facultades  intelec- 
tuales, y  además  atrasa  mucho  el  desarrollo  normal  de  los  órganos; 
en  tal  caso,  su  efecto  nocivo  proviene  de  su  poderosa  acción  hipo- 
estenizante-cardiaco-vascular.  Los  padres  y  las  madres  de  familia 
deben  pues  tener  mucho  cuidado  en  prohibir  á  sus  hijos  el  uso  del 
tabaco,  haciéndoles  comprender  con  sus  consejos  cariñosos  todo  el 
perjuicio  que  les  puede  reportar  ese  vicio,  antes  de  obligarles  á  no 
contraerlo  demasiado  temprano ,  como  se  suele  hacer  en  las  Anti- 
llas, donde  los  niños  de  mas  tierna  edad  ya  están  fumando,  á  veces 
antes  de  saber  hablar,  como  lo  hemos  presenciado  tantas  veces, 
porque  se  tiene  como  una  gracia  verlos  tan  chiquitos  con  un  cigarro 
en  la  boca.  Los  adultos  no  pueden  tampoco  abusar  del  fumar  tabaco 
sin  inconveniente,  porque  ese  vicio  los  hace  perezosos,  atontados  y 
apaga  en  ellos  la  enerjía  moral ;  el  uso  de  la  pipa  es  mas  nocivo  to- 
davía, especialmente  para  las  funciones  gástricas  que  perturba  mu- 
cho y  de  tal  suerte,  que  determina  enfermedades  del  estómago  bas- 
tante graves.  Pero  cuando  se  fuma  con  moderación,  el  uso  del  tabaco 
no  es  nocivo  y  hasta  es  útil  usarlo  así  en  ciertas  condiciones:  en 
efecto,  los  de  constitución  linfática  que  han  sido  sometidos  á  la  ac- 
ción de  causas  debilitantes,  que  trabajan  en  las  márjenes  de  los  rios, 
caños  y  lagunas,  que  viven  en  casas  situadas  en  lugares  bajos  y  hú- 
medos, ó  en  las  orillas  del  mar,  los  pescadores  y  los  navegantes 
hallan  en  el  humo  del  tabaco  un  estimulante  flojo  y  eficaz  contra 
las  causas  debilitantes  ú  las  cuales  están  constantemente  espuestos 
y  además  encuentran  en  el  fumar  una  distracción  ó  diversión  que 
alegra  su  espíritu  á  la  par  que  sostiene  su  fuerza  moral.  Los  de 
temperamento  nervioso,  seco  é  irritable,  esperimentan ,  cuando  fu- 
man mucho,  una  especie  de  narcotismo  del  cerebro,  que  se  mani- 
hesta  por  un  dolor  y  una  pesadez  en  la  cabeza  y  con  vértigos-  están 
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siempre  como  atontados  y  semi-a])oiilétifios,  pierden  el  ajietilo  y  se 
van  oniiaqueciendo,  quizás  porque  escupen  muclio.  Caai  todos  los 
fumadores  tienen  poco  apetito,  lo  que  proviene  sin  duda  de  la  pe- 
queña cantidad  de  narcotina  que  se  tragan  con  la  saliva.  Los  (jue 
mascan  tabaco  sin  cesar,  como  los  marineros  por  ejemplo,  esperi- 
mcntan  casi  siempre-  en  las  dijcstionos  turbaciones  de  majoi'  ó  me- 
nor consideración ,  á  no  ser  que  tengan  una  fuerza  priviíejiada,  ó 
que  usen  alimentos  groseros  y  muy  estimulanies,  coiiio  sucede  al- 
gunas veces  á  los  marineros,  soldados,  pescadores,  etc.  Los  aficio- 
nados al  tabaco,  de  cualquiera  manera  que  lo  usen,  no  pueden  abs- 
tenerse de  él  sin  padecer  muchísimo  de  esa  privación,  y  á.  veces 
seria  peligroso  el  suprimirlo  de  repente.  Los  obreros  empleados  en 
la  elaboración  del  tabaco  padecen  afecciones  especiales,  que  consis- 
ten-particularmente  en  vértigos,  náuseas,  irritaciones  de  las  vias 
respiratorias,  cefalaljias  muy  fuertes;  esas  indisposiciones,  como 
la  pérdida  del  apetito  y  del  sueño  y  hasta  la  diarrea,  no  duran  mucho 
tiempo,  porque  á  los  quince  dias  todos  esos  accidentes  se  habrán 
desvanecido  ya  ;  y  después  de  un  tiempo  algo  largo  de  estar  en  ese 
trabajo  ,  la  tez  se  les  habrá  vuelto  pardusca.  Como  compensación  á 
esas  indisposiciones,  dicen  que  las  emanaciones  del  tabaco  los  liber- 
tan de  las  intermitentes,  de  las  afecciones  reumáticas,  de  las  eiñde- 
mias  de  miliar  y  hasta  de  la  tisis  pulmonaria.  ¿Será  eso  vei-dad? 
Sin  embargo,  es  preciso  confesar,  para  ser  ju.stos  con  todos,  que  el 
tabaco  usado  con  moderación  y  prudencia  podría  ser  muy  útil  á  los 
que  estudian  mucho  y  cuya  ínuijinacion  está  algo  cansada  por  con- 
jestiones  sanguíneas  habituales  hácia  el  cerebro,  y  la  esperiencia 
diaria  prueba  en  efecto  que  en  tales  casos  un  polvo  de  rapé  muy 
sutil  i'efresca  las  ideas.  Los  aficionados  á  las  comidas  opíparas  y  á 
los  licores,  que  por  esa  razón  padecen  cefalaljias  ó  jaquecas,  se  en- 
cuentran muy  bien  del  uso  de  la  pipa  ó  del  cigarro  después  de  ollas, 
y  de  ese  modo  se  desvanecen  con  prontitud  los  vapores  que  esperi 
mentaban  hácia  la  cabeza :  la  alegría ,  la  serenidad  y  frescura  de 
espíritu  no  tardan  en  volver.  En  lugar  de  estimular  el  cerebro,  el 
tabaco  al  contrario  restablece  libres  las  funciones  de  ese  órgano, 
desvaneciendo  la  sobreeseitacion  ó  las  subconjestiones  que  padece. 
Anderson  solia  emplear  esa  su.^tancia  en  cocimiento  cargado  para 
baños  contra  el  cólera.  En  las  Antillas  es  costumbre  vulgar  emplear 
el  tabaco  interior  y  esteriormente  para  combatir  el  tétano  ó  pasmo, 
sea  traumático,  sea  idiopático,  y  ose  método  surte  efecto,  como  lo 
tenemos  averiguado  bastantes  veces  por  haberlo  empleado  con  ven- 
taja contra  esa  terrible  enfermedad;  se  administra  interiormente  la 
decocción  por  bebida  y  se  hacen  íomentosy  aplicaciones  con  las  hojas 
vueltas  pulpa  y  cocidas  casi  sin  agua,  á  las  partes  pasmadas;  las 
dosis  deben  producir  un  principio  do  envenenamiento  para  que  surta 
efecto  y  que  se  aflojen  los  miembros  tiesos. 

En  Costa  Firme,  provincia  de  Varinas  especialraente.se  Uama 
chimó  al  estracto  de  tabaco  preparado  áprop(isito  para  reemplazar  el 
mascar  esa  sustancia,  y  para  eso  al  prepararlo  se  junta  con  el  algún 
aroma,  al  gusto  de  los  que  han  de  emplearlo;  las  mujeres  y  Hasta 
las  niñas  tienen  la  costumbre  de  usarlo,  y  lo  aprecuantantoquepaia 
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ellas  ¿O  l.íi  vuelto  una  pasión  imperiosa,  de  modo  qucllevan  siempre 
consiffo  un  poco  do  ese  estrado  en  una  cajiía,  que  es  ca.i  siempre 
una  Drimorota  prenda,  y  brindan  chimó,  como  ofrecen  un  polvo  los 
que  toman  rapó  :  de  cuando  en  cuando  se  pegan  un  poco  de  ese  es- 
tracto  en  la  pared  interior  de  la  boca,  lo  que  las  hace  escupir  íí  cada 
rato  V  ú  pe^ar  de  lo  ico  que  es  esa  costumbre,  se  vuelven  locas 
cuando  no  tienen  su  chimó.  Además  de  eso  se  usa  ese  estracto 
contra  el  tétano,  y  me  han  dicho  que  surte  efecto,  lómese  para 
prepararlo,  cuatro  libras  de  tabaco  seco  de  cabeza;  cuatro  tantos  de 
boliche  y  cuatro  tantos  del  de  en  medio;  mezclado  y  picado  todo  se 
pondrá  en  una  vasija  nueva  con  doce  cuartillos  de  agua  común,  y 
puesta  á  la  candela  se  deja  hervir  hasta  que  las  hojas  estén  bien 
deshechas;  entonces  se  pa^a  con  espresion  por  una  tela  fuerte  ;  el 
líquido  así  obtenido  se  vuelve  á  poner  á  un  fuego  lento  añadiéndole 
una  libra  de  piedra  torca  bien  pulverizada,  una  libra  de  plátano 
verde  bien  tostado  y  vuelto  polvo,  una  libra  de  azúcar,  una  de  me- 
lao  y  cierta  cantidad  de  sal  mineral  de  comer,  teniéndolo  en  hervor 
hasta  que  tenga  la  consistencia  como  de  julepe  ó  sirop  espeso;  se 
administra  por  cucharadas  hasta  que  promueve  grandes  vómitos  ;  se 
da  por  encima  de  cada  toma  una  tacita  de  infusión  de  manzanilla; 
cuando  va  entrando  el  ataque  se  friccionan  con  él  las  partes  acome- 
tidas. 

Esa  receta  me  la  participó  un  amigo,  que  la  tenia  por  muy  buena 
contra  esa  teri'ible  enfermedad,  y  me  dijo  que  era  copia  orijinal  de 
la  que  usaba  con  mucha  ventaja  el  que  la  trajo,  fray  Paulino  de 
Pamplona,  misionero  que  estuvo  durante  largos  años  entre  los 
Indios. 

Según  los  señores  Poselt  y  Eeiman,  la  composición  química  del 
tabaco  es  como  sigue  :  nicotina  6;  uicocianina  1,0;  estractivo  un 
poco  amargo  284;  goma  con  un  poco  de  malato  de  cal  ll-l;  resina 
verde  2G,1  ;  albúmina  vejetal  26;  sustancia  que  parece  gluten 
104,8;  ácido  málico  51;  malato  de  amoniaco  12;  sulfato  de  potasa 
4,8;  cloruro  de  potasa  6,3;  malato  y  nitrato  de  potasa  9,5;  fosfato 
de  cal  16,6;  bimalato  de  cal  24,2;  sílice  88;  fibra  leñosa  496,9;  al- 
midón muy  "poco;  agua  88,08.  Se  halló  además  en  esas  hojas  los  áci- 
dos cílrico,  oxálico,  pectico  y  acético  ;  materias  resinosas  y  bastante 
amoniaco  en  las  hojas  secas.  La  fermentación  que  deben  esperimen- 
tar  las  hojas  de  tabaco  para  la  fabricación  del  rapé  y  de  los  cigarros 
parece  tener  por  objeto  la  producción  de  un  aceite  esencial  cuyo 
olor  entra  por  mucho  en  el  aroma  de  esa  sustancia ;  ladestrucion  de 
la  mayor  parte  de  la  nicotina,  porque  sin  eso  tendría  sobre  la  eco- 
nomía animal  una  acción  muclio  mas  perjudicial;  la  destrucción 
también  de  los  ácidos  señalados,  de  modo  que  se  vuelve  alcalino. 
Contiene  pues  nicotina  libre  que  se  está  volatilizando  sin  cesar  junto 
con  amoniaco,  lo  que  le  da  su  fuerza;  en  fin,  la  trasformacion  de  las 
sustancias  azoadas  en  amoniaco  y  en  alumina,  principio  prieto  que 
le  comunica  su  color  particular. 

El  tabaco  verde  y  seco,  pero  no  fermentado,  debe  pues  sus  propie- 
dades medicinales  y  tósigas  á  la  presencia  en  él  de  la  nicotina  al 
estado  de  malato,  la  cual  es  un  veneno  muy  poderoso,  que  el  objeto 
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de  esta  obra  nos  prohibe  estudiar  químicamente,  y  por  eso  nos  limi- 
tamos á  señalar  su  existencia. 

Se  prepara,  con  quince  grano.-i  hasta  media  dracma  de  hojas  secas 
ó  cuatro  voces  mas  de  las  verdes  ó  recien  cqjidas  y  media  botella  de 
agua  hirviente,  una  infusión  que  se  tomará  por  tazas  en  el  término 
del  dia,  después  de  endulzada;  se  alcanzará  poco  á  poco  y  gradual- 
mente la  dótíis  de  media  dracma,  porque  ordinariamente  seria  de- 
masiado fuerte  para  principiar;  para  lavativas  se  emplearán  iguales 
dosis,  á  no  ser  quehaj'a  que  aplicarlas  al  tétano,  porque  entonces  es 
preciso  obrar  con  mas  enerjía.  Para  el  uso  esterno  se  hará  el  coci- 
miento con  un  manojo  de  hojas  verdes  y  mas  con  la  misma  cantidad 
de  agua,  según  la  indicación  terapéutica  que  hubiere  que  llenar  y  la 
gravedad  de  la  enfermedad.  El  estracto  se  emplea  interiormente  en 
dósis  pequeñas  y  graduales  de  uno  hasta  cuatro  granos  disuelto  en 
una  poción  de  ocho  onzas,  que  se  toma  por  cucharadas,  una  cada 
dos  horas,  y  se  la  administra  toda  en  el  término  del  dia,  ó  en  pildo- 
ras. Esteriormente  se  emplea  en  frotaciones,  unturas,  aplicaciones, 
de  la  misma  manera  y  en  los  mismos  términos  que  el  de  belladona; 
sirve  para  hacer  una  pomada  contra  la  caida  del  pelo. 

560.  Lechuga  de  hortaliza.  — Lactuca  sativa,  L.  —  Laitue  cnlti- 
vée,  laitue  des  jardins.  —  Fke  garden  ó  common  lettuce. 

561.  Lechuga  del  pais  ó  de  la  tierra.  —  Lactuca  ca>iaflensis,L.; 
Souchus pallidus,  Wild.  — Laitue  du  Canadá,  Chicorée  Manche. 

Aunque  la  lechuga  de  hortaliza  sea  natural  de  Europa,  nos  parece 
útil  mencionarla,  porque  se  halla  cultivada  casi  en  todos  los  jardi- 
nes de  las  Antillas,  cuyo  suelo  aprovecha  bastante  bien,  de  manera 
que  la  tendrá  uno  casi  siempre  á  su  alcance  si  necesitase  emplearla 
como  sedativo  ílojo;  escusado  es  decir  que  se  come  diariamente  en 
ensalada  y  que  constituye  un  alimento  sedativo  muy  saludable:  la 
lechuga  del  pais,  que  se  halla  silvestre  en  todas  las  Antillas,  puede 
reemplazarla  como  medicamento;  la  gente  del  campo  la  come,  pero 
no  es  tan  buena  como  la  otra.  El  suco  lechoso  de  la  lechuga  de  hor- 
taliza, sacado  por  medio  de  incisiones  hechas  en  el  tallo  de  la  planta 
florida  y  concretado  al  aire,  constituye  el  luctucario  ó  tridacio  que 
se  emplea  diariamente  como  buen  sedativo.  Se  preparará  también 
cenias  sumidades  floridas  un  agua  destilada  muy  apreciada  como 
vehículo  para  componer  pociones  calmantes  ó  sedativas,  la  cual  pue- 
de reemplazarse  con  la  infusión  cargada  de  ellas;  se  hace  también 
un  estracto  algo  menos  activo  que  el  tridacio  lejítimo,  pero  que  sin 
embargo  constituye  un  buen  medicamento;  en  fin,  toda,  la  planta 
sirve  para  componer  tisanas  emolientes  y  calmantes  á  la  par,  las 
cuales  se  toman  á  pasto  después  de  endulzadas  como  corre.sponde._ 

Las  lechugas  tienen  propiedades  hipnóticas  análogas  á  las  del  opio, 
pero  mucho  mas  flojas  y  exentas  de  oscitación  inmediata  después  de 
su  administración;  producen  pues  una  especie  de  entorpecimiento 
que  cálmalos  dolores  y  llama  muy  bien  el  sueno.  Empleada  din  ante 
largo  tiempo,  modifica  felizmente  ciertas 

nen  por  anaf^odisiaca;  el  uso  diario  y  seguido  durante  '^rf  ^'t'  ° 
de  la  lechuga  en  ensalada  es  considerado  como  calmante  o  sedatno 
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muv  útil  en  ciertos  casos.  La  composición  química  del  zumo  de  le- 
chuda escomo  sigue  :  nitrato  de  potasa,  fosfato  de  cal  y  de  magne- 
sia ''una  sustancia  que  cristaliza,  manito,  aspíirrajina,  resjna  mez- 
clada con  cerina  y  con  miricina,  albúmina,  goma,  materia  colorante 
parda  ácido  particular,  goma  elástica  ó  cauchú;  contiene  ademas 
lactucina  ó  lactucona,  que  serán  quizás  sus  principios  activos  Las 
semillas  de  lechuga  sirven  para  preparar  una  emulsión  u  orchata 
muy  apreciada  como  bebida  refrescante  y  algo  calmante  á  la  vez, 
muy  útil  en  las  inflamaciones  del  pecho,  y  que  se  preparará  del  modo 
indicado  ya  tantas  veces. 

562  Liana  de  sierra,  pauUinia  cururú,  azucarito,  Vzla.  —  Pau- 
lliniacururu,  L. ;  Semarillaria  cuniru,  R.  P.  —  Paullinie  curnru, 
pauUinie  ternée,  Uane  ci  scie,  liane  cimiru,  liane  a  empotsonner  les 
fleches. 

563.  Bejuco  de  costilla,  Prco.  —  PauUmia  pinnata,  L.;  P.  diver- 
sifoiia,  Miq.;  P.  nítida,  Steud.;  J*.  hosímaimi,  ñievd.  —Paullinie  a 

Las  hojas  y  semillas  de  esos  dos  bejucos  y  de  las  otras  seis  espe- 
cies, que  se  hallan  con  bastante  abundancia  en  todas  las  Antillas, 
sirven  para  pescar  embarbascado,  y  el  pescado  así  cojido  se  puede 
comer  sin  peligro  y  sin  inconveniente.  Esos  vejetales,  empleados  en 
dosis  fuertes,  tendrían  sobre  el  hombre  iguales  efectos  narcóticos; 
dicen  que  los  ludios  emplean  el  zumo  de  esos  bejucos  para  envenenar 
sus  flechas.  Tomados  en  dosis  tcteiga,  el  envenenamiento  se  mani- 
fiesta por  los  síntomas  siguientes  :  aturdimiento  general,  vértigos, 
embriaguez  alegre  al  principio,  pero  muy  luego  seguida  de  un  deli- 
rio frenético  y  que  muy  pronto  se  vuelve  furioso;  entóneoslos  en- 
fermos amenazan  y  hasta  acometen  á  los  que  se  acercan  á  ellos  y 
que  les  asisten  y  cuidan;  después  de  esa  especie  de  ataque  se  quedan 
tan  postrados  que  se  les  salen  involuntariamente  los  orines  y  las  ma- 
terias fecales;  luego  hay  convulsiones  que  son  los  precursores  de  la 
muerte.  Se  empleará  contra  ese  envenenamiento  igual  método  que 
contra  el  de  belladona. 

Se  emplean  esos  vejetales  como  narcóticos  esteriores  solamente,  y 
ámi  parecer  seria  preciso  volver  á  estudiarlos  con  muciio  cuidado, 
espcrimentarlos  con  mucha  prudencia  antes  de  atreverse  á  utilizar- 
los interiormente,  lo  que  solo  toca  á  los  profesores.  El  cocimiento 
preparado  con  un  puñado  hasta  un  manojo  de  las  raices  ó  de  las  ho- 
jas picadas  y  machacadas  como  corresponde  y  una  botella,  de  agua, 
reducida  á  media  botella  por  la  ebullición,  se  emplea  para  fomentos, 
lociones  y  aplicaciones  á  las  partes  doloridas,  y  surte  efecto.  Media 
libra  de  raices,  hojas  y  semillas,  todas  bien  molidas  y  puestas  á  la 
candela  para  hervir  con  una  botella  de  un  aceite  cualquiera,  pero 
que  no  se  vuelva  rancio  fácilmente,  el  de  ajonjolí  ó  el  de  maní  por 
ejemplo,  dejadas  bastantes  horas  sobre  cenizas  calientes  después  de 
haber  hervido  como  una  hora,  hecho  eso  se  pasa  con  espresion  por 
una  tela  fuerte,  y  el  líquido  constituye  un  remedio  muy  bueno  para 
suplir  el  bálsamo  tranquilo,  y  se  empleará  en  las  mismas  circuns- 
tancias terapéuticas  y  en  iguales  términos  que  él.  Se  preparará. 
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de  la  misma  manera  y  con  iguales  dósis  de  hojas  y  semillas  de  es- 
tramonio, im  aceite  aun  mejor  para  reemplazar  el  Líilsamo  tran- 
quilo. 

564.  Pasionaria  colorada.  —  Passijlora  rubra,  L.;  P.  capsnlaris, 
L.;  P.  cruhescens,  Macf.  —  Passijlore  a  Jleurs  rouges.  —  Red  frui- 
ted  2)(ission-Jlower. 

Las  raices,  liojas  y  flores  de  esa  primorosa  enredadera,  cuyos  fru- 
tos son  refrescantes,  son  tenidas  por  narcóticos  flojos,  y  alguna  vez 
que  otra  se  lian  utilizado  para  llenar  las  indicaciones  que  corres- 
ponden á  esa  clase  de  remedios,  y  dicen  que  lian  dado  buen  resul- 
tado; se  preparará  con  esas  sustancias  un  lamedor  y  una  tintura 
que  se  han  empleado  para  reemplazar  iguales  preparaciones  de  opio 
en  iguales  circunstancias  terapéuticas  y  en  los  mismos  términos.  La 
raiz  de  granadilla  en  corta  dosis  tiene  propiedades  antelmínticas, 
mientras  que  en  dosis  algo  crecidas  es  tenida  por  narcótica  muy 
poderosa  y  peligrosa,  la  cual  determina  vómitos,  convulsiones,  pa- 
ralesia  y  hasta  la  muerte.  Su  principio  activo  es  la  pasiflorina,  que, 
según  dicen,  tiene  mucha  analojía  con  la  morfina. 

565.  Cardo  santo  de  las  Antillas,  argemone  de  Méjico,  adormi- 
dera espinosa, —  Argemone  mexicana,  h.;  A.  spicaia,  Mamch.  — 
Argemone  du  Mexiqne ,  2>avot  épineux ,  panot  dv,  Mexique,  clmrdon 
léni  des  Antilles.  —  Mexican  6  gamloge-thistle. 

'     Esa  primorosa  planta,  que  se  cria  con  tanta  abundancia  en  los 
terrenos  arenosos  de  todas  las  Antillas  y  del  continente  vecino,  deja 
salir  con  bastante  abundancia  por  las  heridas  hechas  en  su  tallo, 
cápsulas  verdes,  etc.,  una  leche  amarilla  cuyo  olor  viroso  es  igual 
al  del  opio  lejítimo  ó  al  de  las  adormideras  de  Europa,  cuyas  pro- 
piedades calmantes,  sedativas  é  liipnóticas  posee,  así  como  el  sabor 
niuy  amargo  ;  secado  al  sol  se  vuelve  prieto  también  y  parece  opio. 
Las  flores  se  utilizan  con  mucha  ventaja,  juntas  con  las  de  las  espe- 
cies emolientes  y  refrescantes  ,  para  componer  tisanas  que  se  em- 
plean cou  el  mas  feliz  éxito  en  las  enfermedades  inflamatorias  del 
pecho  y  de  la  barriga,  como  solíamos  hacerlo  diariamente  para  su- 
plir las  flores  de  amapola  que  no  teníamos  á  nuestro  alcance,  y  cum- 
plían perfectamente  con  el  objeto.  Las  cápsulas  ó  frutos  verdes,  es 
d'-cir  no  todavía  maduros  pero  llegados  casi  á  su  tamaño,  recién  co- 
jidos  'ó  secos,  después  de  quitadas  las  semillas  ,  porque  tienen  pro- 
piedades eméticas,  como  lo  tenemos  seflalado  mas  arriba,  podran 
suplir  perfectamente  las  cabezas  ó  cápsulas  de  adormidera  que  se 
sacan  de  Europa,  con  el  solo  cuidado  de  emplear  como  cuatro  de  Jas 
de  cardo  santo  por  una  de  adormidera,  y  surtirán  buen  efecto  como 
ellas  lo  que  hemos  averiguado  muchísimas  veces,  porque  en  nuestia 
clientela  solíamos  emplearlas  siempre  en  lugar  de  las  de  adormide- 
ras El  estracto  preparado  con  las  cápsulas  verdes  y  limpiadas  do  lab 
semillas  ó  con  toda  la  planta  picada  y  machacada  como  conviene, 
del  mismo  modo  que  se  hace  el  de  adormideras  de  t-Y^f!' vu"- 
útil  contra  las  enfermedades  nerviosas  de  los  '/'VÍ^^^J^ 
siva  y  también  la  tos  brava,  contra  los  doloi^s  ^''^^^^l'^^l'^Zio 
eos,  etc.,  en  una  palabra,  se  empleará  con  mucha  ventaja  del  mi.mo 
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modo  y  en  los  mismos  términos  que  el  opio,  solamente  su  acción  es 
mucho  mas  floja.  Una  onza  de  cápsulas  suministra  una  dracma  de 
estracto.  Solíamos  emplearlo  como  sucedáneo  del  opio,  y  siempre 
nos  ha  salido  muy  bien  ;  no  cai'ga  de  ninguna  manera  al  cerebro,  y 
se  debe  colocar  entre  el  opio  y  ol  lactuario;  es  hipnótico  y  además 
afloja  un  poco  la  barriga,  empleado  en  dósis  de  cuatro  á  seis  granos, 
en  dos  ó  tres  pildoras  tomadas  en  el  término  de  tres  horas.  Ha  sido 
empleado  en  lavativa  contra  el  cólera,  y  ha  producido  buen  efecto. 
Se  empleará  de  cuatro  á  veinte  granos  en  el  termino  del  dia,  sea  en 
pildoras,  sea  disuelto  en  una  poción  de  como  ocho  onzas  tomada  á 
fucliaradas ;  para  el  uso  esterno  se  empicará  ad  libitum,  sea  junto 
con  enjundia,  y  entónces  vuelto  pomada.  Nuestro  buen  amigo  don 
T.  Babel,  boticario  en  San  Juan  de  Puerto  Rico,  lo  despacha  en  su 
establecimiento  y  lo  emplea  diariamente  para  reemplazar  al  opio  en 
la  medicina  de  "los  pobres,  y  siempre  ha  correspondido  muy  bien, 
lo  que  hizo  con  nuestras  indicaciones  'y  consejos.  Con  medio  hasia 
un  manojo  de  las  cápsulas  verdes  ó  secas,  las  hojas  igualmente  ver- 
des ó  secas,  los  pétalos  ó  flores  en  el  mismo  estado  y  una  botella  do 
agua  liirviente,  se  hará  una  infusión  que  se  tomará  en  el  término 
del  dia,  después  de  endulzada  como  corresponde,  por  tazas,  y  surtirá 
muy  buen  efecto  en  todas  las  circunstancias  terapéuticas  que  recia - 
man  las  i)reparaciones  opiáceas;  con  esa  infusión,  muchísimo  mas 
cargada  en  principio  activo,  después  de  colada  se  hará,  con  dos  par- 
tes de  azúcar,  un  jarabe  ó  lamedor  que  reemplazará  muy  bien 
al  do  adormideras  de  Europa  y  se  empleará  en  iguales  circuns- 
tancias, pero  en  dosis  al  menos  dobles;  se  administrará,  pue;-', 
de  media  onza  hasta  tres  y  mas  al  dia,  ó  de  media  cucharada  á  cua- 
tro y  seis,  de  las  de  sopa,  sea  solo  y  en  tres  á  cinco  tomas  ó  en  una 
poción  á  propósito,  ó  para  endulzar  las  bebidas  de  los  enfermos.  Con 
las  hojas,  cocidas  con  poca  agua  y  bien  molidas  hasta  volverlas 
pulpa,  se  hacen  cataplasmas  sedativas  muy  útiles,  las  cuales  se  em- 
plean en  el  Brasil  como  detersivos  y  sin  duda  como  antiíiojí&ticos 
locales  ó  narcóticos  flojos,  y  se  aplican  á  las  úlceras  inflamadas  y 
dolorosas.  Los  Mejicanos  preparan  con  ellas,  secas,  un  té  ó  infusión 
que  tiene  propiedades  sudoríficas  muy  notables  y  que  se  emplea 
vulgar  y  diariamente  para  cumplir  con  las  indicaciones  que  incum- 
ben á  esa  clase  de  medicamentos,  y  surte  efecto.  En  Venezuela  tie- 
nen también  el  cardo  santo  por  sudorífico  muy  bueno,  y  dicen  que 
en  las  intermitentes  no  hay  remedio  mejor,  administrado  después 
de  los  vomitivos,  como  sigue  :  al  entrar  el  frió  se  da  inmediata- 
mente una  fricción  general  con  naranjas  agrias  soasadas,  que  se 
debe  estender  desde  la  cabeza  bástalas  piernas  y  los  piés:  inmedia- 
tamente después  se  administra  la  decocción,  bien  caliente,  de  hojas 
de  cardo  santo  con  flores  do  manzanilla  y  una  rueda  de  naranja 
agria  con  su  corteza;  tomado  ese  remedio,  el  sudor  será  copioso  y 
se  desvanecerá  el  frió  y  también  la  calentura;  pero  si  por  casualidad 
volviese  el  acceso,  entónces  se  habría  de  volver  á  aplicar  el  medi- 
camento; se  debe  tomaren  la  apircxia,  ó  en  el  intervalo  que  separa 
los  ataques,  la  infusión  de  cogollos  de  cardo  santo  por  agua  común, 
huelen  emplear  además,  para  escitar  el  período,  la  infusión  sobredi- 
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cha,  tomada  por  la  mañana,  durante  algunos  dias  consecutivos,  en 
las  épocas  correspondientes.  El  zumo  esprimido  de  las  hojas  sirve 
para  toda  clase  de  heridas,  y  se  le  tiene  además  por  muy  bueno  con- 
tra la  mordedura  de  las  serpientes  dañinas.  Según  el  doctor  Affleck, 
la  emulsión  preparada  con  las  semillas  es  anodina  y  á  la  vez  pur- 
gante. 

En  las  Indias  Orientales  se  usa  el  suco  lechoso  de  cardo  santo, 
sea  puro,  sea  con  alguna  agua,  según  las  circustancias,  en  las  oftal- 
mías crónicas  ó  cegueras  y  también  contra  los  caballos  ó  chancros, 
úlceras  venéreas  primitivas ,- y  dicen  que  surte  efecto.  Los  Indios 
fuman  las  hojas  secas  de  esa  planta  para  provocar  una  especie  de 
embriaguez  agradable ,  la  cual  les  gusta  muchísimo ,  como  el  opio  á 
los  Turcos  y  á  los  Chinos.  Además  se  usa  en  las  Indias  Orientales 
interior  y  esteriormente  el  suco  esprimido  de  esa  planta  contra  las 
enfermedades  cutáneas  inveteradas,  y  dicen  que  surte  muy  feliz 
éxilo. 

566.  Barbasco,  palo  emborrachador.  —  PisciiUa  crytlirina,'L.\ 
P.  carthaginensis,  L.;  Erythrina  piscipula,  L. 

Las  hojas,  flores  y  corteza  de  ese  bonito  arbolito,  que  se  halla  con 
bastante  abundancia  en  todas  las  Antillas  3'  también  en  el  conti- 
nente americano,  tienen  propiedades  narcóticas  muy  pronunciadas 
de  que  se  aprovechan  para  pescar  embarbascado.  La  tintura  alcohó- 
lica, preparada  con  una  parte  de  corteza  machada  y  cinco  de  ron 
fuerte,  es  tenida  por  un  remedio  narcótico  y  á  la  vez  sudorífico  muy 
poderoso  ,  que  no  se  deberá  emplear  sino  con  prudencia  y  en  dósis 
pequeñas ,  principiando  la  cura  con  unas  ocho  ó  diez  gotas  en  un 
vaso  de  agua  de  azúcar,  repetidas  dos  ó  tres  veces  en  el  término  del 
dia,  aumentando  la  dósis  diaria  y  gradualmente  como  de  unas  dos  ó 
tres  gotas,  hasta  que  produzca  un  poco  de  narcotismo  ;  entonces  se 
disminuirá  un  poco  y  se  seguirá  su  uso.  La  decocción  preparada  con 
medio  ó  un  manojo  de  esa  sustancia  recien  cojida  ó  la  mitad  menos, 
si  estuviese  seca,  y  una  botella  de  agua,  se  empleará  en  las  mismas 
circunstancias  y  términos  que  los  otros  narcóticos ;  mucho  mas  car- 
gada, se  utilizará  para  fomentos,  baños  locales,  etc. 
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Así  se  llaman  las  sustancias  cuyo  uso ,  tanto  interior  como  este- 
rior,  produce  ó  determina  una  disminución  mayor  ó  menor,  pero 
siempre  bastante  notable  en  el  estado  de  escitacion  que  esperi- 
mentan  las  propiedades  vitales  cuando  está  para  presentarse  alguna 
inflamación  ó  que  ya  existe  ese  estado  patolójico  particular ;  en- 
tonces determinan  una  especie  de  debilidad  general,  algunas  veces 
bastante  pronunciada.  Los  autores  de  materia  médica  y  de  terapéu- 
tica, han  agrupado  esas  sustancias  en  tres  secciones  diferentes,  que 
son  :  1°  los  templantes  ó  refrescantes ;  2°  los  emolientes  ;  y  3°  los 
contra-estimulantes,  que  estudiaremos  un  poco  mas  tarde. 


SECCION  1.  —  TEMPLANTES  Ó  REFRESCANTES 


CAPÍTULU  PRIMERO 


GENERALIDADES' 


Se  ha  dado  ese  nombre  á  unas  sustancias  vejetales  cuyo  efecto 
físiolójico  consiste  en  moderar  ó  aflojar  la  escitacion  de  los  órganos 
y  por  consiguiente  en  disminuir  ó  regularizar  su  demasiada  activi- 
dad, consecuencia  de  la  irritación  que  está  para  volverse  inflama- 
ción ó  que  haya  llegado  ya  á  ese  estado.  Con  su  uso  seguido  durante 
tdgun  tiempo,  se  disminuye  notablemente  el  calor  animal  y  por 
consiguiente  la  circulación  se  vuelve  mas  lenta  de  una  manera  muy 
notable.  Su  acción  sobre  los  tejidos  inflamados,  ó  quizás  mejor  so- 
bre los  que  están  solamente  bajo  la  influencia  de  una  flogosis  e^* 
diametralmente  opuesta  á  la  de  los  tónicos  y  de  los  astriñientes  '  en 
electo,  en  lugar  de  llamar  la  sangre  á  los  capilares,  se  la  hace  huir 
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de  ellos,  pero  sin  fruncimiento  como  los  astiinjentes.  Administra- 
das pues  como  corresponde,  disminuyen  la  frecuencia  y  la  fuerza 
del  pulso,  moderan  el  calor  animal  ó  mórbido,  apagan  muy  bien  la 
sed,  aumentan  de  un  modo  notable  el  sudor  y  también  la  orina.  Su 
empleo  alivia  pues  muchísimo  todos  los  síntomas  febriles,  por  eso 
las  llaman  también  antiñojísticos.  Sin  embargo,  empleadas  con  es- 
ceso debilitarían  tanto  las  vias  dijestivas,  que  tendrían  lugar  algu- 
nas deposiciones,  lo  que  sucederá  también,  con  su  uso  sostenido 
durante  un  tiempo  demasiado  lai'go;  entonces  habría  además  enfla- 
quecimiento general,  palidez  muy  pronunciada  del  cutis  y  hasta  el 
marasmo  podría  presentarse,  y  por  ñn  la  constitución  general  po- 
dría hallarse  tan  alterada  por  falta  de  alimentación,  que  la  muerte 
podría  ser  la  consecuencia  de  su  empleo  abusivo  y  demasiado  largo. 
Con  esas  sustancias,  empleadas  en  bebidas ,  se  cura  con  facilidad  y 
prontitud  las  irritaciones  y  hasta  las  inflamaciones  agudas  del  estó- 
mago y  de  los  intestinos;  mientras  que  si  en  esos  órganos  se  han 
desarrollado  ya  algunas  lesiones  orgánicas ,  su  empleo  empeora  en 
la  mayor  parte  de  los  casos  el  estado  del  enfermo,  en  lugar  de  pro- 
porcionarle alivio.  Deben  sus  propiedades  refrescantes  á  la  presen- 
cia en  su  composición  química  de  un  ácido  vejetal  ú  orgánico  di- 
luido en  una  proporción  mayor  ó  menor  de  agua  y  mezclado  con 
sustancias  mucoso-azucaradas  ó  gomosas  mas  ó  menos  abundantes. 

El  reino  vejetal  solo  suministra  casi  todas  esas  sustancias,  que  las 
mas  veces  se  hallan  en  los  frutos  ácidos,  tan  abundantes  en  los  paí- 
ses intertropicales,  de  manera  que  sin  inconveniente  ninguno  pue- 
den emplearse  unas  por  otras,  porque  en  general  su  acción  sobre  el 
organismo  es  idéntica, 
t  Eso  puesto,  la  historia  terapéutica  de  esas  sustancias  en  particu- 

lar será  bastante  corta,  y  muchas  veces  nos  limitaremos  casi  á  se- 
ñalar los  vejetales  que  las  suministran ,  las  partes  empleadas  y  su 
módo  de  administración.  Sin  embai'go,  en  las  Antillas  donde  esta- 
mos ahora  escribiento  estos  renglones,  mucho  mas  todavía  que  en 
los  demás  países,  es  preciso  abstenerse  con  mucho  cuidado  de  abu- 
sar de  comer  las  frutas  deliciosas  que  uno  encuentra  con  tanta 
abundancia  á  su  disposición,  so  pena  de  verse  acometido  por  enfer- 
medades de  mucha  consideración  y  hasta  de  gravedad  :  al  frente  de 
ellas  se  presenta  la  disentería  y  todas  las  clases  de  diarreas  tan  fa- 
tales para  los  Europeos,  especialmente  recien  llegados.  Esas  sustan- 
cias sirven  para  hacer  tisanas,  que  se  llaman  vulgarmente  limona- 
das, las  cuales  se  preparan  generalmente  con  la  fruta  despojada  de 
su  corteza  y  de  sus  pepitas,  picada  en  pedacitos  y  bastante  agua  hir- 
viente ;  otras  veces  se  hacen  hervir  con  el  agua  y  alguna  sustancia 
mucílajinosa,  como  goma  ó  flores  de  gingombo  por  ejemplo;  en  fin 
se  preparan  también  con  el  caldo  esprímido  de  las  frutas,  agua  y 
azúcar  ó  un  lamedor  á  proposito;  se  beben  á  pasto.  El  paladar  indica 
la  dosis  que  hay  que  emplear,  porque  para  que  sean  buenas  y  uules 
es  preciso  que  tengan  solamente  una  acidez  agradable.  Suelen  nacer 
con  las  frutas  y  las  plantas  jaleas ,  dulces  y  lamedores  muy  agra- 
dables y  muy  útiles  que  gustan  mucho  á  los  enfermos,  sea  para  co- 
merlas ó  para  endulzar  sus  bebidas. 
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rAKTICULARIÜADES   Ó  INDICACION    Y  ESTUDIO    UE  LOS  VEJETALB8 
EMPLEADOS  COMO  TEMPLANTES  Ó  REFRESCANTES. 

5(57.  Marchancia  andrójina. — Marchantía  androgyna,  L. ;  M. 
chenopoda,  L.  — Hépalique  androgyne  y  chénopode  ou  des  Antilles. 

Estas  dos  primorosas  y erbecitas,  que  cubren  el  suelo  húmedo  de 
las  partes  mas  templadas  de  las  Antillas  con  sus  espansiones  mem- 
brauosas'foliáceas,  han  sido  empleadas  como  refrescantes  y  aperi- 
tivas á  la  vez,  cuya  acción  se  siente  hasta  en  el  hígado  :  se  junta  un 
manojo  de  ellas  á  las  yerbas  ó  verduras  con  que  se  hacen  los  caldos 
refrescantes.  La  decocción  preparada  con  uno  ó  dos  manojos  deesas 
plantas  y  una  botella  de  suero,  se  emplea  con  mucha  ventaja  para 
bebidas  diarias  en  las  enfermedades  cutáneas  y  herpéticas.  Dícese 
que  además  surten  efecto  en  la  nefritis,  en  los  enfartos  de  los  ríño- 
nes, en  la  cistitis  y  afecciones  crónicas  de  la  vejiga :  debe  conti- 
nuarse largo  tiempo  ese  remedio. 

568.  Cocotero  de  nueces,  palma  real,  palma  de  coco,  palo  de  coco, 
palmero  o  coco,  palmito.  —  Cocos  nucifera,  L.  —  Cocotier  jjorte- 
noix,  cocotier  Íes  ludes,  noix  de  coco,  coco.  —  The  common  cocoa- 
nut  tree. 

Esa  primorosa  palmera,  aunque  natural  de  las  Indias  Orientales, 
se  ha  naturalizado  de  tal  modo  en  América,  que  parece  indíjena,  y 
á  pesar  de  criarse  con  preferencia  en  las  riberas  del  mar,  también 
la  liemos  hallado  en  el  interior  del  continente  americano  á  mas  de 
ciento  cincuenta  leguas  de  la  desembocadura  del  Orinoco,  en  San 
Fernando  de  Apure,  pero  ya  es  poco  fecunda  y  crece  con  mas  lenti- 
tud; en  Caracas,  á  una  altura  de  novecientos  metros  sobre  el  nivel 
del  mar,  los  frutos  que  producen  no  contienen  nada  interiormente  y 
son  abortados.- 

Los  cocos  verdes  y  ya  llegados  casi  á  su  tamaño  regular,  llamados 
cocos  de  agua,  contienen  en  su  interior  como  una  libra,  vaso  y  me- 
dio á  dos  de  un  líquido  muy  cristalino,  cuyo  sabor  es  algo  dulce, 
muy  grato,  fresco  y  muy  refrescante,  y  por  consiguiente  útilísimo 
en  todas  las  enfermedades  inflamatorias  y  que  los  enfermos  beben 
con  mucho  gusto  :  se  llama  agua  de  coco.  Eecien  sacada  del  coco 
pesa  4,5°  al  areómetro,  es  enteramente  neutral  al  papel  de  girasol, 
tiene  un  olor  particular  característico  bastante  agradable,  pero  dé- 
bil :  contiene  azúcar  3,825  ;  albúmina  0,750  ;  goma  0,250;  agua  95. 
oegun  iJerzehus,  el  azúcar  integrante  de  este  líquido  es  en  su  mayor 
parte  incristalizable.  Espuesto  al  aire  una  hora,  poco  mas  ó  menos, 
hTaJ"^  reacción  ácida  sobre  el  papel  de  girasol,  lo  cual  prueba  que 
\^ohf^l-  ^'^  fermentar :  poco  tiempo  después  huele  á  suero  ó 
lecne  agria  y  tiene  bastante  ácido  libre,  que  es  sin  duda  el  láctico. 
1.0S  cocos  hechos  ó  maduros  y  secos  ya  contienen  poca  ó  ninguna 
doUci,  y  SI  hay  alguna  es  que  ha  perdido  su  buen  gusto.  El  agua  de 
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i:uco  ,  iiuiique  saludable  si  se  bebe  con  moderación,  puede,  begun 
Bennet,  producir  la  estranguria,  bebida  con  esceso  ;  esto  nos  parece 
un  poco  estraordinario  :  refiere  además  que  cuando  las  mujeres  be- 
lien  el  agua  del  coco  tierno,  este  líquido  posee  la  propiedad  inapre- 
ciable para  ellas  de  desvanecer  las  arrugas  é  imperfecciones  del 
cútis,  restituyéndoles  la  sonrosada  tez  de  la  juventud:  esto,  en 
nuestro  juicio,  no  pasa  de  una  mera  preocupación,  aunque  se  puede 
ensayar  sin  inconveniente,  como  también  sin  resultado  ninguno. 
En  los  cocos  tiernos,  llamados  de  tela,  además  del  agua  se  encuen- 
tra adherente  á  la  parte  interior  del  casco  una  especie  de  nata 
blanda,  muy  blanca  y  semi-trasparente  que  se  saca  fácilmente  con 
una  cuchara  :  es  sabrosa,  muy  refrescante  y  algo  laxante  sf  se  come 
con  algún  esceso.  Después  de  haber  abierto  un  coco  con  tela,  si  se 
inti'oduce  bastante  azúcar  volviéndole  á  tapar  y  poniéndole  al  fuego, 
no  tarda  en  deshacerse  la  tela  y  se  consigue  una  especie  de  lamedor 
o  sirop  muy  agradable  y  estimado  en  las  Antillas  francesas  como 
oscelente  pectoral  :  se  administra  por  cucharadas,  de  las  de  sopa, 
una  cada  dos  ó  tres  horas,  continuando  así  bastante  tiempo  :  se  dice 
que  surte  efecto,  alivia  y  aun  cura  las  toses  mas  rebeldes.  Hemos 
recetado  el  agua  de  coco  muchas  veces  como  bebida  diaria  contra 
el  catarro  crónico  de  la  vejiga,  empleando  á  la  vez  los  balsámicos , 
lo  cual  nos  ha  parecido  siempre  muy  ventajoso.  El  señor  A.  de 
Jussieu  dice  en  su  obi'a  titulada  «  Curso  elementario  de  historia 
natural,  »  pág.  443 :  «  La  leche  de  coco  debe  una  parte  de  sus  propie- 
dades nutritivas  al  principio  aceitoso  que  está  mezclado  con  ella,  y 
hay  que  reparar  que  así  sucede  para  otras  palmeras  de  la  misma 
tribu.  »  No  podemos  nosotros,  que  hemos  estudiado  químicamente  el 
agua  de  coco,  admitir  una  opinión  tan  equivocada,  como  lo  com- 
prueba el  análisis  de  ese  líquido  referido  algo  mas  arriba. 

El  coco  hecho,  maduro  y  seco,  tiene  ya  muy  poca  y  á  veces  nin- 
guna agua.  La  tela  ó  especie  de  nata  ya  señalada  ha  cobrado  poco 
á  poco  mas  consistencia,  se  ha  hecho  mas  espesa  y  por  fin  consti- 
tuye lo  que  vulgarmente  se  llama  carne  de  coco,  lo  cual  es  el  peri- 
spermo de  esa  fruta,  y  forma  casi  enteramente  por  sí  solalaalmendra 
ó  semilla  del  coco  hueco  y  cuyo  interior  contenia  el  agua.  Esa  parte 
es  comestible  y  un  poco  elástica  entre  los  dientes  al  triturarla;  su 
gusto  particular  es  bastante  agradable.  Hé  aquí  su  composición 
química,  según  Rizio :  albúmina  17,685;  aceite  fijo  51,688;  goma 
5,508;  azúcar  no  cristalizable  1,595;  sustancia  colorante  0,225; 
fibrina  14,950;  además  agua  en  cierta  cantidad  y  caseína,  que  se 
olvidó  señalar.  Según  Brandes,  un  coco  entero  se  compone  de  una 
■arte  fibrosa  0,49 ;  de  casco  muy  duro  0,21 ;  de  pulpa  ó  tripa  0,36,  y 
de  agua  que  llena  su  hueco  0,30.  La  carneó  almendra  del  coco  sirve 
para°  dulces  muy  apreciados:  después  de  raspada  se  saca,  por  es- 
presion  va  con'la  prensa,  ya  con  una  tela  fuerte  y  con' las  manos, 
un  líquido  lechoso,  especie  de  emulsión,  que  se  llama  leche  de  coco, 
la  cual  en  el  acto  de  su  estraccion  es  muy  buena  para  reemplazar  la 
leche  de  vaca,  sea  para  tomarla  con  café  prieto  y  hacer  una  especie 
de  café  con  leche  muy  agradable,  sea  para  la  preparación  de  algu- 
nos manjares,  como  el  arroz  por  ejemplo.  En  etecto,  el  arroz  con 
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COCO   _  así  se  llama,  -  constituye  un  alimento  muy  saludable, 
-rató  V  nutritivo,  pero  algo  laxante  para  los  que  no  están  acostum- 
r,rado¿  á  comerlo  :  con  esa  leche  recien  preparada  y  mezc  ada  con 
una  mitad  de  ron  blanco  se  hacen  unturas  <>  tracciones  en  las  tetas 
de  las  recien  paridas  que  tienen  corrimiento,  como  se  dice  vulgar- 
mente, esto  es,  en  las  cuales  la  leche  detenida  ha  producido  una 
mamitis  incipiente,  teniéndolas  muy  hinchadas  y  dolorosas  .después 
se  aplican  unas  hojas  de  higuereta  pasadas  por  el  fuego,  quitándoles 
antes  las  costillas  ó  nervaduras  gruesas,  y,  según  me  han  asegurado 
mujeres  que  lo  habían  puesto  á  prueba,  el  alivio  es  inmediato  y  la 
hinchazón,  el  dolor  y  la  calentura  tampoco  tardan  en  desaparecer  : 
pocos  dias  bastan  para  la  cura,  jamás  hay  supuración  y,  como  di- 
cen, es  remedio  santo  :  surte  también  efecto  en  la  erisipela  durante 
el  período  de  inflamación,  y  algunos  la  utilizan  con  ventaja  contra 
todas  las  inflamaciones  esternas  muy  dolorosas.  Tienen  la  leche 
por  escelente  pectoral,  tomando  cuatro  cucharadas  de  las  de  sopa 
dos  veces  por  dia  :  se  estima  mucho  también  para  aliviar  y  aun  cu- 
rar el  ahogo  de  los  niños.  Después  de  un  vomitivo  de  ipecacuana,  se 
dan  dos  cucharadas  á  los  niños  de  siete  años  en  cuatro  tomas  al  dia. 
y  á  los  mas  jóvenes  en  relación  proporcional  á  su  edad  :  los  adultos 
que  padecen  de  asma  se  alivian  también  mucho  con  ella  del  mismo 
modo  y  en  los  mismos  términos,  en  dos  tomas,  una  por  la  mañana  y 
otra  por  la  tarde,  cuidando  de  beber  en  seguida  algunos  tragos  de 
una  infusión  pectoral  cualquiera,  ó  solamente  un  poco  de  agua  tibia, 
si  por  casualidad  se  careciese  de  la  primera.  Dícese  que  se  alivia 
muchísimo  y  aun  se  cura  el  pujo  de  sangre  ó  disentería  bebiendo 
una  ó  dos  copas  de  ese  líquido  por  dia,  que  al  principio  promueve 
algunas  deposiciones,  pero  no  se  bace  esperar  una  mejoría  notable, 
y  á  veces  se  ha  logrado  la  cura.  Sirve  además  para  la  estraccion  del 
aceite  de  coco  que  así  recien  separado  de  la  leche  es  comestible  y 
en  muchos  puntos  en  donde  hay  grandes  cocales  reemplaza  los  otros 
aceites  para  las  comidas  :  pero  al  aire  se  vuelve  pronto  rancio,  ex- 
halando un  olor  bastante  fuerte  é  ingrato;  sin  embargo,  si  se  le 
añade  un  poco  de  sal  de  comer  al  ponerlo  en  la  botella  ó  dama- 
juana se  conserva  bueno:  es  un  poco  purgante  ó  laxante.  Según  el 
doctor  Thomson ,  el  aceite  de  coco  empleado  interiormente  y  bas- 
tante tiempo  produciría  en  la  economía  igual  efecto  que  el  de  baca- 
lao; por  consiguiente,  puede  suplirle  y  utilizarse  así  sin  inconve- 
niente ;  mas  creemos  que  no  corresponde  al  efecto.  En  las  Indias 
Orientales  le  emplean  las  mujeres  para  dar  mas  lustre  á  su  pelo,  ha- 
cerle mas  suave  y  espeso  é  impedir  su  caida.  Dícese  que  es  eficaz. 
En  las  Antillas  se  hace  lo  mismo  ;  pero  aunque  muy  favorable  al  ca- 
bello deja  en  pos  de  sí  un  olor  mi  (/eiieris  muy  desagradable  y  que 
apenas  pueden  neutralizar  los  perfumes,  porque,  como  mas  fuerte, 
los  domina,  y  esto,  en  nuestro  juicio,  es  un  inconveniente  de  consi- 
deración para  que  no  se  generalice  su  uso  para  el  pelo.  Léese  en  el 
«  Eco  científico  »  de  Venezuela,  año  segundo  :  Hace  ya  algunos  años 
que  en  el  hospital  de  Munich  se  usa-el  aceite  de  coco  en  vez  de  la  man- 
teca como  escipiente  de  algunas  sales  y  de  otilas  sustancias  medica- 
mentosas. Muchas  son  las  ventajas  que  ese  aceite  tiene  sobre  la 
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manteca  ;  señalaremos  las  principales  :  dícese :  lose  rancia  con  me- 
nos facilidad  ;  2"  no  descompone  las  sustancias  con  que  se  amalga- 
ma ni  es  descompuesto  por  ellas  tanto  como  la  manteca:  ademá« 
siendo  grasa  mas  delgada,  se  absorve  con  mayor  prontitud  •  3°  se  lé 
puede  incorporar  una  tercera  parte  de  su  peso  de  agua  lo  que  le 
hace  mas  idóneo  para  la  disolución  de  las  sales,  y  por  último  como 
su  precio  en  muchas  localidades  es  inferior  al' de  la  manteca  esta 
circunstancia  es  harto  importante  para  darle  la  preferencia  en  las 
fórmulas  para  los  pobres  y  los  hospitales.  En  los  paises  templados 
como  Francia  por  ejemplo,  se  solidifica  y  endurece  mas  que  la  man- 
teca. En  fin,  sirve  para  hacer  magnífico  jabón,  de  superior  calidad, 
del  que  hemos  sacado  dos  ácidos  grasos  que  nos  han  parecido  nuevos^ 
por  cuya  razón  los  hemos  llamado  ácido  cocósico  y  ácido  cocosítico  :' 
con  el  primero  hemos  preparado  un  éter  que  huele  á  jazmin.  El  ja- 
bón de  coco  tiene  la  propiedad  de  disolverse  bastante  bien  en  el 
agua  del  mar,  por  cuya  razón  lleva  el  nombre  de  jabón  marino,  de 
tal  modo  que  con  él  se  puede  lavarla  ropa  en  el  agua  salobre  y  hasta 
salada,  lo  que  es  de  grande  importancia  para  los  marineros. 

Además  de  lo  dicho,  la  almendra  ó  carne  de  coco  sirve  diaria- 
mente para  preparar  una  orchata  escelente  y  útilísima  en  todas  las 
enfermedades  inflamatorias  internas.  El  bagazo  que  queda  después 
de  sacada  la  leche  de  coco  mezclada  con  la  mitad  de  su  peso  de  azú- 
car de  pilón  en  polvo,  todo  bien  mezclado,  se  seca  á  una  lumbre 
mansa  ó  al  sol,  y  después  de  bien  seca  la  masa  se  pulveriza  de  nuevo, 
se  vuelve  al  fuego  y  se  consigue  así  un  dulce  seco  que  se  conserva 
muy  bien  y  es  esquisito :  en  Puerto  Rico  le  llaman  chicharrón  ó  ha- 
rina de  coco.  Con  la  leche  de  esta  fruta  y  yema  de  huevo  se  hace-un 
dulce  sabrosísimo,  de  la  misma  manera  que  el  que  en  Francia  se 
llama  crema;  se  conoce  en  el  pais  con  el  nombre  de  «bien  me  sabe» 
y  se  le  aprecia  sobre  modo  para  postres. 

Si  se  corta  el  estremo  de  la  espata  ó  tiguero  que  tiene  envueltas 
las  flores,  esa  cortadura  arroja  un  líquido  que  parece  agua  y  que  en 
las  Indias  Orientales  llaman  toddy.  Ese  líquido  se  asemeja  entera- 
mente al  agua  de  coco,  cuyas  propiedades  terapéuticas  posee  y  que 
podrá  perfectamente  suplir  :  en  efecto,  en  nuestro  juicio  y  según 
nuestras  observaciones  hechas  con  cuidado  sobre  ese  fruto  estudiado 
á  todas  las  edades  y  tamaños,  el  agua  de  coco  no  es  sino  un  depósito 
natural  de  savia,  puesto  á  propósito  en  reserva  para  remediar  las 
necesidades  del  fruto  y  ayudar  á  que  se  vuelva  perfecto,  facilitando 
con  su  presencia  la  formación  del  endospermo  que  está  secretado  por 
la  membrana  que  forra  el  casco,  la  cual  recibe  su  alimento  por  los 
muchos  vasos  grandes  y  gruesos  que  atraviesan  el  casco  en  que  se 
efectúa  esa  elaboración,  recibiendo  la  nutrición  déla  parte  verde  en 
que  el  tanino  representa  un  papel  importantísimo  á  causa  de  las  me- 
tamórfosis  que  esperimenta.  El  momento  oportuno  de  estraer  el 
toddy  ó  vino  de  palma  es  antes  de  que  se  abran  las  flores  y  saldan 
fuera  de  la  espata:  el  toddy  que  se  receje  antes  de  salir  el  sol  tiene 
un  sabor  mas  agradable  y  delicioso ;  constituye  además  un  aperitivo 
suave  y  un  admirable  remedio  para  contrarestar  el  estreñimiento 
del  cuerpo  ó  constipación  habitual,  especialmente  en  los  de  consti- 
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tucion  delicada.  En  las  Indias  Orientales.poblaciones  enteras  se  de- 
ícr^  reco'er  el  toddy  y  se  llaman  charidos  ó  recojedores  de  toddy, 
que  en  aquel  país  con¿iituyeun  ramo  de  conaercio  debastante  consi- 
deración, porque  es  un  artículo  de  consumo  diario,  ya  fresco,  ya  íer- 
mentado  y  vuelto  una  especio  de  vino  muy  apreciado.  Algunas 
horas  después  de  recojido  ya  principia  á  fermentar  :  empleado  asi 
fermentado  por  los  panaderos  á  manera  delevadura,  se  hace  un  pan 
muy  liviano  y  escelente.  Cien  galones  de  toddy  fermentado  destila- 
dos producen  en  Ceylan  veinte  y  cinco  galones  de  arack  o  aguar- 
diente de  palma  :  con  el  toddy  se  hace  vinagre  escelente  :  sirve  ade- 
más en  las  Indias  Orientales  para  preparar  en  grandes  cantidades  el 
¡afjqerry  ó  azúcsiV  de  palma  :  ocho  galones  de  toddy  bien  dulce,  eva- 
porados á  una  lumbre  mansa,  dan  dos  galones  de  un  jarabe  espeso 
llamado perrui  honney  ó  sugar  loater,  es  decir,  azúcar  acuoso,  el  cual 
vuelto  al  fuego  se  trasforma  en  azúcar  pardo  y  bastante  duro,  que  se 
llama  jaggerry,  que  puesto  en  panes  redondos  se  seca  con  el  humo 
de  los  fogones  de  las  casas  para  preservarlos  de  la  humedad,  des- 
pués de  envueltos  en  vainas  secas  de  hojas  de  plátano  ó  cachipo, 
como  lo  hemos  visto  practicar  en  la  Guyana  para  el  papelón.  Se  em- 
plea diariamente  en  las  familias  y  se  lleva  también  al  mercado. 

Se  lee  en  la  Oficina  y  también  en  el  tratado  de  Terapéutica  y  ma- 
teria médica  del  doctor  Samuel  Dieu  ;  «A  medida  que  los  frutos  de 
la  palma  de  coco  van  madurándose,  el  agua  que  contienen  toma  ma- 
yor consistencia,  y  en  fin,  se  convierte  en  almendra,  carne  ó  endos- 
perma;  eso  se  verifica  á  partir  de  la  circunferencia,  en  donde  em- 
pieza á  volverse  tela  ó  nata  muy  agradable  al  paladar  :  en  el  centro 
que  se  queda  hueco  hay  casi  siempre  poca  leche,  y  algunas  veces, 
aunque  raras,  se  desarrolla  dentro  una  sustancia  ovoidea,  concreta, 
que  parece  como  piedra,  especie  de  tabaxis  ó  bezoardo  vejetal,  cuyo 
color  es  blanco,  algo  azuladito,  de  aspecto  casi  de  porcelana  y  que 
los  naturales  miran  como  remedio  santo  para  sanar  muchas  enfer- 
medades. En  las  Indias  Orientales  e?a  su&tancia  se  llama  calappites 
ó  calappa,  y  los  Europeos  la  han  dado  el  nombre  de  piedra  de  coco  : 
envíanla  á  China  en  donde  se  compra  para  llevarla  colgada  siempre, 
á  modo  de  amuleto,  porque  los  chinos  creen  que  tiene  la  virtud  de 
preservar  al  que  así  la  lleva  de  un  sin  número  de  enfermedades.  «En 
vez  de  perder  por  la  germinación  sus  propiedades  nutritivas  y  de  no 
servir  ya  para  la  alimentación,  como  sucede  con  todas  las  semillas 
germinadas,  el  coco,  al  contrario,  se  transforma  en  una  sustancia 
mucho  mas  sabrosa  y  blandita,  bastante  gruesa  y  de  mas  fácil  dijes- 
tion*:  al  viajar  por  las  playas  arenosas,  desiertas  y  casi  sin  fin  de 
los  paises  tropicales,  se  hallará  en  el  coco  reventado  ó  germinado  un 
alimento  que  la  naturaleza  próvida  tiene  preparado  para  satisfacer  A 
la  vez  el  hambre  y  la  sed  devoradora  del  viajero,  y  entonces,  re- 
puestas sus  fuerzas,  podrá  derribar  algunos  cocos  pegados  todavía  al 
árbol,  los  cuales  le  suministrarán  comida  mas  abundante,  quizás  mas 
nutritiva,  pero  no  tan  agradable.  La  sustancia  que  se  encuentra  en 
el  interior  del  coco  germinado  ó  reventado  se  llama  en  Puerto  Rico 
manzana  de  coco  :  es  el  cotiledón  de  los  botánicos ;  mas  nosotros  no 
podemos  considerarle  como  cotiledón  lejítimo,  y  le  hemos  dado  el 
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nombre  de  emlrioUcéne.  En  el  mercado  de  San  Juan  de  Puerto  Rico 
se  cspenden  cocos  reventados  :  cómpranse  para  comerla  manzana 
que  es  cosa  regalada.  Con  frecuencia  en  las  Antillas  los  ne-ros  des- 
trozan plantíos  de  cocos  para  comer  las  manzanas.,  haciendo  creer 
que  los  animales  han  hecho  el  daño  :  con  ella  se  hace  un  dulce  es- 
quisito  Dicese  en  Puerto  Rico  que  chupando  al  dia  dos  ó  tres  man- 
zanas de  coco  y  siguiendo  así  algún  tiempo,  se  alivia  y  aun  cura  ¡í 
veces  la  disenteria.  Ese  órgano  se  forma  á  espensas  de  la  carne  del 
coco  que  va  desapareciendo  á  medida  que,  salido  de  la  parte  mas  in- 
ferior del  embrión,  va  creciendo  hasta  que  toda  la  carne  haya  des- 
aparecido y  que  él  ocupe  toda  la  capacidad  del  casco,  pero  durante 
el  tiempo,  bastante  largo,  gastado  para  eso,  de  uno  á  diez  y  mas  me- 
ses, el  embrión  ha  salido  fuera  y  ha  vejetado  alimentado  por  ese  ór- 
gano con  la  sustancia  de  la  carne  que,  nodriza  vij liante,  ha  prepa- 
rado como  una  leche  apropiada  A  los  órganos  de  la  criatura  que 
tenia  que  alimentar.  En  efecto,  la  mayorparte  de  las  sustancias  cons- 
tituyentes de  la  almendra  ó  endosperma  son  insolubles  y  por  con- 
siguiente incapaces  de  servir  á  la  nutrición  del  embrión!  y  hasta  le 
envenenarla  el  aceite  que  contiene  :  era  pues  preciso  que,  Wjola  in- 
ñuencia  vital  del  embrión  sometido  á,  la  influencia  escitadorá  y  esti- 
mulante particular  que  resulta  de  la  acción  mas  ó  menos  directa  de 
los  fluidos  imponderables  y  especialmente  de  la  electricidad  junta 
con  cierta  humedad  y  el  oxíjeno  de  la  atmósfera,  cuya  acción  es 
igual  álá  que  tienen  durante  la  incubación,  ya  natural,  ya  artificial 
de  los  huevos  délos  pájaros  ó  la  de  los  reptiles,  la  de  las  tortugas, 
verbigracia,  sobre  el  germen;  influencia  que  la  hacen  salir  poco  á 
poco  del  letargo  en  que  estaba  como  dormido,  pero  al  despertarse, 
principia  &  entrar  en  la  vida  cuyo  primer  síntoma  es  la  aparición  de 
la  manzana,  muy  pequeña  desde  luego,  y  que  va  creciendo  á  medida 
que  el  embrión  se  desarrolla.  Entónces  las  partes  del  endosperma 
que  están  en  contacto  con  el  embrión,  aunque  sin  adherencia  ningu- 
na con  él,  esperimentan  una  influencia  particular  catalítica  tal ,  que 
se  vuelve  una  especie  de  crema,  la  cual  es  absorvidapor  el  emhrioti- 
céne,  que  al  parque  crece  con  sus  elementos  los  elabora  conforme 
los  toma  y  suministra  alimento  al  embrión,  y  esas  trasformaciones 
y  metamórfosis  siguen  durante  algunos  meses  hasta  que  toda  la  car- 
ne haya  desaparecido  y  el  hueco  del  casco  esté  enteramente  lleno 
por  ese  órgano,  que  á  su  vez  disminuye  poco  á  poco  y  se  vuelve  du- 
ro, constituyendo  así  la  piedra  de  coco  del  señor  Dieu.  Esa  especie 
de  crema  ó  sustancia  cremosa  resultante  de  las  metamcirfosis  que  ya 
han  esperimentadolos  elementos  de  la  celulosa,  la  caseína  y  la  albú- 
mina obrando  en  ese  caso  de  un  modo  análogo  al  de  la  diastasis  en 
ol  endosperma  de  las  gramíneas  durante  la  germinación,  y  el  aceite 
vuelto  libre  por  la  desaparición  de  las  celdillas  que  lo  contenían,  se 
queda  en  la  masa  á  favor  de  la  emulcina,  formando  con  ella  un  cuer- 
po homogéneo  y  á  la  vez  un  poco  de  ácido  butírico  :  en  efecto,  esa 
especie  de  nata  vejetal,  no  solo  tiene  el  aspecto  y  la  consistencia  de 
la  natalejítima  ó  de  la  leche  de  vaca,  sino  también  el  gusto  agradable 
déla  mantequilla  fresca  puesta  en  la  boca;  pero  se  pega  un  poco  al 
paladar  á  manera  de  sebo,  después  de  chupada  la  parte  líquida,  que 
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(>;s  suave ;  sin  embargo  no  \a.r(\a  en  presentarse  un  poco  de  acritud 
on  la  cámara  posterior  de  la  lioca.  Quitando  con  cuidado  esa  crema, 
se  encuentra  por  dubajo  de  ella  el  endosperma  tan  duro  como  en  los 
luganos  que  no  ban  es'perimontado  nada  todavía,  solamente  que  apa- 
rece A  su  superficie  un  líquido  cristalino  y  sin  color  ninguno,  pare- 
ciendo agua,  aunque  es  aceite  sin  sabor  nin^'uno,  que  pronto  se 
vuelve  rancio  al  aire,  j  exhala  entfSnces  su  olor  característico.  La 
manzana  mas  ci  menos  gruesa,  según  el  período  mas  ó  menos  adelan- 
tado de  la  germinación,  se  presenta  con  figura  de  una  masa  pirifor- 
me, cuya  superficie  es,  como  rugosa,  algo  estriada,  con  muchos  tu- 
bérculos ó  creciditos,  amarillenta  :  cortada  transversalmente,  se 
observan  dos  especies  de  tejidos  bien  distintos;  el  mas  esterior,'  que 
llamaremos  coitical,  es  mas  denso  y  con  algunas  fibras,  mientras 
que  el  interior,  que  forma  casi  toda  la  masa  de  ese  órgano,  de  un  as- 
pecto como  cristalino  y  semi-transparente,  es  muy  blandito  y  como 
esponjoso,  lleno  de  un  líquido  dulce  y  agradable.  Sometido  á  lapre- 
sion,  da  un  líquido  turbio,  que  parece  una  emuhsion  muy  floja,  sin 
reacción  ácida,  en  cuya  superficie  no  tardan  en  reunirse  muchas 
gotitas  oleajinosas  que  constituyen  la  última  parte  de  aceite  absor- 
vido  y  que  todavía  no  ha  esperimentado  nada  :  es  formado  de  mucha 
agua,  de  glucosa  en  proporción  variable  y  también  de  glicerina  en 
proporción  variable  :  la  parte  sólida  ó  bagazo  contiene  poca  fibra, 
vejetal,  mucha  celulosa  y  bastante  almidón,  los  cuales  mas  adelante 
han  de  volverse  también  glucosa  :  no  podemos  engolfarnos  en  esplicar 
todas  esas  reacciones  químicas  y  metamórfosis  elementales,  porque 
nos  llevaría  demasiado  lejos  de  nuestro  propósito,  que  tal  vez 
hemos  descuidado  con  esta  larga  digresión  sobre  la  manzana  del 
coco. 

Las  flores  de  este  vejetal  se  consideran  en  Ceilan  como  un  astrin- 
jente  poderoso  que  se  suele  emplear  para  combatir  varias  enferme- 
dades por  debilidad  :  el  zumo  ó  caldo  que  se  saca  de  ellas  cuando  es- 
tán tiernas  y  machacadas,  mezclado  con  igual  cantidad  de  leche  de 
vaca  recien  ordeñada,  tomado  en  dosis  de  una  copa  repetida  tres  ó 
cuatro  veces  por  dia,  constituye  un  buen  remedio  para  esas  enfer- 
medades. En  la  isla  de  Ceilan,  los  médicos  del  pais  hacen  hervir  las 
raices  de  ese  árbol,  picadas  y  machacadas  con  jenjibre,  jaggerry  y 
agua,  y  administran  esa  decocción  ó  apócema,  á  intervalos  iguales, 
durante  la  apirexia  de  las  intermitentes  y  de  las  remitentes,  y  se 
dice  que  es  un  rensedio  útilísimo  en  esas  enfermedades  :  ese  coci- 
miento es  bueno  en  gárgaras  contra  las  aftas  de  la  boca  y  de  las 
agallas,  después  de  mezclado  con  aceite  de  coco  recien  preparado 
El  suco  esprimido  de  las  hojas  tiernas,  mezclado  con  otro  tanto  de 
aceite  reciente,  bien  batido  y  emulsionado,  se  considera  en  Ceilan 
remedio  santo  contra  las  almorranas.  La  leche  de  coco,  mezclada 
con  Igual  cantidad  de  leche  de  vaca  acabada  de  ordeñar,  se  cree 
también  remedio  muy  bueno  en  las  enfermedades  inflamatorias  de 
los  OJOS.  Los  cocos  tiernos  y  la  concha  verde  de  los  de  agua  consti- 
tuyen un  astriñiente  enérjico,  porque  contienen  muchísimo  curtiente 
o  tanino  :  puédense  pues  utilizar  en  todas  las  circunstancias  que  re- 
quieren esa  clase  de  medicamentos.  Los  naturales  sacan  del  tronco 
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del  coco  una  sustancia  gomosa  que  llaman  pia-pia,  nuc  emplean  las 
mujeres  para  pegarse  y  alisarse  el  cabello.  Esa  goma,  que  hemos 
visto  brotar  de  las  grietas  naturales  que  se  liacen  en  los  pies  de  co- 
cos jóvenes  y  vigorosos,  y  que.  hemos  recojido  en  la  Guyana,  es 
blanca,  trasparente,  bastante  dura,  en  pedacitos  irregulares  ó'la- 
grimitas,  sin  olor  ni  sabor  :  quizíls  podria  utilizarse  en  vez  de  la 
goma  arábiga.  Se  conceptúan  además  muy  buenas  las  raices  del  co- 
cotero contra  las  disenterías  crónicas  y  contra  las  diarreas  ;  se  em- 
plean en  polvo,  mezclado  con  un  poquito  de  polvo  de  anis  de  España, 
y  se  administran  en  dósis  de  una  á  tres  cucharaditas  por  dia  y  eií 
otras  tantas  tomas  en  agua  de  azúcar  ó  después  de  mezclado  con 
miel  de  abejas  ó  con  un  sirop  adecuado  al  estado  del  enfermo,  y  si- 
guiendo a3Í  durante  siete  dias  dicen  que  surte  efecto.  Las  ñores  tier- 
nas y  machacadas  suministran  una  bebida  bastante  grata  y  tan  sa- 
ludable como  el  agua  de  coco,  cuyas  propiedades  posee.  Ese  líquido 
se  convierte  con  la  mayor  prontitud  en  vinagre  muy  fuerte  y  esce- 
lente.  Esas  flores,  como  las  de  las  demás  especies  de  palmeras,  tier- 
nas y  cojidas  antes  de  abrirse  el  tiguero  ó  espata,  bien  lavadas  para 
quitar  el  polen  y  pasadas  por  agua  de  sal  hirviente,  constituyen 
una  comida  muy  sabrosa  y  sana  y  que  reemplaza  á  las  coliflores  de 
Europa.  El  cogollo  ó  yema  central  del  cocotero,  que  se  llama  vul- 
garmente palmito,  como  el  de  la  palma  de  yagua,  del  cucurito,  etc., 
es  escelente  bocado,  sea  crudo  y  en  ensalada,  sea  cocido  y  entonces 
guisado.  Los  troncos  tiernos  de  los  cocoteros,  como  los  de  otras  pal- 
meras, la  de  yagua  por  ejemplo,  el  cucurito,  etc.,  tienen  una  mé- 
dula comestible,  azucarada  y  agradable  y  que  parece  la  parte  infe- 
rior del  palmillo,  pero  cuando  ya  se  ha  hecho  vieja  desaparece  casi 
del  todo  y  hay  en  su  lugar  largas  hebras  que  pueden  sacarse  como 
hilo,  después  de  derribado  y  abierto  el  tronco  :  esa  especie  de  hilo  se 
aprovecha  para  cables  que  en  el  agua  duran  mas  tiempo  que  los  de 
cáñamo,  aunque  son  menos  fuertes.  La  especie  de  red  que  se  en- 
cuentra por  la  base  de  las  hojas  no  es  sino  la  vaina  que  existe 
en  la  base  de  las  hojas  tiernas,  derechas  y  aplicadas  unas  contra 
otras,  las  que  al  ponerse  horizontales  estiran  poco  á  poco  las  fibras 
que  lo  forman  hasta  quedarse  en  redecilla,  la  cual  utilizan  los  indios 
para  tapa-rabos,  tamices  y  cedazos  groseros.  Según  Anslie,  sirven 
también  en  las  Indias  Orientales,  después  de  picadas  y  pulverizadas  ó 
convertidas  en  una  especie  de  estopa  fina,  para  detener  las  hemorra- 
jías  capilares  que  siguen  con  frecuencia  á  la  caida  de  las  sanguijue- 
las: se  aplican  tópicamente  y  surte  efecto.  El  aceite  empireumático 
que  proviene  de  la  destilación  seca  del  casco  de  los  cocos  es  muy 
apreciado  en  las  Indias  Orientales  como  odontáljico  :  en  nuestro 
juicio,  debe  sin  duda  ninguna  esa  propiedad  á  la  fuerte  proporción 
de  creosota  que  contiene  :  con  introducir  en  el  agujero  de  la  muela 
un  algodón  empapado  en  ese  líquido  se  alivia  el  dolor :  obra  como  la 
creosota  y  la  pirotonida  o  aceite  de  papel  quemado  que  se  prepara 
con  la  mayor  facilidad  recibiendo,  en  una  cuchara  de  plata  ó  sobre 
un  platillo  de  porcelana  ó  cosa  por  el  estilo,  el  humo  de  un  rollo  do 
papel  blanco,  y  chorrea  pronto  .un  líquido  oleajinoso  amarillento  y 
de  un  olor  particular  característico. 
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569  Corozo  groo-gToo,  Tvd.  —  Acrocomia  fusiformis ,  Mart.; 
Caceos  fusiformis,  Jacq.:  Ac.  Sclerocarpa ,  Mart.  —  Corrose. — 
frreat-macaw-tree. 

570.  Cucurito.  Vzla.;  Cocorite,  Trd.  :  Tnaja,  Prd..  Bv).— Maxi- 
miliana  regia,  Mart. 

571.  Maraja,  Brl.  —  Bactris  major,  Jacq.;  B.  maraja,  Mart. 

En  los  lugares  en  donde  se  cria  con  abundancia  el  corozo,  las  ro- 
ses se  engullen  sus  frutos  maduros  y  dijieren  la  especie  de  carne  que 
envuelve  las  semillas,  la  cual  es  algo  dulcecita  y  se  la  comen  tam- 
bién los  muchachos  :  entónces,  en  los  corrales  en  donde  se  recojen 
por  la  noche,  se  encuentran  en  su  bosta  los  huesos  que  se  recojen  y 
guardan  para  hacer  un  magnífico  aceite.  La  estraccion  de  este 
aceite  se  practica  del  modo  siguiente  :  los  huesos,  tostados  y  limpia- 
das las  semillas  del  casco  carbonizado  y  vuelto  muy  quebradizo,  se 
pasan  en  primer  lugar  por  la  acción  de  un  molino  á  propósito  que 
las  convierte  en  pasta,  la  cual  pasa  en  seguida  por  una  máquina  se- 
mejante íi  las  que  se  usan  para  hacer  el  chocolate  :  entónces  se  ca- 
lienta la  masa  y  se  mezcla  con  tres  décimos  de  su  peso  de  agua  hir- 
viente  :  hecho  esto  se  echa  en  sacos  á  propósito  que  se  llevan  á  la 
prensa;  se  colocan  entre  discos  de  hierro  calientes  y  apretando  el 
tornillo,  se  saca  siete  ú  ocho  por  ciento  de  aceite,  que  se  purifica  fil- 
trándole después  de  puesto  á.una  lumbre  mansa.  Hemos  referido  el 
modo  de  estraccion,  que  es  el  que  deberá  emplearse  para  estraer  el 
aceite  de  todos  los  frutos  pequeños  de  las  palmas,  tan  abundantes  en 
las  Antillas,  y  especialmente  en  todo  el  continente  americano,  los 
cuales  se  pierden  por  falta  de  esplotacion,  y  que  representan  un  gran 
capital  por  las  grandes  cantidades  de  aceite  que  de  ellos  se  podria 
estraer.  Preparado  así  ese  aceite  parece  una  manteca,  de  color  ama- 
rillo de  oro,  con  la  fragancia  de  la  violeta,-  de  sabor  dulcecito  :  pre- 
servado del  aire,  en  una  botella,  puede  conservarse  algunos  años  sin 
dañarse  y  con  su  olor  agradable,  lo  que  indica  su  buen  estado  y  su 
buena  conservación.  Se  utiliza  como  emoliente  muy  bueno  en  algu- 
nas enfermedades  inflamatorias  de  las  articulaciones,  y  surte  efecto: 
los  negros  le  tienen  por  remedio  santo  contra  los  dolores  de  huesos 
ú  osteocopos,  y  además  esculpen  bizarramente  las  nueces  para  hacer 
de  ellos  adornos  tan  negros  como  el  azabache  y  de  muy  hermoso 
pulimento.  Con  las  semillas  se  hace  una  orchata  escelente  y  muy 
saludable  en  las  afecciones  internas  inflamatorias. 

En  Trinidad  suele  la  gente  del  campo  derribar  los  groo-groo,  tan 
abundantes  en  esa  isla,  en  la  estación  de  echar  flores ,  es  decir, 
cuando  esos  árboles  tienen  mayor  cantidad  de  savia;  cortándolas 
raices,  después  de  estar  en  el  suelo,  disponen  el  tronco  en  plano  in- 
clinado, de  manera  que  el  vértice  esté  mas  bajo  que  la  base,  el  co- 
gollo y  las  hojas  quitadas,  se  le  arma  una  especie  de  canal  ó  gotera 
hecha  de  bambú,  por  donde  ha  de  correr  el  líquido  que  sale  por  la 
herida  practicada  al  quitar  el  palmito  y  se  recibe  en  una  totuma  :  el 
primer  dia  se  recoje  una  botella  por  la  mañana  y  otra  por  la  tarde, 
dos  por  la  mañana  el  segundo  dia  y  dos  por  la  tarde,  tres  por  la  ma- 
ñana el  tercer  dia  y  otro  tanto  por  la  tarde  y  sigue  produciendo  seis 
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hotellas  rlurante  algunos  dias  :  de  modo  que  cada  árbol  tumbado 
produce  como  cuarenta  botellas  de  un  líquido  muy  saludable  y  grato 
de  beber,  que  constituye  una  especie  de  vino  de  palma  ó  toddy,  que 
es  su  bebida;  estos  datos  me  han  sido  facilitados  por  nuestro  amigo 
y  cuñado  don  S.  Devenich,  que  ha  presenciado  con  frecuencia  esa 
operación  y  bebido  esa  especie  de  vino. 

El  cucurito,  que  hemos  hallado  con  abundancia  en  la  isla  de  Tri- 
nidad j  en  las  misiones  del  Caroni ,  produce  un  racimo  tan  grande 
y  tan  cargado  de  frutos,  como  del  tamaño  de  un  huevo  de  paloma, 
ovoideos,  pero  las  mas  veces  deformados  á  causa  de  la  presión  de 
los  que  tienen  al  rededor,  que  un  hombre  no  puede  con  él.  Esas  fru- 
tas maduras  tienen  por  debajo  de  una  concha  delgada  y  apergami- 
nada que  se  quita  con  facilidad,  una  especie  de  carne  blanca,  espesa 
como  de  dos  líneas,  que  es  comestible,  sabrosa  y  refrescante,  cuyo 
sabor  es  ácido,  un  poco  dulcecito  y  muy  agradable  de  chupar  :  apa- 
ga la  sed  ;  se  emplea  en  los  lugares  en  donde  abunda  este  árbol 
para  hacer  una  especie  de  limonada  muy  grata  de  beber  y  útilísima 
en  las  enfermedades  inflamatorias  interiores ,  con  mucha  sed  y  ca- 
.  lentura.  Las  almendritas  contenidas  en  los  huesos  sirven  para  com- 
poner una  orchata  saludable  y  escelente  :  también  darían,  por  el  mé- 
todo indicado,  un  aceite  suave  y  magnífico  para  los  usos  domésticos 
y  para  la  medicina.  Hemos  hallado  la  maraja  bastante  abundante 
en  las  cercanías  de  San  Fernando  de  Apure,  república  de  Venezue- 
la; esa  pequeña  palma,  cuyos  racimos,  que  á  primera  vista  parecen 
uvas  gruesas  por  tener  igual  color  prieto,  moradusco  ó  azulado,  son 
del  tamaño  de  un  huevo  de  palomita;  cada  racimo  contiene  cin- 
cuenta ó  sesenta  frutos,  cuya  concha  parece  la  del  cucurito,  se  des- 
pega también  de  una  pulpa  blanca  que  es  comestible,  de  un  sabor 
ácido  mas  pronunciado,  pero  también  bastante  agradable  y  muy  re- 
frescante, que  hemos  aprovechado  bastantes  veces  durante  nuestras 
herborizaciones.  Con  esas  frutas  se  hace  una  limonada  muy  útil  y  á 
la  vez  muy  agradable  :  en  el  Brasil  se  prepara  con  ellas  una  bebida 
vinosa  muy  grata  y  apreciada. 

r)7-2.  Yerha  de  sapo,  Gna.  —  Peperomia  oMusifolia,  Dietr. ;  Pi- 
per  oMusifolia,  L.,  j  Peperomia  portulacoides ,  piper  portulacoides, 
J,.  —  Poivrier  dfeuilles  obtuses  et  a  feuilles  de  pompize. 

Esas  dos  primorosas  yerbas,  que  se  hallan  en  los  lugares  algo  hú- 
medos de  los  montes  de  las  Antillas,  y  todas  las  otras  especies  nu- 
merosísimas del  mismo  género,  cuyas  hojas  dobles  son  carnosas, 
blanditas  y  sin  sabor  aromático,  algunas  de  las  cuales  se  crian  en  la 
base  de  los  árboles  viejos  6  en  sus  ti'oncos  ya  derribados  y  medio 
podridos,  son  un  buen  refrescante.  Se  saca  de  sus  hojas  molidas  un 
caldo  ó  zumo  que  se  administra  en  dosis  de  cinco  á  seis  cucharadas 
por  dia ,  de  las  de  sopa,  en  otras  tantas  tomas,  como  templante  y 
refrescante  en  las  enteritis  complicadas  de  nefritis,  en  las  afecciones 
biliosas  y  contra  el  escorbuto. 

573.  Piña  común,  pina  pan  de  azúcar,  anana,  pifia  dominica.  — 
Bromelia  ananas,  1,.— Anana  j aune, ananas  cultivé ,  gros  giem,  etc. 
—  Common  iñne-apple,  Mng  pine-apple. 
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La.--  diterenteti  variedades  do  piña,  tan  abundantemente  cultivadas; 
on  las  Antillas  y  eu  el  continente  americano  por  su  deliciosa  fruta, 
se  encuentra  también  silvestre  en  esos  países.  Además  de  ser  un 
manjar  sabroso  ,  la  pifia  madura  posee  propiedades  refrescantes  y 
antipútridas  muy  pronunciadas,  á  tal  punto  que  se  emplea  diaria- 
mente para  hacer  una  limonada,  llamada  agua  de  piña ,  útilísima 
en  toda  clase  de  enfermedades  inflamatorias  internas;  en  las  bilio- 
sas y  las  pútridas  se  toma  á  pasto  después  de  endulzada.  Se  prepara 
mezclando  el  zumo  de  piña  con  bastante  agua  y  azúcar  :  con  ese 
zumo  y  dos  partes  de  azúcar,  haciéndole  hervir  con  la  concha  hasta 
la  disolución  completa  del  dulce,  se  hace  un  sirop  ó  jarabe  delicioso 
y  magnífico  para  endulzar  las  bebidas  de  los  enfermos.  El  caldo  de 
piña  sirve  para  preparar  una  especie  de  vino  que  es  muy  bueno  y 
agradable  :  tiene  cierta  ánalojía  con  el  de  malvasía.  Según  el  aná- 
lisis del  señor  Adet,  la  composición  química  de  la  piña  es  como  si- 
gue :  ácido  cítrico  y  málico,  azúcar  y  goma :  se  le  olvidó  señalar  la 
sustancia  aromática,  la  albúmina,  la  fibra  vejetal  ó  leñoso  y  el  agua, 
líu  Costa  Firme  conceptúan  el  carato  de  piña  muy  bueno  en  las  bi- 
liosas, en  las  inflamaciones  del  hígado  y  en  la  ictericia  :  se  bebe  casi 
li  pasto.  Las  piñas,  además  de  comerse  como  refrescantes  y  á  los 
postres,  sirven  para  preparar  jaleas  y  dulces  magníficos  y  muy 
apreciados  :  con  la  cáscara  puesta  con  bastante  agua  y  azúcar  se 
hace  una  limonada  fermentada  llamada  guarapiña  ó  carato  de  piña 
que  constituye  una  bebida  muy  grata  y  saludable  á  la  vez  :  de  las 
hojas  de  esa  plannta  se  saca  una  curagua  ó  fibras  muy  fuertes  que 
sirven  para  obras  de  tejido  y  de  cordelería  fina. 

574.  Melembreño,  Prco. —  Coccolola  nivea,  J&cq^. ;  C.  excoria- 
ta,  Jacq. ;  Antigonou  leptopus,  Hook. — Raisinier  d  fruit  hlanc,  ral- 
sinier  de  montagne  oto  de  coudre.  —  Withe-ffuited  sea-side  grape. 

Las  frutitas  blancas  y  algo  ácidas  de  ese  árbol  tan  común  en  la 
isla  de  Puerto  Rico  especialmente ,  como  las  de  las  otras  especies 
del  mismo  género  que  tenemos  ya  señaladas  y  que  se  hallan  con 
muchísima  abundancia  en  todas  las  Antillas  y  en  el  continente  ame- 
ricano, sirven  para  preparar  una  bebida  ácidamuy  grata  y  útilísima 
en  las  disenterías  crónicas  y  rebeldes  con  atonía  gastro-intestinal : 
se  bebe  casi  á  pasto  después  de  bien  endulzada.  Se  hace  echando 
agua  fría  ó  hirviente  en  la  pulpa  de  las  frutas  despojadas  del  huese- 
cito.  Con  el  caldo  ó  zumo  sacado  de  esas  frutas  bien  maduras,  pa- 
sado por  uña  tela,  ó  mejor  por  una  franela,  y  dos  partes  de  azúcar, 
se  hará  un  sirop  muy  agradable  y  magnífico  para  endulzar  las  tisa- 
nas ó  bebidas  de  los  enfermos.  Las  hojas  grandes  del  uvero  de  la 
caleta  se  ponen  en  el  sombrero  para  preservarse  del  sol  y  evitar 
así  los  tabardillos.  Dícese  que  sirven  de  platos  á  los  caribes  y  que 
los  filibusteros  las  usaban  también  para  evitar  los  tabardillos  por 
insolación. 

'fih.  Romaza  vejigosa,  acedera  vejigosa  ó  de  América.  —  Bimex 
vesicanus,  L.  —  Patieiice  vesiculeuse,  oseille  d'A  hiérk/ue.  —  A  me- 
rican sorrel. 

Las  Jiojas  de  esa  yerba,  que  se  halla  cultivada  casi  cátodos  ios  jar- 


366 


LIBRO  SESTO.  —  CLASB  Vill. — ATONICOS. 


diñes  de  las  Antillas,  teniendo  el  sabor,  las  propiedades  .y  la  compo- 
sición de  la  acedera  común  de  Europa,  rumex  acetosa,  la  reem- 
plazan muy  bien,  tanto  para  los  usos  domésticos  como  para  el  em- 
pleo médico;  en  efecto,  se  prepararán  con  ellas  caldos  y  bebidas 
refrescantes  muy  útiles  :  además,  después  de  cocidas  con  muy  poca 
agua  y  vueltas  una  pulpa,  sirven  perfectamente  para  cataplasmas 
madurativas. 

576.  Guanábanas.  Véase  para  las  sinonimias  el  párrafo  91. 
Esas  frutas  maduras  se  aprecian  muchísimo  para  comer  al  medio 
dia  como  refresco;  las  hay  dulces,  agridulces  y  agrias;  se  las  chupa 
ó  se  prepara  con  ellas  un  carato  que  se  llama  también  agua  de  gua- 
nábana ;  separada  la  carne  de  la  cáscara  y  picada  en  pedacitos,  se  la 
pone  con  bastante  agua  y  azúcar  y  batiendo  bien  con  un  molinillo; 
se  puede  añadirle  unos  pedazos  de  hielo;  se  prepara  un  refresco  deli- 
cioso y  muy  saludable ;  el  agua  de  guanábana  se  hará  mezclando  con 
agua  y  azúcar  el  caldo  sacado  porespresion  de  esas  frutas ;  constituj'e 
entonces  una  especie  de  limonada  muy  agradable  y  muy  útil  en  to- 
das las  enfermedades  inflamatorias  internas;  tiene  un  aroma  parti- 
cular característico;  sirve  además  para  preparar  helados  muy  sa- 
brosos y  muy  saludables,  que  se  aprecian  muchísimo,  especialmen- 
te en  la  Habana;  las  frutas  maduras  se  emplean  diariamente  para 
jaleas  y  dulces  muy  buenos  y  muy  apreciados.  El  caldo  ó  suco  saca- 
do de  la  guanábana  madura  fermenta  con  mayor  prontitud ;  se 
vuelve  entonces  muy  ácido  y  exhala  un  olor  muy  fuerte  á  leche  de 
vaca  acedada,  lo  que  proviene  de  la  formación  de  una  gran  can  can- 
tidad de  ácido  láctico ;  se  podría  pues  utilizar  en  las  circunstancias 
patolójicas  en  que  ese  ácido  ha  sido  aconsejado;  antes  de  fermentar, 
su  composición  química  es  como  sigue,  según  nuestros  propios  tra- 
bajos :  muchísima  agua,  pectina  en  cantidad  muy  notable,  ácido  má- 
lico  en  proporción  mayor  ó  menor,  según  la  clase  de  fruta  ácida  ó 
dulce,  azúcar,  albúmina  y  un  poco  de  caseína.  Con  ese  jugo  recién 
sacado  y  dos  partes  de  azúcar  se  hará  un  sirop  muy  agradable  que 
servirá  para  endulzar  las  tisanas  pectorales  ú  otras.  Esos  frutos  jojo- 
tos, es  decir,  llegados  á  su  tamaño  normal,  pero  no  maduros  todavía, 
cocidos  con  agua  y  sal  constituyen  un  alimento  bastante  agradable  y 
nutritivo,  que  sabe  como  á  alcachofas;  se  come  también  guisado  con 
carne,  etc.  En  Guadalupe,  se  ha  sacado  de  ellos  una  hermosa  fécuhv, 
que  conserva  un  poco  de  su  aroma  particular,  que  la  hace  participar 
quizás  un  poco  de  las  propiedades  antiespasmódicas  de  las  hojas;  se 
la  podría  pues  utilizar  como  alimento  páralos  que,  padeciendo  en- 
fermedades nerviosas  del  estómago,  no  pueden  comer  ó  esperimen- 
tan  dolores  ó  pesadez  en  ese  órgano  después  de  la  comida.  Me  han 
referido  personas  muy  fidedignas  el  hecho  siguiente  :  un  negro  la- 
zarino se  fugó  un  dia  de  la  casa  de  su  amo  en  Guadalupe, y  tuvo  que 
alimentarse,  durante  todo  el  tiempo  que  estuvo  escondido  en  el 
monte,  únicamente  con  guanábana,  y  cinco  ó  seis  meses  después, 
cuando  le  cojieron,  le  hallaron  perfectamente  curadc  de  su  enfer- 
medad y  bastante  gordo.  Se  podria  probar  sin  inconveniente  alguno 
ese  método  en  los  que  padecen  esa  horrible  y  fatal  enfermedad,  ali- 
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mentándoles  únicamente  con  guanábanas  jojotas  y  maduras  du- 
rante un  tiempo  bastante  largo,  y  quizás  se  lograría  una  mejoría  no- 
table. 

olí.  Lechuga  de  los  rios  y  de  las  lagunas  y  estanques,  lechuga 
acuática.  —  Pislia  occidentalis,  Klotz.  —  IHstü  d'occidené. —  Coda- 
pail  Jlotlant. 

Esa  planta  acuática,  que  hemos  hallado  en  todas  las  Antillas  y 
hasta  en  las  lagunas  déla  Guyana,  República  de  Venezuela,  es  te- 
nida por  muy  acre,  y  se  dice  en  Jamaica  que  el  agua  en  que  se  cria, 
participando  de  esas  propiedades,  no  es  buena  para  beber  :  ámi  pa- 
recer, eso  es  una  mera  preocupación.  En  las  Indias  Orientales  suce- 
de lo  contrario;  la  decocción  de  esa  planta  se  emplea  como  emolien- 
te y  refrescante  á  la  vez,  y  se  utiliza  con  mucha  frecuencia  venta- 
josamente en  la  disuria.  Según  Descoui'tilz,  tiene  fama  para  la  cura 
de  las  enfermedades  sifilíticas,  y  para  eso  se  emplea  cada  dia  una 
dracma  ó  una  cucharadita  del  polvo  de  la  hoja  seca,  en  dos  ó  tres  to- 
mas, después  de  mezclado  con  miel  de  abejas  :  la  infusión  hecha  con 
uno  ó  dos  puilados  de  ella  y  una  botella  de  agua  hirviente,  tomada 
en  el  término  de  las  veinte  y  cuatro  horas,  después  de  endulzada  con 
jarabe  adecuado  á  la  indicación  terapéutica  que  hubiere  que  llenar, 
surte  efecto  en  esas  afecciones.  La  decocción,  preparada  con  uno  ó 
dos  manojos  de  hojas  y  una  botella  de  agua,  es  muy  buena  para  cu- 
rar las  úlceras  venéreas  y  obra  como  detersivo  poderoso. 

S'TS.  "Vinagrilla,  quita-tinta,  Prco.:  Pata  de  pichón,  Vzla. — 
Oxalis  comiculata,  L.;  O.  stricta,S\v.;  O.  microphylla,  Poir.;  O.ja- 
inaicensis,  Macf. — Omlide  cornicnlée,  oxalide  a  Jleurs  j aunes,  oseille 
maronne  des  Antilles.  —  Jamaica  sorrel. 

Esa  primorosa  yerbecita,  que  hemos  hallado  con  abundancia  en 
las  Antillas  y  hasta  en  las  calles  de  la  ciudad  de  Carácas,  tiene,  co- 
mo todas  las  otras  especies  del  mismo  género  que  se  crian  también 
en  los  países  intertropicales  y  tropicales,  propiedades  refrescantes 
y  templantes  muy  pronunciadas,  debidas  á  la  presencia  en  ellas  de 
una  proporción  bastante  fuerte  de  bíoxálato  de  potasa,  que  la  comu- 
nica un  sabor  muy  agrio  ó  ácido;  se  utilizan  pues  sus  hojas  recien 
cojidas  para  caldos  y  bebidas  refrescantes  y  templadas  muy  buenas, 
be  prepara,  con  uno  ó  dos  manojos  de  ellas  y  una  botella  de  agua, 
una  decocción  que  será  una  especie  de  limonada,  la  cual,  después  de 
endulzada  como  corresponde,  se  tomará  por  bebida  diaria  y  á  pasto 
en  las  enfermedades  inflamatorias  v  biliosas;  casi  siempre  se  las  jun- 
ta con  especies  emolientes  mucilajinosas. 

579.  Pepino  de  Indias.  —  Áverrhoa  lilimbi,  L.  —  CaramhoUer  U- 
limbt,  cornichon  des  ludes  ou  en  arlre. 

Ese  arbolito  so  i,a  naturalizado  perfectamente  en  las  Antillas,  en 
donde  lo  hemos  hallado  cultivado  en  algunos  jardines:  su  tronco  y 
sus  ramas  se  cubren  de  grupos  de  frutas  que,  á  primera  vista  pare- 
cen casi  pepinos  de  curtir,  pero  tampoco  tan  verdes  ni  tan  verrugo- 
sos; al  contrario,  son  lisos,  lustrosos,  con  alguna  forma  de  maza, 
con  cinco  ángulos  poco  pronunciados  y  por  consiguiente  cinco  caras; 
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t-tí  vuelven  blanquecinos  al  principiar  á  madurar  y  cuando  entera- 
mente maduros  son  amarillentos,  teñidos  de  anaranjado;  entonces 
lu\n  perdido  la  mayor  parte  de  su  acidez  y  se  han  vuelto  agridulces 
mientras  que  cuando  verdes  tienen  un  sabor  agrio  ó  ácido  muy 
fuerte,  debido  á  la  presencia  de  una  proporción  fuerte  de  ácido 
oxálico. 

Con  esos  frutos  maduros  y  azúcar  se  iiace  un  dulce  ó  marmelada 
muy  bueno;  sirven  cuando  verdes  para  hacer  tisanas  ó  limonadas 
muy  útiles,  que  se  preparan  con  ellos  picados  y  machacados,  po- 
niéndolos á  hervir  con  una  botella  de  agua;  ese  líquido,  endulzado 
como  conviene,  se  toma  á  pasto;  con  el  caldo  ó  zumo  que  se  esprime 
de  ellos,  después  de  colado  y  con  dos  partes  de  azúcar,  se  hace  un 
lamedor  ó  sirop  muy  útil  y  muy  apreciado  para  suavizar  las  bebidas 
emolientes  délos  enfermos.  Cuando  se  tiene  dentera  por  haberse  co- 
mido frutos  muy  ácidos,  como  limones,  naranjas  agrias,  que  contie- 
nen mucho  ácido  cítrico,  esa  sensación  tan  desagradable  se  quita  en 
el  acto  comiéndose  uno  de  esos  frutos  :  es  bastante  difícil  darse  razón 
de  ese  hecho;  sin  embargo,  haremos  observar  al  mismo  tiempo  que 
los  frutos  y  plantas  conteniendo  ácido  oxálico  producen  raras  veces 
ese  efecto. 

Todas  las  hojas  y  frutas  que  contienen  ácido  oxálico  no  obran  so- 
bre la  economía  animal  humana  sino  por  medio  déla  acción  diná- 
mica de  ese  ácido  después  de  absorvido,  la  cual  es  hipoestenizante 
vásculo  venenosa ;  h^brá,  pues,  que  combatir  el  envenenamiento 
con  ese  ácido,  si  por  casualidad  tuviera  lugar,  con  los  estimulantes 
mas  poderosos  y  nunca  en  esa  circunstancia  valerse  de  los  antiflo- 
jísticos,  porque  en  lugar  de  ser  favorable,  su  empleo  aumentarla  el 
poder  nocivo  de  la  sustancia  tosiga.  Urbon  dice  haber  empleado 
durante  una  práctica  médica  de  cuarenta  años  el  zumo  ó  caldo  es- 
primido  de  las  hojas  de  oxálide  de  Europa  contra  las  calenturas  in- 
termitentes y  que  siempre  ha  surtido  el  mejor  efecto.  Es  además 
tenido  por  muy  bueno  en  las  aplicaciones  tópicas  contra  las  picadu- 
ras de  los  alacranes  ó  escorpiones,  que  cura  con  mucha  prontitud. 
Las  hojas  de  la  vinagrilla  han  sido  empleadas  como  antiescorbúti- 
cas :  las  de  vinagrilla  frutecente  se  comen  en  Martinica. 

580.  Quetmia  ácida ,  aleluya  colorada  ó  blanca  de  las  Antillas; 
acedera  de  Guipea  colorada  y  blanca. — ■  HiUscus  sahdaHJfa,  L.; 
H.  gossipifoUus,  Mil.,  y  H.  S.  alba,  L.;  JI.  digitaúus,  Mil.  —  Eet- 
mie  acide,  oseillc  de  Quiné e  rouge  pt  Uanche. 

581.  Quetmia  de  hojas  como  cáñamo.  — HiUscus  caunalhms,  L.; 
//.  verrucosus.  — Keimie  á,  feuilles  de  clianvre  verrug líense. 

Las  hojas  de  esas  plantas,  cuyas  primeras  están  cultivadas  en  los 
jardines,  mientras  que  las  segundas  se  hallan  silvestres,  tienen  sa- 
bor muy  agrio,  de  tal  manera,  que  se  utilizan  diariamente  para  los 
usos  de'la  cocina,  en  lugar  de  la  acedera  lejítima,  cuando  esta  falta. 
Además  sirven  para  preparar  caldos  muy  refrescantes  y  limonadas 
muy  útiles.  Se  las  junta  con  especies  emolientes,  las  flores  de  algo- 
donero (i  lie  quimbombo,  por  ejemplo,  para  tisanas  emolientes  y  re- 
frescantes á  la  vez,  muy  buenas  y  ventajosas  en  todas  las  inflama- 
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ciones  de  los  órganos  de  la  barriga  ó  riel  peclio  :  sirven  además, 
después  de  cocidas  con  poquísima  agua  y  de  molidas,  pai^a  cata- 
plasmas resolutivas  muy  buenas.  Con  los  cálices  carnudos  de  las  dos 
primeras,  ó  acederas  de  Guinea ,  cocidos  con  una  cierta  cantidad  de 
agua  y  azúcar,  so  prepara  una  jalea  ó  sirop  muy  agradable,  que  re- 
emplaza muy  bien  á  la  jalea  y  sirop  de  grosella  de  Europa  para  en- 
dulzar las  bebidas  de  los  enfermos. 

58'2.  Ciruelo  ó  ciruelas  de  España. — Rhecdia  americana,  Houtt.: 
R.  lalfírifolia,  L.^AÍammea  Plumierii,  C4r.:  Malpighia  initis,  Rechl). 

—  Ciroyer  a  Jexúlles  laterales,  jjrtiues  d'Es])agne,  hrignolier. 

Las  ciruelas  de  España  maduras  son  rel'rcscantes  y  bastante  apre- 
ciadas para  comer;  sin  embargo  no  se  dijieren  con  facilidad  ;  por 
consiguiente  no  se  las  debe  consentir  á  los  enfermos  y  convalecien- 
tes :  se  hace  con  ellas  y  azúcar  una  raarmelada  dulce  que  se  los 
puede  permitir  comer. 

583.  Limón  francés.  —  Citrus  medica,  L.  —  Citronnier,  citro/is. 

—  TJ/e  citron-tree. 

ó84.  Limón  del  paisíi  de  la  tierra,  limón  común.  —  Citrns  medi- 
ca  limomm,  Eiss.  —  Citronnier  á/ruits  ronda,  limón  des  Antilles, 
citronnier  samage.  —  Tlie  lemon-tree. 

585.  Limón  dulce.  —  Citrns  anrautium  dtdcis ,  Riss.  —  Citron- 
nier dfruits  dono:. 

586.  Naranja  agria  o  silvestre,  injerta.  —  Citrtts  av/raiitiim,  L.  : 
C.  paradisi,  Macf.  —  Oranges  siires  ou  oranges  acides  sauvages. 

587.  Naranjas  amargas.  —  C/í/-?f5  av.rantitm  Mgaradia,  Duh.: 
Aurantinm  migare,  Comm.  —  Bigarndier  franc  ,  iigarade  com- 
■mune,  orange  amrre.  —  Bitter,  sevi'Ue  o  Iigarade  orange-tree. 

588.  Ohinas,  palo  de  China,  naranjas  dulces.  —  Ciirus  sinensis. 

—  Oranger  doux  de  la  Chine ,  oranges  doñees.  —  Sweet  ú  common  ' 
orange-tree. 

Los  limones  y  las  naranjas,  cualquiera  que  sea  la  especie  ó  varie- 
dad, son,  como  todos  lo  saben  en  demasía,  frutos  muy  refrescantes 
de  cuyas  especies  algunas  son  deliciosas  para  comer,  y  deben  sus 
propiedades  á  la  presencia  en  su  composición  química  de  una  pro- 
porción mayor  ó  menor  de  ácido  cítrico,  de  mucoso  azucarado  y  de 
agua.  Una  limonada  bebida  en  ayunas  debilita  mucho  el  estómago 
y  SI  el  que  la  tomo  se  queda  largo  tiempo  sin  comer  algo,  entonces 
esperimenta  una  sensación  como  de  desmayo,  una  lang'uidez  y  una 
debilKlad  genera  ,  con  palidez  :  el  suco  ó  caldo  de  limón  tomado  cor- 
rijo pues  o  remedia  los  efectos  del  vino  ó  de  los  licores  :  en  efecto 
la  embriaguez  se  combate  con  ventaja  y  hasta  se  puede  desvanecer 
con  algunas  copas  de  agua  de  limón  ó  de  limonada  bien  cargada  •  el 
abuso  pues  de  ese  líquido  determinarla  el  enflaquecimiento 

Aunque  los  facultativos  tengan  las  limonadas  por  un  remedio  útil 
y  auxiliar  para  comlv-vtir  las  enfermedades  inflimatorias  síÍ  em- 
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bargo,  administradas  solas  y  durante  un  tiempo  bastante  largo, 
pueden  desvanecerlas,  como  ha  sucedido  tantas  veces  al  célebre 
Giacomini,  con  el  solo  caldo  de  limón,  durante  su  larga  práctica 
médica.  Esta  sustancia ,  aplicada  t(5picamente  á  la  boca  del  estó- 
mago, por  medio  de  paños  6  cabezales  mojados  con  caldo  de  limón, 
detiene  con  facilidad  y  prontitud  los  vómitos  que  provienen  de  una 
sobreescitacion  del  estómago  ó  de  una  compresión  mecánica  de  ese 
órgano,  como  sucede  siempre  en  los  últimos  meses  de  embarazo  en 
las  mujeres.  Algunos  autores  la  aconsejan  para  combatir  los  flujos 
de  vientre,  y  su  uso  surte  muy  buen  efecto  en  la  disentería  infla- 
matoria con  dolor :  ha  sido  empleado  contra  las  obstrucciones  cró- 
nicas del  hígado  y  del  bazo  y  también  en  la  ictericia,  que  se  ha  cu- 
rado administrando  todos  los  dias  dos  ó  tres  cucharadas  de  caldo  de 
limón  en  otras  tantas  tomas.  Los  campesinos  ligurianos  se  curan 
las  diarreaSj  l_as_disenterías  2  los  cólicos  tomando  durante  el  dia  al- 
guñas  cucTiaraclas"  de  uña  especie  de  lamedor  compuesto  como  si- 
gue :  tómese  partes  iguales  de  caldo  de  limón  acabado  de  sacar, 
aceite  de  oliva  y  azúcar  de  pilón  en  polvo  lo  mas  fino  posible,  todo 
bien  mezclado,  y  el  remedio  está  listo  y  bueno  para  el  empleo.  Ese 
zumo,  mezclado  con  café  prieto,  se  usa  diaria  y  vulgarmente  contra 
las  intermitentes  ,  y  muchos  médicos  lo  han  usado  así  con  mucha 
ventaja  para  cumplir  con  esas  indicaciones  terapéuticas.  Contra  las 
palpitaciones  del  corazón  ese  líquido  ha  surtido  también  muy  buen 
efecto.  Muchas  enfermedades,  consideradas  como  espasmódicas  por 
muchos  facultativos,  contra  las  cuales  las  limonadas  han  salido  muy 
bien,  no  son,  según  el  profesor  Giacomini,  sino  un  estado  mórbido 
de  los  vasos  sanguíneos:  empleado  en  dosis  fuertes  cura  bástalas 
hemorrajías  de  gravedad.  Los  doctores  Herbold  y  Lind  han  desva- 
necido y  curado  el  delirio  tremcns  ó  de  los  borrachones  con  limo- 
nada bien  cargada  y  empleada  en  dósis  fuertes  y  casi  á  pasto.  Bucloz 
detenia  los  vómitos  en  las  mujeres  embarazadas  con  el  caldo  de  li- 
món, y  los  dolores  gástricos  con  aplicaciones  de  ese  líquido  á  la  boca 
del  estómago.  Además  sale  muy  bien  en  las  úlceras  escorbúticas, 
en  las  erupciones  herpéticas  ó  producidas  por  la  sarna,  y  empleado 
contra  los  efélides  ó  pecas  ha  surtido  buen  efecto. 

Según  los  doctores  Luis  y  José  Frank,  el  mejor  tópico  que  apli- 
can á  las  úlceras  pútridas  ó  de  mal  carácter  y  también  á  los  empei- 
nes ó  herpes,  consiste  en  paños  ó  cabezales  mojados  con  caldo  de 
limón  ó  unas  ruedas  del  fruto.  El  doctor  Saunders  ha  administrado 
sin  inconveniente  alguifo  en  el  término  de  un  dia  seis  á  ocho  onzas 
ó  siete  á  diez  cucharadas  de  las  de  sopa ,  en  iguales  tomas  de  suco 
de  limón  esprimido,  mezclado  con  bastante  azúcar.  La  poción  de 
Reichter  contra  la  disentería  se  compone  de  una  onza  ó  como  dos 
cucharadas  de  las  de  sopa  de  aceite  de  almendras,  tres  dracmas  ó 
tres  cucharaditas  de  las  de  café  de  lamedor  de  goma,  y  una  onza  ó 
Una  cucharada  y  cuarto  de  suco  de  limón.  Bien  mezclado  y  batido 
el  liquida  con  el  molinillo  para  convertirle  en  una  especie  delook  ó 
emulsión,  se  administra  por  cucharadas,  una  cada  dos  horas,  j-seguido 
ese  remedio  como  conviene  surte  muy  buen  efecto.  El  doctor  Hastang 
ha  empleado  en  el  término  oomo  de  ocho  meses*  en  cuarenta  y  cmco 
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casos  tío  reumatiüino  con  fiebre,  el  ácido  citrino,  y'escepto  eii  solos 
dos  casos,  lia  visto  siempre  mejorarse  y  hasta  curarse  la  enferme- 
dad. Receta  (i  gramos  de  ácido  cítrico,  con  150  gramos  ó  5  onzas,  ó 
como  7  cucharadas  délas  de  sopa  de  agua  común,  y  50  á  60  gramos, 
'i  onzas  ó  3  dos  cucharadas  do  sirop.  El  ácido  disuelto  en  el  aguase 
junta  al  sirop  y  mezclado  todo  el  medicamento  está  listo  y  se  admi- 
nistra por  cucharadas,  una  todas  las  horas,  de  dia  como  de  noche. 
Sin  duda  ninguna  para  nosotros,  el  suco  de  limón  sacado  do  osos 
frutos  verdes  ó  jojotos,  empleado  de  la  misma  manera  y  en  propor- 
ción correspondiente,  surtirá  igual  efecto.  Los  médicos  ingle- 
ses y  norte-americanos  celebran  mucho  el  uso  del  caldo  ó  suco  de 
limón  contra  el  reumatismo  agudo,  y  especialmente  el  doctor  Le- 
bert  de  Zurich  :  salo  muy  bien  ese  método  particularmente  contra 
el  reumatismo  polyarticular  ó  que  acomete  A  la  vez  á  muchas  arti- 
culaciones. Ordinariamente,  á  los  tres  ó  cuatro  dias  de  su  empleo 
se  presenta  la  mejoría  :  la  convalencia  principia  del  décimo  al  duo- 
décimo dia  y  como  á  los  veinte  se  logra  la  cura  completa.  Los  casos 
rebeldes  á  ese  método  son  la  escepcion.  El  señor  Leberd  principia 
la  cura  administrando  por  dia  120  gramos  ,  4  onzas  ó  6  cucharadas 
de  las  de  sopa  de  caldo  de  limón,  en  tantas  tomas  como  cucha- 
radas hay,  en  una  copa  de  agua  de  azúcar.  Se  puede  dar  hasta 
180  á  250  gramos  ó  de  6  á  8  onzas  en  el  término  de  las  24  horas  sin 
peligro  ninguno.  El  doctor  Bouchardat  dice  en  su  Anuario  de  tera- 
péutica para  el  año  de  1846:  «  y  en  mis  anteriores  anuarios  he  seña- 
lado las  naranjas  y  el  zumo  de  limón  como  muy  útiles  en  el  escorbuto 
y  en  la  púrpura  acompañadas  de  asdema  y  de  albuminaria. »  El  señor 
doctor  Giadorow  ha  logrado  en  dos  casos  de  hemorrajías  hemorroi- 
dales y  acompañadas  de  iodema,  de  hidrotorax  y  de  acitis  los  efec- 
tos mas  felices  administrando  el  caldo  de  limón  recien  sacado  en 
dosis  de  dos  cucharadas  de  las  de  sopa,  repetidas  cada  dos  horas  • 
antes  de  valerse  de  ese  remedio  habia  empleado  otros  medicamen- 
tos sin  éxito  alguno  bueno.  Hace  ya  mucho  tiempo,  sigue  diciendo 
el  catedrático  Bouchardat,  he  empleado  el  suco  do  limón  en  Ss 
condiciones  terapéuticas,  y  además  contra  las  metrorraiías  rebeldes 
con  lumejorable  éxito,  y  con  frecuencia  junto  con  la  ratanifa  ,  E 
doctor  Cazin  aconseja  el  zumo  de  ajo  y  de  limón  mezclados  para 
combatir  el  crup,  empleado  como  sigue :  ,se  hace  con  hü^  su  vet 
un  pincel  con  que  ,  después  do  mojado  en  esa  mistura  ,  se  toca  caclí 
hora  las  partes  acometidas  y  al  mismo  tiempo  se  administra taTo 
Clon  siguiente  :  caldo  de  limón  30  gramos  ó  ¿na  cucharea  ¡«¿¿Te 
ajo  20  gramos  o  como  media  cucharada,  agua  ó  infusión  de  SZo  ó 
-le  otra  labiada  aromática,  como  la  albujaca  por  ejemplo  100  ÍTn^ 
o  como  4  cucharadas  de  las  de  sopa  siron  de  í^ott^^; -lo  n-.o 
una  cucharada   se  toma  por  onoZ'^¡Z' L'Ztifí^^^^^ 
ras.  El  doctor  Perkins  emplea  el  zumo  de  limón  rontra  el  re 
mo  del  modo  siguiente  :  caldo  de  limón  30  gmmos  como  um  c^ 

a 


372 


HBUO  SESTO.  —  CLASE  VIH. —  ATÓNICOS. 


morrajias  que  siguen  al  parto,  un  limón  mondado  y  k  esprimen  con 
la  mano  denti  o  del  órgano,  y  ese  método  ha  salido  muy  bien  bastan- 
tes veces.  En  Costa  Firme  se  emplea  el  zumo  de  limón  merclado  en 
partes  iguales  con  aceite  de  almendras  ó  de  coco,  aplicado  en  untu- 
ras al  hígado  para  combatir  las  irritaciones  ó  inflamaciones  que  pa- 
dece, y  produce  mucho  alivio  á  la  vez  que  facilita  la  cura.  El  caldo 
solo  se  usa  para  limpiar  la  cabeza  de  la  caspa  y  también  para  curar 
la  tina  :  en  este  último  caso  se  le  asocia  el  suco  del  tabaco  verde  ■ 
una  naranja  injerta  ó  agria  chupada  por  la  mañana  en  ayunas ,  es 
tenida  por  muy  saludable,  y  se  hace  con  ella  un  remedio  vulgar  muy 
apreciado  para  curar  las  enfermedades,  ó  mejor  las  indisposiciones 
producidas  por  el  calor  escesivo  ;  para  eso  se  salpica  con  sal  de  co- 
mer una  naranja  injerta  partida  por  la  mitad,  por  la  tarde,  se  la 
deja  al  sereno  toda  la  noche  y  por  la  madrugada  se  esprime  el  caldo 
que  tomado  de  luia  vez  produce  un  efecto  purgante  muy  suave  y 
muy  útil  para  que  la  barriga  se  quede  corriente.  El  doctor  Mellier 
receta  con  mucha  frecuencia  doce  á  quince  pepitas  de  limón  machu- 
cadas y  hervidas  con  leche  :  se  pasa  por  una  tela  con  espresion,  y 
después  de  endulzado  el  líquido  se  administra  como  vermífugo  á  la 
madrugada  en  una  sola  toma,  en  ayunas  por  supuesto,  y  surte  muy 
buen  efecto.  Nosotros  damos  la  preferencia  á  la  emulsión  ú  orchata 
preparada  con  ellas,  azúcar  yagua  hirviente,  administrada  del  mis- 
mo modo  y  en  los  mismos  términos. 

Escusado  es  hablar  de  la  preparación  de  las  limonadas  ó  naranja- 
das, porque  todos  las  saben  preparar  muy  bien  ,  sean  crudas,  sean 
cocidas ;  solamente  diremos  de  paso  que  las  limonadas  cocidas  son 
menos  acidas  y  mas  raucilajinosas  ó  emolientes  que  las  crudas,  por- 
que por  medio  del  hervor  se  ha  disuelto  en  el  agua  la  parte  muci- 
lajinosa  de  las  frutas  que  habrán  debido  estar  limpias  de  la  cáscara 
y  de  las  pepitas.  El  zumo  ó  caldo  de  los  limones  verdes  ó  jojotos  es 
mucho  mas  agrio  ó  tiene  mucha  mas  proporción  de  ácido  cítrico  que 
cuando  proviene  de  esas  frutas  maduras.  Lo  mismo  sucede  respecto 
á  las  naranjas,  y  se  deberá  tener  presente  cuando  se  eche  mano  de 
esas  sustancias  para  apropiarles  á  las  circunstancias  terapéuticas. 
Con  el  caldo  de  limón  espriraido,  colado  y  dos  partes  de  azúcar,  se 
prepara  el  sirop  de  limones  tan  útil  y  tan  empleado  para  suavizarlas 
bebidas  ó  tisanas  emolientes  .Triturando  el  zumo  de  limón  con  bas- 
tante azúcar  de  pilón,  se  vuelve  una  especie  de  conserva  seca,  la  cual 
lleva  el  nombre  de  limonada  seca  :  puesta  en  un  frasco  bien  tapado 
se  conserva  mucho  tiempo  :  cuando  se  quiere  aprovechar  se  disuelve 
una  cucharadita  de  ella  en  una  copa  de  agua  y  ya  se  tiene  una  li- 
monada buena  para  beber.  En  las  enfermedades  en  que  el  enfermo 
tenga  que  beber  poco,  como  verbigracia  en  las  hernias  estrangula- 
das, en  las  peritonitis  muy  fuertes,  á  pesar  de  que  tenga  una  sed 
casi  inaguantable,  se  alivia  mucho  dándole  entre  las  bebidas  algu- 
nas rajas  de  naranja  para  chupar.  Con  las  naranjas  se  hacen  dulces 
y  pastas  deliciosas  y  apreciadas. 

.  Según  nuestros  trabajos  químicos,  las  pepitas  de  naranjas  ó  de  li- 
mones son  compuestas  como  sigue :  la  cáscara  ó  epispema  contiene 
muchísimo  leñoso  y  cierta  cantidad  de  una  sustancia  gomo-mucila- 
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jinosa  muy  soluble  en  el  agua;  en  las  almendras  hay  una  sustancia 
muy  amaia  y  cristalina,  la  liraonina,  que  es  sin  duda  el  principio 
vermicTdo;  aceite  suave  fijo,  que  se  parece  mucho  al  de  as  almen- 
dras y  que  tiene  disuelta  la  sustancia  amarga  de  que  se  la  purihca 
con  alcohol  fuerte  ;  mucha  celulosa,  un  poco  do  azúcar  y  de  sustan- 
cia gomosa,  albúmina  y  emulcina. 

589.  Bejuco  de  parra,  vid  ó  parra  cimarrona  ó  de  las  Antillas  — 
Vitis  caribcea,  De;  V.  indica,  V.  labrusca,  Desc. ;  V.  íaunna.Wali.; 
Cissus  cordifoHos,  L.  —  Vigne  cotonneuse,  vigtie  samage  des  Ar- 
tilles:— Water-iphite  ó  doniiy  leaved-vine. 

.  590.  Ciso  ácido.  —  Cissiis  acida,  L. ;  C.  emarginata,  S\v. ;  C,  ala- 
ta,  Dsc.  —  Achit  acide.  —  Sorrel-vine  ó  acid  cissus. 

591.  Ciso  cáustico.  —  Cissus  trifoUala,  L. ;  C .  microcarpa,^ 
C.  olovata,  Y.;  C.  caustica,  Tuss.;  C.  intermedia,  Rich.  —  Ac/n¿ 
caustique.  —  Caustic  sorrel-vine. 

592.  Bejuco  blanco  de  agua.  —  Cissus  venatortm,  Dsc. ;  C.sicyoi- 
des,  L.;  C.  .tmilacina,  Kth.;C.  latifolia,pesc.-  Spondilantha  aplyl- 
la,  Prl.  —  AcMt  des  chasseurs,  lianne  d  eau. 

Las  pequeñas  uvas  de  la  parra  cimarrona  son  del  tamaño  de  una 
grosella,  de  sabor  acre,  pero  se  vuelvea  dulces  y  comestibles  con  el 
cultivo  y  son  muy  refrescantes.  A  nuestro  parecer,  además  ese  veje- 
tai  podría  muy  bien  servir  para  injertarla  parra  común,  que  durarla 
sin  duda  mas  tiempo,  serian  mejores  y  mas  dulces  las  uvas  :  esas 
frutitas,  como  las  uvas,  son  muy  refrescantes.  Durante  la  mayor 
parte  del  año,  dice  el  doctor  Maci'ayden  en  su  «Flora  de  Jamaica,»  su 
tallo  y  sus  ramas  mayores  cortadas  suministran  como  una  botella  de 
agua  cristalina  y  muy  buena,  que  se  beben  con  mucho  gusto  los  tra- 
bajadores del  campo  ;  sus  frutas  contienen  mucho  crémor,  que  se 
podría  aprovechar  en  los  lugares  en  donde  se  encuentra  ese  vejetal 
ron  abundancia;  se  les  podría  hacer  entrar  en  la  composición  de  las 
tisanas  y  caldos  refrescantes  y  laxantes  á  la  vez,  en  dosis  de  un  ma- 
nojo ó  dos  por  botella  y  según  las  indicaciones  terapéuticas  que  hu- 
biere que  llenar.  Las  hojas  de  los  cisos  ácido  y  cáustico  son  muy 
agrias  ó  ácidas,  y  por  consiguiente  se  las  puede  aprovechar  en  las 
mismas  circunstancias  y  términos  que  las  acederas,  deque  ya  hemos 
hablado,  para  tisanas  y  caldos  refrescantes.  El  suco  sacado  por  es- 
presíon  de  las  hojas  y  tallos  recien  cojídos  se  emplea  con  ventaja 
como  detersivo  bueno  :  es  útil  también  para  combatir  y  desva- 
necer la  picazón  y  el  escozor  que  acompaña  siempre  á  las  enferme- 
dades cutáneas.  Con  vino  blanco,  los  tallos  picados  y  machacados 
suministran  un  remedio  diurético  muy  bueno,  según  dicen  :  las  fru- 
tas maduras  son  refrescantes,  mientras  que  verdes  se  emplean  contra 
las  diarreas  biliosas. 

Cortado  el  tallo  del  bejuco  de  agua,  deja  al  momento  correr  por 
sus  innumerables  canalitos  un  líquido  puro  y  cristalino,  muy  refres- 
cante y  muy  grato.  Los  que  viven  en  el  monte  le  aplican  contra  las 
cámaras  de  sangre,  tan  frecuentes  durante  la  estación  cálida,  v  di- 
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cen  que  surte  efecto.  Se  utiliza  también  para  bebida  diaria  en  Ins 
gonoH'eas  ó  purgaciones  virulentas.  En  los  lugares  masdesprovi.sto.s 
de  agua  el  viajero  o  el  cazador  sedientos  hallan  en  ese  vejelalquela 
Providencia  siempre  proveedora  ha  puesto  cual  vivo  manantial,  con 
que  apagar  la  sed  que  les  devora. 

593.  Palo  de  cereza,  cerezo  de  las  Antillas,  cerezas.  —  Malpifjliia 
ptmc'ifoUa,  L.;  M.  hijlom,  Poir.;  M.  uniflora,  Tuss.  —  Malpiqkie  ú 
mouretlier  ¿i  fevAUes  de  ¡/remdier,  cerisier  des  Antilles.  —  ]V'eL'i  m- 
dian  cherry. 

594.  Cerezo  ó  cereza  de  la  Jamaica.  —  Malpighia  f/lalra,  L.:  M. 
nítida.  Mili.;  M.  nndnlata,  Juss.  — Mal2yi(¡Aic'ú  moiirellie?'  ¡ilahrc, 
hois  de  cerisier,  cerisier  de  la  Jamalqiie.  —  Jamaica  clierry.  ' 

Las  frutas  maduras  de  todas  las  especies  bastante  numerosas  del 
género  malpighia  y  byrsonima  son  refrescantes,  y  se  pueden  apro- 
vechar, pero  las  mejores  sin  contradicción  ninguna  son  las  del  ce- 
rezo, que  á  primera  vista  parecen  cerezas  de  Europa  y  tienen  un  sa- 
bor análogo  pero  mas  aromático.  El  zumo  ó  caldo  sacado  de  ellas, 
mezclado  con  agua  y  azúcar  para  hacerle  un  poco  menos  agrio,  su- 
ministra una  bebida  muy  agradable  y  muy  refrescante;  pero  con 
azúcar  solamente  se  emplea  en  gárgaras  contra  las  anjinas  sin  gra- 
vedad, y  sale  bien,  como  lo  hemos  observado  muchísimas  veces.  Se 
prepara  con  él  ó  con  el  caldo  de  los  frutos,  cocidos  con  poca  agua  y 
pasados  por  únatela,  y  dos  partes  de  azúcar,  unsirop  magnífico  para 
endulzar  las  bebidas  de  los  enfermos :  sirven  además  para  hacer  dul- 
ces muy  buenos  y  bastante  apreciados,  que  tienen  las  propiedades 
refrescantes  del  sirop.  Sale  con  bastante  frecuencia,  por  las  grietas 
naturales  que  se  hacen  en  la  corteza,  una  especie  de  goma  blanca, 
que  parece  casi  la  arábiga,  cuyo  sabor  y  propiedades  tiene,  de  tal 
manera  que  podría  suplirla  si  se  tuviese  bastante  cantidad  ó  si  se  cui- 
dase de  recojerla. 

505.  Litchi  ó  litschi.  — Fiiphoria  litscM,  De;  E.  pwnicea,  Lam.; 
Siiiocarpus  lit-cJii,  Wild.;  ZitcJü  sinensis,  Siom.;  Sapindus  edulis. 
Val.  ;  Scytalia  sinensis,  Gwrt.  —  JiJuphorieponceau,  cerisier  de  la 
Chine,  lit-cM. 

596.  Mamón,  Vzla.;  Mamoncillo,  Prco.  —  Melicocca  Mjuffa,  L.; 
M.  carpoodea,  Juss.:  Melicoccus  lijngatus,  Jacq.  —  Knépier  a  deux 
paires  de  folióles,  keiiéjjes. 

597.  Cotoperis,  Vzla.  —  Melicocca  olivmformis,  Kth. 
Señalamos  aquí  solamente  de  paso  el  lechi,  cuyos  deliciosos  frutos 

hemos  comido  en  Trinidad,  para  llamar  la  atención  sobre  ese  árbol, 
porque  merece  que  se  propague  en  las  Antillas,  lo  que  á  nuestro  pa- 
recer seria  sencillísimo,  injertándole  en  el  mamoncillo. 

Los  frutos  maduros  del  mamoncillo  y  del  cotoperis  se  comen  y  son 
muy  agradables  para  chupar,  muy  refrescantes,  emolientes  y  algo 
laxantes  á  la  vez  ;  con  la  especie  de  miel  que  se  halla  entro  la  concha 
V  la  pepita  y  que  constituye  la  parte  comestible  do  esa  fruta,- agua  y 
azúcar,  se  i.uodc  hacer  una  bebida  refrescante  bastante  agradable  y 
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útil  •  con  esas  frutas  puestas  con  bastante  agua  se  hace  una  especie 
de  bebida  fermentada,  que  es  asaz  grata  y  saludable,  y  se  usa  en  V  e- 
nezuela,  en  donde  se  tienen  las  almendras  o  pepitas  de  mamón,  asa- 
das comidas  ú  vueltas  emulsión  ó  carato,  como  muy  útiles  contra 
las  diarreas  recientes.  En  el  campo  se  emplea  la  decocción  de  as 
hojas  contra  esa  enfermedad.  Se  dice  además  que  esparciendo  las 
hojas  en  las  casas  donde  hay  muchas  pulgas,  las  atraen  de  tal  manera 
que  al  barrer  salen  con  ellas.  Otros  dicen  que  hasta  matan  esos  in- 
sccto*;.  ¿Será  verdad  ó  mera  preocupación? 

598  Higo  chumbo,  tuna  calorada  ó  blanca.  —  Opuntia  f  cus  in- 
dica Mili.;  Cacins  njmntia  Jicus  indica,  L. ;  C.  psendotuna,  Mací. 

—  CacHer  on  ciergeji.guier  d' Inde ,  figv.ier  d' Inde ,  punme  mquette. 

—  Indianfuj. 

599.  Pita  haya.  —  Cactus  pilaiaya,  L.  —  Cier  ge  pitajaya.  —  Pi~ 

tajara.  ,      .     ,    ,  ,  , 

La  fruta  madura  no  .-^olo  de  esas  dos  especies,  sino  la  de  las  otras 
de  ese  género  y  del  género  cacto  ó  cirio,  muy  numerosas  en  especie 
y  abundantísimas  en  individuos,  los  cuales  se  conocen  con  el  nombre 
(le  cardones,  son  todos  comestibles,  pero  generalmente  algo  sosos, 
siempre  mucilajinosos,  algo  laxantes  y  emolientes:  son  bastante  sa- 
ludables y  muy  apreciados  como  refresco;  se  comen  á  eso  de  la  una. 

(500.  Guamacho-,  Yzla.  —  Perescia  guyanensis ,  R.  de  üy.  — 
PéresMe  de  la  Guyanc. 

601.  Peresquia  con  aguijones.  —  Perescia  aculcnta.  Mili.  —  Cac- 
tus peresliia,  L.;  GroseiUer  de  la  Januñque.  —  .Tamaican  gaos  herry. 

Hemos  hallado  el  guamacho  con  abundancia  en  la  Guyana,  en  el 
Apurey  en  las  cercanías  déla  Guayra,  en  donde  sirve  para  hacer  cer- 
cas impenetrables  para  el  hombre,  así  como  para  los  animales,  á 
causa  de  sus  aguijones  que  ,son  cual  otras  tantas  agujas  amenaza- 
doras. Por  las  lieridas  ó  cortaduras  hechas  al  podar  ó  de  otra  manera 
sale  un  suco  algo  lechoso  que  se  concreta  al  aire  y  se  vuelve  una  es- 
pecie de  goma  que  se  presenta  ordinariamente  en  masas  irregulares 
mas  ó  menos  gruesas,  formadas  de  lágrimas  confundidas  entre  sí 
por  la  base,  que  con  frecuencia  conservan  la  forma  de  la  rama  que  la 
sostenía  pegada,  mientras  que  son  distintas  por  el  vértice,  mas  ó 
menos  numerosas  y  semi-trasparentes ,  de  color  algo  amarillento 
teñido  de  rojizo,  bastante  soluble  en  el  agua,  que  vuelve  como  un 
mucílago,  de  sabor  suave  y  mucilajinoso  á  la  vez.  Se  la  tiene  en 
Ango.stura  por  muy  buena  para  el  pecho,  de  tal  manera,  que  se  em- 
plea diariamente  como  la  goma  arábiga  que  suple  con  ventaja,  es 
decir  disuelta  en  agua,  que  se  toma  á.  pasto  después  de  endulzada 
como  corresponde,  en  la  tos  catarral  y  en  las  afecciones  pulmona- 
res. Las  hojas  dobles  y  como  algo  Carnudas  de  eso  árbol  son  muy 
raucilajinosas,  así  como  sus  primorosas  flores  amarillas,  y  tienen 
mucha  fama  como  emolientes  y  refrescantes  á  la  par.  Las  primeras 
sirven  especialmente  para  lavativas,  cataplasmas,  fomentos  y  cal- 
dos, mientras  que  las  flores  se  emplean  para  tisanas  pectorales  que 
se  hacen  con  un  manojo  de  ollas  y  una  botella  de  agua  ;  esa  decoc- 
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ciün  se  toraa  lí  pasto,  después  do  suavizada.  Las  frutas  maduras  son 
bonísimas  para  comer  y  tienen  un  poco  el  sabor  de  las  grosellas 
gruesas  de  Europa :  son  muy  refrescantes  :  se  hacen  con  ellas  y 
agua  una  decocción  que  es  muy  agradable,  muy  refrescante  y  emo- 
liente á  la  vez,  la  cual  se  emplea  diariamente'. 

Cuando  se  carece  de  flores  y  frutas,  se  echa  mano  de  las  hojas  que 
les  reemplazan  muy  bien,  solamente  la  bebida  no  es  tan  grata,  pero 
sí  tan  saludable.  Con  las  frutas  cocidas  en  la  cantidad  de  agua  ne- 
cesaria solamente  y  pasadas  por  una  tela  clara,  se  hace  un  caldo 
que  sirve  para  preparar  una  especie  dé  marmelada  c3  dulce  con  azú- 
car, el  cual  se  administra  en  dosis  do  ocho  &  diez  cucharadas  por  dia 
en  otras  tantas  tomas,  ó  un  sirop  magnífico  para  endulzar  las  tisa- 
nas. El  señor  don  Ignacio  Briceflo,  vecino  de  la  ciudad  de  Bolívar, 
me  ha  referido  haber  visto  emplear  con  frecuencia  las  hojas  dé  esc 
vejetal  contra  la  fiebre  amarilla,  y  que  él  mismo  las  ha  aplicado 
con  ventaja  do  la  manera  siguiente  :  después  de  machacadas  y  vuel- 
tas una  especie  de  pulpa  cruda,  se  les  aplica  tópicamente  &  toda  la 
superficie  del  cuerpo  del  enfermo ,  con  el  cuidado  de  remover  de 
cuando  en  cuando  esa  cataplasma  general,  pero  la  parte  que  corres- 
ponde á  la  cabeza  se  ha  de  reemplazar  por  otra  fresca,  cuando  ya  se 
ha  recalentado  :  antes  de  aplicar  la  pulpa  se  le  junta  un  poco  de 
aceite  de  oliva;  á  la  vez,  la  decocción  bastante  cargada  y  por  con- 
siguiente mucilajinosa,  se  bebe  á  pasto  y  se  administra  en  lavativas 
repetidas  con  frecuencia.  Durante  esto  se  permite  al  enfci'mo  beber 
ron  ó  aguardiente  de  caña,  en  dosis  de  una  media  botella  i'epetidas 
dos  veces,  y  dicen  que  surte  efecto  ;  pero  no  lo  hemos  presenciado, 
y  por  consiguiente  no  podemos  aconsejar  tal  método;  solamente  lo 
señalamos  de  paso  :  algunas  veces  un  disparate  salva  cuando  no  mata ! 
La  decocción  de  la  corteza  se  emplea  como  detersivo  muy  bueno. 

En  Costa  Firine,  república  de  Venezuela,  se  tiene  la  raiz  de  pita- 
haya y  la  de  los  cardones  por  diurético  bastante  poderoso,  y  las  sue- 
len hacer  entrar  en  las  tisanas  destinadas  á  promover  la  orina  :  se 
hará  pues,  con  dos  puñados  hasta  un  manojo  de  ellas  machacadas  y 
una  botella  de  agua,  una  decocción  que  después  de  endulzada  se 
empleará  por  tazas  en  el  término  del  dia. 

602.  Mollugo  midkaiüis,  Lam.;  M.  lellidifolia,  S\v.;  Pharma- 
ceiim  s])atulatum,  Sw.;  Ph.  hellidifoUtm ,  h.  —  Álsiiic  moiiron 
llanc,  pharmacé  icfemlles  de  2)tt(/werette. 

Esa  bonita  yerba,  que  hemos  hallado  con  bastante  frecuencia  en 
los  suelos  arenosos  y  algo  húmedos  de  las  Antillas,  es  tenida  por  un 
refrescante  acuoso  muy  bueno  :  el  suco  ó  caldo  esprimido  de  las  ho- 
jas y  de  toda  la  planta  recien  cojida  se  emplea  en  dosis  de  tres  á 
cuatro  cucharadas  de  las  de  sopa,  como  resolutivo  refrescante  y 
templante  á  la  vez  :  se  dice  que  ha  surtido  efecto  en  la  tisis  ner- 
viosa y  que  con  él  se  disminuye  el  flujo  escesivo  de  las  almorranas. 
Las  hojas  recien  cojidas,  machacadas  y  aplicadas  á  manera  de  cata- 
plasma á  las  oftalmías  ó  cegueras  agudas,  disminuyen  los  dolores  y 
surten  efecto  feliz  :  seria  sin  duda  lo  mismo  para  las  demás  inflama- 
ciones agudas  y  dolorosas  en  estremo. 
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603.  Melón  de  Castilla.  —  Ciicmiis  meló  viridis,  Hort.,  y  demás 
variedades.  —  iVelon  vert  d'Uspaíjne.  —  Spanish  melón. 

604.  Melón  de  agua,  sandía,  patillas,  Prco.  —  CucufUta  cilriil- 
liis,L.;C.  imguria,  Duch.;  Anguria  indica;  Cucurmis  cündlus, 
Sew.  —  Pastéque,  melón  d'eau ,'  arbouse ,  lastech,  etc.  —  Waler- 
melón. 

Las  frutas  de  todas  las  clases  ó  variedades  de  melones  son  muy 
apreciadas  por  su  delicioso  sabor  y  son  muy  útiles  como  refrescan- 
tes, de  tal  manera,  que  su  uso  alivia  los  dolores  de  los  intestinos 
irritados  y  también  los  del  pecho,  y  promueve  la  orina,  cuya  secre- 
ción favorece  :  algunas  veces  obra  casi  &  modo  de  los  minorativos, 
lo  que  proviene  sin  duda  de  que  habrá  apagado  el  eretismo  orgá- 
nico. Con  su  pulpa,  agua  y  azúcar  se  pueden  preparar  caratos  ó  be- 
bidas muy  refrescantes  y  a  la  vez  bastante  agradables.  Las  sandías 
tienen  iguales  propiedades  y  son  muy  apreciadas  para  comer  á  me- 
diodía por  refresco  :  esas  frutas  deben  sus  propiedades  antiflojísti- 
cas  á  la  mucha  agua  que  contienen,  la  cual  tiene  en  disolución  un 
principio  azucarado  mucilajinoso  abundante.  Con  las  semillas  re- 
cientes (porque  con  mucha  facilidad  y  prontitud  se  vuelven  rancias), 
azúcar  y  agua,  se  prepara  una  emulsión  ú  orchata  ;  la  dosis  es  de  dos 
á  cuatro  onzas  de  semillas  sin  cascara  y  una  botella  de  agua;  azúcar 
ad  libitmi.  Se  puede  estraer  de  ellas  un  aceite  muy  fino  y  muy 
bueno  para  los  usos  domésticos  y  médicos.  La  pulpa  de  esos  frutos 
se  emplea  con  mucha  ventaja  cruda  á  manera  de  cataplasma  á  las 
partes  muy  inflamadas  3'  muy  calientes  mórbidamente,  y  surte  efecto.  ' 

605.  Parcha,  pasionaria  con  hojas  de  laurel.  —  Passijlora  lauri- 
folia,  L.  — Pasiiflore  a  J'eiálles  de  laurier,  jiomme  Mane. — Laurel 
leaved  passion-Jlower . 

606.  Granadilla,  barbadina,  parcha  grande.  —  Passiflora  qua- 
(Irangtilaris,  L. —  Passijlore  qmdrangulaire,  greuadine,  'larbaddn.e. 

607.  Parchita,  Ceas.  —  Passi/lora  caracasana,'R.  áe  Gy. 

Las  frutas  de  esas  primorosas  enredaderas,  como  las  dé  las  demás 
especies  bastante  numerosas  en  las  Antillas,  como  en  el  continente 
vecino,  tienen  propiedades  refrescantes  muy  pronunciadas,  de  tal 
manera,  que  se  las  suele  comer  como  refresco  á  eso  de  la  una  del 
dia,  sea  solas,  sea  sazonadas  con  vino  y  azúcar  :  así  es  como  se  come 
casi  siempre  la  granadina.  La  parchita  es  deliciosa;  su  gusto  re- 
cuerda el  de  las  grosellas  gruesas  dé  Europa,  pero  mas  fino  y  mas 
aromático.  Esas  frutas, 'limpias  de  su  cascara  y  de  sus  numei^osas  se- 
millas, sirven  para  preparar  con  agua  y  azúcar  bebidas  refrescantes 
,v  algo  mucilajinosas  muy  útiles ;  será  bueno  juntarles  el  caldo  de  un 
limón,  porque  las  mas  veces  son  bastante  sosas  por  no  ser  bastante 
ácidos  los  frutos.  Según  Descourtils,  los  frutos  de  la  pasionaria  cocci- 
iiea  ú  otra  sirven,  junto  con  la  acedera  de  (íuinea,  para  preparar  un 
laraedorácido  con  que  se  iiacen  gárgaras  mezclándole  con  agua,  muy 
útiles  en  las  anjinas  ó  inflamaciones  de  la  garganta,  cualquiera  que 
sea  la  causa  que  las  haya  producido:  además  dice  que  con  ese  lamedor 
se  detienen  de  un  modo  maravilloso  los  progresos  tan  rápidos  de  las 
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anjinas  gangrenosas  que  acometen  A  los  niños,  y  que  por  consi-uien- 
e  su  U.S0  facmta  mucl>o  la  curación  do  esas  eúlermecfades^Sn  duda 
será  muy  util  en  ese  caso,  pero  iV  nuestro  parecer,  no  será  prudente 
en  una  enfermedad  de  tanta  gravedad  limitarse  A  ese  remedio  por- 
que no  podemos  admitir  tanto  podor,  exajerado  sin  duda  por  eí  en- 
tusiasmo. ' 

Alguuos  autores  tienen  á  la  raiz  de  la  granadina  por  un  vomitivo 
poderoso  que  ála  vez  posee  propiedades  narcóticas  muy  pronun- 
ciadas. Jí.1  doctor  Brunet  dice  que  es  un  narcótico  poderosísimo  cu  va 
acción  la  debe  á  la  presencia  en  su  composición  química  de  una  sus- 
tancia particular  llamada  pa.ssiflorina,  y  añade  que  en  ciertas  partes 
de  la.<  Antillas  y  de  las  Indias  Orientales  se  cultiva  esta  planta  para 
aprovechar  la  raíz  como  narcótico,  lo  que  no  hemos  podido  averi- 
guar porque  en  ninguna  parte  la  hemos  hallado  cultivada  sino  por 
su  fruta.  No  teniendo  pues  ningún  dato  positivo  sobre  su  empleo 
terapéutico,  no  podemos  aconsejaTle,  y  á  nuestro  parecer  no  seria 
prudente  valerse  de  ella.  En  Co.sta-Firme  se  solicitan  las  hojas  do 
la  granadina  para  aplicarlas  al  hígado  cuando  so  padece  doior  en 
ese  órgano,  y  también  las  hacen  servir  contra  los  dolores  de  cabeza 
después  de  pasadas  al  fuego  y  de  untadas  con  aceite  de  coco  y  con 
ron.  En  Guadalupe  las  utilizan  contra  la  erisipela  del  mismo  modo 
y  en  los  mismos  términos ,  y  en  esa  isla  tienen  fama  en  la  cura  de 
esa  enfermedad. 

()08.  Pomarosa.  —  Jamhosavulgaris,  De. ;  JTnf/ema  Jambos,  L. — 
Jamerose,  jamerosier,  pome-rose.' — Jambos. 

009.  Poma  malaca.  — Janilosa  malaccensis,  De;  Fuf/enia  mn- 
¡uccensis,  L.;  /.  pnrpurescens ,  Do..;  Myrtiis  onalaccensis ,  Spr. — 
Jambosier  de  Malacca,  pomme  malaqíie. —  Malay-apple  tree. 

610.  Cerezo  y  cereza  de  Cayena.  —  Eugenia  uniflora,  L. ;  E.  Mi- 
chi'lUi,  Lam. ;  Plinia  rubra  y  2}<¡dunculaia,  L. ;  Stenocnlya  Michel- 
lii,  Berg.  —  Cerises  cayenne  ou  de  Cayenne. 

Las  frutas  maduras  de  estos  tres  vejetales  son  muy  agradables 
para  comer  y  ti  la  vez  muy  refrescantes.  ¿Quién  no  conoce  el  aro- 
ma delicioso  de  la  poma-rosa  y  su  sabor  agradable?  La  poma  malaca 
no  es  casi  aromática,  pero  tan  fresca  al  comerla  que  gusta  mucho  y 
refresca  mas  todavía  :  las  cerezas  de  Cayena  son  muy  buenas  tam- 
bién y  se  comen  á  mediodía  por  refresco.  Be  las  podrá  utilizar  muy 
bien  para  preparar  bebidas  refrescantes  muy  útiles.  El  caldo  espri- 
mido  do  la  poma-rosa,  vuelto  nielao  ó  sirop'  por  la  evaporación,  se 
usa  en  las  sierras  para  reemplazar  al  azúcar.  Además,  con  esa  espe- 
cie de  guarapo  fermentado  se  prepara  un  ron  muy  aromático  y  agra- 
dable. 

Se  dice  que  la  corteza  del  palo  de  poma-rosa  tiene  propiedades 
cmeto-catárticas  bastante  pronunciadas  para  que  algunas  veces  se 
hayan  valido  de  ella  en  casos  que  reclamaban  esa  clase  de  medica- 
mentos y  ha  salido  bien.  La  parte  esterior  es  considerada  como 
vomitiva,  y  la  interior  como  purgativa:  se  emplea  esa  sustancia  en 
dosis  de  media  opza  ó  como  un  manojo  escaso  que  se  hará  hervir 
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con  media  botoUa  de  ayua.  Esa  decocción,  después  de  suavizada,  se 
administrará  en  tres  tomas  á  tres  cuartos  de  liora  de  intervalo  en- 
tre cada  una;  la  parte  mas  esterior  de  la  corteza  so  emplea  en  do- 
sis de  media  onza  ó  dos  puñados,  con  un  vaso  de  agua,  y  la  parte  mas 
interior  en  dosis  do  una  onza  ó  de  medio  manojo  con  igual  cantidad 
dü  agua,  y  se  toma  de  una  vez. 

611.  Granado,  granadas.  —  Véase  para  la  sinonimia  párrafo 
núm.  107. 

Ln  especie  do  pulpa  rosada  de  las  granadas  maduras  es  muy  agra- 
dable para  comer  y  muy  refrescante  cuando  pertenece  á  la  variedad 
dulce  :  la  agria  debe  preferirse  para  proparar  la  limonada  ó  el  sirop 
(le  que  hemos  hablado  mas  arriba. 

612.  Cuajani,  Cba. ;  Almendrón,  Prco. — Pruims  occideníaUs,S\v.\ 
Cerasus  occidentales ,  Lois.  —  Cerisier  des  Antilles,  uoyau. 

Los  frutos  pequeños  de  ese  árbol  y  de  las  dos  otras  especies  del 
mismo  género  que  se  hallan  con  bastante  frecuencia  en  los  montes 
do  las  Antillas,  parecen  las  guindas  pequeñas  y  agrias  de  Europa, 
cerezas  de  Mahoma  o  del  monte,  de  cuyas  propiedades  participan. 
Aunque  poco  ricos  en  carne,  podrían  servir  para  preparar  bebidas 
muy  refrescantes  y  bastante  agradables.  El  hueso  contiene  una  se- 
milla (i  almendra  blanca  cuyo  sabor  es  amargo  y  prúsico  bien  pro- 
nunciado, con  la  cual  se  prepara  una  orchata  ó  emulsión  refrescante 
y  sedativa  á  la  par,  que  se  utiliza  con  mucha  ventaja  en  las  enfer- 
medades del  pecho  y  de  los  órganos  dijestivos.  Las  flores  y  hojas 
pueden  bajo  igual  concepto  enti'ar  en  la  prepai^acion  de  las  tisanas 
pectorales.  En  Martinica  esos  huesos  entran  en  la  fabricación  de 
los  licores. 

613.  Grosellero  pelierizado  de  las  Antillas.  —  Clidemia  hirta, 
Don.;  Cl.  paiiciflora,  crenata,  erythrojwgon ,  De;  Cl.  leptoclados, 
Crucg.;  Itapliidmm  imicijlorum ,  Naud.;  Melastoma  hirta.  L.;  M. 
inncijlora,  Den.;  M.  cremta,1^\\\.  —  Mélastome  hérissé,  go'oseil- 
lier  épinenx  des  Antilles. 

Los  frutos  maduros  de  este  arbustillo  y  los  de  muchos  otros  del 
mismo  género  ó  de  géneros  vecinos  son  muy  refrescantes,  ysu  caldo 
ó  suco  esprimido  podrá  servir  para  hacer  con  agua  un  lamedor  ó  si- 
rop muy  útil  para  endulzar  las  tisanas. 

614.  Tamarindo.  Véase  para  las  sinonimias  el  párrafo  núm.  5'22. 
Los  tamarindos  maduros  de  que  hemos  hablado  como  laxantes 

.sirven  también  como  refrescantes  para  preparar  el  agua  y  el  sirop 
de  tamarindo  que  tenemos  ya  señalados.  Añadiremos  aquí  quo 
mientras  los  tamarindos  están  verdes  son  muy  astrinjentes  y  ácidos 
á  la  par.  Los  indios  los  aprovechan  para  condimentar  sus  manjares 
de3al)ridos ;  pero  cuando  á  favor  de  todas  las  metamorfosis  quo  ha- 
yan esperimentado  sus  elementos  para  llegar  á  su  perfecta  madurez 
y  Hayan  perdido  su  astrínjencia  y  una  parte  de  su  acidez  y  se  haya 
lormado  una  proporción  notable  de  azúcar,  constituirán  entonces 
una  sustancia  alimenticia  muy  refrescante  que  se  come  sea  cruda 
sea  vuelta  dulce.  Comidos  durante  algunos  dias  de  seguida,  los  ta- 
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raarindo.s  sueltan  la  barriga  y  mantienen  el  cuerpo  corriente  El 
agua  de  tamarindo  es  muy  útil  para  apagar  la  sed  devoradora  que 
siempre  acompaña  á  las  calenturas  inflamatorias,  biliosas  o  pútri- 
das :  obran  en  esas  circunstancias  terapéuticas  á  manera  de  contra- 
estimulante  como  todos  los  ácidos.  Según  Zimerman,  es  muy  buena 
contra  la  disentería.  Sin  embargo,  la  acción  dinámica  de  ¿sa  sus- 
tancia es  muy  floja,  de  tal  suerte,  que  no  se  habrá  de  valer  de  ella 
sino  en  las  enfermedades  inflamatorias  de  poca  gravedad ,  mientras 
que  será  muy  útil  para  ausiliar  otros  remedios  mas  poderosos  Los 
tamarindos  curtidos  en  azúcar  sirven  de  alimento  á  los  árabes  du- 
rante sus  viajes  por  los  desiertos.  En  el  Cairo  se  adereza  algunas 
veces  la  carne  con  esas  frutas  maduras.  En  las  Indias  Orientales 
los  holandeses  hacen  con  ellas  una  clase  particular  de  cerveza.  Por 
ultimo,  ese  árbol  es  un  objeto  de  veneración  para  los  cristiano';  de 
Siria. 

615.  Jobo  ó  jovo.  Véase  para  las  sinonimias  el  párrafo  núm.  125. 

616.  Ciruelo  de  España.  Véase  para  las  sinonimias  el  párrafo 
núm.  126. 

Los  jobos  bien  maduros,  muy  aromáticos  y  muy  buenos  para  co- 
mer crudos,  son  bastante  saludables  á  causa  de  siis  propiedades  re- 
frescantes, pero  no  son  muy  á  propósito  para  los  convalecientes  y 
no  se  les  debe  consentir  sino  cocidos  con  azúcar  y  vueltos  marme- 
lada,  que  es  muy  agradable  y  tiene  las  propiedades  de  las  ciruelas 
pasas  de  Europa,  que  reemplaza  muy  bien.  Las  ciruelas  de  España 
son  quizás  mas  refrescantes  porque  son  algo  mas  agrias  :  por  lo  mis- 
mo no  convienen  á  los  enfermos  ni  á  los  convalecientes,  á  menos  de 
estar  cocidas  con  azúcar.  Las  hojas  de  ese  árbol  son  muy  ácidas  y 
quizás  se  podrían  utilizar. 

617.  Cicca  de  hojas  dísticas,  grosellas  de  la  tierra,  Prco. ;  Cerezas 
del  pais  ó  de  las  Antillas,  briñolero,  cerezas  de  Citeres,  de  invierno 
y  de  las  islas,  T.  R.  X.  — Cicca  distica,  L.;  Phyllanthus  longuifo- 
liíis,  Jacq.  —  Groseillier  des  Antilles,  sñrettes,  cerises  d'Inde. 

Los  frutos  de  ese  arbolito ,  como  los  de  otra  especie  que  se  cria 
también  con  abundancia  en  las  Antillas,  en  donde  están  cultivados 
casi  en  todos  los  patios,  son  tan  agrios  que  no  se  pueden  comer ; 
pero  con  ellos  se  hacen  dulces  muy  buenos.  Servirán  pues  para  jun- 
tar con  las  tisanas  emolientes,  á  fin  de  volverlas  refrescantes.  Con 
ellos'  ó  con  su  caldo  ó  zumo  esprimido,  azúcar  y  agua  se  liarán  limo- 
nadas muy  útiles :  servii'á  además  para  preparar  un  sirop  ácido  mag- 
nífico para  endulzar  las  tisanas.  La  raiz  de  esos  vejetales  picada  deja 
salir  algún  zumo  lechosito  que  tiene  un  sabor  bastante  acre  que  es 
tenido  por  purgante.  Según  nuestro  análisis,  esos  frutos  tienen  la 
composición  química  siguiente  :  mucha  agua  ,  un  poco  de  clorofila, 
un  poco  de  tanino,  bastante  ácido  málico  libre,  malato  ácido  de  po- 
tasa y  de  cal,  azúcar  que  no  cristaliza,  bastante  pectosa  y  ácido  pec- 
tósico,  albúmina  vejetal.  El  suco  de  esas  frutas  no  tarda  en  esperi- 
mentar  la  fermentación  láctica. 

Las  hojas  de  esos  árboles  son  tenidas  por  sudoríficas,  y  se  emplea. 
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para  cumplir  esa  indicación  terapéutica,  la  decocción  preparada  con 
dos  puñados  hasta  un  manojo  de  ellas  con  un  cuartillo  de  agua,  des- 
pués de  endulzada  como  corresponde,  se  administra  por  tazas  en  el 
término  del  dia.  Los  huesos  ó  semillas,  al  contrario,  tienen  propie- 
dades catárticas  (5  purgativas  suaves  y  se  emplean  algunas  veces  en 
emulsión  ó  cocimiento. 

618.  Acedera  silvestre  ó  del  monte.— Begonia  nítida,  Dryand. — 
Bégonie  luisante,  oseille  des  lois. 

Las  hojas  de  esa  mata,  como  las  de  las  otras  doce  especies  (¿ue  se 
hallan  en  las  sierras  de  las  Antillas,  tienen  un  sabor  agrio  muy 
pronunciado,  debido  á  la  presencia  en  ellas  del  bioxalato  de  potasa; 
por  consiguiente  hay  que  aplicarlas  todo  lo  dicho  al  haljlar  de  las 
acederas  lejítimas  y  también  de  las  vinagrillas,  que  deben  igual- 
mente su  poder  terapéutico  al  ilcido  oxálico.  Servirán  pues  tan 
pronto  para  los  usos  domésticos  de  la  cocina,  como  para  preparar 
tisanas  y  caldos  refrescantes. 

619.  Aiitidesma  alexitaria,  L.  —  Áníidesme  alexitére. 

Las  frutas  de  ese  arbusto  tienen  las  propiedades  templantes  y  re- 
frescantes de  las  grosellas  de  Europa,  que  pueden  muy  bien  reem- 
plazar. Se  emplea  un  manojo  de  ellas  para  una  botella  de  agua,  y  el 
cocimiento,  después  de  endulzado,  se  toma  á  pasto.  Las  flores  son 
tenidas  por  pectorales,  y  se  prepara  con  ellas  un  roob  ó  conserva 
muy  útil  en  los  catarros  crónicos.  La  corteza  de  la  raiz  y  las  hojas 
tienen  propiedades  detersivas  y  astrinjentes,  y  se  prepara,  con  una 
onza  ó  medio  manojo  de  ellas  y  media  botella  de  agua,  una  decoc- 
ción que,  de.spues  de  endulzada,  se  toma  por  copas  en  el  término  del 
dia,  contra  la  disentería. 

(520  Ciruela  del  gobernador.—  Flacaiírlla  famaucha.  —  Pruiics 
dii  goiivermur.  —  Golernador  plmi. 

Los  frutos  maduros  de  ese  arbusto,  que  hemos  hallado  con  abun- 
dancia en  la  isla  de  la  Trinidad ,  son  muy  buenos  y  agradables  para 
comer  y  tienen  las  propiedades  refrescantes  de  todas  las  frutas  mu- 
cilajinoso-ácidas.  Se  podrán  pues  emplear  en  todas  las  circunstan- 
cias que  corresponden  con  esa  clase  de  medicamentos,  sea  crudos  y 
mejor  vueltos  dulce  ó  lamedor,  que  se  utilizai'á  para  endulzar  las 
tisanas  ó  la  decocción:  se  usará  como  bebida  diaria. 
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CAPÍTULO  PRIMERO 

GENERALIDADES 

Las  «ustaiicias  medicinales  que  llevan  este  nombre  tienen  la  pro- 
piedad de  aflojar  los  tejidos  orgánicos,  con  que  se  hallan  durante  al- 
^un  tiempo  en  contacto  inmediato,  minoran  su  tonicidad,  ó  mejor 
dicho  disminuyen  su  tensión  mórbida,  de  tal  manera  que  la  sensibi- 
lidad escesiva  y  exajeradaque  complicaba  la  enfermedad  primitiva, 
está  muy  disminuida  ó  casi  desvanecida.  Todas  contienen  en  su 
composición  íntima  ó  elemental  mas  ó  menos  agua,  pero  siempre  en 
proporción  fuerte  mucílago,  goma,  azúcar,  fécula  ó  almidón,  albú- 
mina y  gelatina  vojetal,  algunas  veces  aceites  fijos.  Se  emplea  inte- 
riormente la  decocción  ó  infusión  preparada  con  los  dátiles,  los 
higos  pnsos,  las  flores  de  malva,  de  quingombo,  etc.  Para  el  uso  este- 
rior  se  prepara  con  esos  cocimientos,  pero  mucho  mas  cargados  de 
sustancias  mucilajinosas,  por  ejemplo,  el  de  quingombos  tiernos  y 
alguna  harina,  como  la  de  maiz  verbigracia,  especies  de  papillas  es- 
pesas que  se  llaman  cataplasmas  y  se  aplican  ttipicamente  á  las  par- 
tes muy  inflamadas ;  otras  veces  se  preparan  con  las  hojas  cocidas 
.con  poca  agua  y  molidas,  de  manera  que  se  vuelvan  pulpa,  o  con  las 
frutas,  pero  sin  adición  de  ninguna  harina;  esos  remedios  se  hacen 
también  cenias  féculas  ó  almidones,  etc.  Los  cocimientos  bien  car- 
gados se  emplean  diariamente  en  fomentos,  lavatorios,  baños  locales 
ó  generales,  lavativas  é  inyecciones,  y  además  como  vehículo  de 
sustancias  mas  activas,  los  narcóticos,  por  ejemplo.  Las  cataplasmas 
se  aplican  tan  pronto  tibias  como  frias,  según  la  indicación  terapéu 
tica  que  hubiere  que  llenar.  Las  bebidas  (i  tisanas  hechas  con  esas 
sustancias- se  endulzan  con  sirop  de  goma  li  con  un  jarabe  ácido 
cualquiera,  al  gusto  del  enfermo,  y  las  mas  veces  correspondiente 
con  su  estado  general  ó  con  alguna  indicación  terapéutica  particu- 
lar; cuando  se  emplean  contra  las  inflamaciones  del  pecho  ó  de  los 
órganos  abdominales  (i  de  la  barriga,  deben  S(;r  tibias,  y  general- 
mente todas  las  tisanas  preparadas  con  sustancias  mucilajinosas  ó 
mucoso-azucaradas  se  administran  así;  es  preciso,  al  contrario,  em- 
plear frias  las  limonadas  de  cualquiera  class  que  sean,  á  no  ser  que 
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alguna  conira-indicacion  so  oponga  á  ese  método  general ;  todas  esas 
bebidas  se  toman  ú  pasto,  es  decir,  ail  hhtim  <)  a  la  voluntad  del 
enfermo  El  empleo  de  esos  medicamentos,  sea  junto  con  las  emi- 
siones, sea  locales,  sea  generales  de  sangre,  y  una  dieta  mas  ó  menos 
riiíorosa,  la  nuietud  mas  absoluta  del  espíritu  y  del  cuerpo,  consti- 
tuyen una  gran  parte  del  método  llamado  antifloj'^shco,  que  se  opone 
siempre  á'^las  enfermedades  inflamatorias  ó  flojísticas.  Los  aceites 
suaves  que  el  aire  vuelve  rancios  con  dificultad,  son  también  emo- 
lientes muy  buenos  y  se  emplean  diariamente,  tanto  interior  como 
esteriormente;  en  el  primer  caso  se  les  vuelve  emulsión  ú  orchata, 
que  vulgarmente  llaman  ponches,  batiéndolos  muy  bien  con  una 
yema  de  huevo  y  azúcar  en  polvo,  y  después  d6  bien  incorporados, 
se  echaentónces'por  encima  y  poco  á  poco,  coK  el  cuidado  de  seguir 
batiendo  con  el  molinillo  d  un  tenedor,  agua  caliente;  si  el  líquido 
lechoso  que  proviene  de  esa  preparación  no  estuviese  bastante  dulce, 
se  le  añade  un  sirop  á  propósito,  pero  nunca  ácido, _  porque  lo  des- 
compondría al  momento ;  se  toma  por  tazas  y  ad  libitum  en  las  in- 
flamaciones pectorales  y  abdominales.  Todas  las  semillas  oleajino- 
sas,  por  ejemplo  las  de  sandía,  calabazas,  maní,  pajuil,  etc.,  y  otras 
muchas  señaladas  en  el  discurso  de  esta  obra,  sirven  también  para 
preparar  emulsiones  muy  refrescantes,  muy  emolientes  y  muy  útiles 
en  iguales  circunstancias  terapéuticas,  pero  por  desgracia  no  bas- 
tante empleadas  en  las  Antillas,  donde  sin  embargo  abundan  las 
sustancias  necesarias  para  prepararlas;  por  causa  del  clima  cálido 
de  esos  países,  no  se  debe  preparar  á  la  vez  sino  una  pequeña  canti- 
dad de  emulsión,  como  cuatro  ó  cinco  copas  cuando  mas,  repitiendo 
la  dosis  cada  vez  que  se  necesiten,  porque  se  dañan  con  la  mayor 
prontitud,  lo  que  se  reconoce  cuando  se  curta,  es  decir,  cuando  toda 
la  parte  emulsionada  se  asienta  en  el  fondo,  mientras  que  la  supe- 
rior parece  agua;  entonces  ya  no  sirven;  sin  embargo,  se  evita  ese 
inconveniente  con  facilidad  poniendo  la  botella  que  la  contiene  en 
agua  fría,  ó  mejor  envolviéndola  con  un  trapo  de  lana  6  de  franela 
bien  mojado  con  agua  fría,  que"  de  cuando  en  cuando  se  le  echa  por 
encima  estando  además  ese  aparato  puesto  en  una  corriente  de  aire. 
Los  aceites  empleados  en  cierta  dósistienen  todos  propiedades  laxan- 
tes; seles  hace  entrar  diaria  y  vulgarmenteen  la  composición  de  las  la- 
vativas ;  se  aplican  para  el  uso  esterno  en  unturas,  frotaciones,  fomen- 
tos á  las  partes  muy  inflamadas,  y  ordinariamente  producen  alivio. 

Nos  parece  que  el  método  empleado  contra  el  crup  por  el  doctor 
W.  Budd,  corresponde  á  los  emolientes ;  por  consiguiente  no  estará 
fuera  del  objeto  de  esta  obra  el  referirlo  aquí.  Hace  colocar  al  niño 
enfermo  en  una  cama  bien  provista  de  cortinas  capaces  de  abrigarle 
perfectamente  del  contacto  del  aire  del  aposento ;  en  ese  espacio  li- 
mitado y  cerrado  por  las  cortinas  hace  poner  un  caldero  grande 
lleno  de  agua  hirviente,  en  el  cual  se  zambulle  de  cuando  en  cuando 
un  ladrillo  sumamente  caliente  que  produce  en  el  acto  mucho  vapor; 
de  esa  manera  el  enfermo  está  constantemente  en  una  atmósfera  muy 
húmeda  y  de  30°  á  35";  al  mismo  tiempo,  cuando  la  respiración  se 
hace  mas  penosa  y  mas  difícil,  administra  el  tártaro  emético,  no 
para  producir  una  acción  antiflojística,  pero  sí  para  determinar  sa- 
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cudimientos  que  hagan  arrojar  las  falsas  membranas ;  en  nuestro 
sentir,  y  á  causa  do  las  razones  clínicas  que,  con  mucho  cuidado,  te- 
nemos señaladas  mas  arriba,  se  debe  dar  la  preferencia  al  sirop  de 
ipecacuana.  Con  ese  método  tan  sencillo,  la  mejoría  no  tarda  en  pre- 
sentarse, la  respiración  se  vuelve  mas  fácil  y  menos  estridente;  el 
color  cárdeno  ó  amoratado  de  la  cara  va  disminuyendo  poco  á  poco, 
hasta  que  desaparezca  enteramente,  y  la  mejoría  va  aumentando  lí 
cada  rato,  de  tal  manera  que  los  síntomas  de  gravedad  se  desvanecen 
enteramente,  la  respiración  se  vuelve  libre  y  casi  natural,  ya  la  tos 
no  presenta  el  carácter  particular  de  esa  enfermedad  y  está  mu- 
cosa; entonces  el  niño  está  fuera  de  peligro  y  entra  en  convale- 
cencia. 

La  mayor  parte  de  los  emolientes  administrados  interiormente 
son  analépticos  ó  suministran  algo  á  la  alimentación,  Se  les  ha  re- 
partido en  siete  órdenes  como  sigue  :  1°  Aquí  están  los  emolientes 
acuosos;  el  agua  común  es  el  principal  de  ellos  y  posee  esa  propie- 
dad en  sumo  grado  desde  20"  hasta  el  momento  que  está  bastante 
caliente  para  producir  algún  dolorcito ,  sin  embargo  el  vapor  de 
agua  es  muy  emoliente ,  y  además  ese  líquido  es  la  base  y  el  vehí- 
culo de  los  demás  emolientes.  2"  Emolientes  mucilajinosos,  los  fu- 
cos, las  ulvas,  las  gomas  ,  las  malvaceas ,  el  ajonjolí,  el  cojitre,  la 
tuna,  las  flores  de  cadillos,  los  caracoles,  las  toi  tugas,  etc.  3°  Emo- 
lientes feculentos,  las  varias  féculas  como  el  aroroot  ó  yuquilla.  el 
arroz,  el  sagú,  la  tapioca,  etc.  íi°  Emolientes  azucarados;  aquí  se 
■vienen  á  agrupar  los  higos,  los  dátiles,  las  azufaifas,  la  lactina  <i 
azúcar  de  leche,  la  miel  de  abejas,  el  ororuz  ó  peonilla,  el  azúcar  de 
caña,  el  melao,  etc.  5"  Emolientes  grasos;  la  enjundia,,  la  mante- 
quilla, las  varias  clases  de  ceras,  las  mantecas  de  carnero,  de  buey, 
de  tortuga,  etc.,  los  aceites  suaves  como  el  de  mainí  de  ajonjolí ,  de 
almendro,  de  almendras  del  pajuil,  etc,;  la  manteca  de  cacao,  las 
semillas  oleajinosas  de  calabazas ,  pepinos ,  melones,  etc.  6°  Emo- 
lientes albuminosos;  la  gelatina,  los  pulmones  de  becerro,  etc. 


CAPÍTULO  II 


rARtlCÜLARIDAbÉS   Ó  INDICACION  Ó  ESTUDIO   DE   LOS  VEJETALEá 
EMPLEADOS  COMO  EMOLIENTES. 

621.  Caña  de  Castilla,  caña  común,  caña  de  rueca.  —  A  rundu  do- 
nax,  L.  \  A.  sativa,  Lam.;  Doimx  arundhiaccus ,  P.  de  Be  — iZo- 
seaw  a  qúeiiovilles ,  cannc  de  Provence.  _ 

Las  raices  ó  la  rizoma  de  esa  gramínea  muy  común  en  las  Anti- 
llas, es  algo  dulce  y  azucarada;  el  cocimiento  preparado  con  un 
manojo  de  ella  machacada  y  una  botella  de  agua,  es  tenido  á  la  vez 
que  emoliente,  por  diurético  y  algo  sudorífico,  y  vulgarmente  se 
emplea  para  las  recien  paridas,  porque  se  tiene  la  preocupación  que 
sirve  para  evacuar  la  leche.  La  pata  de  gallina,  la  grama,  el  arroz 
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V  las  féculas,  se  usan  diariamente  para  preparar  tisanas  emolientes 
Magníficas,  ¿orno  ya  lo  tenemos  indicado  al  hablar  mas  arriba  de 
esos  vejetales. 

622  Dátiles,  palma  de  dátiles.  — P ha nix  daclüifera,  L.  —  Dal- 
tier  cultivé,  palmier  daiticr,  dattes.  —  Common  dale  trce. 

623.  Palma  de  yagua,  yagua  mansa  y  de  la  sierra,  palmito  ya-  - 
.-ua  Prco  ;  Chaguarama,  Vzla.  —  Oreteíi  olerácea,  h.\  Euterpe  C^r<^^ 
Mis,  láovi.vAreca  olerácea,  L.—Arec  comestible.,  palmtcr  a  huile, 
palmistefranc,  chou  pahniste. 

624.  Manteca  de  Guinea,  palma  de  Guinea,  anara.  —  Elais  occi- 
dentalis.  —  Ela'is  de  la  Jamaique. 

625.  Cera  de  palma. — Ccroxilon  andícola,  Yi.       Iriartea  aii- 
dicola,  Spr.  —  Pahnier  el  cire  des  Andes. 

La  palma  de  dátiles  se  halla  con  bastante  frecuencia  en  las  Anti- 
llas, donde  se  ha  aclimatado  muy  bien  y  produce  muchos  frutos, 
pero  no  tan  sabrosos  como  los  de  Africa,  quizás  porque  no  saben 
prepararlos;  es  muy  abundante  en  la  isla  de  Margarita  y  los  dátiles 
son  mejores;  sin  embargo,  llegados  á  su  madurez,  se  les  empleará 
con  mucha  ventaja  para  preparar  tisanas  emolientes  y  pectorales  á 
la  vez;  la  decocción  se  prepara  con  un  manojo  ó  algo  mas  de  dátiles 
bien  maduros  y  pasas,  si  se  puede,  porque  son  mas  suaves;  despo- 
jados del  hueso,  picados  en  pedacitos  y  media  botella  de  agua,  des- 
pués de  endulzada  con  el  sirop  de  goma  o  de  culantrillo,  se  toma  á 
pasto  tibiecita.  Se  puede  sacar  de  ese  árbol  una  savia  azucarada 
análoga  á  la  del  cocotero  que  puede  reemplazar  muy  bien ;  su  pal- 
millo es  también  muy  bueno  para  comer.  La  composición  química 
de  los  dátiles  es,  según  Bonastre,  como  sigue  :  mucílago,  goma,  al- 
búmina, azúcar  que  no  cristaliza ,  azúcar  que  cristaliza,  y  paren- 
quima. 

De  las  frutitas  de  la  palma  de  yugua,  así  como  de  las  de  la  palma 
real,  oredoxa  ref/ia,,  que  se  hallan  con  abundancia,  la  primera  en 
Puerto  Rico  y  demás  Antillas  y  la  segunda  en  Trinidad  ,  Guya- 
na, etc.,  se  sacan  dos  aceites,  uno  de  la  parte  carnuda  6  pericarpio 
que  sirve  para  el  alumbrado,  y  el  otro  de  la  almendrita  contenida 
en  el  hueso,  muy  fino,  muy  bueno  para  comer  y  para  los  usos  mé- 
dicos, porque  se  vuelve  rancio  con  bastante  dificultad.  Esas  frutitas 
maduras  sirven  en  Puerto  Rico  para  engordar  los  puercos;  se  secan 
al  sol,  como  el  café,  para  conservarlas  mayor  tiempo,  y  constituyen 
un  ramo  de  comercio  en  el  pais.  La  enjundia  de  los  cochinos  ceba- 
dos con  esa  sustancia  es  casi  líquida,  y  sin  embargo  muy  l)uena; 
esos  animales  se  comen  primero  la  carne  y  no  los  huesos  por  ser 
demasiado  duros,  pero  mas  tardo  principian  á  germinar,  se  vuelven 
mas  blandos,  mucho  mas  dulces,  y  entonces  se  los  comen;  en  ese 
estado  servirían  mucho  mas  fácilmente  para  hacer  una  emulsión  ú 
orchata;  los  muchachos  también  se  los  comen  así. 

De  la  carne  del  elais  do  occidente  se  estrae  también  un  aceite 
que  es  líquido  en  los  paises  cálidos  y  se  vuelve  manteca  en  los  frios 
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Ó  solamente  templados  ;  el  que  se  estrae  de  las  semillas  es  mas  fino 
y  comestible;  puede  aplicarse  ó.  la  medicina. 

El  palmito,  botón  6  yema  de  la  palma  real,  constituye  una  comi- 
da muy  saludable  y  esquisita;  se  come  crudo,  en  ensalada  o  pasado 
por  ag-ua  hirviente  y  guisado,  las  llores,  antes  de  abrirse  la  espata, 
bien  lavadas  para  quitarles  el  polvillo  amarillo  que  contienen  y  pa- 
sadas por  agua  hirviente  con  sal,  constituyen  un  manjar  muy  bueno 
y  muy  saludable,  que  reemplaza  muy  bien  á  las  coliflores  de  Eu- 
ropa. Las  hojas  tiernas  de  la  palma  de  yagua  antes  de  abrirse  ente- 
ramente y  después  de  secas  sirven  para  hacer  sacos,  esteras ,  ces- 
tos, etc. ;  mas  tarde  y  ya  enteramente  desarrolladas  se  utilizan 
para  cobijar  las  casas  de  campo;  pero  lo  que  se  emplea  para  eso  con 
mayor  frecuencia  es  la  base  ó  vajina  de  la  hoja  llamada  yagua  en 
Puerto  Rico,  que  parece  una  especie  de  cuero  vejetal  y  que  se  i'ecoje 
al  desprenderse  las  hojas  marchitas  y  secas  y  constituye  un  artículo 
de  comercio  en  el  pais ;  el  tronco  sirve  para  goteras  ó  canales  y 
también  para  tablas  muy  duraderas  que  se  emplean  en  la  construc- 
ción de  las  casas  de  campo,  y  también  para  cercas. 

El  ceroxylon  de  los  Andes,  primorosa  palmera  de  la  República  de 
Venezuela,  suministra  una  especie  de  cera  muy  buena  y  que  puede 
reemplazar  con  ventaja  á  la  de  las  abejas,  sea  para  los  usos  domés- 
ticos, sea  para  la  medicina;  esa  sustancia  sale  de  las  hojas  y  espe- 
cialmente de  la  base  de  su  peciolo;  también  se  halla  en  el  tronco 
formado  como  anillos :  basta  quitarla  con  un  instrumento  cortante 
para  que  esté  buena  para  entregar  al  comercio. 

625.  Sangrinaria,  Prco.  —  Tradescantia  dicolor.  —  E^héiné¡rim 
áfeuilles  bicolores.  —  Purple  leaved  sjjider-icort.  '      '  •  ' 

626.  Cojüre,  Prco.;  Suelda  consuelda,  Vzla.  —  Commdlna  tul- 
garis,  Red.  —  C.  communis ,  1,.  —  Commcline  commune,  herbé 
grasse,  ¿'herbé  gras.  cnrage. 

Esa  primorosa  mata,  cuyas  hojas  son  moradas  por  la  cara  infe- 
rior, mientras  que  la  superior  es  verde  y  lustrosa,  se  halla  con 
abundancia  en  ciertas  Antillas,  como  Martinica  por  ejemplo,  y  se 
encuentra  á  lo  menos  en  los  jardines  de  las  otras,  como  planta  de 
adorno  ;  tiene  en  Puerto  Rico  mucha  fama  para  la  cura  de  las  heri- 
das y  como  hemostíltico.  Después  de  machacadas  las  hojas  recien 
cojidas  y  de  vueltas  pulpa,  se  las  aplica  tópicamente  álas  heridas  y 
detienen  casi  en  el  acto  las  hemorrajías  capilai'-es  y  facilitan  mucho 
la  cicatrización.  Muchas  personas  fidedignas  me  han  referido  ha- 
borlas  empleado  bastantes  veces  para  detener  la  sangre  de  la,s  heri- 
das, hasta  de  consideración,  y  que  siempre  ha  salido  muy  bien  ;  no 
hemos  tenido  la  suerte  de  presenciar  ese  hecho.  Las  flores  son  muy 
buenas  para  infusiones  emolientes  y  pectorales  á  la  vez. 

El  cojitre,  esa  preciosa  yerba  que  se  cria  con  tanta  abundancia 
en  todos  los  terrenos  algo  húmedos  y  ricos  de  las  Antillas  y  del  con- 
tinente americano,  es  quizás  el  mejor  y  el  mas  empleado  de  los 
emolientes  americanos ;  después  de  cocida  con  muy  poca  agua  y  ele 
molida,  sirve  para  cataplasmas  emolientes  mucilajinosas  magniíicas, 
la  decocción  muy  cargada,  preparada  con  toda  la  planta  empleada 
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ad  lihilum,  es  nuiv  mucihijinosa  y  se  emplea  vulgar  y  dHinamente 
mira  fomentos  ,  lavatorios,  inyecciones  y  baños,  tan  pronto  locales 
como  eenei  ales.  Tiene  tanto  mucílago  esa  planta,  que  las  gotitas  de 
agua  cristalina  que  por  la  madrugada,  antes  de  salir  el  sol,  se  liallan 
dentro  de  las  bractoas  foliáceas  que  acompañan  ú  sus  bonitas  flores, 
blancas  ó  a7Ailes,  son  goma  ó  mucílago  enteramente  puro,  como  lo 
hemos  averiguado  muchas  veces;  por  consiguiente  se  debcrá  dar 
siempre  la  preferencia  á  las  sumidades  floridas  y  cojidas  lo  mas 
temprano  posible  para  preparar  infusiones  que  han  de  servir  para 
bebida;  se  prepararán  con  un  manojo  6  mas,  según  la  indicación  te- 
rapéutica que  hubiere  que  llenar,  y  una  botella  de  agua  hirviente  ; 
se  tomará  Apasto,  después  de  endulzada  como  corresponde.  Las  de- 
más especies  del  mismo  género,  que  son  bastante  numerosas  en  las 
Antillas  V  en  el  continente  americano,  tienen  iguales  propiedades 
y  por  consiguiente  se  emplean  en  iguales  circunstancias  y  en  los 
mismos  términos.  En  la  República  de  Venezuela  se  emplea  el  cojitre 
contra  las  hemorrajías,  por  lá,  única  razón  que  lleva  en  ese  país,  por 
tamaña  equivocación,  el  nombre  de  suelda  consuelda. 

62*7.  Higuera,  higos  de  Europa.  —  Ficus  carica,  L.  —  Figuicr 
commuti.  —  The  common  fig-tree. 

(528.  Higuerote,  Vzla.;  Jagüey,  higuillo,  Preo.;  Mata-palo,  hi- 
guera loca.  —  Ficíis  Umrifolia,  Lam.; —  F.  víreiis,  Ait.;  F.  Marii- 
iiensis,  AV.;  Urostujma  ¡aurifolimi,  Miq.  —  Figuier  afeuilles  de 
laurier,  Figuicr  maudit. 

Aunque  siendo  natural  de  Europa,  la  higuera  se  ha  aclimatado 
bastante  bien  en  las  Antillas  y  en  el  continente  americano,  pero 
casi  siempre  permanece  al  estado  de  arbusto  bajito,  y  no  es  ni  tan 
grande  ni  tan  lozana  como  en  su  patria  ;  sus  frutos,  mas  pequeños, 
son  poco  sabrosos  y  no  tan  dulces  ni  tan  deliciosos  como  los  higos 
de  Europa;  quizás  eso  proviene  de  que,  vejetando  todo  el  año,  esa 
planta  no  tiene  bastante  fuerza ,  y  por  eso  seria  bueno,  á  nuestro 
parecer,  injertarla  sobre  una  de  las  numerosas  especies  de  higueras 
indíjenas,  y  entonces  quizás  se  conseguirla  un  producto  mejor  y  mas 
abundante.  Los  higos  pasas  se  emplean  diariamente  para  preparar 
una  decocción  que  se  administra  vulgar  y  diariamente  como  emo- 
liente y  pectoral ;  los  higos  frescos  y  maduros  pueden  reemplazar 
muy  bien  á  las  pasas.  Los  frutos  del  jagüey  ó  higuillo  y  los  de  las 
otras  especies  del  género  higuera,  bien  maduros,  se  podrán  utilizar 
muy  bien  para  reemplazar  los  higos  en  la  preparación  de  las  tisanas 
emolientes  y  pectorales  ;  se  empleará  uno  ó  dos  manojos  de  ellos  y 
una  botella  de  agua,  y  esa  decocción,  después  de  endulzada,  se  to- 
mará en  las  mismas  circunstancias  y  en  iguales  términos;  los  mu- 
chachos se  los  comen.  Según  Bley,  los  higos  de  Europa  tienen  la 
composición  química  siguiente:  grasa  0,9;  azúcar  estractivo  que  no 
cristaliza  y  sal  de  comer  juntos  4;  goma  con  fosfato  5,2 ;  fllirina  y 
semillas  15,0  ;  agua  16.  Algunos  profesores  emplean  el  cocimiento 
de  las  ramitas  de  higuera  contra  la  hidropesía,  y  dicen  que  surte 
efecto.  En  las  Antillas  hemos  visto  emplear  vulgar  y  diariamente  las 
hojas  como  pectoral  y  sudorífico  á  la  vez;  so  prepara,  con  tres  á 
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cinco  de  ellas,  picadas,  y  media  botella  de  agua  hirviente,  una  in- 
fusión ó  té  que  se  administra  tibio  por  tazas;  su  sabor  es  particular, 
pero  no  desagradable  ;  sui'te  efecto.  Se  llama  café  de  liijios  la  infu- 
sión ó  té  preparada  con  esos  frutos  tostados;  esa  bebida  lia  sido  muv 
celebracla  en  las  neumonías  agudas  ,  los  catarros  pulmonares,  ía 
bronquitis  y  hasta  en  la  coqueluche  ó  tos  brava;  pero  no  sabemos  si 
corresponde  á  su  fama  :  puedo  hacerse  la  prueba  de  ello  sin  inconve- 
niente ninguno.  En  Costa  Firme,  las  hojas  de  higuera  pasadas  por 
agua  caliente  se  aplican  á  los.  callos,  y  dicen  que  los  destruyen  :  se 
usa  la  leche  en  las  muelas  picadas,  se  la  aplica  á  las  verrugas  y  á 
los  clavos,  y  bastantes  veces  surte  efecto  feliz.  La  leche  del  higue- 
rote  contiene  mucho  cauchó,  de  suerte  que  al  secarse  se  vuelve  muy 
pegajosa,  y  se  emplea  vulgarmente  en  bisma  ó  emplasto  á  las  que- 
braduras ó  álos  lomos  cuando  se  padecen  dolores  en  esas  partes; 
pero  ,  Á  nuestro  parecer,  no  se  debe  contar  mucho  con  ella;  ese  lí- 
quido echado  en  la  leche  de  vaca  la  cuaja  en  el  acto.  La  corteza  in- 
terior de  los  higuerotes  ó  jagüeyes,  recien  cojida  y  machacada,  se 
aplica  vulgarmente  á  las  partes  contusas;  pero  no  produce  el  efecto 
que  se  espera  de  su  empleo,  es  decir  la  cura  de  la  caida  o  de  los  hue- 
sos lastimados,  etc.,  pero  se  pega  muy  bien  al  cutis,  de  manera  que 
se  la  puede  utilizar  muy  bien  para  la  cura  de  las  heridas  ó  cortadu- 
ras, aplicándola  tópicamente  i'i  ellas  después  de  juntados  y  reunidos 
lo  mejor  posible  los  labios  de  la  cortadura,  cuya  cicatrización  favo- 
recerá mucho  obrando  como  aglutinativo. 

629.  Pira,  Gna. ;  Blero  6  bledo  manso,  colorado  ó  blanco, Proo. — 

JíJuxol'US  viriMs,  Moq.;  Amaraiitiis  viridis,  L.;  A.  oleraceus,  L.;  A. 
hlüum,  L. ;  Blüum  oleraceum,  Ma:nch.;  Albersia  blüum,  Kth. — 
Bréde,  épinard  marrón.  —  Amaranth  eatalle. 

(530.  Pira  espinosa,  Gna.  ;  Blero  espinoso,  Prco.  —  Amarantus 
spinosws,  L. ;  A.  aculcatiis,  Vlum.  ;  Blitum  s¿ji¡wstm,  Rumph.— 
Amuranle  éjñneuse ,  bréde  éjaineuse ,  épinard  épinaux.  —  Priclly 
amaranth. 

Las  hojas  de  esas  dos  plantas  herbáceas  se  utilizan  diariamente 
como  verdura,  y  se  comen  cocidas  á  manei-a  de  las  espinacas  de  Eu- 
ropa, que  reemplazan  muy  bien;  se  prepara  con  ellas,  junto  con  le- 
chuga de  hortaliza  ó  de  la  tierra,  yerba  mora,  viiiagriUa  ó  acedera 
del  pais,  que  se  puede  suplir  por  el  zumo  dduna  naranja  amarga 
ó  por  un  manojo  de  hojas  de  tamarindo,  y  una  botella  de  agua,  un 
caldo  refrescante  muy  útil  en  las  enfermedades  inflamatorias,^  apag^ii 
la  sed  y  á  la  vez  suelta  un  poco  la  barriga;  se  tomaá  pasto.  El  coci- 
miento' hecho  con  ellas  ó  con  las  de  las  otras  especies  de  eso.=  dos  gé- 
neros, que  se  hallan  también  con  mucha  abundancia,  se  emplea  dia- 
ria y  vulgarmente  en  lavativas,  lociones,  fomentos,  baños  locales, 
sea 'solo  sea  vuelto  sedativo  con  la  adición  de  alguna  planta  narcó- 
tica ;  esas  hojas,  cocidas  con  muy  poca  aguay  molidas  como  convie- 
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das,  y  surten  igual  efecto  que  las  acelgas  de  Europa,  cuyas  propieda- 
des poseen. 

631.  Llantén  común.  Véase  párrafo  73. 

La  decocción  de  llantén  tiene  fama  en  las  enfermedades  inflamato- 
rias de  los  ojos,  obi'a  como  emoliente  algo  resolutivo;  se  emplea  en 
baños  locales  repetidos  con  frecuencia  ;  una  cuchara  do  las  de  sopa 
basta  para  dárseles.  Su  composición  química  es,  según  Sprengel, 
como  sigue  :  agua  16;  sustancias  que  se  disuelven  en  el  agua  6,240; 
sustancias  solubles  en  una  lejía  alcalina  cáustica  11,490;  cera,  resi- 
na y  clorofila  0,270;  fibra  vejetal  6;  las  sales  minerales  consisten  en 
sulfates,  fosfatos  de  cal,  de  potasa,  de  sosa,  de  magnesia,  cloruro  de 
sodio ;  hay  alumina,  sílice,  óxido  de  hierro  y  de  magnesia.  Según  el 
doctor  Rust,  el  suco  sacado  de  las  hojas  de  llantén  recien  cojidas 
constituye  un  tópico  muy  bueno  en  las  supuraciones  de  mal  carác- 
ter. Esa  planta  fresca  y  machacada  se  aplica  con  mucha  ventaja  á 
las  heridas  ó  cortaduras  de  poca  consideración  y  facilita  mucho  la 
cicatrización;  se  la  tiene  también  por  muy  buena  para  detener  las 
hemorrajías  capilares  sin  gravedad.  La  medicina  rural  utiliza  dia- 
riamente el  suco  esprimido  de  las  hojas  recien  cojidas  como  febrífu- 
go, y  se  dice  que  bastantes  veces  surte  efecto  feliz,  pero  no  consti- 
tuye un  remedio  seguro;  por  eso  no  se  debe  echar  mano  de  él  sino 
en  las  intermitentes  sin  gravedad  ninguna  y  de  poca  considera- 
ción. 

632.  BoTvajja,.  —  Borrago  o/Jlcinalis,  L.  —  Bourrache  ofjicinale. 
— Common  horage. 

Aunque  esa  yerba  sea  natural  de  Europa,  se  ha  aclimatado  bas- 
tante bien  en  las  Antillas,  donde  se  la  tiene  cultivada  en  muchos 
jardines  :  la  hemos  hallado  muy  común  en  las  cercanías  de  Carácas: 
se  utilizarán  pues  sus  hojas  para  preparar  cocimientos  emolientes, 
que  servirán  para  el  uso  esterior,  mientras  que  con  sus  sumidades 
floridas  se  preparará  una  infusión  emoliente,  pectoral,  algodiurética 
y  sudorífica  á  la  vez.  Las  flores  se  juntan  diaria  y  vulgarmente  con 
las  especies  pectorales. 

633.  Capa  blanca,  Prco.  —  Varronia  alia,  Jacq.;  V.  caliptrata, 
De;  Cordia  alba,  R.  S.;  C.  clentata,  V.;  ü.  caliptrata,  Bevi.—Mont- 
joli  hlanc. 

Las  hojas  y  las  primorosas  flores  de  ese  árbol,  que  se  cria  con 
mucha  abundancia  en  las  Antillas,  tienen  propiedades  emolientes 
muy  pronunciadas,  de  tal  manera  que  se  las  podrá  utilizar  muy  bien 
en  las  circunstancias  que  reclaman  esa  clase  de  medicamentos;  con 
uno  ó  dos  manojos  de  las  flores  y  una  botella  de  agua  hirviente  se 
prepara  una  infusión  muy  útil  en  las  enfermedades  inflamatorias  del 
peclioy  de  la  barriga;  se  toma  á  pasto  después  de  endulzada  como 
corresponde.  Los  frutos  maduros  son  algo  agrios  y  mucilajinosos; 
los  muchachos  se  los  comen;  son  refrescantes  y  pueden  utilizarse  en 
decocción. 

634.  Acebuchede  las  Antillas.  —  Bmlia  daplmoides.  h.—Boniie 
des  Antüles,  oUvier  hdtard. 
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()3;í.  Jaroba.  —  TancBcinm  j aróla,  Sw.:  T.  alUflormn  Do  —Ta- 
iiecier  jaroha. 

Con  las  flores  de  acebuclie  y  suficiente  agua  se  prepara  una  de- 
cocción emoliente  muy  buena  para  tisana,  la  cual  se  bebe  ií  pasto 
después  de  endulzada  como  corresponde.  De  las  bayas  de  ese  lindo 
arbolito,  cuando  cstíln  maduras,  se  saca  un  aceite  que  se  emplea  con 
mucha  ventaja  en  unturas,  frotamientos  y  fomentos  en  las  partes 
muy  inflamadas. 

Con  las  frutas  maduras  de  la  jaroba  se  prepara  una  decocción  emo- 
liente y  pectoral  muy  buena. 

63(5.  Aguinaldo  amarillo,  Cba.  —  Convolvuhis  umhellatus,  L.: 
C.polyanthus,  W.;  Ipomcea  umhellata,  Mey.;  7.  molUcoma,  Miq,— 
Ziaae  á  omhelles.—Yelow  Jloicred  Hnd-weed. 

Las  hojas  de  esa  primorosa  enredadera,  muy  común  en  todas  las 
Antillas,  cocidas  con  muy  poca  agua  y  molidas,  constituyen  cata- 
plasmas emolientes  muy  buenas.  Las  flores  se  suelen  juntar  con  las 
especies  pectorales  porque  tienen  propiedades  espectorantes  bastante 
notables. 

fi37.  Ajonjolí,  ooligigiri,  sésamo,  ¡úegviíx.  —  Sesamnm  orienlale, 
L. ;  iS.  indicmn,  L, ;  >S'.  oleifcrmn,  Moínch.  —  Sésame  d'Orieiit,  di- 
gitale  oriéntale,  juf/eoUne,  gigiris,  sésame.  —  Oriental  oily-grain. 

Aunque  natural  de  lás  Indias  Orientales,  ese  vejetal  está  tan  bien 
aclimatado  en  las  Antillas,  que  se  cultivaallí  en  escala  regular,  y  su 
producto  es  tan  bueno  y  abundante  como  en  su  propia  patria.  To- 
das las  partes  de  esa  bonita  mata  exhalan  un  olor  viroso  particular 
y  sin  embargo  no  tienen  absolutamente  nada  de  dañino,  pero  cons- 
tituyen un  emoliente  mucilajinoso  magnífico  que  se  utiliza  diaria- 
mente con  mucha  ventaja.  Las  hojas  recien  cojidas,  picadas  _y  pues- 
tas con  agua  fria,  suministran  una  bebida  muy  refrescante  que  se 
administra  á  pasto  después  de  endulzada  á  propósito;  si  en  lugar  de 
agua  fria  se  emplease  agua  hirviente,  el  líquido  se  vuelve  muy  mu- 
cilajinoso y  entonces  es  muy  bueno  en  todas  las  enfermedades  infla- 
matorias intestinales  y  especialmente  en  la  disentería;  en  efecto, 
el  doctor  Moringlane,  de  Ponce,  isla  de  Puerto  Rico,  y  amigo  nues- 
tro, nos  ha  participado  haber  presenciado  casos  de  esa  enfermedad 
que  se  hablan  resistido  á  todos  los  remedios,  mejorarse  y  hasta  cu- 
rarse con  el  uso  de  esa  bebida  diario  y  seguido  durante  largo  tiempo 
y  á  la  vez  el  empleo  de  lavativas  diarias  con  la  misma  agua,  pero 
mucho  mas  cargada.  Cuando  se  echa  agua  hirviente  sobre  muchas 
hojas  picadas,  dejando  todo  sobre  cenizas  calientes  durante  algunas 
horas,  se  consigue  un  líquido  que  parece  enteramente  clara  de  hue- 
vos, cuyas  propiedades  participa  ;  me  pai'ece  que  ese  líquido  se  ha- 
brá de  administrar  en  la  disentería ;  las  flores  reemplazan  las  hojas 
con  mucha  ventaja.  Con  las  semillas  se  preparará  del  modo  ya  tan- 
tas veces  indicado,  una  emulsión,  leclie  ú  orchata  muy  buena  y  muy 
apreciada  en-las  enfermedades  febriles. 

En  Costa  Firme,  los  caratos  de  ajonjolí  se  toman  para  escitar  la 
leche  en  las  nodrizas,  y  se  suele  á  la  vez  refregarse  las  espaldas  con 
el  bagazo;  esa  práctica  nos  parece  á  lo  menos  inútil. 
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Eáas  semillas  sirven  para  fabricar  un  aceite  suavee ,  muy  fino, 
que  no  se  rancia  sino  con  niuclia  dificultad,  y  por  esa  ruzon  puede 
reemplazar  con  ventaja  al  de  almendras  ;  se  empleará  pues  para  un- 
turas ,  fricciones  y  fomentos  sobre  las  partes  muy  inflamadas ;  es 
bueno  para  comer  y  se  administrará  con  mucha  ventaja  interior- 
mente, sea  en  su  estado  natural,  sea  vuelto  emulsión  ó_  carato ;  .  en 
dosis  algo  fuerte  tiene  propiedades  laxantes.  Hecho  dijenr  á  una 
lumbre  mansa  con  plantas  narcóticas ,  se  vuelve  anodino  y  puede 
reemplazar  entóneos  con  ventaja  y  en  todas  las  circunstancias  tera- 
péuticas y  en  los  mismos  términos  al  bálsamo  tranquilo,  que  se 
debe  sacar  de  las  boticas.  Sirve  en  las  artes  para  fabricar  jabones 
de  tocador  muy  buenos;  para  sacar  el  aroma  de  las  flores,  para  mez- 
clar con  el  aceite  de  olivas.  En  Ejipto  las  mujeres  beben  aceite  de 
ajonjolí  todas  las  mañanas  para  engordar,  porque  para  los  Ejipcios 
el  principal  mérito  de  ellas  consiste  en  ser  muy  gordas.  En  el  Le- 
vante se  mezcla  con  almidón  y  miel  de  abejas  para  hacer  unas  tor- 
tas muy  apreciadas  que  se  llaman  calva  y  se  venden  por  las  calles 
de  Esmirna.  En  las  Antillas  se  hacen  dulces  con  las  semillas.  El 
aceite  se  usa  mucho  en  Venezuela  para  el  pelo  de  las  señoras,  que 
liermosea  y  abunda,  sin  dejar  en  pos  de  sí  ningún  olor  desagradable; 
hay  pues  que  darle  la  preferencia  sobre  el  de  coco  para  ese  objeto. 

638.  Martinia.  —  Martunia  angulosa,  Ij^ ;  Martinia  annua.  — 
Grife  chat  Mcorne,  coriiaret  angiüenx. 

Hemos  hallado  algunas  raras  veces  en  Puerto  Eico  esa  primorosa 
planta,  que  es  considerada  tan  emoliente  y  refrescante  como  el 
malvavisco  de  Europa ,  cuyas  propiedades  tiene ,  de  suerte  que  se 
la  podrá  emplear  para  suplirlo  en  todas  las  circunstancias  patolóji- 
cas  que  lo  reclaman  y  en  iguales  términos;  se  utilizará  pues  en  todas 
las  enfermedades  inflamatorias ,  tanto  internas  como  esternas.  La 
decocción  preparada  con  uno  ó  dos  manojos  de  hojas  y  media  bo- 
tella de  agua,  se  emplea  en  lavativas,  muy  útiles  en  las  constipa- 
ciones tenaces  que  fatigan  tanto  á  los  de  constitución  seca,  ardiente 
y  nerviosa;  alivia  los  cólicos,  que  con  tanta  frecuencia  acompañan 
álas  almorranas  y  á  la  disentería;  sirve  además  para  gárgaras  con- 
tra las  aftas  ó  sapillos,  las  aujinas  y  estomatitis ;  se  utiliza  para  co- 
lirio en  las  oftalmías  ó  cegueras ;  cocidas  con  muy  poca  agua  y  mo- 
lidas las  hojas,  se  aplica;i  á  manera  de  cataplasma  á  los  flemones 
agudos,  panadizos,  etc.,  cuya  resolución  facilitan  muchísimo.  La 
infusión  preparada  con  un  manojo  de  hojas,  ó  mejor  de  flores,  y 
una  botella  de  agua,  se  emplea  por  bebiba  diaria  en  todas  las  infla- 
maciones internas  con  fuerte  calentura;  se  toma  á  pasto  después  de 
endulzada  como  corresponde. 

639.  Quingambo  ó  quimbombo ,  Prco.;  Molondrón,  bolondron  ó 
calalú,  Cha.;  Candía,  Nva.  Grda. ;  Najú,  Pmá.  —  Alelmosclms  es- 
cnlenhis  ,  W.  —  Ilibiscus  esculentus ,  L.  —  Ketmie  comestible. 
Gombeau  ott  gomho.  —  Endible  ohro. 

640.  Hibisco  de  frutos  con  figura  de  escudo.  —  Hihiscus  clypea- 
tus,  L,  —  Qiietmie  afruiis  tronqués,  kelmie  en  bouclier. 
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Umh  f^''  T^^n'r  ^T^'"''^'-}^^^  escoba  amarilla. rham- 
injoha,  L     S.  rclwsa,  Cav. ;  >S.  alia,  Cuy.— Sida  rhomlo'idal 
Jausse  (jmmanve,  Jicrle  (Haláis.  uu  uwmooMai, 

h.hS;  Cadillo  de  perro  ó  pata  de  perro.  Vzla.;  Cadillo  blanco  ó 
baboso  Prco.  -í/re««  Zoi«te  L  ;  U.  retimlata,  Cav. ;  U.  mminea, 
Se's  ^-  '^^■^CTocarpa,  De.  _  Uréne  a  feuilles 

^(543.  Cadilloamarillo.-i'aí,o;M-«  spinifex,  Cav.;  i>.  arislata,  Cav.; 
Jnhscus  s2nmfex,L.—Pavoniejaune.  ' 

644.  Algodonero,  palo  de  algodón.— .-í^ommim  larladense  L  — 
totonmer,  cotón. 

645.  Malva  cimarrona  ó  de  caballo. —i)/«Zflc7¿ra  capitata,  L.-  M 
alcetJoha,Jacq.;  M.  rotundifoUa,  Schrauk.;  M.  alUflora.  — Mauve 
samage  des  Antilles,  malacre  d  fleurs  en  tete. 

646.  Malvado  América.  —  Malvastrum  spicattm,  Gr.;  Malva 
sp7cata,L.;  M.  americana,  Rich.;  M.  polystacliia,  Cay.  —  Mauve 
dAméñjue. 

647.  Malvavisco  como  árbol.  — Mahaviscus  arioreiis,  Cav. ;  M. 
mollis,  De;  M.pilosíis,  Macf.;  M.  sagrcranus,  Ricb.:  Acania  mal- 
vavisctis,  Sw. — Mauvis¡He  en  arhre. 

648.  Punta  de  cabeza,  Gna. ;  Frescura,  diana,  gantomas  d  palo  de 
Santomas,  Prco. —  Thespesia  populca ,  Corr.;  Ilibiscus  popnlea, 
L.  —  Thesjiésie  á feuilles  de  peuplier. 

El  quingambo,  además  de  suministrar  sus  frutos  tiernos  para  la 
alimentación  de  los  convalecientes  y  también  de  los  que  están  bue- 
nos y  sanos,  para  los  cuales  es  un  alimento  refrescante  y  emoliente, 
los  tiene  á  la  disposición  del  módico  quizás  como  la  sustancia  mas 
rica  en  mucílago  de  la  flora  de  las  Antillas,  y  por  consiguiente  mag- 
níficos para  preparar  una  decocción  espesa  que  se  utiliza  diariamen- 
te en  lavatorios,  fomentos,  inyecciones,  lavativas,  etc.  Las  hojas 
también  son  mucilajinosas,  pero  no  tanto,  y,  después  de  cocidas  con 
con  muy  poca  agua  y  demolidas,  sirven  para  cataplasmas.  Con  un 
manojo  fie  flores  ó  de  frutos  tiernos  y  una  botella  de  aguabirviente, 
se  hace  una  infusión  que  se  toma  á  pasto,  después  edulcorada  como 
corresponde.  Los  quingombos  tiernos  se  cíuuen  siempre  cocidos,  sea 
con  vinagre  y  aceite  en  ensalada,  sea  guisados  con  las  carnes;  cons- 
tituyen la  base  del  famoso  calalú  délos  criollos;  su  uso  pone  gene- 
ralmente el  vientre  corriente.  Esas  frutas  son  la  base  del  sirop  y  de 
la  pasta  lejítima  de  nafe  de  Arabia,  que  se  usan  diariamente  como 
pectorales.  Algunas  veces  se  ha  empleado  en  la  tisis  pulmonaria  la 
decocción  de  quingombo  tomada  á  pasto  durante  bastante  tiempo  y 
á  la  vez  comiendo  los  frutos,por  alimento  con  otras  comidas  suaves, 
y  ha  surtido  efecto;  al  mismo  tiempo  aplicaban  al  pecho  vejiga- 
torios corridas.  Las  semillas  maduras  y  tostadas  se  han  utili- 
zado para  suplir  al  café,  lo  que  hacen  del  modo  mas  imperfecto. 

Todos  los  otros  vejetales  que  tenemos  señalados  en  este  párrafo  y 
las  muchas  especies  de  sus  correspondientes  géneros,  las  cuales  se 
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hallan  con  muchísima  abundancia  en  todas  las  Antillas  y  en  el  con- 
tinente americano,  teniendo  iguales  propiedades  emolientes  que  el 
quimbombo.se  cmpleai\in  en  las  mismas  circunstancias  terapéuticas 
y  en  iguales  términos;  las  hojas  se  utilizarán  en  la  decocción  y  en 
cataplasmas  para  el  uso  esterior,  mientras  que  siempre  se  habrá  de 
dar  la  preferencia  á  las  flores,  sea  secas  ó  recien  cojidas,  para  pre- 
parar tisanas  ó  bebidas  emolientes.  . 

En  Costa  Firme  se  aplica  el  algodón  á  la  garganta  en  las  an jiñas 
principiantes  y  surte  muy  buen  electo;  las  semillas  pulverizadas  se 
ponen  en  dosis  de  un  dedal  ó  una  cucharadita  en  una  yema  de  huevo 
tibio,  y  se  toma  ese  remedio  en  ayunas  para  curar  las  cámaras  de 
sangre,  y  surte  efecto,  según  dicen;  tostadas  y  machacadas,  se  pre- 
para con  un  manojo  de  ellas  y  una  botella  de  agua  un  té  que  se  em- 
plea en  ese  pais  contraías  disenterías  y  diarreas;  s^  prepara  además 
con  ellas  una  emulsión  ó  carato  mucilajinoso  y  refrescante  muy 
bueno;  sirven  además,  después  de  molidas,  para  reemplazar  la  lina- 
zapara  cataplasmas  emolientes,  y  cumplen  con  el  objeto;  la  decoc- 
ción es  tan  mucilajinosa  como  la  de  linaza,  la  cual  puede  suplir  pai^a 
el  uso  esterno  y  hasta  interno.  Además  se  saca  de  ellas  un  aceite 
graso,  que  se  utiliza  solamente  para  fabricar  jabón  y  para  el  alum- 
brado; en  los  paises  donde  se  cultivad  algodón  en  escala  mayor,  se 
utilizan  esas  semillas  para  alimentar  las  vacas  de  leche,  y  el  bagazo 
que  proviene  de  la  estraccion  del  aceite  constituyen  un  abono  mag- 
nífico. Diremos  de  paso  que  las  flores  del  cadillo  baboso  y  de  las 
otras  especies  ó  variedades  de  nrena,  cuyos  individuos  son  tan  abun- 
dantes en  las  Antillas,  son  las  mas  á  propósito  para  reemplazar  las 
flores  de  malva  de  Europa,  cuyas  propiedades  emolientes  y  pectora- 
les poseen,  sea  recien  cojidas  ó  secas  y  conservadas  á  propósito.  Las 
hojas  de  tespesia  con  hojas  de  álamo  blanco,  se  aplican  diariamente 
á  la  cabeza  para  desvanecer  las  cefaljias  ó  jaquecas ;  se  pone  por  en- 
cima un  pañuelo  para  sujetarlas  ;  provocan  un  sudor  muy  abundante 
y  las  mas  veces  el  enfermo  no  tarda  en  cojer  el  sueño,  y  al  desper- 
tarse tiene  la  cabeza  bañada  en  sudor,  pero  el  dolor  ha  desapare- 
cido. Personas  fidedignas  me  han  referido  que  la  mujer  del  famoso 
cirujano  Carón  du  Yillars,  al  pasar  por  Ponce  do  Puerto  Rico,  fué 
curada  así  de  una  jaqueca  que  padecía  desde  ya  muchos  años.  Es  un 
remedio  vulgar  y  probado.  En  Venezuela  emplean  del  mismo  modo 
las  hojas  del  algodonero  contra  los  dolores  reumáticos,  y  dicen  que 
se  desvanecen  muy  pronto.  Las  frutas  verdes  de  frescura  son  muy 
mucilajinosas,  y  puestas  en  agua  después  de  picadas,  sueltan  mucho 
mucílago;  contienen  además  una  sustancia  amarilla  como  resinosa, 
que  vuelve  el  líquido  un  poco  amarillento;  sale  en  gotitas  amarillas 
de  las  frutas  picadas,  es  algo  aromática  y  su  olor  es  particular  y  ca- 
racterístico; en  el  pericarpio  seco  de  eso"s  frutos  maduros  se  ve  á  fa- 
vor del  lento  de  aumento  unos  puntitos  lustrosos,  resinososy  prietos 
formados  por  esíi  sustancia  vuelta  resina. 

649.  Tornillo,  Vzla.;  Huevo  de  cato,  Prco.;  Palo  chauco.  —  He- 
hcteres  Jamaicensis,  Jacq.;  //.  isora,  \)&ic.  —  Ilélictcres  de  la  Ja- 
maiqve  on  isora.  — famaica  ó  great-fmited  scretv-íree. 
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Ese  arbusto  y  las  demás  especies  del  mismo  género,  que  se  hallan 
en  las  Antillas,  y  en  la  Guyana  especialmente,  donde  las  liemos 
hallado  oon  abundancia  en  lotí  lugares  algo  húmedos  y  en  las  orillas 
de  las  quebradas,  tienen  las  propiedades  emolientes  y  mucilajinosas 
de  las  malvas  y  las  pueden  suplir;  se  utilizariln  pues  sus  hojas  para 
el  uso  estenor,  y  las  llores  para  preparar  las  tisanas  ;  la  corteza  es 
también  muy  mucilajinosa  :  se  las  conoce  con  el  nombre  do  tornillo, 
cualquiera  que  sea  su  especie,  á  causa  de  la  disposición  de  los  frutos'. 
Según  el  licenciado  Benitos ,  en  su  obra  titulada  :  Principios  para 
la  materia  médica  del pais  {GarÁcTii),  el  cocimiento  de  la  raiz  de 
huevo  de  gato  se  aplica  con  buen  óxito  illas  hemoptisis,  hemate- 
mesis  y  demás  hemorrajías  internas;  pero,  &  nuestro  parecer,'  no  se 
debe  contar  muclio  con  ese  remedio  en  tales  circunstancias.  La  cor- 
teza de  esos  arbustos,  como  la  de  los  cadillos,  suministra  una  cara- 
gua  ó  hilaza  muy  buena  y  bastante  hermosa  que  se  podría  utilizar 
con  mucha  ventaja  en  los  lugares  donde  e.sos  vojetales  se  crian  con 
abundancia. 

650.  Cacao.  Vcase  para  las  sinonimias  el  párrafo  núm.  211. 

En  esto  párrafo  nos  queda  que  señalar  el  cacao,  á  causa  de  la 
manteca  que  contienen  sus  semillas,  la  cual  se  emplea  vulgar  y  dia- 
riamente en  medicina  como  emoliente  magnífico.  Se  prepara  con 
mucha  facilidad,  sometiendo  &  la  prensa  de  tornillo  ú  otra  esas  se- 
millas, lijeramente  tostadas,  .lespojadas  de  su  Conchita,  molidas  y 
encerradas  en  sacos  de  tela  fuerte  ó  de  crin  íl  propósito,  entre  dis- 
cos de  hierro  estañado  calientes;  entóneos  sale  con  la  poca  agua  ca- 
liente que  se  habia  juntado  á  la  masa  al  ponerla  al  baño  maría  pai'a 
calentarla  antes  de  principiar  la  operación;  después  de  enfriado  el 
líquido  se  recoje  la  manteca  que,  derretida  á  una  lumbre  mansa,  se 
filtra  para  separar  las  impurezas,  y  después  de  enfriada  ya  está 
buena  para  los  usos  médicos.  Así  preparada,  esa  sustancia  es  sólida, 
blanca,  de  un  olor  y  sabor  particulares  y  característicos  bastante 
agradables,  mas  liviana  que  el  agua,  soluble  en  el  alcoliol  ó  espíritu 
fuoi'te,  en  el  éter  y  también  en  el  aguarrás  cálidos  ;  se  derrite  á  29°; 
es  como  cristalina,  se  emplea  diariamente  para  unturas  y  frotacio- 
nes sobre  las  partes  muy  irritadas  ó  inllamadas  y  produce  un  efecto 
magnífico  ;  es  muy  buena  para  untar  los  sobacos  y  las  partes  supe- 
riores de  los  muslos  y  las  ingles  de  las  personas  muy  gordas  que  su- 
dan mucho  y  por  consiguiente  se  lastiman  con  el  andar,  lo  que  es 
muy  doloroso ;  se  usa  también  en  las  almorranas  y,  vuelta  suposito- 
rio, se  utiliza  en  la  cura  de  algunas  enfermedades  del  recto  y  del 
orificio.  En  pildoras  se  toma  interiormente  como  emoliente ;  es  muy 
apreciada  como  cosmético  muy  útil  para  poner  el  cutis  mas  flexible 
y  mas  delicado,  y  además  para  hermosear  la  tez.  El  señor  Benites 
"dice  que  el  cocimiento  de  las  semillas  de  cacao  constituyo  un  emo- 
liente mucilajinoso  y  pectoral  que  se  aplica  comnucha  ventaja  á 
las  toses,  á  las  gastritis,  enteritis  y  demás  inflamaciones  interiores; 
las  cataplasmas  preparadas  con  esas  semillas  molidas  se  aplican  á 
los  tumores  y  dolores  inflamatorios,  y  surten  efecto.  Con  las  semi- 
llas de  los  frutos  tiernos  puestas  á  hervir  con  azúcar  y  agua,  hasta 
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que  SO  haya  vuelto  conserva,  ee  prepara  un  dulce  muy  agradable 
Jara  comer  y  muy  apreciado  en  Caracas,  donde  lo  hemos  comido 
con  muellísimo  gusto, 

651   Guazima.  V^ase  para  la  sinonimia  el  párrafo  núm.  95. 

\nuí  tendríamos  que  hablar  de  ese  vejetal  como  emoliente  mag- 
nífico si  no  lo  hubiésemos  hecho  ya  en  el  párrafo  señalado. 

652.  Malva  de  España,  malvoi  común.  -- MclocMa  2)y>-(ím'i(l(aa, 
L.  — .  Mame  comnmue  des  Antüles. 

653  Malva  blanca,  malvavisco ,  Prco.;  Bretónica,  Vzla.  —  Wal- 
iheria  americana,  L.;  IV.  indica,  L.:  TF.  arlorescens,  ovata,  elhp- 
íica  y  microphyla ,  Cav.;  W.  anpnsti folia ,  Kth.  —  3fatiTc  satinée 
des  Antilles,  guimauve  des  Aníillcs. 

La  malva  de  España  y  las  otras  seis  especies  del  mismo  genero, 
que  se  crian  en  las  Antillas,  tienen  iguales  propiedades  emolientes 
y  mucilajinosas  del  quingambo,  que  suplen  perfectamente,  y  la  mal- 
va comuii  es  sin  contradicción  ninguna  el  mas  empleado  de  todos  los 
demás  vejetales  emolientes  de  las  Antillas  ;  sus  hojas  sirven  para 
cocimientos  y  cataplasmas,  mientras  que  las  flores  deben  preferirse 
para  hacer  las  tisanas ;  todo  lo  que  acabamos  de  decir  de  la  malva 
de  España  debe  aplicarse  al  malvavisco,  cuyas  flores  se  emplean 
para  reemplazar  á  las  de  malvavisco  de  Europa. 

654.  Gamaruco,  Gna.  —  i'^tercuUá  Cartkage7iensis,  C&v.;  JícMcte- 
res  apétala,  Jacq. 

Ese  primorosísimo  árbol,  corpulento  y  coposísimo,  que  se  cria  con 
abundancia  en  ciertas  partes  de  la  República  de  Venezuela  y  que 
hemos  hallado,  no  muy  escaso,  en  las  cercanías  de  Upata,  níisiones 
del  Caroni,  provincia  de  la  Guyana,  y  también  en  la  Trinidad,  pero 
cultivado,  produce  una  gran  cantidad  de  semillas  oleajinosas  comes- 
tibles. Esas  semillas,  después  de  tostadas  para  destruir  su  Conchita 
ú  epispermo,  cuyo  sabores  muy  acre,  se  comen  y  son  muy  sabrosas, 
saben  á  avellanas  frescas  ;  las  hemos  comido  también  crudas  y  coji- 
das  antes  de  estar  enteramente  maduras  y  de  salir  por  consiguiente 
de  las  cápsulas  que  las  contienen,  y  me  han  parecido  mucho  mas  sa- 
brosas todavía  ;  su  sabor  es  mas  dulce  y  mas  aromático.  Por  las  he- 
ridas ó  incisiones  hechas  en  la  corteza  de  ese  árbol  ó  en  las  frutas 
no  maduras  y  no  sazonadas  tampoco  destila  un  líquido  muy  crista- 
lino, bastante  espeso,  muy  pegadizo,  que  se  vuelve  muy  pronto  só- 
lido, y  entóneos  parece  goma  blanca  trasparente,  sin  gusto  particu- 
lar ninguno,  soluble  en  el  agua,  que  vuelve  mucilajinosa  y  como 
clara  de  huevo,  de  manera  que,á  nuestro  sentir,  se  la  puede  utilizar 
muy  bien  en  lugar  de  la  goma  arábiga,  cuyas  propiedades  tiene.  La 
concha  ó  pericarpio  de  las  frutas  tiernas,  picada  y  puesta  por  la  no- 
che con  dos  partes  de  agua  hirviente,  ha  soltado  tanto  mucílago,  que 
por  la  mañana  el  líquido  se  habia  vuelto  como  clara  de  liuevo  y  sin 
sabor  particular  ninguno;  ese  líquido,  colado  y  puesto  al  sol  para 
evaporarse  espontáneamente,  se  volvió  poco  á  poco  del  color  agamu- 
zado de  la  parte  interior  do  las  frutas,  y  evaporada  el  agua  quedtj  en 
el  plato  una  especie  de  goma  con  el  color  señalado.  La  goma  que 
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salo  de  la  corteza  es  algo  pardusca,  pero  no  difiere  en  nada  du  la 
de  las  frutas.  La  corteza  picada  y  puesta  por  la  noclie  con  agua  liir- 
viente  no  soltó  ningún  mucílago  y  por  la  mañana  se  lial)ia  quedado 
casi  lo  mismo  que  al  echarla;  por  consiguiente,  las  frutas  verdes  son 
las  que  se  habrán  de  utilizar  como  emolientes  en  todas  las  circuns- 
tancias que  reclaman  esa  clase  de  sustancias.  Las  semillas  se  apro- 
veclian  en  los  lugares  de  la  República  de  Venezuela,  donde  ese  árbol 
se  halla  con  abundancia,  para  sacar  de  ellas  un  aceite  muy  fino  y 
muy  bueno  para  comer,  para  la  medicina  y  los  usos  domésticos.  Con 
esas  semillas,  mondadas  del  epispermo,  azúcar  y  agua,  se  prepara 
una  emulsión  ó  carato  muy  sabroso  y  á  la  vez  miíy  útil  como  remo- 
dio.  Ese  árbol,  que  crece  muy  pronto,  se  deberla  propagar  en  las 
Antillas  tanto  por  la  hermosa  sombra  que  da  como  para  aprovechar 
sus  frutas. 

055.  Carnestolendo,  carnestolendas,  Vzla.—Coc7iZos;;em7¿»í  gos- 
' sypifoUwm,  Kth.;  Boiniax  gossypifoUum ;  C.  MMscoides. 

La  medicina  popular  aprovecha  el  zumo  esprimido  de  lashojas  re- 
cien cojidas  de  ese  primoroso  arbolito,  principalmente  en  la  icteri- 
cia, en  dosis  de  una  cucharada  de  las  de  sopa  repetida  tres  ó  cuatro 
veces  en  el  término  del  dia.  Las  primorosísimas  flores  amarillas  de 
■  ese  vejetal,  que  hemos  hallado  con  abundancia  en  las  cercanías 
de  la  ciudad  de  Bolívar,  Angostura,  so  utilizan  con  mucha  ventaja, 
sea  frescas,  sea  secas,  para  preparar  tisanas  pectorales  muy  buenas, 
en  dosis  de  un  manojo,  sea  solas  ó  con  otras  especies  emolientes  y 
pectorales,  con  una  botella  de  agua  hirviente;  ese  líquido  se  toma  á 
pasto  después  de  endulzado  como  corresponde;  tienen  estas  flores  un 
olor  particular  muj- agradable,  que  recuerda  el  de  las  flores  de  tilo 
de  Europa.  Las  grietas  naturales  de  la  corteza  ó  las  heridas  dejan 
salir  una  especie  de  goma  blanca  llamada  en  las  Indias  Orientales 
liulecra,  y  que  en  las  provincias  occidentales,  dice  Liudley  en  su 
Vegetal  'kinc/dom.se  sustituye  á  la  alquitira;  refiere  además  que  Ja 
decocción  del  cochlospemnim  insigne,  llamado  hutua  de  cuervo  en  el 
Brasil,  se  emplea  en  las  afecciones  de  las  visceras  interiores,  pro- 
ducidas especialmente  por  las  caidas  ó  por  golpes  ú  otros  accidentes 
de  esa  clase,  y  que  su  uso  cura  los  abcesos  ó  apostemas  ya  principia- 
das. El  cocldospermum  tinctorimi  se  emplea  contra  las  amenorreas. 
Sin  duda  para  nosotros  el  carnestolendo  se  podría  utilizar  muy  bien 
en  iguales  circunstancias  terapéuticas,  y  se  puede  hacer  la  prueba 
sin  inconveniente  ninguno. 

656.  Almendro.  —  Termimlia  catappa,  L.,y  T.  latifolia,  Sw.— 
Amandier  des  AntiUes  ou  des  Indes. 

Ese  primoroso  árbol,  que  sirve  para  arboledas  por  la  mucha  som- 
bra que  proporciona  y  por  su  aspecto  elegante,  contiene  en  sus  abun- 
dantes frutos  una  almendrita  muy  bpena  para  comer,  cuyo  sabor  es 
análogo  al  de  la  avellana  fresca  de  Europa,  y  que  además  os  muy 
oleaiinosa  y  puede  servir  por  consiguiente  para  preparar  una 
emulsión  ó  carato  muy  bueno  y  muy  saludable  como  bebida  diaria 
en  las  enfermedades  inflamatorias  de  las  visceras  pulmonares  y  ab- 
dominales; y  de  la  cual  se  saca  un  aceite  suave  sm  color  ni  olor 
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tampoco,  muy  bueno  para  comer,  que  no  so  rancia  sino  con  mucha 
dificultad,  por  cuva  razón  es  muy  bueno  para  reemplazsir  al  de  a  - 
mendras  dulces,  cuyas  propiedades  médicas  tiene,  debiéndose  ad- 
ministrar en  iguales  circunstancias  terapéuticas  y  en  los  mismos  tér- 
minos. 

657  Verdolaga  común  ó  de  hortaliza.  —  Poriulaca  olerácea,  L.', 
P.jHiniflora,  Haw.  —Ponrpier  commun  oti  cultivé,  por cehii,  etc. 
E atable  ó  coimnoninirslane. 

().'3S.  Verdolaga  cimarrona  6  forastera,  Prco. :  Verdolaga  de  ca-r 
hv&,Yz\a.—Talinumtrian(/ulare,  W.;  T.  crassifohum,  W.;  1  .  fru- 
tkosnm,  AV.;  Postulaca  frianf/nlaris,  Jacq.;  P.  crassicatilis,  Jacq. 
— Tulin  a  tige  trianguíaire. 

659.  Claitoniade  Cuba.—  Clayloniacuhensis,  Wi<\.\C .perfoliata, 
Wild. — Claytonie  de  Cuia. 

660.  Azucena  del  mar,  verdolaga  de  la  playa,  Prco.  —  Hemvkm 
2)orttilacaslrum,L. 

661.  Portulaca  amarga,  tostón,  Ih-co.— Trianthemamouogpmm, 
L. — Ponrpier  ainer. 

La  verdolaga  común  o  de  hortaliza,  como  las  dos  otras  especies^ 
del  mismo  género  que  se  hallan  también  con  abundancia  en  las  An- 
tillas y  en  el  continente  americano,  son  emolientes  muy  buenos,  muy 
apreciados  y  que  se  emplean  todos  los  dias.  Las  hojas  dobles  de  esos 
vejetales  se  comen  en  ensalada  y  entran  en  la  composición  del  ca- 
lalú y  de  todos  los  caldos  refrescantes;  son  muy  mucilajinosas ;  el 
tallo  tiene  además  un  sabor  algo  ácido.  El  zumo  ó  caldo  esprimido 
de  toda  la  planta  entra  para  la  cura  del  vómito  por  el  método  crio- 
llo; la  decocción  de  verdolaga  sirve  vulgar  y  diariamente  para  lava- 
tivas, y  menos  cargada,  con  el  nombre  de  agua  de  verdolaga,  se  to- 
ma á  pasto  como  tisana  diaria  emoliente  y  refrescante  á  la  vez.  Se 
dice  que  además  tiene  propiedades  antiescorbúticas,  y  para  llenar 
esa  indicación  terapéutica  se  administra  el  zumo  en  dosis  de  dos  á 
tres  cucharadas  por  dia,  y  á  la  vez  se  comen  las  hojas  en  ensalada. 
Las  semillas  son  tenidas  por  vermífugas,  y  se  prepara,  con  dos 
onzas  de  ellas  y  una  botella  de  vino,  un  medicamento  que  se  admi- 
nistra en  dósisde  dos  cepitas  ó  cuatro  cucharadas  de  las  de  sopa  por 
dia  y  en  dos  tomas ;  dicen  que  surte  efecto. 

La  verdolaga  de  cabra  y  las  otras  tres  o  cuatro  especies  del  mis- 
mo género,  que  se  hallan  en  las  Antillas  y  con  mucha  abundancia 
en  la  Guyana  y  en  las  cercanías  de  Carácas,  tienen  iguales  propie- 
dades emolientes  y  refrescantes  que  la  verdolaga  de  hortaliza,  pero 
no  son  tan  mucilajinosas  y  son  un  poquito  mas  ácidas;  se  emplean 
pues  en  las  mismas  circunstancias  é  iguales  términos. 

La  claitonia  también  es  comestible,  y  se  empleará  del  mismo  modo 
y  en  los  mismos  términos.  La  azucena  del  mar  está  en  el  mismo 
caso,  y  la  ensalada  que  se  hace  con  sus  hojas  es  muy  saludable  y 
muy  sabrosa. 

El  tostón,  que  se  emplea  en  Puerto  Rico  únicamente  para  el  man- 
tenimiento de  los  cerdos,  tiene  sin  emltaríjo  las  propiedades  de  la 
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verdolaga,  y  so  puede  utilizar  para  el  uso  esterior,  para  lociones,  in- 
yecciones y  cataplasmas  muy  buenas.  En  Venezuela,  las  cataplas- 
mas preparadas  con  sus  hojas  cocidas,  molidas  y  asociadas  con  un 
poco  de  aceite  de  coco,  se  aplican  &  la  rejion  del  hígado  para  com- 
batir las  enfermedades  de  ese  órgano  :  se  les  debe  remudar  do.s  ó 
tres  veces  en  las  veinte  y  cuatro  horas ;  siendo  su  sabor  bastante 
amargo,  constituye  un  emoliente  antiescorbútico  muy  bueno,  de 
que  se  deberla  echar  mano  con  rauciia  mas  frecuencia  de  lo  que  se 
suelo  hacer,  quizás  por  no  conocer  sus  propiedades. 

(ifr2.  Yerloa  bruja  ú  hoja  de  bruja,  Prco. :  Yerba  patria,  Colombia, 
Vzla,  —  Bryophylum  cah/cimum,  Salisb.  :  B.  Jlnripendnlum,  Sa- 
lisb. ;  Calanchoe  Jloripeiidula,  Lam. ;  Cassuvia  Jíorijjendiila,  Com- 
mers.  —  Herbé  zomii. 

Esa  primorosa  mata,  que  se  cria  con  tanta  abundancia  en  ciertos 
lugares  que  los  inutiliza  para  la  agricultura,  suministra  sus  bonitas 
hojas  dobles  y  carnudas,  como  emolientes  y  refrescantes  il  la  vez;  en 
efecto,  se  prepara,  con  un  manojo  de  ellas  después  de  picadas  y  una 
botella  de  agua,  una  decocción  que,  después  de  suavizada  como  cor- 
responde, se  toma  á  pasto  ;  cocidas  con  muy  poca  agua  y  molidas, 
constituyen  cataplasmas  muy  útiles  contra  las. inflamaciones  cutá- 
neas ;  además  se  las  tiene  por  madurativas:  crudas  y  reducidas  pul- 
pa, se  aplican  á  las  contusiones  con  mucha  ventaja,  así  como  á  las 
partes  muy  calientes  é  inflamadas  :  en  ese  último  caso  se  les  unta 
con  un  poco  de  aceite  de  coco  en  el  momento  de  la  aplicación.  Según 
el  doctor  Hayne,  esas  hojas  están  ácidas  por  la  mañana,  sin  ningún 
sabor  al  mediodía  y  amargas  por  la  noche,  fenómenos  que  ese  pro- 
fesor atribuye  á  que  van  desoxijenándose  poco  á  poco,  á  medida  que 
va  adelantando  el  dia.  Esas  hojas  recien  cojidas  y  aplicadas  á  la  ca- 
beza promueven  un  sudor  muy  abundante,  y  de  esa  manera  alivian 
muclio  á  los  que  padecen  jaqueca,  empleándoselas  mucho  para  ese 
particular  en  las  Islas  Francesas,  y  especialmente  en  Guadalupe. 
Las  flores  contienen  una  especie  de  miel  ó  de  lamedor  muy  dulce  y 
muy  agradable ,  que  algunos  tienen  por  pectoral  muy  bueno,  y 
preparan,  con  uno  ó  dos  manojos  de  ellas  y  una  botella  de  agua 
hirviente,  una  infusión  pectoral  muy  buena,  que  se  toma  á  pasto 
después  de  endulzada  como  corresponde,  ó  las  juntan  ,con  otras  es- 
pecies, teniendo  iguales  propiedades  terapéuticas,  para  preparar  ti- 
sanas pectorales  compuestas. 

663.  Tuna  de  España,  Prco. ;  Opuncia  de  la  cochinilla,  tunera. 

—  Ojmiitki  coccmellifera,  Mili. ;  Cactus  coccineljifer,  L.  —  Cieri/e  w 
cochcnille,  raquMc  sans  jpl/jitant.  —  Cochinesl  flg. 

(564.  Tuna  brava,  Prco.;  Opuncia  vulgar,  tunera,  liigui^ra  chum- 
ba, higos  chumbos,  higos  de  Túnez,  de  Berbería,  de  las  Ind'^s-  etc. 

—  Opuntia  ficiis  indica ,  Mili. ;  Cadas  flcus  indica,  h.\  C.  Pse\t,do- 
tuna,  Macf.  —  Cardasse,  semelle  diipape,  nopal.  —  ludían  fig. 

La  tuna  mansa  ó  do  España,  como  algunas  otras  especies,  con- 
tiene muchísimo  mucílago,  sin  el  principio  irritante  ya  señalado  en 
algunos  vejetales  de  esa  familia  al  hablar  do  los  irritantes  y  de  los 
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purgantes,  de  manera  que  se  empican  vulgar  y  diariamente  como 
omoliontes  muy  útiles,  especialmente  para  el  uso  esterno.  Se  suele 
tener  siempre  en  los  patios  alguna  mata  de  tuna  de  España  para  el 
uso,  porque  no  tiene  espinas.  Se  la  emplea  machacada  y  hecha  pul- 
pa, .sea  cruda,  sea  cocida,  en  cuyo  caso  constituye  muy  buenas  cata- 
plasmas emolientes ;  pero  con  mas  frecuencia  se  emplean  sus  ramos 
carnudos  y  tiernos,  llamados  pencas  de  tuna,  del  modo  siguiente  : 
después  de  soasados  ó  de  hervidos  algún  tiempo  con  agua,  se  les 
parte  por  la  mitad  según  su  diámetro  longitudinal,  X  entonces  se 
logra  una  superficie  muy  mucilajinosa,  que  se  aplica  así  á  las  partes 
inflamadas,  ó  después  de  untada  con  un  poco  aceite  do  coco  ú  otro, 
y  surte  muy  buen  efecto.  El  cocimiento  preparado  con  tuna  picada 
es  muy  mucilajinoso  y  se  utiliza  diariamente  en  inyecciones,  en  la- 
vativas, en  fomentos,  en  baños  locales  y  hasta  generales;  algunas 
veces  sirve  además  para  preparar  una  infusión  que  se  emplea  para 
bebida;  pero  como  tiene  un  olor  bastante  desagradable  ,  es  preciso 
dar  la  preferencia  á  las  ñores  o  á  otra  materia  emoliente  que  ma.'á 
agrade  al  enfermo.  Por  las  grietas  naturales  ó  las  heridas  acciden- 
tales sale  un  líquido  cristalino ,  sin  gusto  especial  ninguno ,  pero 
con  el  olor  señalado,  que  no  tarda  en  concentrarse  al  aire  y  en  vol- 
verse una  especie  de  goma  blanquecina  que  se  parece  mucho  á  la. 
alquitira,  no  tanto  por  el  aspecto,  porque  es  como  cornea,  como  por 
las  propiedades;  puesta  con  agua  fria  pierde  su  serai-trasparencia, 
volviéndose  opaca,  mas  blanca,  y  su  tamaño  se  hace  décuplo,  no  di- 
solviéndose casi  nada;  el  agua  hirviendo  no  la  disuelve  mejor  tam- 
poco ;  nos  ha  parecido  basorina.  Las  pencas  de  tuna  brava,  limpias 
de  .sus  muchos  aguijones,  se  usan  mucho  en  ciertos  lugares  de  la 
isla  de  Puerto  Rico  contra  las  herpes  ó  empeines,  y  contra  las  infla- 
maciones erisipelatosas  del  cutis,  y  hasta  contra  las  erupciones  fle- 
monosas,  y  quizás,  por  preocupación,  se  las  cree  mucho  mejores 
contra  esas  enfermedades  que  la  tuna  mansa  y  los  demás  emolien- 
tes :  se  emplean  en  cataplasmas  y  lociones  ó  fomentos,  del  mismo 
modo  y  en  los  mismos  términos  que  la  tuna  mansa,  y  se  dice  que 
algunas  aplicaciones  bastan  para  lograr  el  efecto  apetecido.  Otros 
tienen  la  raiz  por  un  diurético  poderoso  que  se  utiliza  diaria  y  vul- 
garmente para  la  cura  de  las  purgaciones,  que  favorece  muchísimo. 
Se  emplea  pues  un  manojo  de  esa  sustancia  machacada  v  una  botella 
de  agua,  para  hacer  una  decocción  que  se  toma  á  pasto",  después  de 
endulzada  como  corresponde  :  no  hemos  presenciado  su  efecto,  pero 
personas  fidedignas  nos  han  referido  haberla  empleado  con  muchí- 
sima ventaja,  lo  que  se  puede  hacer  sin  inconveniente  alguno. 

665.  .A.uyama,  Vzla.;  Calabaza,  Prco.  —  CucurUta  pepo.  L  — 
C ourgtí,  gtraumont  galeux,  giranmont.  —  PumMn. 

666.  Pepino  de  las  Antillas,  pepino  con  pujitas,  pepino  común 
Cucumi.umgnna,,L.-  C.  echinatus ,  Mcench.  -  Concomiere  samaqe 
éptneux,  pekL  concomhre  marrón.  —  Round-prichly  cucmnber. 

«67.  Chayóte, tallóte,  tallón,  Prco.—  Sechium  eduU,  Sw. ;  Chayo- 
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¿fl  e¿ííZ¿4',  Jiicq. ;  Sicyos  edulis,  Jaai- iSidote  comestible,  concom- 
ore  arada,  bagage  ájenme,  mirlüon. 

Las  varias  clases  de  auyamas  se  cultivan  en  escala  casi  majove  n  l:is 
Antillas,  como  en  el  continente  americano,  porque  se  suele  diaria- 
mente servir  la  fruta  cocida  como  verdura  á  la  mesa,  y  entran  por 
mucho  en  la  alimentación  de  lajente  pobre;  además  d¿  eso,  la  pul- 
pa abundante  de  tales  frutos  es  muy  buena  para  cataplasmas  emo- 
lientes y  refrescantes,  ya  sea  cruda,  ya  cocida,  según  la  circunstan- 
cia y  la  indicación  terapéutica  que  hubiere  que  llenar,  y  surte  muy 
buen  efecto  su  aplicación  á  las  partes  muy  inflamadas  y  doloridas. 

Las  pepitas  oleajinosas  de  todas  esas  plantas  sirven  para  prepa- 
rar emulsiones  ó  caratos  muy  buenos  y  muy  refrescantes,  pero  que 
no  se  emplean  en  las  Antillas  con  bastante  "frecuencia,  y  se  arrojan 
esas  semillas  benéficas,  en  lugar  de  tenerlas  guardadas  para  utili- 
zarlas, si  acaso  se  necesitan,  ó  como  bebida  refrescante  y  agradable 
á la  vez. 

El  doctor  Burnet  ha  empleado  la  semilla  de  calabaza  contra  la 
tenia,  y  ha  surtido  feliz  efecto;  tómese:  semilla  de  calabaza  45  gra- 
mos ó  como  dos  cucharadas  de  las  de  sopa,  azúcar  un  tanto;  todo  mo- 
lido junto,  se  administra  en  una  sola  toma  por  la  mañana  en  ayu- 
nas; algunas  tomas  bastan  para  hacerla  arrojar.  Además  se  saca  de 
esas  semillas  un  aceite  suave  muy  bueno ,  tanto  para  los  usos  do- 
mésticos como  para  los  medicinales. 

Los  pepinos  de  América  se  comen  guisados  ó  en  la  sopa  ;  son  muy 
emolientes  y  refrescantes,  por  eso  á  veces  se  les  hace  entrar  en  la 
preparación  de  los  caldos  medicinales  refrescantes;  después  de  coci- 
dos y  vueltos  pulpa,  podrían  muy  bien  aprovecharse  para  cataplas- 
mas. 

Los  de  Costa  Firme  emplean  la  raiz  de  pepino  contra  la  hidrope- 
sía, administran  veint  y  cuatro  granos,  ó  como  una  cucharadita  de 
polvo,  mezclado  con  dos  cucharaditas  do  miel  de  abejas,  en  dos  to- 
mas, y  por  encima  de  cada  una  se  echa  una  copa  de  infusión  de  raiz 
de  perejil;  es  preciso  seguir  ese  método  durante  bastante  tiempo,  y 
dicen  que  surte  efecto.  El  zumo  esprimido  de  las  hojas  se  utiliza 
contra  las  manchas  de  la  cara  llamadas  pecas  ó  efélides.  En  Guada- 
lupe se  usa  el  zumo  ó  caldo  del  pepino  de  Europa,  que  se  cultiva  en 
las  Antillas  para  el  uso  de  la  mesa,  verde,  para  matar  las  chinches, 
teniéndolo  por  remedio  santo  ;  basta  para  eso  lavar  con  dicho  lí- 
quido los  muebles,  camas,  etc.,  que  han  elegido  para  esconderse 
esos  asquerosos  insectos. 

Las  frutas  de  la  chayotera,  ó  los  chayotes,  son  alimenticias  y  se 
comen  diariamente  después  de  cocidas,  sea  en  ensalada,  sea  de  otra 
manera,  y  constituyen  una  comida  bastante  apreciada,  aunque  muy 
poco  alimenticia,  pero  sí  muy  refrescante ;  después  de  cocidas  y 
vueltas  pulpa,  se  utilizan  con  mucha  ventaja  para  cataplasmas  muy 
buenas.  La  raiz,  gruesa,  carnuda,  y  que  á  veces  pesa  hasta  cuatro  ó 
cinco  libras  de  ese  bejuco,  es  también  alimenticia,  bastante  agrada- 
ble para  comer :  se  la  hace  entrar  con  las  otras  verduras  en  la  com- 
posición del  sancocho  :  contiene  un  poco  de  almidón  ,  muchísima 
celulosa  muv  blanda  y  muchísima  agua;  es  pues  una  sustancia  ali- 
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mentida  muy  poco  nutritiva,  pero  muy  refrescante,  y  por  consi- 
c-iiienfe  que  se  puede  utilizar  con  mucha  ventaja  cuando  se  necesita 
alimentar  muy  poco,  pero  refrescar;  la  hemos  comido  bastantes  ve- 
ces con  gusto  :  se  la  puede  aprovechar  muy  bien  para  cataplasmas. 
Las  semillas  del  chayóte,  gruesas  y  oleajinosas,  son  muy  buenas 
para  preparar  una  emulsión  d  carato  muy  útil  en  todas  las  inflama- 
ciones viscerales.  La  orcliata  de  las  Antillas  se  prepara  ordinaria- 
mente con  dos  onzas  de  semilla  de  chayóte,  una  de  almendra  de  coco 
maduro,  dos  libras  de  agua  y  cuatro  de  azúcar,  y  se^obtiene  así 
un  lamedor  que  reemplaza  muy  bien  al  que  se  saca  de  Europa,  aña- 
diéndole casi  siempre  un  poco  de  agua  de  azahar. 

668.  Mani,  Prco.,  Vzla.;  Cacahuate,  Meo.,  etc.  —  AracMs  Itypo- 
gcea,  L.;  A.  africana,  Louv.;  A.  americana.  Ten.;  Arachidaliypo- 
(josa,  Moench.  —  Aracldde  souterraine,  2ñstache  de  terre ,  pistache 
d'Amérique,  arachide.  —  Earth-nut,  pigmit-hawl-nut,  iñndarmit. 

Aun(\ue  natural  de  Africa,  esa  planta  se  ha  aclimatado  perfecta- 
mente bien  en  las  Antillas  y  en  el  continente  americano,  donde  se 
cultiva  en  ciertos  lugares  en  escala  regiilar  y  casi  mayor  para  cose- 
char sus  frutitas,  cuyas  semillas  son  muy  apreciadas  de  los  criollos 
para  comer,  porque  se  considera  vulgarmente  esa  sustancia  no  solo 
como  muy  alimenticia  sino  afrodisiaca,  lo  que  á  nuestro  parecer  es 
una  mera  preocupación;  se  las  come  después  de  lijeramente  tosta- 
das :  con  esas  semillas,  azúcar  y  agua  se  prepara  una  emulsión  mag- 
nífica y  muy  agradable,  que  los  enfermos  toman  con  muchísimo 
gusto;  es  muy  útil  en  todas  las  afecciones  inflamatorias  viscerales  ; 
además  se  saca  de  ellas  un  aceite  suave ,  magnífico  para  comer  y 
para  los  usos  médicos,  porque  no  se  vuelve  rancio;  puede  mu^-  bien 
reemplazar  al  aceite  de  almendras  dulces  para  los  preparados  far- 
macéuticos ;  sirve  en  Max-sella  para  la  fabricación  del  jabón.  Según 
el  señor  Fremon,  las  raices  de  maní  pueden  suplir  las  de  orozuz  de 
Europa,  cuyas  propiedades  humectantes  y  pectorales  poseen.  El 
bagazo  ó  residuo  de  la  preparación  ó  estraccion  del  aceite,  desleído 
con  bastante  agua,  deja  sentarse  un  almidón  muy  bueno,  que  se  usa 
para  dulces,  y  además  sirve  esa  especie  de  harina  para  cebar  los 
animales  domésticos  :  reemplaza  muy  bien  á  la  pasta  de  almendras 
para  lavar  las  manos,  poniéndolas  mas  suaves  y  mas  blancas. 

669.  Bejuco  de  peronilla  ó  peonilla,  Prco.;  Orozuz  de  las  Anti- 
llas, abro  de  cuentas  de  rosario.  —  Alrus precatoriiis,  L.  —  Aire  a 
chapelct,  réglisse  des  Antillcs  on  des  iles.  —  Wild-liqiiorice  vine  or 
Jamaica  liquorice. 

Las  flores  ,  hojas,  tallos  y  raices  de  ese  primoroso  bejuco  sirven 
para  preparar  una  infusión  pectoral  muy  buena,  que  se  emplea  con 
ventaja  en  las  irritaciones  de  las  visceras  pulmonares  y  abdomina- 
les, y  especialmente  contra  la  tos  y  en  las  bronquitis, '  que  alivia 
mucho  ;  en  una  palabra,  ese  vejetal  puede  muy  bien  reemplazar  al 
regaliz  de  Europa,  cuyas  propiedades  tiene  :  la  infusión  ó  decocción 
se' hace  con  uno  ó  dos  manojos  de  esa  planta  y  una  botella  de  agua. 
Sus  preciosas  semillas,  coloradas  con  un  punto  negro,  las  hemos  ha- 
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liado  de  color  de  carne  :  sirven  para  fabricar  rosarios  pulsera»  co- 
llares, etc.,  muy  bonitos  y  muy  elegantes.  ' 

670.  Escoba  dulce,  Vula. ;  Escobilla,  orozuz  del  pasto  Prco  — 
acoparía  dulcís,  L.  —  Balai  cloitx. 

Esa  bonita  mata,  que  .se  halla  con  muclia  abundancia  en  todas  las 
Antillas  y  también  en  el  continente  americano,  tiene  propiedades 
refrescantes  y  emolientes. 

La  decocción,  preparada  con  un  manojo  de  esa  planta  y  una  botella 
de  agua,  se  toma  á  pasto,  después  de  suavizada  como  corresponde  ; 
mucho  mas  cargado  el  cocimiento,  sirve  para  el  uso  esterior,  en  la- 
vativas y  baños  locales. 

671.  Ahoga  gato,  orore,  Yzla.  —  Acacia  torttiom,  W. 

On^.  Paují,  Vzla.;  Aroma,  Prco.  —  Vac7¿eUafarncsiana,'W. 

673.  Acacia  de  Arabia.  — Acacia  aralica,  W. 

Esos  tres  árboles  y  algunos  otros  del  mismo  género,  y  también 
del  género  inga,  etc.,  producen  una  goma  escelente,  que 'reemplaza 
muy  bien  á  la  goma  arábiga  que  se  saca  de  Europa,  cuyas  propieda- 
des emolientes  y  pectorales  tiene;  se  la  empleará  pues  para  hacer 
iguales  preparaciones,  que  se  administrarán  en  las  mismas  circuns- 
tancias terapéuticas  y  en  iguales  términos,  y  producirán  efectos 
idénticos  y  tan  buenos. 

674.  Azufaifo  de  los  iguanes  ó  de  las  Antillas.  —  Zizyphus  igiia- 
nea,  Lara.;  Cellis  aculeaia,  Sw. ;  C.  Epipliylladena ,  Orteg. ;  C. 
Jihamnoides ,  ^Vild.;  Martenzia  ir/uanea,  Schuttz.  —  Jujuhier  des 
iguanes,  croG-chienJujuhier  des  Anlilles.  —  Iguan  chiist's  thorn. 

Los  frutos  maduros  de  ese  arbolito,  que  hemos  hallado  con  bas- 
tante abundancia  en  las  Antillas ,  son  buenos  para  comer,  aunque 
algo  desabridos,  y  pueden  muy  bien  reemplazar  álas  jujubas  o  azo- 
i'aifas  de  Europa  para  preparar  tisanas  emolientes  y  pectorales  á  la 
vez.  Esas  frutitas,  i'cdondas  y  amarillas,  se  emplearán  en  dosis  de 
dos  manojos  para  una  botella  de  agua,  y  esa  decocción  se  adminis- 
trará tibia  á  pasto,  después  de  suavizada  con  sirop  de  goma  ú  otro, 
ó  se  les  juntará  álas  otras  especies  pectorales  ó  emolientes. 

OUDEN  II. —EMOLIENTES  RESOLUTIVOS 


CAPÍTULO  PRIMERO 

GENERALIDADES 

Se  suele  dar  ese  nombre  á  las  sustancias  emolientes  que  tienen 
poder  para  facilitar  la  resolución  de  los  tumoi'es  inflamatorios,  es 
decir,  que  aplicadas  tópicamente  y  como  conviene  á  las  partes  que 
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padecen  alguna  hinchazón  ó  tumores  de  naturaleza  llojística  ó  íieg- 
mósica,  les  hace  dosliacersc  y  desvanecerse  poco  á  poco  sin  que  se 
revienten  ;  pero  sin  crabarso,  empicadas  demasiado  tarde  muchas  de 
ellas,  les  hacen  madurar  mas  pronto  ,  y  en  ese  caso  llevan  el  nom- 
bre de  madurativos. 

En  primer  lugar  debemos  colocar  las  féculas  ó  las  sustancias  que 
las  contienen;  pero  no  volveremos  á  repeti;-  aquí  lo  que  llevamos  yii 
dicho  hablando  de  los  almidones,  entre  las  sustancias  analépticas, 
y  por  esa  razón  suplicamos  al  lector  vuelva  á  ver  en  los  parrúlbs 
correspondientes  lo  que  tenemos  escrito  sobre  el  pai'ticular.  Aña- 
diremos ahora,  que  si  por  casualidad  faltase  la  goma  para  preparar 
agua  de  goma  para  bebida  diaria  de  los  enfermos,  se  la  puede  muy 
bien  reemplazar  poruña  fécula  cualquiera,  del  modo  siguiente  : 
tómense  dosdracmas  ó  dos  cucharaditas  de  almidonó  fécula;  después 
de  desleída  con  dos  onzas,  ó  como  tres  cucharadas  de  agua  fria,  se 
la  echa  en  una  botella  de  agua  hirviendo  y  se  sigue  al  hervor  du- 
rante como  un  cuarto  de  hora,  y  después  se  pasa  el  líquido  por  una 
franela  mojada  de  antemano  si  estuviese  turbio,  y  jala  bebida  está 
lista  para  administrar  á  pasto,  después  de  suavizada  como  corres- 
ponde. 

Pocos  años  hace,  elj-loctor  Cazenave,  de  Paris,  sustituyó  el  almi- 
dón en  polvo  á  las  cataplasmas ,  en  la  cura  de  las  enfermedades  cu- 
táneas acompañadas  de  comezón  ó  prurito  especialmente,  sea  que  se 
aplique  solo  al  cutis,  después  de  limpia  como  corresponde  con  un 
líquido  alcalino,  agua  de  jabón  floja,  por  ejemplo,  ó  con  cocimientos 
mucilajinosoa  ú  otros  adecuados  á  la  indicación  terapéutica  que  tu- 
viere que  llenar,  y  la  aplicación  no  se  debe  hacer  sino  después  de 
estar  bien  enjugada  la  superficie  cutánea  :  otras  veces  le  emplea 
con  sustancias  medicinales,  de  las  cuales  está  el  vehículo,  el  alcan- 
for, el  calomel,  etc.,  por  ejemplo. 

Los  emolientes  solos  no  suministran  todas  las  sustancias  resoluti- 
vas ;  en  efecto,  hemos  mencionado  ya  en  el  discurso  de  esta  obra 
muchas  otras  sustancias  entre  los  estimulantes  generales,  entre  los 
astrinjentes,  etc.,  que  tienen  esa  propiedad  terapéutica. 


CAPÍTULO  II 

PARTICULARIDADES    Ó   INDICACION   Y   ESTUDIO    DE  LOS  VEJETALES 
EMPLEADOS  COMO  EMOLIENTES  RESOLUTIVOS. 

675.  Yerha.  es^igsi, Freo.;  PJians  lapulaceíis,  Auhh.  — PliarcIIe 
laptdacé  ou  de  la  Guyane,  avoine  des  cMens. 

Las  semillas  de  esa  yerbita,  que  es  muy  común  en  todas  las  Anti- 
llas, y  también  en  el  continente  americano,  molidas  ó  cocidas,  á 
manera  del  arroz  blanco,  son  alimenticias ,  y  además  sirven  para 
preparar  cataplasmas  resolutivas  muy  buenas;  la  decocción  de  toda 
la  planta  tiene  también  propiedades  resolutivas. 

676.  Lirio  sanjuanero,  Prco.  —  Pancmtium  carüceim,  L. ;  P. 
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dcclinalum  Jacq.  -  Pancrais  des  Antüles,  pancrais  odorml.  lis 
olauc  des  Aniilles,  pancrace.  ' 

677  Lirio  de  San  Peáro.  — Crinum  americamm.  L  —  Crinóla 
aA^nénque.  ■ 

078.  Duende,  flor  de  lluvia,  Prco.  —Amarillis  equestñs,  L.  S. 

Los  bulbos  ó  cebollas  'üe  esas  tres  primorosas  plantas  se  usan  en 
las  Antillas,  donde  se  crian  con  abundancia  del  mismo  modo  y  en 
los  mismos  términos  que  el  bulbo  del  lirio  blanco,  ó  azucena  de  Eu- 
ropa, y  que  las  cebollas  blancas.  Después  de  soasados  debajo  de  ce- 
nizas calientes,  se  les  machaca  como  conviene  y  se  aplican  á  manera 
de  cataplasma  &  las  partes  inflamadas;  y  si  la  aplicación  está  liecha 
en  tiempo  oportuno,  tiene  acción  resolutiva  poderosa,  mientras  que 
obran  como  madurativos  si  se  liizo  demasiado  tarde.  Las  primorosas 
flores,  puestas  en  dosis  de  uno  á  dos  puñados  para  infusar  con  una 
botella  de  agua  hirviente,  suministran  una  tisana  pectoral  y  espec- 
torante  muy  útil,  que  se  toma  por  tazas  en  el  término  del  dia,  des- 
pués de  endulzada  como  corresponde. 

679.  Tilandsia  encorvada.  —  Tilandsia  incurnüa.  Tilíandsie  a 
fetiílles  recourhées. 

Las  hojas  frescas  y  recien  cojidas  de  esa  parásita,  que  se  halla 
con  abundancia  en  los  palos  de  higuera  blanca,  machacadas  y  mez- 
cladas con  manteca,  constituyen  un  remedio  doméstico  que  se  aplica 
álas  almorranas  tópicamente,  y  que  bastantes  veces  ha  salido  muy 
bien  :  se  puede  echar  mano  de  él  sin  inconveniente  ninguno  para 
combatir  esa  molesta  enfermedad. 

680.  Espinaca  de  la  China.  —  Básela  nlra,  Lam.  ;  B.  nigra, 
Louw.  —  Baselle  rouge,  épinard  d'Américpie,  épinard  des  Indes. 

681.  Bretaña,  Prco.  —  Básela  lustrosa,  L. — Liane  moHe,  baselle 
Manche. 

Con  las  hojas  de  esas  dos  enredaderas,  que  se  hallan  con  bastante 
frecuencia  en  los  jardines  y  patios  de  las  Antillas,  se  preparan  muy 
buenas  cataplasmas  i'esolutivas  ó  madurativas,  según  el  momento  en 
que  hayan  sido  aplicadas ;  se  comen  á  manera  de  espinacas,  y  se  las 
hace  entrar  además  en  la  preparación  de  los  caldos  refrescantes. 
La  básela  blanca  tiene  propiedades  algo  laxantes,  de  manera  que  se 
emplea  la  decocción  de  sus  hojas  para  las  mujeres  embarazadas  y 
para  los  niños. 

682.  Verbena  azul.  Véase  para  las  sinonimias  el  párrafo  nú- 
mero 492. 

Las  hojas  de  esa  planta  y  de  sus  hermanas,  cocidas' con  poquísima 
agua,  sirven  después  de  molidas  para  cataplasmas  resolutivas  mag- 
níficas. El  té,  preparado  con  un  manojo  de  hojas  y  una  botella  de 
agua,  está  considerado  como  vulnerario  bueno,  y  se  emplea  diaria- 
mente para  llenar  esa  indicación  terapéutica;  dicen  que  surte  efec- 
to :  además  la  decocción  se  emplea  contra  las  tercianas  con  ventaja; 
al  presentarse  los  pródromos,  ó  ese  malestar  particular  que  produce 
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y  anuncia  el  acceso,  se  administra  el  líquido  contenido  en  el  bagazo 
de  los  dos  manojos  de  hojas  empleados  para  preparar  el  cocimiento, 
que  se  bebe  A  tazas  durante  el  período  del  trio,  después  de  endul- 
zado como  corresponde.  El  zumo  espriraido  de  verbena,  aplicado  lo- 
cal y  tópicamente  á  Ja  cabeza,  y  á  la  vez  el  cocimiento  de  la  planta 
tomado  en  dó.sis  de'tres  á  cuatro  tazas  diarias,  durante  unos  ocho 
á  doce  dias  consecutivos,  sale  muy  bien  en  las  cefalaljias  ó  jaquecas 
rebeldes. 

683.  Borrajon,  rabo  de  alacrán,' cotorrera,  rabo  de  ratón,  etc.  — 

Ileliotropium  indicum,  L.;  Tiaridiim  Í7uUcim ,  Lehem.;  Helinfhy- 
tv..m,  De.  —  Jléliotrope  des  Indes,  crSie  de  coq,  herde  saint  Fiacre, 
verveine  upicms,  etc. — Indian  ttirnsol. 

Las  hojas  de  esa  yerba,  que  se  halla  con  abundancia  en  las  Anti- 
llas y  en  el  continente  americano,  como  las  de  las  seis  otras  espe- 
cies del  mismo  género,  cocidas  con  muy  poca  agua,  suministran  muy 
buenas  cataplasmas  resolutivas.  El  cocimiento  preparado  con  dos  ma- 
nojos de  ellas  y  una  botella  de  agua  se  utiliza  con  ventaja  para  gár- 
garas, lavatorios,  fomentos,  baños  locales  é  inyecciones.  El  zumo 
espriniido  de  esas  yerbas  frescasy  recien  cojidas  es  tenido  por  vulne- 
rario, y  se  administra  para  llenar  esa  indicación  terapéutica  en  dó- 
.sis de  medio  vaso,  repetida  dos  á  tres  veces  por  dia  :  unos  dicen 
que  la  decocción  cargada  de  barrejon,  mezclada  con  zumo  ó  caldo  de 
limón  ó  naranja  agria  en  partes  iguales,  empleado  en  dosis  de  una 
hasta  dos  cucharadas  de  las  de  sopa  en  una  lavativa,  surte  muy  buen 
efecto  en  la  disentería.  En  Venezuela  se  usa  el  zumo  de  esas  plantas 
para  destruir  la  sarna,  agregándole  un  polvo  de  sal  de  comer,  en 
aplicaciones  locales  ó  lociones  sobre  la  parte  acometida,  repetidas 
dos  ó  tres  veces  por  dia;  las  cataplasmas  hechas  con  las  hojas  gozan 
de  mucha  fama  para  la  cura  de  las  contusiones.  La  decocción  ó  in- 
fusión de  esas  plantas  se  utiliza,  tanto  esterior  como  interior- 
mente, en  las  almorranas,  y  se  dice  que  produce  muy  buen  resul- 
tado. 

684.  Albojol  ó  aguinaldo  de  los  tintoreros.  —  Ipomcea ¡untapliyl- 
la,  Jacq.;  Convolvuhi.s  pentaphyllus,  h.;  Batatas 2^entaphylla, Ghoh. 
— Liseron  des  teinturiers. — Five-leaved,  rind-hced. 

t 

685.  Bejuco  de  vaca,  Prco. — Ipomoíattíia,T)on.\  Convohtilus  tu- 
la, Schlecht. ;  C.  grandifioms,  Jacq. ;  Calonyction  grandijlorus, 
Chois. — Liseron  «  grandes  Jleurs. 

686.  Bejuco  de  puerct> ,  bejuco  de  noyau  ,  pasta  de  almen- 
dras, Vv'co.  ~  Ijwmtjea  dissecta,  Vnvü\.  \  I."  sinnata,  Orteg.;  Co7i- 
volvulíis  dissectus,  L. — Liseron  d  feuilles  sinuées ,  noyau,  liane 
noyau. 

Esas  tres  enredaderas,  y  la  mayor  parte  de  las  otras  especies  de 
esos  géneros,  bastante  numerosas,  que  se  crian  con  abundancia  en 
todas  las  Antillas  y  en  el  continente  vecino,  pueden  emplearse  como 
resolutivas  y  vulnerarias  á  la  vez;  las  hojas  recien  cojidas  y  molidas 
como  conviene  para  hacer  la  pulpa,  se  aplican  así  crudas  á  manera 
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de  cataplasmas  á  las  partes  inflamadas  ó  contusas,  y  surten  efecto- 
resolutivo  poderoso  :  cocidas  con  muy  poca  agua  y  vueltas  también 
pulpa,  se  emplean  del  mismo  modo  y  también  salen  muy  bien  ;  el  em- 
pleo de  las  unas  ó  de  las  otras  está  sujeto  á  la  indicación  terapéutica 
que  hubiere  que  llenar. 

El  cocimiento  de  bejuco  de  vaca  y  otros  cuyas' propiedades  purga- 
tivas son  poco  pronunciadas,  preparado  con  un  manojo  de  hojas,  y 
quizás  mejoría  infusión  de  un  tanto  de  llores  y  una  boteUa  de  agua, 
se  emplea  con  ventaja  como  sudorífico  en  las  enfermedades  cutá- 
neas, y  también  es  muy  buena  en  la  ictericia  y  hepatitis  ó  inflama- 
ción del  hígado  :  ese  cocimiento,  mucho  mas  cargado  y  ])repa7'ado 
con  igual  cantidad  de  hojas  y  solamente  vaso  y  medio  de  agua,  e.s 
muy  útil  en  lociones,  aplicaciones  ó  baños  locales,  en  las  oftalmías  ó- 
cegueras. 

Las  hojas  del  bejuco  de  noyau,  que  hemos  hallado  con  abundancia 
en  todas  las  Antillas,  estrujadas  entre  los  dedos  huelen  á  almendras 
amargas  ó  ácido  prúsico  ;  contienen  pues  una  sustancia  prúsic:*  y 
por  consiguiente  sedativa  ;  se  las  utilizará  por  lo  tanto  en  las  tisa- 
nas pectorales,  echando  en  ellas  para  infusar  un  puñado  ó  medio 
manojo  ó  mas  de  aquellas,  según  la  indicación  terapéutica  que  He- 
nar. Bien  molidas  so  las  aplicará,  crudas,  á  las  partes  inflamadas  y 
obrarán  como  resolutivas  y  sedativas  á  la  par. 

68T.  Bretónica,  Prco.;  Tussia  del  pasto,  Gna.;  Tusílago,  upata. 
—  Zeria  nulans,  De;  L.  integnfulia,  De;  Tussilago  nitlans,  L.  — 
Léricpenckée,  soldat  de  NapoUun. 

Esa  yerba,  que  se  halla  comunmente  en  las  Antillas  con  las  tres 
otras  especies  del  mismo  género,  que  tampoco  son  raras  en  esos  paí- 
ses, son  tenidas  por  buenos  resolutivos,  especialmente  en  las  oftal- 
mías :  se  preparará,  con  uno  ó  dos  puñados  de  una  de  esas  yerbas, 
machacadas,  y  vaso  y  medio  de  agua,  una  decocción  que  se  deja  á  la 
lumbre  hasta  que  el  líquido  se  haya  reducido  como  á  un  vaso  sola- 
mente ;  después  de  colado  se  emplea  en  lociones  y  baños  locales. 
Además,  las  flores  se  utilizan  en  las  tisanas  pectorales. 

68.S.  Yerba  capitán,  capitana,  Vvco.  —  Loranihus  Amcricanus, 
Jacq.:  L.  Jaqtcinii,  De;  L.  Plumieñ,  Cham.—  Loranthe  d'Amén- 
t¿ue,  tcigne. 

689.  Ladrón,  icaquillo,  Trco.  —  Loranthiis  fortorkensis.  —  Lo- 
ranthe de  Piierto-Rico. 

Las  hojas,  flores  y  todas  las  partes  tiernas  y  blandas  de  esos  dos 
veietales,  y  sin  duda  de  las  demás  especies  del  mismo  génfero,  bas- 
tante numerosas,  que  se  hallan  con  abundancia  pegados  á  los  árbo- 
les cocidas  con  poquísima  agua  y  molidas  después,  suministran  ca- 
taplasmas resolutivas  y  vulnerarias  muy  buenas;  las  mismas  partes, 
recien  cojidas  y  molidas  hasta  volverlas  pulpa,  se  aplican  asi  crudas 
y  tópicamente  á  los  tumores  surten  muy  buen  efecto  como  madu- 
rativo. El  agua  destilada  de  las  flores  es  tenida  como  un  cosmético 
muv  bueno.  La  decocción,  preparada  con  medio  manojo  de  dichas 
partes  y  media  botella  do  agua,  se  emplea  como  vulnerario  y  se  toma 
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por  tazas  en  el  término  del  dia,  después  de  ensuavizada  como  cor- 
responde. ,    ,       ,     ,    n      .  TI- 

El  icaquillo  tiene,  en  ciertas  partes  de  la  isla  de  Puerto  liico,  mu- 
ellísima fama  como  emenágogo  poderoso  y  hasta  abortivo,  y  las 
imiieres  del  campólo  suelen  usar  vulgar  y  diariamente  para  com- 
batir las  amenorreas  mas  rebeldes,  y  rae  han  dicho  algunas  de  ellas 
que  sale  perfectamente  bien.  Raras  veces  lo  emplean  í-olo,  pero  casi 
siempre  junto  con  ruda,  y  cuando  es  como  abortivo  lo  mezclan  con 
la  yerba  de  culebras.  Se  hará  pues  hervir  como  media  hora,  en  un 
cuartillo  de  agua,  como  un  manojo  fuerte  de  esa  planta,  picada  y 
limpiada  de  sus  íVutilos  o  icaquillos,  y  se  le  asociará  uno  ó  dos  pu 
fiados  de  ruda;  después  de  endulzada  como  corresponde,  esa  decoc- 
ción se  emplea  en  dosis  de  un  vaso  por  la  noche  y  otro  por  la  maña- 
nita, y  siguiendo  así  durante  los  ocho  dias  que  preceden  á  la  época 
presumida  ó  conocida  del  período.  Nuestro  amigo  y  compañero  el 
doctor  Borel,  médico  en  Arrecibo,  de  Puerto  Rico,  le  emplea  como 
diurético,  y  nos  ha  participado  sus  buenos  efectos  para  llenar  esa 
indicación  terapéutica.  La  decocción  se  utiliza  además  con  frecuen- 
cia como  depurativo  bueno  en  las  enfermedades  sifilíticas  crónicas  : 
se  toman  tres  tazas  por  dia  y  dicen  que  surte  efecto,  pero  es  preciso 
seguir  su  uso  durante  bastante  tiempo. 

690.  Morisonia  de  América.  —  Morisonia  americaiia,  L.;  Cappa- 
ris  morisouia,  Sw.  —  Mahouier  ó  mahouyer  d'Améri/jfue ,  arhre  au 
(Halle. 

La  pulpa  de  los  frutos  de  ese  pequeño  árbol,  que  se  halla  con  bas- 
tante frecuencia  en  las  Antillas,  se  aplica  así  cruda  tópicamente  á 
las  partes  inflamadas  y  muy  doloridas  con  mucha  ventaja. 

691.  Verbena  amarilla,  yerba  de  zarcillo,  Prco.;  Yerba  de  clavo, 
Vzla.  —  Jiissica  Mrta,  V.;  ./.  Mrstda,  Lam.;  J.  peruviana,  L.;  .7. 
macrocarpa,  Kth.;  (EnotUera  Mrta,  L.  — Jussie  reine,  onagre 
velue. 

692.  Yerba  de  clavo  rastrera.  —  Jussica  repens,  L.;  J.  sicarl- 
ziana,  De;  /.  pcploidcs,  Kth.;  /.  ramulosa.  De.  —  Jussie  ram- 
pants. 

La  yerba  de  clavo  y  las  otras  especies,  bastante  numerosas,  del 
mismo  género,  que  se  hallan  con  abundancia  en  las  orillas  de  los  ria- 
chuelos y  en  los  lugares  algo  húmedos  de  las  Antillas,  y  quizás  en 
mayor  cantidad  en  el  continente  americano,  en  la  Guyana  por  ejem- 
plo, tienen  propiedades  resolutivas  bastante  pronunciadas  :  se  pre- 
para, con  un  manojo  de  hojas  cocidas  ó  sumidades  floridas  de  esas 
plantas  y  media  botella  de  agua,  una  decocción  que  después  de  en- 
dulzada como  corresponde,  se  administra  á  pasto  en  las  disenterías, 
para  acostumbrar  (si  puede  uno  espresarse  así),  el  intestino  á  que 
tolere  astririjentes  mas  poderosos ;  ese  cocimiento,  mucho  mas  car- 
gado, se  aplica  diariamente  á  los  ojos  enfermos  de  ceguera,  en  locio- 
nes, foií  entos  ó  baños  locales,  y  surte  efecto.  Las  hojas  recien  coji- 
das  cocidas  con  muy  poca  agua  y  molidas  hasta  volverlas  una  pulpa, 
se  aplicaji  con  mucha  ventaja  tópicamente  á  las  partes  inflamadas. 
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693  Pepino  angolo,  pepino  socato.Prco.;  Pepino  mclocoton.Nva  - 
Uda.;  Cajua,  calabaza  de  Guinea,  Ceas.  —  Sicana  odorífera,  Naiid. " 

Las  frutas  de  ese  larguísimo  bejuco,  que  hemos  hallado  con  bas- 
tante abundancia  en  el  interior  de  la  isla  de  Puerto  Rico  en  donde 
goza  de  muclia  fama  contra  las  anjinas,  y  que  además  se  come,  se 
encuentra  también  en  Venezuela,  cercanías  de  Carácas,  en  la  Nueva 
Granada. 

Esa  fruta  es  cilindrica,  un  poco  aguzada  por  ambos  estremos 
del  tamaño  del  brazo  :  tiene  como  un  pié  algo  mas  ó  menos  de  laro'o' 
es  un  poco  arqueadita,  de  color  amoratado  esterjormente  y  amari- 
llo canario  en  el  interior,  con  pepitas  prietas,  de  olor  muy  agrada- 
ble y  parece  el  de  cierta  clase  de  manzanas,  ó  quizás  mejor  el  que 
se  exhala  de  las  manzanas  bien  maduras  y  amontonadas  para  fabri- 
car cidra  :  sabor  no  desagradable  y  que  participa  del  de  los  melones  • 
de  inferior  calidad;  sin  embargo,  la  hemos  comido  con  bastante 
gusto  :  es  muy  refrescante.  La  carne  reducida  á  pulpa  se  aplica  al 
cudlo  tópicamente  en  las  anjinas  ó  á  otras  partes  inflamadas,  y  en  el 
primer  caso  se  le  chupa  el  zumo  ó  se  bebe  de  cuando  en  cuando  á 
copitas  el  caldo  esprimido,  después  de  endulzado  como  corresponde, 
y  me  han  dicho  que  surte  muy  buen  efecto  ;  sin  embargo,  en  caso  dé 
gravedad,  no  seria  prudente  limitarse  á  su  uso  y  seria  necesario 
echar  mano  de  los  medios  adecuados  y  mas  enérjicos  para  curar  esa 
enfermedad.  Se  come,  sea  cruda  y  bien  madura  ó  cocida,  y  enton- 
ces solamente  jojota  y  á  manera  de  los  pepinos  de  Europa,  que  reem- 
plaza perfectamente,  y  constituye  entonces  un  alimento  suave,  emo- 
liente, refrescante  y  muy  poco  nutritivo,  que  será  íitil  en  ciertas 
circunstancias  terapéutico-patolójicas. 

694.  Rábano  de  hortaliza. — Raphanus,  raphanistmin ,  L. — 
Radis  cultivé,  petits  radis. 

En  Costa  Firme  se  tienen  las  hojas  del  rábano  de  hortaliza  como 
muy  buenas  para  el  hígado,  aplicadas  tópicamente  de.-pues  de  pasa- 
das por  la  candela  ó  de  vueltas  pulpa,  y  á  la  vez  se  las  come  cocidas 
en  el  puchero,  bebiéndose  á  la  vez  el  caldo;  es  preciso  seguir  ese 
réjimen  por  espacio  de  bastante  tiempo  :  en  Puerto  Rico,  las  hojas 
de  mostaza  del  pais  se  usan  del  mismo  modo  y  en  iguales  términos. 
Se  emplea  además  el  zumo  esprimido  de  esas  hojas  recien  cojidas 
en  aplicaciones  locales,  después  de  mezclado  con  él  un  poco  de  sal 
de  comer,  á  los  porrazos  y  contusiones,  cuyos  moreteados  desvanece 
pronto.  Tales  hojas  molidas  y  vueltas  pulpa  se  aplicarán,  sea  cru- 
das, sea  después  de  cocidas,  como  resolutivas,  y  surtirán  muy  buen 
efecto  en  el  momento  oportuno  de  su  aplicación,  pasado  el  cual  se 
vuelven  madurativas. 

695.  Bejuco  caro  ó  bejuco  de  caro.  —  Cissus  siciodes,  L.  —  Liane 
a  Minguet,  herbé  á  ulcéres  de  Miiiguet. 

Las  grandes  hojas  de  ese  bejuco,  muy  común  en  todas  las  Anti- 
llas, después  de  cocidas  con  muy  poca  agua  y  de  molidas  para  vol- 
verlas pulpa,  se  aplican  tópicamente  á  las  partes  inflamadas  y  cons- 
tituyen un  resolutivo  muy  bueno  ;  además,  la  decocción  cargada  es 
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detersiva  y  se  utiliza  diariamente  para  la  cura  do  las  úlceras  crtíni- 
cas  Esas  hojas,  pasadas  por  el  fuego  y  amortiguadas  por  consi- 
guiente, se  emplean  diaria  y  vulgarmente  para  la  cura  de  los  vejiga- 
torios, y  surten  muy  buen  efecto. 

696  Habichuelas  ó  liavichuelas,  Prco. ;  Judías,  carautas,  frijoles, 
o-uarácaros,  eic  —  PhascoUs  xulgaris,  L.;  Ph.  namis  L.;  FIt  go- 
mspemns,  Sav.;  Ph.  comprcssus,  De;  Ph.  dtmosus  Mact.,  y  demás 
especies  del  género.  —  Haricots.  —  Commoti  lanclney-üean. 

mi  Tapíramos,  YzU.—DoUchos  lalah,  L^Lalal)  vulgaris,  Sav.; 
L.  leucocarpus,  Sav.;  Z.perennans,  Bc.—Pois  souche.—  Bonavtsi- 
teaii. 

698.  (iuaiácaros,  Vzla.  —  Canatalia  gladiata,  De;  C.  cnsifor- 
mis,  De;  Balichos  gladiahis,  L.;  J>.  acinaciformis ,  Jacq.  —  Dolic 
pois  sabré,  haricot  négre. 

699.  Dolieo  de  vaina  con  una  uña. —  Vigna  unguiculata,  AValp.j 
DoUchos  imguiculcUus,  L.;  D.  olcraceus,  Schom.  —  DoUcungui- 
culé,  héUnc.  —  Ilook-podded,  ó  ctichoU's-increase,  ó  bird's-Jbod 
seaside  lean. 

Las  semillas  de  esos  vejetales,  que  se  cultivan  en  las  Antillas  para 
el  alimento  del  hombre,  y  las  de  muchas  otras  especies  de  esos  gé- 
neros y  también  de  las  especies  silvestres,  tienen  propiedades  reso- 
lutivas muy  pronunciadas  y  se  las  utiliza  diariamente  para  llenar 
tales  indicaciones  terapéuticas,  después  de  vueltas  hai^ina  ó  reduci- 
das á  pulpa,  después  de  cocidas  con  agua  y  quitada  de  esa  manera  la 
concha  pasándola  por  un' colador ;  entonces  se  aplican  tópicamente  á 
las  partes  enfermas,  y  surten  mu}-  buen  efecto  ;  igual  resultado  tera- 
péutico se  conseguirá  con  las  semillas  de  gandules  ó  quiuchonchos, 
empleadas  del  mismo  modo  y  en  iguales  términos. 

¿Quién  no  sabe  que  las  carautas,  judías,  habichuelas,  frijoles,  ta- 
píramos, guarácaros,  etc.,  secos,  se  ponen  diariamente  á  la  mesa 
de  los  ricos  como  de  los  pobres,  de  los  cuales  son  á  veces  casi  el 
único  alimento,  muy  fuerte  por  supuesto  y  muy  nutritivo,  pero  que 
conviene  solamente  á  los  estómagos  robustos,  porque  su  dijestion  es 
bastante  difícil?  Además,  tienen  el  inconveniente  de  causar  muchas 
ventosidades,  por  cuya  razón  los  predispuestos  á  los  flatos  no  los  de- 
ben comer,  ni  aquellos  cuyo  estómago  es  débil  ó  está  enfermo;  si 
para  prepararlos  se  les  quitase  la  concha,  entonces  su  dijestion  se 
verificaría  con  mayor  facilidad  ;  tiernas  ó  mejor  jojotas  y  recien 
cojidas,  esas  semillas  son  mas  sabrosas  y  mas  fáciles  de  dijerir.  Las 
vainas  tiernas  de  algunas  especies  ó  variedades  son  también  comes- 
tibles y  constitu^'en  un  alimento  apreciado  que  se  dijiere  con  facili- 
dad, pero  alimenta  muy  poco,  y  constituyen  en  ese  estado  una  sus- 
tancia alimenticia  delicada ,  saludable ,  liviana  y  refrescante, 
formada  casi  enteramente  de  agua,  de  mucílago,  de  azúcar,  de  al- 
búmina vejetal  y  de  fibra  muy  blandita;  se  puede  pues  permitir  su 
uso  á  los  convalecientes.  Mientras  que  las  semillas,  cuando  están 
maduras,  contienen  mucha  fécula,  albúmina  vejetal  y  una  proporción 
muy  regular  de  una  sustancia  azoada  particular,  llamada  legumina, 


410  HUUO  SESTO.  —  CL^SE  VU.  —  ATÓXICOS. 

■JutiítivS  ''"''^"•''^  «'^^ci'^^KV  el  glútea  como  sustancia 

700.  Añil  cimarrón  ó  de  hojas  plateadas.  -  IndUjofera  arncniea, 
>  «''^'««/«te,  Gom.;  /.  glauca,  De. ;  /.  tincioria,  Forsk  — 

Indigotter  sauvage  ou  argenté.—  Sihery-leaved  índigo. 

Las  hojas  de  esa  primorosa  mata,  que  se  cria  silvestre,  así  como 
otras  especies  del  mismo  género,  en  todas  las  Antillas  y  en  el  conti- 
nente americano,  en  donde  se  hallan  con  aljundancia  entremezcla-' 
das  con  el  añillejítimT,  tienen  propiedades  resolutivas  muy  pronun- 
ciadas. Se  las  utilizará  pues,  cocidas'con  poca  agua  y  vueltas  pulpa 
aplicando  tópicamente  á  las  partes  enfermas  esa  cataplasma,  que  sé 
hará  madurativo  si  ha  pasado  ya  el  momento  oportuno  parala  ma- 
duración. Esas  hojas  son  muy  amargas  y  tenidas  por  tónicas  ;  unos 
consideran  las  raices  como  muy  buenas  contra  las  enfermedades  cal- 
culosas, pero  eso  nos  parece  á  nosotros  una  mera  preocupación  j 
nada  mas  :  la  decocción,  preparada  con  un  manojo  de  ellas  picadas 
y  machacadas  como  conviene  y  media  botella  de  agua,  es  muy  apre- 
ciada para  las  purgaciones,  cuya  cura  favorece  mucho;  después  de 
endulzada  como  corresponde  se  toma  á  pasto. 
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GENEEALIDADES 

Los  autores  de  terapéutica  y  de  materia  médica  llaman  así  á 
unos  medicamentos  que  tienen  sobre  la  economía  animal  una  acción 
tal  que  todas  las  fuerzas  orgánicas  están  debilitadas,  de  tal  modo  que 
el  estímulo  morbífico,  no  encontrando  ninguna  correspondencia  or- 
gánica, se  queda  vencido,  y  que  la  fiebre,  síntoma  de  la  inflama- 
ción que  estaba  desarrollándose  bajo  su  influencia,  ó  sostenida 
por  su  presencia,  va  disminuyendo  y  hasta  se  desvanece  entera- 
mente. 

Según  el  catedrático  Giacomini,  se  llama  contraestimulantes  óhi- 
postenizantes  á  todas  las  sustancias  curativas  ó  medicales  que  tie- 
nen poder,  después  de  introducidas  en  la  asimilación  orgánica,  para 
modificar  el  organismo  de  tal  manera  que  las  fuerzas  vitales  estén 
mas  bajas  que  el  ritmo  normal  ó  que  el  grado  que  ocupaban  antes 
de  su  administración.  Corresponden  pues  con  los  debilitantes,  con  los 
depresivos,  con  los  antiliojísticos,  con  los  sedativos,  con  muchos 
purgantes  y  vomitivos  y  por  fin  con  los  contraestimulantes  del  pro- 
fesor Rasoi'i.  El  lejítim'o  y  constante  efecto  de  esas  sustancias  sobre 
el  hombre  sano  es  producir  la  hipostenia,  es  decir,  un  deciamiento 
gradual  y  progresivo  délas  fuerzas  vitales  hasta  la  estincion  ó  apa- 
gamiento completo  de  la  enerjía  vital.  En  los  países  cálidos  esos  me- 
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dicanientos  tienen  menos  fuerza  y  actividad  que  en  los  templados, 
en  donde  ú  veces  su  poder  es  torrible  y  espantoso  :  no  so  puedo  uno 
acostumbrar  á  su  uso  con  tanta  facilidad  como  se  suele  hacerlo  al 
empico  de  los  hipercstenizantes,  y  eluso  no  destruye  enteramente  su 
efecto,  lo  que  se  debe  tener  siempre  presente.         .  . 

La  acción  fisiolójica  de  esos  medicamentos  es  la  siguiente.  Admi- 
nistrados en  dosis  moderadas,  determinan  mucha  gana  de  comer  y  de 
repetir  mas  veces  á  tomar  alimento  que  de  costumbre,  lo  que  se  ma- 
nifiesta poruña  sensación  de  hambre  ódeva'^(<}  en  el  estómago,  que 
se  va  aumentando  de  tal  manera,  que  se  puede  hacer  muy  molesta, 
volverse  ansias  y  llegar  hasta  el  dolor,  si  las  dosis  empleadas  haii 
sido  mayores  ó  si  la  sustancia  tomada  tiene  mucho  poder.  A  esa  pri- 
mera sensación  progresiva  suceden  las  ansias,  los  esfuerzos  de  vómi- 
tos sin  resultado,  los  vómitos  :  hay  mayor  secreción  de  mucus  esto- 
macal; mas  deposiciones  líquidas  y  repetidas  con  un  doloi'cito  ó  sin 
él  tienen  lugar;  algunas  veces  impetuosas  y  repentinas  acompañan 
á  los  vómitos,  y  así  simulan  casi  un  ataque  de  cólera.  La  circulación 
está  también  modificada  de  tal  manera,  que  el  pulso  se  pone  blando, 
débil,  lento,  intermitente  é  ii'regular,  desigual,  filiforme  y  algunas 
veces  hasta  imperceptible,  según  la  fuerza  y  la  cantidad  mayor  ó 
■  menor  y  progresiva  del  medicamento  j  el  tiempo  masó  menos  largo 
que  su  acción  duró  :  entonces  se  observan  lipotimias  ó  desmayos  que 
pueden  estar  seguidos  de  la  asfixia  :  va  disminuyéndose  el  calor  del 
cutis,  hay  palidez  general,  aparecen  en  el  dermis  manchas  moradas: 
se  va  poco  á  poco  y  progresivamente  bajando  la  temperatura  anima], 
de  tal  manera  que  de  los  escalofríos  leves  y  pasajeros  pasa  á  un  frió 
glacial  que  se  hace  sentir  con  mayor  fuerza  en  las  estremidades  : 
generalmente  las  escreciones  son  mayores  y  mas  abundantes,  y  en 
especial  el  sudor  se  hace  general  y  continuo  :  alguna  que  otra  vez  el 
frió  es  solamente  parcial.  Bajo  la  influencia  de  una  acción  hiposte- 
nizante  poderosa  la  respiración  se  vuelve  mas  frecuente  y  suspirosa, 
ó  algunas  veces  es  apenas  perceptible  :  se  hacen  difíciles  los  movi- 
mientos voluntarios  :  hay  postración  é  incapacidad  para  cualquier 
co.sa  :  se  observa  el  aflojamiento  de  todos  los  esfínteres  y  de  los 
músculos  que  otras  veces  esperimentan  unas  contracciones  irregu- 
lares ó  involuntarias:  entcinces  se  producen  temblores  de  miembros, 
á  causado  esas  contracciones  musculares,  lijeras  é  intermitentes,  v 
en  fin,  sobresaltos  y  convulsiones  leves  :  los  sentidos  esteriores  es- 
tán ordinariamente,  embobados,  y  se  observa  entonces  sordera,  des- 
lumbramiento y  dilatación  de  pupila,  mientras  que  la  intelijencia 
queda  natural  ó  á  veces  mas  lúcida,  con  una  especie  de  perspica- 
cia inacostumbrada;  otras  veces  hay  estupor  y  delirio  seguidos  de  la 
muerte,  que  llega  pacífica  y  sin  ajUacion  alguna;  so  apagíi  la  vida. 

Tales  medicamentos  administrados  al  hombre  enfermo  determinan 
Iguales  fenómenos,  pero  con  la  diferencia,  sin  embargo,  que  se  ma- 
nifiestan de  varios  modos,  según  la  naturaleza  de  la  enfermedad  que 
estara  muy  empeorada,  y  llegan  hasta  la  muerte  si  es  hiposténica 
mientras  que  si  su  naturaleza  es  al  contrario  hiperesténica  ó  infla- 
matoria, la  vencen,  la  destruyen  y  hacen  pasar  la  vitalidad  por  el 
ritmo  mediano  que  constituye  el  estado  regular  de  la  salud  •  es  muv 
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fácil  pues  darse  razón  déla  tolerancia  que  tiene  la  economía  para 
con  ciertas  sustancias  medicamentosas,  y  que  será  tanto  mayor 
cuanto  mas  tuerza  llojisticaó  liiperesténica  tenga  la  enfermedad  v 
vice-versa  por  consiguiente.  La  intolerancia  gástrica  se  reconoce  6 
maniüesta  con  los  síntomas  siguientes  :  vómitos,  cuando  el  medica 
mentó  no  tiene  por  sí  ninguna  propiedad  emética;  calor  y  á  vece'; 
dolor  en  el  estómago,  en  especial  si  el  remedio  no  es  de  naturaleza 
irritante  ó  si  sus  propiedades  estimulantes  lian  sido  disfrazadas  por 
medio  de  otras  sustaij^cias  mezcladas  á  propósito  con  él;  hay  sensa- 
ción de  pesadez,  de  angustias  ó  de  ansias  en  el  estómago"  hipo  á 
menos  que  no  esté  determinado  por  una  demasiada  cantidad  de  agua 
tria  tomada  con  la  mayor  prontitud  :  tales  síntomas  señalan  é  indi- 
can una  acción  escesiva  luposténica  sobre  el  aparato  gástrico.  El 
pulso  se  hace  mas  pequeño,  mas  débil  que  antes  de  administrado  el 
medicamento;  se  pone  lento  é  intermitente  y  á  veces  hasta  desapa- 
rece enteramente  bajo  la  influencia  de  fuertes  dosis  de  tales  sustan- 
cias :  el  cútis  se  vuelve  frió  y  pálido,  se  baña  luego  en  sudor  copioso 
seguido  á  veces  de  desmayos  y  hasta  de  asfixia  :  tales  son  los  sínto- 
mas con  que  se  manifiesta  la  acción  hipostenizante  sobre  el  aparato 
de  la  circulación.  La  hipostenia  del  encéfalo  ó  cerebro  se  manifiesta 
por  una  cefalaljia  ó  jaqueca  obtusa,  por  una  pesadez  de  cabeza  que  • 
está  mas  ó  menos  cargada;  hay  vértigos,  confusión  en  las  ideas,  des- 
lumbramiento, una  especie  de  estasis  ó  una  sensación  de  bienestar 
muy  agradable,  delirio,  estupor  con  movimientos  involuntarios  y 
convulsivos  á  la  vez. 

Se  remedian  los  accidentes  producidos  por  una  acción  hiposteni- 
zante escesiva,  disminuyendo  gradualmente  las  dosis  de  los  medica- 
mentos ó  cesando  de  repente  su  uso.  Sin  embargo,  si  por  descuido  ó 
por  equivocación  en  el  diagnóstico  de  la  naturaleza  de  la  enferme- 
dad que  hay  que  combatir,  la  turbación  determinada  en  la  consti- 
tución fuese  tal,  que  accidentes  do  consideración,  y  hasta  de  grave- 
dad, tuviesen  lugar,  como  se  ha  visto  suceder  tantas  veces,  no  ha- 
brá que  vacilar  en  echar  mano  en  el  acto  y  cuanto  antes  de  los  me- 
dios capaces,  no  solo  de  combatir  la  hipostemia,  sino  de  desvane- 
cei'la:  para  eso  se  administrarán  los  espirituosos,  como  los  vinos 
generosos,  el  aguardiente  de  uvas,  el  ron,  el  éter,  y  los  hiperesténi- 
cos  mas  poderosos  ó  estimulantes  que  llevamos  señalados  en  la  clase 
correspondiente,  pág.  158. 

La  acción  directa  de  esos  medicamentos  es  pues  análoga  á  lág 
sangrías,  que  son  capaces  de  reemplazar  con  ventaja  en  las  enfer- 
medades inflamatorias  .y  en  la  maj'or  parte  de  los  casos  del  momento 
que  son  de  naturaleza  flojística,  especialmente  en  los  países  cálidos, 
en  donde  es  preciso  ser  muy  parco  de  las  emisiones  sanguíneas, 
como  ya  lo  llevamos  señalado  en  el  discurso  de  esta  obra,  porque  la 
sangre  es  muy  pobre  .y  remedia  sus  pérdidas  con  mucha  lentitud  y 
dificultad,  dejando  á' los  convalecientes  débiles  durante  larguísimo 
tiempo,  y  muchas  veces  mas  ó  menos  anémicos.  Obrando  pues  la 
sangría  por  la  sustracción  de  una  parte  de  la  materia  ó  del  estí- 
mulo representado  por  la  sangre  sacada  en  mayor  ó  menor  cantidad, 
tiene  acción  casi  análoga  á  la  de  la  nieve,  que  quita  el  calórico  de 
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la  parte  á  que  se  la  aplica ;  será  pues  como  ella  un  hipostenizajito 
mecánico:  los  liipostenizantes  mecánicos  ó  directos  obran  directa- 
monto,  pero  de  un  modo  enteramente  independiente  de  la  asi- 
milación orgánica ,  mientras  que  los  hipostenizantes  dinámicos  (i 
indirectos,  al  contrario,  no  tienen  poder  antiílojístico,  sedativo  ó  h¡- 
postenizante,  sino  después  de  haber  sido  absorvidos,  y  porsiguiente 
llevados  en  el  torrente  de  la  circulación  y  puestos  por  su  medio  en 
contacto  con  la  molécula  orgánica  ó  viviente;  tales  son  por  ejemplo 
los  evacuantes.  La  fuerza  ó  el  poder  liipostenizanto  de  esas  sustan- 
cias hade  ser  tan  variado  como  lo  son  ellas  mismas,  tanto  por  .su 
naturaleza  diferente,  como  por  su  acción  terapéutica.  En  efecto, 
algo  de.spues  de  administradas,  determinan  solamente  un  poco  de 
debilidad,  la  cual  se  manifiesta  por  los  síntomas  señalados  mas  ar- 
riba, al  liablar  de  sus  efectos  fisiolcycos  sobre  el  hombre  gozando 
de  salud  regular  ó  normal,  mientras  que  otros  son  tan  poderosos 
que  matan  casi  á  manera  del  rayo. 

Todas  las  enfermedades  hiperesténicas  ó  inflamatorias  apelan  á 
esa  clase  de  remedios,  pero  para  que  salgan  felizmente  se  necesita 
mucho  ojo  y  cuidado  para  establecer  un  diagnóstico  bueno,  á  fin  de 
escojer  los  medicamentos  perfectamente  adecuados  y  para  modifi- 
car el  método,  según  las  circunstancias  especiales  que  van  acompa- 
ñando á  las  enfermedades  :  se  debe  siempre  tener  muy  en  cuenta 
las  constituciones  ó  temperamentos,  los  climas,  las  estaciones  el 
género  de  vida,  las  co.stumbres  y  las  profesiones.  Será  siempre  muv 
racional  y  conveniente  combinar  la  acción  de  las  sangrías  con  la  de 
los  hipostenizantes  para  combatir  con  mayor  ventaja  los  morbos 
pictóricos  ;  así  combinados,  se  ayudan  mutuamente.  En  efecto  la 
primera  disminuye  directa  y  mecánicamente  la  masa  general  dé  la 
sangre  y  saca  por  consiguiente  con  ese  líquido  una  parte  del  estí- 
mulo morbífico  ,  mientras  que  los  hipostenizantes,  haciendo  bajar 
el  ritmo  vital,  favorecen  y  facilitan  mucho  las  escreciones  que  salen 
con  mucha  abundancia.  Sin  embargo ,  cuando  se  trata  de  enferme- 
dades hiperesténicas,  como  verbigracia,  los  envenenamientos  con 
ponzoñosas,  inflamatorias  ó  hiperestenizantes 
tales  son  el  opio,  e  vino,  los  licores;  de  ciertas  flogosis  ó  inflama- 
ciones en  sujetos  de  temperamento  seco  ó  linfático^  tales  son  cier- 
tas clases  de  arteritis,  algunas  hemorrajías  inflamatorias  ó  pictóri- 
cas, que  ordinariamente  se  resisten  á  las  sangrías,  y  que  persisten 
á  pesar  de  haber  dejado  al  enfermo  casi  sin  sangre,  pero  que  ceden 
maravillosamente  al  empleo  de  los  hipostenizantes    esos  med  ca 
mentos  surten  inmejorable  efecto  en  tales  circunstancias  erapéutl 
cas.  La  esperiencia  climca  diaria  ha  enseñado  que  generalmentrias 
inflamaciones  crónicas  se  deben  combatir  con  nreferenH«  .nn  Í 
c  ase  de  medicamentos,  mientras  que  deíen  esdíiíí  Smi^e  "e  si 
trate  de  curar  enfermedades  asténicas,  porque  su  emplÍo  e2  esa' 
ultimas  circunstancias  sa  e  siempre  nériudicinl  nn,,n  li  V 
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nizantcs,  ni  hiperestinazantes  sin  tenertodas'las  probabilidades  po.si- 
bles  en  favor  de  una  de  las  dos  clases  de  medicamentos;  sin  embar- 
go ,  ecbar  mano  de  los  hiperestenizantes,  aunque  no  perfectamente 
indicados  ,  será  siempre  mucho  menos  peligroso  para  el  enfermo 
que  el  empleo  á  ciegas  de  los  hipostenizantes. 

Los  liiperestenizantes  ó  estimulantes  poderosos  pueden  basta  cierto 
punto  hacer  errar  el  diagnóstico,  porque  determinan  la  palidez,  el 
frío,  hacen  chiquito  el  pulso,  pero  frecuente  y  solo  poco  antes  de 
llegar  la  muerte,  precedida  por  espasmos  clónicos  ó  estupor ;  aun- 
que un  alto  grado  de  hiperestenia  ó  'de  estimulación  oprímalas 
funciones  orgánicas  de  tal  manera, 'que  simule  la  hipostenia  lejí- 
tima  eso  no  cambia  en  nada  el  fondo  de  las  cosas,  porque  un  esceso 
de  fuerza  puede  estar  enlazado  de  tal  manera,  que  quede  desapare- 
cido; pero  con  atención  se  verá  que  siempre  habrá  sido  precedido 
por  síntomas  de  hiperestenia;  en  tales  circunstancias  será  muy  útil 
una  sangría  general,  porque  bajo  su  influencia  el  pulso  se  volverá 
mas  fuerte  y  se  regularizará ,  lo  que  indicará  en  el  acto  la  natura- 
leza de  la  enfermedad . 

Las  sustancias  hipostenizantes  han  sido  repartidas  en  siete  grupos 
ú  órdenes,  según  su  acción  electiva  ó  dinámica  diferente  : 

Ókden  i.  —  Hipostenizantes  cardio-oasculares. 

El  efecto  casi  constante  de  las  sustancias  agrupadas  eu  esta  divi- 
sión sobre  el  hombre  sano,  consiste  en  hacer  mas  lentas  y  mas  dé- 
biles las  contracciones  del  corazón,  en  especial  del  ventrículo  iz- 
quierdo lo  que  se  manifiesta  en  que  el  pulso  se  vuelve  mas  lento, 
mas  íloió  y  deprimible,  y  á  la  par  que  esto  sucede  ,  el  aparato  ori- 
narlo se  halla  esaltado  de  manera  que  los  orines  son  secretados  con 
mayor  abundancia,  de  modo  que  corren  mas  copiosos  que  lo  de 
costumbre:  su  acción  dinámica  carga  álos  ríñones,  órganos  esen- 
cialmente vasculosos,  cuya  secreción  está  aumentada  notablemente, 
no  nornue  la  circulación  arterial  se  haya  hecho  mas  activa,  sino 
por  el  aflojamiento  del  tejido  arterial  y  venoso  de  esos  órganos, 
Verdaderos  filtros  que  quitan  á  la  sangre  todos  los  cuerpos  estranos 
Tsu  composición  normal,  y  por  consiguiente  lo  purifican  y  le  vuel- 
ven 3i  cargarse  de  lo  que  es  suministrado  por  la  absorción  con- 
tinua de  las  venas,  de  los  vasos  linfáticos ,  etc.;  aquí  estaran  pues 
los  diuréticos.  El  ácido  cianhídrico  y  las  sustancias  que  contienen 
nltunos  nrincipios  orgánicos  prúsicos,  cuyos  elementos,  después  de 
'£r  esíSentadollgunas  metamórfosis,  son  capaces  de  dar  ori- 
ITT  ese  ácido  ,  cuya  acción  dinámica  es  enteramente  contraria  y 
l  los  Sectos  que  producen  los  alcohólicos,  de  tal  manera 
^  in^^ciLados  á  los  licores  apelan  á  esas  sustancias  para  aliviar 
que  los  aficionados  a  ios  1  i  continuo  de  embriaguez; 

su  ««t^^^^^'So  ~^°Í3S  desvanecer  esta  :  en  efecto,  una  infu- 
'tr^reiradícrC^^^^  sustancias  prúsicas  puede  reempla- 
sion  Prí^P^V^''^  4ra  llenar  esa  indicación  terapéutica.  Las 

zar  al  ^/deTaleVa,  la  oscila ,  el  alcanfor,  las  mentas, 

S  iSzSSf  yíemas  Sdas,'el  aceite  de  palo,  los  frutos  de  ene- 
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bro,  el  ácido  carbónico  y  las  aguas  minerales,  ya  naturales,  ya  ar- 
tificiales que  lo  contienen,  y  por  fin  las  raices  y  los  turiones  de  es- 
párragos, etc. 

Orden  II.  —  Ilipostenizantes  cardiacos. 
Sección  I"  :  Hipostenizaiites  vasculares  arteriales.  —  Estañen  ese 
grupo  el  tártaro  emético,  la  ipecacuana,  las  llores  do  saúco,  la  quin- 
quina ó  quina,  la  corteza  de  sauce,  el  liquen  de  Islandia,  él  guaya- 
can,  el  centeno  cornudo  y  el  maiz  atizonado,  la  zarzaparrilla  la 
dulcamara,  los  solanos,  etc.,  el  hierro  y  sus  preparados,  que  han 
sido  empleados  con  mejor  éxito' contra  las  intermitentes  y  con  ellos 
se  ha  logrado  desvanecer  los  infartos  producidos  por  ellas  Además 
profesores  célebres  las  han  utilizado  con  muchísim-a  ventaja  en  la¡ 
Jiiciropesias. 

Sección,  2»  :  Hipostenizantes  vásculo-venosos.  —  En  e-^ta  división 
tTrr  «1  ^'''^^     '^lico  y  todos  los  vejetales  que  lo  con- 

tienen, tales  son  las  vanas  clases  de  oxálides  o  v  nagreras  las  ace- 
deras, las  begonias,  etc.  El  ácido  cítrico  y  todos  los  fru  ^s  c  vfe  lo 
contienen,  las  naranjas,  los  tamarindos,  etc.  El  vinagre    a  mos  aza 
la  codearía,  los  mastuerzos,  etc.  ^  ' 

ÓEDBN  III.  —  Ifipostemmntes  linfático- glandular  es. 
rialeVeí  vo^v  H?''''''  ^  ^m^vse  todos  los  preparados  mercu- 

:^?e^ár£--^^^ 

autores  de  teranéntipivmci+»';„  - J  '^^icrantes  de  los  demás 
rica  en  brol  y'  yodo  ??oSe"aÍ?^^  La  esponja  quemada  es  muy 
cío,  hierro  yodurado  caiSnaf  o  dí  sodio  y  de  cal- 

formada  de  amoniacoS  de  Znaa^^^^     ^'-"^t  '"^^^^'^^''^  carbonosa 
bouizadani  destruida  ,      T''"'''^  "°  ^"^^^^^^ente  car-  • 

como  sobre  el  enfermo"  y  son   o^S  ?    T"'  '''''' 
Además  del  coto  y  de  ÍÍ  escrZlt  J^*^"'  T"^'  ^^^j"'^- 

la  esponja  quemada  en  ía  vZtLVen'\r^^'Í'  i'°"  ^"^'^  «^-^¡'^ 

flogosis  dinfiaLcion4--L:r^S^iSS^^^ 
Orden  IV.  -  Hiimtenizantes  gástricos 

las  gencianas  y.  en  Sna  ^^^:tSSSS::^^::^^¿^'^i-. 
Mientras  ~  mtinccs. 
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monto  y  la  fiuimiíicacion  estomacal,  estas  de  que  estamos  liablando 
ahora  llevan  al  contrario  su  acción  dinámica  y  su  inñuencia  .^obre 
las  demás  operaciones  dijestivas  cuyo  desempeño  está  departido  on 
especial  &  los  intestinos  solos  y  principalmente  determinan  y  facili- 
tan las  deposiciones.  Están  pues  comprendidos  en  esta  división  to- 
das las  sustancias  laxantes,  purg-antes  y  drásticas;  por  consiguiente 
corresponde  á  los  evacuantes  purgativos  de  los  autores.  Aquí  vienen 
á  agruparse  la  maná,  los  aceites  íijus  de  ajoniolí,  de  maní,  de  coco 
de  higuereta,  etc.,  las  hojas  de  sen,  la  jalapa"  el  aloe  ó  acíbar,  etc.' 
El  aceite  de  crotón  tiglion,  de  piñon_,  de  cebillo,  etc.,  tienen  propie- 
dades hipostenizantes  vasculares  muy  poderosas  empleadas  en  dósis 
de  cuatro  gotas,  mientras  que  e-n  dósis  de  media  o  una  gota  obran 
ú  manera  de  los'hipostenizantes  entéricos. 

OsnEN  VI.  —  Hipostenizantes  cefálicos. 

Aquí  están  los  narcóticos  virosos,  la  belladona,  los  estramonios, 
el  tabaco,  etc. 

Urden  VIL  —  Hipostenizantes  espinales. 

Se  llania  así  á  las  sustancias  hipostenizantes  que  tienen  poder 
para  modificar  las  funciones  de  la  locomoción  ó  de  los  órganos  que 
han  de  desempeñarla;  porque  el  oríjen  principal  de  los  movimientos 
mas  evidentes  tienen  su  sitio  en  la  médula  espinal,  bien  que  muchos 
movimientos  sean  voluntarios  hasta  en  los  músculos  de  la  cara.  Ha 
de  entenderse  pues  por  esas  denominaciones  que  esos  medicamentos 
tienen  una  acción  dinámica  capaz  de  apagar  directamente  la  fuerza 
ó  la  enerjía  vital  del  cerebelo  y  do  la  parte  anterior  de  la  médula 
elongada  y  también  de  la  médula  espinal.  En  esa  división,  que  cor- 
responde á  la  clase  de  los  escitadores  ó  tetánicos  de  los  autores  de 
terapéutica  y  íarmacolojia ,  están  colocados  los  estriónos,  la  nuez 
vómica,  la  estricnina,  el  curare,  la  valeriana,  el  alcanfor,  el  yodo,  el 
ácido  cianhídrico  y  todas  las  sustancias  prúsicas. 


